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INTRODUCCIÓN 


Va  siendo  costumbre  y  es  deber  de  todo  hontbre  que 
ha  íigurádo  en  la  escena  política  de  su  patria,  el  escribir 
la  relación  de  los  sucesos  que  ha  presenciado  y  de  los  he 
cbos  en  que  ha  tenido  parte,  á  fin  de  que  la  juiciosa  pos" 
leridad  pueda  con  copia  de  datos  y  abundancia  de  docu" 
mentos  desentrañar  la  verdad  histórica  que  oscurecen 
las  relaciones  apasionadas  y  poco  concordes  entre  sido 
los  escritores  contemporáneos.  He  aquí  por  que  después 
de  los  afanes  de  una  vida  aguadísima,  acometo  hoy  la 
empresa  de  abrir  el  archivo  de  mis  recuerdos,  de  regis- 
trar los  documentos  que  he  logrado  salvar  de  los  estra 
gos  del  tiempo  y  de  las  tempestades  revolucionarias, 
y  de  ocuparme  en  fin  en  la  penosa  tarea  de  redactar  lo 
que  me  dicta  la  memoria  y  mo  recuerdan  dichos  docu- 
mentos. 

La  revolución  hispano  amcncana,  último  episodio 
de  lo  gran  epopeya  que  comenzó  en  la  América  del  Norte 
y  tuvo  su  período  más  interesante  en  Francia,  no  ha  sido 
todavía*  apreciada  en  lodo  su  valer,  ya  como  espléndido 
triunfo  de  las  ideas  de  la  civilización  moderna,  ya  como 
an1tl8tr«miiínto  parn  los  pueblos  que  de  súbito  cambiim 
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el  sayo  del  esclavo  por  la  túnica  Jel  hombre  libre.  Las 
opiniones  de  los  historiadores  que  han  escrito  sobre  los 
sucesos  de  tan  importante  época  no  están  de  acuerdo  en 
muchos  puntos  capitales,  quizá  porque  no  tuvieron  á  la 
vista  documentos  inéditos,  que  también  á  veces  no  se 
producen  al  público,  ya  por  interés  que  en  ello  tiene  el 
escritor  apasionado  ó  ya  por  consideraciones  con  que 
tropieza  todo  el  que  se  ocupa  de  hechos  contemporá- 
neos. 

El  patriotismo  de  algunos  hombres  ilustrados  reunió 
en  veinte  v  dos  volúmenes  los  documentos  oficiales  de 
Colombia  que  existían  en  los  archivos  públicos  y  priva- 
dos, v  allí  se  hallan  los  datos  más  fehacientes  de  los  su- 
cesos  de  aquel  tiempo. 

Uon  Fehciano  Montenegro,  venezolano  de  bastante 
instrucción,  dio  también  á  su  patria  un  libro  dedicado  á 
la  juventud,  libro  que  en  pocas  páginas  recorre  todos  los 
l)rincipales  sucesos  de  la  historia  de  la  independencia, 
y  de  gran  precio,  pues  el  autor  presenció  los  hechos  que 
refiere,  y  como  estuvo  en  las  filas  de  los  reahstascon  alta 
graduación  militar,  da  vaHosas  informaciones  que  hoy 
sólo  pudieran  hallarse  en  los  impenetrables  archivos 
españoles. 

Uespuésdeél,  el  señor  licslrepo,  secretario  de  He- 
hiciones  Extranjeras  de  Colombia,  publicó  su  obra,  de 
la  que  hizo  más  adelante  una  nueva  edición  arreglada  y 
aumentada. 

El  señor  Barall  vistió  con  las  brillantes  galas  de  un 
estilo  castizo  y  puro  las  relaciones  de  los  que  le  precedie- 
ron en  la  empresa. 

En  la  parte  en  que  se  refieren  á  los  sucesos  de  mi 
vida,  he  advertido  en  los  dos  últimos  graves  errores,  so 
bre  todo  en  llBstrepo,  ([uieu  dejándose  arrastrar  en  más 
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de  un  capítulo  por  el  cspírilu  de  provincialismo,  se  mues- 
tra sobradamente  injusto  y  demasiado  parcial  en  sus 
juicios  y  apreciaciones. 

Si  el  deseo  de  dar  á  mi  patria  un  documento  más 
para  su  historia  no  fuera  suficiente  estímulo  para  hacer- 
me emprender  el  trabajo  que  me  he  tomado  de  escribir 
mis  Memorias,  moveríame  á  ello  la  necesidad  en  que  me 
han  puesto  mis  adversarios  políticos  de  contestar  :i  al- 
íennos cargos  que  me  hacen,  con  agravio  déla  verdad  y 
desdoro  tal  vez  de  las  glorias  de  la  patria.  íiracias  sean 
dadas  ala  Providencia  que  me  ha  prolongado  la  vida  su- 
ficientemente para  haber  oído  lo  que  todos  han  hablado 
y  poder  hablar  cuando  todavía  algunos  no  han  callado. 
Ks  pues  mi  ánimo  ó  intención  decir  lodo  lo  que  sé  y 
tengo  por  cierto  y  averiguado  ;  corregir  algunos  errores 
históricos  en  que  han  incurrido  los  escritores,  y  sin  de- 
jar de  confesar  las  faltas  que  haya  cometido  por  error  de 
entendimiento  V  no  de  corazón,  defenderme  de  los  ata- 
ques  que  contra  mí  ha  fulminado  la  mala  fe  ó  el  espíritu 
de  partido,  que  pocas  veces  hace  justicia  al   adversario. 

Cuál  sea  la  causa  que  me  haya  atraído  esa  animadver- 
sión de  algunos  escritores,  lo  comprenderá  fácilmente 
quien  no  eonozca  los  odios  ([ue  dividen  nuestra  sociedad 
política  ;  y  como  los  principios  que  en  ella  f:e  disputan 
el  predominio  no  son  de  lodos  conocidos,  paréceme 
oportuno  dar  aquí  una  idea  de  ellos  para  instrucción  d(* 
(luien  lo  ignore. 

Al  declarar  nuestra  emancipación   política  del    go 
bierno  español,  se  presentó  á  las  colonias  el  grandioso 
ejemplo  de  pueblos  que  con  el  nombre  do  Estados  Uni 
dos  se  habían  confederado  en   obsequio  de  la  común 
seguridad  sin  perder  cada  sección  su  soberanía  y   fue- 
ros particulares.    El  espectáculo  de  la  prosperidad  que 
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gozaban  eslos  países  hizo  creer  á  algunos  lu.>nabves.  q:ue 
eran  aplicables  íi  los  nuestros  los  mismos  principios 
que  veían  desenvolverse  allí  con  el  mejor  éxito.  Cre- 
yeron que  los  espauoles  con  el  sistema  de  reunir  las 
diferentes  coloni?is  fundadas  por  diversos  conquistsidü 
res,  bajo  la  soberanía  de  vireyes  ó  capitanes  generales, 
habían  dejado  un  grave  mal  en  el  país,  y  que  todo  lo 
que  fuera  centralizar  el  poder,  aun  bajo  la  fornaa  más 
democrática,  eran  rezagos  de  la  dominación  española 
que  debían  destruirse  como  indignos  de  un  pueblo  que 
había  alcanzado  la  libertad  a  costa  do  tantos  sacrificios. 
Así,  pues,  se  creyó  por  algunos  que  ccntrahzación  y  des 
potismo  eran  sinónimos,  y  que  con  dicho  sistema  de  go 
bienio  se  humillaba  la  dignidad  de  los  pueblos,  y  se  les 
ponía  de  nuevo  bajo  el  régimen  monárquico.  Semo 
jantes  doctrinas,  tan  bellas  como  seductoras,  comenza- 
ron á  difundirse  por  todos  los  pueblos  de  la  emancipada 
América,  y  cada  ciudad  que  había  sufrido  algo  con  la  gue- 
rra, ó  que  podía  presentar  algún  título  histórico,  aspiró 
á  ser  capital  de  un  Estado  soberano  é  independiente, 
así  como  cada  individuo  se  creyó  también  en  el  deber  do 
combatir  las  doctrinas  opuestas  con  los  mismos  medios 
con  q-uo  se  alcanzó  la  independencia. 

Hombres  respetables  que  conocían  el  estado  do  la 
sociedad •  si  bien  admiraban  los  generosos  impulsos  de  la 
generación  naciente,  se  oponían  a  adoptar  en  el  gobierno 
de  su  patria  principios  que  pudieron  producir  excelentes 
resultados  en  la  América  del  Norte,  pero  que  en  un 
país  donde  había  imperado  mucho  tiempo  el  despotismo 
y  donde  habían  quedado  todos  los  vicios  de  la  domina 
ción  colonial,  era  imposible  establecerlos  si  no  se  daba 
al  pueblo  una  nueva  educación.  Óigase,  pues,  lo  que 
escribe   el  señor  Restrepo,  que  fue  secretario  del  Es 
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laUo  df'   r4oloinbia  y    primer   historiador    d<^  la    ve\)ú' 
blica  : 

"El  autor  de  esta  historia  concurrió  á  formar  i*l  atUa 
"de  federación  y  fue  entusiasta  por  aquel  5^¡slema.    Se 
"ducido  por  el  rápido  engrandecimiento  de  las  repúblicas 
"de  les  Estados  Unidos  y  por  la  completa  liborlad  quo 
-gozan  sus  moradores,  tenía  la  mayor  veneración  por  sus 
•' instituciones  políticas.    Entonces  juzgaba  con  los  pri 
-meros  hombres  de  Nueva  Granada,   que  nuestras  pn) 
"Vincias  se  hallaban  en  el  mismo  estado  que  Ins  del  Ñor 
"le  América  en  1776,  cuando  formaron  su  confederación. 
"Empero  las    lecciones    del  tiempo  y  de  los   sucesos 
-que  ha  presenciado,  junto  con  sus  reflexiones,  le  per 
"Suadieron  bien  pronto  de  lo  contrario.  Había  y  aún  hay 
«una  gran  diferencia  entre  los  Estados  Unidos,  que  so 
«•fundaron  y  crecieron  ala  sombra  de  instituciones  repu 
-blicanas,  y  provincias  que  siempre  habían  dependido 
"de un  gobierno  monárquico  y  despótico;  en  estas  eran 
"absolulamente  nuevas  las  formas  democrálicas,  muchas 
"de  las  cuales  se  oponían  á   costumbres,  hábitos  y  preo- 
«cupaciones   (nivejecidas.    Kn  aquellos  Estados,  por  lo 
-^general,  sólo  hubo  que  variar  la  elección  de  los  gober 
«nadores  que  hacía  antes  el  rey  de  Inglaterra.    Las  car 
«lasfconslitucionalesy  las  leyes  de  las  antiguas  provin- 
••cias  del  Norte  América  sirvieron  para  las  mismas  des- 
«pues  que  se  transformaron  en  repúblicas.    En  la  Nueva 
«Granada,  por  el  contrario,  fue  preciso  para  establecer  el 
--sistema  federxi  ti  vo,  variar  casi  todo  loque  existía.    No 
-«es  admirable,  pues,  la  poca  subsistencia  de  nuestros 
«Estados  nacientes ;  sus  leyes  no  convenían  á  los  pue 
*blos  y  contrariaban  sus  antiguos  habitadores. "    ( Histo 
ría  de  Colombia,  tomo  E,  pág-  ^^7,  nolaí).) 

El  mismo  Libertador  decía  en  su  mensaje  al  congreso 
de  Angostura : 
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"Cuando  mas  admiro  la  excelencia  de  la  consUtución 
íoderativa  de  Venezuela,  tanto  más  veo  la  imposibilidad 
de  aplicarla  ú  nuestra  situación,  y  según  mi  modo  de 
pensar,  es  un  milagro  que  su  modelo  en  el  Norte  de  Amé- 
i'ica  haya  existido  con  tanta  prosperidad  y  que  no  haya 
í.aído  en  la  confusión  á  la  primera  apariencia  de  peligro  6 
do  dificultad.  A  pesar  de  esto,  aquel  pueblo  es  un  ejemplo 
do  virtud  política  y  do  rectitud  moral :  la  libertad  ha  sido 
su  cuna,  ha  crecido  en  la  libertad  y  se  mantiene  en  pn 
ra  liberlíul.  Añadiré  que  aquel  pueblo  es  el  único  en  la 
historia  de  la  raza  humana;  y  repito  que  es  un  prodigio, 
que  un  sistema  tan  débil  y  complicado  como  el  federa- 
tivo, haya  podido  existir  bajo  circunstancias  tan  difíciles 
y  delicadas  como  las  que  han  ocurrido.  Sin  embargo: 
cualquiera  que  sea  el  caso  respectó  al  gobierno,  debo 
decir  del  pueblo  americano  que  la  idea  nunca  entró  en 
mi  espíritu  de  asimilar  la  situación  y  la  naturaleza  de 
des  naciones  lan  distintas  como  la  anglo  é  hispano 
americanas.  ¿No  sería  muy  difícil  aplicar  á  España  el  có- 
digo político  civil  y  religioso  de  Inglaterra?  Pues  aun  más 
difícil  sería  adoptar  en  Venezuela  las  leyes  del  Norte  de 
América.  ¿No  dice  el  espíritu  de  las  leyes  que  las  le- 
yes deben  ser  conformes  al  pueblo  que  las  hace,  y  que 
es  por  una  gran  casuahdad,  que  las  de  una  nación  con. 
vengan  á  otra?— que  las  leyes  deben  tener  relación  ^.al 
estado  físico  del  país,  á  su  clima,  a  la  calidad  de  su  suelp, 
a  su  situación,  á  su  extensión  y  al  método  de  vida  do 
sus  habitantes,  refiriéndose  al  grado  de  libertad  que  pue- 
de soportar  la  constitución,  á  la  religión  del  puebjLp, 
íi  sus  inclinaciones,  á  sus  riquezas,  á  su  número,  A  §u 
comercio,  á  susj  costumbres  y  ásu  moralidad?" 

Además  de  los  inconvenientes  de  adoptar  principios 
exagerados  en  pueblos  que  empezaban  á  comprender  las 
ventajas  de  la  libertad,  muchos  patriotas  sabiendo  que 
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España  no  desistía  de  sus  pretensiones  de  reconquista, 
créy(3ron  que  sólo  podían  ser  respetados  los  nuevos 
países  por  medio  de  una  fuerza  central  qu;^  on  caso  de 
peligro  pudiese  obrar  sin  estorbo  alguno  en  el  interior 
contra  las  agresiones  exteriores.  Nada  de  odioso  ni 
despótico  podía  tener  esta  centralización  del  poder,  pues- 
to que  el  jefe  del  gobierno  ejercía  la  autoridad  que  en 
él  depositaba  el  pueblo  por  un  limitado  espacio  de  tiem- 
po. Confieso  que  semejantes  doctrinas  no  suenan  tan 
bien  como  las  que  predican  sus  contrarios;  pero  en  tra- 
tándose de  intereses  sagrados  y  vitales  no  hay  que  dejarse 
halagar  por  teorías  que  suenan  gratas  al  oído,  sino  poner 
en  práctica  verdades  que  produzcan  resultados  positi- 
vos. 

A  los  defensores  de  estos  últimos  principios  he  per. 
tenecido.  Por  ellos  he  tenido  que  sufrir  persecuciones, 
destierro,  pérdida  de  bienes,  miseria,  y  todo  esto  habría 
tenido  en  poco  si  no  hubiese  llegado  el  caso  de  que  mis 
contrarios  me  atribuyan,  para  satisfacer  su  encono,  fal- 
tas que  no  he  cometido  y  errores  en  que  no  he  incu- 
rrido. No  negaré  que  haya  cometido  algunos;  pero 
¿quién  no  ha  sido  engañado,  si  ha  tenido  por  algún 
tiempo  que  habérselas  con  multitud  de  hombres  sin  que 
Dios  le  haya  concedido  la  maravillosa  gracia  de  cono- 
cer la  verdad  bajo  la  máscara  con  que  se  cubre  la  am. 
biciún  y  el  deseo  do  medrar  á  costa  ajena? 

iCuántas  veces  me  he  ocupado  déla  suerte  futura 
de  América!  Cuestiones  de  importancia  se  han  de  agi- 
tar todavía,  y  lo  que  actualmente,  está  sucediendo  era 
de  preverse,  atendido  el  estado  de  debilidad  á  que  ha 
conducido  la  anarquía  que  ha  desolado  nuestros  paí. 
ses.  Ella  ha  provocado  esas  injustas  agresiones  que  hoy 
día  enardecen  odios  que  ya  el  tiempo  empezaba  á  ex- 
Irniuir,  y  quf  como  trt  de  tspgrar,  no  han  producid© 
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i^.  más  resultados  que  convencer  á  la  América  española 

de  que  sólo  la  unión  y  la  fuerza  material  hacen  fuertes 
y  respetados  á  los  pueblos  que  tienen  intereses  co- 
munes. 

No  creo  que  España  vuelva  á  conquistar  ni  un 
palmo  del  terreno  que  antes  poseyó,  m^ientras  haya 
llanos^  pampas  y  sabanas  que  conviden  al  hombre  al 
goce  de  la  libertad:  pero  que  la  América  del  Sur  lle- 
gue á  ser  lo  que  parece  estar  llamada  a  ser,  obra  sera 
de  muchos  añüs.  Las  discordias  intestinas  continuarán 
mientras  estén  vigentí^s  las  causas  de  la  anarquía,  y 
más  tarde  ó  más  temprano  la  cuestión  de  Hmites,  el 
derecho  de  navegación  por  sus  grandes  ríos  harán  sur- 
gir nuevas  dificultades.  ¿Todas  estas  cuesti  )nes  llega- 
rán á  hacer  que  en  la  América  del  Sur  se  establezcan 

y  esas  nacionalidades,  celosas  las  uras  de  las  otras,  co- 

mo acontece  con  los  diversos   Estadjs  que  contituyen 

í  la  Europa? 

L*.  Yo  tengo  íe  en  el  porvenir,  pero  no  veo  otro  medio 

para  que  el  pueblo  pueda  entrar  sin  peligro  alguno 
en  las  vías  de  las  reíbrmas  que  exija  el  progreso  de  las 
ideas  modernas,  sino  la  educación  propagada  liberahnenr 
Ir  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

}<<i  dejaré  de  consignar  en  este  prólogo  un  deseo 
([ue  he  acariciado  por  mucho  tiempo,  pero  que  parece 
irrealizable  mientras  España  tenga  colonias  en  América. 
Yo  hubiera  deseado  ver  siempre  no  sólo  la  unión 
íralernal  de  los  países  suramericanos.  sino  de  todos 
éstos  con  su  antigua  metrópoli,  y  aun  alimentaría  tan 
halagüeñas  esperanzas  si  los  hechos  que  están  actual 
I  mente  veriíicándose  no  hubieran  venido  á  destruirlas. 

i  Iteconocida   por  España  la  independencia  de  sus  anli- 

¡  j¿uas  colon^'as,  éslas  y  aquélli^,  depurólos  ios  oüios  que 
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la  guerra  había  oncendido,  debieron  de  existir  unidasr 
por  los  poderosos  lazos  del  comiin  orig^ni.  Asi  nos 
hubiéramos  conocido  más  los  unos  v  los  otros  y  pre- 
sentaríamos  al  mundo  el  grandioso  espectáculo  de  más 
de  cuarenta  millones  de  hombres  que  reconociendo  el 
mismo  origen,  hablando  la  misma  lengua,  y  teniendo 
los  mismos  vicios  y  virtudes,  se  unían  siempre  para 
estimularse  en  toda  idea  civilizadora.  La  generación 
actual  habría  olvidado  los  agravios  de  sus  padres,  y 
los  hermanos  de  uno  v  otro  hemisferio  hubieran  man- 
tenido  siempre  un  comercio  fraternal,  cambiando  ge- 
nerosamente sus  producciones  territoriales  y  compitien* 
do  noblemente  en  sus  triunfos  literarios. 

A  mí  me  consta  que  algunos  hombres  liberales  de 
uno- y  otro  hemisferio  estaban  animados  do  eslos  mismos 
deseos,  y  fuerza  es  confesar  que  sólo  á  los  gobiernos 
que  ha  tenido  la  desgraciada  España,  se  debe  que  hoy 
no  exista  esa  fraternidad  que  debiera  haber  entre  pue- 
blos, los  cuales,  si  bien  ocupan  puntos  opuestos  en  la 
superficie  de  la  tierra,  conservan  aún  las  virtudes  y  vi- 
cios  de  sus  padres  y  habitan  países  cuya  naturaleza 
física  es  casi  idéntica. 

En  cambio,  la  enemistad  de  Espaíia,  que  no  nos  ha 
causado  ni  puede  causarnos  mal  alguno,  ha  servido  para 
mantener  unidos  á  los  americanos  en  un  interés  co- 
mún. 

Hay  hombres  que  predican  todavía  la  doctrina  de 
razas  en  América,  y  que  quieren  levantar  una  cruzada 
de  los  pueblos  que  llaman  latinos  contra  lo  que  dicen 
pretensiones  ambiciosas  de  la  raza  anglosajona.  Esta 
doctrina,  que  no  es  más  que  un  plan  de  agresión  euro* 
pea  contra  los  Estados  Unidos,  que  representan  en  el 
mundo  el  poder   de  la    democracia,  sólo  podrá  hallar 
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íideplos  entre  quienes  desconozcan  el  estado  déla  rejiú- 
hlica  de  Washington  y  el  do  los  países  hispano^ameri- 
canos.  Además,  es  hecho  desmentido  por  la  más  leve 
observación  qne  en  toda  America  existan  intereses  de 
raza  alguna.  Knesie  continente  se  está  verificando  con. 
linuamentola  fusión  de  todas  ellas,  que  es  resultado  del 
progreso  moderno  y  del  principio  de  la  fraternidad  uni- 
versal. 

Terminaré  esta  introducción  recomendando  ámiscom 
patriotas  encarecidamente  que  tengan  valor  y  armas  sólo 
para  una  guerra  extranjera  y  que  trabajen  con  fe  y  devo- 
ción por  el  porvenir  de  nuestra  patria,  que  sólo  necesita 
paz,  y  más  que  nada  orden,  para  el  desarrollo  de  todos  los 
variados  elementos  de  prosperidad,  á  los  cuales  no  se  ha 
atendido  por  las  disensiones  y  anarquía  que  han  asolado 
siempre  países  tan  favorecidos  por  la  man;i  del  Hacedor 
Supremo. 


José  Antonio  Páez. 


Nueva  York,  abril  19  de  1867. 
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Mí  NACIMIENTO.— *PRÍMEROS  ASOS  DE  MI  JÜV^NTtD.— ENCrEKTKO  CON 
SALTEADORES. -^MCEETE  DE  UNO  DE  ELLOS.— MI  HUIDA  AL  HITO  DE 
LA  CAL3&ADA.-^QUE  SON  LOS  HATOS. —  EL  NfGRO  MANUElOTE.— 
ET<  LOS  NEGOCIOS. 

1790—1809 

E\  13  de  jrinio  de  1790  nací  en    una  muy  modesla*^ 
casita,  á  orillas  del  riachuelo  Curpa,  cerca  del  pueblo  dá' 
Acárigua,   Cantón  de   Araure,  provincia  de  Barinas,  Vene-j) 
zuela.     En  la  iglesia  parroquial  de  aquel   pueblo  recibí  las 
aguas  del  bautismo.    Juan  Victorio  Páez  y  María  Violante 
Herrera   fueron   mis  padres,    habiéndome    tocado    ser  el 
penúltimo  de  sus  hijos  y  el  solo  que  sobrevive  de  los  ocho 
hermanos  que  éramos.     Nuestra  fortuna  era  escasísima.    Mil 
padre  seixía  í)e  empleado  al  gobierno  colonial,  en  el  ramo! 
del  estanco  de  tdbaco,  y  establecido  entonces  en  la  ciudad 
de  Guanaro,  de  la  misma  provincia^  residía  allí   para  el 
desempeño  de  sits  deberes,  lejo«^  con  frecuencia  de  mi 
excelente  madre,  qtie  por  di\'ersos  motivos  jamás  tuvo  con 
sñs  hijos  residench»^  fija. 
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Tenia  ya  ocho  años  üe  edad  cuando  ella  me  mandó  á 

11a  escuela  de  la  señora  Gregoria  Díaz^  en  el  pueblo  de 
Guama,  y  allí  aprendí  los  prídieros  rudimentos  de  una 
enseñanza  demasiado  circunscrita.     Por   lo    general,    en 
Venezuela  no  había  escuelas  bajo  el  gobierno  de  España, 
sino  en  las  poblaciones  principales,  porque  siempre  se  tuvo 
interés  en  que  la  ilustración  no  se  difundiera  en  las  colonias. 
¿Cómo  seria  la  escuela  de  Guama,  donde  una  reducida  pobla* 
ción,  apartada  de  los  centros  principales,  apenas  podía  aten- 
der á  las  necesidades  materiales  de  la  vida?     Una  maestra, 
como  la  señora  Gregoria,  abría  escuela  como  industria  para 
ganar  la  vida,  y  enseñaba  á  leer  mal,  la  doctrina  cristiana, 
que  á  fuerza  deazoles^e  les  hacía  aprender  de  memoria  á  los 
muchachos,  y  cuando  más  á  formar  palotes  según  el  método 
del  profesor  Palomares.    Mi  cuñado  Bernardo  Fernández  me 
sacó  de  la  escuela  para  llevarme  á  su  tienda  de  mercería  ó 
bodega,  en  donde  me  enseñó  á  detallar  víveres,  ocupando  las 
horas  de  la  mañana  y  de  la  tarde  eii  sembrar  cacao. 

Con  mi  cuñado  pasé  algún  tiempo,  hasta  que  un  pa- 
riente nuestro,  Domingo  Páez,  natural  de  Canarias,  me  llevó, 
en  compañía  de  mi  hermano  José  de  los  Santos,  á  la  ciudad 
de  San  Felipe,  para  darnos  ocupación  en  sus  negocios,  que 
eran  bastante  considerables. 

Mi  madre,  que  vivía  en  el  pueblo  de  Guama,  me  llamó 

[á  su  lado  el  año  de  1807,  y,  por  el  mes  de  junio,  me  dio  co- 
misión de  llevar  cierto  expediente  sobre  asuntos  de  familia  á 
¡  un  abogado  que  residía  en*Patio  Grande,  cerca  de  Cabudare, 
pueblo  de  la  actual  provincia  de  Darquisimeto.    Debía  ade- 
.  más  conducir  una  regular  suma  dejdinero.     Tenía  yo  en- 
t  tonces  diez  y  siete  años,  y  me  enorgullecí  mucho  con  el 
encargo,  tanto  más>  cuanto  que  para  el  viaje  se  me  proveyó 
con  una  buena  muía,  una  espada  vieja,  un  par  de  pistolas  de 
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bronce^  y  doscientos  pesos  destinados  á  ídís  gastos  personales» 
Acompañábame  un  peón,  que  á  su\regpeso  debía  llevar  varias 
cosas  para  la  familia. 

Ninguna  novedad  me  ocurrió  á  la  ida  ;  mas,  al  volver 
á  casa,  sumamente  satisfecho  con  la  idea  de  que  yo'era  hom- 
bre de  confianza,  joven,  y  como  tal  imprudente,  enorgulleci- 
do además  con  la  cantidad  de  dinero  que  llevaba  conmigo,  y 
deseoso  de  lucirme,  aproveché  la  primera  oportunidad  de 
hacerlo,  la  cual  no  tardó  en  presentarse,  pues,  al  pasar  por 
•el  pueblo  de  Yaritagua,  entré  en  una  tienda  de  ropa  á  pretex- 
to de  comprar  algo,  y  al  pagar  saqué  sobrj  el  mostrador 
cuaiíto  dinero  llevaba,  sin  reparar  en  las  personas  que  había 
présenles,  más  que  para  envanecerme  de  que  toilos  hubiesen 
visto  que  yo  era  hombre  de  espada  j  de  dinero. 

Los  espectadores  debieron  conocer  desde  luego  al  mozo 
inconsiderado,  y  acaso  formaron  inmediatamente  el  plan  de 
robarme.  No  pensé  yo  más  en  ellos  y  seguí  viaje,  entrando 
por  el  camino  estrecho  que  atraviesa,  bajo  alto  y  espeso  ar- 
bolado, la  montaña  de  Mayurupí.  Ufano  con  llevar  armas, 
pensé  en  usarlas,  y  saqué  del  arzón  una  de  laá  pistolas,  la 
única  que  estaba  cargada,  para  matar  un  loro  que  estaba 
parado  en  una  rama.  Pero  al  punto  se  me  ocurrió  que  era 
ya  tarde,  que  tenía  que  viajar  toda  la  noche  para  poder  llegar 
á  mi  casa,  y  que  en  la  pistola  cargada  consistía  mí  principal 
defensa.  No  bien  seguí  avanzando  cuando  la  ocasión  vino  á 
demostrar  la  certeza  de  mi  raciocinio,  pues  á  pocos  pasos, 
me  salió  de  la  izquierda  del  camino  un  hombre  alto,  á  quien 
siguieron  otros  tres  que  se  abalanzaron  ácojerme  la  muía  por 
la  brida.  Apenas  lo  habían  hecho  buando  salté  yo  al  suela 
porel  lado  derecho,  pistola  en  mano.  Joven,  sin  experien- 
cia a|fl;ufla  do.  peligros,  mi  apuro  en  aquel  lance  no  podia 
^  mfiyof;  sin  embargo,  me  senti  animado  de  extraordinario 
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arrojo  viendo  la  alevosía  de  mis  agresores,  y  en  propií> 
defensa  resolví  venderles  cara  la  vida.     El  que  parecía  jefe 
de  los  salteadores  se  adelantaba  hacia  mí  con  la  vista  fija  en 
la  pistola  con  que  le  apuntaba,  mientras  iba  yo  retrocedien- 
do conforme  é!  avanzaba V  £1  tenía  en  una  mano  un  nüácheté^ 
y  en  la  otra  el  garrote.     Tal  vez  creía  qué  no  mé  airevería» 
yo  á  dispiararle,  porque  cuando  le  decía  qtie  sé  detuviera,, 
no  hacia  caso  de  mis  plalabíras,  pensando  quizá  que  cómo 
ya  se  había  a^pbderádo  de  mi  cabalgadura,  le  sería  hó  inehós 
fócil  intimidarme  ó  rendirme.  Avanzaba,  pues,  sieni piré  sobre 
mi  en   adeírian   resuelto,  y  yb  continuaba  retrocediendo,, 
hasta  que,' cuando  estóbamos  cosa  de  veinte  varas  distan- 
tes de  sus  conoipáñeros,  se  me  arrojó  encima,   tirándome 
mía  furiosa,  estocada  con  er  machete.  Sin  tilunéaf  dispa'- 
ré  el  tiro,  todavía  sin  intención  de  matarlo,  pues  hasta 
entonces  me  contentaba  con  herirlo  en  una  pierna  ;  pero  él,, 
por  evitar  la  bala,  se  hizo  atrás  con  violencia,  y  la  recibió 
en  la  ingle.     Mudo  é  inmóvil  permanecí  por  ñn  instante. 
Creyendo   haber  errado   el  tiro,  y   que  el   mal    hombre 
se  me  vendría  luego  alas  manos,  desenvainé  la  espada  y  me 
arrojé  sobre  él   para  ponerle  fuera  de  combale;  mas  al  ir  á 
atravesarlo  me  detuve,  porqué  le  vi  caer  en  tierra  sin  movi- 
miento. Ciego  de  cólera  y  no  pensando  sino  en  mi  propia 
salvación,  corrí  entonces  con  espada  desnuda  sobre  los  de- 
más ladrones ;  mas  estos  no  aguardaron,  y  echaron  á  huir 
cuando  se  vieron  sin  jefe,  y  perseguidos  por  quien,  de  joven 
desprevenido  y  fácil  de  amedrentar,  se  había  convertido  en 
resuello  perseguidor  de  sus  agresores.    Fortiina  grande  fue 
paria  noíi,  que  allí  tal  vez  habría  pagado  con  la  vida  la  teme- 
ridad de  sostener  uii  ataque  tan  desigual.  CórntíreridiéndÓlO' 
asi,  sin  pérdida  de  tiémplo  sallé  coii  (Iretéza  sobre  mi  ihiilá/ 
abandonada  en  la  montaña ;  y  al  pasar  por  junto  al  cadáver 
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del  s9lleador,  arrojé  sobre  él,  lleno  de  rabia,  la  pistola  que 
se  había  reventado  en  mis  manos  al  dispararla^  y  proseguí 
bien  á  prisa  mi  viaje.  Sólo  entonces  eché  de  ver  que  la  pis* 
tola,  al  salir  el  tiro,  me  había  lastimado  la  mano. 

Una  hora  después  de  este  acontecimiento  sobrevino  la 
noche,  acompañada  de  truenos  y  dé  una  copiosa  lluvia,  y  tan 
oscura  y  tenebrosa,  que  muchas  veces  me  vela  obligado  k 
detenerme  para  buscar  á  la  luz  de  los  reláitopagos  el  senderó 
qoé  debía  se^iV.  Era  mi  posicl¿ii  sumamente  embarazosa  ; 
rodeado  por  todas  partes  de  torrentes  qué  estrepitosamente 
bajaban  por  Jas  quebradas,  paréela  cjué  todo  conspi- 
raba á  aumentar  mis  zozobras  y  téinores,  á  pesar  dé  qué 
se  mQ  ocurría  que  lo  que  había  hecho  era  un  acto  justificado 
por  las  leyes  divinas  y  humanas.  /A  las  cuatro  de  la  maña-' 
na  llegué  á  casa,  sumamente  preocupado,  y*no  comuniqué 
lo  ocurrido  á  otra  persona  más  que  á  una  de  mis  hermanas. 
Permanecí  allí  tranquilo  por  algunos  días,  hasta  que  prin- 
cipiaron á  esparcirse  rumores  de  que  yo  había  sido  el  héroel 
de  la  escena  del  bosque.  Entonces,  sin  consultar  á  nadie,"^ 
é  inducido  solamente  por  un  temor  pueril,  resolví  ocultar- 
me, y  tomando  el  camino  de  Barinas,  me  interné  hasta  las 
liberes  del  Apure,  donde,  deseando  ganar  la  vida  honrada- 
mente, busqué  servicio  en  clase  de  peón,  ganando  tres  pesos 
por  mes  en  el  hato  de  la  Calzada,  perteneciente  á  D.  Manuel 
Pulido.N 

l)íré  lo  que  era  un  hato  en  aquella  época,  pues  los  que 
se  encuentran  actüailmente  en  los  mismos  sitios  difieren  tanto 
dé  losqbé  conocí  en  mi  juventud,  cuanto  dislb  la  civilización 
dé  la  barbarie;  El  progreso  ha  introducido  en  ellos  mil 
reformas  y  mejoras ;  y  si  bien  ha'  ejercido  gran;  influencia 
sobré  las  costumbres  délos  habitabteS,  no  ba  podido  empera 
cainiTiar  completamente  el  carácter  de  éstos,  por  lo  cual  no 
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fne  detendré  á  copiar  lo  que^  con  tanta  verdad  y  exactitud, 
han  descrito  el  venezolano  Barait  y  el  granadino  Samper. 
Pintaré  pues  los  hatos  como  los  conoci  en  los  primeros  años 
de  mí  juventud. 

En  la  gran  extensión  de  territorio^  que^  como  la  vasta  ^ 
superficie  del  océano,  presenta  alrededor  un  inmenso  circu- 
lo cuyo  centro  parece  estar  en  toilas  parles,  se  veían  de 
distancia  en  distancia  ora  pueblecillos  con  pocos  habitantes, 
ya  rústicas  casas  con  techos  de  hojas  secas  de  palmeras,  que 
en  medio  de  tan  gran  soledad  parecían  ser  los  oasis  de  aquél 
ü  la  visia  desierto  ilimitado.  Constituían  estos  terrenos  las 
riquezas  de  muchos  individuos,  riquezas  que  no  sacaban  de 
las  proaucciones  de  la  tierra,  sino  de  la  venta  de  las  innume- 
rables hordas  de  ganado  caballar  y  vacuno,  que  pacían  en 
aquellas  soledades  con  lanta  libertad  como  si  estuvieran  en 
la  patria  que  el  cielo  les  había  señalado  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  creación.  Estos  animales,  descendientes  de 
flos  que  tuvieron  en  la  conquista  tanta  parte  como  los  mis- 
mos aventureros  á  cuyas  órdenes  servían,  eran  muy  celosos 
de  su  salvaje  independencia  ;  y  muchas  y  grandes  fatigas  se 
necesitaban  para  obligarlos  á  auxiliar  al  hombre  en  la  obra 
de  la  civilización.  Tocaba  acometer  tan  atrevida  empresa 
al  habitante  de  los  llanos;  y  cómo  podían  éstos  alcanzar  tan 
difícil  y  peligroso  empeño,  se  comprenderá  recordando  el 
linaje  de  vida  á  que  estaban  sometidos. 

La  habitación  donde  residían  estos  hombres  era  una  es  • 
^  pecie  de  cabana  cuyo  aspecto  exterior  nada  diferente  presen* 
I  (aba  de  las  que  hoy  se  encuentran  en  los  mismos  lugares.  La 
yerba  crecía  en  torno  á  su  placer,  y  sólo  podía  indicar  el  ac- 
ceso á  la  vivienda  la  senda  tortuosa  que  se  formaba  con  las 
pisadas  ó  rastros  del  ganado,. 
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Constituían  lodo  el  noueblaie  de  la  solitaria  habitación/V 
cráneos  de  caballos  y  cabezas  de  caimanes^  qae  servían  de) 
asiento  al  llanero  cuando  tornábala  la  casa  cansado  dejapjiíairí 
el  lomo  del  Fogoso  potro  durante  las  horas  del  sol ;  y  si  que- 
ría estender  sus  niiembros  para  entregarse  al  sueño^  no  tenia 
para  hacerlo  sino  las  pieles  de  las  reses  ó  cueros  secos,  donde 
reposaba  por  la  noche  de  las  fatigas  y  trabajos  <lel  día,  des- 
pués de  haber  hecho  una  sola  comida,  á  las  siete  de  la  tarde, 
i  Feliz  el  que  alcanzaba  el  privilegio  de  poseer  una  hamaca 
sobre    cuyos  hilos  pudiera  m  s    cómodamente  restituir  al 
cuerpo  su  vigor  perdido ! 

En  uno  ú  olro  lecho  pasalía  la  noche,  arrullado  muy 
frecuentemente  por  el  monótono  ruido  de  la  lluvia  que  caía 
sobre  el  techo,  ó  por  el  no  menos anlimusica!  délas  ranas, del 
grillo  y  de  otros  insectos,  sin  que  despertara  azorado  al  ho- 
rrísono fragor  de  los  truenos,  ni  al  vivido  resplandor  de  los 
relámpagos.  El  gullo,  que  dorm'a  en  la  misma  habitación 
con  toda  su  alada  familia,  le  servía  de  reloj,  y  el  perro  de 
centinela.  A  lastres  de  la  mañana  se  levantaba,  cuando  aún 
no  había  concluido  la  tormenta,  y  salía  á  ensillar  su  caballo, 
que  había  pasado  la  noche  anterior  atado  á  una  macoyj  de 
yerba  en  las  inmediaciones  de  la  casa.  Para  ello  tenía  que 
atravezar  los  escoberos,  tropezando  á  cada  instante  con  las 
osamentas  de  las  reses,  que  entorpecían  sus  pasos,  y  que  gra- 
cias á  una  acumulación  sucesiva  de  muchos  años,  habrían 
bastado  para  erigir  una  pirámide  bastante  elevada.  Y  tén- 
gase presente  que  el  llanero  anda  siempre  descalzo. 

Montado  al  fín^  salía  para  la  expedición  de  ojear  el  ga- 
nado,  que  iba  espantando  hasta  el  punto  en  que  debía  hacerse 
la  parada.  Esta  operación  se  conocía  con  el  nombre  de 
rodeo ;  pero  cuando  se  hacía  solamente  con  los  caballos,  se 
llamaba  junto.   «Juntas»  decían  los  llaneros  cuando^  más  tar- 
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de,  les  hablaron  de  las  que  formaron  en  las  ciudades  para  la 
defensa  de  la  soberanía  de  España^  «nosotros  no  sabemos  áé 
más  juntas  que  de  las  de  bestias  que  hacemos  aquí.» 

Hecha  la  parada,  se  apartaban  los  becerros  para  la  hierra^ 
ó  sea  para  ponerles  marca,  se  recogían  las  vacas  paridas,  se 
castraban  los  toros,  y  se  ponia  aparte  el  ganado  que  se  des- 
tinaba á  ser  vendido. 

Si  la'  res  ó  ciaballo  apartado  trataba  de'eseafuirse,«el)ldfiera 
la  pérseguiá/ la  enlazaba;  ó  si  no  teni^  lazo,  la  coleaba  park 
reducirla  &  la  obediencia^ 

Cuando  co^enzAtm  á  osciitecef  y  antes  qué  les  sorpiren- 
diera  látioche,  dthglaftse  los  llaneros  al  hatoparh  encefrrar  eí 
ganado,,  y  concluida  esta  opféracióñ  mataban  una  res,,  ttí^ 
manda  cada  uno  sil  pedazo  de  carné,  que  asaba  en  uYia  es^ 
taca,  y  que  concia  sin  que  hubiese  sal  para  sazonar  el  bocado, 
ni  pah  que  ayudara  á  sil  digestión. .  El  más  deleitoso  regala 
consistía  en  empino r  la  lapara,  especie  de  calabaza  donde  se 
conservaba  el  agua  fresca  ;  y  entonces  solía  decir  el  llanero 
con  el  despéciio  casi  resignado  de  la  impotencia: 

« El  pobre  con  agua  justa 
Y.el  rico  con  loque  gusta.» 

• 

Para  entretener  el  tiempo  después  de  su  parca  cena, 
poníase  á  entonar  esos  cantares  melancólico^  que  son  pro- 
verbiales— las  voces  plañideras  del  desierto — algunas  veces^ 
acompañados  con  una  bandurria  traída  del  pueblo  inmediato 
en  un  domingo  en  que  logró  ir  á  oír  misa.  Otras  veces 
también,  antes  de  entregarse  al  sueno,  enlrelrtiíase  eñ  e*car- 
nienar  cerdas  de  caballo  para  hacer  carbé^í ros' torcidos.- 

Tal  érala  vida  de  aquellos  hombres.  Distantes  dé  las 
ciudades,  oían  hablar  de  ellas  como  lugares  dé  difiCrl  accíé^'dl 
pues  estaban  situadas  más  allá  del  horizonte  qué  alcátiá^tíáli' 


•"r^ 


'^ 
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con  la  visla.  Jamás  llegaba  á  sus  oídos  el  tañido  de  la  campa- 
na que  recuerda  los  deberes  religiosos,  y  vivían  y  morían 
como  honiibres  á  quienes  no  cupo  otro  deslino  que  luchar  con 
los  elementos  y  las  fieras,  limitándose  su  ambición  á  llegar 
un  día  á  ser  capataz  en  el  mismo  punto  donde  habla  servido 

antes  en  clase  de  peón. 

* 

¡  Con  qué  facilidad  se  escribe  lotlo  esto  en  una  sala 
amueblada  y  al  lado  de  un  fuego  agradable !  "^  Pero  cuan  dis- 
tinto era  ejecutarlo !  La  lucha  del  hombre  con  las  fieras — quei 
no  son  otra  cosa  los  caBarios.y. los , toros  ^salVajeSr^luc ba  i nc e-/l 
satile  en  que  la  vida  escapa  como  de  milagro,  lucha  que 
pone  á  prueb:i  las  fuerzas  corporales,  y  que  necesita  una 
resistencia  moral  ilimitada,  mucho  estoicismo  ó  el  hábito 
adquirido  desde  la  niñez  ;  esa  lucha^  digo,  debía  ser  y  era 
durísima  prueba  para  (|uien,  como  yo,  no  había  nacido  des- 
tinado á  sostenerla,  y  la  consideraba  además  como  castigo 
del  destierro  que  me  habia  impuesto  por  falla  de  reflexión  y 
buen  criterio. 

imagine  el  lector  cuan  duro  había  de  ser  el  aprendi- 
zaje, de  semejante  vida,  que  sólo  podía  resistir  el  hom- 
bre <le  robusta  complexión,  ó  que  se  había  acoslumbrado 
desde  muy  joven  á  ejercicios  que  requerían  gran  fuerza  cor- 
poral y  una  salud  privilegiada.  Este  fué  el  gimnasio  donde\ 
adquirí  la  robustez  atlélica  que  tantas  veces  me  fué  útilísi- 
ma después,  y  (|ue  aún  hoy  me  envidian  muchos  hombres 
en  el  vigor  y  fuerza  de  sus  años.  Mi  cuerpo,  á  fuerza  de 
golpes,  se  volvió  de  hierro,  y  mi  alma  adquirió,  con  las  ad- 
versidades en  los  primeros  años,  ese  temple  que  la  educación 
rnás  esmerada  difícilmente  habría  podido  darle. 


El  General  Páez  escribió  esto  en  Nueva  York  en  el  periodo  del  in- 
vierno. 


J 
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Tocóme  de  capataz  un  negro  alio,  laciUirno  y  de  severo 

(aspecto^  á  quien  contribuía  á  hacer  más  venerable  una  hispi- 
da y  poblada  barba.  Apenas  se  había  puesto  el  novicio  á 
sus  órdenes,  cuando,  con  voz  imperiosa,  le  ordenaba  que 
montase  un  caballo  sin  rienda,  caballo  que  jamás  había 
sentido  sobre  el  lomo  ni  el  peso  de  la  carga  ni  el  del  doma- 
dor. Como  ante  órdenes  sin  réplica  ni  excusa,  no  había  que 
vacilar,  saltaba  el  pobre  peón  sobre  el  potro  salvaje,  echaba 
manos  á  sus  ásperas  y  espesas  crines,  y  no  bien  se  había 
sentado,  cuando  la  íiera  empezaba  á  dar  saltos  y  corcovos,  ó 
tirando  furiosas  dentelladas  al  ginete,  cuyas  piernas^corrian 
graves  peligros,  trataba  de  desembarazarse  de  la  extraña 
carga,  para  él  insoportable,  ó  despidiendo  fuego  por  ojos  y 
narices,  se  lanzaba  enfurecida  en  demanda  de  sus  compañe- 
ros.en  los  llanos,  como  si  quisiera  impetrar  sn  auxilio  contra 

el  enemigo  que  oprimía  sus  hijares. 

El  pobre  ginete  cree  que  un  huracán  ^desencadenando 

toda  su  furia,  le  lleva  en  sus  alas  y  le  arrastra  casi  sobre  la 

superficie  de  la  tierra,  que  imagina  á  corla  (estancia  de  sus 

pies,  sin  que  le  sea  dado  alcanzarla,  por  (|ue  ella  también 

huye  con  la  velocidad  del  relámpago.  Zumba  el  viento  en 
sus  oídos  cual  si  penetrase  con  toda  su  fuerza  en  las  conca- 
vidades de  una  profunda  caverna  ;  apenas  se  atreve  el  cuitada 
á  respirar ;  y  si  conserva  abiertos  los  espantados  ojos,  es 

solamente  para  ver  si  puede  hallar  auxilio  en  alguna  parte,, 
ó  convencerse  de  que  el  peligro  no  es  tan  grande  como  pu- 
diera representárselo  la  imaginación  sin  el  testimonio  del  sen- 
tido de  la  vista. 

El  terreno,  que  al  tranquilo  espectador  no  presenta  ni 

ia  más  leve  desigualdad,  para  el  aterrado  ginele,  se  abre  á 
cada  paso  en  simas  espantosas,  donde  él  y  la  Gera  van  sin 
remedio  á  despeñarse.  JNo  hay  que  esperar  más  amparo 
que  el  que  quieni  dar  el  cielo,  y  encomiéndase  con  todo 
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fervora  la  Virgen  del  Carinen,  cuyo  escapulario  lleva  colga- 
do al  cuello,  aguardando  por  momentos  su  último  instante. 
Al  üu  cesa  la  angustia,  pues  el  caballo  se  rinde  de  puro  can- 
sado, y  abandona  poco  á  poco  el  impetuoso  escapé  que 
agota  sus  fuerzas. 

Cuando  repite  la  operación,  ya  el  novicio  llanero  tiene 
menos  susto,  basta  que  al  (in  no  hay  placer  para  él  más 
grande  que  domar  la  alimaña  que  antes  le  habla  hecho 
experimentar  terrores  inexplicables. 

El  halo  dé  la  calzada  se  hallaba  á  cargo^  como  he  dicho 
de  un  negro  llamado  iManuel,  ó,  según  le  decíamos  lodos, 
Manuelote,  el  cual  era  esclavo  de  Pulido  y  ejercía  el  cargo 
de  mayordomo.  El  propietario  no  visitaba  en  aquella  época 
su  Gnca,  por  haberse  quemado  la  casa  de  habitación,  y 
todo  cuanto  existía  en  el  halo  se  hallaba  á  disposición  del 
ceñudo  mayordomo.  I^as  sospechas  que  algunos  peones 
habían  hecho  concebir  á  Manuelote,  de  que  bajo  el  pretexto 
de  buscor  servicio,  había  ido  yo  á  expiar  su  conducta^  hi^ 
cieron  que  me  tratase  con  mucha  dureza,  dedicándome 
siempre  á  los  trabajos  más  penosos,  como  domar  caba- 
llos salvajes^  sin  permitirme  montar  sino  los  de  esta  clase ; 
pastorear  los  ganados  duranfe  el  día,  bajo  un  sol  abrasador, 
operación  que  por  esta  causa  y  la  vigilancia  que  exigía,  era 
la  que  yo  más  odiaba  ;  velar  por  las  noches  las  madrinas  de 
los  caballos,  para  que  no  se  ahuyentasen  ;  cortar  con  hacha 
maderos  para  las  cercas,  y  íinalmenle,  arrojarme  con  el  caba- 
lio  á  los  ríos,  cuando  aún  no  sabía  nadar,  para  pasar  como 
guia  los  ganados  de  una  ribera  á  otra.  Recuerdo  que  un  día,, 
al  llegar  á  un  río  me  gritó  :  «Tírese  al  agua  y  guie  el  ganado»^ 
como  yo  titubease,  manifestándole  que  no  sabía  nadar,  me 
contestó  en  tono  de  cólera  :«Yo  no  le  pregunto  á  U.  si  sabe 
nadar  ó  no;  lo  mando  que  se  tire  al  río  y  guíe  el  ganado.» 
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MucliO,  mucho  sufrí  con  aquel  Irato :  las  tríanos  se  me 
rnjaron'á  consecuencia  (lelos  grandes  esfuerzos  que  jjacía 
para  sujetar  los  caballos  por  el  cabestro  ric  cerda  (jue  se  usa 
para  domarlos,  amarrado  al  pescuezo  de  la  bestia,  y  asegura- 
do  al  bozal  en  forma  de  rienda.  Obligado  á  bregar  con 
aquellos  indómitos  animales,  en  pelo  ó  montado  en  una  silla 
de  madera  con  correas  de  cuero  sin  adobar,  mis  muslos  su- 
frían tanto,  que  muchas  veces  se  cubrían  de  rosaduras  que 
brotaban  sangre.  Hasla  gusanos  me  salieron  en  las  heridas, 
cosa  no  rara  en  aquellos  desiertos  y  en  aquella  vida  salvaje; 
semejantes  engendros  produce  la  multitud    de  moscas  que 

abundan  allí  en  la  estación  délas  lluvias. 

Acabado  el  trabajo  del  día,  Manuelole,  echado  en  la 
hamaca,  solía  decirme :  ^Catire  Páe/,  traiga  un  camazo  con 
agua,  y  láveme  los  pies; »  y  después  me  mandaba  que  le 
meciese  hasta  que  se  quedaba  dormido.  Me. distinguía  con  el 

nombre  de  Catire  (rubio),  y  con  la  preferencia  sobre  todos  los 
demás  peones,  para  desempeñar  cuanto  había  más  difícil  y 

peligroso  que  hacer  en  el  halo. 

Cuando,  algunos  años  después,  le  tomé  prisionero  en  la 

Mata  de  la  Miel,  le  traté  con  la  mayor  bondad,  hasta  hacerle 
sentará  mi  propia  mesa;  y  un  día  que  le  manifesté  el  deseo 
de  serle  útil  en  alguna  cosa,  me  suplicó  como  único  favor 
qiie  le  diera  un  salvo-conducto  para  retirarse  á  su  casa.  Al 
momenlo  le  complací,  por  lo  que,  agradecido  al  buen  trata- 
miento que  había  recibido,  se  incorporó  más  tarde  en  mis 
filas.  Entonces,  los  demás  llaneros  en  su  presencia  solían 
decirse  unos  á  otros  con  cierta  malicia  :  «Catire  Páez,  traiga 
un  camázo  de  agua  y  láveme  los  pies.»  Picado  Manuelote 
con  aquellas  alusiones  de  otros  tiempos,  les  contestaba: 
«Ya  sé  que  ustedes. dipen  eso  por  mí ;  pero  á  mi  me  deben  el 
tener  á  la  cabeza  un  hombre  lap  fuerte,,  y  la  patria  una  de 
las  mejores  lanzas,  porque  fui  yo  quien  lo  hice  hombre.  ■ 
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Después  de  vivir  dos  años  en  el  halo  de  la  Calzada  pasé 
con  Manuelote  al  de  Pagüey,  propiedad  también  de  Pulido, 
•con  el  objeto  de  ayudar  á  la  hierra  y  á  la  cogida  de  algún  ga- 
nado para  vender.  Allí  tuve,  la  buena  suerte  de  conocer  á 
Pulido,  quien  me  sacó  del  estado  de  peón,  empleándome  en 
la  venta  de  sus  ganados,  y  como  mi  familia  me  había  reco- 
mendado á  él,  me  ofreció  su  protección  conservándome  á  su 
lado.  Cerca  de  un  año  desempeñé  la  comisión  de  que  me 
•encargó :  bajo  su  patrocinio  aprendí  el  negocio  y  más  tarde 
me  retiré  para  ocuparme  en  él  por  mi  propia  cuenta.  An- 
•dando  el  tiempo  tuvo  Pulido  necesidad  de  reunir  cierta  suma 
de  dinero  por  níiedio  de  1a  venta  de  ganado.  Me  encargó  de 
»élla ;  con  gusto  y  agradecimiento  desempeñé  su  encargo,  y 
•cuando  concluí,  volví  de  nuevo  á  atender  á  mis  propios  ne- 
gocios. 

Hay  épocas  en  l:i  vida,  que  aunque  insignificantes  en 
apariencia,  dejan  recuerdos  indelebles.  Parece  que  la  Pro- 
videncia se  complace  en  darle  cierto  descanso  al  hombre 
antes  de  hacerle  partícipe  de  grandes  acontecimientos.  Ella 
me  había  escogido  como  uno  de  sus  instrumentos  para  con- 
tribuir á  libertar  á  mi  patria  de  la  tiranía  española,  y  antes 
de  lanzarme  en  el  torbellino  de  1os  combates,  quiso  hacerme 
olvidar  la  vida  que  había  pasado  de  peón  y  saborear  las  dul- 
zuras de  una  época  sosegada  y  ennoblecida  por  el  placer  de 
^anar  holgadamente  el  pan  con  el  sudor  de  mi  frente.  Ad- 
quirí en  aquel  tiempo  algunos  bienes  de  fortuna  :  mi  trabajo 
•me  proporcionaba  los  medios  suíicientes  para  vivir  con  in- 
dependencia, me  sentía  satisfecho  y  feliz,  y  para  mí  mismo 
nada  más  deseaba.  Sin  embargó,  acercábase  !a  hora  de  la 
redención,  y  Venezuela  se  disponía  á  conquistar  sn  libertad^ 
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CAPITLLO  II 


SITUACIÓN    GEOGRÁFICA   DE   VENEZUELA POBLACIÓN. — PUERTOS. — RÍOS 

NAVEGABLES. — DEFENSA  DEL  TERRITORIO. — OCUPACIÓN  DEL  TRONO    DE 
ESPAíSA  POR  JOSÉ  BONAPARTE. — LAS  COLONIAS  SE  DECIDEN  A   SOSTExNER 
Xh   LEGITIMO  MONARCA. — JUNTAS. — MOVIMIENTOS  REVOLUCIONARIOS. 
— 311ERRA  CON  ESPAÑA. 

La  República  de  Venezuela,  antes  Capitanía  General  del 
mismo  nombre,  abraza  un  vasto  territorio  comprendido  enlre 

la  JNueva  Granada,  con  la  que  parle  límites  al  Oeste  ;  el 

• 

Atlántico  que  la  baña  por  el  ISorte;  la  Guayana  inglesa  que 
le  demora  al  Este,  y  las  montañas  Tapirapecii  y  Pacaraima 
que  la  separan  del  imperio  del  Brasil.   Tiene  excelentes  puer- 
tos por  donde  extraer  las  riquezas  que  se  encuentran  en  el 
interior  del  territorio,  y  sobre  todo  el  hermoso  golfo  de  Ma- 
racaibo,  que  los  primeros  visitadores  tuvieron  por  un  mar. 
La  topografía  del  terreno  presenta  grandes  dificultades  de 
comunicación  entre  el  interior  y  las  costas ;  pero  en  las  llanu- 
ras, para  vencerlas,  la  Providencia  nos  Im  dado  majestuosos 
ríos,  como  el  Orinoco  que  corre  entre  praderas  sembradas 
de  riquezas  tropicales,  siendo  navegable  en  buques  de  gran 
porte  hasta  la  ciudad  de  Angostura,  y  en  pequeñas  embarca- 
ciones hasta  mucho  mas  arriba  de  dicho  punto.     Este  río  y 
los  otros  fertilizan  los  territorios  de  sus  orillas  en  que  pue- 
den producirse  en  abundancia  los  frutos  que  crecen  bajo  el 
cielo  ardiente  de  los  trópicos.     En  aquellas  llanuras  pace  la 
inmensa  cantidad  de  gaiíados  que  fueron  y  son  todavía  uno 
de  los  principales  ramos  de  riqueza  del  país. 
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Antes  de  la  Independencia  la  Capitanía  General  de  Ve- 
tiezuela  tenía  800,000  almas  de  población,  se;4iín  cálculos 
de  Ilnmboldt.  Mucha  parte  de  esa  población  desapareció, 
pues  Venezuela  sufrió  más  durante  la  guerra  que  sostuvo 
durante  trece  años  que  los  demás  países  que  se  levantaron 
contra  el  Gobierno  español.  Los  temores  de  que  éste  hicie- 
ra nuevos  esfuerzos  para  conquistar  el  territorio,  impidieron 
que  la  corriente  de  la  emigración  europea  se  dirigiera  á  las 
nuevas  repúblicas,  y  así  en  el  año  de  1822,  en  qne  Colombia 
oslaba  dividida  en  siete  departamentos  y  treintido$  pro- 
vincias, la  población  tola!  era  de  2.644,(>00  habitantes. 

En  la  nueva  formado  gobierno,  Caracas,  donde  había 
residido  el  Capitán  General,  fué  escogida  para  ser  capital 
del  departamento  de  Venezuela,  y  á  ella  acudieron  muchos 
extranjeros,  sobre  todo  ingleaes  y  franceses,  quienes  ena- 
morados de  las  riquezas  dei  país,  lijaron  en  él  su  residencia 
y  dieron  á  conocer  á  sus  compatriotas  los  recursos  que  allí 
encontraban.  Entre  las  personas  eminentes  que  tutimos 
entre  nosotros  debe  mencionarse  el  célebre  señor  José  l-.an- 
caster,  que  fué  á  difundir  los  beneficios  de  su  sistema  de 
educación. 

A  causa  de  ^as  montañas,  el  acceso  á  la  capital  no  ha 
i^ido  siempre  fácil  á  pesar  de  hallarse  á  pocas  millas  de  dis- 
tancia del  puerto  de  La  Guaira  ;  |)ero  hoy  existe  regular  cami 
no  de  ruedas  hecho  durante  mi  gobernación. 

• 

Puerto  Cabello,  que  es  el  puerto  de  Valencia,  está  lla- 
mado áscr  una  délas  primeras  plazas  del  país,  y  su  exce- 
lente bahía  da  abrigo  á  toda  clase  de  buques. 

Angostura,  la  heroica  Angostura,  vlesde  sus  ochenta  y 
tres  leguas  de  mar,  puede  mandar  por  el  Orinoco  todas  las 
riquezas  que  encierra  la  provincia  de  Guayana  de  que  fué  y 
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es  hoy  capital  bajo  el  nombre  de  Ciudad  Bolívar.  En  el 
Orinoco  viene  á  desaguar  el  Apure  engrosado  por  las  aguas 
de  otros  ríos,  que  siendo  navegables,  conducen  las  riquezas 
de  los  llanos  de  la  provincia  de  liarinas  y  cuanto  envían  las 
ciudades  de  Guanare,  Araur«,  San  Carlos,  San  Fernando 
de  Apure  y  la  provincia  de  Casanare. 

Adviértase,  pues,  la  necesidad  é  importancia  de  esta- 
blecer buenas  comunicaciones  de  los  puertos  con  el  interior, 
de  abrir  caminos  de  fácil  tránsito,  donde  no  los  haya,  y 
tratar  de  que  nuestros  ríos  sean  los  mejores  vehículos  de  la 
defensa  .  v  socorro  de  las  costas.  Pero  de  nada  servirán 
todas  estas  ventajas  si  no  tratamos  de  sacar  todo  el  partido 
posible  de  los  muchos  elementos  de  riqueza  agrícola  que 
encierra  el  interior  de  nuestro  privilegiado  territorio.  La 
industria  y  el  arte  pueden  ayudarnos  mucho,  siintroducimo:^ 
en  nuestra  Patria  todas  las  mejoras  que  en  países  menos 
favorecidos  por  la  naturaleza,  están  produciendo  tan  bue- 
nos resultados. 

EDUCACIÓN 


En  la  época  que  precedió  á  la  Revolución,  estaba  cir- 
cunscrita á  los  colegios  y  universidades  bajo  un  plan  de 
estudios  formado  por  el  gobieno  de  la  Metrópoli,  y  éste  y 
sus  representantes  tenían  buen  cuidado  de  que  no  llecjasen 
á  las  colonias  más  libros  que  los  que  tuviesen  por  objeto 
inspirar  ala  juventud  el  respeto  á  toda  autoridad  venerada 
por  los  tiempos,  yántela  cual  debía  doblarse  la  cerviz,  sin 
examinar  ni  discutir  nada  que  los  hombres  hubiesen  elevado 
á  la  autoridad  de  dogma.     Sinembargo,  Don  Antonio  Na- 
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rifio  tradujo  el  Contrato  social  de  Rousseau,  por  cuyo  crimen 
faé  encerrado  en  los  calabozos  de  Cartagena  y  trasladado 
ílespués  á  España.  A  pesar  de  todas  las  medidas  de  rigor, 
empezó  á  generalizarse  la  ilustración,  y  cuantos  progresos 
se  hicieron  aun  en  los  ramos  más  dilíciles  de  administración 
y  diplomacia,  puede  verse  en  todos  los  documentos  de  esta 
clase  publicados  después  de  la  Independencia.  Introdújose 
en  lasescnelas  el  sistema  de  Lancaster,  v  fundáronse  nue- 
vas  universidades  y  colegios  para  guyo  sostenimiento  se 
consagró  una  parle  de  los  bienes  eclesiásticos.  Introdujéron- 
se  mapas,  grabados,  íiparatos ^científicos  y  al  fin  pudieron 
contarse  en  Colombia  muchas  escuelas  bajo  el  plan  de  15ell  y 
Lancaster,  varios  colegios  y  algunas. universidades. 

Aún  viven  muchos  délos  que  conocieron  el  estableci- 
^Tiiento  de  educación  fundado  en  Venezuela  por  el  señor 
Teliciano  Montenegro,  quien  además  regaió  á  la  Patria  ua 
precioso  tratado  de  Geografía,  que  aún  consultamos  para 
adquirir  valiosos  datos.  Durante  mi  presidencia  procuré 
siempre  dar  apoyo  y  atención  al  progreso  intelectual  de  la 
juventud  y  para  ello  establecí  clases  de  njatemáticas  do 
donde  salieron  hombres  que  honran  á  la  patria.  Animé  á 
Jiaralt  para  que  diese  al  mundo  su  excelente  Historia,  obra 
clásica  que  España  no  desdeña  colocar  entre  los  mejores 
trabajos  escritos  en  su  idioma. 

Por  los  anos  de  182^,  se  fundaron  escuelas  navale» 
para  la  instrucción  práctica  y  científica  en  Cartagena  y  Gua- 
yaquil, (pie  eran  las  principales  estaciones  navales  de  Co- 
lombia ;  pues  entonces  contaba  la  República  con  una  respe- 
table armada  que  podía  ir  á  hostilizar  a  los  españoles  aún 
en  las  aguas  de  sus  posesiones  en  las  Antillas. 

Los  países  como  Venezuela  que  tienen  inmensas  costas, 
de  seguro  acceso  aun  para  buques  de  wucho  calado  y  en  las 
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cuales  desembocan  grandes  ríos  navegables,  estarán  siempre 
expuestas  a  una  IVicil  invasión  de  (Mialcpiiera  potencia  nava!, 
á  menos  que  no  se  empleen  cuantiosas  sumas  para  poner 
las  costas  en  estarlo  de  completa  defensa.  Pero  no  es  posi- 
ble que  el  tesoro  de  Venezuela  pueda  nunca,  para  protejer 
el  extenso  litoral  de  sus  costas,  sufragarlos  enormes  gastos 
que  demanda  la  artillería  moderna:  ninguna  nación  ni  de 
Euro|)a  ni  de  América,  es  bastante  rica  para  mantener  bien 
guarnecida  y  montad^  una  linea  de  fortificaciones  a  lo  laríjo 
de  costas  de  tanta  extensión,  y  solo  una  potente  escuadra 
podría  impedir  los  desembarques  de  la  potencia    agresora. 

Otros  son  los  medios  de  defender^iuestro  territorio  de 
una  invasión  enemiga.  Es  coincidencia  muy  singular  íjue 
asi  como  los  pueblos  de  raza  española  viven  todos  en  cli- 
mas anlionles,  así  también  la  Providencia  los  ha  puesto  en' 
territorios  cuyos  accidentes  topográficos  ayudan  poderosí- 
simamente  á  la  defensa  de  sus  nacionalidades.  En  el  tiempo 
de  la  dominación  española  se  construyeron  castillos  en  al- 
gunos puertos  para  rechazar  los  ataques  'de  los  filibusteros  ó 
bucaneros  que  solían  aventurarse  á  penetrar  con  sus  buques 
hasta  el  centro  de  las  bahías  de  ciudades  populosas.  Cuando 
cesaron  estos  temores,  se  conservaron  en  pie  aquellos  fuer- 
tes para  hacer  respetar  las  ordenanzas  de  marina  y  también 
para  amenazará  las  poblaciones  en  caso  de  insurrecciona 
mano  armada,  pues  mal  |)odían  dichos  castillos  protejer 
todo  el  litoral  estando  situados  á  gran  distancia  los  unos  de 
los  otros.  Todas  estas  fortalezas  fueron  cayendo  sucesiva- 
mente en  manos  de  los  patriotas,  y  con  ellas  todos  los  ele- 
mentos de  guerra  que  allí  guardaban  los  españoles  como  el 
lugar  más  seguro   para  conservarlos. 

Después  de  asegurada  nuestra  independencia,  fui  siem- 
pre de  opinión  que  esos  puertos  fortificados  sólo  ocasiona- 
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ban  gastos  inútiles  por  la  necesidad  de  mantener  en  élios 
fuertes  guarniciones  y  sobre  todo  las  consideraba  perjudicia- 
les en  casos  do  insurrección  contra  el  gobierno  establecido^ 
pues  de  no  tener  éste  en  ellos  un  fuerte  presidio,  se  corría 
liesgo  de  que  en  un  momento  de  sorpresa,  armándose  sólo 
de  palos  y  de  piedras,  una  turba  de  sediciosos*se  apoderaría 
de  ellos  fácilmente  y  se  haría  fuerte  detrás  de  sus  muros, 
contando  con  los  elementos  que  el  gobierno  tenía  allí  depo- 
sitados. 

Tres  son  nuestras  líneas  de  defensa  contra  el  invasor, 
después  de  oponer  laTesistencia  que  se  pueda  en  la  orilla  del 
mar-     Si  nos  vemos  obligados  á  abandonar  estajposición, 
retirémonos  á  los  desfiladeros    de  las  montañas  donde  el 
europeo  no  puede  dar  un  paso  sin  luchar  con  grandes  obstá- 
culos, ó  á  la  selva  donde  cada  hombre  práctico  vale  por 
muchos  de  sus  adversarios  extranjeros.     Sería  conveniente 
llevar  á  estos  puntos  obuses  de  calibre  de  doce  y  de  nueve 
arrobas  de  peso  para  trasportarlos  en  muías.     Si  es  posible 
que  nos  veaiíios  obligados  á  abandonar  esta  primera  linea, 
descendamos  á  nuestras  llanuras  atravesadas  por  caudalosos 
ríos  y  caños  de  dificultosísimo  vado,  poblados  de  animales 
dañinos  que  aterran  al  extranjero  que  no  está  acostumbrado 
como  el  llanera  á  verlos  y  luchar  con  ellos  en'medio  de  las 
corrientes.     Esta  segunda  línea  es  el  teatro  donde  la]  caba- 
llería desempeñará  su  importante  papel.     De  nada  valdrá 
contra  ellos  los  caballos  que  el  enemigo  haya  trasportado  de 
«u    patria,  si  no  han  quedado  inutilizados  completamente 
al  pasar  por  los  terrenos   quebrados  que  forman  nuestra 
primera  línea.     La   tercera  está  en  el  inmenso   territorio 
despoblado  que  forma  una  gran  parle  de  la  República  atra- 
vesado por  grandes  ríos  y  cubierto  de  selvas  impenetrables. 
Si  todo  se  hubiere  perdido,  de  allí  saMrá  el  venezolano  con 
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nuevos  recursos  á  arrollar  al  enemigo  que  ya  debe  haber  per- 
dido gran  parle  de  sus  fuerzas  al  llegar  á  los  límites  de  la 
tercera  línea.  Es  casi  imposible  que  el  enemigo  pueda  llegar 
hasta  este  punto ;  y  si  lo  lograse,  necesitaría  un  cordón  ex- 
tensísimo de  tropas  para  cubrir  sus  comunicaciones  é  impedir 
ver  cortada  su  retirada  y  ser  batido  en  delal  por  fuerzas^ 
inferiores  en  número. 

Uno  de  los  elementos  con  que  contamos  en  caso  de  in« 
vasión  extranjera,  es  el  clima,  patriota  americano  que  siem- 
pre ayudará  á  sus  hijos  contra  el  agresor  europeo.  Uñase 
á  esto,  ios  inconvenientes  de  nuestros  caminos,  intransitables 
en  la  estación  de  las  lluvias,  los  insectos  y  hasta  las  frutas  que 
son  sabroso  regalo  para  el  indígena,  pero  tósigo  para  el  ex« 
tranjero  que  busca  en  ellas  refrigerio  y  alimento. 

Confíado  en  todo  esto  no  hay  que  aventurar  nunca  bata- 
lla campal,  sino  obligar  al  enemigo  á  hacer  marchas  y  con* 
tramarchas  para  disminuir  su  número,  cansarlo,  cojerles 
rezagados  y  na  darle  nunca  punto  de  descanso. 

Nuestro  país,  por  lo  tanto>  es  inconquistable;  pero  no  se 
crea  por  eso  que  yo  no  apruebe  que  en  la  paz  esté  apercibido 
para  las  contingencias  jde  la  guerra.  Por  eso  creo  que' de- 
ben formarse  buenos  parques,  no  en  los  castillos  que  están 
en  la  orilla  del  mar,  sino  en  los  puntos  en  que  puedan  estar 
más  seguros  loselementos  de  guerra,  sin  que  se.  tengan  todos 
en  un  solo  lugar.  Hay  en  la  laguna  de  Valencia,  una  isleta 
llamada  «Cl  Burro,»  con  frondoso  arbolado  y  buenospastos, 
que  fué  en  otro  tiempo  propiedad  del  marqués  del  Toro: 
ningún  punto  más  apropósito  para  establecer  un  buen  parque 
y  una  Escuela  militar  donde  los  jóvenes  cadetes  podrían  en^ 
contrar  apiernas  de  instrucción,,  •práctica,  recreo  y  di- 
versión. 
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Después  de  escritos  estos  renglones,  la  experiencia  de  lo 
que  actualmente  está  sucediendo  en  el  Pacífico,  debe  servir 
de  lección  á  las  Repúblicas  que  baña  el  Atlántico,  y  hacerles 
comprender  la  necesidad  de  fortificar  sus  puertos  más  co- 
comerciales,  si  no  quieren  verse  en  gran  aprieto  con  la  sola 
aparición  de  un  buque  enemigo  delante  de  sus  costas.  Tam- 
bién deben  tratar  de  formar  buenos  marinos,  aunque  sea  en« 
las  escuelas  extranjeras,  para  no  tener  que  acudir  á  los  extra- 
ños el  día  que  ia  necesidad  de  defensa  los  obligue  á  formar 
una  escuadra  para  combatir  á  sus  enemigos.  Be  querido 
entrar  aquí  en  todas  estas  consideraciones,  para  dar  una  idea 
del  estado  del  pais  y  de  los  bienes  que  produjo  la  Indepen- 
dencia, y  me  ha  parecido  también  oportuno  indicar  cuanto 
pudiera  aún  canseguír  mi  patria,  si  depuestos  los  odios  y 
rencillas  que  dividen  las  opiniones,  sus  hijos  se  propusiesen 
sacar  partido  de  todos  los  dones  con  que  el  cielo  ha  favore- 
cido tan  interesante  sección  del  Continente  americano* 

/^  Nadie  ignora  que  los  primeros  movimientos  políticos  de\ 
los  americanos  del  Sur  sólo  fueron  al  principio  expresión  áe-í 
lealtad  y  simpatía  hacia  la  madre  patria,  cuando  su  Rey  se  en-) 
contraba  preso  en  territorio  extranjero  y  su  trono  ocupado] 
por  un  intruso  que  sostenían  las  bayonetas  francesas.)  ^  Mien- 
tras en  España  varones  eminentes  y  generales  disOnguidos,. 
victoreábanla  caída  de  los  Borbones  y  e!  advenimiento  de  una 
nueva  dinastía,  mientras  los  lugartenientes  españoles  en* 
América  aceptaban  gustosos  y  sumisos  el  nuevo  oi'den  de 
cosas,  el  pueblo  americano  lleno  de  indignación  se  mego  a 
abandonar  la  causa  de  los  que  reputaba  sus  legítimos  sobe- 
ranos.   Las  juntas  que  se  formaron  en  varias  provincias  de 
la  Peníosttia  «aviaron  sus  representantes  á  las  colonias  paira 
qn^lu  reconociesen  conoo  la  suprema  autoridad  que  regía  la 
nación  diwante  la  ausencia  dfesos  Reyí$,  y  aquellos  pueblos 


/ 


4 


26 


AUTOBIOGRAFÍA 


no  sabiendo  á  cuál  de  ellas  reconocer  por  Ic^^iiima^  y  para  no 
caer  en  el  desgobierno  y  anarquía  que  re  n  J>a  en  la  Metró- 
poli^ se  creyeron  también  con  derecho  á  coitslituirse  en  otras 
juntas  y  asambleas^  hasta  que  los  reyes  volvieron  á  ocupar 
el  trono  de  que  con  tanta  violencia  habían  sido  arrebatados. 
M  intruso  rey  á  quien  su  hermano  había  sentado  en  el  trono 
de  San  Fernando,  envió  también  á  América  sas  emisarios 
para  exigir  la  sumisión  de  las  colonias  á  la  autoridad  que  él 
ejercía  en  la  Metrópoli. 

Prisionero  el  Rey  legítimo,  encendida  la  guerra  civil  y 
desacordes  las  mismas  provincias  fieles  al  monarca,  no  podía 
haberse  presentado  á  los  americanos  ocasión  más  oportuna 
para  sacudir  el  yugo  de  la  Madre  patria,  si  el  sentimiento  de 
la  lealtad  á  sus  reyes  no  hubiese  sido  para  ellos  uno  de  los 
deberes  más  sagrados.  En  julio  de  1808  arribó  á  las  costas 
rde  Venezuela  un  buque  francés  que  conducí^i  despachos  del 
Rey  José,  y  tal  fué  la  indignación  del  pueblo  de  Caracas  cuan- 
do supo  el  hecho,  que  el  capitán  del  buque,  temiendo  ser 
hostilizado,  creyó   prudente  levar  anclas  y  alejarse  de  las 
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costas. 

Véas3  cómo  describe  este  hecho  el  capitán  Beaver,  ofi- 
<úal  de  la  marina  inglesa,  que  vino  á  anunciar  en  Venezuela 
los  acontecimientos  de  Bayona,  t  Al  entrar  en  la  ciudad 
observé  gran  excitación  en  el  pueblo,  como  suele  preceder 
ó  seguir  á  los  motines  populares ;  y  cuando  entré  en  la  gran 
posada  ms  vi  rodeado  por  habitantes  pertenecientes  á  todas 
«lases.  Supe  que  el  capitán  francés  que  llegó  ayer  trajo 
noticias  de  cuanto  en  España  hubía  pasado  favorable  á  los 
franceses ;  que  él  había  anunciado  la  subida  de  José  Bona- 
parte  al  trono  español  y  que  también  había  traído  al  gobier- 
no órdenes  del  limperador  francés. 
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'«La  ciudad  se  puso  inmediatamente  sóbrelas  armas; 
10.000  hombres  de  sus  habitantes  rodearon  el  palacio  del  (Ca- 
pitán (ieneral  y  pidieron  que  se  proclamase  Rey  (i  Fern  mío 
Vil,  lo  rpie  aquél  prometió  hacjr  al  día  ii^íulente.  Pero  no 
dándose  aún  por  satisfedios,  ellos  por  medio  <Ie  heraldos  le 
proclamaron  aípieüa  misma  larde  por  toda  la  ciudad  con 
las  debidas  cereruoniasv  colocaron  el  retrato  del  Rev  enlie 
luces  en  la  galería  del  Ayuntamiento. 

«Insultóse  publicamente  á  los  franceses  en  un  calé  p'i- 
blico,  obligándoles  á  retirarse  de  él;  y  el  capilán  (raices 
tuvo  rpie  salir  ocultaiínente  de  Caracas  aquella  misma  noche 
á  las  8,  escoltado  por  un  destacamento  de  tropa  :  así  escapó 
con  la  vida,  pues  á  eso  de  las  diez  el  populacho  pidió  al 
gobernador  que  le  entregasen  el  trances,  y  cuando  s;ip3 
que  éste  se  había  retirado,  trescientos  hombres  salieron  en 
busca  suya  para  matarle. 

«A  |)esar  de  que  el  gobernador  me  r  *cibió  con  frialda  1, 
los  habit  mtes  más  respetables  de  la  ciudad  me  rodearo'i  y 
aclamaron  su  libertador.  Leyeron  las  noticias  (lue  vo  habii 
traído  de  Cádiz  con  gran  avidez  y  prorrumpieron  en  gritos 
de  gratitud  á  Inglaterra. 

«A  las  o  de  la  tarde  cuando  regresé  al  palacio  del  Go- 
bernador le  pedí  que  me  entregase  la  goleta  francesa  ó  que 
cuando  menos  me  permitiera  apresarla  en  la  bahía,  .Negóse 
á  una  y  otra  exigencia,  y  me  inCormó  que  había  dado  órde- 
nes para  cpie  se  hiciera  á  la  vela  inmediatamente.  Ls  dije 
que  yo  había  tomado  disposiciones  para  que  la  apresaran  si 
salía  del  puerto,  y  (jue  si  no  se  encontraba  en  poder  de  los 
españoles  á  nú  regreso á  La  Guaira,  yo  la  apresaría.  Me  con- 
teistóque  daría  órdenes  al  comandante  de  la  plaza  que  hi- 
ciera luego  sobre  mi  buque  si  yo  intentaba  tal  cosa,  a  ío 
que  yo  le  contesté,  que  éi  sería   responsable  de  las  cense- 
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cuencías,  añadiéndole  que  ia  acogida  que  me  había  hecho 
más  era  de  eneníi¡p;o  que  de  amigo,  cuando  yo  le  traía  infor- 
mes de  que  habían  cesado  las  hostilidades  enlre  la  Gran 
JJrelaña  y  Espafia;  que  en  su  conducta  él  se  había  mostrado 
muy  amigo  ile  los  franceses  siendo  así  que  le  constaba  que 
Ksp:iua  estaba  en  guerra  con  Francia.  Conleslóme  que  nada 
subía;  yo  se  lo  repelí  otra  vez  y  añadí,  que  si  la  prisión 
«!e  los  rev'es  v  la  ocupación  de  Madrid  no  eran  netos  de 
Loslilidad  ¿(|ué  entendía  él  |)or  guerra?  Ileplicóme  que 
naila  le  había  conjunicado  su  (lobierno  sobre  esa  jíuerra  v 
que  no  consideraba  oficiales  los  (Sespaclios  (|ue  yo  había 
traído." 

Cuando  se  supo  que  nún  continuaban  los  desórdenes  eií 
ICspnñií,  personas  lespelables  de  Caracas  se  |>resentaron  al 
Capitán  General  Don  J.  IN.  Casas,  pidiéndole  íorniase  una 
jijuta  á  imitación  de  las  que  se  habían  íbrmado  en  lilspana ; 
pero  aquel  funcionario  mandó  arrestar  á  los  proponentes, 
si  bien  tuvo  después  que  ponerlos  en  libertad  obligado  por 
la  fuerza  de  la  opinión  pública. 

[En  1801)  forujóse  una  junta  en  Quito  bajo  la  presiden- 
cia del  marqués  (le  Selva-Alegre.  Ouiso  el  virrey  de  Santa 
Ee  oponérsele,  y  con  objeto  de  conocer  la  opinión  consultó 
á  ias  perdonas  influyentes  de  Dogota  sobre  la  conducta  que 
íiebía  seguir:  lodos  unánimemente  opinaron  que  esta  ciudad 
debía  imitar  el  ejemplo  de  Quito  si  no  se  restablecía  pronto 
en  España  la  autoridad  de  los  legítimos  soberanos.  El  virrey 
Amar,  que  no  estaba  por  semejantes  medidas,  quiso  que 
cada  uno  diese  su  opinión  por  escrito,  y  para  más  intimidar 
á  los  que  no  fuesen  de  su  mismo  paí'ecer,  puso  sobre  las 
armas  ias  tropas  que  guarnecían  la  ciudad.  Como  ni  de 
a^le  iDodo  lograse  imponer  miedo  á  los  Heles  mantenedores 
de  la  autoridad  real,  entre  los  que  se  contaban  los  ciudada- 
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nos  más  eminentes,  se  prfipuso  el  virrey  castigar  lo  que  con- 
sideraba como  una  insubordioación.  Unióse  al  virrey  del 
Vevú  y  con  f'ierza  armada  marcharon  á  disolver  la  junta 
de  Quilo,  muchos  de  cuyos  miembros  fueron  bárbaramente 
asesinados  en  la  prisión  el  2  de  agosto  de  aquel  año;  y 
para  castigar  la  ciudad  se  la  entregó  al  saqueo  de  la  sol-^ 
dadesca. 

Semejantes  atrocidades  eran  suficientes  para  enfriar  la 
lealtad  de  los  americanos;  pero  estaba  este  sentimiento  tan 
arraigado  en  sus  corazones,  que  la  victoria  de  Talavora 
fue  recibida  en  las  colonias  con  no  menos  regocyo  del  qua 
había  producido  en  la  Península.  El  marqués  de  la  Romana 
declaró  ilegítima  la  existencia  de  la  Junta  central,  y  los  miem- 
bros de  ésta  tuvieron  que  refugiarse  á  la  isla  de  León,  uno 
de  los  pocos  puntos  qui*  no  ocupaban  las  tropas  francesas,  y 
allí  formaron  una  Regencia  compuesta  de  cinco  miembros. 

/  Parecía,  pues,  que  no  les  quedaba  á  las  colonias  otra^ 
alternativa  que  reconocer  la  soberanía  del  francés  ó  declarar- 
se del  todo  independientes  mientras  durase  la  prisión  del  Rey 
en  Bayona.  \  Cuando  vacilaban  entre  esto»  dos  extremos,  la 
Regencia  mandó  sus  representantes  á  las  colonias  excitán- 
dolas á  mirar  por  sus  intereses  y  recordándoles  las  vejaciones 
á  que  habían  estado  sometidas  por  la  ambición  y  capricho 
de  los  gobernantes,  á  cuyos  males  pensaba  el  gobiewio  po- 
ner bien  pronto  término. 

Kn  1810  se  recibieron  en.Caracaanjievas  del  mal  estado 
de  la  causa  nacional  en  España  y  como  no  se  ocultaba  al 
pueblo  que  sus  gobernantes  estaban  decididos  á  reconocer 
cualquier  gobierno  de  la  Metrópoli  para  quitar  á  los  ameri- 
canos el  derecho  de  adoptar  medidas  que  aquellos  conside- 
ban   revolucionarias,  el  19  de  abril  depusieroa  al  Capitán 
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(iencral,  en  ^nombrfíjjs]  calóli.cD  Mo^ai^ea,  v  organizaron 
una  junta  que  debía  gobernar  el  pais,  hasta  que  el  trono  de 
España  volviese  á  ser  ocupado  por  sus  legítimos  soberanos. 

Semejantes  medidas  alarmaron  á  los  peninsulares  resi- 
dentes en  Amériea^  quienes  empezaron  á  manifestar  una 
abierta  oposifeión  contra  los  criollos,  cuya  lealtad  les  era 
sospechosa.  En  Santa  Fe  un  español  insultó  á  un  americano 
con  palabras  que  ofendían  á  los  com[)atriolas  de  éste,  y  de 
aquí  nacieron  disturbios  entre  unos  y  otros,  formándose 
bandos  de  una  y  otra   parte. 

Estos  hechos  fueron  comunicados  al  gobierno  de  la 
[Metrópoli  de  una  manera  exajerada  por  los  gobernadores  de 
la  colonia,  y  sin  duda  por  tal  motivo,  á  los  despachos  oficia- 
les de  la  Junta  de  Caracas,  contestó  la  Regencia  declarando  la 
ciudad  en  estado  de  sitio  por  decreto  publicado  el  ol  de 
agosto  de  1810.  Acusábasele  de  quererse  declarar  indepen- 
^.  diente  del  gobierno  de  la  Metrópolis,  bajo  el  especioso  pre- 
texto de  formar  juntas  en  representación  del  Soberano,  y 
encomiábase  la  lealtad  de  las  provincias  de  Maracaibo  v 
Coro  que  no  habían  seguido  el  pernicioso  ejemplo  de  la 
insurgente  capital.  La  Regencia  se  proponía  poner  término 
á  esos  males,  castigando  con  todo  rigor  de  las  leyes  k  los 
culpados,  á  menos  que  no  se  acogiesen  á  la  amnistía  que  les 
bi  indaba  la  clemencia  del  Gobierno. 

Semejantelenguajeequivalía  auna  declaración  de  guerra, 
por  venir  de  una  asamblea  de  individuos,  y  no  det  Soé)erano, 
cuya  autoridad  y  decretos  estaban  los  pueblos  acostumbrados 
á  respetar  sin  ninguna  apelación.  íNo  pudo  aplacar  la  sus- 
ceptibilidad de  la  Regencia  el  manifiesto  eii  que  Caracas 
exponía  las  razones  que  le  habían  movido  á  lomarlas  medidas 
que  se  decían  revolucionarias,  no   siendo  más  que  una  leal 
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expresión  de  los  senümienlos  que  unían  á  los  colonias  con 
la  madre  patria. 

Las  Corles  españolas  se  indignaron  conlra  el  atrevimiento 
délos  americanos.  Uno  de  los  diputados  decía:  «Si  los 
americanos  se  quejan  de  haber  sido  oprimidos  por  espacio 
de  trescientos  años,  experímenlárán  el  mismo  tratamiento 
por  oíros  tres  mil  más.»  «Me  alegro,  decía  otro  después 
de  la  victoria  de  Albufera,  me  alegro  de  esle  triunfo :  por- 
que asi  podremos  mandar  tropas  para  someter  á  los  insur- 
gentes.» Y  el  diputado  Alvarez  de  Toledo  exclamaba :  «No 
sé  á  qué  raza  de  hombres  perlenecen  esos  americanos.» 

^Aú  se  recompensaba  la  lealtad  ;  de  esle  modo  se  apre^- 
ciaba  á  un  pueblo  generoso  (jue  esla'ba  pronto  á  sacrificar  á 
ella  sus  más  caros  inlereses !  \  Fue  preciso  contestar  al  in- 
sulto con  la  amenaza,  á  ésla  con  la  lucha  á  sangre  y  fuego, 
hasta  que  las  armas,  y  sólo  las  armas,  decidieran  de  qué 
parle  estaban  el  derecho  y  la  razón. 

^Las  medidas  de  rigor  que  se  lomaron  para  inlimidará 
los  patriólas  sólo  sirvieron  para  exasperar  más  los  ánimos 
y  separarlos   de  la  madre  patria,    rompiendo  lodo  vínculo 
de  fraternidad.^  (^ilüiÍQ_^_fqrinaiiaü-la^pfimepas-.j^^ 
á  nadie  se  le  ocurrió  la  idea  de  independizarse  de  España  ; 
perora  conducta  de  los  ministros  en  ésta  y  la  de  sus  repre-\  - 
sentantes  en  América,  dieron  á  los  colonos  el  derecho  de  ¡ 
proclamar  á  la  faz  del   mundo,  que   querían  y  debían  ser 
libres  aun  á  costa  de  sus  vidas  y  haciendas. 

El  movimiento  revolucionario  se  inició  en  Caracas,  v  v 
el  5  de  Julio  de  1811  los  representantes  de  varias  provincias 
de  Venezuela  redactaron  su  Declaración  de  independencia 
dando  un  ejemplo  que  bien  pronto  siguieron  las  provincias 
del  virreinato  de  Santa  Fe^  Méjico  y  más  adelante  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  IMata. 
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Alarmáronse  entonces  las  Corles  españolas,  y  creyeron 
deber  acudir  á  medidas  conciliadoras;  pero  ya  era  tarde. 
Piedían  los  americanos  que  se  les  diese,  según  el  decreto  de 
15  de  octubre  de  1809,  iguales  derechos  que  á  los  españoles 
nacidos  en  la  Península,  y  entre  otros  el  de  tener  represen- 
tantes en  el  Congreso  de  la  Nación  :  que  se  abrieran  puertas 
á  las  naciones  aliadas  y  neutrales,  para  que  introdujesen 
sus  frutos;  que  pudieran  mantener  comercio  libre  con  España 
y  las  colonias  de  Asia;  que  se  aboliesen  los  estancos  ó 
monopolios  que  enriquecían  el  erario  público  y  las  arcas  del 
rey,  aunque  para  indemnizar  á  uno  y  otro  se  creasen  nuevos 
impuestos  sobre  los  mismos  artículos ;  que  los  americanos 
pudiesen  obtener  todos  los  destinos  civiles,  militares  y 
eclesiásticos  y  que  la  mitad  de  los  empleos  públicos  fuesen 
ejercidos  indistintamente  por  españoles  y  criollos. 

Los  ingleses,  que  en  1797  habían  anim:ulo  á  los  revo- 
lucionarios de  Venezuela,  en  esta  ocasión  se  declararon  sus 
contrarios;  en  1810  Lord  Liverpool  ordenaba  al  gobernador 
de  Curazao  interpusiera  sus  buenos  oíícios  para*  ajustar  las 
disensiones  entre  los  descontentos  y  sus  gobernantes  y  aun 
el  gobierno  de  la  Cran  Bretaña  olreció  su  mediación  exci- 
tando á  los  americanos  á  reconciliarse  con  la  Metrópoli. 
Los  términos  que  proponían  eran  los  siguientes  : 

Cesiición  de  hoslilidatles  entre  España  y  las  colonias. 
Amnistía  general  para  todos  los  eorapromeliiios  en  el  movi- 
miento. Oue  concediese  á  los  americanos  representación  en 
las  Corles  y  libertail  «le  comercio,  dando  la  preferencia  á 
España.  Que  los  nombramienlo>  de  virreyes  y  gobernatlores 
se  hiciesen  indistintamente  en  peninsulares  y  criollos.  Qne 
í>e  concediese  el  gobierno  interior  á  los  cabildos  ó  mu- 
iiieipalidade^,  cuyos  miembros  debían  ser  españoles  é  hispa- 
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no-americanos.  Que  lob  colonos  reconociesen  ia  soberanía  de 
las  Cortes,  como  repiesentanles  de  Fernando  Vil. 

Estas  y  oirás  proposiciones  fueron  rechazadas  por  las 
Cortes  que  no  veían  en  ellas  sino  el  deseo  de  la  Gran 
Bretaña  de  aprovecharse  del  comercio  de  las  colonias. 
El  24  de  julio,  la  Junla  de  Comercio  de  Cádiz  dio  un  mani- 
fiesto en  que  decía  :«que  la  libertad  de  comercio  con  las 
provincias  americanas,  sería  la  rnayor  calamidad  que  pudiera 
caber  á  España ;  que  los  que  deseaban  establecerla  eran 
impostores  acreedores  á  un  castigo  ejemplar  y  á  destierro 
por  toda  la  vida  ;  que  la  suerte  de  España  y  su  existencia 
política  dependía  de  la  solución  de  esta  cuestión;  que  los 
nombres  de  los  que  proponían  tan  desastroso  trauco  debían 
trasmitirse  á  la  posteridad  para  que  ésta  los  viese  con  la 
indignación  que  merecen ;  que  los  americanos  no  habían 
pretendido  el  esiaS'ecimiento  de  este  comercio  libre,  antes 
bien  lo  detesla  mu  |rM'  perjudicial  á  sus  intereses;  que 
España  se  arruinaría  y  vendría  á  ser  juguete  de  los  extranje- 
ros; que  se  arruinarían  su  coroercio  y  manufacturas,  per- 
diendo por  lo  tanto  toda  libertad,  y  en  (¡n,  que  el  tal  comercio 
atentaba  contra  todos  los  derechos  de  religión,  moralidad  y 
orden.» 

Fuesen  ó  no  de  gran  interés  para  la  Gran  Bretaña 
aquellas  proposiciones,  el  hecho  e>  que  la  nación  que  antes 
había  dado  apoyo  á  Miranda,  en  estas  circunstancias  no 
sólo  se  mostró  indiferente  á  la  causa  americana,  sino  hasta 
cierto  punto  hostil;  pues  así  convenía  entonces  á  sus  intereses 
en  el  Continente  europeo  revuelto  por  Bonaparte.  Sin  em- 
bargo, la  junta  de  Caracas  comisionó  á  Don  Luis  López 
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Méndez  y  á  Don  Simón  Bolívar  para  solicitar  su  apoyo,  así 
como  á  Don  Teléslbro  Orrea|3ara  impetrar  el  de  la  República 
de  los  Estados  Unidos. 

Siendo  vanos  todos  los  esfuerzos  por  atraerse  el  auxilio 
de  alguna  potencia  extranjera,  los  patriotas  contaron  sólo 
con  la  justicia  de  su  causa  que  se  propusieron  defender  á 
toda  costa.  La  junta  de  Caracas  depuso  á  las  autoridades 
españolas  y  se  constituyó  en  cuerpo  legislativo  dando  decre- 
tos que.  revelaban  el  progreso  de  las  nuevas  ideas.  A  su 
imitación  formáronse  otras  en  las  demás  provincias  á  excep- 
ción de  Maracaibo,  cuyo  gobernador  Miyares,  apoderándose 
de  los  diputados  que  le  envió  la  junta  de  Caracas,  los  remitió 
presos  á  Puerto  Rico.  En  premio  de  estos  servicios  la 
Regencia  le  nombró  Capitán  General  de  Venezuela,  con 
orden  de  adoptar  severas  medidas  para  ahogar  la  insu- 
rrección. 

A  fin  de  oponérsele  y  proteger  las  provincias  patriotas, 
la  junta  de  Caracas  mandó  tropas  á  tes  órdenes  del  Marqués 
del  Toro,  y  como  tuesen  vanas  las  negociaciones  pacíficas 
que  propuso  á  Miyares,  se  rompieron  hostilidades  entrando 
el  Marqués  en  la  provincia  de  Coro,  por  el  mes  de  noviem- 
bre; mas  al  fin  se  \ió  obligado  á  evacuarla  por  temor  de 
perder  sus  comunicaciones  con  los  puntos  de  donde  podía 
recibir  auxilios. 

CAPÍTULO  111 

A¡E    ALISTO   EN  EL    EJEUCITO  PATRIOTA.  —  ME   RETIRO   DEL    SERVICIO. 

EL    GF.NERAL  ESPAÑOL  TISCAR  ME  NOMBRA  CAPITÁN  DE  CABALLERÍA. 

llüi;0,  t  ACEPTO  EL  MISMO  NOMBRAMIENTO  EN  EL  EJÉRCITO  PATRIOTA. 

-  COMBATE    DE    SIRIPA. — ABANDONO    DE   LA    TROPA. — ENTRADA    EN 

CANAGUÁ. —  VIAJE  A  BARINAS. — SOY  PUESTO  EN  CAPILLA. — SALGO  DE 
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LA    PRISIÓN. —  SE    ME  PRENDE    DE  NIETO  Y    SE  ME    PONE    EN  CAPILLA 
pon  SECli-NDA  VEZ. — «  EL  EJERClfO  DE  LAS  ÁMMAS.» 

1810—1815 

« 

Iniciada  la  lucha  qne  los  americanos  se  proponían  sos- 
tener contra  la  Madre  patria,  confienzaron  á  levantarse  por 
todas  parles  fuerzas  para  resistir  á  los  es;)añoles.     En  l^lOJ   X 
fui  llamado  por  primera  vez  al  servicio  en  el  ejéncitoj^atrio- 
ta^y  gie  alisté  en  el  escuadrón  <le  caballería  q^io  mandakh-en 
Barinas  Don  Manuel  Pulido.     Serví  durante  algún  tiempo,  y  ! 
tres  meses  antes  de  la  ocupación  del  país  por  el  jeíe  español  '* 
Don  Domingo  Montevc  rde,  me  retiré  del  ejército  con  licencia  1 
indefinida,  después  de  haber  ascendido  al  grado  de  sargento/ 
primero  en  1815.  )  Cuando  Bolívar  ocupó  á  Ciícula,  el  te- 
niente justicia  mayor  del  pueblo  de  Canagua,  me  entregó 
una  orden  del  general  español  Don  Antonio  Tíscar,  en  la 
cual  me  prevenía  que  Cuese  con  treinta  hombres  al  hato  de 
Carrao,  distante  cincuenta  leguas  de  Barinas  á  recoger  todos 
los  caballos  mansos  y  el  ganado  mayor  de  dicho  hato,  para 
llevarlos  á  su  cuartel  general  en  la  misma  ciudad  de  Bari- 
ñas.     Aunque  yo  no  era  militar  del  ejército  español,  pues 
como  he  dicho,  había  servido  en  las  filas  patriotas  de  donde 
me  había  retirado  con  licencia,  tuve  que  obedecer  aquella 
orden,  porque  en  el  estado  de  opresión  militar  en  que  se 
hallaba  el  país,  toda  resistencia  á  semejantes  mandatos  que 
se  dirigían  tanto  á  militares  como  paisanos  se  consideraba 
como  un  crimen,  y  así  no  podía  excusar  el  cumplimiento 
de  la  comisión  que  se  me  conferia.  Con  la  repugnancia  que 
es  de  suponerse,  fui  á  cumplirla,  y  poniéndome  de  acuerdo 
con  el  mayordomo  del  hato  para  no  extraer  más  que  dos- 
cientos caballos  y  mil  reses  de  las  quince  que  allí  hab'a. 
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volví  al  cuartel  general  conduciendo  dicho  número  de  ani- 
males. 

En  esa  ocasión  me  conoció  Tíscar,  manifestándome 
mucha  preferencia  é  invitándome  á  comer  á  su  casa,  donde 
encontré  reunidos  algunos  oficiales  que  también  habian  sido 
convidados.  Tíscar  había  impuesto  poco  tiempo  antes  una 
contribución  forzosa  á  los  habitantes  de  Barinas,  y  obligaba 
á  tomar  las  armas  u  los  que  no  querían  ó  no  podían  pagarla. 
De  tal  modo  reunía  recursos  y  aumentaba  las  filas 
de  su  ejército  para  hacer  frente  á  Bolítar,  que  se  acercaba 
con  fuerzas  de  la  Nueva  Granada.  Deseando  saber  del 
mismo  Tíscar,  por  quien  continuamente  era  obsequiado,  con 
qué  cantidad  debía  yo  contribuir,  me  contestó  que  con  nin- 
guna, porque  pensaba  destinarme  al  servicio  del  ejército 
con  el  grado  de  capitán  de  caballería. 

^  Efectivamente  un  mes  después  me  mandó  orden  de 
presentarme  á  su  cuartel  general,  remitiéndome  el  despacho 
de  dicha  graduación,  por  conducto  del  teniente  Montero, 
á  quien  previno  pusiese  á  mi  disposición  lína  compañía  de 
hombres  montados,  y  los  recursos  que  pudiera  necesitar 
para  dirigirme  al  punto  á  que  me  destinaba.  Quería  Tís- 
car salir  al  encuentro  de  Bolívar,  y  me  ordenaba  que  sin 
pérdida  de  tiempo  me  incorporase  á  su  cuartel  general. 
Montero  me  presentó  el  (les[)acho  de  capitán  diciéndome, 
que  en  el  término  de  tres  días  estaría  todo  arreglado  para 
que  marchase  á  incorporarme  con  Tíscar.  Siti  recibir  el 
despacho,  le  manisfeslé  que  antes  debía  pasará  cni  hato, 
para  dar  mis  disposiciones:  que  estaría  de  vuelta  en  el 
término  señalado  y  que  lo  guardase  hasta  mi  regreso  ;  pero 
como  yo  habla  resuelto  decididamente  no  servir  en  el  ejér- 
cito español,  determiné  ir  á  buscar  á  los  patriotas  y  reunir- 
me    con    ellos.     Guialo    por  un    práctico    contrabandista 


^^ 
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llamado  Acevedo,  crucé  las  montañas  de  Pedraza  en  com- 
pañía de  Don  Antonio  María  Fernández,  propietario  de 
Barinas,  y  al  salir  al  pueblo  de  Santa  Bárbara  encontré  al 
comandante  patriota  Manuel  Pulido,  que  había  llegado  de 
Mérida  con  un  corto  número  de  tropas.  Inmediatamente 
me  incorporé  con  él  y  marchamos  hacia  Barinas,  por  la 
misma  YÍa  que  yo  había  traído.  Al  llegar  á  aquella  ciudad 
supimos  que  había  sido  evacuada  por  las  fuerzas  españolas 
después  que  el  general  José  Félix  Rivas  batió  en  Niquitao 
una  división  de  Tíscar.  Este  con  el  resto  del  ejército  espa 
ñol  se  retiró  hacia  Nutrias  y  San  Fernando  de  Apure,  y  el 
comandante  español  Yánez  se  dirigió  de  Guasdualito  sobre  los 
mismos  punios. 

El  gobierno  establecido  en  Barinas  por  los  patriotas 
comenzó  á  organizar  tropas  para  obrar  sobre  aquellos  pun- 
tos, porque  Bolívar  había  seguido  hacia  Caracas  con  todas 
sus  fuerzas.  Entóneos  el  gobierno  de  Barinas  me  confirió 
el  grado  de  capitán  en  el  ejército  patriota,  como  recompen- 
sa por  haberme  negado  á  aceptar  el  mismo  nombramiento 
en  el  ejército  español. 

Nunca  serví  en  las  tropas  del  Rey,  y  es  muy  probable^ 
que  la  errónea  suposición  de  algunos  historiadores  que  dicen 
lo  contrario,  haya  tenido  origen  en  la  mencionada  entrevista 
con  Tíscar,  la  remisión  del  despacho  de  que  he  hablado 
antes  y  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  me  dio  para 
recoger  ganado,  y  como  he  dicho  tuve  que  cumplir  contra 
mi  voluntad. 

Los  patriotas  de  Barinas  ocuparon  la  ciudad  de  Nutrias 
y  la  de  Achaguas,  y  los  españoles  establecieron  su  cuartel 
general  en  San  Fernando  de  Apure.  En  el  mes  de  octubre 
del  mismo  año  de  1813,  el  general  Yáñez  se  movió  con  una 
fuerte  división  de  caballería  é  infantería  sobre  Achaguas ; 
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atacó  la  isla  é  incendió  parte  de  la  población.  Los  patriotas 
hicieron  todo  lo  posible  para  sostenerse ;  pero  al  fin  tuvieron 
que  retirarse  hacia  Barinas,  y  Yáñez  se  apoderó  de  Nutrias, 
Estando  allí  dicho  general,  recibí  orden  de  ir  á  atacar  con 
un  escuadrón  de  caballería  al  comandante  Miguel  Marceli- 
no, que  ocupaba  la  parroquia  de  Canaguá,  con  una  fuerza 
de  cuatrocientos  caballos,  y  logré  encontrarle  eñ  la  Sabana 
de  Suripá  á  donde  se  había  retirado.  Al  amanecer  le  sor- 
prendí  en  el  silio  llamado  «Las  Matas  Guerrereñas,»  y  le 
puse  en  derrota,  persiguiéndole  hasla  la  ribera  izquierda 
del  río  Apure,  de  donde  regresé  para  Barinas  con  los  pri- 
sioneros que  íueron  tomados, 

A  corta  distancia  de  Suripá  encontré  un  soldado  per- 
teneciente á  mi  escuadrón,  llamado  Pedro  Andueza  á  quien 
había  dejado  en  Barinas  por  enfermo,  el  cual  me  trajo  una 
carta  de  un  amigo  en  la  que  me  participaba  que  Yáñez  había 
ocupado  á  Barinas^  y  que  los  patriotas  se  habían  retirado 
hacia  San  Carlos.  En  yista  de  la  desagradable  noticia,  resol- 
ví irme  á  Guasdualito  y  en  caso  de  no  poder  sostenerme 
allí  pasar  á  la  provincia  de  Casanare  en  territorio  granadino.- 
El  escuadrón  que  me  acompañaba  se  coaiponía  de  tecinos 
de  Canaguá  y  otros  puntos  inmediatos. 

No  tenía  mucha  fe  en  el  patriotismo  de  aquellos  hom- 
bres que  sólo  me  acompañaban  y  habían  lomado  servicio 
por  simpatías  hacia  mí.  Aunque  recomendé  muy  encareci- 
damente al  soldado  que  me  trajo  la  carta,  que  no  revelara 
su  contenido,  no  obedeció  mi  encargo,  y  por  tal  circuns- 
tancia y  por  el  movimiento  de  flanco  que  emprendí,  aban- 
donando la  dirección  de  Barinas,  mis  tropas  entraron  desde 
luego  en  sospechas. 

Habiendo  pasado  la  noche  en  el  halo  de  la  Calzada, 
antes  de  amanecer  emprendí  marcha,  y  como  á  una  legua 
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tuve  que  hacer  dito,  pues  no  se  me  había  ocultado  la 
repugnancia  de  la  tropa  en  continuar  en  aquella  dirección. 
Apenas  hubo  amanecido,  cuando  comuniqué  á  mis  compa- 
ñeros  los  sucesos  que  habían  ocurrido  en  Barinas,  y  les 
hice  presente,  que  no  habiendo  medio  de  reunimos  con 
las  fuerzas  que  se  habían  retirado  de  dicho  punto,  había 
resuelto  atravesar  el  Apure  por  el  paso  de  Palmarito,  en 
dirección  á  la  provincia  de  Casanare.  Les  invité  para  que 
me  dijeran  con  franqueza,  si  estaban  decididos  á  acompa- 
ñarme y  á  vencerlos  obstáculos  que  pudiéramos  encontrar 
en  el  tránsito.  Algunos  contestaron  que  les  parecía  impo- 
sible atravesar  el  Apure  por  el  punto  que  yo  indicaba,  por 
encontrarse  allí  una  fuerza  enemiga  que  se  había  apoderado 
de  las  embarcaciones:  que  ellos  se  retirarían  á  sus  casas  y 
escondidos  en  los  bosques  esperarían  á  que  las  tropas  pa- 
triotas regresasen  para  volver  á  entrar  en  servicio.  Con 
objeto  de  saber  con  quiénes  podía  contar,  mandé  salir  al 
frente  los  que  quisieran  quedarse:  casi  todos  lo  hicieron  y 
sólo  veinte  entre  oficiales  y  soldados  hallé  dispuesto  á  se- 
guirme. 

Mortificado  pero  no  desalentado  con  tal  contratiempo, 
hice  recoger  las  armas  de  los  que  se  negaron  á  acompañarme; 
continué  mi  marcha  hasta  la  ribera  del  río  Cajaro,  y 
allí  las  oculté.  Seguimos  adelante  haciendo  alto  en  el  hato 
del  Cerrito,  para  que  mis  compañeros  comiesen ;  pero  allí 
tomaron  éstos  la  misma  resolución  de  los  que  poco  antes 
me  habían  abandonado,  manifestando  que  deseaban  regre- 
sar á  sus  casas.  El  único  que  me  acompañó  fue  un  joven 
de  diez  y  seis  años  llamado  José  Fernández,  hermano  del 
compañero  que  tuve  en  la  travesía  de  las  montañas  de  Pedra- 
za  :  después  de  cuatro  días  el  joven  se  afligió  mucho,  y  no 
pudiendo  resistir  el  hambre,  los  mosquitos  y  las  lluvias,  fue 
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á  presentarse  á  un  jefe  español,  quien  á  los  pocos  dias  lo 
pasó  por  las  armas. 

Quedé  pues,  solo,  vagando  por  aquellas  llanuras,  su- 
friendo privaciones  de  todo  género,  y  lo  que  era  peor,  sin 
tener  con  quién  comunicarme,  pues  todos  los  habitantes  de 
la  provincia  de  Barinas  eran  furiosos  realistas,  y  se  hallaban 
sobre  las  armas,  persiguiendo  y  matando  á  los  patriotas, 
ó  á  los  que  eran  sospechados  de  tales. 

Era  entonces  comandante  militar  de  Cnnaguá  Don  Ma- 
nuel Pacheco,  amigo  mío,  y  con  quien  me  unían  además 
lazos  de  parentesco,  lo  cual  no  impedía  que  me  persiguiese 
como  enemigo.  Un  día  que  nos  avistamos  á  una  legua  del 
pueblo  de  Canaguá,  Pacheco  mandó  á  llamarme  con  un 
soldado,  y  contestándole  que  si  quería  hablar  conmigo 
viniera  solo;  convino,  y  se  presentó  inmediatamente  á  la 
entrevista.  Manifestóme  lo  mucho  que  le  pesaba  verme  en 
aquella  situación,  y  la  necesidad  que  tenía  de  perseguirme 
en  cumplimiento  de  su  deber :  me  aseguró  que  las  autori- 
dades españolas  sentían  que  hubiese  tomado  las  armas  contra 
el  Rey,  y  que  estaba  seguro  de  que  si  me  presentaba, 
recibiría  de  ellas  buen,  tratamiento  sin  qne  se  metiese  en 
cuenta  de  mi  conducta  anterior,  y  terminó  diciéndome  que 
el  gobernador  de  Barinas,  era  Don  José  María  Luzardo, 
vecino  de  Maracaibo,  amigo  mío,  y  que  esta  circunstancia 
era  una  garantía  más  con  que  debía  contar. 

Entonces  concebí  el  plan  de  reunirme  con  los  patriotas 
que  se  hallaban  en  San  Garlos  para  lo  cual  tomaría  un 
pasaportt  de  Pacheco  para  Barinas  y  allí  otro  de  Luzardo 
á  pretexto  de  irme  á  presentar  á  Yáñez  que  estaba  en  Gua- 
nare :  de  este  modo  lograba  hacer  mi  marcha  por  el  camina 
real,  pues  por  otra  vía  y  sin  pasaporte  era  muy  peligrosa  la 
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realización  de  mi  provecto.  Manifesté  á  Pacheco  que  con- 
venía en  su  propuesta  y  que  me  irla  desde  luego  al  pueblo 
en  su  compañía;  pero  él  me  contestó  que  era  mejor  que 
fuese  al  día  siguiente.  Así  lo  hice,  y  al  presentarme  en  la 
población  observé  que  en  la  cuadra  en  que  estaban  situadas 
la  casa  de  Pacheco  y  la  mía  se  hallaba  un  piquete  como 
de  treinta  hombres  de  caballería  con  el  mismo  Pacheco  á 
la  cabeza.  Entré  en  mi  casa,  me  apeé  del  Caballo,  guardé 
el  trabuco  cargado  que  llevaba,  y  saliendo  á  la  calle  me 
dirigí  á  los  del  piquete  diciéndoles:  «señores,  aquí  estoy: 
soy  el  mismo  á  quien  ustedes  han  estado  persiguiendo; 
si  tienen  alguna  venganza  que  ejercer  sobre  mí,  la  ocasión 
no  puede  ser  mejor;  obren  como  les  convenga.»  «Ninguna 
tenemos,  contestaron,  viva  el  voluntario  José  Antonio 
Páez.» 

El  comandante  Pacheco  se  acercó  y  me  pidió  la 
espada,  que  le  entregué  sin  la  menor  objeción  contando 
con  la  buena  fe  que  me  había  prometido;  mas  estando 
ausente  entró  Pacheco  en  mi  casa  y  se  llevó  el  trabuco. 
Tan  cuidadoso  estaba  con  esta  arma,  que  lo  primero 
que  noté  al  volver,  fué  que  había  desaparecido,  sabiendo 
al  punto  por  mi  hermana  Luisa  que  el  Comandante 
Pacheco  se  lo  había  llevado.  Dirigíme  á  casa  de  éste 
y  le  pedí  pasaporte  para  ir  á  presentarme  al  gobernador 
de  Barinas :  me  contestó  que  creía  innecesario  tal  docu- 
mento, pues  teniendo  él  que  ir  á  aquella  ciudad  para 
conducir  la  gente  que  formaba  el  piquete,  él  mismo  me 
acompañaría  en  el  viaje.  Convinimos  en  salir  á  las  doce 
del  día,  y  ya  preparados  para  marchar  le  pedí  mis 
armas ;  mas  como  manifestase  duda  en  entregármelas,  le 
dije:  ''usted  no  puede  privarme  de  mis  armas  y  con- 
ducirme   prisionero  en  medio  de  una   fuerza  de  tropa.» — 
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"Consultaré  con  esla  gente,  me  ie|»'iíó,  para  ver  si 
conviene  devolver  á  usted  las  armas.»  Indignado  con 
semejante  procedimiento  y  desconfiando  «le  Pacheco,  le 
repliqué  que  estaba  resuelto  á  recuperar  mis  armas,  y 
sin  más  preámbulo  entré  inmediatamente  en  su  casa  y 
me  apoderé  de  ellas.  Salí  á  la  calle,  y  por  media  hora 
estuve  provocándoles  hasta  que  al  fin  les  dije:  "si 
quieren  llevarme  como  prisionero  y  sin  armas,  vengan 
á  tomarlas,  o  Durante  ese  tiempo  Pacheco  me  suplicaba 
que  no  me  expresara  de  aquel  modo,  pues  semejantes 
palabras  nos  comprometían  á  ambos,  sin  lograr  más 
fruto  que  agravar  mi  situación.  Por  último  logró  calmarme  ; 
hízome  entrar  en  su  propia  casa,  y  me  aseguró  que  no 
sería  molestado  y  que  podía  ir  con  mis  armas  á  Barinas ; 
pero  al  salir  dijo  á  la  gente  que  componía  el  piquete, 
que  ya  ellos  habían  presenciado  cómo  había  yo  tomado 
mis  armas,  y  que  era  de  opinión  que  debían  quitárme- 
las. A  esto  contestó  un  sargento,  que  era  un  deber,  y 
que  podía  contar  con  ellos  como  leales  servidores  del 
Rey. — Entonces  les  dijo  que  estando  yo  resuelto  á  defen- 
derme hasta  el  último  instante  opinaba  que  no  debía 
usarse  de  la  fuerza,  pues  aunque  podría  conseguirse  el 
objeto,  sería  con  pérdida  de  algunas  vidas,  y  que  así 
era  mejor  valerse  de  maña.  Convinieron  en  ello,  y  á 
poco  vino  Pacheco  á  avisarme  que  estaba  pronto  para 
marchar  á  Barinas.  Pusímonos  en  camino  acompañados 
del  piquete. 

En  el  paso  del  río  del  P'í.^üey  distante  seis  ú  ocho 
leguas  de  Barinas,  encontré  á  Fray  Simón  Arcliila,  cura 
de  Canaguá,  y  muy  amigo  mió,  quien  me  habló  en 
secreto  manifestándome  lo  mucho  que  sentía  el  paso  que 
yo  había  dado;  pues   los  españoles  se   alegrarían   mucho 
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de  apoderarse  de  mi  persona;  que  los  individuos  del 
piquete  le  eran  bastante  conocidos  y  serian  los  primeros 
en  acusarme  al  llegar  á  Barinas :  le  dije  que  me  había 
presentado  solamente  con  el  objeto  de  unirme  más  fácil- 
mente á  los  patriotas ;  pero  que  en  vista  de  lo  que  me 
decía,  iba  á  exigir  del  comandante  Pacheco  que  hiciese 
retirar  el  piquete  ó  que  de  lo  contrario  no  seguiría  yo 
adelante.  £1  padre  Árchila  me  suplicó  no  hiciese  tal  cosa, 
pues  habiéndonos  visto  hablar  en  secreto,  muy  natural 
era  que  aquél  atribuyese  mi  resolución  á  efecto  de  sus 
informes  ó  consejos. 

Convine  en  no  dar  él  paso  sino  después  de  haber  avan- 
zado más  en  el  camino.  Continuamos  pues  nuestra  marcha, 
y  después  de  haber  andado  como  dos  leguas,  detenidos  en 
el  hato  de  la  Espada  para  descansar,  me  acerqué  al  coman- 
dante y  llevándole  aparté  le  dije  que  me  hiciera  el  favor  de 
mandar  regresar  el  piquete,  pues  no  quería  llegar  con  él  á 
•  Barinas  como  prisionero;  que  si  verdaderamente  se  interesaba 
por  mí,  debía  hacerme  aquel  servicio.  Aunque  al  principio 
se  negó  alegando  que  llevaba  tropa  con  el  objeto  de  presen- 
tarla al  gobernador  militar,  observando  mi  resolución  de  no 
seguir  con  ella  accedió  á  mis  deseos,  diciéndome  que  él  mismo 
tendría  el  gusto  de  acompañarme  porque  deseaba  serme  útil 
en  Barinas.  Despedido  el  piquete  continuamos  los  dos  solos 
nuestra  marcha  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad.  « Amií^o, 
le  dije  entonces,  ha  llegado  el  caso  de  que  usted  me  preste 
sus  buenos  oficios :  quiero  que  usted  entre  en  la  ciudad  y 
diga  al  gobernador  Luzardo  que  estoy  aquí  y  que  necesito  de 
su  señoría  un  pasaporte  para  seguir  al  cuartel  general  de 
Yáñez :  cuento  con  que  usted  se  esforzará  en  conseguirlo  y 
me  lo  traerá  en  persona.  í>  Me  ofreció  hacerlo  así  y  se  dirigió 
á  la  ciudad. 
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Después  de  haber  hablado  con  el  gobernador,  regresó 
con  una  carta  de  éste  en  que  me  decia  que  pasara  á  hablar 
con  él,  que  nada  temiera,    que  tendría  todas  las  garantías 
apetecibles  y  que  no  dudara    de   su    palabra  y  amistad. 
Resolví  presentarme  ante  Luzardo  qjien  me  recibió  con  mu- 
chas atenciones  y  cariño;  diciéndqme   que  no  le  parecía 
acertado   nii  viaje  al  cuartel   general  de  Yáñez:   que  era 
mejor  que  permaneciese  en  su  propia  casa  hasta  que  algún 
encuentro  entre  los  dos  ejércitos  indicara  más  claramente  la 
medida  que  debiera  adoptarse.     Conliado  inocentemente  en 
su  amistad  seguí  el  consejo;  pero  no  bien  eran  pasadas  dos 
horas  cuando  me  dijo  que   para  evitar  la  censura  de  los 
españoles  que  se  hallaban  allí  y  salvar  todas  las  apariencias, 
convenía  que  yo  pasase  como  arrestado  por  unos  tres  días. 
También  me  sometí  al  fingido  arresto  y  al  tercer  día  en 
que  esperaba  ser  puesto  en    libertad,   llegó  el   comandante 
español  Antortio  Pérez  con  un  escuadrón  de  caballería,  y  al 
instante  fue  proclaniado  gobernador  y  comandante  de  armas 
de  la  provincia.     Concluido  el  acto,  pasó  á  la  cárcel  el  ca- 
pilán  Juan  Rafarte  con  una  guardia  de  lanceros  y  veintiséis 
pares  de  grillos  para  ponerlos  á  los  prisioneros  que  allí  nos 
encontrábamos. 

Hizo  comparecer  á  todos  en  el  corredor  alto  de  la 
cárcel,  y  como  el  teniente  Pedro  García,  preso  también, 
le  suplicara  que  le  pusiese  los  grillos  más  ligeros,  Rafarte, 
encolerizado,  tomando  de  manos  de  su  asistente  un  trabuco 
que  habían  quitado  á  García,  le  dijo :  «este  trabuco  que 
cargabas  para  hacer  volar  la  lapa  de  los  sesos  á  un  español, 
servirá  para  hacértela  volar  á  tí.  Grillos  ligeros,  grillos 
ligeros,   ya  nos  compondremos!» 

No  pudiendo  presenciar  sin  indignación  aquel  rasgo  de 
debilidad  de  mi  compañero   García,  y  deseando  animar  á 
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los  Otros  dije  en  alta  voz:  «en  cuanto  á  mí,  no  importa  que 
me  pongan  los  grillos  más  pesados,  y  hasta  dos  pares,  si 
quieren,  pues  soy  hombre  que  puedo  llevarlos.»  Al  oír 
esto  Rafarte  y  los  demás  oficiales  españoles,  se  miraron  unos 
á  otros;  pero  yo  sereno  é  impertérrito  me  acerqué  al  mon- 
tón de  grillos  y  tomando  los  más  grandes  y  más  pesados, 
dije  á  Rafarte:  «señor  Don  Jnan,  hágame  usted  el  íavor  de 
hacerme  poner  estos  á  mí.» 

¿Quién  no  hubiera  creído  que  tal  rasgo  de  altanería 
debía  atraer  la  cólera  del  capitán  ó  de  sus  compañeros? 
Pues  todo  lo  contrario  sucedió;  porque  con  razón  ó  sin 
ella,  me  gané  las  simpatías  de  los  oficiales,  y  principalmente 
la  de  Rafarte.  Después  que  me  pusieron  los  grillos,  me 
separé  del  grupo  de  prisioneros ;  entré  en  la  sala  capitular 
donde  me  habían  alojado  y  sentándome  en  mi  hamaca 
comencé  á  cantar  en  voz  baja.  Uno  de  los  oficiales  que 
había  presenciado  el  suceso  de  los  grillos  é  informádose 
con  mucho  interés  de  quién  era  aquel  joven  t^n  exaltado, 
se  acercó  y  me  dijo  que  no  cantara. — ¿Por  qué,  le  respondí, 
quiereií  también  atarme  la  lengua?  No  están  satisfechos 
con  los  grillos  que  me  han  puesto?  El  oficial  me  dijo  en- 
tonces, que  me  hacía  aquella  advertencia,  porque  las 
autoridades  podríaíi  creer  que  me  burlaba  de  la  prisión^ 
Conociendo  la  justicia  de  semejante  observación,  dejé  de 
cantar. 

Pocos  minutos  después  entró  Rafarte  y  me  mandó  volver 
al  lugar  donde  estaban  poniendo  todavía  grillos,  para  cam- 
biar los  que  yo  tenía  por  otros  más  ligeros,  pues  los  míos 
debían  servir  para  un  tal  Juancho  Silva,  mulato  barinés  de 
tan  extraordinarias  Fuerzas  que  solía  tomar  un  toro  bravo 
por  el  cuerno  para  matarlo  de  una  estocada :  era  también 
propietario  muy  honrado  y  decidido  por  la  causa  de  la 
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independencia.  Me  quitaron  pues  los  grillos  y  se  los  pusieron 
á  Silva,  dándome  á  mí  otros  más  lijeros.  Desde  aquel  mo- 
mento me  manifestó  Rafarte  bastante  interés,  ofreciéndome 
interponer  sus  buenos  oficios  con  Puy,  para  que  rae  p.erdo. 
nase  la  vida,  porque  ha  de  saberse  que  estar  preso  valía 
tanto  como  estar  condenado  á  muerte. 

Dos  horas  después  de  haber  estado  Rafarte  poniendo 
grillos  á  todos  los  presos  que  más  interesaba  asegurar,  se 
présenlo  Puycon  su  secretario,  el  gobernador  que  acababa 
de  terminar  sus  funciones,  y  Don  Francisco  Celis,  amigo  mío 
Y  socio  de  Luzardo.  Hizo  Puy  colocar  una  mesa  en  medio 
de  la  sala  capitular  y  mandó  comparecer  allí  á  todos  los 
presos  á  quienes  interrogó  sucesivamente  sobre  su  vecindario, 
causa  de  su  prisión  y  grado  que  había  ocupado  en  el  ejército 
insurgente.     Llegado  mi  turno  me  preguntó  : 

— ¿Usted  se  llama  Don  José  Antonio  Páez? 

— Sí  señor,  le  contesté. 

Entonces  se  dirigió  á  su  secretario  y  le  dijo : 

—  Ponga  usted  á  Don  José  Antonio  Páez  por  capitán . 

El  ex-gobernador  Luzardo  y  Don  Francisco  Celis  hicie- 
ron presente  á  Puy  que  yo  era  muy  honrado.  «Sí,  y  muy 
patriota,  contestó  éste,  y  según  dicen,  muy  valiente.  Mire 
usted  que  los  grillos  de  este  señor  capitán  no  están  bien 
remachados,  y  si  se  escapa,  con  este  sable  (tocando  el  que 
llevaba  al  ladoj  le  cortaré  á  usted  la  cabeza,»  dijo  luego  al 
carcelero. 

Pasada  una  hora  se  presentó  el  comandante  Ignacio 
Correa  con  una  partida  de  lanceros,  sacó  la  lista  de  los  pri- 
sioneros, mandó  al  carcelero  que  los  hiciera  comparecer  á 
su  presencia,  y  entonces  comenzó  á  llamar  por  sus  nombres 
á  los  que  llevaba  orden  de  poner  en  capilla,  siendo  yo  el 
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cuarto  de  los  destinados  a  morir.  Como  á  las  tres  de  la 
tanle  nos  encerraron  en  una  pieza  en  donde  permanecimos 
hasta  las  doce  de  la  noche,  á  cuya  hora  volvió  Correa  acom- 
pañado de  unos  cuantos  lanceros  á  pie,  para  conducirnos  al 
punto  donde  debíamos  ser  sacrificados  á  lanzazos.  Y  como 
algunos  no  tenían  grillos,  Correa  ordenó  que  saliesen  fuera 
los  que  estaban  asegura^^dos  con  este  instrumento  é  hizo  entrar 
á  algunos  soldados  con  cabestros  para  amarrar  á  los  demás. 
Era  yo  de  los  que  tenían  grillos,  y  como  al  salir  echase 
de  menos  mi  sombrero,  supliqué  al  comandante  que  me 
permitiera  tomarlo ;  pero  me  contestó  con  un  tono  burles- 
co: a  A' o  es  necesario. 

Marchábamos  hacia  la  orilla  derecha  del  río  Santo  Domin- 
go que  pasa  muy  cerca  de  la  ciudad,  y  cuando  nos  hallábamos 
como  á  una  cuadra  de  la  plaza,  nos  alcanzó  un  ayudante  de 
Puy,  quien  comunicó  á  Correa  una  orden  secreta  de  aquél. 
Entonces  Correa  contramarchó  con  sus  víctimas  hacia  la 
casa  del  gobernador,  en  donde  nos  encerró  en  un  cuarto 
tan  reducido,  que  apenas  cabíamos  en  él,  y  allí  pasamos  el 
resto  de  la  noche  sin  poder  acostarnos  ni  aun  sentarnos  por 
falla  de  espacio.  Al  día  siguiente  nadie  sabía  de  los  presos, 
y  todo  el  mundo  creyó   que  habían  sido  ejecutados. 

Corno  á  las  once  de  la  mañana  se  presentó  en  casa 
de  Puy  mi  esposa  la  señora  Dominga  Ortiz  que  acababa 
de  llegar  de  Canaguá,  con  objeto  de  informarse  de  mi 
persona,  IKívándome  al  mismo  tiempo  una  carta  del  cura 
de  aquella  parroquia  Fray  Simón  Archila.  En  ella  me 
decía  que  había  llegado  á  su  noticia  mi  penosa  situación  : 
que  esperaba  que  los  españoles  no  ejercerían  acto  alguno 
de, crueldad  contra  mí  en  consideración  á  mi  honradez 
y  que  mis  compromisos  tampoco  eran  de  tal  gravedad 
que  pudieran    hacerme     merecedor    de    la  pena   capital» 
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Cuando  el  R.  P.  Archila  escribía  aquella  caria,  ignoraba 
cuál  era  mi  verdadera  posición.  Mi  esposa  se  habla  diri- 
gido antes  á  la  cárcel  y  no  teniendo  allí  noticias  de  mi 
persona,  creyó  más  oportuno  pasar  á  casa  de  Puy,  en 
donde  fue  informada  por  el  cabo  de  la  guardia  que  nos  . 
custodiaba,  de  que  yo  me  hallaba  en  dicha  casa.  El 
mismo  cabo  le  manifestó  ^  que  aunque  todos  los  presos 
estaban  incomunicados,  él  abriría  la  puerta  del  cuarto 
donde  nos  hallábamos  para  que  me  viese  por  un  momento. 

Cumplió  su  palabra  aquel  buen  hombre;  pero  quiso 
la  desgracia  que  saliera  el  mismo  Puy  á  tiempo  que 
mi  esposa  se  acercaba  á  la  puerta  del  cuarto  y  con  ese 
motivo  no  tuvo  tiempo  sino  para  entregarme  la  carta. 
Al  ver  á  mi  esposa  cerca  del  cuarto  la  llenó  de  injurias 
é  improperios,  la  mandó  que  se  retirara  inmediatamete  y 
amenazó  al  cabo  con  hacerle  dar  cuatro  balazos,  liste 
acto  tan  doloroso  para  mí  acabó  de  gravar  mi  situación. 
Un  momento  despu.es  abrí  la  caria,  teniendo  cuidado  de 
no  romperla  al  desplegar  la  oblea,  porque  me  proponía 
remitirla  á  Puy  si  su  contenido  era  favorable,  fingiendo  no 
haberla  leído.  Como  dije  antes,  la  carta  hablaba  bien  de 
mí,  por  lo  que  resolví  mandarla  á  Puy  por  medio  del 
cabo  para  que  la  enviase  á  su  dirección.  Cumplió  el  cabo 
el  encargo,  é  inmediatamente  se  presentó  Puy  con  su  secre- 
tario, y  llamándome  me  entregó  la  carta  cerrada,  para  que 
la  leyera  en  voz  alta.  Abríla,  y  fingiendo  no  poder  com- 
prender fácilmente  la  letra,  le  supliqué  que  la  leyera  él 
mismo  ó  la  mandara  leer,  y  así  lo  previno  al  secretario. 
Terminada  la  lectura  lomó  la  carta  y  se  retiró  diciendo : 
«Este  picaro  fraile  debe  ser   rcuy  patriota.» 

Como  una  hora  después  me  asomé  á  la  puerta  para 
recibir  un  poco  de  agua  y  tuve  la  íbrtuna  de  ser  visto  por 
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el  señor  D.  N.  Esculasol,  comerciante  muy  amigo  mío  y 
hombre  de  gran  influencia  entre  los  españoles.  Se  acercó 
á  saludarme  y  me  manifestó  cuánto  sentía  verme  en  aquella 
situación.  Le  hice  presente  que  si  él  ponía  en  juego  su 
influjo  y  ofrecía  á  los  españoles  algún  dinero,  polría  tal 
vez  obtenerme  un  perdón.  Así  lo  efectuó  y  por  medio  de 
sus  empeños  y  apoyado  de  Rafarte  y  otras  personas,  lo- 
gró el  objeto  deseado :  una  hora  después  volvió  trayén- 
dome  la  noticia  de  haber  sido  perdonado,  mediante  el 
pago  de  trescientos  pesos.  Después  de  manifestar  al  señor 
Escutasol  mi  agradecimiento  por  el  importante  servicio 
que  acababa  de  prestarme,  le  supliqué  me  sirviera  de 
tiador  para  obtener  el  dinero  que  necesitaba  y  aunque 
se  excusó  de  hacerlo  personalmente,  ofreció  conseguirme 
otro  fiador.  En  efecto,  trajo  á  Don  Cristóbal  Orzúa  que 
se  comprometió  a  responder  por  aquella  suma. 

Fui  enton  es  trasladado  á   la  corcel    en   donde    ule 
quitaron  los  grillas.  La  casualidad  x|uíso  que  al  subir  las 
gradas  que  conducen  á    los   altos  de    la  misma  cárcel, 
encontrase  á  un  señor  Marcos  León,  individuo   dv3  e  lad 
avanzada  y  de  hermosa    presencia:  me   hizo   varias  pre* 
guntas   acerca  de    mi    situación,     refiriéndome     que     el 
gobernador  le  había  llamado.  Así  que  se  presentó  á   Puy 
le  mandó  encerrar  en  el  cuarto  donde  yo  había   estado, 
y  en  el  que  permanecían   aún   mis  compañeros.  Aquella 
misma  noche    fueron   bárbaramente   rimertos    á  lanzazos, 
incluso  el  mismo  León,    (|ue   según  parece   había  ido  á 
sustituirme. 

Guando  me  presenté  á  Puy  para  arreglar   el  pago  del 
precio  dé  mi    perlón,  me  dijo  que  no  eran  trescientos 
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pesos,  sino  seiscienlos,  y  aunque  ésle  era  el  doble  de 
la  suma  que  anteriormente  se  había  dispuesto  que  pagase, 
no  tenía  más  recurso  que  entregarla,  como  lo  hice  para 
quedar  libre.  • 

Quince  días  después  de  estos  sucesos,  y  estando  en 
Barinas,  el  S  de  diciembre,  se  mé  presentó  un  ayudante 
de  Puy  y  me  condujo  á  presencia  de  éste.  Sin  dirigirme 
siquiera  una  mirada,  preguntó  á  un  soldado  que  habia 
servido  bajo  mis  órdenes,  con  qué  número  de  gente  había 
yo  atacado  al  comandante  Marcelino  en  la  Sabana  de 
Suripá ;  el  soldado  respondió,  que  con  ciento  cincuenta 
hombres.  Volviéndose  hacia  mí  me  preguntó  Puy,  en  dónde 
estaban  las  armas  de  aquella  columna;  pero  al  mismo 
pronunciar  la  palabra  «señor»,  para  darle  mi  respuesta, 
me  interrumpió  bruscamente  llamando  al  comandante 
Correa,  á  quien  siempre  tenía  á  su  lado,  y  le  dijo: 
'*Lleve  usted  el  señor  á  la.vcárcel,  remáchele  un  par 
de  grillos   y  póngale  en  capilla.» 

A  las  cinco  de  la  tarde  me  hallaba  en  la  misma 
posición»  de  que  la  Providencia  me  había  libertado  quince 
días  antes. 

Sin  duda  el  soldado  había  revelado  á  Puy,  que  la  co- 
lumna había  sido  desarmada  por  mí,  y  esto  exasperó  al 
monstruo.  Convencíme  de  que  mi  última  hora  había  llegado: 
las  autoridades  españolas  habían  adoptado  el  sistema  de 
ejecutar  á  los  prisioneros  á  lanzazos  en  la  oscuridad  de  la 
noche,  y  desde  que  fueron  muertos  mis  anteriores  compa- 
ñeros de  prisión,  noche  tras  noche  habían  sido  sacrificadas 
varias  partidas  de  prisioneros.  Persuadido  pues  de  que 
aquella  misma  noche  sería  inmolado,  y  no  contando  ya  con 
auxilio  alguno  posible,  me  entregué  al  sueño  de  que  gocé 
prolundamente  y  sin  interrupción  hasta  la  hora  de  las  once, 
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en  que  los  fírilos  de  «Viva  el  Rey,»  y  el  ruido  de  tropas  en 
la  plaza  me  despenaron.  Un  rayo  de  esperanza  penetró  mi 
mente:  acaricié  de  nuevo  la  idea  de  vivir:  una  reacción 
violenta  se  efectuó  en  mí :  parecíame  pasar  de  la  muerte  á 
la  vida  :  multitud  de  pensamientos  contradictorios  se  aglo- 
meraban en  mi  cabeza :  creía  oír  los  gritos  y  algazara  del 
ejército  patrióla  y  sentía  en  mi  corazón  el  vehemente  deseo 
de  volar  á  sus  filas.  Repentinamente  se  presentó  á  mi 
memoria  el  recuerdo  de  que  el  mismo  comandante  Puy,  al 
acercarse  las  fuerzas  patriotas  «pie  se  retiraban  de  Barinas, 
había  hecho  asesinar  en  la  cárcel  de  Guannre  á  todos  los 
prisioneros  que  allí  tenía,  escapando  sólo  de  la  saña  de 
aquel  bárbaro  el  señor  Pedro  Parra,  que  tuvo  la  feliz  idea 
de  esconderse  detrás  de  la  puerta  de  la  cárcel  á  tiempo  que 
la  partida  de  lanceros  entraba  á  ejecutar  la  sanguinaria 
orden.  La  incerlidumbre  éntrela  vida  y  la  muerte,  entre 
la  esperanza  y  el  temor,  hacía  mi  situación  muy  penosa. 

Fue  la  causa  de  aquel   movimiento  el  haberse  oído  un 
tiro  de  fusil  hacia   la  parte  del  rí©,  y  el  haber  informado 
Correa,    mandado  con  un  piquete  á  reconocer  el  paso,  de 
que  al  otro  lado  se  hallaba  un  cuerpo  de  infantería.     Alar- 
mado Puy,  reunió  las  tropas  en  la  plaza  y  ordenó  un  nuevo 
reconocimiento.   Al  practicarlo  y  dar  Correa  la  voz  de  «quién 
vive»  se  le  contestó,  según  dijo  desjjués,  «la  América  libre, 
soldados  de  la  nmerte.»     Entonces  resolvió  Puy  marchar  á 
San  Fernando  de  Apure  por  la  vía  de  (lanaguá.     Su  prime- 
ra idea  fue   hacer  matar   los  prisioneros   como   lo  había 
verificado  antes  en  Guanare;   pero   fue  tal  el  terror  que  se 
apoderó  de  él,  que  temiendo  ser  atacado  por  fuerzas  supe- 
riores  si  se  detenía  más  tiempo,  marchó  sin  disponer  la 
matanza  de  los  presos,  procurando  únicamente   escapar  de 
los  «soldados  de  la  muerte,»  que  según  aseguró  Correa,  eran 
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muy  numerosos,  habiéndole  permitido  la  clariílad  de  la  luna 
hacer  un  reconocimiento  detenido. 

Este  soñado  ejército  fue  llamado  después  por  los  mismos 
españoles,  «ejército  de  las  ánimas,»»  y  dio  lugar  a  í|ue  pos- 
teriormente los  habitantes  de  Barinas  me  dijesen  en  tono 
de  burla:  «usted  es  hombre  lan  aforUiUcido  que  haUa  las 
ánimas  benditas  le  favorecen.» 

Puy  continuó  su  retirada  hasta  Achaguas,  y  lacimlad  de 
iNutrias  fue  también  abandonada.  Quedó  Barinas  sin  tropas 
pero  al  retirárselos  españoles,  se  acercó  un  oficial  al  carcelero 
y  le  recomendó  el  cuidado  de  los  presos,  amenazándole  con 
la  pérdida  de  la  vida  si  abría  un  solo  calabozo,  y  diciéndole 
que  las  fuerzas  salían  á  hacer  un  reconocimiento  cerca  de 
la  ciudad,  y  pronto  volverían. 

CAPITULO  IV 

CoNDIClÓiN  DE  LOS  PRISIONEROS  P\TR10TAS. MI  S\LID\  DE  hk  PUlSlÓX. 

LIBERTO  Á  LOS  DEMÁS  PRESOS. —  MiRCUO  E\  BUSCi  DE  PÜY.  

LLEGAD!  Á    CANAGUÁ.  —  SUCESOS  OCURRIDOS   EN  AQUEL  PUEBLO. 

CAPTURA  DE  VAAIOS  INDIOS. —  MARCHA  Á  BARINAS. — SOY  NOMBRA- 
DO GOBERNADOR  Y  COMANDANTE  DE  L\  PROVINCU. — NO  ACEPTO. 

ME  RETIRO  AL  HATO    DE  LA  CALZADA. —  PERSECUCIÓN  DEL  CDMVN- 
DANTE  MARCELINO. — FUGA. 
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La  prisión  <le  Barinas  contenía  ciento  quince  indivi- 
duos destinados  á  morir  en  el  silencio   de    la   noch^,  á 
.  manos  de   los    verdui^os    españoh^s.    Arrestados  sin   otra 
prueba  que  la  sumínislrada  por  delatores    mercenarios^  y 
sin  más  delito  que  sus  simpatías  por  la  causa  He  la  índepen- 
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ciencia,  permanecían  en  la  cárcel  el  tiempo  que  el  bárbara^ 
comandante  señalaba,  y  no  salían  de  allí  sino  para  ser 
conducidos  al  lugar  del  suplicio.  Tal  era  el  medio  que? 
se  había  adoptado  para  aterrorizar  á  los  patriotas,  y  para 
ahogar  el  sentimiento  de  libertad  é  independencia,  que 
semejantes  atrocidades  estaban  muy  lejos  de  extinguir. 

Observando  que  la  plaza  había  quedado  abandona- 
da y  que  se  había  retirado  el  centinela  de  vista,  salí 
de  la  capilla  en  busca  del  carcelero,  para  suplicarle 
que  me  quitase  los  grillos  ;  pero  aun  cuando  le  ofrecí 
acompañarle  en  sn  fuga,  no  accedió  á  mis  ruegos,  por 
temor  á  las  amenazas  que  se  le  habían  hecho.  Por  fortuna 
se  presentó  en  aquel  momento  mi  fiador  el  señor  Orzíia, 
quien  le  sup'icó  también  me  puusiese  en  libertad,  bajo 
la  promesa  de  presentarme  luego  que  se  supiese  la 
llegada  del  ejército  español..  Entonces  condescendió  el 
carcelero;  y  caro  hnbo  de  costarle  aquel  acto  de  genero- 
sidad, pues  según  supe  después,  fué  condenado  á  ser 
pasado    por  las  armas. 

Una  vez  fuera  de  la  cárcel  me  dirigí  á  mi  casa  en 
busca  de  mi  espada  y  mi  caballo  para  volver  á  libertar 
á  los  otros  prisioneros.  Al  regresar  á  la  plaza,  lo  primero 
que  se  presentó  á  mi  vista  fue  la  guardia  de  la  casa  de 
Puy,  que  'me  daba  el  '^ quién  vive». — España,  con- 
testé. 

—  Quién  es  usted? 

— Y  ustedes,  quienes  son  ?  repliqué  yo. 

—La  guardia  del  gobernador. 

— Pues  yo  soy  el  demonio  que  pronto  vendrá  á  cargar 
con  todos  ustedes.  Y  volviendo  riendas  como  si  fuese  á 
reunirme  con  otros,  di  la  voz  de  ''Adelante.» 
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Apenas  la    hubieron    oído,    cuando   abandonaron    el 
puesto  y  huyeron    precipitadamente :    ellos  suponí  ai  que 
ya  los  españoles  se  habían    marchado.    Dirigíme    enton- 
ces á  la  puerta  de  la  cárcel :  eché  pie  a  tierra,  y  sin  decir 
una  palabra  á  la  guardia,  que   lomándome  tal  vez   por  nn 
oficial    español    no    me    opuso    resistencia,    comencé   á 
repartir  sendos  sablazos    con    tal    furia,    que   lodavia  se 
conserva  la   señal  de   uno   de  tantos  en    una    hoja  de  la 
puerta.  La  mayor  parte   de  los  soldados,  sorprendidos  y 
aterrados,  se  echaban  por  tierra,   y  al  fin  huyeron  todos, 
quedando  sólo  el  carcelero,    á  quien  mandé   que  abriese 
inmediatamente   los    calabozos    donde   estaban    las  ciento 
quince   víctimas  preparadas  para  el  sacrificio,  amenazán- 
dole con  pasarlo   de  parte  á  parte   con    la  espada,  si  no 
cumplía  inmediatamente  la  orden.  El  carcelero  se  negaba 
tenazmente,    hasta  que    me    arrojé   sobre  él    dándole   un 
fuerte  planazo  con  la  espada.  A   semejante  argumento   se 
decidió   á  abrir    las  puertas,  y  tal  fue   el  terror    que  se 
apoderó  de    él,  que    no  acertaba  á    meter  la  llave  en  la 
cerradura,  lo   cual    producía  una  demora  que  me  llenaba 
de  angustias,  pues    ansiaba  salir  cuanto   antes    de  aquel 
lance,  para  ir  á  tomar    el    caballo   que  había  dejado  en 
la  calle.    Por    fin  se   abrieron  todas  las   puertas,    y   los 
presos  que  tenían  grillos,  sin  esperar  á  que  se  los  (juilasen, 
salían  precipitadamente  á  esconderse  cada  cual  en  el  lugar 
que  creía  más  seguro. 

La  empresa  de  libertar  los  presos  lúe  arriesgada  en 
extremo^  y  temeraria  por  haberme  introducido  en  la 
cárcel,  expuesto  á  que  llegara  una  partida  enemiga,  que 
fácilmente  se  habría  apoderado  de  mí  en  aquel  lugar 
tan  peligroso  y  de  tan  fatales  recuerdos.  Puestos  en 
libertad   los    presos,    marché    á  la   casa  en    que  estaban 
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también  detenidas  algunas  sanopas  é  hica  que  se  les  abrie- 
ran las  puertas. 

Concluida  esta  operación,  salí  por  los  alreJadores  de 
Ja  ciudad  á  indagar  el  paradero  de  las  fuerzas  enemigas,  y 
como  á  las  dos  de  la  mañana,  supe  por  una  mujer,  que 
habían  lomado  el  camino  que  conduce  de  B  irinas  á  Ganaguá. 
Entonces  resolví  partir  disfrazado  á  incorporarme  á  ellos,  con 
idea  de  matar  á  Puv  antes  de  amanecer,   como  lo  hubiera 
conseguido   a  haber  podido  alcanzarle.     A  eso  de  las  ocho 
de  la  mañana  antecogí  cerca  del  río  Pagüey  á  un  teniente 
del  ejército  español,  llamado  Don  Diego  Ramírez,  y  tanta  ira 
sentía  en  el  pecho,  (]ue  me  propuse  vengar  en  su  persona 
cuantos  ultrajes  había  recibido.     Mientras  iba  conversando 
con  él,  me  asaltaron  varias  veces  ímpetus  de  llevar  á  cabo  mi 
proyecto;  pero  el  recuerdo  de  que  pocas  horas  antes,  cuauílo 
estaba  en  capilla,  había  ardientemente  deseado  la  vida,  y  que 
tal  vez  la    Providencia  me  la  había  conservado   como  una 
especie  de  recompensa  por  no  haber  cometido  jamás  actos 
de   crueldal,  fue  parte  para  hacerma  desistir  del  acto  de 
venganza  que  había  meditado.     Traté  pues,  de  remover  de 
mi  mente  semejante  ¡dea,  y  le  hice  varias  preguntas  acerca 
del  motivo  que  había  inducido  á  Puy  á  abandonir  á  B  irinas; 
pero  no  pude  satisfacerme  por  estar,  S3giin  decía,  entera- 
mente desorientado  en  el  asunto. 

Continuamos  juntos  nuestra  marcha  hasta  las  tres  de  la 
tarde  que  llegamos  á  Canaguá,  donde  Puy  se  había  embar- 
cado pocas  horas  antes  con  la  infantería  en  dirección  á  Nutrias 
ó  San  Fernando,  habiendo  mandado  que  la  caballería  cruzase 
el  Apure  por  el  Paso  de  Quintero. 

Antes  de  su*  embarque  había  hecho  salir  del  pueblo  á 
todas  las  familias,  con  excepción  de  la  dal  señor  Marcelino 
Carrizales,  y  mi  hermana  Luisa  que  cuidaba  la  casa.  Mié  n  tras 
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descansaba  el  oGcial^  y  mi  hermana  preparaba  la  comida  para 
los  dos,  se  presentaron  los  señores  Esculasol,  comandante 
Loyola  y  otro  caballero  europeo^  los  cuales  se  sorprendieron 
al  verme,  pues  creían  que  se  había  cumplido  la  orden  de 
asesinará  los  presos,  entre  los  cuales  yo  me  hallaba.  No 
podían  imaginar  cómo  había  escapado  á  las  garras  de  Puy, 
llegando  primero  que  ellos  á  Canaguá  y  cómo,  después  de 
haber  sufrido  tanto  de  sus  manos,  me  ponía  en  peligro  de 
caer  nuevamente  en  ellas. 

—Todas  sus  dudas,  les  contesté,  quedarán  desvanecidas 
cuando  ustedes  sepan  que  mi  objeto  en  haber  venido  en  se- 
guimiento de  Puy,  ha  sido  incorporarme  en  sus  filas  y  darle 
muerte,  protegido  por  la  oscuridad  de  la  noche :  bastante 
afortunado  ha  sido  en  que  la  claridad  del  día,  haya  hecho 
frustrar  mi  proyecto.  Autorizo  á  ustedes  para  que  le  co- 
muniquen todo  esto,  añadiéndole  que  es:  oy  resuelto  á  batir- 
me y  perecer  en  el  campo  de  batalla,  antes  que  caer  vivo  en 
sus  manos,  y  ser  de  nuevo  juguete  desús  diabólicos  placeres; 
y  que  me  encuentro  más  animado  ahora  que  nunca,  para 
defender  la  independencia  y  libertad  de  mi  Patria. 

Aquellos  caballeros  iban  en  retirada  de  Barinas,  si- 
guiendo al  ejército  de  Puy.  Después  de  haber  comido  conmigo 
se  prepararon  para  marchar,  pidiéndome  el  señor  Escutasol 
que  le  proporcionase  el  dinero  que  pudiera,  pues  la  precipi- 
tación con  que  había  salido  de  Barinas,  no  le  había  permitido 
tomar  consigo  suma  alguna.  Cuanto  yo  poseía  eran  sesenta 
pesos;  reservé  uno  y  le  dt  el  resto.  Al  mismo  tiempo  se 
me  acercó  el  oficial  Ramírez,  y  me  dijo  que  no  llevaba  ni 
con  qué  comprar  pan,  que  le  auxiliase  con  cualquiera  cosa ; 
saqué  el  peso  que  había  reservado  y  se  lo  di,  asegurándole 
que  era  todo  lo  que  tenia,  que  sentía  no  tener  más  que 
ofrecerle. 
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Después  de  esta  escena  se  despidieron  de  n)!,  no  sin 
haberme  aconsejado  antes,  que  desistiera  de  mi  resolución, 
pues  tenían  por  seguro  que  las  tropas  realistas  volvieran  muy 
pronto  á  Barinas.  Quedé  en  aquellas  llanuras,  sin  contar 
con  un  solo  individuo  que  me  acompañase,  pues  todos  se 
habian  pronunciado  por  el  Rey  de  España  y  se  encontraban 
con  las  armas  en  la  mano,  defendiéndole  con  un  ardordigno  de 
mejor  causa.  Al  día  siguiente  me  dirigí  al  lugar  donde  tenía 
mis  bienes,  no  muy  distante  de  Canaguá;  cambié  el  caballo 
que  montaba,  me  volví  al  pueblo,  y  al  entrar  en  mi  casa 
encontré  dentro  de  ella  á  cinco  soldados  del  ejército  de 
Yáñez,  quienes  inmediatamente  echaron  mano  á  las  riendas 
de  mi  caballo,  preguntándome  quién  era  y  á  dónde  iba. 
Díles  un  nombre  fingido,  y  les  aseguré  que  me  encaminaba 
á  San  Fernando  de  Apure  para  unirme  con  el  ejército  de  Puy. 
Seguramente  dudaban  de  la  veracidad  de  mi  respuesta,  pues 
me  preguntaron  por  qué  había  esperado  hasta  aquel  momento 
para  marchar;  y  exigiéndome  la  espada,  me  previnieron  que 
debía  quedarme  con  ellos  en  calidad  de  preso. 

— Estoy,  les  contesté,  resuelto  á  morir,  primera 
que  entregar  mi  espada ;  lo  que  haré  será  seguir  á  us- 
tedes, pues  yo  me  encuentro  aquí,  por  no  ser  conocedor 
del  camino. 

— No  sólo  es  conocedor  del  camino,  dijo  el  que 
parecía  jeíe,  sino  que  apostaría  cualquiera  cosa,  que  es 
vecino  de  este  pueblo. 

Eso  no  obstante,  accedieron  al  fin,  preguntándome 
con  mucho  interés  dónde  podían  encontrar  algo  que 
comer.  Les  contesté  con  mucha  afabilidad,  que  los  lle- 
varía á  una  casa  donde  había  gente,  pues  toda  la  demás 
de   aquel   pueblo  se   había  ido  con   el  ejército   español- 
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Acosados  por  el  haaíbre,  los  pobres  soM  ulos  aceptaron 
la  oferta,  y  pasamos  á  la  casa  del  señor  <iarr¡zales,  don- 
de les  obsequié  con  algunas  frioleras  y  aguardiente. 
Viéndolos  ya  muy  animados  por  el  licor,  traté  de  ha- 
cerlos prisioneros  por  medio  de  un  engaño,  que  no  de- 
jó de  dar  el  resultado  que  me  proponía  de  procurarme 
algunos  compañeros,  aunque  no  fuesen  de  toda  mi  con- 
fianza. Iba  entre  ellos  un  tal  Rafael  Toro,  joven  de 
bastante  viveza  y  arrogancia  militar,  el  cual  capitaneaba 
á    los  otros. 

Llamándole  aparte  le  dije,  '^Me  es  usted  muy  sim- 
pático y  pudiendo  hacerles  mal  tanto  á  usted  como  á 
sus  compañeros,  deseo  evitarlo  si  corresponde  usted  con 
'eallad  á  la  confianza  que  me  ha  inspirado." 

Respondióme  que  habiendo  él  también  sentido  mu- 
cha simpatía  por  mí,  estaba  dispuesto  á  ofrecerme  sus 
servicios  en   lo  que  creyera  útil. 

— Pues  bien,  le  dije,  entienda  usted  que  soy  capi- 
tán de  los  patriotas;  y  tengo  á  la  salida  de  este  pueblo  y 
á  muy  corta  distancia  una  compañía  de  hombres  mon- 
tados si  usted  quiere  quedarse  conmigo,  tendrá  todas 
las   garantías   que  desee,  además  de  mi  aprecio. 

— Viva  la  República,  contestó  Toro,  y  queriendo 
continuar  sus  Víctores  le  contuve  y  dije  que  era  necesa- 
rio consultase  la  opinión  de  los  otros  compañeros. 

— Ellos  harán  lo  que  yo  quiera,  me  replicó;  viva 
la   Patria,  y  cuente  usted  con  nosotros. 

Efectivamente  manifestaron  oslar  todos  conformes  en 
acompañar  á  Toro  y  seguir  bajo  mis  órdenes,  ofreciendo 
fidelidad  á  la  causa  de  los  patriotas.  Aquella  noche  dor- 
mimos to. los  juntos;  pero  al  siguiente  día  principiaban  ya 
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á  desconfiar  de  mi  posición,  pues  no  aparecía  ni  un  so- 
lo  hombre  de  la  imaginaria  compañía,  siendo  muy  na- 
tura! que  alguno  se  presentase  á  dar  parte  ó  á  recibir 
órdenes.  Trataba  yo  de  convencerlos,  manifestándoles 
que  como  mis  soldados  eran  nuevos  en  el  servicio,  co- 
metían muchas  faltas,  que  era  preciso  disimularles:  que 
además  les  gustaba  ir  á  cojer  bestias  de  refresco  para  la 
remonta,  y  que  estaba  casi  seguro  de  que  andarían  en 
aquella  operación  por  los  hatos  comarcanos. 

JNo  sabiendo  qué  partido  tomar  en  tan  difícil  po- 
sición, me  fui  á  la  orilla  del  río  cerca  del  pueblo,  y  un 
momento  después  divisé  á  ocho  indios  en  la  orilla  opues- 
ta, que  venían  del  pueblo  de  la  Palma,  armados  con  fle- 
chas; cuando  estuvieron  al  alcance  de  la  voz  les  di  el 
quién  vive.  ^'España,''  contestaron.  Mándeles  entonces 
que  pasasen  el  río,  y  lo  hicieron,  valiéndose  para  ello 
de  una  canoa;  mas  cuando  hubieron  saltado  á  tierra  les 
ordené,  blandiendo  la  espada,  que  arrojasen  inmediata- 
mente las  armas,  si  no  querían  ser  acuchillados.  Aque- 
llos pobres  indios  que  no  contaban  con  semejante  re- 
cibimiento, arrojaron  al  suelo  las  armas,  llenos  de  terror 
y  espanto.  Hice  un  haz  con  todas  las  flechas  y  arcos, 
me  lo  puse  al  hombro,  y  llevándome  á  los  indios  has- 
ta el  pueblo,  como  si  fuesen  una  manada  de  ovejas,  los 
acuartelé  en  una  casa  inmediata  á  la  mía.  Como  viesen 
más  tarde  que  nadie  los  custodiab:),  se  escaparon  aquella 
misma   noche. 

El  día  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana  me  dijo 
Toro:  '' Capitán,  yo  creo  que  usted  no  tiene  tal  gente; 
pero  como  le  he  empeñado  mi  palabra  de  acompañarle 
fielmente  en  servicio  de    la  Patria,  estoy  pronto   á  cum- 
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plirla,  con  tal  que  ahora  mismo  nos  pongamos  en  marchar 
hacia  la  capital  de  Barinas,  para  ver  si  encontramos  allí 
algunos  patriotas  con  quienes  reunimos ;  pero  si  usted 
no  está  dispuesto  á  verificarlo,  quiero  retirarme  con  mis 
compañeros  en  este  momento.» 

Precisamente  lo  que  yo  deseaba  era  una  oportunidad' 
cualquiera  para  desembarazarme  de  la  difícil  posición  en 
que  me  encontraba,  pues  inoficioso  es  decir  que  no  sólo 
no  tenía  tal  compañía,  sino  que  el  único  que  me  acom- 
pañaba era  un  jovencito  de  quince  á  diez  y  seis  años,, 
de  nombre  José  Fernández.  Sin  embargo,  le  sostuve  con 
impavidez  que  la  compaña  no  se  presentaba  por  las- 
razones  que  antes  había  expuesto,  y  que  la  idea  de  ir  á  Bari- 
nas, merecía  mi  aprobación .^ 

Resuelta  la  marcha,  y  diciéndoles  que  dejaría  órdenes 
á  mi  compañía  de  que  nos  siguiera,  nos  dirigimos  á 
aquel  punto,  incorporándosenos  en  el  Totumal,  pueblo 
del  tránsito,  tres  caballeros  cuyos  nombres  recuerdo, 
Juan  José  Osorio,  Manuel  Ocáriz  y  Julián  Santamaría. 
Al  dia  siguiente  llegamos  á  Barinas,  donde  el  pueblo  me 
recibió  con  tanto  alborozo  como  si  condujera  una  coluim- 
na  de  tropa.  Inmediatamente  se  reunieron  en  si  cabildo 
un  gran  número  de  ciudadanos^  para  nombrarme  gober- 
nador y  comandante  de  armas  de  la  provincia;  pero  an- 
tes de  que  se  me  comunicase  oficialmente  el  nombra- 
miento^ me  presenté  ante  aquella  asamblea  y  dije :  quo 
acababa  de  saber  que  me  hablan  nombrado  gobernador  y 
comandante  de  armas^  y  que  después  de  darles  las  gracias 
por  tan  honroso  encargo,  era  de  mi  deber  manifestarles  el 
estado  de  las  cosas  de  la  provincia,  y  la  indispensable 
condición  bajo  la  cual  aceptaría  el  nombramiento. 
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^'No  hay,  les  dije,  elementos  de  guerra  para  defen- 
-der  la  población  y  sostener  la  autoridad  que  se  me  con- 
iiere :  ninguna  noticia  se  tiene  del  ejército  patriota,  aun- 
que corren  rumores  de  que  ha  quedado  vencedor  en 
Araure;  sin  embargo,  si  permanecemos  en  la  plaza  has- 
ta que  venga  dicho  ejercito,  ó  resistimos  á  los  españo- 
les si  se  presentan,  ustedes  pueden  contar  con  mis 
servicios/' 

Viendo  luego  que  no  había  la  decisión  necesaria 
para  llevar  á  cabo  lo  que  proponía,  les  dije  que  era 
mejor  qne  todos  permaneciesen  quietos,  hasla  que  llegase 
auxilio  de  tropa :  que  yo  entre  tanto  me  moverla  sobre 
e\  interior  del  llano,  con  el  objeto  de  reunir  algunos 
liombres  más,  y  volver  para  darles  auxilio  y  protección. 
La  asamblea  ó  junta  de  ciudadanos  tuvo  á  bien  seguir 
mi  consejo,  sin  embargo  del  temor  que  abrigaban  por 
las  consecuencias  á  que  pudiera  exponerles  el  paso  im- 
prudente que  acababan  de  dar. 

Fue  verdaderamente  feliz  la  resolución  de  Toro  v 
•nuestra  marcha  á  Barinas,  porque  la  misma  noche  del 
día  que  salimos  de  Canaguá,  primer  punto  donde  llegamos, 
se  presentó  el  comandante  Miguel  Marcelino  con  cuarenta 
hombres  de  caballería  y  la  resolución  de  matarme,  dando 
me  varios  vecinos  también  el  informe  de  que  no  estaba 
muy  distante  y  que  uíuy  pronto  lo  tentlría  encima.  Con 
ftiete  hombre»  (pie  me  acompañaban  me  dirigí  al  halo 
i\t  la  Calzada  con  el  objeto  de  tomar  algunos  caballos 
para  remontar'  mi  gente ;  pero  por  recelos  no  quise 
<|uedarine  á  dormir  allí  prefiriendo  hacerlo  en  la  sabana,  k 
media  tegua  de  distanria. 

Si  no  hid>¡era  usado  de  esta  precaución,-  aqnelb 
misma  noche"   habría  .sido   victima    de    Marcelino  -y   sus 
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compañeros,  pues  á  las  Ires  de  la  mañana  cercaron  la 
casa  del  halo,  teniendo  por  seguro  que  me  encontrarían 
en  ella  :  hicieron  mil  preguntas  á  la  mujer  que  la  cuidaba, 
y  ésta  les  informó  de  que  yo  había  salido  á  dormir  en 
la  sabana,  sin  poder  decir  á  qué  punto,  pero  que  era  muy 
probable  volviese  aquel  mismo  día,  pues  según  me  había 
oído  decir,  sólo  había  ido  á  recoger  algunas  bestias: 
que  además  mis  compañeros  habían  dejado  varias  piezas 
de  ropa  para  lavar.  Resolvió  entonces  Marcelino  em- 
boscarse con  su  gente  en  la  ''Mata  de  León,»  distante  del 
hato  poco  más  de  una  milla,  y  punto  por  donde  precisa- 
mente pasa  el  camino  que  debíamos  tomar  á  nuestro 
regreso. 

Sus  planes  habrían  tenido  fatal  resultado  para  mí, 
si  no  hubiese  dado  fe  á  un  presentimiento  que  me  asaltó 
una  milla  antes  de  llegar  á  la  ''Mala  de  León,»  deque 
iba  á  ser  sorprendido.  Llevábamos  como  quinientas  bestias 
para  los  corrales  del  mismo  hato  en  donde  debíamos 
amansarlas;  pero  obedeciendo  á  un  instinto  secreto,  dije 
á  mis  compañeros  que  estaba  seguro  de  que  si  íbamos 
al  hato  seríamos  asesinados,  probablemente  sin  defensa, 
pues  los  enemigos  podían  llegar  en  momentos  en  que 
estuviésemos  desmontados  cogiendo  los  caballos:  que  por 
tanlo  variaba  de  plan  é  iríamos  á  enlazar  las  bestias  que 
se  necesitaban  bajo  un  árbol  distante  sólo  una  milla  de 
la  citada  "Mata  de  León.»  Empeñáronse  mucho  en 
persuadirme  de  que  era  mejor  ir-aL  hato  para  atar  las 
bestias,  pues  no  estando  encorraladas,  decían  ellos,  era 
imposible  hacerlo,  especialmente  dos  hermosos  caballos 
muy  cimarrones  que  por  su  belleza  excitaban  la  codicia  de 
todos.  Por  fortuna  mía  los  dos  animales  se  escaparon 
justamente   en  los   momentos  en  que  estábamos  conferen- 
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ciando,  y  mis  compañeros  al  fin  se  decidieron  á  que 
raarchásemos  al  punió  que  yo  había  indicado,  y  en 
donde  subiéndome  á  un  árbol  me  puse  á  enlazar  las 
bestias. 

A  pesar  de  que  nuestros  enemigos  debieron  ver  que 
habíamos  cambiado  de  dirección,  no  quisieron  salir  de 
su  emboscada,  considerando  que  al  fin  tendríamos  que 
ir  á  parar  al  halo  en  busca  de  los  efeclos  que  allí 
habíamos  dejado.  Desde  el  árbol  inspeccionaba  yo  el 
campo  que  podía  alcanzar  con  la  vista  hasta  una  gran 
distancia,  porque  el  leneno  era  llano  y  muy  limpio. 
Concluida  la  operación  de  coger  las  bestias,  descubrí 
como  á  una  legua,  en  dirección  distinta  á  la  que  debía- 
mos llevar  hacia  el  halo,  unos  bultos  que  por  causa  de 
la  distancia  no  podía  reconocer  bien;  y  sin  esperar  á  que 
algunos  de  mis  compañeras  acabasen  de  ensillar,  monté 
á  caballo,  y  dándoles  orden  de  que  me  fuesen  siguiendo 
á  medida  que  estuviesen  listos,  partí  á  galope,  y  al  aproxi- 
marme hallé  que  eran  unos  pocos  hombres  sin  armas 
que  conducían  una  punta  de  ganado.  Mientras  les  hacía 
algunas  preguntas  sobre  Marcelino  y  su  farlida,  mi 
teniente  Vicente  Gallardo  me  hizo  observar  que  del  centro 
de  la  '*Mata  de  León»  eslaba  saliendo  tropa  de  caballería 
que  formaba  á  la  orilla.. 

Volví  la  vista  hacia  el  lugar  indicado  y  pregunté  á 
mis  compañeros  que  ya  se  me  habían  incorporado  :  ¿Están 
ustedes  resueltos  4i.»eguirme  y  á  luchar  hasta  vencer  ó 
morir? 

''Cuente  con  nosotros»  fue  la  contestación  que  me 
dieron  las  tres  veces  que  les  hice  la  misma  pregunta;  pero 
no  teniendo  sino  un  fusil  y  tres  lanzas,  y  siendo  cuarenta  el 
número  délos  anemigos,  manifesté  á  los  míos  que  confiaba 
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en  ellos,  pero  que  no  pnreciénrlome  el  Ingnr  á  propósito 
para  la  resistencia  por  ser  muy  descubierto,  y  pudiendo  ser 
rodeados  fácilmente,  creía  prudente  que  nos  retirásemos 
hasta  la  ribera  del  rio  Gajaro,  (iistante  una  le^^ua,  para  buscar 
apoyo  en  ella. 

Fácilmente  convencidos  de  la   prudencia  de  mis    in- 
dicaciones  convinieron   en   ellas,    con    lo  cual   dispuse   la 
retirada,  pero  el  enemigo  estaba  ya  muy  cerca  y  al   ver- 
nos volver  la   espalda  creyó  el    momento   oportuno   para 
cargarnos.     Colocado   yo  á  retaguardia  de  mis  compañe- 
ros, de  cuándo  en  cuándo  volvía  cara   para  imponer   res- 
peto  á  los  que  avanzabín,   y  sea   por  esta  circunstancia, 
ó  porque    viesen  que   aun(|ue  íbamoj  en  retirada  lo  hacía- 
mos en  orden,  no  se  atrevieron  á  acometernos.     Llega- 
dos á  la  orilla  del  río  se  arrojaron  mis  compañeros  á  él, 
aun  cuando  era    muy  profundo,    y  yo  que  venía   á   reta- 
guardia me  vi  obligado   á  hacer  lo  mismo  en   medio   de 
los  disparos  de   las   carabinas  de  nuestros  perseguidores. 
No  se  atrevieron  éstos  á  arrojarse  al   río,  que  aunque  no 
en  muv  ancho,  estabí  lleno  de  animales  feroces  como  ca¡- 
manes,  caribes,   tembladores,  etc.     Además,  como  nos  hi- 
cimos firmes   en  la  orilla  opuesta,   ellos  comprendieron  la 
gran  ventaja   (|ue    n>s  daba   semejante  posición.     Allí   se 
quedaron  y  yo  me  encaminé  por  otra  vía  en  dirección    á 
(i  capital    de  Barinas  con  e^peran^is  de  hallar   en  él'a  al- 
gunas tropas   patriotas. 

ün  inci  lente  grucios),  por  silgunts  cirimnsla  icia>,  ocu- 
rrió entonces,  quo  poco  antes  habría  siilo  de  (átales  con-»»- 
cuencias.  Mi  caballo,  que  tan  útil  ma  había  sido  hasta  aquel 
momento,  comenzó  h  temblar  y  se  detuvo  sin  poder  con- 
tinuar la  marcha  man  que  paso  á  paso.  Si  nuestros  per- 
seguidores bjübies^n^ alnive$$ado  eLrío,  indud^bleuiente  ha- 
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bría  caido  en  sus  manos;  el  temor  de  que  lo  verificasen 
no  dejaba  de  causarme  bastante  inquietud.  Por  fortuna 
en  aquellos  momentos  divisé  á  alguna  distancia  un  negro 
que  parecía  tener  buena  cabalgaduja :  al  instante  conce- 
bí la  idea  de  quitársela  y  ordenando  á  mis  compañeros  que 
continuasen  la  marcha  para  desvanecer  todo  temor,  me  di- 
rigí solo  por  el  camino  que  traía:  al  principio  trató  aquel 
pobre  diablo  de  cambiar  de  dirección;  mas  al  fin  hubimos 
de  encontrarnos,  y  entonces  me  acerqué  á  hablar  con  él. 
Le  hice  varias  preguntas  sobre  cosas  de  poco  interés,  y 
cuando  menos  él  lo  esperaba,  salté  á  tierra  con  espada 
en  mano  y  le  gané  las  riendas  del  caballo.  El  negro  en- 
tonces se  echó  á  tierra,  y  sin  la  menor  oposición  me  dejó 
dueño  del  animal,  que  pude  continuar  mi  camino  para 
reunirme  con  mis  compañeros. — Pocos  momentos  después 
vi  á  cierta  dista ncia..ijiQ^ginete  que  galopaba  en  la  misma 
dirección  que  sci^uíamos,  y  uno  de  los  que  me  acompaña- 
ban reconoció  mi  cab^illo,  el  cual  habiendo  recobrado  las 
fuerzas,  conducía  al  mismo  negro  á  quien  yo  acababa 
de  quitar  el  suyo.  No  muy  lejos  descubrimos  un  grupo 
de  ginetes,  y  temiendo  que  fuesen  enemigos,  me  adelan- 
té á  reconocerlos;  pero  resultó  que  eran  los  hacendados 
Tapia,  quienes  alarmados  por  el  negro  y  la  noticia 
que  les  había  dadq  de  lo  ocurrido,  salieron  á  oponerse 
con  los  denlas  vecinos  al  paso  de  los  que  suponían  ser 
una  partida  de  bandidos.  Al  reconocemos  depusieron  todo 
temor  y  siguieron  con  nosotros  á  sus  casas  donde  nos 
obsequiaron  á  todos  con  la  mayor  liberalidad. 


4  ♦#»  » 
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CAPITULO  V 

GARCÍA    DE    SEiNA    ME    KNi*:   Á   LA    CABEZA   DE    LA    CABALLERÍA    DE    SU, 

MANDO, — PERFIDIA    DE  ESTE   JEFE. — MI  MARCOA   HACIA    MÉRIDA. 

AMENAZAS  DEL  REALISTA  LIZON. — PIDO  SERVICIO  A  PAREDES. — EN- 
CUENTRO CON  LOS  REALISTAS  EN  ESTANQUES. —  MI  TEMERARIO  ARROJO 
EN  LA  CORDILLERA  QUE  SE  HALLA  EN  EL  CAMINO  DE  ESTANQUES  i  BAI- 
LADORES.—MI  RETIRO  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉRIDA. — ME  INCORPORO  Á 
LAS  TROPAS  DEL  GENERAL  URDANETA. — MI  DISGUSTO  POR  UNA  INJUSTI- 
CIA QUE  QUISO  HACERME  EL  COMANDANTE  CHAYEZ. — MI  PLAN  DE 
APODERARME  DE  LOS  TERRITORIOS  DEL  APURE  Y  ATRAERME  LOS  LLA- 
NEROS.— PASO  i  CASANARE  Y  ME  UNO  i  OLMEDILLA .— rENCUENTRO 
CON  LOS  REAUSTAS. — DERROTA  DE  ESTOS. —  CRUELDAD  DEL  COMAN- 
DANTE FIGUEREDO. — MI  PROTESTA  É    INDIGNACIÓN. 

1814. 

Libre  ya  de  perseguidores^  continué  marcha  hasta 
Barinas  á  donde  llegué  después  de  cuarenta  y  ocha  horas 
de  caniino.  Hallábase  en  aquella  población^  con  quinien- 
tos iniantes  y  doscientos  caballos^  el  comandante  patriota 
Ramón  García  de  Sena,  quien  me  puso  á  la  cabeza  de  la 
caballería  ordenándome,  hacer  una  e;Lcursión  hasta  Guas- 
dualíto  por  la  via  de  los  pueblos  de  Canaguá  y  Quinteré. 
£jecuté  sus  ordenes  con  la  rapidez  que  las  circunstancias 
demandaban,  pues  el  ejército  enemigo  al  mando  de  Yáñez 
se  encontraba  desde  la  orilla  de  San  Fernando  hasta  la  ciu- 
dad de  Nutrias,  distante  sólo  tres  jornadas  de  Barinas» 
Permítaseme  aquí  copiar  la  relación  de  los  sucesos  poste- 
riores que  he  visto  referidos  con  bastante  exactitud  en  un 
aftículo  del  Nacional  de  Caracas,  del  12  de  agosto  de  1858, 
número  124. 
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*'A  l:is  órdenes  del  indicado  jefe  (García  de    Sena) 
se  encontraron  reunidos  en   Barinas  en  principios  de  1814 
cerca  de  novecientos  honobres.  entre  los  cuales  había  como 
cuatrocientos  escogidos  de  cabdllería  bien   monladps.     El 
día  12  fue  sitiada  la  ciudad  por  mil  hombres  de  caballería^ 
mandados  por  Remigio   Ramos  y  el  catalán   Puy.     En  el 
ejército  que  mandaba  Sena  estaban  entre  otros  oficiales  los 
señores  Florencio  Palacios,  Diego  Ibarra,  León  Ferrer,  Ra- 
fael Rosales,  Francisco  Conde,  José  Antonio  Páez,  Francis- 
co Olmedilla  y  Juan  José  Conde.     Mucho  deseaba  la  oficia- 
lidad patriota  salir  á  batir  á  los  sitiadores  que  les  incendia- 
ron  la  ciudad  hasta  una  cuadra  de  distancia  de  la  plaza ; 
pero  no  lo  permitía  el  jefe,  y  habiéndose  corrido  en  el  ejér- 
cito y  entre  los  paisanos  el  rumor  de  que  García  de  Sena 
trataba  de  abandonar  la  plaza,  se  vio  éste  precisado,  para 
desvanecerle,  á  presentarse  en  medio  de  ellos  y  jurar  re- 
petidas veces  hasta  por  la  cruz  de  su  espada  que  no  habíp 
tal  cosa  :  que  saldría  á  batir  al  enemigo,  y  que  cualquiera 
que  fuese  el  éxito,  volvería  á  la  plaza.     Fue  confiados  en 
este  solemne  juramento  que  consintieron  en  encargarse  de 
la  guarda  de  la  ciudad  cerca  de  trescientos  ciudadanos  casi 
desarmados,   aunque  de  lo  más  distinguido  de  Barinas,  y 
fue  en  la  tarde  de  este  día  19  de  enero,  que  salió  García  de 
Sena  con  su  división  por  el  camino  de  Mérida,  y  derrotó  en 
el  primer  encuentro  al  enemigo  que  huyó  buscando  la  di- 
rección íle  M^trias.     INo  se  permitió  á  nuestro  ejército  la 
persecución  de  los  derrotados,  sino  que  se  le  mandó  hacer 
alto  á  la  vista  de  la  ciudad,  hasta  que  entrada  la  noj^he  se  le 
mandó  desfilar  hacia  Mérida  por  el  camino  de  Barinas,  sin 
dar  el  menor  aviso  á  los  que  quebaban  en  la  plaza,  y  no 
obstante  que  los  enemigos  iban  tan  despavoridos,  que  no 
se  pararon  en  dos  jornadas.     El  22  de  enero  se  creía  aún 
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en  Barinas  que  nuestro  ejército  iba  en  pos  íiel  enemigo,  y 
sólo  por  el  hecho  de  verse  otra  vez  sitiada  la  ciudad,  al  día 
siguiente  fue  que  pudo  conocerse  la  perfidia  de  García 
de  Sena. 

"^^ Quería  éste  a  toda  costa  reuniíse  con  la  división  del 
General  ürdaneta  que  se  hallaba  en  Barquisimeto  y  para 
colorir  su  negra  acción,  trató  de  atribuir  á  su  caballería  de- 
signios de  traicionarle,    pretendiendo  hacerle  fuego  en  la 
primera  noche  de  marcha,  después  de  haberla  dejado  á  la 
retaguardia.     Una  caballería  que  acababa  de  derrotar  al 
enemigo  y   marchaba  hacia  Mérida  ¿en  qué  podía  haber 
dado  muestras  de  traición  sino  tal  vez  en  una  que  otra  pala- 
bra de  reprobación  por  una  conducta  manifiestamente  pérfi- 
da, deshonrosa  y  perjudicial?    El  hecho  fué  que  ella  obe- 
deció cuantas  ordenes  se  le  dieron,  y  habiéndola  obligado  á 
seguir  por  los  Callejones,   perecieron  en  ellos  casi  todos  los 
caballos,  habiendo  llegado  muy  pocos  al  pueblo  de  las  Pie- 
dras donde  García  de  Sena  dijo  á  todos  los  que  habían  sido 
de  caballería,  que  tomaran  el  rumbo   que  quisiesen.     De 
allí  siguió  Pátz  á  pie  hacia  Mérida,  acompañado  de  Lucia- 
no Blasco,  José  María  Olivera  y  Andrés  Elorza  que  después 
fue  Coronel.     También  fue  allí  que  recibió  García  de  Sena 
un  oficio  del  Gobernador  y  Comandante  de  Armas  de  Méri- 
da, Juan  Antonio  Paredes,   pidiéndole  auxilio,  y  le  envió 
como  cien  hombres  de  infantería  mandados  por  el  Coman- 
dante Francisco  Conde,  siguiendo  él  á  Barquisimeto,  por 
la  vía  de  Trujillo.     Los  godos  tomaron  á  Barinas  y  asesina- 
ron á  sus  inermes  defensore^^. 

'^Se  hallaba  el  gobernador  Paredes  en  Lagunilla»  de 
marcha  hacia  Bailadores,  donde  los  godos  habían  hecho  un 
alzamiento  que  amenazaba  la  capital.  Allí  se  le  presentó  un 
poBta  enviado  por  el  comandante  Lizón  que  se  había  reuní- 
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do  á  los  de  Bailadores  con  quinientos  hombres  de  infantería^ 
intimando  la  rendición  de  Mérida,  anunciando  que  vendría 
con  un  cuchillo  en  una  mano  y  una  rama  de  olivo  en  la  otra, 
y  amenazando  con  degollar  toda  la  población  y  reducir  á  ce- 
nizas la  ciudad  si  fuese  herido  el  más  ruin  de  sus  soldados. 
Por  dicho  posta  se  supo  que  Lizón  había  quedado  con  tres- 
cientos fusileros  en  Bailadores  y  que  había  avanzado  hasta 
Estanques  con  doscientos  cazadores  y  dos  piezas  de  artille- 
ría, al  mando  del  comandante  Matute,  y  Paredes  resolvió 
atacar  á  éstos  antes  que  Lizón  se  le  reuniese.  Páez  había 
pedido  servicio  á  Paredes  y  aunque  éste  quiso  encargarle 
una  compañía  de  caballería,  no  siendo  la  gente  que  la  com- 
ponía, según  el  concepto  de  Páez,  muy  á  propósito  para 
servir  en  aquella  arma,  no  quiso  aceptar  su  mando,  sino 
que  prefirió  servir  como  agregado  al  pequeño  escuadrón 
que  mandaba  el  capitán  Antonio  Rangel.  I^áez  se  había 
montado  en  un  excelente  caballo  de  su  propiedad  que  había 
encontrado  en  Egido. 

'^Marcharon  pues  las  fuerzas  patriotas  de  Lagunilla 
hacia  Estanques.  Llámase  así  un  sitio  donde  está  fundada 
una  famosa  hacienda  de  cacao,  en  cuya  casa  se  encontraban 
los  godos  cuando  llegaron  los  patriotas.  Hubo  un  pequeño 
tiroteo  que  no  tuvo  más  resultado  que  la  retirada  de  los  go- 
dos hacia  Bailadores,  y  la  posesión  que  tomaron  los  patrio- 
tas de  la  casa.  Los  godos  en  su  marcha  atravesaron  la 
hacienda  y  se  formaron  después  en  una  pequeña  colina. 
Allí  los  encontró  Rangel  con  quince  carabineros  y  Páez,  que 
fueron  los  únicos  que  los  siguieron.  Se  cambiaron  algunos 
tiros,  y  luego  Ranjel  con  los  suyos  retrocedió,  no  obstante 
las  instancias  de  Páez,  para  que  no  lo  hiciese,  quedándose 
en  consecuencia  solo  éste  en  observación  de  los  godos. 
Luego  que  se  retiró  Rangel  desfiló  la  columna  de  Matute  ca- 
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mino  de  Bailadores^  por  una  ciiesta  que  en  su  mayor  parte 
apenas  permilia  que  marchasen  los  soldados  sino  de  uno 
en  uno.    Siguió  Páez  al  enemigo,  y  observando  que  no  po- 
día formarse  para  resistir  un  ataque,  gritando  '^¡Yiva  la 
patria ! '"  y  fingiendo  diferentes  voces,  le  cargó  repentina- 
mente, matando  al  sargento  que  iba  ei  último  de  ¡a  reta- 
guardia.    Asustados  los  enemigos  no  supieron  cómo  defen- 
derse, alcanzando  Páez  una  victoria  fácil,  aunque  muy  im- 
portante.    Unos  se  apartaban  del  camino  y  encontraban  la 
muerte  en  los  precipicios,  otros  atrepellaban  á  sus  compane- 
ros y  presentaban  al    atrevido  campeón   mejor  y  mayor 
blanco  para  sus  tiros,  otros  se  arrojaban  al  suelo  y  pedían 
á  gritos  clemencia,  y  todos  tiraban  las  armas  y  municiones, 
abandonando  basta  las  dos  piezas  de  artillería.     El  único 
que  disputó  la  victoria  y  la  vida,  fue  un  tal  José  María  Sán- 
chez, hombre  en  extremo  temido  de  los  marídanos  que 
obligó  á  Páez  á  echar  pie  á  tierra  y  á  lidiar  cuerpo  á  cuerpo 
con  él,  por  la  posesión  de  la  lanza  exterminadora,  hasta  que 
habiéndosela  arrancado,  dejó  de  tener  enemigos  que  se  opu- 
siesen á  su  triunfo.  (2)  Páez  los  persiguió  hasta  terminar  la 


(2)  Era  ea  efecto  dicho  Sánchez,  hombre  de  graa  fama  entre  los  realis* 
(as  por  su  valor  y  arrojo  y  también  muy  temido  de  los  patriotas  de  Mérida. 
Se  contaba  de  él  que  en  un  encuentro  en  el  pueblo  de  Lagunillas,  había  des- 
montado un  violento  ó  caQón  de  montaDa  y  llevádoseio  á  cuesta  como  si 
fuese  la  más  ligera  carabina  de  estos  tiempos.  Guando  yo  perseguía  á  los 
aterrados  realistas,  volvió  Sánchez  cara  repentinamente  y  con  nna  terce- 
rola que  llevaba  logró  quitarse  los  botes  de  lanza  que  yo  le  dirigía.  Vien- 
do que  no  podia  hacer  libre  uso  del  arma  de  fuego,  la  arrojó  al  suelo  y 
echó  mano  á  mi  lanza  con  intención  de  disputármela.  Sin  soltar  yo  esta 
defensa,  arrojóme  de  mi  caballo,  y  por  medio  de  un  gran  esfuerzo  logré 
arrancársela,  y  entonces  le  di  con  ella  una  herida  mortal.     Viéndele  tendí- 
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bajada  de  la  cuesta  por  donde  corre  un  pequeño  río  que 
llaman  San*  Pablo^  llegando  solo  Matute  á  Bailadores  con 
doce  hombres.  El  resultado  de  tan  heroica  acción^  además 
de  la  destrucción  de  una  fuerte  columna  enemiga  que  dejó 
en  nuestro  poder  todo  su  armamento^  bandera,  bagaje, 
municiones  y  artillería,  fue  que  Lizón  huyó  vergonzosamen- 
te hacia  el  Zulia,  oficiando  al  comandante  Briceño  {alias 
Pacheco  el  Cotudo),  residente  en  Guasdualito,  que  se  re- 
tiraba porque  una  columna  de  caballería  le  había  des- 
truido doscientos  hombres. 

«Cuando  Páez  retrocedió,  encontró  nuestro  ejército  en 
el  mismo  sitio  donde  estaba  muerto  Sánchez,  y  á  los  vecinos, 
de  Mérida  que  no  hallaban  palabras  con  qué  encomiarle  por 
su  triunfo,  y  aún  más  por  haber  hecho  desaparecer  el  mons- 
truo de  Sánchez.  Nuestras  tropas  entraron  al  otro  día  en 
Bailadores,  y  poco  después  llegó  la  división  de  Mac-Gregor 


do  en  tierra,*  traté  de  quitarle  una  hermosa  canana  ó  garniel  que  llevaba  al 
cinto^  y  como  prorrumpiese  en  palabras  descompuestas  é  impropias  del 
momento  en  que  se  hallaba,  me  puse  á  exhortarle  ¿  bien  morir  y  yo  rezaba 
el  credo  en  voz  alta  para  estimularle  á  repetirlo.  Afortunadamente  para 
mi  volví  la  vista  por  casualidad,  y  vi  que  en  lugar  de  acompañarme  en  mis 
plegarias,  tenia  ya  casi  fuera  de  la  vaina  el  puilal  que  llevaba  al  cinto. 
Confleso  que  mi  caridad  se  amortiguó  completamente,  y  no  permitiéndo- 
me mi  indignación  ocuparme  por  más  tiempo  del  destino  futuro  de  mi 
adversario,  le  libré  con  un  lanzazo  de  la  ira  que  le  ahogaba  aun  más  que 
la  sangre  que  vertía. 

Después  del  encuentro  con  Sánchez  continué  la  persecución,  cogí  pri- 
sioneros á  ocho  artilleros  realislas,  me  apoderó  de  su  bandera  y  de  dos 
cañones,  udo  de  ellos  regulado  por  una  señora  de  Mérida,  cuyo  nombre 
tenía  inscrito  encima  de  la  boca,  que,  según  decían,  era  el  mismo  que 
Sánchez  se  había  llevado  de  Lagunillas.  Después  perdimos  tres  veces 
esta  pieza  de  artillería,  y  otras  tantas  volvimos  á  recobrarla. 


i 

y, 
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de  la  ^iueva  Granada^  eo  la  que  veoiaD  los  señores  Coocha, 
Serrano  y  Santander  que  despaés  figuraron  como  jefes  en 
Casanare  y  Guasdoalito,  y  Fae  entonces  que  Páez  los  co- 
noció.» 

Después  de  la  acción  de  Bailadores  permanecí  en  la  ciu- 

I  dad  de  Marida  basta  mediados  del  año  de  1814  en  que  llegó 
Urdanela  de  retirada  de  Venezuela.  Me  incorporó  á  sus 
tropas  dándome  el  mando  de  una  compañía  de  caballería 
que  yo  mismo  organicé  en  Mérida,  compuesta  de  todos  aque- 
llos llaneros  á  quienes  García  de  Sena  babía  despreciado. 
Fui  á  tomar  parte  en  la  batalla  de  Mucuch'es^  pero  no  entré 
en  acción  porque  una  milla  antes  de  llegar  al  campo  de 
batalla  habiendo  encontrado  Urdaneta  que  el  batallón  de 
Barlovento  que,  según  sus  órdenes,  debía  permanecer  allí 
hasta  su  llegada  con  el  resto  de  las  tropas,  compuestas  de 
los  batallones  de  Valencia,  Guaira  y  setenta  hombres  de 
caballería  bajo  mis  órdenes,  habla  sido  derrotado,  tuvo  que 
protegerlo  del  enemigo  que  venía  persiguiéndole  á  vista  de 
él  y  no  quiso  entrar  en  acción,  sino  que  al  momento  contra- 
marchó  á  Mérida  para  emprender  de  allí  su  retirada  parala 
Nueva  Granada. 

En  Bailadores  me  separé  de  él,  porque  el  comandante 
•general  decaballería,  que  era  un  talChávez,  dispuso  quitarme 
'  el  caballo  que  yo  montaba  para  dárselo  á  otro  oficial,  injus- 
.  ticia  que  resistí  no  obstante  que  al  fin  hube  de  ceder  por  pura 
obediencia  militar.     Disgustado,  sin  embargo,  resolví  sepa- 
rarme y  poner  en  práctica  la  resolución  que  había  tomado  en 
Mérida  de  irme  á  los  llanos  de  Casanare,  para  ver  si  desde 
.allí  podía  emprender  operaciones  contra  Venezuela,   apode- 
(rándome  del  territorio  del  Apure  y  de  los  mismos  hombres 
^que  habían  destruido  á   los   patriotas  bajo  las  órdenes  de 
^'Boves,  Ceballos  y  Yáñez.     Todos  aquéllos  á  quienes  comu- 
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niqué  mi  proyecto,  creían  que  era  poco  menos  que  delirio, 
pues  no  veían  posibilidad  nipguna  de  que  los  llaneros,  que 
tan  entusiastas  se  habían  mostrado  por  la  causa  del  Rey  del 
España  y  que  tanto  se  habían  comprometido  en  la  lucha 
contra  los  patriotas,  cambiasen  de  opinión  y  se  decidiesen 
defender  la  causa  de  éstos,  siendo  al  mismo  tiempo  muy 
difícil  vencerlos  en  los  encuentros  que  necesariamente  había 
de  tener  con  ellos,  superiores  como  eran  en  número  y 
caballos. 

• 

Sin  embargo  de  lo  razonable  de  estas  objeciones,  salí  de 
Bailadores  para  los  llanos  de  Gasanare  sin  pasaporte  de 
Brdaneta  y  con  la  firme  resolución  de  poner  en  práctica  mi 
plan,  tan  firme,  que  al  pasar  por  la  Nueva  Granada  rehusé  el 
mando  de  un  regimiento  de  caballería  que  me  ofreció  el 
general  García  Ru)3Íra. 

Arrostrando  mil  dificultades  y  viajando  á  pie  la  mayor^ 
parle  del  camino,  pudehiacer  la  travesía  de  los  Andes  y¡ 
llegar  á  los  llanos  de  Gasanare  con  mi  familia  y  algunos, 
venezolanos  que  me  acompañaban,  habiendo  tenido,  que 
ocurrir  á  la  venia  de  varios  objetos  de  uso  personal  para  pro- 
porcionarnos una  escasa  subsistencia.  Guando  llegué  á 
Pore,  capital  de  Gasanare,  encontré  al  comandante  venezola- 
no Francisco  Olmedilla,  á  quien  el  gobierno  de  Gasanare 
había  nombrado  comandante  en  jefe.  Tanto  Olmedilla  como 
el  gobierno  me  recibieron  con  las  mayores  muestras  de  sa- 
tisfacción, proporcionándome  recursos  y  manifestándose  tan 
dispuestos  á  auxiliar  mis  proyectos,  que  á  los  tres  días  me 
encontraba  ya  en  el  pueblo  de  Betoye  á  la  cabeza  de  un  re- 
gimiento de  caballería,  üniéronseme  varios  oficiales  vene- 
zolanos que  se  hallaban  allí  sin  servicio,  y  muy  pronto  se 
formó  un  cuerpo  de  caballería  de  más  de  mil  hombres,  con 
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el  cual  emprendimos  marcha  á  Venezuela  el  10  de  octubre 
de  1814. 

Esa  división^  al  mando  de  Olmedilla,  se  dirigió  por  los 
desiertos  de  las  sabanas  Lareñas  á  fin  de  no  ser  descubierta 
por  el  enemigo :  se  marchaba  sólo  durante  la  noche  y  se 
hacia  alto  durante  el  dia.  Atravesamos  á  nado  el  río  de 
Arauca^  llevando  las  armas  y  las  monturas  en  la  cabeza;  las 
de  aquéllos  que  no  sabían  ejecutar  aquella  curiosa  operación 
las  pasábamos  en  botes  hechos  de  cuero  de  vaca.  Merced 
á  estas  pre.cauciones^  logramos  llegar  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana á  la  villa  de  Guasdualíto^  el  29  de  enero,  sin  haber  sido 
descubiertos.  Habia  allí  como  ochocientos  hombres  de  guar- 
nición realista  entre  caballería  y  dragones  desmontados,  á 
las  órdenes  de  aquel  comandante  Pacheco  Briceño,  á  quien 
habían  dado  el  sobrenombre  de  el  Cotudo.  Nuestra  divi- 
sióu  iba  organizada  en  tres  columnas :  la  primera  mandada 
por  mí  fue  colocada  á  la  salida  de  Guasdualito,  camino  para 
el  interior  de  Venezuela  y  San  Camilo ;  la  segunda  en  un 
flanco  de  la  población^  y  la  tercera  en  la  parte  opuesta  al 
punto  que  yo  ocupaba. 

Antes  de  amanecer  cometió  Olmedillala  imprudencia  de 
mandar  disparar  un  cañonazo  y  tocar  diana.  Con  lo  que 
sabedor  entonces  el  enemigo  de  que  se  le  rodeaba  én  el 
pueblo^  formó  en  columna^  dentro  de  la  plaza,  toda  su  fuerza 
y  marchando  en  dirección  al  punto  donde  yo  me  hallaba,  me 
atacó  repenlinamente.  La  oscuridad  de  la  noche  era  tan 
grande  que  no  pudimos  ver  al  enemigo  sino  cuando  rompió 
el  fuego,  á  quema-ropa,  sobre  uno  de  los  escuadrones  que 
estaba  formado  frente  á  la  calle  por  donde  aquél  se  dirigía; 
así  fue  que  logró  romperle,  mas  no  reparó,  incauto,  que  por 
su  flanco  izquierdo  le  quedaba  otro  escuadrón ;  pues  yo  ha- 
bía establecido  la  formación  figurando  un  martülo,  por  ser 
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la  Única  que  el  terreno  pernoitia.  Repentinamente  fue  ata- 
cado por  la  espalda  por  dicho  escuadrón  á  la  cabeza  del 
cual  me  encontraba^  y  en  una  sola  carga  fue  derrotado  coo)- 
pletanoente  á  pesar  de  todos  los  muchos  esfuerzos  del  coman- 
dante español.  Muy  pocos  escaparon  de  la  muerte  ó  de 
caer  prisioneros;  más  de  doscientos  muertos  y  heridos  que- 
daron en  el  campo  y  veintiocho  cayeron  prisioneros.  £1 
enemigo  trató  de  tomar  el  camino  que  llaman  de  la  «Manga^» 
el  cual  sale  á  los  valles  de  Cücuta^  tratando  de  buscar 
abrigo  en  el  general  Calzada  que,  el  día  anterior,  había 
marchado  con  mil  quinientos  hombres  de  Guasdualito  para 
invadir  aquellos  valles.  Efectivamente  en  el  espacio  que 
media  entre  el  pueblo  y  el  río  de  ApurCí  distante  una  legua, 
corrían  los  derrotados,  entre  los  cuales  iban  el  comandante 
Manuel  María  Marchan,  los  capitanes  Francisco  Guerrero  y 
José  Ricaurte  y  otros  oficiales  que,  bien  montados,  hablan 
logrado  apartarse  del  campo  de  batalla^  y  á  quienes  yo  per- 
seguí muy  de  cerca. 

Al  llegar  á  la  orilla  del  río  Apure>  tres  de  aquellos  oficia- 
les se  internaron  en  el  bosque,  dof  M  detuvieron  y  arrojaron 
las  espadas,  el  comandante  Marchan  y  los  capitanes  Guerrero 
y  Ricaurte  se  lanzaron  al  río  con  sus  caballos.  Yo  que  iba 
persiguiéndolos  de  cerca,  me  arrojé  también  al  río  :  Guerre- 
ro y  Ricaurte  salieron  á  la  ribera  opuesta  dejando  por 
detrás  á  su  comandante,  á  quien  corté  la  retirada  porque 
llegué  á  lierra  anles  que  él,  y  le  esperé  en  la  orilla,  suspen- 
diendo la  persecución  de  los  oíros  dos.  Tan  luego  como  el 
caballo  de  Marchan  hizo  pie,  le  intimé  que  se  rindiese,  lo  cual 
ejecutó  sin  oposición  alguna,  suplicándome  que  le  perdonase 
la  vidd :  así  se  lo  ofrecí  mandándole  salir  del  río,  y  casi  admi- 
rado yo  de  que  un  hombre  que  montaba  un  caballo  tan  famoso 
no  hubiese  tenido  la  resolución  de  escapar,  ya  que  le  había 
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faltado  el  valor  de  atacarme  cuando  no  podía  recibir  auxilio 
de  los  míos.  Marchan  convino  en  repasar  el  río  conmigo. 
En  la  otra  orilla,  donde  mis  tropas  habían  destrozado  las 
tripulaciones  de  dos  lanchas  realistas,  organicé  mi  gente  y  me 
presenté  á  Olmedilla  con  doscientos  veintiocho  prisioneros, 
en  un  lugar  inmediato  á  la  población  donde  aquél  se  hallaba. 
Al  concluir  la  relación  de  la  lucha  felizmente  terminada,  le 
manifesté  que  había  ofrecido  perdonar  la  vida  á  aquel 
comandante. 

— ¿Cómo  tiene  usted  valor,  me  respondió,  de  presen- 
tarme este  hombre  vivo?  ¿Porqué  no  le  ha  matado  usted? 

— Porque  jamás  he  empleado  mis  armas  contra  el 
rendido.     Mátele  usted  si  quiere,  ahí  le  tiene- 

En  el  acto  ordenó  al  capitán  Rafael  Maldonado  que  le 
cortase  la  cabeza,  y  éste  ejecutó  inmediatamente  tan  bárbaro 
mandato. 

En  seguida  ordenó  Olmedilla  que  todas  las  tropas  entra- 
sen en  la  plaza  y  condujeran  allí  á  los  prisioneros,  y  cuando 
aquéllas  estuvieron  formadas  en  los  cuatro  ángulos  del 
cuadrado  con  los  prisioneros  en  el  centro,  dispuso  Olmedilla 
que  su  segundo,  Fernando  Figueredo,  hiciese  cortar  la  cabeza 
á  todos  ellos.  Figueredo,  rivalizando  con  Olmedilla  en  sal- 
vaje crueldad  y  sed  de  sangre,  voló  á  presenciar  la  ejecución, 
nombrando  á  los  capitanes  Juan  Santiago  Torres  y  Rafael 
Maldonado  para  que  con  sus  espadas  la  llevasen  á  cabo  como 
estaba  mandado. 

ISadie  sabía  hasta  entonces  lo  que  signiücaban  todos 
aquellos  preparativos,  hasta  que  se  observó  que  el  capellán 
A.  Pardo  se  presentó  con  un  Santo  Cristo  en  la  mano  iz- 
quierda, bendiciendo  con  la  derecha  á  los  prisioneros 
que  cayeron  de  rodillas  al  ver  el  movimiento  del  sacerdote. 
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En  seguida  principiaron  los  dos  capitanes á  cortar  cabezas; 
mas  al  caer  la  quinta  no  pude  contener  ya  la  indignación 
que  me  rebosaba  en  el  pecho,  y  dirigiendo  mi  caballo  sobre 
los  dos  verdugos,  previneles  que  si  mataban  un  individuo 
más,  les  costaría  á  ellos  mismos  la  vida.  Los  capitanes 
atemorizados  y  sorprendidos  suspendieron  la  ejecución, 
mientras  que  Figueredo  me  reconvenía,  airado  por  mi 
oposición  al  cumplimiento  de  las  órdenes  del  jefe  prin- 
cipal. 

Contestóle  con  desenfado  que  estaba  resuelto  á  morir 
por  defender  la  vida  de  aquellos  desgraciados  á  quienes 
estaba  asesinando  ruinmente,  empeñando  á  gritos  una 
discusión  acalorada  sobre  que,  á  pesar  mío,  los  prisioneros 
debían  morir.  Los  capitanes  dejaron  de  obedecer  las 
órdenes  de  Figueredo,  quien  entonces  ocurrió  á  Olmedilla 
para  que  dispusiese  manera  de  hacer  cumplir  sus  dispo- 
siciones. Antes  que  Figueredo  le  encontrase,  ya  me  había 
presentado  yo  á  él,  refiriéndole  lo  que  pasaba  y  haciéndole 
ver  la  inhumanidad  y  estupenda  barbarie  de  aquella 
matanza,  y  lo  impolítico  de  semejante  paso  en  los  mo- 
mentos en  que,  con  el  título  de  libertadores  y  amigos  de 
la  humanidad,  penetrábamos  en  el  territorio  de  Vene- 
zuela. Olmedilla,  sin  entrar  en  razones,  me  contestó  con 
mucha  frialdad  que  la  vida  ó  la  muerte  de  los  prisioneros 
quedaba  á  <lisposición  de  Figueredo. 

—  Pues  si  es  así,  replicó  éste,  deberán  morir 
todos. 

Principiamos  de  nuevo  la  polémica  en  presencia  de 
las  tropas  y  délos  prisioneros,  hasta  j{ue  por  ultimo  logré 
triurifúr,  porque  Figueredo  ni  pudó  hslcer  matar  un  hombre 
náás/ní  tampoco  hacérn)é  castigar/  córíió  16   pretendía. 
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porque  conociendo  la  buena  voluntad  que  por  mi  lenía  la 
tropa  y  lo  inicuo  del  acto  que  trataba  de  consumar, 
fácilmente  comprendió  que  toda  se  pondría  de  mi  parte 
y  no  permitiría  ninguna  violencia  que  se  quisiese  ejecutar 
en  mi  persona.  Así  se  salvaron  aquellos  infelices^  conde- 
nados al  suplicio  por  el  mal  corazón  de  un  vándalo^  y 
así  consiguió  el  buen  tralo  hacer  amigos  á  otros  tantos 
enemigos,  pues  todos  ellos  se  alistaron  más  tarde  en  nues- 
tras banderas,  siendo  después  compañeros  fíeles  é  insepa- 
rables en  tantos  hechos  de  armas,  que  si  no  hubiese 
todavía  de  ellos  muchos  testigos  presenciales,  correrían 
riesgo  de  pasar  ante  los  ojos  de  la  posteridad  como 
tabulas  inventadas  para  su  solaz  y  entretenimiento.  Este 
es — lo  digo  con  intención — uno  de  los  actos  de  desobe- 
diencia é  insubordinación  de  que  algunos  malquerientes 
míos  han  solido  acusarme.  ¡Insubordinación  con  Olmedilla 
y  Figueredo!  No;  la  obediencia,  ni  aun  en  su  sentido 
más  extrictamente  militar,  llega  á  cambiar  la  espada  del 
soldado  en  la  cuchilla  del  verdugo,  ni  la  guerra  en  ma- 
tanza de  prisioneros.  Infínitas  gracias  doy  al  Todopode- 
roso, porque  me  ha  dejado  tiempo,  razón  y  excelente 
memoria  para  contar  estas  cosas  como  pasaron,  á  fía 
deque  los  hombres  justos  formen  de  ellas  el  concepto  que 
merecen. 

CAPÍTULO  VI 

OlMEDIlJJk    HACE    MATAR    EN    MI   AUSENCIA     Á     SETENTA    Y   SEIS     DE 
LOS   PRISIONEROS. —  FIGIJEREDO   SE    ENCARGA   DEL   MANDO   Y   TRATA 

DE    PRENDERME. DESASTROSO  FIN   DE   OLMEDILLA. —  ACCIÓN    DE 

CHIRR  —DOLENCIA  INEVITABLE  EN  LOS  COMBATES. — AVENTURAS  DE 
UNA  NOCHE  EN  EL  CAMPO  DE  BATALLA. — TRAJE  DE  UN  MILITAR 
EN "  CAMPAÑA. —S9RPRES?A  DE    PAtMASlTO. — EL  VALIENTE  PEÍA-— 
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CÓMO   LO  SALVE.   -  BATALLA  DE  LA  MATA  DE  LA  M!KL.      MI  A^CrASQ 
i  TENIENTE  CORONEL— MOTÍN  MILITAR  EN  FAVOR  MÍO  -  LODtSCARATO. 
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Una  orden  de  Olmedilla  para  conlramarcbar  á 
Casanare  díó  fin  á  nuestra  disputa  sobre  los  prisioneros^ 
y  bien  asegurados  éstos  se  puso  en  movimiento  el  ejército^ 
por  el  temor  de  que  Calzada  volviese  sobre  Guasdualito 
al  recibir  el  parte  que  debían  darle  Guerrero  y  Ricaurte 
de  la  destrucción  de  las  tropas  que  había  dejado  en 
aquel  punto.  Ese  mismo  dia,  por  la  tarde^  llegó  el  ejér- 
cito á  la  orilla  del  rio  Arauca^  dislaqte  sólo  cinco  leguas 
de  Guasdualito.  Olmedilla  puso  á  mi  cuidado  hacer  pasar 
el  ejército^  mandándome  que  ante  todo  enriase  á  los 
prisioneros,  en  cuya  operación  se  empleó  toda  la  noche, 
pues  sólo  disponíamos  de  una  canoa.  El  día  siguiente, 
como  á  las  nueve  de  la  mañana,  pasé  al  otro  lado, 
y  en  el  campamento  supe  que  estaban  en  aquel  mo- 
mento asesinando,  en  un  sitio  llamado  '^  Las  Cuatro 
Matas, »  á  setenta  y  seis  de  los  prisioneros.  Muchos 
oficiales  acudieron  á  suplicarme  fuera  á  salvarlos.  Pre- 
gunté cuánto  tiempo  hacía  que  habían  salido  para  aquel 
lugar,  y  de  la  contestación  deduje  que  ya  era  tarde  para 
conseguirlo. 

Olmedilla  continuó  su  marcha  hasta  el  pueblo  de 
Cuiloto,  y  dejó  allí  las  tropas  al  mando  de  Figueredq, 
dirigiéndose  él  á  Pore,  capital  de  Casanare.  Antes  de 
marchar  manifestó  que  estaba  muy  disgustado  del  gobierno 
de  Casanare,  y  protestó  que  no  volvería  á  ponerse  á  la 
cabeza  de  las  tropas,  diciendo  á  éstas  que  podían  hacer 
lo  que  mejor  íes  pareciese.     Figueredo   dispuso  que  toda 
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la  gente  quedase  á  pie,  apostada  en  la  crllla  de  Cuiloto, 
y  colocó  las  manadas  de  caballos  en  una  sabana  en 
dirección  del  caoipo  enemigo.  Esta  disposición  alarmó 
mucho  la  tropa,  porque  aún  no  había  desaparecido  el 
recelo  de  que  Calzada  viniera  contra  ella,  y  con  tal 
motivo  se  formó  una  junta  de  oficiales  que  resolvió 
comisionar  cuatro  de  su  seno  para  manifestar  á  Figueredo 
que  los  caballos  estaban  mal  situados,  y  que  si  el  ene- 
migo venía  repentinamente,  podía  apoderarse  de  ellos; 
haciéndole  también  presente  que  había  otras  vías  por 
donde  el  enemigo  pudiera  introducirse,  por  no  eslar 
cubiertas  con  avanzadas.  Componíase  la  comisión  del 
mayor  Rosario  Obret^ón,  capitanes  Genaro  Vázquez  y 
Juan  Pablo  Burgos,  y  del  que  esto  escribe,  que  mandaba 
dos  escuadrones  y  á  quien  tocó  llevar  la  palabra  en 
aquel  acto.  {De  antemano  temíamos  todos  que  Figue- 
redo,  hombre  caprichoso  y  altanero^  recibiese  mal  la 
comisión,  y  efectivamente  el  resultado  de  ella  nos  hizo  ver 
que  no  habíamos   andado  equivocados. 

Introducidos  á  presencia  de  dicho  comandante,  mani- 
festéle  que  deseábamos  hablarle  privadamente  sobre  asuntos, 
del  servicio ;  y  habiéndonos  hecho  pasar  á  un  cuarto, 
cerró  la  puerta,  y  después  de  colocadas  nuestras  espadas 
sobre  la  mesa,  en  cumplimiento  de  mi  encargo  le  impuse 
del  objeto  que  allí  me  llevaba,  haciéndole  presente  la 
necesidad  de  poner  las  manadas  de  caballos  á  retaguardia 
del  ejército  y  de  cubrir  los  puntos  descubiertos.  Figueredo 
manifestó  mucho  disgustó  al  oír  aquellas  observaciones, 
y  contestó  que  el  ejército  nada  tenía  que  ver  con  las 
medidas  que  él  tortiaba  para  su  seguridad :  que  su  opi- 
nión era  qne  tanto  el  campamento  como  los  caballos 
estaban   en  lugar  ségur'o,   y   que  últimamente  él  era  de 
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totlo  Único  responsable,  por  lo  que  debíamos  abstenernos 
en  lo  adelante  de  hacerle  observaciones  que  él  no  había 
solicitado. 

— Comandante,  le  contesté,  permítame  el  decirle  que 
no  es  usted  el  único  responsable,  pues  cada  cual  tiene 
aquí  su  parte  de  responsabilidad,  y  por  lo  que  á  mí 
hace,  no  me  conformo  con  la  responsabilidad  de  otro 
con  peligro  de  mi  vida  y  de  mi  honor. — Figueredo  no 
pudo  contener  más  la  ira  que  le  dominaba,  y  pronun- 
ciando cierta  palabra  enérgicamente  militar,  dio  una 
una  palada  en  el  suelo  y  nos  gritó :  Repito  á  ustedes 
que  yo  soy  el  responsable,  y  que  nada  tiene  que  hacer 
el  eji^rcito  con  mis  medidas.  JNo  me  fue  posible  dejar 
sin  respuesta  aquella  exclamación,  y  le  contesté  con  no 
menos  brío  y  entereza.  Entonces  Figueredo,  que  tan 
prevenido  estaba  contra  mí  por  el  asunto  de  los  prisione- 
ros en  Guasdují  ili),  abrió  la  puerta  del  cuarto,  y  llamando 
al  teniente  Juan  Antonio  Mirabal,  le  dijo: 

— Lleve  usted  preso  al  comandante  Páez  y  remáchele 
un  par  de  grillos. 

Ya  sabía  yo  con  qué  clase  de  hombres  estaba  tratando; 
por  lo  cual  acto  continuo  tomé  mi  espada  y  saliéndorae  del 
cuarto,  dije  en  alta  voz : 

— Vengan  á  cogerme;  pero  sepan  que  estoy  resuelto 
á  morir  matando,  antes  que  dejarme  arrastrar  como  un 
criminal.  Soy  un  militar  de  honor,  y  si  se  me  quiere 
juzgar,  una  orden  de  arresto  sería  suficiente;  jamás  la 
fuerza,  que  nunca  podrá  rendirme.  Y  me  dirigí  hacia  donde 
estaban  las  tropas. 
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Figueredo  suspendió  inmediatamente  la  orden  de  llevar- 
me preso  y  habló  con  los  otros  tres  que  habían  permanecido 
en  el  cuarto,  pidiéndoles  que  fuesen  á  calmarme,  pues  ima- 
ginaba que  yo  l)abría  ido  á  levantar  la  tropa  |>ara  atacarle, 
Cuando  se  persua<lió  de  (|ue  ño  había  yo  pensado  con  tal 
cosa,  volvió  á  tomar  su  acostumbrado  tono  de  altanería, 
diciendo  que  yo  era  un  insubor<linado,  y  que  si  le  pedía 
pasaporte,  me  lo  daría  con  mucho  gusto. 

El  día  siguiente  hice  lo  que  él  manifestaba  desear  tanto; 
concedióseme  el  pasaporte  para  la  ca[)ifal,  y  no  habían 
trascurrido  veinle  y  cuatro  horas  después  de  mi  sepa- 
ración, cuando  ya  se  había  desertado  la  mayor  parte  del 
ejército. 

Figueredo  informó  al  gobierno  de  le  ocurrido,  y  yo 
lo  liice  también,  refiriendo  el  hecho  con  bastante  clari- 
dad y  justificando  mi  resistencia  á  la  injusta  orden  de 
prisión  dada  contra  mí  por  aquél.  El  gobierno  aprobó  mi 
conducta  y  depuso  á  Figueredo. 

Calzada  avanzó  sobre  el  campamento  de  Cuiloto/ 
donde  apenas  quedaban  reunidos  unos  ciento  ochenta 
hombres  de  los  mil  trescientos  de  que  constaba  aquella 
división.  Dichos  ciento  ochenta  hombres  se  retiraron, 
bajo  las  órdenes  del  ciudadano  Miguel  Guerrero,  á  un 
pueblo  llamado  El  Puerto,  que  demora  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Casanare.  Guerrero  recmp'azó  á  Figue- 
redo en  el  mando  de  las  tropas,  y  allí  em|)ezó  su  carrera 
militar. 

Calzada  llegó  hasta  Cuiloto,  se  apoderó  de  gran  parte 
de  los  caballos,  sillas  y  lanzas  de  la  tropa  que  se  liabía 
desertado  y  de  la  que  siguió  con  Guerrero ;  pues  en  la 
prisa  con  que  ejecutaron  el  movimiento,  algunos   de  ellos 
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no  pudieron  coger  caballos  para  la  retirada.  Cayó  también 
en  su  poder  un  cargamento  de  sal  que  acababa  de   llegar 

• 

de  Chitagá,  artículo  escasísimo  y  de  primera  necesidad 
para  las  tropas.  Pudo  Calzada  haberse  apoderado  enton- 
ces, con  la  mayor  facilidad,  de  toda  la  provincia  de  Ca- 
sanare  si  hubiera  seguido  adelanle;  pero  no  sé  por  qué 
contramarchó  á  Guasdualilo,  y  los  patriotas  de  aquella 
provincia  tuvieron  tien)po  pnra  organizar  un  nuevo  cuerpo 
de  tropas. 

A  mi  llegada  á    Tore,    Olmedilla    se   encontraba    en 
aquella  ciudad  ;  y  sabiendo  el  motivo  que  me  había  impe- 
lido á  separarme  del  ejército,  me  mandó  llamar  á  su  casa, 
á  donde  fui    sin    demora.     Kl    estaba    algo   indispuesto, 
ó   al  menos    lo    aparenlaba. —  ''Muy   sensible  me  ha  sido 
saber,  me  dijo,  que  usted  so  ha  separado  del  ejército,  pues 
conozco   el  gran  partido   que  tiene  en  él;    mas   por  otra 
parte  me  alegro,  ya  (jue  esto    me  ofrece  la   oportunidad 
de  manifestarle  mi    modo  de   pensar,    con  respecto  á   la 
desigual  lucha  que  ha   emprendido   la    América  contra  el 
poder  de  España.     Creo,  continuó,  (|ue  es  imposible  ven- 
cer, y   todos  pereceremos  en   esta  contienda  sin  sacar  por 
l'rulo  de   nuestros  trabajos   y  desvelos,  ni  aun    siquiera  la 
gratitud    del   pueblo  ó  de  los  que  mandnn.     Por  mi  parte 
estoy    resuelto  á  separarme  del  ejército  é   internarme  en 
Vicha  va,    lugar  hal)ilndo    solamente    por   indios   salvajes, 
pero    enleramente   inaccesible   para   las   tropas  españolas. 
Cueiilo  con  algunos  compañeros  que  me  seguirán,  conven- 
cidos de  lo  crítico  de  las  circunstancias,  y  espero  que  usted, 
comandante  Páez,  me  seguirá  también.  Yo  le  daré  una  orden 
para  que  vuelva  al  ejército  sin  pérdida  de  tiempo :  escogerá 
u-ted  en  él  de  200   á  500  hombres  de  toda  su  confianza  y 
otros  tantos  caballos,  y  entretanto  yo  me  volveré  con  mi  fami- 
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lia  y  con  la  de  usted  sobre  el  Meta,  para  tener  listas  allí  las 
embarcaciones  que  pueda  reunir,  así  como  también  la  sal 
que  es  indispensable  llevar  á  Vichava  y  un  sacerdote  para 
que  nos  sirva  allá  de  Pastor.  De  regreso  de  Cuiloto, 
tomará  usted  en  Pore  las  alhajas  de  oro  y  plata  de  la  iglesia, 
quitando  igualmente  á  los  ciudadanos,  por  la  fuerza,  todo 
el  dinero  que  tengan,  pues  estoy  persuadido  de  que  todo 
caerá  más  tarde  en  poder  de  los  españoles.  Anímese  usted, 
amigo  Páez,  á  ejecutar  ese  plan,  qu3  nadie  mejor  que  usted 
puede  llevar  á  cabo,  pues  conozco  el  <imor  que  le  profesa 
el  ejército.» 

Semejante  discurso,  en  boca  de  Olmedilla,  me  dejó 
asombrado;  no  supe  qué  contestarle;  conociendo  su  ca- 
rácter, me  pareció  mejor  no  contrariarle  de  repente,  ni 
convenir  con  él  tampoco.  Asi  que,  sin  manifestar  mi 
opinión  sobre  el  particular,  le  dije  que  me  permitiese  ir  á  mi 
casa  para  reflexcionar  detenidamente  sobre  sus  proposicio- 
nes. Una  hora  después,  volví,  y  á  su  pregunta  de  si 
estaba  decitliílo  á  ejecutar  su  plan,  lúcele  presente  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  que  él  conlinuase  al  frente  del 
ejército,  exhortándolo  para  (pie  no  abandonase  en  los 
momentos  del  peligro  la  causa  (|ue  había  abrazado,  y 
para  que  desistiese  de  un  proyecto  (pie,  por  muchas 
consideraciones,  me  parecía  desacerlado.  Aunque  no  me 
respondió  ni  una  palabra,  comprendí  por  supuesto  que  mi 
lenguaje  le  había  desagradado  sobremanera,  y  con  lal 
pensamiento  me  retiré  lanuntando  en  mi  interior  la  con- 
ducta de  aquel  jefe.  Unas  dos  horas  después,  recibí  un 
despacho  de  Olmedilla  en  que  me  ordenaba  que  inme- 
diatamente me  pusiera  en  marcha  para  el. ejército,  á hacer- 
me cargo  del  mando  de  mi  regimiento.  Así  lo  ejecuté;  y 
al    mismo  tiempo  que  yo    dejaba  la  poblición,  Olmedilla 
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Sd    ponía  en   marcha  con  su  familia  para  San  Juan    de  los 
Llanos, 

En  el  tránsito  encontré,  en  el  pueblo  del  Puerto, 
aquel  resto  dé  ejército  que,  en  número  de  180  hombres 
al  mando  de  Guerrero,  se  retiraba  huyendo  de  Calzada. 
Allí  permaneció  este  pequeño  grupo,  aumentándose  con  el 
nuevo  reclutamiento  que  bacía  por  toda  la  provincia. 

Entre  tanto,  y  sin  que  nadie  lo  esperase,  repentina- 
mente se  presentó  el  gobernador  N.  Solano,  dando  la 
noticia  de  que  Olmedilla  se  había  desertado  y  que  él 
estaba  resuello  á  mandarle  prender,  para  lo  cual  disponía 
que  inmediatamente  yo  saliera  en  comisión.  Disgustábame 
semejante  encargo,  para  mí  harto  penoso,  no  sólo  por  las 
consideraciones  personales  que  debía  á  Olmedilla,  sino 
mucho  más  porque  habiéndome  él  revelado  sus  proyectos, 
iba  á  creer  que  yo  le  había  denunciado.  A  peiar  de 
mis  excusas,  finalmente  me  fue  indispensable  obedecer; 
con  loque,  acompañado  de  cuatro  oficiales  y  sus  asistentes^ 
salí  á  marchas  forzadas  en  alcance  de  aquel  jefe  y  sus 
companeros. 

A  los  cinco  días  de  no  interrumpido  viaje,  al  amane- 
cer alcanzamos  á  Olmedilla  en  la  provincia  de  San  Martín. 
Estaba  alojado  en  una  choza  del  tránsito,  y  luego  que 
nos  descubrió  él  y  sus  compañeros  se  pusieron  en  armas. 
Después  se  presentó  armado  de  un  trabuco  y  su  espada  en  la 
puerta  de  la  cerca,  y  preguntó: 

— Quién  vive? 

— La  América  libre,  le  respondí. 

— ¿Qué  vienen  ustedes  á  hacer  aquí? 

— A  intimarle  á  usted  que  se  entregue  prisionero  con 
todos  sus  compañeros,  le  contesté. 
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Entonces  prorrumpió  en  improperios  contra  el  gobierno, 
diciendo  que  estaba  resuelto  á  morir  antes  que  volver 
preso  á  Casanare,  y  que  por  último  yo  no  tenía  autori- 
dad para  prenderle,  hallándose  él  fuera  de  la  jurisdic- 
ción del  gobierno.  Contéstele  que  mis  instrucciones  me 
ordenaban  capturarlo  en  cualquier  punto  donde  le  encon- 
trase. 

— Muy  bien,  replicó.  Desearía  ver  la  orden  que  usted 
tiene  para  prenderme. 

Luego  que  hubo  leído  dicha  orden,  en  la  que  se  me 
autorizaba  para  cogerle  vivo  ó  muerto,  manifestó  deseo  de 
hablarme  á  solas,  y   con  tal  objeto   fuimos  al    lugar  que 

\  indicó,  permaneciendo  él  siempre  dentro  de  la  cerca  y  yo 

\  fuera  de  ella. 

— Vamos  á  ver  cómo  arreglamos  este  negocio,  Páez, 
me  dijo. 

— Eso  se  arreglará  en  Casanare,  le  respondí;  no  haga 
usted  resistencia  y  cuente  con  mi  influjo  y  el  de  mis  amigos, 
que  nádale  sucederá. 

— Prométame  llevarme  preso  á  Bogotá,  y  entonces  iré 
con  usted. 

— ]No  puedo  llevarle  á  aquella  ciudad,  le  contesté, 
porque  su  gobierno  no  me  ha  comisionado,  sino  el  de 
Casanare. 

— Los  pedazos  de  Olmeriilla,  me  replico  furioso,  y 
arrojándome  el  papel  que  contenía  mis  instrucciones,  los 
pedazos  de  Olmedillar  llevará  usted,  pero  á  él  vivo, 
jamás. 

— Sentiré  llevar  sus  pedazos,  mi  comandante,  pero  si 
usted  se  empeña  en  ello,  tendré  que  hacerlo. 

— Cuando  usted  tenga  á  bien,  replicó,  y  dirigiéndose 
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á  la  choza  donde  se  bailaba  su  mujer  é  hijos:  Hija^ 
le  dijo,  voy  á  morir;  Olmedilla  no  se  deja  coger 
vivo- 

Con  una  resolución  sorprendente  ella  le  observó : 
^'  Haces  muy  bien,  pues  prefiero  verte  revolcar  en  tu 
sangre  y  ser  testigo  de  tu  agonía,  antes  que  humillado  y 
prisionero.» 

Olmedilla  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  cerca  y  me 
dijo : 

— Por  fin,  ¿qué  determina  usted,  Páez? 

— Voy  en  este  momento  á  determinar,  mi  coman- 
dante, y  me  desmonté  de  mi  caballo;  ordenando  á 
mis  compañeros  que  ninguno  se  moviera,  empecé  á  quitar 
las  trancas  de  la  puerta. 

Al  entrar  yo,  Olmedilla  montó  su  trabuco  y  se  puso 
en  guardia ;  pero  con  mucha  serenidad  y  en  lono  de 
paz  le  dije : 

— ¿Es  posible,  mi  comandante,  que  después  de 
haber  estado  juntos  en  tantos  campos  de  batalla^ 
despedazando  á  los  enemigos  déla  Patria  y  compartiendo 
todos  los  peligros  y  azares  en  la  guerra,  nos  vayamos 
á  destruir,  cuando  tenemos  en  perspectiva  un  vasto  cam- 
po donde  coger  laureles  y  ofrecer  á  la  libertad  é 
independencia  de  nuestro  país  el  holocausto  de  nuestra 
vida? 

— Yo  no  soy  esclavo,  contestó,  para  queme  obligu.^n  á 
servir  por  la  fuerza;  no  quiero  servir  más. 

Tanto  yo  como  mis  compañeros  comprendíamos  el 
deseo  que  tenía  Olmedilla  de  quitarme  la  vida ;  pues 
muy  probablemente  estaba  creyendo  que  yo  había  reve- 
lado á  las  autoridades  de  Casanare  su  plan  de  desertar; 
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sin  embargo,  me  le  acerqué,  manifestando  la  mayor  con- 
fianza, mientras  le  entretenía  con  la  discusión,  á  (In  de 
arrebatarle  el  trabuco  que  tenia  en  las  manos.  Su  señora 
estaba  á  algunos  pasos  de  nosotros  en  compañía  de  dos 
de  sus  hijos,  arniados  de  fusiles;  y  creyendo  que  pudiera 
reducirlo á entregarse  sin  resistencia,  la  dije: 

— Señora,  haga  usted  uso  de  su  influjo  y  ayúdeme  á 
convencerá  su  marido  para  que  vuelva  conmigo  á  Casanare, 
ofreciendo  á  usted,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  nada 
malo  le  sucederá. 

—  Ya  he  dicho  á  mí  niar¡<lo,  respondió,  qne  me 
sería  menos  sensible  verle  morir  que  humillado  y  prisio- 
nero. 

Aquella  respuesta  me  hizo  perder  el  aplomo  y  la  pacien- 
cia que  hasta  entonces  habia  manifestado,  y  le  contesté  algo 
molesto : 

— Pues,  si  usted  cree  que  eso  es  muy  difícil,  quiero 
probar  á  usted  que  la  empresa  es  fácil.  Y  sacando  la 
espada  me  volví  hacia  Olmedilla,  que  continuaba  quejándose 
con  mis  compañeros  sobre  el  modo  con  que  se  le  trataba,  y 
le  dije  con  entereza  : 

— ¿Se  rinde  usted  ó  no? 

— Ya  veo,  contestó,  que  lo  que  ustedes  quieren  es 
humillarme  y  que  me  sacrifiquen  en  Pore  ;  pues  voy  á 
complacerles. 

Entregóme  la  espada  y  el  trabuco.  Al  oír  aquellas  pala- 
bras, sus  hijos  y  los  otros  que  le  acompañaban  arrojaron  con 
despecho  las  armas  contra  el  suelo,  derramando  los  prime- 
ros lágrimas  de  cólera. 

Aquel  mismo  día  contramarché  con  Olmedilla,  dejando 
á  las  demás  personas  que  allí  se   encontraban  para  que 
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protegiesen  á  sn  señora.  En  el  tránsito,  Olmedilla  dete- 
nía sn  caballo  repelidas  veces,  y  lleno  de  desesperación, 
exclamaba : 

— ¿Qué  he  hecho? — ¿Es  posible  que  haya   tenido  la 
cobardía  de  rendirme  y  verme  así  humillado? 

Siempre  trataba  yo  de  calmarle  é  inspirarle  confianza 
hasta  que  llegamos  á  Pore,  donde  le  entregué  al  gobernador 
Solano.  Este  le  trató  con  la  mayor  dureza,  haciéndole  po- 
Der  acto  continuo  dos  pares  de  grillos.  El  mismo  día  01- 
medilla'me  mandó  llamar,  y  después  de  mucho  trabajo  con- 
seguí que  Solano  me  diese  una  orden  para  entrar  á  verle. 
Olmedilla  sufría  mucho,  porque  los  dos  pares  de  grillos  no 
le  permitían  moverse,  y  con  tal  motivo  le  ofrecí  hablar  con 
el  gobernador  á  fin  ^e  aliviar  su  suerte.  Encontré  á  dicho 
funcionario  tan  inflexible,  queá  pesar  de  la  deferencia  que 
tenía  por  mí,  no  pude  conseguir  sino  que  le  quitasen  al  pri- 
sionero uno  de  los  dos  pares  de  grillos.  Muchos  y  grandes  fue- 
ron los  empeños  de  lodos  sus  amigos  para  salvarle,  entre 
ellos  los  del  señor  Méndez,  que  después  fue  Arzobispo  de 
Caracas,  y  al  fin  consiguieron  que  le  indultase  el  gobierno 
de  Bogotá.  Perdida  la  capital  de  Nueva  Granada  por  la  de- 
rrota del  general  Rovira  en  Cachiri,  los  españoles  invadie- 
ron la  provincia  de  Casanare  donde  Olínedilla  se  encontra- 
ba, y  en  vez  de  irse  á  reunir  en  Guasdualito,  como  lo  hicie- 
ron los  demás  patriotas,  se  internó  siguiendo  su  idea  favori- 
ta, en  los  desiertos  de  aquella  provincia,  donde,  según  re- 
lirieron  algunos  amigos  suyos,  se  vio  sujeto  á  las  mayores 
miserias,  encontrándose  obligado  á  alimentarse  con  el  ca- 
dáver de  un  hijo  suyo  pequeñúelo,  para  satisfacer  la  horri- 
ble fiambre  quele  apremiaba.  Asi  concluyó  aquel  jefe  que, 
á  haber  tenido  más  perseverancia^  habría  podido  hacer 
grandes  servicios  á  su  Patria  y  legar  á  la  posteridad  un  nom- 
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bre  lleno  de  gloria.     Olmedilla  fue  rt'onp^izado  en  el  ejér- 
cito patriota  por  el  general  Ricaurle. 

A  fines  de  1815  fué  invadida  la  provincia  de  Casanare 
por  el  general  Calzada,  que  con  un  ejército  de  tres  mil  in- 
fantes, quinientos  ginetes  y  dos  piezas,  de  artillería,  pene- 
tró hasta  el  cantón  de  Cliire,  en  cuyas  inmediaciones  le 
esperaban  nuestras  tropas,  al  mando  de  Ricaurle,  en  una 
g^ran  sabana  y  sitio  llamado  el  Banco  de  Chire.  Ricaurle 
formó  el  ejército  y  tuvo  luegO  la  peregrina  idea  de  retirarse* 
á  retaguardia,  cosa  de  tres  millas  de  distancia,  con  su  Jefe 
de  Estado  Mayor  Valdez,  antes  que  el  enemigo  se  acercase 
á  tiro  de  cañón.  Allí  ordenó  á  su  ayudante  Antonio  Ran- 
gel,  que  desde  un  árbol  observase  el  éxito-  del  combate,  y 
lo  peor  de  todo  fue  que  se  llevó,  en  clase  de  custodia  de  su 
persona,  ochenta  dragones  armados  de  carabina,  únicas  ar- 
mas de  fuego  que  había  en  el  ejército. 

Era  el  día  51  de  diciembre  de  1815.  Yo  mandaba  el 
escuuadrón  número  2,  compuesto  de  doscientos  hombres, 
V  Ramón  Nonato  Pérez  el  número  1^,  formando  estas  fuer- 
zas  la  primera  línea.  El  comandante  general  de  caballe- 
ría Miguel  Guerrero,  á  los  pocos  disparos  de  la  artillería  ene- 
miga, dio  orden  para  que  nuestros  ginetes  desfilasen  sobre 
la  derecha,  cuyo  movimiento  empezaban  ya  á  ejecutar. 
Mas,  antes  de  continuar,  creo  a  propósito  hacer  a(|uí  men- 
ción de  un  hecho  singular,  y  que  ha  ejercido^iiifliicncia  en 
vario*  actos  de  la  historia  de  mi  vida.  Al  pniici¡)io  de  todo 
combate,  cuando  sonaban  los  primeros  tiros,  apoderábase 
de  mí  una  viólenla  excitación  nerviosa  que  me  impelía  á 
lanzarme  contra  el  enemigo  paia  recibir  los  primeros  go'pes, 
lo  que  habría  hecho  siemprfe  si  mis  compañ(íros,  cpn  gran- 
des esfuerzos,  no  me  hubiesen  contenido,  'Pues  dicho  ata- 
que me  acometió  antes  de  entrar  en  el  combate  de  'Chire, 
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cuando  ya  me  había  adelanlado  y  tenido  un  encuentro  con 
la  descubierta.  Mis  compañeros,  que  forcejaban  por  suje- 
tarme á  la  espalda  del  ejército,  tuvieron  que  dejarme  para 
ir  á  ocupar  sus  puestos  en  las  filas,  cuando  oyeron  las  pri- 
meras  descargas  de  los  realistas,  y  yo,  entonces  repuesto  de 
la  dolencia,  monté  á  caballo,  y  advirtiendo  el  movimiento 
de  flanco  de  nuestros  ginetes  que  supuse  trataban  de  huir, 
corrí*  hacia  ellos,  y  poniéndome  á  la  cabeza  de  mi  escua- 
drón grite  sin  consultar  á  nadie. — «  Frente  y  carguen  »:  mo- 
vimiento que  fue  inmediatamente  ejecutado.  La  caballería 
en  emi<;a,  observando  el  movimiento  de  flanco  dé  la  nuestra, 
creyó  sin  duda  que  huía  y  carj^ó ;  pero  inopinadamente  le 
salimos  al  encuentro  y  la  pusimos  en  completa  fuga,  arro- 
llando también  el  ala  izquierda  déla  infantería,  que  á  cua- 
tro en  fondo  se  encontraba  formada  en  una  sola  linea.- 

Tal  era  el  aturdimiento  de  la  infantería  enemiga,  que 
sin  inconveniente  pude  recorrer  por  su  espalda  casi  toda 
su  línea  en  busca  de  Calzada  ó  de  algún  otro  jefe;  pues  de- 
seaba distinguirme  aquel  día,  montando,  si  era  posible,  á 
alguno  de  él'os.  JNuestras  fuerzas  continuaron  la  persecu- 
ción del  enemigo;  pero  habiendo  encontrado  la  comisaría 
y  lodos  sus  equipajes,  que  los  es[mioles  dejaron  del  otro 
lado  de  una  quebrada  que  quedaba  á  la  espalda  de  su  ejérci- 
to, nuestros  ginetes  se  detuvieron  para  apoderarse  de  los 
despojos,  desatendiendo  completamente  la  persecución. 
Así  se  salvó,  tomando  el  camino  de  la  Salina  de  Chilaf  aque- 
lla infantería,  que  de  otro  modo  hubría  caído  en  nuestro 
poder,  ahorrándose  muchas  desgracias,  y  entre  otras  la  de- 
rrota del  general  ürdanela  en  Chitagá,  á  quien  Calzada  en 
su  fuga  encontró  y  batió  coujpletamente.  Los  fugitivos  se 
aprovecharon  del  desorden  de  nueslros  soldados  y  lomaron 
las  alturas  de  la  cordillera  que  quedaba  á  su  derecha,  si- 
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guiendo  el  camino  de  Chita  é  internándose  por  el  centro  de 
Nueva  Granada  hasta  Ocaña. 

Yo  perseguí  con  tenacidad  al  enemigo  en  compañía  de 
un  muchacho  carabinero  hasta  el  otro  lado  del  río  Casanare. 
Recuerdo  que  en  medio  de  la  persecución  encontré  á  un 
soldado,  asistente  del  comandante  Delgado,  á  quien  intimé 
su  rendición,  quitándole  al  mismo  tiempo  un  famoso  sable 
perteneciente  á  su  jefCj  el  cual  regalé  después  al  capitán  Mi- 
guel Vásquez.  El  asistente  me  suplicaba  que  no  le  matase. 
Bien,  le  dije,  te  perdono  la  vida ;  pero  toma  mi  sombrero 
que  es  bien  conocido  de  mis  compañeros,  póntelo,  y  di  á  mis 
soldados  que  el  dueño  de  él  te  ha  per  lonado.  Así  lo  hizo,  y 
aquel  acto  de  generosidad  de  mi  parte  estuvo  á  punto  de  ser 
funesto  al  pobre  mozo;  pues  mis  companeros  que  no  me 
veían  regresar,  suponiendo  qu^  me  había  asesinado  y  por  eso 
llevaba  mi  sombrero,  varias  veces  quisieron  quitarle  la  vida. 
Al  otro  lado  del  río  C.asanare  se  dispersaron  por  el  bosque 
como  veinte  y  cinco  hombres  que  iban  delante  de  mí,  entre 
ellos  el  joven  Juan  José  Flores,  general  después  y  presidente 
del  Ecuador,  quien  hallándose  con  los  patriotas  en  el  sitio 
de  Valencia,  donde  fue  hecho  prisionero  por  los  españoles, 
fue  agregado  al  cuerpo  de  sanidad  mililar.  A  los  cuatro  ó 
cinco  días  de  estar  huyendo  por  los  bosques  de  las  orillas  del 
río  se  nos  presentó  voluntariamente,  militando  desde  enton- 
ces en  las  filas  de  la  Patria,  bajo  mis  inmediatas  órdenes 
basta  principios  d^l  año  de  1821  que  fué  á  incorporarse  al 
ejército  formado  en  Nueva  Granada  para  cbrar  sobre  Vene- 
zuela. * 

Cuando  pasé  el  Ho  Casanare  y  me  vi  enteramente  solo, 
comprendí  la  imprudencia  que  había  cometido  en  adelantar- 
me tanto,  y  resolví  retroceder,  i}0  ya  por  el  camino  que 
había  traído^  sino  por  otro  diferente;  pues,  recelaba  caer  en 
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Oíanos  de  alguna  de  las  parl'ulas  enemigas  que  había  dejado 
á  mi  espalda.  Para  mayor  apuro  en  mi  aventurada  posición, 
mi  caballo  apenas  podía  andar;  albrlunadamente  enconiré 
en  los  v€gas  del  rio  olro  de  que  logré  apoderarme  con  no 
poco  trabajo.  Continué  mi  marcha  por  la  falda  más  baja  de 
la  montaña,  que  estaba  cubierta  de  paja,  sin  saber  á  punto 
fijo  dónde  estaba  y  guiado  solamente  por  una  fogata  que 
veía  en  lontananza,  y  en  donde  me  suponía  que  se  encontraba 
nuestro  campo,  siendo  aquel  fuego  causado  por  el  incendio 
que  en  la  sabana  prendieran  los  tpcos  de  fusil  en  el  combate 
de  aquel  día.  Cual  si  anduviese  á  tientas  en  medio  de  ta- 
maña incertidumbre  y  venciendo  mil  dificultades,  á  eso  de 
media  ñocha  bajé  en  dirección  del  luego,  y  me  encontré  en 
el  campo,  cubierto  lodo  de  los  despojos  del  enemigo,  que 
los  nuestros  habían  dejado  allí  abandonados  como  inútiles. 
Sin  saber  la  suerte  que  había  cabido  á  los  nuestros  y  teme- 
roso de  que  hubiesen  sido  derrotados,  resolví  dirigirme  á 
un  punto  donde  habíamos  convenido  reunimos  en  caso  de 
un  desastre,  y  pocos  momentos  después  de  haberme  puesto 
en  marcha  oí  la  voz  de  « quién  vive » .  En  lugar  de  contestar 
hice  la  misma  pregimta.  «La  América  libre,»  rospondió 
una  voz  en  cuvo  timbre  conocí  la  del  bravo  Aramendi.  Di- 
me  entonces  á  reconocer,  y  íuí  recibido  por  mis  compañeros 
con  bastante  alegría,  pues  no  contaban  con  que  hubiese 
escapado  de  la  muerte. 

El  día  siguiente  de  la  batalla  de  Chire,  el  general  Ri- 
caurte  ordenó  que  todos  los  que  hubiesen  tomado  botín  á  ios 
esjrañoles  lo  pusjeran  á  disposición  del  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, alegando  que  aquella  medida  tenía  por  único  objeto 
mantener  al  soldado  más  expedito  para  atender  al  enemigo 
que  aún  estaba  á  ia  vista^  ofreciendo  después  repartir  el 
botín  entre  los  cuerpos  vencedores.    Todos  entregaron  reli- 
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giosamente  los  despojos  recogidos,  y  Rirjmrlese  nuircló  jtl 
pueblo  de  Mortole,  llevanrio  consigo  el  vnlioso  cargninenlo 
que  repartió  exclusivamente  entre  los  individuos  de  su  esta- 
do mayor  y  su  escolla. 

Las  tropas  quedaron  al  mando  del  comandante  Guerrero 
con  orden  de  marchar  hacia  Guasdualito.  Es  el  caso  (|iie  pa- 
sados algunos  días  fui  á  la  ciuílad  de  Pore  d<»nde  se  encon- 
traba  Ricaurte,  á  quien  tuve  que  presentarme  en  cumplimien- 
to de  los  deberes  militares.  Yo  estaba  descalzo  y  maltratado 
de  vestido,  con  unos  calzones  de  baveta  verde,  roídos 
hasta  la  mitad  de  la  pierna,  presentando  de  pies  á  cabeza  el 
exterior  de  miseria,  harto  común  en  aquella  época  de  com 
bales  y  aventuras  de  guerra,  aun  entre  los  militares  de 
más  alta  graduación. 

— Felicito  á  usted,  comandante  Páez,  me  dijo,  por  su 
bravura  y  heroico  comportamiento  en  el  combale  de  (ihire ; 
pero  cómo  es  [)osible  que  usted  se  me  presente  en  esle  traje 
de  mendigo? 

— Mi  general,  le  respondí,  es  el  único  que  tengo.  Creí 
de  mi  obligación,  como  militar,  venir  á  presentarme  á  mi 
superior,  y  lo  he  hecho  sin  ocu|)arme  del  vestido  y  crexendo 
que  nadie  está  obligado  á  más  de  lo  que  puede. 

Cualquiera  diiía  que  el  heredero  de  los  VLMicedores  en 
Chire,  á  vista  de  la  necesidad  casi  lastimosa  en  que  hie  en- 
contraba de  ropa,  me  ofreciese  un  vestido  sicpiiera.  El 
hombre  cambió  de  conversación  y  no  volvió  á  darse  por 
entendido  sobre  la  etiqueta  del  traje. 

En  las  llanuras  de  la  villa  de  Arauca,  ya  promediado  el 
mes  de  enero,  tuvimos  noticia  de  que  el  enemigo  estaba 
recogiendo  ganado,  y  en  el  acto  dispusimos  ponerle  una 
emboscada  en  una  sabana  limpia,  á  la  luz  del  día,  lo  cual. 
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a!iní|ii"  á  prifiiera  vist;»  parezca  <!indl,  logramos  llevar  á 
caho  felizM'eiile,  Ih'niro  de  la  cuenca  fie  una  cañada  seca 
mevinios  seiscirnlos  hombres  de  caballería  tan  bien  cubiertos 
que  sólo  podínn  ser  visios  coaioá  cien  vaias  de  distancia. 
Tendidos  sobre  el  cuello  de  los  caballos  aguardaban  nuestros 
ginetesal  enemigo,  (pie  en  niímero  de  (piinienlos  hombres  á 
las  órdenes  del  comandaríle  Vicrnle  Peña,  venía  conduciendo 
ganado  y  caballos,  recogidos  en  los  hatos  Lareños,  con  di- 
rección á  Guasdualilo.  Como  estábamos  bien  ocultos  v 
callados,  caminab:m  los  de  España  desapercibidos  sin  sospe- 
char nuestra  proximidad,  por  nianera  que  cuando  se  acerca- 
ron como  á  trescientos  pies,  los  sorprendimos  sin  remedio, 
cargando  repentinamente  sobre  ellos  de  frente  y  de  flanco  y 
sin  dejarles  más  recurso  sino  la  fuga  que  no'  lardaron  en 
emprender  más  que  á  galope.  Los  perseguimos  hasta  el  río 
Arauca  en  cuyas  aguas  se  arrojaron,  ahogándose  muchos  y 
perdieiuio  lodos  sus  caballos.  El  resultado  de  aquella  sor- 
presa fue  muy  ventajoso  [)ara  nosotros,  pues  sin  ir  á  buscarlas 
conseíjuimos  más  de  dos  mil  reses,  novecienlos  caballos  v 
ochenta  prisioneros,  habiendo  perecido  la  n)ayor  parte  del 
cuerpo  enemigo,  [)ues  sólo  veinticinco  hombres  y  Peña  se 
reunieron  después  con  \vre  en  Gu  «sdualilo  para  contar  la 
historia  de  lo  ocurrido.  Distinguiéronse  con  especialidad  en 
el  (MK'u/niro  los  capitanes  ¡Nonato  Pérez,  Rafael  Ortega, 
Genaro  Vástpiez,  Basilio  y  Gregorio  Brito. 

Al  tercer  dia  de  esta  jornada  ocupamos  á  Guasdualilo, 
abandonado  [  or  Arce,  coronel  español  y  gobernador  déla 
provincia  de  Barinas,  cpiien  se  encarninó  á  la  capital  de  este 
Tioiiibre  para  organizar  nuevas  fuerzas,  con  una  actividad 
exiraordinaria,  en  el  pueblo  de  Quintero,  á  las  órdenes  del 
coronel  Francisco  López. 
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Sabien(lo  nosolros  que  Quintera  dísla  sólo  sesenta  millas 
de  Guasdualito,  adeníiás  que  López  se  proponía  nnarcharcon. 
tra  nosolros,  y  teniendo  noticia  de  que  en  el  paso  de  Palma- 
rilo,  en  el  río  de  Apure,  tenía  apostado  un  destacamento  de 
quinientos  hombres  de  caballería,  marché  con  trescientos  de 
los  nuestros  á  sorprenderlo.  Hice  preparar  carne  asada  para 
tres  días  á  fin  de  no  tener  que  matar  reses  y  ser  descubieto 
por  los  zamuros  (buitres)  que  en  las  llanuras  son  muy  nume- 
rosos, y  cuya  presencia  en  el  aire  por  lo  regular  anuncia 
dónde  hay  gente  reunida.  A  las  tres  jornadas  amanecimos 
sobre  el  campamento  español,  y  á  las  seis  de  la  mañana  del 
2  de  febrero,  cuando  no  podíamos  ser  esperados,  lo  atacamos 
y  destruímos  completamente,  cayendo  casi  todos  los  realistas 
prisioneros  enlre  él  ios  el  jefe  Vicente  Peña,  quien  fue  dete- 
nido por  un  soldado,  mientras  á  nado  iba  atravesnndo 
el  río. 

Conducido  Peñaá  mi  presencia  me  dijo: 

— Comandante,  no  pido  á  usted  <|ue  me  conceda  la  vida, 
porque  ni  debo  ni  quiero  hacerlo;  el  único  favor  (|ue  solicito, 
es  que  se  me  deje  decir  adiós  a  mi  señora 

— Nosotros  no  somos  asesinos,  le  conlL^sté,  y  si  trata- 
mos  de  destruir  al  enemigo  en  el  campo  de  batalla,  somos 
generosos  con  el  vencido. 

La  arrogancia  y  serenidad  del  hombre  que  bien  debía 
conocer  la  suerte  que  le  esperaba  en  aquella  época  de  im- 
placable guerra  á  muerte,  me  llamaron  extraordinariamente 
la  atención*  Traté  de  ganarle  á  nuestra  causa  habiéndole 
del  mal  partido  que  había  abrazado  siendo  americano,  ma- 
nifestándole con  mucho  interés  cuan  inútiles  serian  para  el 
sostén  de  los  principios  y  para  la  santa  causa  <)e  la  Patria  su 
valor  y  entereza;  pero  siemi^re  me  contestaba  sin  titubear. 


«X 


f 


t>EL  GENERAL  PAEZ  97 

qiie  él  f  eia  la  vida  can  el  mayor  desprecio  y  que  tendría  4 
il|iácha  gloria  morir  por  la  causa  de  su  Rey  que  creía  muy 
justa.  Imposible  me  fue  dejar  sacrificar  á  tan  yaliente 
militar^  y  contra  los  usos  de  entonces  le  envié  á  Pore  con  los 
demás  prisioneros,  recomendándoío  á  él  muy  especialmente. 
Había  allí  reunidos  muchos  y  eminentes  patriotas  entre  lof 
cuates  se  contaban  el  señor  Méndeiy  el  Doctor  Yenes, 
los  cuales,  aunque  inútilmente  al  principio,  hicieron  siempre 
los  mayores  esfuerzos  pafa  convertir  á  Peña  á. nuestra  causa; 
al  fin  no  pudiendo  resistir  al  ascendiente  de  aquellos  elo- 
cuentes varones,  que  todo  lo  estaban  sacrificando  por  su 
Patria,  se  decidid  4  militar  bajo  las  banderas  de  la  indepen* 
dencia. 

El  gobierno  de  Pore  le  envió  4  nuestra  campamento 
donde  le  recibí  yo  con  el  mayor  gozo ;  ñas  el  presidente 
Serrano  que  estaba  en  Guasdualito  no  creía  que  Peña  nos 
acompañase  de  buena  fe  y  temiendo  que  se  escapase  parai 
informar  4  los  esf»anoles  de  la  critica  situación  en  que  nos- 
encontr4bamos,  me  ordenó  terminantemefite  que  le  hiciese 
quitar  la  vida.  Inútiles  fueron  todos 'mis  esfuerzos  para 
persuadir  4  Serrano  de  la  sinceridad  de  Peña ;  por  último 
tuve  que  obedecer,  y  di  las  disposiciones  necesarias  para  su 
ejecución ;  pero  cuando  le  conducían  al  sitio  (ktal,  imposible 
fue  de  resistir  el  deseo  que  tenia  de  salvarle,  y  asumiendo 
todas  las  reponsabilidades  en  que  pudiera  incurrir,  mandé 
que  suspendiesen  la  orden* 

Peña  permanecía  impasible. 

Volví  4  la  casa  de  Serrano,  le  rogué,  le  supliqué  y  le 
pedí  con  nuevas  instancias  la  vida  de  aquel  valiente :  Serrano 
se  mostraba  inflexible;  mas  después  de  grandes  esfuerzos  y 
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de  comprometerme  personalmente  á  responder  del  buen 
comportamiento  de  mi  protegido,  conseguí  finalmente  sal- 
varle en  el  último  instante.  Los  acontecimientos  posteriores 
probaron  cuan  acertado  anduve  en  la  opinión  que  por  su 
solo  valor  formé  de  Peña,  según  lo  haré  notar  más  adelante 
en  el  curso  de  esla  narración.    ^ 

Hallábame  con  Peña  descansando  en  un  caney  cuando  se 
le  presentó  un  soldado  de  caballería  dándole  parte  de  que 
«en  la  Mata  del  Cardonal  no  habla  novedad.»  El  pobre 
hombre  no  cayó  en  que  Peña  estaba  prisionero ;  pero  en 
cambio  á  mi  me  llamó  mucho  la  atención  aquel  parte  oficial^ 
y  llamando  al  que  lo  traia,  le  induje  á  que  nos  llevase  al 
punto  de  donde  venía,  previniéndole  que  cualquier  engaño 
Je  CQStaríala  vida.  El  buen  indio  nos  condujo  efectivamen- 
te por  el  lecho  de  una  cañada  que  guiaba  al  lugar  indicado^ 
tan  segura  y  secretamente,  que  sorprendimos  la  guardia  á 
que  se  refería  el  parte,  sin  darle*  tiempo  ni  á  peilsár  en  la 
defensa.  La  guardia  constaba  de  una  compañía  completa, 
pero  sin  capitán,  y  estaba  alojada  en  una  matai  limpia  en 
donde  por  debajo  de  los  árboles  lodo  se  veía.  ¿En  dónde 
estaba  pues  el  capitán  ? 

Inútilmente  lo  buscamos  y  preguntamos  por  él ;  ni  le 
encontramos,  ni  sus  fíeles  soldados  daban  razón  de  su 
paradero. 

Resolvimos  en  consecuencia  retirarnos,  y  lo  verificába- 
mos en  compañía  de  los  prisioneros,  habiendo  ganado  ya 
algún  trecho,  cuando  un  saldado  de  los  nuestros  llamado 
Romualdo  Salas,  dando  voces  nos  decía  que  allí  estaba  el 
capitán. 

A3Í  era  cierto.  JNuestro  hombre  se  había  encaramado 
en  una  palma,  y  como  se  había  cubierto  con  su  cogollo,  no 
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podía  vérsele  desde  abajo  sino  por  casualidad.  Intimado  á 
que  bajase,  lo  hizo  al  punto,  diciendo  al  llegará  tierra,  con* 
tanta  serenidad  como  gracia  :  «hombre!  en  Guasdualilo  me 
escapé  en  alas  del  conejo;  pero  aquí  no  me  ha  podido  sa'var 
ni  nuestra  Señora  del  Cogollo.»  Prendado  con  la  conducta 
de  aquel  valiente  lo  mandé  á  Bogóla,  y  no  sé  qué  suerte 
corrió  después. 

A  poco  tiempo  de  eslar  en  Guasdualito,  llegó  el  general 
Joaquín  Ricaurle  y  se  puso  al  frente  de  nuestras  fuerzas, 
estableciendo  allí  sii  cuartel  genera!. 

A  media  noche  del  15  de  lebrero,  llegó  al  campamento 
situado  fuera  del  pueblo,  un  criado  del  comandante  Miguel 
Guerrero,  enviado  por  un  hermano  de  éste  (entre  sus 
hermanos  apellidado  el  Chato)  que  servía  con  grado  de 
capitán  en  el  ejército  español,  para  avisar  á  Guerrero 
que  procurara  no  encontrarse  en  la  acóión  que  iban 
á  darnos,  porque  probablemente  la  perderíamos,  contan- 
do con  fuerzas  superioréá^  en  itümero  á  las  nuestras,  y 
de  las  más  disciplinadas  y  escogidas ;  informábale  al 
mismo  tiempo  de  la  proximidad  del  enemigo  y  que 
debíamos  ser  atacados  el  día  siguiente.  Guerrero  previno 
al  criado  que  guardase  sigilo,  y  á  las  seis  de  la  mañana 
se  dirigió  á  casa  del  General  Ricaurte  para  darle  parte 
de  lo  que  ocurría,  conduciendo  al  mismo  criado  para 
que  diese  todos  los  informes  que  se  le  exigiesen.  Ricaurte 
ordenó  á  Guerrero  y  al  emisario  de  su  hermano  que  no 
dijesen  ni  una  palabra  sobre  el  particular.  Hizo  reunir 
á  todos  los  oficiales  del  ejército,  manifestándoles  que 
deseaba  saber  su  opinión  sobre  el  proyecto  que  le  ani- 
miaba  de  retirarse  con  las  tropas  al  otro  lado  del  río 
Arauca,  provincia  de  Casanpre.  Gomo  pasasen  algunos 
momentos  sin  que  nadie  le  respondiera,  se  dirigió  á  mi 
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I^Óguntándome  mí  modo  de  pensar  sobre  el  proyecto. 
To  le  contesté  que  babía  ofrecido  al  pueblo  de  Guas- 
Nlaalito  defenderle  del  enemigo  basta  el  último  trance^. 
y  que  en  tal  concepto  sin  dejar  de  estar  dispuesto  á 
obedecer  sus  órdenes  superiores,  le  suplicaba  que  en 
caso  de  retirarse  él,  me  permitiera  quedarme  con  mi 
escuadrón,  pues  dsseaba  cnmplir  mi  oferta.  Sin  (lecirme 
ni  una  palabra,  hi^o  á  los  demás  oficiales  igual  pregunta, 
y  habiéndole  respondido  que  todos  eran  de  mi  n<ismo 
parecer,  '' Pues  entonces,  dijo  con  ira,  que  los  mande 
el  comandante  Páez;  yo  no  quiero  mandarlos  más. 
Continúen  bajo  sus  órdenes  los  que  no  quieran  seguirme 
á  d^sanare.n 

afectivamente  se  retiró  para  aquel  punto  sin  habernos 
dtej|)0  absolutamente  nada^ >  acerca  de  la  proximidad  del 
eneíAtlp. 

Siguiéronle  el  comandante  de  caballería  Miguel  Gue-* 
rrero,  el  Jefe  del  Estado  Mayor  Miguel  Valdez,  la  plana 
mayor,  una  compañía  de  infantería,  otra  de  dragones  y 
unos  cuantos  jefes  y  oficiales  más;  Quedé  pues,  hecho  jefe 
y  con  una  fuerza  reducida  á  quinientos  hombres  de 
caballería. 

Ignorando  lo  que  ios  demás  sabían,  los  que  no 
quisimos  marchar  á  Casanare  nos  pusimos  inmediatamente 
*en  busca  <lel  ejército  español  para  batirlo  donde  quiera 
que  lo  encontráramos.  A  distancia  de  una  legua,  nuestra 
descubierta  dio  con  olra  del  eiiemigo  á  la  cual  cargó 
y  puso  en  fuga.  La  persiguió  con  ahínco  y  brío,  pero 
no  pudo  coger  ni  un  solo  prisionero,  porcfue  los  realistaa 
montaban  muy  buenos  cahalios. 

Así  que  no  hubo  noticia  alguna.  Yo  me  había 
quedado    recorriendo  «el    pueblo    pnra    que    no    se  me 
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qoedase  ningün  honíbre  rezagado^  y  ctMndo  salla  á  alcan- 
zar las  fuerzas^  me  encontré  con  un  soldado .  que  4  toda 
brida  corría  para  avisarme  el  encuentro  que  había  tenido 
nuestra  avanzada.  Alarmado  con  la  noticia  apuré  el 
Qndar^  y  luego  que  me  incorporé  á  mi  gente,  di  orden  de 
redoblar  la  marcha,  y  me  adelanté .  hasta  encontrar  la 
descubierta  que  estaba  detenida  observando  una  gran 
nube  de  polvo  que  se  alzaba  en  el  sitio  llamado. la  ^'Mata. 
de  la  MieU »  Tal  era  la  primera  noticia  que  tenia  de  los 
españoles. 

Muy  en  breve  me  persuadí  de  que  aquél  era  un 
ejército  que  se  dirigía  sobre  nosotros  y  resolví  acercármele 
á  pesar  de  la  gran  distancia  á  que  le  teníamos, «  para 
imponerme  de  su  calidad  y  número.  Un  poco  más  ade- 
lante de  la  descubierta  se  hallaba  el  comandante  Nonato : 
Pérez  con  16  dragones,  que  habia  también  salido  á  recp-i 
nocer.  Preguntóme  á  dónde  iba;  yo  no  me  detuve  á 
contestarle  y  continué  á  galope.  Por  fortuna  él  me 
siguió  con  sus  dragones.  A  vista  del  enemigo  hice  altó 
para  observarlo  mejor.  Como  á  seiscientas  varas  del 
ejército,  estaba  formada  .  la  descubierta  enemiga  com* 
puesta  de  50  hombres.  El  oficial  que  la  mandaba  y.  yo, 
principiamos  desaforadamente  á  decirnos  baladronadas, 
desasándole  yo  á  un  combate  singular,  eso  con  tal  ardor, 
que  sin  advertirlo  me  fui  acercando  más  de  lo  que  convenia 
á  mi  seguridad  personal ;  él  mandó  hacer  fuego,  y  una  bala 
acertó  á  herir  mi  caballo  mortalmente,  entrándole  por  un 
ojo.  Cayó  el  hermoso  animal  cogiéndome  una  pierna 
debajo  de  su  cuerpo  ;  y  con  gran  dificultad  pude  desem* 
barazarme.  Sobrado  tiempo  tuvieron  los  españoles  para 
acuchillarme  en  el  suelo;  pero  se  contentaron  con  sólo 
dispararme  algunos'  tiros.     Permaneciendo  Nonato   Pérez 
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tranquilo  é  inmóvil  con  su  gente  como  á  una  cuadra  de 
distancia,  ya  puesto  en  pie,  le  grité  que  avanzara  y  así 
lo^  hizo,  cargafMto  la  .avanzada  enemiga  á  la  que  le  mató 
cinco  hombrea*  ¿  .1      (     : 

Volvió  á  donde  estaba  yo,  y  tomando  entonces  el 
caballo  de  uno  de  los  dragones,  me  reunicon  mis  tropas, 
á  quieties  (lo  recuerdo  como  si  hoy  ftiese)  les  dirigí  la 
más  estupenda  proclama  que  jamás  ocurrió  á  general 
alguno.  Lleno  dé  pesar  por  la  pérdida  de  mi  caballo, 
^^Compañerós,  les  dije,  me  han  matado  fni  buen  caballo, 
y  si  ustedes  no  están  resueltos  á  vengar  ahora  mismo 
su  muerte,  yo  me  lanzaré  solo  á  perecer  entre  las  filas  ene- 
migas. Todos  contestaron  :  '^Si,  la  vengaremos.» 

Alce  apretar  el  paso  porque  la  tardeeslaba  tan  avan- 
zada que  muchos  de  los  jefes  opinaban  que  debíamos 
suspender  el  ataque  para  el  día  siguiente,  porque  cuando 
llegáramos  á  tiro  de  fusil  ya  seria  de  noche.  Yo  les  can-* 
testé  que  la  oscuridad  de  ésta  sería  tan  grande  inconve^ 
niente  para  éüos  como  para  nosotros,  y  á  una  regular 
distancia  del  enemigó  mandé  formar  dos  líneas,  la  pri- 
mera al  mando  del  valiente  Nonato  Pérez  y  la  segunda 
al  del  caballero  y  esforzado  comandante  Genaro  Tás- 
quez.  En  aquella  formación  marchamos  lentamente,/ 
aereándonos  al  ejército  español  hasta  hacerle  romper 
el  fuego. 

Su  jefe,  el  coronel  Francisco  López,  nos  dejó  acercar 
á  menos  de  medio  tiro  de  íusil,  y  entonces  rompió  sobre 
nosotros  con  artillería  y  fusilería.  Cargó  la  primera  linea  coo 
Nonato  á  la  cabeza,  tan  impetuosa  y  ordenadamente,  que 
puede  decirse  arrancó  de  la  formación  á  más  de  tas  dos  ter- 
ceras partes  de  la  caballería  enemiga,  poniéndola  én  com- 
pleta derrota. 
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flabia  yo  prevenido  á  Yásquez  que  no  avanzase  hasta 
no  recibir  mis  órdenes;  pero  colocado  yo  entre  su  columna^ 
y  la  de  Nonato,  al  observar  que  el  eoelnigo.  apuntaba  ^  grité, 
á  la  primera  linea  que  avanzara;  qrey¿  Yásquez  q^e  Ja 
orden  le  coni prendía  también,  y  se  movió  avanzando.  Tuve 
que  correr  hacia  él  para  contenerle.  ()n  aquel  acto  fue 
herido  de  un  balazo  mí  caballo,  v  comenzó  á  dar  corcobo3> 
arrojándome  á  alguna  distancia  con  la  silla  entre  las 
pieroas,  y  huyendo  en  dirección  al  enemigol  Yo  quedé 
cubierto  por  una  espesa  nube  de  polvo  levantado  por  ÍA 
i^baUería/  y  sin  saber,  además  dónde  me  hallaba  por 
causa  de  la  oscuridad  de  la  .noche  que  rápidamente  se 
aproximaba.  Por  fortuna  salí  de  aquellas  tinieblas  y  me 
encontré  con  el  ciudadano  Esteban  Quero  á  quien  pedí 
$U  ca|}allo.  que  me  cedió  generosamente  al  conocerme. 
Apenasácaballo:observé  qué  la  segunda  fila  venia  rechazada. 

Me  dirigí  á  contenerla  y  después  de  algunos  momen- 
tos de  buena  brega  logré  que  lo3  ginetesi  volvieran  caras. 
Reaniípadüs  con  mi  presencia  y  el^cazmenle  ayudados  por 
Yásquez  y  los  ofícial^s,  nos  laqz&mos  á  r^viéiita-ciachas 
sobre  el  resto  de  la  c^b^Uerfa  enemiga  que  había  quedada 
á  su  derecha  y  ise  componía  como  de  400  honibites.  £stos 
no  pudieron  resistir  la  impetuosa  ^comeli(}a,  remolinearon 
y  se  pusieron  inmediatamente  eii  íuga;  pero  perseguidos 
por  nosotros  fueron  recibidos  por  nuestra  primera  línea 
que  había .  roto  al  enemigo  y  se  hallaba  más  adelante. 
Allí  le  tocó  la  peor  parte  al  enemigo,  pues  lo  lanceamos 
sin  misericordia,  si  bien  tuvimos  la  desgracia  de  contar 
entre  nuestros  heridos  á  los  valientes  capitanes  Rafael 
Ortega .  y  Gregorio  Brito,  el  cual  murió  al  siguiente  día 
lamentando  el  egoísmo  deRicaurte  y  Guerrero  que  nos  habían 
ocultado  la  proximidad  del  enemigo. 
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CoBclaida  la  lucha  con  la  cafealleriaj  liicfaa  que  á 
la  vedbid  fue  muy  sangiíéata^  y  '  8Íeii4o  ya  eomo  .  la» 
ocho  de  la  noehe^  yol  vimos  sobre  la  infaiitiu*ia  ;  pero  ya 
esta  Mbia  ^iesoci^Hido  el  psésto  que  tenia^  empren* 
diendo  «u  nstíradm  iiacia  los  bosques  del  rio .  Apure^  y 
aunque  dimos  con  éHa  como  á  ias  nueve,  apenas  se  le  bicie* 
ron  algunos  prístefleros.  * 

'^Nftdabay^  dice  fiamlt^  sobre  aquella  jornada,  nada 
bay  más  triste  que  un  combate  dado  en  la ' :o8coiidad  de  la 
Tioche^  porque  en  «1  las  hazimas  pasan  sin  testigo  y  sin 
gloria^  muere  sin  excitar  cmnpasióa^  que  siiirambe^t^ 
amigos  que  (avorezcan^  ni  valen^  contra  golpe  enemigo 
el  valor  y  la  destreza.»  Tal  fue  la  batalla  de  la  ^'Mata 
de  la  Miel »  en  que  el  enemigo  tuvo  la  pérdida  de  500 
prisioneros,  400  muertos^  5^45  caballos  y  gran  ndmero  de 
lanzas  y  fusiles  que  tomamos. 

Se  distinguieron  como  de  costumbre  los  capitanes  Ge- 
naro Yásquez,  Nonato  Pérez,  Miguel  Antonio  Figueredo, 
Antolín  Mugica,  Francisco  Hurtaído,  Hermenegildo  Mugica, 
Gregorio  Brito  y  Juan  Antonio  Romero. 

£1  gobierno  de  la  Nueva  Granada  del  que  eran  depen- 
dientes en  Casanare  las  tropas  de  mi  mando^  me  envió  el 
despacho  de  teniente  coronel. 

'  A  consecuencia  del  buen  tratamiento  que  di  á  los 
prisioneros  dejándoles  la  libertad  necesaria  para  desertarse, 
si  querían^  y  regresar  á  sus  casas,  los  que  no  mandé  á  la 
Nueva  Granada,  tuve  la  satisfacción  de  que  antes  de  un 
mes  volvieran  á  mis  filas  muchos  de  ellos,  pues  casi 
todos  eran  venezolanos,  y  en  aquella^época  no  cabla  término 
medio  entre  ser  amigo  ó  enemigo.  La  noticia  de  mi  genero- 
ísdad  para  con  los  prisioneros  y  el  au^e  que  da  la  Y¡ctoria  se 
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por  todos  los  paebto»'áe  fiariaas  y  áe  Apon,  y 
sus  fwbteiiléSj  que  antes  nos  leirfM  en  maki  opitiióa  á  los 
.patñetes  por  la  <;<mifaicta  cruel  de  algunos  de  sus  jeles^ 
w  posuadieron  de  kíu^licia  de  nuestra  causa  ^  y  halagados 
por  k  leaidad  de  ^Mustra  conducta  €^  fos  vencidos^ 
príncqptaroav  a«uqae  lentamente;  á  Teunirse  á  mis  ^as 
para  llegar  á  ser  loás  taüde  el  sostén  de  ia  independencia 
de  GobnriMi. 

'  Mientras  estábamos  persiguiendo  todalria  los  restos  del 
ejército  de  López  en  dirección  á  Barínas^  presentóse  en 
Guasduatito  el  comandante  Guerrero^  con  orden  deRicaurte, 
para  asumir  el  mando  de  las  fuerzas  que  estaban  bajo  mis 
órdenes  :  necedad  de  hombre  después  que  nos  habia  entre- 
gado al  enemigo^  emprendiendo  una  retirada  que  más 
lleyaba  trazas  de  fuga  y  cuando  las  tropas,  á  esfuerzo  suyo 
y  guiadas  por  otros  jefes^  acababan  de  triunfar  contra  los 
que  hicieron  huir  á  Ricaurte  y  á  Guerrero.  Sin  embargo 
de  que  no  habia  vuelto  aún  el  grueso  de  éllas^  fue  inme- 
diatamente desconocida  su  autoridad  por  los  que  llegaron 
al  pueblo  con  los  prisioneros  y  heridos^  y  proclamado  yo 
jefe  del  ejército  como  lo  habia  sido  del  combate.  No  obstan- 
te las  razones  dichas^  apenas  tuve  noticia  del  acontecimiento; 
cuando  contramarché  aceleradamente  hacia  Guasdualito^ 
y  ejerciendo  allí  mi  influjo  con  los  jefes  de  aquel  levan- 
tamiento, que  otra  cosa  no  era,  logré  la  reposición  de 
Guerrero,  quien  continuó  en  el  mando  con  gran  satis* 
facción  mía,  porque,  á  despecho  de  todos  sus  inconvenien- 
tes, mejor  me  parecía  tenerlo  que  deshacerse  de  él  en  son 
de  motín  ó  por  congresos  de  cuartel,  que  suelen  ser  do* 
los  geor  aconsejados  y  menos  provechosos. 


»» > 
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Pero  al  fin  Guerrero  fue  llamado  á  la  provincia  de  Ca* 
sanare^  y  yo  quedé  encargado  del  mando  del  ejército  en 
GuasduaHto.  Dispuse  que  el  comandante  Miguel  Antonio 
Vásquez  marchase  á  ocupar  el  pueblo  del  Manlecal  con  qui- 
nientos hambres  de  caballeria:  asi  lo  verificó  desbaratando  un 
piquete  de  cuarenta  carabineros  enemigos^  que  encontró  en 
aquel  punto.  Mas^  pronto  fue  desalojado  y  perseguido  hasta 
la  Trinidad  de  Arichuna  por  una  columna  de  ochocientos 
hombres  de  caballería  que/ al  mando  del  presbítero  coronel 
Andrés  Torrellas^  se  situó  en  el  mismo  pueblo  del  Mantepal. 
Vásquez  continuó  retirándose  sobre  Guasdualito,  á  cuyas 
nuevas,  y  antes  de  que  llegase  á  dicho  pueblo,  salí  á  encon- 
trarle y  me  puse  á  la  cabeza  de  U  columna,  volviendo  en  el 
acto  con  ella  sobre  el  Manlefc;il.'  Temeroso  ó  precavido, 
Torrellas  no  quiso  esperarme  y  se  retiró  á  Mata  de  Totumo : 
continué  sobre  él  aunque  sin  fruto,  porque  siguió  siempre 
en  retirada  hasta  ponerse  del  otro  lado  del  rio  Apure,  que 
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atravesó  porei  Faso  del  Frío.  Yo  me  quedé  en  el  pueblo 
det  Mantecal  donde,  como  á  mediados  de  junio,  resolvió 
Ló'pez'a'tqoafmel'V-         *  •:*'-••       ':'•.«•  '«i'*  •»  -•  •»  »  ♦  ■•:  w;.- ^-v- 

■'Sin  embargó  de  haber  sufrido  nuestro  ejército  muchas 
bajas,  salimos  áesperar  el  eaemigo  en  la  sabana  lirñpia,  don- 
de formé  mi  pequeña  columna  de  trescientos  hombres^  pcies 
había  mandado  cincuenta  al  marido  del  capitán  Basilio  Brito 
ai  pueblo  de  Rincón  Hondo  ;  hi¿o  López  otro  tanto  á  lade« 
recha  del  cañó  de  Calcara  con  una  fuerza  de  mil  doscientos 
ginetes/  seis  'piezas  de  artillería  y  cuatrocientos  infantes. 
Nada  se  adelantó  durante  el  día,  pues  sólo  hubo  algunas  es- 
caramuzas sostenidas  por  doscientos  carabineros  realistas  con^ 
tra  cincuenta  de  los  patriotas  al  mando  del  capitán  Antolin 
Mugiea,  oficial  de  mucha  bravura^  que  los  rechazó  en  varios 
ataques  matándoles  mucha  gentes  sin  más  desgracia  por 
nuestra  parte  que  la  baja  de  tre&  heridos^  y  á  Mugica  le  ma^ 
taron  d  caballo  que  montaba.  Recelando  de  ser  sorprendi** 
do  «en  la  noche^  me  retiré  á  un  médano,  rodeado  de  agua  un 
tanto  pRofunda>  qne  sue  quedaba  á  la  espalda  y  donde  taní* 
poco  se  atrevieron  los  españoles  á  atacarme  el  día  siguiente^ 
permaneciendo  áila  vista  hasta'que  por  la  noche  se  retiraron 
al.  camino  de  Nutrias  en  busca  del  Paso  del  Frío.  No  etir 
traba  ni  én  mi  carácter  ni  en  mis  planes  permanecer  ocioso 
por  más  tiempo,  y  así  no  bien  descubrí  la  retirada,  cuando 
di  la  orden:  de  marcha.  Fueron  alcanzados  los  españo- 
les dos  días  después,  y  lo  que  fue  para  ellos  peor,  sor- 
prendidos á  las  cuatro  de  la  mañana  en  el  mismo  Paso.  De- 
sastrosa les  resultó  aquella  función  de  armas  en  la  que  per- 
dieron más  de  trescientos  hombres  entre  muertos,  dispersos 
y  heridos,  y  quinientos  caballos,  no  habiendo  sido  posible 
hacerles  mayores  daños  por  causa  de  lo  pantanoso  del  terre- 
no^ cubierto  de  agua  en  nr.ucba  parte  por  los  derrames  del 
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rio  y  muy  llenó  de  bosque»^  á  cuyo  abrigo  podlit  defenderse 
veptajowiiaente  la  infantería  española.  A  las  infinitas  con- 
tiíriedad^s  dala  campaña  de  Apure^  hubo  entonces  de  agre* 
glrse  la  no  pequeña  de.qu^  para  llegar  al  paso  del  rio^  antes 
mencionado,  hubimos  de  atravesar  un  estero  como  de  una 
legua,  tan  lleno  de  agua  que  apenas  podían  los  caballos  ha- 
cer pie,  y  poblado  de  caimanes  tan  densamente  .como  sue- 
lei)  jos  más  de  nuestros  llanos.  Imposible  parecía  aquel 
ví^e  por  efitre  el  agua  desbordada  del  río  y  en  la  oscuridad 
de  ]4  noche.  Los  españoles  no  contaron  seguramente  con 
quQ  npsotfos  realizaríamos  semejante  empresa^  al  parecer 
punto  menos  que  imposible. 

Después  de  la  sorpresa  del  Frió,  regresé  al  Mantecal,  y 
allí,  4  jnfitaqcias  del  capitán  Antonio  Rangel  y  de  otros  ofi- 
ciales para  que  los  mandase  á  tomar  la  ciudad  de  Acbaguas^ 
distante  veinte  leguas  del  Manteca!,  que  se  encontraba  sin 
guarnición  y  podía  ser  tomada  por  sorpresa,  resolví  destacar 
ciento  cincuenta  hombres,  al  mando  de  Rangel/  con  orden 
de  ocultar^  én  cuanto  fuera  posible^  el  movimiento  que  de- 
bía verificar  por  el  rincón  del  Zancudo,  pasando  el  rio  de 
Apure  Seco  por  el  lado  abajo  de  la  boca  del  río  de  Payara^ 
para  poder  atacar  la  ciudad  por  la  espalda  cuando  nadie  lo 
esperase.  Inconcebibles  son  las  dificultades  que  tuvo  que 
vencer  ^angel  para  llevará  cabo  este  plan^  porque  todo  el 
terreno  por  donde  había  de  atravesar  estaba  inundado  por 
los  derrames  de  aquellos  ríos  y  los  gamelotales  que  crecen  á  la 
vera  dfl  agua;  pero  al  fin  llegó  á  los  alrededores  de  Acha- 
guas  sin  que  nadie  notara  movimiento^  y  allí  supo  que  habia^ 
en.  ia  ciudad  cien  granaderos  en  un  cuartel  situado  en  la 
pla¿a.  Estas  fuerzas  habían  bajado  del  Frío,  embarcadas^ 
con  el  objeto  de  reunir  los  dispersos  y  aumentar  las  filas  con 
nuevas  reclutas.    Desgraciadamente  no  le  informaron  tam- 
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bien  de  que  había  otro  cuartel  eo  la  orilla  del  rio,  coflio  á  dos 
cuadrad  dé  la  plrza^  con  doscientos  lanceros  á  pié.  Al  ama^ 
necer,  atacó  Rangel  el'cuartel  de  infantería  y  logró  inílifodu-» 
eirse  en  él,  Uév&ndose  de  encuentro  á  lanza  y  sable,  á 
cuantos  le  reástían ;  pero  en  aquel  momento  los  doscientos 
lanceros  cargaron  «obre  jál  y  le  obligaron  á  apelar  á  los  ca-^ 
ballos  y  retirarse  fuera  de  la  población^  abandonandp  los 
prisioneros  y  armas  que  habían  tomado*  En  aquel  conflicto^ 
Kangel  propuso  retirarse  por  la  misma  vía  que  habían  lleva- 
do; pero  el  fogoso  capitán  Antolín  Mugíca  dijo  que  él  no  lo 
haría,  y  que  antes  prefería  morir,  continuando  la  pelea,  que 
ser  portador  de  la  infausta  noticiciá  de  aquel  desgraciado 
lance;  invitó  pues  á  todos  para  que  les  acompañasen  en  la 
continuación  del  ataque.  Por  su  mal  algunos  le  siguieron, 
y  en  las  cargas  y  rechazos  que  sucedieron,  cayó  su  caballo  en 
un  jagüey,  formado  para  tomar  agua  en  el  verano:  allí  fue 
hecho  prisionero  y  fusilado  por  el  presbítero  coronel  Andrés 
Torrellas :  su  cabeza,  separada  del  tronco,  iue  frila  en  aceite 
y  remitida  á  la  ciudad  de  Calabozo,  donde  se  colocó  en 
escarpia  y  permaneció  en  excecrable  exhibición  hasta  que  la. 
encontramos  el  año  de  1818.  Por  orden  del  general  Boli-. 
tar  se  la  bajó  y  se  le  dio  sepultura  con  la  pompa  de  ordenanza. 

Después  de  aquel  desgraciado  suceso,  resolví  cambiar 
mí  posición  á  la  parroquia  de  Arichuna  para  tener  más  expe- 
ditas mis  comunicaciones  con  Guas<)ual¡lo.  Entre  tanto  las 
tropas  de  Morillo,  que  hablan  ocupado  la  Nueva  Granada,  y 
destruido  su  gobierno,  hablan  también  perseguido  con  una 
itierte  columna,  al  mando  de  Latorre,  los  restos  de  las 
tropas  republicanas  hasta  Casanare.  El  general  Servier,/ 
jefe  do  los  patriotas  en  la  desgraciada  retirada  de  Bogotá  á 
Casanare,  sólo  pml<y  salvar  cosa  de  doscientos .  hombres  de 
la  disperMÓn  que  le  hAbia  causado  en  Cáqueta,   el  11  del 
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mismo  mes,  el  teniente  coronel  Antonio  Gómez.  El  13  de 
junio  le  alcanzó  Latorre,  pero  no  pudo  impedir  la  retirada 
que  logró  verificar  si  bien  con  algunas  pérdidas,  por  haberla 
cubierto  con  el  río  Ocoa.  El  22  le  volvió  alcanzar  en  Upía 
y  acabó  de  dispersarle,  siendo  muy  insignificante  el  numero 
con  que  llegó  el  23  á  Pore,  en  donde  se  hallaba  el  general 
ürdaneta  y  se  reunió  á  la  emigración.  Por  el  mismo  tiem- 
po fue  éste  destituido  del  mando,  de  orden  del  coronel 
Miguel  Valdez,  que  había  reemplazado  en  Guasdualito  al 
general  Ricaiirte,  en  virtud  de  su  renuncia  y  desconocido  á 
ürdaneta,  so  pretexto  de  que  el  gobierno  se  hallaba  disuelto 
y  no  había  podido  nombrarle  en  lugar  de  aquel  jefe.  En 
Pore  quedó  mandando  el  coronel  Juan  Nepomuceno  Moreno 
con  el  título^  gobernador,  pero  sin  fuerzas  ni  recursos 
suficientes  para  sostenerse. 

Otr9S  dos  columnas  habían  atravesado  además  la  cordi- 
llera en  dirección  á  Casanare,  y  deseoso  Lalorré  de  que  se 
aproximaran,  detuvo  su  marcha  con  el  objeto  de  rodear  á  los 
de  Pore  y  teirminaír  la  campaña  de  aquella   provincia.     La 
columna,  al  mando  del  teniente  coronel  Esculé,  siguió  de 
Tunja  por  vía  de  Sogamoso  y  Tasco  á  las  salinas  de  Ghita^ 
y  ocupó  el  sitio  de  la  Sacama  como  posición  inespugnable. 
El  coronel  Juan  ViHavicencio  bajó  de  San  Gil  con  doscientos 
sesenta  caballos,  y  el  29  de  junio  tuvo  un  encuentro  en  las 
llanuras  de   Guachiria  con  ochenta  hombres  de  la  misma 
arma  y  sesenta  y  cinco  infantes  al  mando  de  Moreno,  quien 
le  diputó  bizarramente  el  campo,  abandonado  por  ambos 
en  la  oscuridad  de  la  noche  á  causa  del  mutuo  recelo  de  ser 
cargados  por  fuerzas  mayores.     ViHavicencio  volvió  hacia 
la  cordillera  con  bastantes  pérdidas,  y  los  patriotas  hacia 
Pore,  quedando  asi  dueños  otra  vez  de  la  llanura  hasta  que 
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evacuaren  la  ciudad  y  se  dirigieron  con  una  gran  parte  de 
la  emigración  á  la  villa  de  Arauca. 

Latorre  ocupó  á  Pore  el  10  de  julio  y  los  persiguió  hasta 
Bocoyes;  pero  no  pudo  alcanzarles  y  regresó  á  aquella 
aiudad,  tomando  allí  cuarteles  de  invierno  mientras  dura- 
ba lo  recio  de  las  lluvias  y  bajaban  los  ríos  recrecidos 
entonces.  - 

La  marcha  de  Latorre  desde  Bogotá,  en  el  espacio  de 
cuarenta  y  cuatro  días,  se  consideró  por  Morillo  como  una 
hazaña  inaudita,  mediante  á  que  no  dormía  en  poblado  y  sólo 
se  alimentaba  con  carne,  sufriendo  lluvias  continuas  y  atra- 
vesaddo  pantanos  y  Fos  ríos  caudalosos  de  Negro,  üpíay 
otros  tantos,  siendo  el  más  pequeño,  segün  él  mismo  decía, 
más  ancho  que  el  Ebro  en  su  embocadura.  Para  un  hijo  del 
país,  esa  adniiración  de  los  trabajos  y  dificultades  vencidas 
es  hasta  ridicula,  pues  ellos  no  necesitan  de  tantas  comodi- 
dades en  campaña  y  se  alimentan  sólo  de  carne,  sin  pan,  ni 
sal^  ni  otro  condimento  alguno.  Asi  es  que  cuando  consi- 
guen cualquiera  de  dichos  artículos  se  dan  completamente 
por  satisfechos.  No  necesitan  de  calzado  y  viven  siempre 
á  la  interperie :  duermen  en  la  sabana  ó  en  el  bosque  lo 
mismo  que  si  estuvieran  bajo  el  más  cómodo  techado :  son 
sobrios,  y  jamás  se  afligen  ni  desesperan,  aunque  se  vean 
rodeados  de  dificultades  y  peligros.  Para  un  europeo^  fue 
ciertamente  extraordinaria  la  marcha  de  Latorre ;  pero  may 
poca  obra  si  se  compara  con  lo  practicado  por  los  colom- 
bianos que  recorrieron  el  inmenso  territorio  de  cinco  Re- 
públicas, escasos  de  todo ;  y  los  pocos  que  aún  sobreviven 
boy,  refieren  sus  peligrosas  marchas  hapia  el  Cuzco  como  si 
hubieran  sido  no  más  que  romería  de  mucha  diversión. 

En  la  Trinidad  de  Aricbuna,  recibí  una  comunicacióo  del 
coronel  Valdez,  comandante  general  de  las  tropas  de  Casa- 
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« 


nñve^ftn  asistir  en  Arquea  á  unajuiUa  .dejefes  y  oUciales 
granadinos  y  venezolanos,  que  se  reaniria  con  el  objeto  de 
establecer  un  gobierno  provisorio  y  elegir  un  jefe  que  lo 
reemplazara.  El  teniente  coronel  Fernando  Serrano^  go« 
bernador  que  habia  sido  de  Pamplona^  sugeto  de  relevantes 
cualidades,  fue  nombrado  nnánimente  presidente  de^  SUr 
tado;  para  ministro  secretario,  el  Doctor  Don  Francisco 
Javier  Yánez]  para  consejeros  de  Estado,  los. generales  Ser* 
'  vier  y  Urdaneta ;  y  para  general  en  jefe  del  ejército,  el  en- 
tonces coronel  Francisco  de  Paula  Santander.  Este  gobierno 
se  instaló  luego  en  Guasdualito,  yjus  miembros  juraron  $o$ler 
nerle  y  no  capitular  jamás . 

Después  de  aquel  suceso,  me  dirigí  con  Santander  al 
pueblo  de  Trinidad,  en  donde  se  encontraba  la  columna  de 
mi  mando,  única  que  existía  entonces.  Los  caballos  estaban 
inhabilitados  para  emprender  operaciones  activas,  y  encon- 
trándose Ramón  Nonato  Pérez  en  las  sabanas  de  Cuiioto 
con  doscientos  hombres  y  mil  caballos,  sin  querer  reconocer 
autoridad  alguna,  nos  comisionó  Santander,  á  mí  y  al  padre 
Trinidad  Travieso,  para  persuadirle  á  que  se  reuniese  con  su 
gente  al  ejército.     Ofreciólo,  mas  no  cumplió. 

En  vista  de  la  necesidad  que  teníamos  de  caballos,  me 
'  comisionó  el  mismo  Santander  para  ir  al  hato  Lareño  á  coger 
potros  para  remonta  de  la  caballería,  fo  que  verifiqué  llevan- 
do  quinientos  al  cuartel  general.  Una  legua  antes  de  llegar 
;  á  la  presencia  de  Santander  supe  por  varios  jefes  y  oficiales 
(|ue  salieron  á  encontrarme,  que  U  tropa  me  habia  nombrado 
jele  supremo  y  estaba  formada  en  su  campamento,  aguar- 
dándome para  obtener  mi  consentimiento.  Dichos  jefes  y 
oficiales  me  rogaban,  cuando  llegamos  á  la  parroquia,  que 
no  fuese  á  dar  cuenta  á  Santander  del  resultado  de >  mi  co- 
nnsión,  pues  ya  él  había  dejado  lie  ser  jeíe. 
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Este  es  uno  de  los  más  notables  acontecimientos  de  mi 
vida^  y  quizá  el  principio  de  esa  continuada  serie  de  capri- 
chos con  que  la  fortuna  quiso  elevarme  y  darme  un  lugar  en 
la  historia  de  Colombia.  Oigamos  á  Barait  en  su  Historia 
de  Venezuela  (tomo  1%  pág.  289.) 

"  Valga  la  verdad,  dice  hablando   del  gobierno  de 
Serrano  y  Santander,  este  aparato  de  gobierno  regular  en 
aquellos  desiertos,  trazado  por  unos  cuantos  fugitivos  sin 
subditos   ni   tierra  que    mandar,  era  altamente  ridiculo, 
¡legal,    y  lo   que  es  más,   embarazoso.  Serrano   era  un 
hombre    excelente;    pero  siendo  granadino  y  hallándose 
en  territorio  venezolano,  ¿  cuál  era  la  República  que  iba 
á  dirigir?  Y  el  ejército  de  Santander,  granadino  también 
y  desconocido  en  Venezuela,  á  la  que  jamás  había  hecho 
el  más  pequeño  servicio,  ¿dónde  estaba?  Servier,  francés 
de  nacimiento  y  oficial  granadino,  no  podía  inspirar  ningu- 
na confianza,  \    los   nombres   de   Urdaneta  v  Yánez,  tan 
respetados  en   Venezuela  y  Nueva  Granada,  poco  valían 
para  dar    autoridad     y  peso    á    aquel     cuitado    gobier- 
no,   en    medio    de  hombres  semibárbaros   para   quienes 
las  virtudes  civiles,  y  aun   las  militares  de  cierto   orden 
elevado,  eran  cosa  extraña  y  peregrina.     Aquel  tren   duró 
pues,  como  era  natural,  muy  poco  tiempo,  porque  apenas 
llegó  á  la  Trinidad  de  Arichuna,  cuando  varios  jefes  ve- 
nezolanos pensaron  en  destruirlo  para  poner  en  su  lugar 
lo  que  convenia  entonces,   es  á  saber,  un  jete   único   y 
absoluto    que  tuviese  la   confianza  de  los  llaneros  y  los 
condujese  á  la  guerra.     Intentóse  un  motín  de  tres  escua- 
drones en  tanto   que    una  junta    de   oficiales   se   reunía 
para  fingirse  intimada,    buscar    medios    de  apaciguar  la 
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tropa,  y    encontrarlos    en    la  deposición   de    Santander. 
Este  cortó  con  tiempo  el   alboroto,   presentándose  en  la 
junta  y   seguidamente  á  dichos  escuadrones;  pero  cono- 
ciendo  que  él  no  era  el  hombre  de  aquellas  circunstancias, 
renunció    inmediatamente    el    mando   ante  el    presidente 
Serrano.     La   junta,    compuesta     do    los  coroneles   Juan 
Antonio  Paredes  y  Fernando  Figueredo,  de   los  tenientes 
coroneles  José  María  Carreño,    Miguel    Antonio  Vásquez, 
Domingo   Mesa,  José  Antonio  Páez  y  del  sargento  mayor 
Francisco  Conde,     pasó  luego  á  elegir  una  persona   que 
ocupase  á  un  tiempo  el  lugar  de  Santander  yelde  Serrano, 
ó  mejor  dicho,  que  fuese  jefe    absoluto  en  las  llanuras. 
La  elección    recayó  en  Páez,   caudillo  de   la  única   fuerza 
que  lIIí  había,  y  eso  la  explica.     Por  lo  demás,  este  hecho 
curioso  que,  mirado  á  la  luz  de  las  reglas  militares,  apa- 
rece como  una   verdadera  anomalía,  era  muy  natural  en 
aquellas  circunstancias.     La  falta  desde  luego  no  consistía 
en  la  destrucción  de  aquella  especie  de  gobierno,  porque 
habiendo  sido  obra  de   una  junta  sin  autorización,  debia 
durar   lo  que  dura«?e  la  voluntaria  sumisión  de  los  jeles, 
délos  oficiales  y  de  la  tropa,  á  quienes  estaba   reducida 
la  República.     Fácil  era  prever  que    esa   obediencia  no 
iría  lejos;  el  mismo   Santander  lo  ha  dicho:  ''Demasiado 
preveía   yo,  escribía  en  1827,  que  todo  lo  que  se  estaba 
haciendo  se  desbarataría  el  día  que  lo  quisiese  alguno  de 
aquellos  jefes,  que   por  la  analogía   de  costumbres  debía 
tener  influencia  sobre  los  llaneros;  además  ya  para  enton- 
ces se  me  había  tachado  de   enemigo  de  los  venezolanos 
con  motivo  de  las  diferencias  suscitadas  en  Cúcuta  entre 
Bolívar  y  Castillo.»  Y  más  lejos: — ^'Reprimida  esta  tenta- 
tiva, yo  no  podia  continuar  mandando  unos  hombres  pro- 
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pensosá  la  rebelión,  y  en  país  donde  se  creia  deshonroso 
que  un  granadino  mandase  á  venezolanos.» 

''  La  verdad  del  caso  es  que  Santander  lenía  contra  sí 
fuertes  antipatías,  que  no  era  hombre  para  tanto,  y  por  fin, 
que  aunque  dotado  de  una  capacidad  distinguida,  no  poseía 
instrucción  en  su  ramo  ni  disposición  natural  para  la  guerra ; 
él  entraba  en  el  número  fíe  aquellos  oficiales  que  los  llaneros 
llaman  de  pluma  por  mal  nombre.  Pero  Serrano,  se  dirá, 
que  ejercía  una  autoridad  puramente  civil,  y  que  además 
era  un  hombre  bueno  y  respetado,  ¿á  quién  estorbaba? 
A  todos  por  desgracia  ;  pues  no  habiendo  allí  más  repúbli- 
ca que  un  campamento  de  soldados  semibárbaros,  su  auto- 
ridad suprema  embarazaba  las  aperaciones  de  la  guerra,  ma- 
yormente cuando  él  ignorante  é  ignorado  del  país  no  podía 
dirigirla.  JNo;  el  mal  estaba  en  que  saUando  la  gerarquía 
militar,  fundamento  indispensable  de  la  disciplina,  fuese 
Páez  á  mandar  oficiales  de  superior  graduación,  entre  los 
cuales  se  hallaba  un  general  venezolano,  hábil,  valiente  y 
conocido  por  muchos  y  eminentes  servicios.  A  esto  res- 
ponde la  historia  que  la  elección  de  Santander  eslaba  en  el 
misqio  caso  ;  que  Urdaneta,  aspirando  sólo  á  reunirse  con 
Bolívar  donde  quiera  qne  apareciese,  no  quiso  tomar  parte 
en  aquellos  negocios,  y  que  por  conocer  demasiado  á  los 
llaneros,  vio  no  ser  él  á  propósito  para  mandar  un 
cuerpo  de  ellos,  solos,  sin  sujeción  á  régimen  ninguno  de 
ordenanza.  En  cuanto  á  Servier,  extranjero  y  desconocido 
en  el  país,  contribuyó  por  celos  con  Urdaneta  á  que  no  se 
pensase  en  él.  Los  otros  jefes^  aunque  muy  dignos  por  su 
mérito  de  estima  y  consideración,  no  podían  entrar  en  com- 
petencia con  Páez^  idolatrado  de  su  tropa^  caudillo  déla 
única  que  existía,  y  renombrado  por  su  valor  y  constante 
felicidad  que  le  había  acompañado  en  todas  sus  empresas. 
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El  éxito  juslííicó  el  acierto  de  esa  elección^  en  que  bíea 
pudo  haber  intriga;  pero  donde  no  se  vio  violencia 
alguna.  Por  el  contrario^  nos  consta  que  varios  sugetos 
valiosos  (Servier  fue  de  este  número)  anduvieron  muy  solí- 
citos en  promover  expontáneamente  el  cambiamiento.  Y 
sucedió  que  los  tales  llegaron  á  lisonjearse  de  dirigir  con 
sus  consejos  á  Páez;  pero  éste  se  esquivó  de  ellos  luego 
al  punto,  dejándoles  un  tanto  cuanto  chasqueados  y 
mohínos.» 

He  citado  á  Baralt  como  la  autoridad  de  más  peso  entre 
nosotros ;  mas  no  por  eso  dejaré  de  corregir  los  errores  que 
contiene  su  narración,  refiriendo  los  hechos  de  la  manera 
que  pasaron.  El  día  16  de  setiembre  de  1816  llegué  al 
j  cuartel  general  de  Santander,  y  después  de  lo  que  he  re- 
ferido anteriormente,  los  jeles  y  oficiales  que  habían 
quedado  en  el  campamento,  y  una  gran  parte  de 
los  paisanos  salieron  á  recibirme  proclamándome  su  jefe 
supremo.  Sorprendido  por  aquel  suceso  les  reconvine 
diciéndoles  que  cómo  desconocían  á  Santander  y  demás 
autoridades  que  los  mandaban.  Contestaron  que  no  des- 
cubriendo en  Santander  la  capacidad  y  buen  tino  para 
salvarlos  en  aquellas  circunstancias  tan  peligrosas,  habían 
acordado  dar  aquel  paso  '^á  fin  deque  yo  les  libertara 
de  la  capilla  en  que  ya  se  consideraban, »  y  que  no  debía 
negarme  á  su  proclamación  una  vez  que  todos  estaban 
de  acuerdo  en  el  cuartel  general.  Les  reconvine  de  nuevo 
manifestándoles  que  no  estaba  dispuesto  á  apoyarlos,  y 
respondieron  que  no  había  otra  soberanía  que  la  que 
ellos  representaban  con  la  emigración  de  JNueva  Granada 
y  Venezuela,  únicas  reliquias  de  ambas  Repúblicas,  y  que 
por  tanto  estaban  en  aptitud  de  resolver  y  ejecutar  lo  (jue 
más  les  conviniese  en  tal  coyuntura. 
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fliciéronme  otras  muchas  observaciones  á  que  no  atendí^ 
y  traté  de  separarme  de  ellos  para  ir  á  la  casa  de  San- 
tander y  darle  cuenta  de  la  comisión  que  me  había  encar- 
gado. Quisieron  impedírmelo,  haciéndome  ver  que  yo 
era  su  jefe  que  no  tenía  que  dar  cuenta  á  nadie,  y  me 
suplicaron  que  marchase  con  ellos  á  presencia  de  las  tro- 
pas para  hacerme  reconocer  como  jefe  supremo.  Me  resistí, 
separándome  de  ellos,  y  fui  á  la  casa  de  Santander,  á 
quien  .di  cuenta  de  mi  comisión  sin  decirle  nada  délo  que 
acababa  de  pasar.  Luego  que  me  retiré  al  rancho  que  me 
servía  de  habitación,  se  presentaron  los  mismos  jefes  y 
oficiales  con  muchos  más  paisanos  á  instarme  de  nuevo 
para  que  fuese  con  ellos  á  presencia  de  las  tropas  que 
estaban  formadas  para  reconocerme;  por  la  centésima  vez 
volví  á  negarme. 

Mas,  en  esto  se  presentó  Santander  en  medio  de  aque- 
lla reunión  preguntando  qué  ocurría,  pues  observaba  que  la 
trppa  se  hallaba  formada.     Contestáronle  que  considerán- 
dose en  inminente  peligro  por  las  circunstancias  cj^ílicas  que 
los  rodeaban,  habían  resuelto  conferirme  el  mando  supremo 
y  obedecer  ciegamente  mi  voluntad,  seguros  como  estaban 
de  que  yo  era  el  único  que  podía  salvarlos  del  peligro 
que  por  todas  partes  les  amenazaba.  /Respondió  Santander^ 
que  él   tenía  la  misma  convicción  y  que  además  se  some4  , 
tería  con  gusto  á  mis  órdenes  siempre  que  le  admitiesen  laj 
renuncia  que  formularía  en  aquel  momento .\  Observáronles 
la  inutilidad  de  tal  renuncia  porque   ya  habían  desconocido/ 
su   autoridad)    que    ellos,    con    el  pueblo   que  se  había 
salvado  de  los  españoles,  representaban  la  soberanía ;  que 
en  ningún  punto  de  la  Nueva  Granada    ni  de  Venezuela 
había  quedado  gobierno  alguno.     Insistía  sin  embargo  el  ■ 
jefe  en  que  se  le  admitiese  la  renuncia.     Resistíala  asamblea 
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SUS  súplicas  con  todas  veras  hasta  que  clavando  Santander 
su  espada  en  tierra  dijo  con  mucha  energía,  que  pretería  le 
quitasen  con  élia  la  vida  antes  que  consentir  en  el  ultraje 
que  se  tenía  en  mientes.  (Tomé  entonces  por  primera  vez 
la  palabra  y  manifestando  la  justicia  de  la  exigencia  de 
Santander,  dije  que  no  aceptaría  el  mando  si  no  se  le  admi- 
tía á  él  la  renuncia  como  lo  deseaba.  Accedieron  por  fin, 
y  entonces  acepté  el  mando  supremo  y, luí  reconocido 
,como  jefe^ 

En  la  cita  anterior  de  Baralt,  fácilmente  se  advierte 
otra  equivocación  cuando  asegura  que  yo  concurrí  á  la 
junta  que,  según  dice,  se  formó  para  acordar  la  deposi- 
ción de  Santander  y  mi  elevación  al  mando ;  ya  he  dicho 
que  en  aquel  momento  me  hallaba  evacuando  la  comisión 
que  aquel  jefe  me  encomendara  de  recoger  caballos  para  las 
tropas  y  de  convencer  á  Nonato  Pérez  para  que  se  reuniese 
á  nuestro  ejército. 

'^Era  tal  la  confianza,  dice  Restrepo,  pág.  526,  tomo 
27,  que  todos  tenían  en  el  valor  de  Páez,  en  su  actividad, 
en  su  influjo  sobre  los  llaneros  y  en  otras  dotes  que  le  ador- 
naban, quelos  general^^s  ürdaneta  y  Servier,  lo  mismo  que 
algunos  coroneles  se  sometieron  á  su  autoridad  de  buena 
gana,  mirando  este  paso  como  la  única  tabla  de  salvación 
en  aquel  naufragio  espantoso.  Páez  decretó  en  seguida  la 
cesación  en  sus  funciones  del  presidente  Serrano,  declarando 
en  presencia  de  las  tropas  que  él  exclusivamente  se  hallaba 
en  ejercicio  de  la  autoridad  suprema.  En  aquella  difícil  y 
triste  coyuntura  no  podía  ser  de  otro  modo.  La  autoridad 
civil  y  la  división  de  mando  hubieran  causado  embarazos 
para  adoptar  y  llevar  á  efecto  las  activas  y  enérgicas  medi- 
didas  que  eran  necesarias:  sin  éstas  no  podía  salvarse  la 
existencia  délas  reliquias  desgraciadas  de  los  patriotas  que 
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se  habían  acogido  á  las  llanuras  situadas  entre  el  Arauca  y 
el  Apure.» 

Después  de  haber  arengado  á  las  tropas  y  al  pueblo 
dándoles  las  gracias  por  la  confianza  que  depositaban  en 
mi  persona,  les  aconsejé  que  la  pusiesen  ante  todo  en  la  Di- 
vina Providencia  para  que  no  me  negara  su  protección  en 
la  ardua  empresa  que  iba  á  acometer,  pues  pensaba  salir 
aquel  mismo  día  al  encuentro  del  enemigo,  después  de 
dejar  á  los  no  combatientes  en  el  punto  en  que  se  creyera 
másseííuro. 

Ya  en  posesión  del  mando  supremo  de  aquellos 
restos  de  las  Repúblicas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
formé  una  junta  para  conocer  la  opinión  de  los  principales 
oficiales  sobre  las  operaciones  que  debían  emprenderse  para 
salvar  las  últimas  esperanzas  que  teníamos  y  convenir  en  el 
plan  de  operaciones  contra  los  enemigos  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

A  punto  viene  aquí  dar  al  lector  una  idea  del  estado  en 
que  se  encontraban  las  tropas  y  de  los  recursos  con  que  con- 
taba para  salvar  el  país.  Los  caballos  del  servicio,  indómitos 
y  nuevos,  estaban  estenuados,  porque  en  la  parte  de  los  llanos 
que  ocupábamos,  el  pasto  escasea  y  es  de  mala  calidad.  Lí} 
mayor  parte  de  los  soldados  no  tenían  más  arma  que  la  lanza 
y  palos  de  albarico,  aguzados  á  manera  de  chuzos,  por  una  de 
sus  puntas :  muy  pocos  llevaban  armas  de  fuego.  Cubríanse 
las  carnes  con  guayucos;  los  sombreros  se  habían  podrido  con 
los  rigores  déla  estación  lluviosa  y  ni  aun  la  falta  de  silla  para 
montar  podía  suplirse  con  la  frazada  ó  cualquier  otro  asiento 
blando.  Cuando  se  mataba  alguna  res,  los  soldados  se  dís- 
píitaban  la  posesión  del  cuero  que  podía  servirles  de  abrigo 
contraía  lluvia  durante  la  noche  en  la  sabana  limpia,  donde 
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t6DÍamos  que  permanecer  á  fin  de  no  ser  cogidos  de  sorpre- 
sa^ pues  á  excepción  del  terreno  que  pisábamos^  todo  el 
territorio  estaba  ocupado  por  los  enemigos^  y  más  de  una 
vez  fueron  perseguidos  y  muertos  los  que  cometían  la  im- 
prudencia de  separarse  del  centro  de  las  fuerzas. 

^^Es  imposible  imaginarse,  dice  con  mucha  exactitud  el 
historiador  Baralt,  hasta  qué  punto  llegaban  las  escaseses  de 
los  hombres  que  en  aquel  tiempo  y  en  los  posteriores  hicie- 
ron la  guerra  en  las  llanuras.  Los  soldados  estaban  tan 
desnudos  que  se  veian  en  la  necesidad  de  usar,  para  cubrirse, 
délos  cueros  frescos  de  las  reses  que  mataban  ;  pocos  tenían 
sombreros,  ninguno  zapatos.  £1  alimento  ordinario  y  único 
era  la  carne  sin  sal  ni  pan.  A  todo  esto,  las  lluvias  eran 
frecuentísimas,  y  los  ríos  y  caños  crecidos  habían  inundado 
el  territorio.  Faltaban  caballos,  y  como  éstos  son  un  ele- 
mento indispensable  del  soldado  llanero,  ^a  preciso  ante 
todo  buscarlos ;  asi,  los  primeros  movimientos  tuvieron  por 
objeto  esta  adquisición.  Los  que  generalmente  se  conse- 
guían eran  cerriles  y  se  amansaban  por  escuadrones  á  usanza 
llanera,  es  á  saber,  á  esfuerzo  de  los  ginetes,  siendo  curioso 
el  espectáculo  que  ofrecían  quinientos  ó  sdiscientos  de  estos 
á  la  vez,  bregando  con  aquellos  bravios  animales.  En  derre- 
dor del  campo  de  ejercicio  se  colocaban  algunos  oficiales, 
montados  en  caballos  mansos,  no  con  objeto  de  socorrer  á 
los  domadores  que  caían,  sino  con  el  de  correr  tras  de  los 
caballos  que  los  habían  derribado,  á  fín  de  que  no  se  fuesen 
con  la  silla,  si  bien  ésta  era  por  todo  un  fuste  de  palo  con 
correas  de  cuero  sin  adobar. — Deseábamos  los  riesgos,  es- 
cribía mucho  tiempo  después  un  testigo  pr  esencial,  por 

acabar  con  gloria  una  vida  tan  amarga 

''  Uníanse  á  todo  esto  los  embarazos  de  una  numerosa 
emigración  y  la  necesidad  de  procurarse  á  cada  paso  manle- 
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nimientos  por  la  carencia  absoluta  de  acopios.  Aquel  grupo 
de  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  bogar  ni  patria,  represen- 
taba á  lo  vivó  la  imagen  de  un  pueblo  nómade  que,  después 
de  haber  consumido  los  recursos  del  país  que  ocupaba, 
levanta  sus  tiendas  para  conquistar  otro  por  la  íuerza." 

Yo  añadiría  que  aquella  emigración  recordaba  la  salida 
de  los  israelitas  de  la  cautividad  de  Egipto,  con  la  sola  dife* 
rencia  de  que  para  los  nuestros  no  habla  nube  de  fuego  que 
los  guiara  en  su  camino,  ni  el  pobre  Moisés  que  los  conducía 
tenía  el  maravilloso  poder  de  hacer  llover  el  maná  del  cielo 
ni  brotar  agua  de  la  tierra  con  la  extraordinaria  virtud  que 
tenía  la  vara  del  caudillo  hebreo.  Y  para  que  todo  contri- 
buyera á  hacer  la  comparación  más  exacta,  nok  llegaron  no- 
ticias de  que  el  general  Morillo,  cual  otro  Faraón,  venía  en 
nuestra  busca  para  reducirnos  de  nuevo  á  la  antigua  esclavi- 
tud. ¡Oh!  lienpos  aquéllos  I  Sabe  Dios  lo  que  sufrimos, 
y  si  era  preciso  más  que  la  estoicidad  y  el  heroísmo  para  no 
irse  á  las  poblaciones,  arriesgando  más  bien  la  vida  en  brazos 
de  una  tiranía  despiadada  y  vengativa,  que  no  arrostrar  una 
existencia  llena  de  peligros  y  necesidades  mayores  que  los 
que  á  la  humana  condición  parece  dado  resistir.  Jamás  po- 
drán nuestros  lijos  ni  aun  imaginar  tan  sólo  á  qué  precio  se 
compró  la  independencia.  Pero  aquellos  tiempos  trajeron 
aquellos  hombres,  que  si  tenían  cuerpo  de  hierro,  no  lleva- 
ban el  alma  menos  templada.  Nada  nos  quedaba  entonces, 
sino  la  esperanza  y  una  resolución  indomable,  superior  á  to- 
das las  calamidades  y  desgracias  reunidas.  La  esperanza 
nos  alimentaba ;  nuestra  resolución  sirvió  de  base  para  le- 
vantar de  nuevo  el  altar  santo  de  la  Patria. 
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CAPÍTULO  VIII 

Expedición  de  morillo. — estado  de  vexezüela  v  nieva  granada  a 

Sü  llegada. — SITIO  Y  OCUPACIÓN  DE  CARTAGENA. — CRUELDADES  DE 
MORILLO. — SISTEMA  DE  GUERRA  ADOPTADO  POR  LOS  PATRIOTAS.—  - 
ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO. — EMIGRACIÓN. — ENCUENTRO  EN  '^  LOS 
COCOS.'' — ACCIÓN  DEL  YAGUAL. — ENTREVISTA  CON  EL  REALISTA  LÓPEZ. 
TOMA  DE  NUTRIAS. — SUCESO  EN  LA  BOCA  DE  MASPARRO. — SORPRESA  A 
UNAS  LANCHAS  NUESTRAS  EN  LA  BOCA  DE  LA  PORTUGUESA. — ACCIONES  EN 
EL  PALITAL  Y  RABANAL. — MARCHA  A  ACHAGUAS. — TERROR  DE  ALGUNOS 
PATRIOTAS  AL  SABER  LOS  MOVIMIENTOS  DE  MORILLO.— DEFENSA  DEI 
EJERCITO  DE  APURE.— CORRECCIÓN  DE  AL'^ÜNOS  ERRORES  DE  BARALT^ 

1815—1816 

No  desistía  España  del  propósito  de  someter  los  países 
contra  su  dominación  levantados,  y  apenas  se  vió  libre  de  la 
invasión  francesa  cuando,  sin  detenerse  en  gastos,  aprestó 
una  expedición,  creyendo  encontrar  sobrada  compensación 
en  la  reconquista  de  los  territorios  sublevados.  Púsose  al 
frente  de  éila  el  general  Don  Pablo  Morillo,  á  quien  lord 
Wellington  recomendaba  como  el  más  apto  para  la  empresa, 
por  sus  grandes  prendas  militares  y  la  entereza  de  carácter 
que  había  mostrado  en  la  Península.  Háse  comparado  á  Mo- 
rillo, y  no  sin  razón,  con  el  célebre  duque  de  Alba,  á  quien 
el  Rey  Felipe  II  consideró  como  el  más  apto  de  sus  genera- 
les para  someter  y  castigar  á  los  rebeldes  flamencos.  Acom- 
pañábale, en  calidad  de  segundo  jefe,  Don  Pascual  Enrile, 
natural  de  la  Habana  y  deshonra  del  nombre  americano. 
Componíase  la  expedición  de  diez  mil  seiscientos  cuarenta  y 
dos  hombres,  escogidos  en  las  mejores  tropas  españolas,  los 
cuales  se  embarcaron  en  sesenta  buques  mercantes,  escol- 
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tados  por  tres  fragatas  de  guerra,  treinta  menores  y  el  navio 
San  Pedro  Alcántara. 

¿En  qué  estado  se  hallaba  ia  causa  de  los  patriotas 
de  Mueva  Granada  y  Venezuela,  cuando  la  metrópoli  en- 
viaba contra  ellas  tan  formidables  fuerzas? 

En  el  primero  de  aquellos  países  había  prendido  el 
fuego  de  la  discordia  civil,  y  Bolívar  tenía  que  suspender 
sus  operaciones  contra  los  realistas  para  hacer  entrar  en 
razón  k  los  pueblos  que  no  querían  reconocer  el  gobierno 
de  la  Unión,  sobre  todo  Cartagena,  k  la  que  tuvo  que 
poner  sitio  al  ver  que  se  resistía  á  entrar  en  transacciones 
pacificas.  Bolivar  al  fin  se  vio  obligado  á  dejar  el  mando  y 
embarcarse  para  Jamaica,  porque  con  pretextos  especiosos 
se  le  negaban  los  recursos  para  continuar  la  guerra. 
Ni  valió  su  ausencia  para  que  terminasen  las  discordias 
intestinas ;  pues  crecieron  tanto  las  disensiones,  que  habrían 
llegado  á  ser  muy  funestas  á  la  causa  americana,  si  la 
necesidad  de  la  común  defensa  no  hubiera  venido  á  con- 
ciliar los  ánimos. 

Entre  tanto  los  patriotas  de  Venezuela  habían  sido 
sometidos  por  los  llaneros  de  Boves :  no  tenían  ejército 
con  qué  sostener  á  Caracas  :  viéronse  obligados  á  levantar 
el  sitio  de  Puerto  Cabello,  y  La  Guaira  fue  ocupada  por 
aquel  caudillo.  Valencia,  después  de  resistir  con  sin  par 
denuedo  hasta  la  desesperación,  se  vio  forzada  á  capitular, 
bien  á  su  costa ;  pues  el  bárbaro  y  feroz  Boves,  faltando  á 
solemnes  juramentos,  sacrificó  á  los  mejores  ciudadanos 
después  de  haberse  apoderado  insidiosamente  de  todas  sus 
riquezas. 

Tal  era  el  estado  de  ambos  países  cuando  el  5  de 
abril  de  1815,  se  presentó   la  expedición  delante  de  Ca- 
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rüpano.  Desde  allí  se  dirigió  muy  pronto  á-  la  isla  de 
Margarita^  punto  donde  se  hallaban  algunos  patriotas  de 
Venezuela,  y  entre  ellos  los  nunca  bien  ponderados  Gó- 
mez, Arismendí  y  Bermiidez.  Vana  hubiera  sido  toda  re- 
sistencia al  desembarco  de  las  tropas  expedicionarias ;  los 
margariteños  se  sometieron  por  entonces  al  enemigo.  Una 
gran  parte  de  los  que  se  hallaban  en  la  isla^  y  con  ellos 
Bermúdez,  se  escaparon  por  entre  las  naves  enemigas  y 
fueron  á  refugiarse  en  Cartagena  y  en  las  Antillas. 

Morillo  pasó  á  Caracas  donde  se  le  unieron  algunos 
cuerpos  realistas,  y  en  el  mes  de  agosto  salió  de  Puerto 
Cabello  con  el  objeto  de  sitiar  á  Cartagena,  donde  se 
habían  los  patriotas  hecho  fuertes. 

En  Turbaco  formó  su  línea  para  cortar  las  comuni- 
caciones de  la  plaza  por  tierra,  y  después  ocupando  la 
«Boca  grande»  corló  también  las  qne  podían  mantener  por 
mar.  Con  no  mertos  heroicidad  que  Sagunto,  Numancia 
y  Zaragoza,  se  defendió  la  plaza  contra  los  repelidos  ata- 
ques de  las  tropas  españolas,  y  á  pesar  de  verse  reducida 
al  extremo  de  alimentarse  con  los  más  inmundos  animales, 
DO  por  ello  se  rendía,  hasta  que  viendo  los  sitiados  que 
la  mortandad  diaria  ascendía  á  cien  personas,  determina- 
ron al  fin  evacuar  la  plaza^  abriéndose  paso  con  sus  buques 
por  medio  de  los  del  enemigo. 

Entraron  los  españoles  en  la  ciudad  y,  según  infor- 
mes dado  por  el  capitán  general  Montalvo,  sólo  hallaron 
en  ella  cadáveres  y  moribundos,  una  atmósfera  pestilen- 
cial que  estorbaba  la  libre  respiración,  gemidos  y  lamen  • 
tos  por  todas  partes.  La  historia  hará  justicia  á  tan  heroica 
defensa,  cuando  los  grandes  hechos  de  la  revolución  sudame- 
ricana, que  en  nada  ceden  á  los  que  registra  la  historia  de  otros 
I  países^  sean  encomiados  con  la  justicia  que  merecen. 


*  V. 
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Ocupada  Cartagena  y  perdida  la  acción  de  Cachiri^  la 
Nueva  Granada  quedaba  á  merced  del  vencedor,  y  Morillo 
bien  pronto  se  apoderó  de  Santa  Fe,  donde  ^ubrió  su  nom-r 
bre  de  merecida  infamia  por  la  muerte  que  hizo  dar  á  sus 
más  ilustres  ciudadanos,  entre  ellos  el  eminente  sabio  Don 
Francisco  José  de  Caldas,  cuya  pérdida  llorarán  siempre  las 
letras  granadinas.  El  jefe  expedicionario  decía  al  Ministro 
de  la  Guerra,  en  carta  que  se  halló  á  bordo  de  un  buque 
apresado  por  un  corsario  de  Buenos  Aires,  que  los  sabios  de 
ISueva  Granada  eran  los  que  habían  dirigido  la  revolución, 
y  que  las  patriotas  de  Venezuela  los  ayudaban  en  la  empresa 
con  la  espada.  ^^  Todo  se  debe  á  los  rebeldes  de  Venezuela, 
decía;  son  éstos  como  fieras  cuando  pelean  en  su  territorio, 
y  si  llegan  á  tener  jefes  hábiles,  será  menester  el  trascurso 
de  muchos  años  para  subyugarlos,  y  aún  asi  no  podrá  lograr- 
se el  objeto  sino  ú  costa  de  mucha  sangre  y  de  considerables 
sumas  de  dinero.» 

El  sistema  de  guerra  que  debían  adoptar  los  patriotas 
contra  esas  tropas  veteranas,  acostumbradas  á  luchar  en 
territorios  análogos  á  los  nuestros,  bien  disciplinadas,  va- 
lientes y  sobre  todo  leales  á  su  causa,  no  debía  ser  otro  que 
el  que  los  mismos  españoles  adoptaron  en  la  Península  para 
destruir  á  sus  invasores.  En  Colombia,  como  en  España,  el 
territorio  presenta  en  todas  partes  defensas  naturales,  y  con 
sobrada  razón  el  Libertador  decía  más  tarde  al  Congreso  de 
Bolivia  «que  la  naturaleza  salvaje  de  este  continente  (la  Amé- 
rica) expele  por  sí  sola  el  orden  monárquico:  los  desiertos 
convidan  á  la  indepenrUncia.» 

El  sis-ema  de  fíuerrillas  es  y  será  siempre  el  que  debe- 
adoptarse  contra  un  ejército  invasor  en  países  como  los 
nuestros  donde  sobra  terreno  y  falla  población.  Sus  bos- 
ques, montañas  y  llanos  convidan  al  hombre  á  la  libertad^  y 
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le  acogen  en  sus  senos,  alturas  y  j^lanicies  para  protegerle 
contra  la  superioridad  numérica  de  los  enemigos.  En  las 
montañas  y  bosques  no  debe  jamás  el  patriota  lomar  la  ofen- 
siva; pero  en  las  llanuras  jamás  despreciará  la  ocasión  que 
se  le  presente  de  lomar  la  iniciativa  contra  el  enemigo  y 
acosarle  allí  con  tesón  y  brío.  A  este  género  de  táctica  debi- 
mos, los  americanos,  las  venlajas  que  alcanzamos  cuando  no 
teníamos  aún  ejército  numeroso  y  bien  organizado.  A  la 
disciplinas  de  las  tropas  españolas,  opusimos  el  patriotismo  y 
el  valor  de  cada  combatiente;  á  la  bayoneta,  potente  arma 
de  la  infantería  española,  la  formidable  lanza  manejada  por 
el  brazo  más  formidable  del  llanero,  que  con  ella,  á  caballo 
y  á  pie,  rompía  sus  cuadros  y  barría  sus  batallones ;  á  la  su- 
perioridad de  su  artillería,  la  velocidad  de  nuestros  movi- 
mientos,.para  los  que  nos  ayudaba  el  noble  animal  criado  en 
nuestras  llanuras.  Los  llanos  se  oponían  á  nuestros  invasores 
con  todos  los  inconvenientes  de  un  desierto,  y  si  entraban 
en  ellos,  nosotros  conocíamos  el  secreto  de  no  dejarle  nin- 
guna de  las  ventajas  que  tenían  para  nosotros.  Los  ríos  es- 
torbaban la  marcha  de  aquéllos,  mientras  para  nosotros  eran 
pequeño  obstáculo  que  sabíamos  salvar,  cruzando  sus  co- 
rrientes con  tanta  facilidad  como  si  estuviéramos  en  el  ele- 
mento en  que  nacimos.  Todo  esto  y  la  esperanza  de  que 
los  pueblos  adquirirían  al  íin  conciencia  de  la  santidad  y  jus- 
ticia de  la  causa  que  defendíamos,  nos  hacían  tener»  en  poco 
las  formidables  fuerzas  que  pretendían  someternos  de  nuevo 
al  yugó  de  la  dominación  española. 

No  estaban  de  acuerdo  los  jefes  respecto  ai  partido  que 
debía  tomarse:  unos  eran  de  opinión  que  fuésemos  á  Barinas^ 
otros  que  pasáramos  el  Orinoco  para  reunimos  á  la  partida 
de  Cedeño  en  Caicara ;  mas  al  fín  prevaleció  mi  opinión  que 
fue  sajir  al  encuentro  del  enemigo,  que  se  hallaba  en  Acha- 
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guas,  para  destruirlo  y  apoderarnos  del  bajo  Apure,  donde 
se  hallarían  recursos  •con  qué  hacer  frente  á  Morillo,  á 
más  de  oblenr  la  ventaja  de  ponernos  en  comunicación  con 
Cedeño  y  no  permanecer  entre  dos  enemigos,  ambos  más 
fuertes  que  nosotros. 

A  fines  de  setiembre  nos  dirigimos  al  bajo  Apure,  por  el 
camino  que  de  la  Trinidad  conduce  al  Rincón  Hondo,  y  de 
allí  á  Achaguas.     Sabiendo  el  coronel  realistas,  Don  Fran- 
cisco López,  que  yo  iba  en  busca  suya,  rae  salió  al  encuentro 
de  luego  á  luego.     Hallábase  en  las  Queseras  Blanqueras  á 
poca  distancia  de  nosotros,  cuando  se  le  presentó  uno  de  los 
nuestros,  llamado  Ramón  La  Riva,  quien  se  había  separado 
de  la  emigración,  y  ente  otras  cosas  le  dijo  :   «que  no  aguar- 
dara á  los  patriotas  en  campo  raso,  porque  si  bien  sabían  que 
eran  inferiores  en  número  y  armas,  confiaban  mucho  en  su 
destreza  para  manejar  la  lanza,  con  cuya  arma  no  temían  á 
los  enemigos  en  un  combate  de  sabana  limpia:  que  tuviera 
presente  que  aquellos  hombres  estaban  resueltos  á  vender 
cara  la  vida,  y  hasta  á  matarse  unos  á  otros  en  caso  de  un 
revés,» 

■ 

No  despreció  López  los  informes  de  aquel  inteligente 
tránsfuga,  y  contramarchó  algunas  leguas  en  demanda  de  la 
ribera  izquierda  del  Arauca  para  tomar  fuertes  posiciones  en 
el  hato  del  Yagual,  propiedad  de  un  vizcaíno  de  nombre 
Elizalde.  Al  recibir  yo  noticia  del  movimiento,  marché  con 
mis  tropas  y  la  emigración  hasta  los  médanos  de  Aragaayu- 
na,  distantes  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  leguas  de  Achaguas. 
Allí  dejé  las  mujeres,  niños  y  los  hombres  inútiles  para  la 
campaña,  bajo  la  custodia  de  una  compañía  de  caballería, 
toda  ella  de  hon^bres  escogidos,  al  mando  del  capitán  Pablo 
Aponte ;  é  incorporando  al  ejército  lodos  los  que  podían 
tomar  las  armas,  formé  un  cuerpo  de  reserva  con  loscléri- 
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gos,  hombres  de  letras  é  inhábiles  para  el  servicio  luiiítar, 
los  cuales  puse  á  las  órdenes  del  capitán  Juan  Antonio  Mi- 
rabal. 

Las  fuerzas  venian  organizadas  desdt3  la  Trinidad  dé 
Arichuna  en  tres  escuadrones:  el  primero  al  mando  del 
general  Urdanela,  el  segundo  á  las  órdenes  del  general 
Servier,  y  el  tercero  á  las  del  entonces  coronel  Santander. 
Todas  estas  J^ropas,  incluyendo  la  reserva,  formaban  un 
número  de  setecientos  combatientes.  (5) 


(3)     LISTA  (le  los  gnerales,  jefes    y    personas  notables  que  recuerdo 

me  acompauaron  y  estuvieron  bajo  mis  órdenes  en  la  Trinidad  de 

Arichuna,  batalla  del  Yagual  y  toma  de  Achaguas  : 


(>oronel 


General    Rafael  Urdanela. 
B  Manuel  Roer(ja  Servler. 

Francisco  de  Paula  Santander. 
Miguel  Valdez,  muy  enfermo. 
Juan  Antonio  Paredes. 
Miguel  Guerrero. 
N.  Vcrgara. 
Miguel  Caslejón. 
Manuel  Manrique,  Jefe  de  li.M. 
N.  Concha. 

Presbítero  José  Félix  Blanco. 
Teníenle    Coronel  Tomás  Montilla. 
»  »         Antonio  Morales. 

i>  »         José  María  Carrcíio. 

Comandante  N.  Carrillo. 
Rafael  Ortega. 
Hermenegildo  Mujica. 
José  María  Monzón. 
José  María  Pulido. 
Juan  A.  Romero. 
Juan  Antonio  Echazú. 
Antonio  Romero. 


» 
» 

» 

n 
» 


» 


Capitán 
» 


» 


n 


» 


Capitán 

Francisco  A.  Salazar. 

n 

Pedro  Gavidia. 

n 

José  Francisco  Hurtad (>. 

» 

Carmelo  Polanco. 

» 

Esteban  Quero. 

» 

Vicente  Gallardo. 

0 

Manuel  Arráiz. 

1» 

Pablo  Aponte. 

J» 

José  María  Ángulo. 

» 

León  Ferrer. 

» 

Miguel  Lara. 

u 

Juan  J.  Méndez. 

» 

N.  Mauzancda. 

» 

José  Andrés  Elorza. 

» 

Francisco  Farfán. 

u 

Juan  P.  Farfán. 

» 

Guillermo  Iribarrcn.^ 

» 

José  Alejo  Acosla. 

0 

N.  Pérez. 

Teniente 

Antonio  Mu{*ica. 

s 

José    María  Córdova,  después 

célebre  general. 
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Organizatlo  esle  pequeño  ejército,  no  pude  ponerme 
en  marcha  sin  consolar  por  vía  de  adiós  con  algunas 
palabras  á  aquellas  infelices  familias,  que  allí  dejaba  con 
muy  dudosas  esperanzas  de  volvernos  áver  en  este  mundo, 
pues  la  campaña  ofrecía  grandes  obstáculos,  [no  sólo 
por  la  superioridad  del  enemigo,  sino  porque  las  inun- 
daciones de  los  ríos  del  bajo  Apure  en  aquella  estación, 
y  las  embarcaciones  enemigas  que  defendían  sus  vados, 
iban  á  |)resenlarnos     mil    dificultades.     Con  ''tal   perspec- 


HOMBRES  DE    LETRAS    Y   PAISlNOS 


Doctor 

» 
tt 

» 

» 

Scüor 

n 

» 


Nicolás  Puinar,  venezolano.  Seíior 

Fernando  Serrano,  gobernador 

de  Pamplona. 
Juan  Briceño,  venezolano. 
Francisco  Javier  Yáoez,  cubano. 
Miguel  Palacios,  venezolano. 
José  María  Salaznr,  auditor  de 

guerra,  i^raiiadino. 
Pablo  Parlieoo,  trujillano. 
Pedro  Arrub!as,  granadino. 
Antonio  L'zcálegui,  trujillano. 

Lorenzo  Uzcátegui, 

Alonzo    Uzcátegui, 

N.  Girardot, 


9 


n 
» 

I» 

n 
n 

Mr. 
» 


n 


venezolano. 


Indalecio  Briceno,    Trujillano 
Ignacio  Briceuo, 
Pablo  Pulido, 
Pedro  Chávcz, 
Luís  Delgado, 
Juan  Palacios, 
Rafael  Gallardo, 
Francisco  de  P.  Navas,  » 
José    Manuel  Méndez,    truji- 
llano. 
Cristóbal  Orzúa,  » 

Carlos  Castelli,         francés. 
Senevier,  » 


i» 

» 


SACERDOTES 


Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez,  arzo- 

bispo después  de  Caracas. 
»  Antonio  María  Bricefio. 

Presbítero    N.  Santander. 
N.  Becerra. 
N.  Pardo. 


n 


Presbílcfo 

» 
» 

» 
» 


N.  Mansaneda. 
Félix  Sosa. 
Miguel  Palacios. 
Trinidad  Travieso. 
N.  Ovalles. 
N.  Castclos. 


Domingo  Antonio  Vargas. 


o 
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Uva  en  la  memoria,  aquellas  familias  escuchaban  mi  des- 
pedida en  medio  de  las  mayores  muestras  de  dolor,  y 
más  de  una  lágrima  brilló  también  en  los  ojos  de 
aquellos  bravos  que  iban  animosos  á  salir  al  encuentro 
del   enemigo. 

Después  de  tan  conmovedora  escena  :  nos  pusimos  en 
marcha :  apenas  podían  nuestros  demagrados  caballos 
hacer  al  día  una  jornada  de  tres  leguas  para  ir  á  en- 
contrar un  enemigo  que  con  anticipación  se  había 
provisto  de  buenos  animales  en  que  había  montado  su 
caballería  y  formado  su  reserva.  Al  día  siguiente  de  la 
salida  de  Araguayuna,  ya  en  marcha  la  división,  me 
adelanté  como  de  costumbre  cosa  de  una  legua,  acom- 
pañado de  nueve  personas,  entre  edecanes,  oficiales  y 
ordenanzas.  ISo  esperaba  yo  encontrar  tropa  enemiga 
por  aquellos  contornos;  mas  habiendo  llegado  á  una 
casita,  y  preguntado  á  una  mujer,  única  persona  que 
encontré  en  ella,  si  podía  darme  noticia  del  paradero  de 
los  realistas,  ella  me  contestó  que  el  día  anterior  un 
batallón  de  sus  fuerzas  había  estado  en  el  hato  de  ^'Los 
Cocos»  (distante  de  allí  una  milla).  Dirigiendo  la  vista 
hacia  el  punto  aludido,  distinguí  una  nube  de  polvo, 
señal  cierta  de  que  por  allá  había  tropas.  Inmediata- 
mente montamos  todos  para  ir  á  atacarlas,  porque  en 
nuestra  posición  no  nos  quedaba  otro  partido  que  com- 
batir sin  tregua  y  buscar  al  contrario  en  todas  partes. 
Efectivamente  levantaban  aquella  polvareda  cincuenta  y 
cinco  ginetes  realistas,  que  salían  á  hacer  un  reconoci- 
miento bajo  las  órdenes  del  capitán  Facundo  Mirabal, 
treinta  armados  de  carabina  y  lanza,  y  el  resto  sólo 
con  esta  última  arma. 
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Cuando  el  jefe  de  la  partida  enemiga  vio  que.  nos 
acercábamos^  salió  del  hato  arreando  apresuradamente 
unos  cien  caballos  para  ponerlos  fuera  de  nuestro  alcance. 
¡  Caballos !  !  y  nosotros  que  no  teníamQs  !  En  el  acto  me 
propuse  hacerme  de  este  elemento  que  tanta  falla  nos 
hacía.  Marchamos  al  trole  contra  el  enemigo  que  hizo 
alto  y  nos  presentó  írente  :  nosotros  sin  vacilar  nos  lanzamos 
impetuosamente  sobre  ellos,  cargándoles  con  tal  coraje  y 
brío,  que  pronto  cedieron  el  terreno  y  emprendieron 
fuga  al  ver  que  no  habían  logrado  hacernos  retroceder 
ni  los  disparos  de  sus  treinta  bocas  de  fuego,  ni  las 
puntas  de  sus  veinte  y  cinco  lanzas.  Hubo  entre  los 
realistas  muchos  muertos  y  prisioneros,  escapando  sólo 
ocho,  y  entre  ellos  el  capitán  Mirabal,  quien,  abando- 
nando el  caballo  que  montaba,  se  refugió  en  el  bosque 
de  la  ''Mata  de  la  Madera,»  para  librarse  de  la 
lanza  de  Aramendi  y  de  la  mía  que  ya  de  cerca  le 
acosaban. 

Este  inesperado  golpe  de  fortuna  equivalió  á  una 
gran  victoria,  no  sólo  por  haber  conseguido  los  caballos 
que  tanta  íalta  nos  hacían,  cuanto  por  la  fuerza  moral 
que  daba  á  nuestras  tropas  el  demostrar  que  para  ellas 
el  número  de  las  del  enemigo  era  cosa  despreciable 
cuando  se  trataba  de  salir  triunfante,  por  más  desespe- 
rada que  fuese  nuestra  posición.  En  este  encuentro  fue 
herido  el  sargento  Pedro  Chirinos,  y  compitieron  en 
bravura  todos  los  que  me  acompañaban^  y  eran  :  el  bravo 
teniente  Francisco  Aramendi,  el  entonces  sin  graduación 
Vicente  Peña  (aquél  á  quien  salvé  la  vida  en  Guasdualito), 
el  ya  citado  Chirinos,  el  sargento  Ramón  Valero,  el 
cabo  primero  Cornelio  Muñoz,  después  general  de  brigada. 
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y  los  soldados  Paulino  Blanco,   Francisco  Orliz,   Francisco 
Villamediana  y  José  María  Olivera. 

El  dia  siguiente  la  división  continuó  su  marcha  y 
acampamos  en  las  Aguadilas.  El  enemigo  ya  nos  quedaba 
á  la  derecha  y  como  á  distancia  de  una  legua;  pues 
de  propósito  lo  iba  yo  dejando  á  un  lado  para  orillar  un 
gran  estero  que  rodea  casi  completamente  al  hato  del 
Yagual.  Allí  permanecimos,  sin  hacer  movimiento  alguno, 
para  dar  descanso  á  los  caballos,  y  por  la  noche  em- 
prendimos marcha,  describiendo  un  semicírculo  á  fin  de 
ponernos  á  la  espalda  del  enemigo.  Después  de  sufrir 
mil  penalidades,  pues  la  oscuridad  de  la  noche,  lo  pan- 
tanoso del  camino  donde  se  atascaban  á  cada  paso  los 
caballos,  y  las  cañadas  con  que  tropezábamos  frecuente- 
mente, embarazaban  nuestra  marcha,  marcha  que  por 
fuerza  debía  ser  muy  sigilosa  para  evitar  que  el  enemi- 
go viniese  á  recibirnos  á  la  salida  del  estero,  salimos  con 
el  alba  á  terreno  seco  y  avistamos  el  enemigo,  que  en 
número  de  mil  setecientos  ginetes  y  seiscientos  infantes 
estaba  como  á  una  milla  de  distancia  de  nosotros.  Tenía 
López  formada  la  caballería  á  la  espalda  de  la  casa 
y  del  corral  del  hato,  y  la  infantería  dentro  de  la  misma 
majada,  cuya  puerta  se  hallaba  defendida  por  cuatro  pie- 
zas de  artillería.  En  el  rio  Arauca,  que  dista  casi  un 
tiro  de  fusil  del  hato,  tenían  los  realistas  cuatro  lanchas 
armadas  con  cañones. 

Dos  objetos  me  propuse  con  este  movimiento  :  pri- 
mero, obligar  á  mis  tropas  á  pelear  con  desesperación, 
viendo  que  estaba  cortado  por  su  enemigo  el  terreno 
que  les  quedaba  á  la  espalda;  y  segundo,  que  queda- 
sen á  nuestra  disposición  los  cat>allos  que  los  realistas 
guardaban  en  aquel  punto.     El   éxito  correspondió  á   mis 
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deseos  y  esperanzas.  Acercámonos  al  enemigo  y  forraaroos 
en  tres  líneas:  el  escuadrónele  ürdaneta  ala  vanguardia, 
el  de  Servier  en  el  centro,  y  el  de  Santander  á  la  izquier- 
da. La  reserva  compuesta  de  los  esclarecidos  patriotas, 
cuyos  nombres  ya  conoce  el  lector,  se  formó  á  reta- 
guardia fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  fusil,  pues  me 
interesaba  mucho  la  conservación  de  la  vida  de  aquellos 
eminentes  varones.  Sin  embargo,  los  clérigos  Uamón 
Ignacio  Méndez,  Becerra,  Trinidad  Travieso  y  el  coronel 
presbítero  José  Félix  Blanco  vinieron  á  participar  de  la 
lucha  y  <lierdn  con  su  ejemplo  y  sus  palabras  gran  ánimo  á 
los  combatientes.  Mientras  el  capitán  José  María  Ángulo, 
con  un  piquete  de  carabineros,  hacía  un  reconocimiento  del 
terreno  á  la  derecha  del  enemigo,  fue  acomeliclo  por  fuerzas 
superiores  de  la  misma  arma,  y  como  yo  lo  reforzase  con  el 
resto  de  la  compañía,  conoció  López  que  el  ataque  general 
podía  empeñarse  por  aquel  flanco  :  dispuso  en  consecuencia 
que  un  escuadrón  de  carabineros  saliese  por  su  izquierda  á 
flanquear  mi  derecha .  Acercáronse  éstos  á  menos  dé  medio 
tiro  de  carabina,  favorecidos  por  una  cañada  llena  de  agua 
que  se  hallaba  entre  ambos  cuerpos,  y  que  formando  varias 
sinuosidades,  nos  hubiera  sido  necesario  pasar  muchas  veces 
para  ir  á  atacarles.  Rompieron  ol  fuego  con  gran  ventaja 
de  su  parte,  no  sólo  por  lo  corto  de  la  distancia  que  nos 
separaba,  sino  porque  no  teníamos  bastantes  armas  de  hiego 
con  que  contestar  á  sus  disparos.  Destaqué  entonces' la 
mitad  del  escuadrón  de  Santander,  al  mando  del  intrépido 
Genaro  Vásquez,  para  que  atravesando  la  cañada  desalojase 
al  enemigo  de  aquella  favorable  posición.  Así  lo  ejecutó 
Vásquez,  y  ya  los  realistas  empezaban  á  huir  cuando  les  vino 
el  auxilio  de  un  escuadrón  de  lanceros,  con  lo  que  Vásquez 
se  vio  obligado  á  combatir,  perdiendo  el  terreno  que  había 
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ganado.    Envié  entonces  el  coronel  Santander  con  la  otra 
mitad^  y  pudo  ésta  rechazar  de  niievo  al  enemigo. 

Resuello  el  jefe  realista  á  no  ceder  el  terreno,  envió 
nuevo  refuerzo  de  dos  escuadrones^  y  yo  dispuse  entonces 
que  el  general  Servier  avanzara  con  el  segundo  escuadrón  en 
auxilio  de  Santander,  y  que  procurase  al  mismo  tiempo  flan- 
quear y  envolver  al  enemigo  por  su  costado  derecho.  Cuando 
Santander  y  Servier  se  hallaban  más  empeñados  en  un  rigo- 
rosísimo combate  á  lanza,   salió   por  la  derecha  el  coronel 
Torrellas,  segundo  de  López,  con  un  escuadrón  dé  doscientos 
hombres  al  mando  del  comandante  Morón,  jefe  de  la  mayor 
confianza  de  López,  con  el  propósito  de  destruir  por  reta- 
guardia las  fuerzas  de  aquellos  jefes;  para  lograr  dicho  objeto 
mandó  López  al  mismo  tiempo  cargarles  con  todo  el  resto 
de  su  caballería.     Al  ver  el  movimiento  ordené  al  general 
ürdaneta  que  le  saliese  al  encuentro,  y  acompañándolo  yo 
en  persona,  nos  les  fuimos  encima  con  tal  denuedo  que  ni 
aún  tiempo  tuvo  el  realista  para  ejecutar  su  maniobra,  pues 
al  dar  frente  á  Ürdaneta,  éste  le.  estrelló  contra  las  orillas  de 
una  laguna  que  le  quedaba  á  un  costado.     El  combale  fue 
desesperado  y  sangriento,  viéndose  al  fin  algunos  obligados 
á  arrojarse  á  la  laguna  y.  pasarla  á  nado.     Este  triunfó  salvó 
las  brigadas  de  Santander  y  Servier  que    se  encontraban  en 
grande  aprieto. 

Perseguimos  vigorosamente  á  los  realistas  y  les  carga- 
mos hasta  la  misma  puerta  del  corral  del  hato,  donde  mari  ó 
el  valiente  capitán  Vicente  Braca,  atravesado  por  una  lanz 
que  le  arrojó  á  manera  de  flecha  un  zambo  llamado  Ledesma. 
Mucha  parte  de  la  caballería  enemiga  se  fue  del  campo  en 
derrota,  y  sólo  quedaron  á  López  unos  mil  ginetes  que  se 
habían  refugiado  á  la  espalda  de  la  infantería  en  las  afuera 
del  corral.     Reorganicé  con  pronlilud  mis  fuerzas  y  perma 
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neci  todo  el  resto  del  dia  á  medio  tiro  de  tUsíi  del  enemigo, 
el  cual  escarmentado  no  se  atrevió  á  empeñar  de  nuevo  el 
combate.  Por  nuestra  parte  mal  pudiéramódÉraberlo  hecho, 
cuando  López  se  mantenía  en  tan  fuerte  posición,  resguar- 
dada la  infantería  dentro  de  ias  cercas  del  corral  y  defendido 
éste  por  su  artillería,  cuando  nuestros  caballos  de  puro  can- 
sados se  echaban  hijadeando  en  el  suelo.  Vino  la  noche, 
y  para  evitar  que  nos  sorprendieran  durante  la  oscuridad, 
nos  ndetímos  dentro  de  un  estero,  lleno  de  agua  que  nos  que- 
daba á  la  derecha.  A  no  haber  ejecutado  aquella  operación, 
nos  habrían  caído  encima  los  mil  hombres  de  á  caballo  que 
al  mando  de  Torrellas  anduvieron  buscándonos  toda  la  noche. 
¿  Quién  había  de  pensar  que  estábamos  metidos  en  el  agua? 
El  dia  siguiente  nosotros,  dueños  del  territorio  que  nos 
quedaba  á  la  espalda  y  en  donde  el  enemigo  tenía  numerosos 
caballos,  remontamos  nuestra  gente,  comimos  (porque  el 
día  anterior  no  habíamos  tenido  tiempo  para  hacerlo)  y  por 
la  tarde  provocamos  á  Ios-españoles  á  nuevo  combate :  escu- 
sáronlo  y  á  favor  de  la  noche  se  retiraron  á  Acháguas,  man- 
dando sus  heridos  y  la  artillería  en  las  lanchas,  las  cuales 
bajaron  por  el  Arauca  hasta  su  confluencia  con  el  Apure  Seco, 
y  luego  remontaron  este  río  hasta  la  ciudad  por  cuya  orilla 
pasa.  Seguimos  nosotros  en  su  persecución,  y  el  día  siguien- 
te llegamos  á  la  ribera  derecha  del  Apure  Seco,  frente  á 
Acháguas,  donde  por  una  mujer,  que  atravesó  el  río  en  una 
pequeña  canoa,  supimos  que  los  realistas  se  habían  retirado 
también  de  aquel  punto. 

Entonces  pasamos  ürdaneta,  Santander,  Servier,  Ver- 
gara,  Montilla,  YO  y  algunos  otros,  de  dos  en  dos  en  la  canoa, 
y  entramos  en  una  casa  de  la  plaza  de  aquella  ciudad  con 
el  objeto  de  buscar  algún  papel  ó  aviso  que  nos  infornjase 
de  lo  que  pasaba  por  el  mundo.     No  hacía  mucho  tiempo 
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que  estábamos  en  el  ediíicio  cuando  oyendo  una  descarga, 
le  abandonatbosVprecipiladamente ;  en  esto  llegó  de  la  ori- 
lla de  la  ^dad,  opuesta  al  río,  un  dragón  que  nos  dijo 
venía  herido  poruña  descarga  del  enemigo  que  estaba 
emboscado  en  aquel  punto,  Apresurámonos  entonces  á 
repasar  el  río  después  de  haber  yo  dado  órdenes  al  capitán 
Genaro  Vásquez,  que  lo  había  ya  cruzado  con  una  compa- 
ñía de  carabineros  para  que  se  defendiera  en  un  manglar 
de  sus  orillas.  Las  cuatro  cañoneras  del  enemigo  apare- 
cieron navegando  á  la  sazón  río  arriba,  con  el  claro  desig- 
nio de  corlarnos  la  retirada,  y  su  infantería  que  estaba  on 
la  emboscada  corrió  á  paso  de  trole  hasla  la  orilla  del  río^ 
donde  ocupó  una  trinchera  que  tenía  hecha  de  antemano. 
Desde  allí  nos  hacían  fuego  á  los  que  estábamos  de  la 
otra  parte  del  río,  y  á  la  compañía  de  Vásquez  que  estaba 
á  la  derecha.  Las  lanchas  nos  hacían  también  disparos 
de  cañón,  y  se  acercaban  con  objeto  de  cortar  á  Vásquez ; 
pero  nosotros  con  los  carabineros  las  rechazamos  río  abajo 
cinco  ó  seis  veces.  Mientras  tanto  Vásquez  hacía  pasar  sus 
soldados  á  nado  por  pequeñas  porciones,  valiéndose  de  la 
canoa  para  conducir  las  aroias  y  la  ropa,  y  al  fin  logró 
reunírsenos  con  pérdida  de  sólo  doce  hombres  entre  heridos 
y  dispersos.  Vino  la  noche  á  poner  término  al  combate,  y 
durante  ella  el  enemigo  salió  de  Achaguas  hacia  la  plaza  de 
San  Fernando. 

López  se  había  ido  de  antemano  con  la  caballería  y 
algunos  infantes  al  pueblo  de  Apurilo,  dejando  el  resto  de  la 
infantería,  que  encontramos  en  Achaguas,  al  mando  de  Reyes 
Vargas,  mientras  que  él  pasando  el  río  Apure  se  situó  en  su 
orilla  izquierda  entre  los  pueblos  de  San  Antonio  y  Apurito. 
Nombró  entonces  de  jefe  al  comandante*  Leyóla,  y  él  con 
algunos  oficiales  se  embarcó  para  la  ciudad  de  Nutrias,  que 
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estaba  forüficada-  Mandé  yo  al  coronel  Miguel  Guerrero 
sobre  San  Fernando  con  una  parte  de  mis  fuerzas,  y  con  el 
remanente  de  ellas  me  dirigí  al  pueblo  de  Apurito  donde  no 
hallé  enemigos,  pues  ya  López  había  pasado  el  río  de  Apure, 
como  va  dicho,  y  tomado  posiciones  en  su  orilla  izquierda 
para  disputarnos  el  paso  con  cuatro  cañoneras. 

En  tal  posición  permanecimos  algunos  días  por  la  falta 
absoluta  de  medios  con  que  pasar  el  rio.     Entre  tanto  vol- 
vió López  de  Nutrias,  y  sabedor  de  que  yo  me  encontraba  allí, 
me  invitó  á  una  entrevista.     Accediendo  á  sus  deseos  fui, 
acompañado  de  algunos  oficiales,  á  encontrarle  en  una  canoa 
hasta  la  mitad  del  río.     López  se  embarcó  en  una  lancha 
cañonera,   y  me  acogió  con  gran  cortesanía.     Después  de 
cambiar  los  primeros  cumplimientos,  comenzó  á  elogiar*  mi 
actividad  y  á  encomiar  mis  hechos  militares,  lamentándose 
de  que  no  consagrara  mis  esfuerzos  á  la  defenza  de  «los  sa- 
grados derechos  del  rey,»  cuyo  servicio  creía  que  yo  había 
abandonado  por  la  injusticia  que  me  hiciera  un  jefe  español. 
Contéstele  que  le  habían  informado  mal  con  respecto  á  haber 
servido  yo  en  ejército   del  rey ;  pues  había  empezado  mi 
carrera  en  las  fílas  patriotas,  las  cuales  no  había  abando- 
nado jamás  ni  abandonaría  nunca,  por  grandes  que  fuesen 
nuestras  adversidades,  y  mucho  menos  á  fayor  de  palabras 
de  seducción.     Interrunipióme  diciéndome  que  su  ánimo  al 
provocar  la  entrevista  no  hab'a  sido  para   seducirme,  sino 
para  satisfacer  el  deseo  que  tenía  de  conocerme  personal- 
mente, y  darme  las  gracias  por  la  generosidad  con  que  siem- 
pre había   tratado  á  los  prisioneros  y  especialmente  á   «los 
pobres  europeos. »    Nos  despedimos  cordialmente,  y  yo  volví 
á  mi  campamento.     ¿Quién  hubiera  hecho  creer  entonces 
á  aquel  hombre  que  sus  días  estaban  ya  contados,  y  que  no 
pasarían  muchos  sin  que  terminara  la  carrera  de  su  vida.^ 
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De  regreso,  como  he  dicho,  al  otro  la  lo  del  río,  dispuse 
que  se  embarcasen,  en  la  única  canoa  i|>ie  teníamos,  los 
dragones  que  cupieran,  á  las  órdenes  d^l  capitán,  por  mí 
ascendido,  Vicente  Peña,  para  hacer  una  «lemostración  sobre 
el  campo  enemigo  á  fin  de  que  él  rompiese  el  fuego,  termi- 
nando la  tregua  ocasionada  por  la  enlrevisla. 

Habiendo  tripulado  Peña  la  canoa  con  ocho  hombres, 
vino  á  preguntarme  lo  que  debía  hacer ;  y  yo  enfadado  con 
semejante  pregunta,  ya  que  de  antemano  le  habla  dado 
órdenes,  le  dije  que  pasara  el  río  y  atacara  el  campp  enemigo. 
Los  jefes  allí  presentes  no  pudieron  menos  da  hacerme  la 
observación  de  que  semejante  orden  equivalía  al  seguro 
cuanto  inútil  sacrificio  de  la  vida  de  aquellos  pocos  hombres ; 
pero  yo  permanecí  sordo  á  sus  indicaciones  y  no  revoqué  la 
orden,  confiando  en  la  buena  suerte  que  siempre  había  pro- 
tegido mis  más  temerarias  empresas,  y  en  verdad  que  aque- 
lla lo  era  basta  no  poder  más. 

Perfectamente  ejecutó  Peña  lo  que  se  le  mandara, 
pasando  el  rio  sin  ser  visto  por  ninguno  de  los  centinelas  del 
enemigo.  Hallábase  éste  á  la  sombra  de  un  bosque  de  man- 
gles tomando  su  rancho  como  á  las  doce  del  día,  cuando 
nuestros  dragones  rompieron  el  fuego  y  le  cargaron  de  firme. 
No  habían  disparado  cien  tiros  cuando  los  realistas  despa- 
voridos echaron  á  correr,  creyendo  que  eran  atacados  por 
fuerzas  superiores  á  las  suyas.  El  jefe  López  se  embarcó  y 
se  retiró  sin  examinar  siquiera  el  número  de  los  que  le 
atacaban.  Hice  pasar  en  auxilio  de  Peña  una  compañía  de 
lanceros  y  ochenta  carabineros  desmontados.  Antes  de 
onochecher  mandé  que  repasaran  el  río  los  lanceros,  para 
que  López,  que  estaba  en  observación,  creyese  que  no  que- 
daba enemigo  de  la  olra  parle  ;  y  si  por  acaso  venía  él  aguas 
arriba  para  dirigirse  á  la  plaza  de  ¡Nutrias,  como  era  proba- 
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ble/  ordené  á  los  carabineros  que  se  dividiesen  en  dos  trozos^ 
uno  emboscado  en  el  oíanglar  yotro  al  abrigo  de  una  zapa 
volante  que  se  Formó  en  un  islote  de  arena,  situado  en  medio 
de  la  corriente. 

Sucedió  como  yo  ¡o  había  sospechado :  á  las  ocho  de  la 
noche  empezó  la  escuadrilla  de  López  á  subir  el  río,  y  las 
emboscadas  le  abrieron  los  fuegos ;  dos  de  las  flecheras  re- 
trocedieron, una  atracó  ¿  tierra  echando  á  huir  su  tripulación, 
de  la  que  hicimos  un  prisionero,  y  López  logró  pasar  el 
punto  donde  estaban  las  emboscadas.     Por  el  prisionero 
supe  que  era  la  flechera  del  gobernador  la  que  había  pasado, 
y  al  instante  resolví  apresarla.     Es  este  él  caso  que  antes 
había  mandado  una  partida  de  caballería  para  coger  otra 
flechera  apostada  en  el  paso  del  pueblo  de  Banco  Largo, 
distante  diez  leguas  del  pueblo  de  Apurito.     Ya  sabía  que  la 
operación  había  tenido  éxito  feliz,  y  para  aprovechar  todos 
sus  (rutos  mandé  inmediatamente  orden  para  que  la  misma 
partida  viniese  en  la  flechera  apresada  á  encontrar  á  López  y 
darle  un  asalto  al  abordaje.     Nuestra  flechera  obedeció  con 
puntualidad,  y  navegando  río  abajo  encontró  al  amanecer 
del  día  siguiente  la  de  López.     £sta  conoció  que  no  vehía 
de  amiga,  y  viró  de  bordo  para  ganarle  ventaja,  ayudada 
por  la  corriente.     Bajaban,  pues,  las  dos  embarcaciones  una 
á  caza  de  la  otra.     Desde  nuestro  campamento   conocimos 
que  la  primera  barca  era  la  de  López,  y  para  cortarle  la 
retirada  equipamos  la  canoa  con  ocho  hombres,  y  la  flechera 
cogida  la  noche  antes  con  toda  la  gente  que  capo  en  ella; 
salimos  al  encuentro  de  la  que  evidentemente  huía.     López 
mandó  á  sus  bogas  que  hicieran  fuerza  de  remos,  y  sin  que 
pudiéramos  impedirlo,  pasó  por  delante  de  nuestras  embar- 
caciones.    Continuamos  dándole  caza,  y  una  bala  acertó  á 
matar  al  patrón  de  la  lancha  realista  ;  quedó  éste  sin  gobier- 
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no,  y  en  momento  de  dar  una  vuelta  á  la  ventura,  la  aborda 
nuestra  canoa,  cayendo  en  nuestro  poder  López,  dos  oficia- 
les y  toda  la  tripulación. 

Teniendo  ya  tres  lanchas  armadas  hice  que  se  proce- 
diera inmediatamente  á  ponerlas  en  estado  de  servicio  para 
ir  á  atacar  otras  cuatro  del  enemigo  que  estaban  apostadas 
frente  al  pueblo  de  Sania  Lucia,  distante  una  seis  ú  ocho 
leguas  de  Apurito,  Al  capitán  Vicente  Peña  di  aquel  en- 
cargo y  el  mando  de  dichas  flecheras,  y  con  la  mira  de  en- 
gañar al  jefe  que  mandaba  el  convoy  realista,  hice  que  Peña 
se  pusiese  él  sombrero  tricornio  del  gobernador  López,  y 
que  en  la  misma  lancha  que  había  sido  de  ¿sle,  se  colocara 
á  la  proa  para  que  contestase  el  quien  vive  de  los  enemigos 
fingiendo  ser  el  gobernador,  á  fin  de  que  pudiera  acercár- 
seles lo  suficiente  para  entrarles  al  abordaje  sin  disparar  un 
tiro.  Inútil  estratagema,  porque  al  acercarse  Peña  á  los 
españoles  y  no  obstante  el.  titulo  que  asumió,  le  rpandaron 
hacer  alto.  Sin  hacer  caso  de  esta  prevención  Peña  mí^ndó 
bogar  avante,  y  cuando  estaba  á  menos  de  medio  tiro  de 
cañón  recibió  los  primeros  fuegos.  Cargó  entonces  al  abor- 
daje con  tal  brío  y  buena  fortuna  que  cayeron  en  su  poder 
las  cuatrp  flecheras.  Con  ellas  se  dirigió  á  Apurito  para 
remontar  el  Apure  y  batir  otra  escuadrilla  que,  al  mando 
de  Don  Juan  Comós,  estaba  en  el  Puerto  de  Nutrias.  Pasé 
yo  entonces  el  Apure  con  todas  las  fuerzas  que  allí  tenía  y 
seguí  para  la  ciudad  de  Nutrias. 

A  los  dos  días  de  marcha  pernocté  en  el  pueblo  de 
Santa  Catalina,  situado  á  la  orilla  izquierda  del  río  Apure;  al 
amanecer  del  día  siguiente  se  me  participó  que  un  poco  más 
abajo  del  pueblo  había  cinco  lanchas  enemigas.  Eran  las 
de  Comós.  Careciendo  de  medios  para  atacarlas,  me  pro- 
puse cuando  menos  detenerlas  hasta  que  llegasen  las  núes- 
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tras,  y  para  ello  me  melí  en  el  río  en  compañí  i  de  Aramendi 
y  de  veinte  y  cinco  lanceros,  colocándonos  todos  con  el 
agua  al  pecho  en  un  banco  de  arena,  situado  en  la  mitad  del 
río,  y  á  cuyos  costados  corren  profundas  las  aguas  del 
Apure.  Ejecutamos  la  operación  á  vista  del  enemigo,  que 
vino  inmediatamente  sobre  nosotros,  y  estuvo  haciéndonos 
luego  de  metralla  con  sus  cañones  por  más  de  una  hora  sin 
causarnos  daño  porque  nosotros  zabullíamos  en  el  agua  al 
brillar  de  la  llama  de  la  ceba.  Por  fin  viendo  que  ningún  mal 
nos  causaban,  remontaron  las  lanchas  enemigas  por  el  cana- 
lizo de  la  derecha.  Nosotros  salimos  del  agua,  montamos 
en  pelo  nuestros  caballos,  y  corriendo  un  poco  más  arriba 
nos  lanzamos  de  nuevo  en  el  río  con  la  resolución  de  abor- 
dar aunque  fuese  una  de  las  lanchas.  Pero  no  logramos 
nuestro  objeto  porque  la  configuración  de  la  barranca  del 
río  y  su  impetuosa  corriente  nos  dispersaron,  de  suerte  que 
no  pudo  haber  unidad  de  acción.  Fortuna  fue  que  no 
tuviésemos  que  lamentar  ninguna  desgracia  personal  en 
aquella  empresa  de  locos. 

A  poco  llegaron  nuestras  cañoneras^  atraídas  por  el 
cañón  enemigo,  cuando  éste  había  ganado  mucha  ventaja  con 
ia  distancia.  Continué  yo  mi  niarcha  sobre  Nutrias  y  dormí 
aquella  noche  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo,  de  dónde  á 
la  mañana  siguiente  salí  hacia  él  río,  que  no  estaba  muy 
distante,  para  tratar  de  entorpecer  cuanto  pudiera  el  viaje 
de  Comós,  y  entrando  en  una  canoa  bien  tripulada  logré 
contenerlo  por  más  de  tres  horas,  atacando  siempre  la  últi- 
ma de  las  embarcaciones  que  iban  remontando,  á  fin  de  que 
las  demás  desandasen  el  camino  con  el  fin  de  defenderla. 
Divisando  el  jefe  español  las  velas  de  nuestra  escuadrilla, 
continuó  su  remontada  á  favor  de  una  brisa  favorable  y  á 
pesar  de  los  disparos  que  le  hacíamos  de  ambas  riberas. 
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Seguí  yo  mi  marcha  sobre  Nutrias  por  tierra,  pero  cuando 
llegué  á  dicha  ciudad/  ya.  el  enemigo  la  había  abando- 
nado. Comós  siguió  navegando  río  arrib?,  llevándose 
todas  las  embarcaciones  que  había  en  el  puerto  de  Nutrias, 
y  con  ellas  muchos  individuos  que  pertenecían  al  partido 
realista.  Alcanzóle  Peña  en  la  boca  del  río  Masparro,  y  allí 
le  batió,  apoderándose  de  todas  las  embarcaciones  armadas 
y  sin  armas,  que  ascendían  á  veinte  y  cuatro.  En  premio 
de  este  glorioso  hecho  ascendí  al  intrépido  Peña  al 
grado  de  teniente  coronel  de  niarina,  poniendo  á  sus 
órdenes  todas  nuestras  fuerzas  navales.  Todo  esto  pare- 
cerá ahora  poco ;  pero  en  verdad  que  el  lograrlo  enlonces 
fue  empresa  de  romanos. 

En  ISutrias  destiné  al  general  ürdaneta  con  todas 
las  fuerzas  para  ocupar  la  capital  de  Barinas  y  formar  allí 
un  ejército  con  el  que  obrase  según  lo  demandaran  las 
circunstancias;  y  yo  en  mi  escuadrilla  de  doce  lanchas 
bajé  el  Apure  para  ir  á  apoderarme  de  la  plaza  de  San 
Fernando.  Di  á  Peña  la  orden  de  continuar-  bajando  el  río 
hasta  la  boca  del  caño  de  Biruaca,  donde  debía  agjia  rdar 
mis  instrucciones,  y  desembarqué  en  el  pueblo  de  Apu- 
nto; de  allí  me  fui  á  la  ciudad  de  Achaguas  para  después 
reunirme  con  mi  segundo,  el  comandante  Miguel 
Guerrero,  que  se  hallaba  en  el  sitio  del  Rabanal.  Con 
la  pequeña  guarnición  que  encontré  en  Achaguas  continué 
mi  marcha  para  San  Fernando,  y  tomando  de  paso  la 
fuerza  de  Guerrero,  extreché  aquella  plaza  por  tierra. 
Saqué  de  la  caballería  doscientos  hombres  que  mandé  á 
la  boca  del  caño  de  Biruaca  para  que  se  embarcaran  en 
las  doce  lanchas  y  asaltaran  la  plaza  durante  la  noche 
por  la  parte  del  río,  mientras  yo  hacía  un. ataque  por 
tierra,  con   doscientos  lanceros  más  que  preparé  alefecto. 
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Este  plan  no  pudo  tener  el  éxito  que  esperaba,  por  la 
mala  obra  de  los  inforn^es  que  díó  al  enemigo  un  realista 
llamado  Herrera,  á  quien  algunos  dias  antes  habíamos 
hecho  prisionero  y  perdonado.  Herrera  se  habla  impuesto 
de  todo  por  haberse  hallado  siempre  al  lado  de  Guerrero, 
y  siendo  apureño,  conocía  muy  bien  el  obstáculo  que 
presentaba^  á  poco  más  de  una  milla  de  la  pla^a,  un 
bajo  que  se  forma  en  la  confluencia  de  los  ríos  Apure  y 
Portuguesa,  en  donde  era  necesario  que  se  desembarcase 
la  gente  para  que  las  lanchas  pudieran  pasar  aquel  obstácu- 
lo. Apercibido  con  tan  útiles  informes,  mandó  el  General 
Correa,  jefe  de  la  plaza,  que  una  fuerte  columna  de  infan- 
tería se  emboscase  á  la  orilla  del  río  en  el  mismo  lugar  que 
le  indicó  Herrera,  la  cual,  cuando  desembarcaron  los 
nuestros,  rompió  el  fuego  sobre  ellos  y  los  dispersó,  apode- 
rándose de  ocho  lanchas  de  las  doce  en  que  iba  la  expe- 
dición. Afortunadamente  yo  había  ordenado  á  los  do  - 
cíenlos  hombres  que  debían  atacar  la  plaza  por  tierra,  y 
que  ya  estaban  á  menos  de  tiro  de  pistola  de  ella,  que  si 
oían  fuego  no  dirigido  contraía  ciudad,  regresaran  en  busca 
de  sus  caballos,  é  inmediatamente  se  reunieran  á  la  íne  a 
de  sitio.      "^ 

Continué  extrechando  la  plaza  por  el  lado  del  Sur,  y 
con  el  objeto  de  corlar  sus  comunicaciones  con  la  capital 
y  los  llanos  de  Calabozo,  dispuse  que  el  comandante  Rangel 
atravesara  el  río  por  la  boca  del  Copié  con  ochenta  hombres 
de  la  Guardia,  y  sorprendiera  el  pueblo  del  Guayabal, 
situándose  luego  en  el  camino  que  conduce  á  Calabozo  y 
Caracas.  Allí  interceptó  una  comunicación  que  Correa 
dirigía  al  teniente  coronel  Don  Salvador  Gorrín,  contes- 
tándole un  oficio  fechado  en  Camaguán,  que  dista  siete 
leguas  de  San   Fernando,  en  el  cual  le  participaba   que 
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venía  con  fuerzas  suficientes  pira  darle  auxilio.  Impuesto 
yo  de  que  Gorrín  había  salido  de  Calabozo  con  quinientos 
hombres  de  infantería,  Irescienlos  de  caballería  y  qui- 
nientos caballos  para  remontar  los  ginetes  que  tenía  á 
pie  en  la  plaza,  me  propuse  salir  á  batir  aquella  fuerza, 
pues  si  entraba  en  ella  daría  á  los  sitiados  grandes  ventajas 
sobre  mí.  A  la  cabeza  de  dos  escuadrones  marché  hacia 
la  hacienda  del  Diamante,  y  después  de  caminar  toda  la 
noche,  llegué  á  dicho  punto  al  amanecer  y  por  allí  crucé 
cirio.  Dos  ó  tres  horas  después  pasamos  también  á  nado 
^1  Apurito,  y  por  el  camino  del  Guayabal  fui  á  reunirme 
con  Rangel  que  me  esperaba  en  la  laguna  del  Palital. 
En  aquel  momento  estaba  empeñada  la  descubierta  de 
carabineros  de  éste  con  la  de  Gorrín ;  apresuré  la  marcha 
para  llegar  á  tiempo  de  auxiliar  á  los  míos. 

Apenas  había  formado  mi  fuerza,  aumentada  con 
los* ochenta  hombres  de  Rangel,  cuando  Gorrín  rompió 
e\  fuego. 

Cargúele  yo  por  el  frente  y  el  tlanco,  y  logré  poner  en 
fuga  su  caballería  y  apoderarme  de  los  caballos  de  re- 
monta que  traía.  Después  de  la  primera  carga  formó 
Gorrín  con  su  infantería  un  arco,  cuya  cuerda  era  un 
piquete  como  de  cincuenta  lanceros,  resto  de  la  caballería 
que  había  traído. 

Dividí  yo  mis  fuerzas  en  cuatro  trozos,  los  que 
lancé  á  la  vez  sobre  el  frente,  flancos  y  retaguardia  del 
enemigo.  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicimos  para 
romper  aquella  formación,  fuimos  rechazados  por  los 
fuegos  de  la  infantería  y  por  la  caballería  que,  pie  á  tierra 
y  con  lanza  calada,  nos  hizo  la  más  tenaz  resistencia, 
lanceándonoslos  caballos  y  matándonos  algunos  hombres. 
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No  por  eso  desistí  de  mi  empeño  de  romper  el  enemigo,  y 
formando  á  los  rechazados  de  la  misma  manera  que  la  vez 
anterior,  volví  á  la  carga,  siendo  de  nuevo  rechazado.  Allí 
perdí  algunos  de  mis  mejoren  y  más  bravos  oficiales,  como 
los  valientes  capitanes  Pedro  León  Gómez,  Remigio  Caridad, 
José  de  la  Paz  Rojas,  y  fué  herido  entre  otros  valientes  el 
bizarro  comnn¡lanle  Francisco  Hurtado..  No  quise  empe- 
ñarme otra  vez  en  una  tentativa  que  hubiera  sido  impru- 
dente, porque  recordaba  que  al  emprender  mi  marcha 
contra  Gorrín  había  recibido  un  oficio  del  pueblo  del 
Mantecal  en  que  se  me  parlicipaba  la  ocupación  de  Guas- 
dualilo  por  el  general  xMorillo ;  suspendí  el  ataque,  y  Gorrín 
entró  en  San  Fernando,  auxiliado  por  una  columna  que 
■salió  de  la  plaza.  En  tal  estado  dispuse  mi  retirada  por  el 
mismo  camino  por  donde  había  venido,  y  después  de  repa- 
sar el  río  me  reuní  con  Guerrero  en  el  sitio  del  Rabanal, 
adonde  se  hal»;.i  retirado  por  no  tener  fuerzas  suficientes 
para  contener  Iüs  salidas  que  le  hicieran  de  la  plaza. 

En  el  pueblo  del  Guayabal  había  yo  dejado  al  coman- 
dante Freites  con  una  compañía  para  que  recluíase  gente 
con  qué  aumentar  la  fuerza  que  debía  hostilizar  al  enemi- 
go en  aquellos  llanos.  El.  siguiente  día  de  haberme  reunido 
con  Guerrero,  salió  el  enemigo  por  los  bosques  de  la  orilla 
del  río  y  apoyado  en  éstos  se  presentó  en  el  Rabanal 
habiendo  hecho  avanzar  una  compañía  de  cazadores  sobre 
mis  guerrillas.  Cargué  aquella  con  un  escuadrón  de  la 
Guardia  y  la  destrocé  completamente.  Entonces  el  enemigo 
contramarchó  á  la  plaza  porel  mismo  camino  que  había  traído. 

Con  el   objeto  de  ir  á   Achaguas  y  otras  poblaciones 
para  reunir  tuerzas  con  qué  resistir  á  Morillo,   marché  con 

10 
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rni  Guardia,  dejando   á  Guerrero  en  el  Rabanal  al  frente 
de  ochocientos  hombres  de  caballería.     Pocos  días   des- 
i  pues  volvió  el  enemigo  á  este  punto,    atacó   á   Guerrero 

I  y  lo  puso  en  completa  dispersión,    obligándolo   á    cruzar 

al  otro  lado  del    Arauca    por    los    pasos    de   Caujaral  y 
Marrereño,  desde  doxide    me  dló   parte   de   lo  sucedido,, 
manifestándome   que  sólo  habla  logrado  reunir   doscientos 
hombres,  con  los  cuales  esperaba  allí  mis    órdenes.     Yo 
le  previne  que  se   mantuviese  en  aquel  punto,  y  continué 
mi  marcha  sobre  el  Mantecal  por  los  pueblos  de  Apurilo 
y  Banco  Largo.     En  este   ultimo    lugar  recibí   aviso    de 
que  el  coronel  Nonato  Pérez  y  el  gobernador  de  Casanare, 
Moreno,   se  encontraban    en  el    hato  de  Los  Cocos   con 
alguna  parte  de  la  fuerza  que  habían  sacado  de   Guiloto. 
Fui    inmediatamente  á  verme  con  ellos,   dejando  en  las 
sabanas  de  Mucuritas  las  fuerzas  que  ya  tenía  reunidas,   y 
habiéndose  puesto  aquellos  jefes  bajo  mis  órdenes,  regresé 
con  ellos  y  su  gente  á  Mucuritas  donde  los  incorporé  al  ejér- 
cito. Organicé  allí  una  división  de  mil  doscientos  hombres 
y  di  el  mando  de  ella  á  Nonato   Pérez,  ordenándole  que 
marchase  sobre  Guasdualito  á  batir  á  Morillo  si  no  se  le 
había  reunido   la  fuerza  de  Arce,  jefe  español,  que  bajaba 
de  Gúcuta  por  la  montaña  de  San  Camilo   en   busca  del 
general   en  jefe   de  los    españoles;    y  que   en   caso    de 
que    Arce  se    hubiese  ja   reunido,  y   marchasen    coníra 
él,  se   viniera  en  retirada    siempre   á   vista    del     enemi- 
go,   para    reunirse  conmigo    en  el  halo   del    Frío  ó    en 
el  de   Mucuritas. 

Habiendo  marchado  Pérez  regresé  á  Achaguas  para 
reunir  más  gente  y  volver  á  Mucuritas  á  esperarle ;  pues 
ese  era  el  punto  donde  yo  deseaba  presentar  acción  al  ene- 
migo.    Hallándome  ya   en  Achaguas  con    algunas    fuerzas 
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reuniólas,  rfcibí  fatales  é  inesperadas  noticias,  tales  como 
la  derrota  y  nfiuerte  de  Freites>  que  había  ya  reunido 
trescientos  hombres  en  el  Guayabal,  !a  destrucción  y 
muerte  del  coxandanle  Roso  Hurtado,  que  se  hallaba  con 
seiscientos  en  el  pueblo  de  San  Jaime,  provincia  de  Ba- 
rinas,  y  la  dispersión  de  la  división  del  General  Urdaneta, 
el  cual  encontrándose  en  la  capital  de  Barinas  se  retiró 
sobre  Apure,  camino  <le  Nutrias,  perseguido  hasta  el 
pueblo  de  Santa  Catalina  por  el  general  Calzada,  que 
vino  de  la  Nueva  Granada  por  el  camino  de  los  callejones 
de  Mérida. 

Esta  serie  de  sucesos  adversos  junto  con  la  noticia 
de  que  ya  se  acercaba  Morillo  con  fuerzas  triples  á  las 
nuestras,  hizo  creer  á  muchos  jefes  y  oficiales  que  yo 
no  podía  resistir  con  mis  pocas  tropas  á  las  numerosas 
y  aguerridas  que  conducía  el  general  expedicionario. 
Unos  me  pidieron  pasaporte  para  retirarse  á  la  provincia 
de  Guayana:  muchos  se  marcharon  sin  él  y  siguiendo 
tan  pernicioso  ejemplo  algunos  oficiales  de  carabineros 
se  desertaron  con  ochenta  de  sus  hombres,  llevándose  dos 
cargas  de  pertrecho  que  constituían  todo  nuestro  parque. 
Entre  los  que  con  pasaporte  me  abandonaron  en  aquella 
peligrosa  posición  fueron  Santander,  Conde,  Blanco,  Garre - 
ño,  Manrique,  Valdez,  el  Doctor  José  María  Salazar,  y  algu- 
nos de  los  emigrados  como  el  Doctor  Yánez  y  los  presbí- 
teros Méndez  y  Becerra.  Tan  grandes  contratiempos  no 
bastaron  para  hacerme  perder  el  ánimo,  ni  para  decidirme 
á  dejar  sólo  empezado  lo  que  pudiera  llevarse  á  término  si 
no  vacilaba  la  fe  ó  faltaba  al  denuedo  la  confianza*  Cuan- 
do en  cualquiera  empresa  siente  el  hombre  esa  fuerza 
extraordinaria  que  se  llama  fe,  debe  siempre  seguir  su  ira- 
pulso  recordando  que  un  oráculo  sagrado  nos  ha  dicho  que 
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ella  hace  prodigios  y  milagros.  Además,  estaba  yo  en  la 
firme  persuasión  de  que  aquellos  llanos  de  Apure  podian 
ser  para  nosotros,  aun  en  el  caso  de  ser  sometido  lodo  el 
territorio  venezolano,  lo  que  fueron  las  montañas  de 
Asturias  para  los  patriotas  esj)añoles  después  del  de- 
sastre que  sufrieron  sus  armas  en  las  orillas  del  Gua- 
dalete. 

Felizmente  para  nueslra  causa,  no  desmintieron  los 
hijos  de  Apure  en  aquella  ocasión  el  heroico  patriotis- 
mo de  que  ya  habían  dadt)  muchos  ejemplos,  y  teniendo 
en  poco  las  aguerridas  fuerzas  que  venían  á  atacarles,  y 
los  copiosos  laureles  que  éstas  habían  alcanzado  en  otros 
campos,  se  prepararon  á  resistirlas  con  la  furia  de  leones 
acosados  en  sus  selvas  nativas.  Los  apúrenos  mostraron 
siempre  en  los  campos  de  batalla  todo  el  denuedo  del 
cosaco,  la  intrepidez  del  árabe  del  desierto,  y  en  sus 
virtudes  cívicas  el  desprendimiento  de  los  espartanos. 
Ellos  habían  puesto  á  disposición  de  la  causa  patriota  sus 
haciendas,  y  consagrado  á  su  triunfo  su  valor  indomable, 
pues  en  los  teritorios  que  baña  el  Apure,  el  numero  de  los 
héroes  se  contaba  por  el  de  sus  habitantes.  ¡Qué  buenos, 
qué  bravos',  eran ! 

Para  impedir  cuanto  me  fuera  posible  la  deserción, 
mandé  una  partida  de  caballería  á  alcanzar  ú  los  que  no 
llevaban  pasaporte,  y  sólo  trajeron  al  teniente  Josi  María 
Córdoba  (después  renombrado  general  de  Colombia)  y  al 
capitán. llamón  Duran.  Un  consejo  <le  guerra  los  condenó 
á  muerte,  pero  al  tin  se  les  perdonó  la  vida  por  haber 
intercedido  en  favor  de  ellos  el  gobernador  de  Casanare,  el 
padre  Trinidad  Travieso,  y  el  benemérito  teniente  Pedro 
Camejo,  alias  El  Primero. 
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■ 

No  cómelo  exageración  en.  decir  que  si  las  tropas 
.  de  Morillo  hubiesen  balido  alas  fuerzas  de  Apure,  habría 
udo  un  ííolpe  mortal  para  la  causa  patriota  en  Vene- 
zuela, pues  el  enemigo  dueño  de  aquel  territorio  se^ 
hubiera  hecho  de  todos  sus  inmensos  recursos,  y  mar- 
chando contra  Piar  que  se  hallaba  en  Guayana,  le  hu- 
biera destruido  infaliblemente,  así  como  á  los  otros 
jefes  que  tenían  partidas  en  las  provincias  de  Barcelona 
V  Cumaná. 

mi 

Era  por  lanto  indispensable  no  di  jarle  apoderar  de  los 
llanos  en  Apure,  pues  si  lo  lograba,  de  allí  hubiera  podido 
sacar  lodos  los  recursos  á  que  no  hubieran  podido  resistir 
las  fuerzas  patriotas  que  operaban  en  los  demás  territorios. 
La  suerte  de  la  República  se  jugó  en  los  llanos  del  Apure 
en  las  acciones  de  la  Mala  de  la  Miel,  Yagual,  Mu- 
curitas,  y  la  campaña  ae  1819  contra  Morillo;  y  dolo- 
roso es  ver  que  así  no  lo  hayan  entendido  los  que  han 
escrito  la  historia  de  nuestra  Independencia,  fiien  lo 
comprendió  el  general  Morillo,  pues  fue  á  las  llanuras 
de  Apure  donde  se  dirigió  por  tres  veces,  cuando  creyó 
pacificada  la  Nueva  Granada  y  vino  a  someter  á  Vene- 
zuela. Más  afielante  diré  cuál  fué  el  plan  de  este  general 
en  su  campaña  contra  nosotros  el  año  de  1819;  pues 
ahora  quiero  hacer  aquí  breve  pausa  para  refutar  varios 
errores  que  han  ido  copiando  de  uno  en  otro  los  histo- 
riadores de  Colombia.  Representan  al  ejército  de  Apure 
en  aquella  época  como  soldadesca  desalmada,  avezada  al 
robo,  sin  respeto  ni  obediencia  á  autoridad  alguna.  Ruego 
á  los  futuros  hisloriadojes  que  se  ocupen  de  estos  hechos, 
tengan  [muy  presentes  los  informes  que  voy  á  apuntar  para 
que  hagan  así  más  justicia  al  heroico  ejército  á  quien  Co- 
lombia debió  tantos  triunfos. 
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Para  mantener  el  orden  y  la  disciplina  en  dicho  ejército^ 
había  yo  tomado  las  más  severasdísposiciones  desde  que  me 
hice  cargo  del  mando,  como  fue  el  decreto  castigando  con 
pena  capital  á  los  que  fuesen  aprehendidos  cometiendo  cual- 
quier acto  de  violencia.  El  comandante  Ramón  Zapata  fue 
asesinado  en  aqnella   época  por  el  alférez  Lorenzo  Serrano^ 
europeo,  y  el  sargento  Rafael  Toro,   quienes,  sabiendo  la 
suerte  que  les  iba  á  tocar  si  caian  en  mi  poder,  se  pasaron 
al  enemigo.  Logré  yo  hacerlos  prisioneros  é  inmediamente 
fueron  condenados  á  muerte.  No  negaré  que  se  cometieron 
algunos  crímenes;  pero  sus  perpetradores    eran   malvados 
que  habían  servido  en  otros  ejércitos,  y  no  en  el  que  yo 
entonces  mandaba.  Copiaré  ahora  sobre  loque  acerca  de 
dichos  crímenes  dice  Baralt,  pág.  293,  tomo  primero  de  su 
Historia  de  Venezuela :  'Toco  tiempo  después  de  la  acción 
''del  Yagual  fue  Servier  asesinado  en  el  cuartel  general  de 
"Achaguas  por  hombres  que  no  tuvieron  rubor  de  ostentar 
"impunemente  sus  despojos;  siendo  lo  más  singular  del 
"caso,  que  aquel  infame  crimen  se  rugió  de  antemano  en  el 
"campo,  y  que  casi  lodos  lo  esperaban  sin  hallar  medios 
"(le  impedirlo.  Más  adelante  el  anciano    Giraldot,  padre 
"  del  célebre  Atanasio,  y  el  teniente  coronel   Miguel  Valdez 
"luvieron  ía  misma  suerte. » 

Cuando  regresó  de  París  á  ('.aracas  el  señor  Baralt, 
injpresasu  obra,  le  llamé  la  ülención  sobre  algunos  errores 
(\UQ  había  notado  en  ella,  lameiUandome  de  que  a  las 
bellezas  del  estilo  no  hubiese  reunido  el  respeto  á  la 
justicia  y  á  la  verdad  histórica.  Contestóme  que  muchos 
(le  los  apuntes  (jue  le  habían  servido  para  su  historia  le 
habían  silo  entregados  ya  al  iiaceráe  á  la  vela  para  Europa^ 
y  como  estaba  ausento  de  las  personas  quj  pudieran  sumi- 
nistrarle datos,  y  yo  me  había  negado  á  darle  ninguno  sobre 
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los  sucesos  en  que  había  tomado  parte,  tuvo  que  escribir 
€on  presencia  sólo  de  los  documentos  é  informes  que  tenía 
en  su  poder.  Por  lo  tanto,  debo  yo  ahora  corregir  lo  que 
^l  ha  consignado  como  cierto  por  sobrada  confianza 
en  las  personas  mal  intencionadas  que   le    engañaron. 

El  general  Servier  se  separó  con  mi  permiso  del 
<:uartel  general  de  Achaguas  para  ir  á  descansar  al  campo, 
por  algunos  dias,  de  las  fatigas  de  la  guerra  que  habían 
quebrantado  su  salud,  y  se  dirigió  aM' Chorrerón, »  lugar 
distante  una  legua  de  Achaguas,  á  la  casa  de  una  mujer 
llamada  Presentación.  Estando  allí,  cuatro  hombres  á 
<íaballo,  según  declaró  esta  mujer,  se  presentaron  en  las 
altas  horas  de  la  noche,  y  llamando  á  la  puerta  dijeron 
que  llevaban  una  orden  mía  para  el  general.  Contestó 
éste  que  se  la  mandasen  ;  pero  los  hombres  replicaron  que 
^ra  verbal  y  querían  comunicársela  á  él  en  persona.  Salió 
Servier  á  la  puerta,  y  cayendo  sobre  él  los  bandidos,  que 
deberían  ser  algunos  de  los  dispersos  del  Yagual,  le  llevaron 
al  bosque  inmediato  y  allí  le  asesinaron.  Exquisitas  diligen- 
cias se  hicieron  para  averiguar  el  paradero  de  los  autores 
del  asesinato.  La  única  testigo  que  había  no  los  conoció, 
y  ningún  dato  posterior  se  presentó  nunca  para  saberlo  ni 
sospecharlo.  Én  aquellos  tiempos  en  que  había  tanto  hom- 
bre suelto  por  los  campos,  no  perteneciente  al  ejército,  era 
una  imprudencia  del  general  haberse  ido  lejos  de  él,  y  mu- 
cho mayor  cuando  á  él  le  sobraban  enemigos  que  le  habían 
seguido  de  la  jNueva  Granada.  Entre  nosotros  ninguno  tenía, 
pues  acababa,  como  quien  dice,  de  llegar  á  nuestro  suelo, 
y  se  había  portado  muy  bien  en  la  acción  del  Yagual. 

■ 

Giraldot  que  había  tomado  pasaporte  para  ir  a  la  pro- 
vincia de  Guayana,  fue  alcanzado  en  su  marcha  y  asesinado 
cerca  de  las  riberas  del  Orinoco  por  dos  hombres.     Inrne- 
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diatam.enle  los  hice  perseguir,  y  habiendo  aprehendido  á 
uno  de  ellos,  él  teniente  Juan  Ignacio  García,  le  hicejjozgar, 
y  fué  pasado  por  las  armas  en  el  Yagual,  habiendo 
su  cómplice,  un  tal  Sanlamaría,  escapado  á  la  isla  de 
Trinidad* 

Comete  Barait  oiro  error  en  colocar  en  el  número  de 
las  víctimas  de  aquel  tiempo  al  tenienle  coronel  Miguel  Val- 
dez ;  pues  éste  murió  en  las  riberas  del  Orinoco  de  un  cáncer 
en  la  cara,  según  aparece  de  carta  que  tengo  en  mi  poder, 
escrita  por  su  médico,  el  Doctor  Miguel  Palacios,  que  aún 
vive  en  Calabozo.  Nada  recuerdo  del.  teniente  coronel  Mi- 
guel  Sanlana,  á  quien  Montenegro  coloca  entre  las  víctimas 
de  aquel  tiempo,  y  no  tengo  presente  haber  oído  hablar  de 
este  hecho  que  Barait  no  cita. 

CAPITULO    IX 

Me  REÜNO  con  NOiNATO  PÉREZ. — acción  de  MüCÜRITAS. — DERROTA  DEi 

GENERAL    LATORRE. — OPERACIONES   SOBRE    BARINAS  Y   CASANARE. 

SORPRESA  DADA  k  LOS  REALISTAS  EN  CHIRE. — DISENSIONES  EN  CASA- 
NARE.— CONTIiSlO  MIS  OPERACIONES  SOBRE  BARINAS. — '' ARROJO 
asombroso/'  DE  IRIBARREN  EN  BANCO  LARGO. — BATALLÓN  '^BiTAVOS^ 
DE  PÁEZ/' — DERROTA  DEL  COMANDANTE  REALISTA  PEREDA  .—MI 
CAMPAMENTO  EN  EL  YAGUAL. — HEROICOS  UECUOS  DE  VICENTE  PENA  Y 
DE  ARAMENDI. — NOS  HACEMOS  EN  BARINAS  DE  LOS  ELEMENTOS  <ÍCE 
NECESITÁBAMOS. — VCIELTA  AL  YAGUAL. — ARRIBO  EE  LOS  COMISIONA- 
DOS MANDADOS  POR  EL  LIBERTADOR.  —  MI  RECONOCÍ MlfeNTO  DE  Sü 
AUTORIDAD  COMO  JEFE  SLPREMO. — APRESAMIENTO  DE  L\S  LANCHAS 
ENEMIGAS  EN  LA  BOCA  i)EL  CQPLÉ  POR  NUESTRA  CABALLERÍA. 

1817—1818 

Mandé  el  hospital  y  los  emigrados  al    halo  del   Yagual 
Y  salí  con  quinientos  hombres  en  demanda  de  Nonato  Pérez^ 
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que  ya  estaba  en  el  Manteca!  y  debía  reunirse  conmigo  en 
Mucuritas  ó  en  el  hato  del  Frío.  Después  de  cuatro  días  de 
marcha  llegué  á  este  punto ;  mas  no  encontré  á  Pérez,  á 
quien  la  falla  de  agua  para  su  gente  y  caballos  había  obli- 
gado á  retirarse  una  legua  distante  de  aquel  punto ;  yo  mis- 
mo me  vi  también  forzado  á  trasladarme  por  la  misma  causa 
al  lugar  donde  suponía  que  él  se  hallaba.  A  tal  extremo  se 
habían  disminuido  sus  fuerzas,  que  entonces  sólo  contaba  con 
seiscientos  hombres ;  el  resto  se  le  había  separado  á  causa 
del  mal  tratamiento,  pues  dicho  jefe,  si  bien  muy  valiente, 
era  sobrado  allanero  y  déspota  con  sus  subordinados. 

Mientras  el  General  español  Calzarla,  que  había  salido 
de  Nutrias  con  una  división,  unía  sus  fuerzas  con  las  de  Mori- 
llo en  el  cantón  del  Mantecal,  el  General  Latorre  continuó  su 
marcha  en  busca  nuestra  con  tres  mil  infantes  y  mil  sete- 
cientos giheles  mandados  por  el  Coronel  Remigio  Ramos, 
jefe  de  caballería  que  se  habla  distinguido  mucho  desde  los. 
tiempos  de  Bóves  y  Yáñez. 

El  27  de  enero  pernoctó  Latorre  en  el  hato  del  Frío,, 
como  una  legua  distante  del  lugar  que  yo  había  elegido  pa- 
ra el  combate,  y  á  la  mañana  siguiente  cuando  marchába- 
mos á  ocuparlo  observamos  que  ya  iba  pasando  por  él.  En- 
tonces tuve  que  hacer  una  marcha  oblicua,  redoblando  el  pa- 
so hasta  tomar  el  barlovento,  porque  en  los  llanos,  y  principal-, 
mente  en  el  de  Apure,  es  peligroso  el  sotavento,  sobre  todo 
para  la  infantería,  por  causa  del  polvo,  el  humo  de  la  pólvo- 
ra, el  viento,  y  más  que  todo  el  fuego  de  la  paja  que  muchas 
veces  se  inflama  con  los  tacos.  Conseguido,  pues,  el  bar- 
lovento en  la  sabana,  formé  mis  mil  cien  hombres  en  tres 
líneas,  mandada  la  primera  por  los  esforzados  Comandantes 
Ramón  INonato  Pérez  y  Antonio  Ranjel:  la  segunda  por  los 
intrépidos  Comandantes  Rafael  Rosales  y  Doroteo  Hurlado  : 
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la  tercera  quedó  de  reserva  á  las  órdenes  M  bravo  Coman- 
danle  Cruz  Carrillo. 

Confrontados  así  ambos  ejércitos,  sali.»  Latorre  con  vein- 
ticinco húsares  á  reconocer  mi  flanco  derecho,  y  colocándo- 
se en  un  punto  donde  podía  descubrirlo,  hizo  alto.  En  el 
acto,  destaqué  al  sargento  Ramón  Valero  con  ocho  soldados 
escogidos  por  su  valor  personal  y  montados  en  ágiles  caba- 
llos, para  que  fuesen  á  atacar  aquel  grupo,  conminando  á 
todos  ellos  con  la  pena  de  ser  pasados  por  las  armas  si  no 
volvían  á  la  formación  con  las  lanzas  teñidas  en  sangre  ene- 
miga. Marcharon,  pues,  y  al  verlos  acercar  á  tiro  de  pisto- 
la dispararon  los  húsares  enemigos  sus  carabinas;  sobre  el 
humo  de  la  descarga,  mis  valientes  ginetes  se  Janzaron 
sobre  ellos,  lanceándolos  con  tal  furor  que  sólo,  quedaron 
con  vida  cuatro  ó  cinco  que  huyeron  despavoridos  á  reunirse 
al  ejército.  Latorre  de  antemano  había  juzgado  prudente 
retirarse  cuando  vio  á  los  nuestros  salir  de  las  illas  para  ir 
á  atacarles. 

No  es  decible  el  entusiasmo  y  Víctores  con  que  el  ejército 
recibió  á  aipiel  puñado  de  valientes  que  volvían  cubiertos  de 
gloria  y  mostrando  orgullosos  las  lanzas  teñidas  en  la  sangre 
de  los  enemigos  de  la  Patria.  Aproveché  entonces  la  opor- 
tunidad— que  oiro  objeto  no  había  tenido  mi  orden — de 
hacer  ver  á  mis  tropas  que  debían  sólo  contar  el  número  de 
los  enemigos  por  el  de  los  prisioneros  que  hicieran  ó  por 
el  de  los  muertos  que  sus  lanzas  d^aran  tendidos  en  el  cam- 
po de  batalla, 

Latorre  sin  perder  tiempo  iivanzó  sobre  nosotros  hasta 
ponerse  á  tiro  de  íusil;  al  romper  el  fuego,  nuestra  primera 
línea  le  cargó  vigorosamente,  y  á  la  mitad  de  la  distancia  se 
dividió,  como  yo  le  había  prevenido,  a  derecha  é  iz(]uierda. 
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en  dos  mitades  para  cargar  de  flanco  á  la  caballería  que  for- 
maba las  alas  de  la  ínfanteria  enemiga.     Había  yo  prevenido 
á  los  mios  que  en  caso  de  ser  rechazados,  se  retirasen  sobre 
su  altura  aparentando  derrota  para  engañar  así  al  enemigo, 
y  que  volvieran  cara   cuando   viesen  que   nuestra  segunda 
línea  atacaba  á  la  caballería  realista  por  la  espalda.     La  ope- 
ración tuvo  el  deseado  éxito,  y  pronto  quedó  el  enemigo  sin 
más  caballería  que  unos  doscientos  húsares  europeos;  pues 
la  demás  fue  completamente  derrotada  y  dispersa-     Enton- 
ces cincuenta  hombres,  que  yo  tenia  de  antemano  prepara- 
dos con  combustibles  prendieron  fuego  á  la  sabana  por  dis- 
tintas direcciones,  y  bien  pronto  un  mar  inflamado  lanzó 
oleadas  de  llamas  sobre  el  (rente,  costado  derecho  y  reta- 
guardia ele  la  infantería  de  Latorre  que  se  había  formado  en 
cuadro.    'A  no  haber  sido  por  la  casualidad  de  haberse  que- 
mado pocos  días  antes  la  sabana  del  otro  lado  de  una  caña- 
da, que  aún  tenía  agua  y  estaba  situada  á  la  izquierda  del 
enemigo,  única  via  por  dónde  podía  hacer  su  retirada,  hu- 
biera perecido  el  ejército  español  en  situación  más  terrible 
que  la  de  Cámbises  en  los  desiertos  de  la  Libia.     En  su  reti- 
rada hubo  de  sufrir  repetidas  cargas  de  nuestra  caballería, 
que  saltaba  por  sobre  las  llamas  y  los  persiguió  hasia  el 
Paso  del  Frío,  distante  una  legua   del  campo  de  batalla. 
Allí  cesó  la   persecución  porque  los  realistas  se  refugiaron 
en  un  bosque  sobre  la  margen   derecha  del  río,   donde  no 
nos  era  posible  penetrar  con  nuestra  caballería. 

Hablando  de  esta  acción,  escribía  después  Morillo  en  un 
manifiesto:  ^^ Catorce  cariíus  consecutivas  sobre  mis  cansa- 
''dos  batallones  me  hicieron  ver  que  aquellos  hombres  no 
'^eran  una  gavilla  de  cobardes"  poco  numerosa,  como  me 
•'' habían  informado,  sino  (ropas  organizadas  que  podían 
'^^  competir  con  las  mejores  de  S.  M.  el  Rey.'' 
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Esle  combate  costó  á  los  realistas  la  pérdida  de  una 
gran  parte  desús  pertrechos,  de  muchas  de  sus  acémilas,, 
de  gran  número  de  armas  que  arrojaban  los  soldadbs  por 
escapar  del  fuego.  Nosotros  no  tuvimos  más  pérdida  que 
la  del  valiente  comandante  Segarra  y  la  de  pocos  oficiales  y 
soldados.  En  cambio,  el  triunfo  dio  gran  fuerza  moral 
á  nuestra  causa,  pues  era  el  primer  revés  que  sufría  el  ejér- 
cito de  Morillo  después  de  su  llegada  á  Costafirme. 

Cuando  Morillo,  que  se  hallaba  en  San  Vicente,  supo  el 
desastre  sucedido  á  su  teniente,  vino  la  misma  noche  al  Pasa 
del  Frío  á  incorporarse  al  ejército.  De  allí  tomaron  los  rea- 
listas el  camino  de  Banco  Largo,  con  dirección  a  Achaguas,. 
marchando  siempre  por  los  bosques.  Como  yo  no  podía  se- 
guirlos por  este  punto  con  mi  caballería,  continué  marcha 
por  la  sabana  limpia  en  línea  paralela  á  ellos.  Cuando  llega- 
ron á  Achaguas,  yo  me  hallaba  á  su  frente;  pero'  rehusaron 
nuevo  combate,  se  dirigieron  a  San  Fernando,  y  yo  continué 
por  la  sabana  hasta  San  Juan  de  Payara.  [ 

m 

De  San  Fernando  envió  Morillo  al  General  Latorre  á 
operar  contra  Piar  en  Guayana ;  mandó  también  fuerzas  á  ' 
Nutrias,  y  dejado  una  para  defenderlas  nuevas  fortificaciones 
que  construyó  en  la  plaza  de  San  Fernando,  marclxS  con  e\ 
resto  de  las  tropas  á  la  provincia  de  Barcelona  para  de  allí 
dirigirse  contra  los  patriotas  que  se  hallaban  en  la  isla  de 
Margarita. 

Por  mi  parte,  dividí  también  mis  íuerzís  para  que  fue- 
sen á  operar  sobre  la  provincia  de  Barinas  en  distintas  direc- 
ciones (*):  á  Casanare  envié  al  capitán  Juan  Guien,   con  su 


(4)  De  las  fuerzas  que  desUné  á  operar  por  diversos  punios  fue  una  gue- 
rrilla al  mando  del  Capitán  Correa    y  después  al  del  Comandante  Hipólito 


DEL  GENERAL  PÁEZ  157 

compañía,  para  que  hiciera  discrecionalmenle  la  guerra  en  la 
provincia,  y  reclutando  toda  la  genle  que  pudiera,  formase 
con  oirás  guerrillas  allí  existentes  un  cuerpo  respetable. — 
Galea  en  su  marcha  se  encontró  con  upd  columna  de  caballe- 
ría  enemiga,  que  al  mando  de  Don  Antonio  Plá  se  dirigía  á 
Guasduahto;  yá  pesar  de  no  tener  aquel  más  que  cuarenta 
hombres,  batió  las  tropas  realistas  y  se  abrió  paso  por  entre 
ellas.  Al  ¡efe  español  Bayer,  que  estaba  en  Casanare,  le 
llegaron  confusas  noticias  del  encuentro,  y  deseando  averi- 
guar jo  que  había  de  cierto,  salió  de  Pore  con  seis  húsares 
y  cuatro  dragones,  llegando  á  Cuiloto  cuando  Galea  ya  había 
reunido  sus  fuerzas  á  las  del  capitán  Francisco  Rodríguez. 
Salió  éste  á  sorprender  á  aquellos,  y  tuvo  tal  fortuna  que  hizo 
prisionero  al  teniente  Coronel  Bayer  y  á  todos  los  que  le 
acompañaban. 

Unidos  los  dos  jefes,  marcharon  á  Chire  con  el  objeto 

'de  sorprender  un  escuadrón  de  caballería,  compuesto  de 

ciento  veinte  hombres,  que  allí  mandaba  el  capitán   Don 

Manuel  Giménez.     Sin  noticia  éste  del  desastre  de  Baye^, 

«e   hallaba  tan  desapercibido,  que  las  guerrillas  patriotas 


íhievas,  para  que  se  apuderaran  del  Distrito  de  Uío  Negro,  ea  Guayana,  lo 
x;ual  se  consiguió  con  ochenta  hombres  que  hicieron  prisioneros  d  los  rea- 
listas que  guarnecían  aquellos  puntos.  Recibi  entonces  una  comunicación 
<lel  Comandante  Orozco,  á  quien  tenía  prisionero  el  gobierno  del  Brasil,  no 
recuerdo  por  qué  causa,  en  la  que  me  pedia  reclamase  su  persona  como 
venezolano. 

Aunque  dicho  comandante  había  servido  en  las  illas  realistas,  no  le* 
desairé  en  su  pretensión,  y  logré  que  el  año  siguiente  me  enviase  una  sa- 
tisfactoria respuesta  el  gobierno  del  Brasil  cuando  yo  me  hallaba  con  Bolívar 
en  los  Potreritos  Marrerefios.— Orozco  se  reunió  á  mis  tropas  en  el  invierno 
de 181S. 
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encontraron  aún  en  la  cama  á  una  gran  parle  de  los  soldados. 
Fueron,  pues,  destrozados,  dispersos  y  prisioneros,  apode- 
rándose los  vencedores  de  las  armas  y  vestuarios  de  aquel 
escuadrón.  Disfrazados  con  los  uniformes  realistas  que 
habían  tomado,  marcharon  á  Pore,  entraron  en  la  ciudad  á 
toqute  de  clarín  é  hicieron  prisionera  la  guarnición  que  la 
defendía.  Así,  pues,  quedó  libre  de  enemigos  la  provincia 
de  Casanare. 

Galea  al  darme  parte  de  sus  triunfos  me  pedía  que  nom- 
brase jefe  para  aquel  territorio,  y  envié  á  Ramón  N.  Pérez, 
acompañado  del  gobernador  Moreno  y  loa  demás  casanare- 
ños  que  había  aún  en  Apure ;  remilile  también  mil  caballos. 
Bien  pronto  comenzaron  á  surjir  diflcultades  entre  la  auto- 
ridad civil  y  la  militar  por  causa  de  las  tropelías  de  Pérez, 
hasta  el  punto  de  verme  en  el  caso  de  mandar  al  comandante 
Miguel  Antonio  Vásquez  para  que  se  encargara  del  mando  y 
me  enviase  arrestado  al  turbulento  Pérez. 

Parece  oportuno  rectificar  aquí  el  error  en  que  incurre 
estrepo  en  su  Historia  de  Colombia,  cuando  dice  que  los 
patriotas'  estaban  divididos  entre  Juan  Galea,  á  quien  yo 
había  nombrado  comandante  general,  y  el  antiguo  goberna- 
dor de  la  provincia,  Juan  JNepomuceno  Moreno,  y  que  para 
sostener  á  mi  favorecido  estuve  á  punto  de  trasladarme  con 
mi  guardia  de  honor  á  Casanare.  El  historiador  colombiano 
fue  en  esta  parte  mal  informado,  pues  acabo  de  decir  cómo 
concilié  los  ánimos  divididos,  sin  hallar  oposición  y  sin  ape- 
lar al  descabellado  plan  de  interrumpir  mis  operaciones  por 
dirimir  una  cuestión  local  que  merecía  á  lo  sumo  una  orden, 
pues  bien  sabía  que  nadie  dejaría  de  reconocer  mi  autoridad 
y  someterse  á  los  jefes  que  yo  les  nombrara. 

Pero  volvamos  á  nuestras  operaciones  sobre  Barínas. — 
Las  partidas  sueltas  que  envié  á  operar  en  aquella  provincia 
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obtuvieron  los  resultados  que  nos  proponíamos,  de  reclular 
gente  y  hacernos  de  todos  los  caballos^  aún  los  entonces  inú- 
tiles^ para  que  el  enemigo  no  se  aprovechara  luego  de  ellos. 
A  fines  de  marzo  recogí  en  el  cuartel  general  las  partidas 
sueltas  y  las  que  obraban  en  la  provincia  de  Barinas»  £1  ene- 
raigo  pasó  el  Apure,  y  como  tenía  interés  en  ocupar  las  dos 
orillas  de  este  rio,  se  atrincheró  con  una  compañía  de  infan- 
tería en  el  pueblo  de  Banco  Largo.  Sabedor  de  esto,  envié 
al  capitán  Guillermo  Iribarren  para  que  con  su  compañía 
atacara  las  trincheras  del  enemigo.  Ocultando  su  marcha 
por  los  matorrales  so  presentó  Iribarren  inesperadamente  de- 
lante del  enemigo,  y  asaltaron  sus  tropas  las  trincheras  sin 
haberse  disparado  más  que  un  solo  tiro  que  hirió  mortal- 
mente  al  valiente  sargento  Roso  González.  En  premio  de 
su  conducta  en  aquella  ocasión,  diá  Iribarren  un  escudo  de 
oro  con  el  lema  ''  Arrojo  asombroso.''  Sus  prisioneros  me 
sirvieron  para  organizar  mi  primer  batallón  de  infantería  al 
que  bauticé,  á  petición  de  sus  jefes,  con  el  nombre  del 
'^  Bravo  de  Páez,''  base  del  fiímoso  cuerpo  que  siempre  dis- 
tinguido en  muchas  ocasiones  de  guerra,  mereció  más  tarde 
que  se  le  cambiara  su  nombre  en  el  de  Vencedor  de  Boyoqá 
por  su  heroica  conducta  en  la  batalla  de  este  nombre. 

Después  del  hecho  de  Banco  Largo  vino  de  Nutrias, 
donde  el  enemigo  tenía  el  centro  de  sus  operaciones,  una 
columna  de  doscientos  infantes  al  mando  del  comandante 
Jacinto  Perera  y  se  atrincheró  en  el  pueblo  de  San  Antonio, 
distante  una  legua  del  río  Apure.  Yo  entonces,  por  un 
camino  extraviado  y  dando  un  rodeo,  después  de  cuatro 
días  de  marcha  salí  frente  al  pueblo  por  el  mismo  punto 
donde  habían  entrado  los  enemigos.  Organicé  inmedia- 
menle  el  ataque,  y  á  escape  nos  lanzamos  sobre  la  trin- 
chera que  teníamos  al  frente,    echando    pie  a  tierra  en 
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el  momenlo  de  llegar  á  ella.  Destrozamos  una  guerrilla 
de  cazadores  que  se  hallaba  fuera,  y  logramos  enfrar  por 
uno  de  los  portillos ;  los  enemigos  se  refugiaron  á  una 
segunda  trinchera  que  tenían  á  retaguardia  :  allí  les  sij?u¡e- 
ron  algunos  de  los  nuestros,  entre  ellos  un  soldado  llamado 
José  Camacho,  quien,  machete  en  mano,  penetró  hiriendo 
y  matando  hasta  la  sala  de  la  casa,  donde  cayó  acribillado 
á   estocadas. 

Organizámonos  de  nuevo  y  volvimos  á  la  carga  pie 
á  tierra  y  con  la  lanza  en  mano.  Estimulados  los  nues- 
tros por  las  recompensas  que  yo  había  ofrecido  á  los 
que  arrebatasen  los  fusiles  á  los  realistas,  protegidos 
por  las  trincheras,  arrancaban  á  estos  las  armas  cuando 
para  hacer  puntería  los  ponían  al  alcance  de  sus  bra- 
zos. Finalmente  amparado  de  la  noche  abandonó  el 
enemigo  aquella  posición  ;  protegido  por  los  bosques  inme- 
diatos se  retiró  á  ¡Nutrias,  y  nosotros  con  nuestros  heridos 
nos  luímos  ai  Yagual  donde  estaba  nuestro  campamento. 

Allí  nos  bailamos  en  la  mayor  miseria  :  para  acampar 
toda  aquella  gente  que  se  había  puesto  bajo  mi  protección, 
tuvimos  que  constituir  ranchos,  pues  la  estación  de  las  lluvias 
se  aproximaba,  y  como  los  emigrados  eran  personas  acos- 
tumbradas á  las  comodidades  de  la  vida  ciudadana,  era 
preciso  proporcionarles  algún  albergue.  Además  había  en- 
tre ellos  muchos  inválidos  por  la  edad  y  las  enfermedades, 
sin  contar  las  mujeres  y  los  niños.  Di  entonces  un  decreto 
mandando  que  se  me  entregase  toda  la  plata  que  tuvieran  los 
emigrados  para  devolvérsela  acuñada  y  sellada,  y  allí' mismo 
un  platero  de  Barinas,  llamado  Anzola,  hizo  un  cuño,  y  con- 
virtió en  moneda  todo  el  metal  que  aquellos  ciudadanos 
habían  traído  consigo  cuando  se  vieron  obligados  á  abando- 
nar sus  casas. 
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Eúlve  las  propiedades  que  los  habitantes  de  Apure  pu- 
sieron á  mi  disposición  entraron  sus  esclavos,  á  quienes 
declaré  libres  cuando  liberté  el  territorio :  providencia  que 
confirmaron  después  los  congresos  de  Guayana  y  Cuchita  en 
sus  leyes  de  manumisión. 

En  medio  de  aquellos  sucesos  y  á  pesar  de  mi  absoluta 
consagración  á  la  guerra,  nunca  perdí  de  vista  como  punto 
de  interés  vital  para  el  pais,  la  conservación  de  las  crías  de 
ganados:  contrage  todo  mi  celo  y  dicté  además  órdenes  efí* 
caces  para  que  no  se  extinguieran,  y  me  lisonjeo  de  creer 
que  á  tales  medidas  se  debe  la  existencia  de  un  semillero  de 
riqueza,  que  á  pesar  de  la  larga  duración  de  la  guerra  y  del 
consumo  de  los  ejércitos  beligerantes,  germinó  después  por 
toda  la  República. — De  Apure  ha  salido  el  principio  de  todos 
los  hatos  que  hoy  existen. 

El  General  Santander,  en  sus  Apuntamientos  Históricos, 
hablando  de  musirá  situación  entonces,  dice:  «Durante  la 
«fcampaña  de  los  Llanos  de  1816  á  1818,  se  hacía  la  guerra 
«á  los  españoles  con  caballería  y  muy  poca  infantería.  La 
«movilidad  del  arma  de  caballería,  la  facilidad  de  atravesar 
«á  nado  los  ríos  y  caños  crecidos,  y  el  conocimiento  prác- 
«tico  del  territorio,  la  abundancia  de  ganados  que  era  el 
«único  alimento  de  las  tropas,  la  carencia  de  hospitales,  de 
«parques  y  provisiones,  daban  á  las  tropas  independientes 
«ventajas  muy  considerables  sobre  los  españoles.  Los 
«caballos  y  el  ganado  se  tomaban  donde  estaban,  sin  cuenta 
«alguAa  y  como  bienes  comunes;  el  que  tenía  vestido  lo 
«usaba;  el  que  no,  montaba  desnudo  su  caballo  con  la 
«esperanza  de  adquirir  un  vestido  en  el  primer  encuentro 
«con  el  enemigo.     Habituados  los  llaneros  á  vivir  con  carne 

11 
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■ 

K&Dla^  y  robustecerse  sufriendo  la  Uuvia^  ño  temían  la  falta 
'  «de  otros  alimentos  ni  el  i^rudo  rnvierñó  dé  aquel  territorio. 
'  t^adadores  ppr  bábito,  ningún  Hb  los  detenía  en  sus 
«riQárchás :  valerosos  por  complexión,  ningún  riesgo  les 
«intimaba.  De  aqui  puede  inferirse  que  los  oñcialés,  sol- 
idados emigrados  que  no  eran  llaneros  pasaron  trabajos  y 
«privaciones  apenas  concebibles.  El  reclutamiento  se  hacia 
«sie^ipre  general  de  toda  perisona  capaz  de  tomar  un  arma; 
«nadie  estaba  exceptuado.  Asi  fue  que  en  los  combates  de 
«Yagual  y  de  Mucurita^  tenían  su  lanza  los  abogados,  los 
«eclesiásticos  y  toda  persona  que  podía  usarla.  Hasta  el 
iraQO  de  1818  todos  estaban  forzados  á  vivir  y  marchar 
«reunidos:  ipililaresy  emigrados,  hombres,  mujeres,  viejos 
«y  niños,  todos  se  alimentaban  de  una  misma  manera,  con 
«carne  asada  y  sin  sal,  y  todos  iban. descalzos.» 

En  el  mes  de  junio  de  1^17  remontaban  el  rio  Apure, 
deGuayana  hacia  Barinas,  ocho  lanchas  convoyadas  por 
una  cañonera  enemiga,  protegida  por  cien  grjaniBideros ; 
y  sabiendo  que  copducian  ropa^  m^  propuse  apoderarme 
de  este  artículo  q[ue  necesitaban  niucho  mis  tropas.  Con 
tfilobjelo  embarqué  gente  en  cinco  bongos  que  t^oia  On 
el  Yagual,  armados  con  pequemos  cañones.  No, pudie- 
ron llegar  á  tiempo,  pues  á,  favor  del  vietil,0  hablan 
pasado  el  punto,  Apurito,  donde  nosotros  creíamos  llegar 
antes  que  ellos. 

M^ís  bongos,  al  mando  del  eslorzadisimo  Vicente  Pena 
y  tripulados  por  hombres  de  mi  Guardia,  á  las  orde- 
ne^ de  los  capilaoes  Aramendi  y  Laurencio  Siiva^  si- 
guieron navegando  y  encontraron  las  lanchas  y  las 
cañoneras  ancladas  un  poco  más  arriba  del  Paso  del  Frió. 

Apenas  el  enemigo  av^tó  nuestra  improvisada  y  frágil 
escuadrilla^  cuando  se  vino  sobre  ella   haciéndole  fuego; 
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al  conlestarle  uno  de  nuestro^  cañones  eayó  al  agiia^  y  o|ra 
embarcación  sobjpécárjgáíía  dé  génle '  zoz(l)?fet6  ¿1  hatíer  él 
primer  disparó.  Los  hombres  ¿|ue  la  {riput&bán  gat^ai'&h 
á  n^do  la  orilla,  á  pesar  del  nutrido  fuego  de  las  Itfncnáis 
enemigas  que  (ámbién  perseguían  a  nuestros  hongos ;  éilq^ 
k  fuerza  de  remos  llegaron  también  á  la  ribera.  Nuestra  gérité 
saltó  en  tierra  casi  al  mismo  tiemp#  que.  los  granade- 
ros que  iban  eo  su  persecución.:  volvió  cafa  entonces 
Aramendi,  y  dando  una  estocada  al  que  lo  acosaba  más 
de  cerca,  se  puso  á  dar  voces  llamando  á  la  cabaíleria ; 
amedrantados  los  granaderos  creyeron  prudente  abandonar 
la  persecución  y  embarcarse  de  nuevo  en  sus  lanchas,  lle- 
vándose solamente  uno  de  nuestros  bongos.  En  él  en- 
cuentro (ue  herido  aquel  valiente  ofícial.  Frustrada  esta 
tentativa,  me  volví  al  Yagual  resuelto  á  organizar  una  expe- 
dición para  marchar  sobre  Barinas  y  coger  las  mercancías 
destinadas  á  los  almacenes  de  esta  plaza  que  llevaban  las 
lanchas  :  érame  insoportable  la  idea  de  que  se  me  escapasen, 
cuanto  más  que  Ta  ropf^  nos  era  indispensable. 

La  necesidad  nos  obligaba  no  sólo  á  luchar  con  los 
hombres,  sino  también  á  desafiar  los  obstáculos  que  nos 
oponía  la  naturaleza :  contando  con  ellos,  nos  propusimos 
convenir  en  ventaja  nuestra  los  inconvenientes  que  daban 
al  enemigo  seguridad  y  confianza  en  su  posición,  pues  á. 
nadie  &e  le  podía  ocurrir  que  en  aquella  estación  pudie- 
ren salir  del  bajo  Apure  tropas  de  caballería  para  atravesar 
tanto  terreno  inundado,  y  sobre  todo  varios  caños  y 
cinco  rios^  todos  ala  sazón  fuera  de.  madre.  Llevé,  pue», 
mil  lanceros,  montados  en  caballos  rucios  con  otros  mil 
caballos  de  reserva,  todos  del  mismo  calor,  porque  tos  llané- 
ro9  creen,  y  yo  con  éllo&,  que  el  caballo  ruci9  iH|if^s  na- 
dador que  cualquiera  de  otro  pelo. 
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Llegamos  al  paso  de  Quintero  en  el  río  Apure^  donde 
^fortanadamente  no  encontramos  las  lanchas  enemigas ; 
bailábanse  en  el  puerto  de  Nutrias.  Mandé  que  setenta 
^hombres  de  la  Guardia  pasaran  el  río  y  se  dirigieran 
á  asaltar  el  pueblo  de  Pedraza,  en  cuyos  almacenes  babia 
alguna  ropa^  y  que  después  con  su  botín  contramarcharan 
para  unirse  conmigo  en  el  pueblo  de  Canaguá.  Proponía- 
me sobre  todo  no  alarmar  al  enemigo  de  Barinas,  quien 
si  llegaba  á  saber  que  algunas  fuerzas  pasaban  el  río  Ápure^ 
<reería  que  era  solamente  una  partida  sin  más  objeto 
«que  saquear  los  almacenes  de  Pedraza.  Entretanto  yo  con- 
tinué pasando  el  río  á  nado  con  el  resto  de  las  tropas,  condu- 
<;iendola8  armas  en  una  canoa. 

Al  regresar  de  Pedraza  los  hombres  de  mi  Guardia^ 
«cle^pués  de  conseguido  el  objeto  de  la  expedición^  fueron 
atacados  en  el  hato  del  Mamón  por  una  fuerte  guerrilla 
al  mando  del  capitán  Teodoro  Garrido ;  pero  lograron  de- 
rrotarla sin  más  desgracia  que  haber  sido  herido  un  oficial 
<l6  los  nuestros.  Continuaron  su  marcha,  y  al  fin  se  nos 
finieron  en  Canaguá.  Garrido  al  verlos  contramarchar 
hacia  el  Apure,  dio  parte  áBarinas  de  este  movimiento, 
sin  comprender  que  yo  me  había  valido  de  tal  ardid 
para  engañar  al  enemigo  que  estaba  en  aquel  punto. 
Ileunidas  todas  mis  fuerzas  me  dirigí  hacia  Barin^is  y  atra- 
vesando á  nado  los  ríos  Canaguá  y  el  Pagüey,  pasando 
nuestras  monturas  en  la  cabeza,  me  presenté  tan  inespera- 
damente delante  de  la  plaza,  que  por  rara  coincidencia 
«n  aquellos  momentos  Remigio  Ramos  aseguraba  en  un 
bando. á  sus  habitantes  ''que  la  partida  de  ladrones  de 
Apure  que  había  saqueado  á  Pedraza  había  vuelto  á  refugiar- 
le en  el  territorio  de  donde  había  salido.»  Llegué  hasta 
4as  bocacalles  de  la  ciudad  y  dispuse  allí  que  tres  colum- 
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ñas  de  caballería^  por  tres  calles  diferentes^  cargasen  á  lo$ 
quinientos  infantes  y  cien  ginetes  europeos  que  acababan 
de  llegar  en  aquel  instante  de  Caracas  y  con  cuya  fuerza 
se  nos  opuso  Ramos.  *  Vana  iue  la  resistencia  del  enemigo^ 
pues  nos  llevamos  en  la  punta  de  las  lanzas  y  con  el 
ímpetu  de  nuestros  caballos^  á  cuantos  nos  hicieroD 
frente.  Ramos  escapó  con  algunos  oficiales  y  fue  per- 
seguido hasta  Roconó ;  el  resto  de  la  fuerza  quedó  en 
mi  poder. 

£1  resultado  de  la  sorpresa  fue  el  habernos  hecha 
délos  recurso  )qu3  buscábamos  y  de  que  estaban  bien  pro- 
vistos los  almacenes  de  Rarinas^  principalmente  con  lo  que 
habían  traído  las  ocho  lanchas^  origen  de  la  persecución^  y 
dos  mil  muías  aperadas  que  nos  sirvieron  para  trasportar 
todos  los  elementos  que  cogimos  —  ropa,  municiones^ 
fusiles,  etc. 

Habiendo  dejado  por  detrás  las  plazas  fortificadas  de 
San  Fernando  y  Nutrias,  y  sobre  todo  las  lanchas  aloma- 
das que  estaban  en  el  ultimo  punto,  era  de  temer  que 
las  guarniciones  de  aquellas  dos  plazas  invadiesen  el  Ya- 
gual; apresuré  por  lo  tanto  mi  regreso  al  Apure,  y  de 
paso  en  el  pueblo  de  Canaguá  me  proveí  de  muchos* 
cueros  secos,  que  afortunadamente  encontré  en  un  al- 
macén, para  hacer  botes  y  pasar  el  río  Apure  con  el 
cargamento.    (5) 


(5)  El  procedimiento  para  hacer  los  boles  es  el  siguiente  he  toma 
un  cnero^  y  pasando  una  soga  por  los  agujeros  que  se  hacen  en  sus  extre- 
mos, se  meten  dentro  los  efectos,  y  recogiendo  la  soga  hasta  cerrar  y 
asegurar  lo  que  queda*dentro,  se  hace  un  nudo  y  le  echa  al  agua  el  bulto^ 
el  cual  va  tirado  por  un  cordel  que  lleva  el  hombre  en  los  dientes. 
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Soponiendo  que  las  lanchas  caaooeras  se  colocarían  ec 
QiúajLeto  para  ímpe  lírnos  el  paso,  basqné  como  dos  leguas 
más  arriba  an  ponto  accesible  que  yo  conocía,  poco  más 
abajo  del  rio  Sorípá.  El  comandante  Don  Joan  Cornos,  jefe 
de  aquella  escuadrilla,  en  su  flechera  remontó  el  rio  temien- 
do que  nosotros  lo  atravesáramos  por  otro  lugar,  y  con  tal 
objeto  entró  en  el  de  Suripá,  tributario  del  Apure.  Por  nnos 
soldados  que  iban  por  las  orillas  de  este  río,  supe  que  en 
sus  aguas  navegaba  una  flechera  que  suponían  ser  la  del 
capitán  Cornos.  Para  impedir  su  salida  al  río  Apure  y  que 
yendo  á  reunirse  con  las  demás  lanchas  nos  dispotara  el 
paso,  dispuse  que  una  compañía  de  caballería,  armadla  de 
fosites,  se  parapetase  en  la  boca  del  Suripá.  En  vano  trató 
Cemós  de  forzar  el  paso,  pues  siempre  fue  rechazado ;  entren- 
tanto  yo  atravesaba  el  río  Apure,  conduciendo  mi  carga- 
mento en  los  botes  de  cuero. 

Según  lo  recelaba,  el  general  Calzada  salió  de  San  Fer- 
nando con  quinientos  hombres  en  dirección  al  Yagual,  pero 
al  llegará  Achaguas,  ya  me  encontraba  yo  en  aquel  punto. 
Remontó  entonces  hasta  el  pueblo  de  Apurito  y  sorprendieb- 
do  la  pequeña  guarnición  que  yo  lenía  al  mando  del  coman- 
dante  Rebolledo,  que  murió  all(,  volvió  Calzada  á  la  plaza  dé 
San  Fernando  por  el  rio  Apure. 

Así  terminó  aquella  tan  arriesgada  empresa,  en  que  una 
imperiosa  necesidad  me  obligó  á  debilitar  las  fuerzas  del 
Apure  para  ir  á  obrar  sobre  un  punto  tan  distante  de  mi  base 
de  operaciones.  Después  de  mi  llegada  al  Yagual  no  hubo 
otro  acontecimiento  notable  que  el  arribo  de  los  comisiona- 
dos que  el  Libertador  me  envió  para  proponerme  le  recono- 
ciera como  jefe  supremo. 

El  autor  de  un  pomposo  paríei^íríco  de  Bolívar,  que 
acaba  de  publicarse  en  Nueva  York  (Vida  dií  Bolívar,  por  el 


DEL  GENERAL  PAEZ  167 

Doctor  Felipie  de  Urrazáb^l,  1866)  el  escritor  Ipié  ba  cau- 
sado al  Libertador  la  incomparable  desgirabia  ^viífe  sus  mu* 
chas ijr  grandes  desgracias;  de  conátituilrse  eri  su  Homero; 
el  enemigo  encarnizado  que  nó  encoíitró  en  Colombia  más 
culpable  que  yo,  ni  mérito  en  mis  servicios^  ni  en  los  de 
ningún  otro  jefe  americano  sino  Suóre;  el  periodista  que 
por  ingratitud  juró  venganza  contra  mi  y  los  mfos^  no  des- 
perdicia ocasión  de  pintarme  como  un  salvaje^  ihcapaz  de 
razón  y  siempre  dispuesto  al*atza(Tiient0.  Calata idad  ba  sido 
sin  medida  qne  el  hombre  más  grande  de  la  Aniérica^ 
el  Genio  de  la  Libertad  dejun  continente  sufra  el  martirio 
postumo  de  un  panegírico  de  aut^^r  menguado;  pero  no 
es  menor  infortunio  que  al  cabo]  (enga  un  hombre  de  bien 
4|ue  defenderse  contra  jos  ataques  de  la  malquerencia* 

*  * 

El  ^'  historiador»  me  actlsa]  de;  haber  estado  siempre 
haciendo  oposición  al  Libertador;  pero  el  hecho  que  voy 
á  referir  ahora  y  los  demás  que  irán  apareciendo^  bastan 
para  convencerá  los  que  no  conozcan  la  historia  de  nuestra 
revolncrón,  de  la  falsedad  de  semejante  cargo. 

Después  de  haber  con  tropas  colecticias  derrotado 
á  los  españoles  en  todos  los  encuentros  que  tuve  con  ellos, 
organicé  en  Apure  un  ejército  de  caballería  y  el  famoso  ba- 
tallón Páez,  vencedor  más  larde  en  Boyácá.  Bolívar  se 
admiraba  no  tanto  de  que  hubiera  formado  ese  ejército, 
sino  de  que  hubiese  logrado  conservarlo  en  buen  estado  y 
disciplina;  pues  en  su  mayor  parle  se  componía  de  los 
mismos  individuos  que,  á  las  órdenes  de  Yáñez  y  Boves, 
hablan  sido  el  azote  de  los  patriotas.  En  efecto,  ¿quién 
creyó  jamás  que  aquellos  hombres,  por  algunos  escritores 
caliíicadüs  de  salvajes,  acoslumbrados  á  venerar  el  nombre 
del  Rey  como  el  de  una  divinidad,  pudieran  jamás  deci- 
dirse á  abandonar  la  causa  que  llamaban  santa  para  seguir 


168  AUTOBIOGRAFÍA 

la  de  la  Patria^  nombre  que  para  ellos  no  tenia  significa- 
ción alguna.  ¿Quién  creyó,  entonces,  que  fuera  posible 
hacer  comprender  á  hombres  que  despreciaban  á  los  que  no 
podían  competir  con  ellos  en  la  fuerza  bruta,  que  había  otra 
superior  á  ésta,  ¿la  cuatera  preciso  someterse?  Sin  embar- 
go, por  encima  de  todos  estos  inconvenientes,  yo  logré 
atraérmelos;  conseguí  que  sufrieran,  contentos  y  sumi- 
sos, todas  las  miserias,  molestias  y  escaseses  de  la  guerra, 
inspirándoles  al  mismo  tiempo  amor  á  la  gloria,  res- 
peto á  las  tidas  y  propiedades,  y  veneración  al  nombre 
de   la  Palria. 

Allí  en  Apure  llegué  taoibién  á  tener  los  bienes  de 
esta  provincia,  que  sus  habitantes  pusieron  generosamente 
á  mi  disposición.  Calculábase  entonces  que  las  propiedades^ 
del  Apure  af^cendían  á  un  millón  de  reses  y  quinientas  miil 
bestias  caballares,  de  las  cuales  tenía  yo  cuarenta  mil  caba^ 
líos  empotrerados  y  listos  para  la  campaña.  Tenía  á  mi& 
órdenes  militares  de  reconocido  mérito,  y  ejercía  la  auto- 
ridad de  jefe  supremo  que  me  había  sido  conferida  en  la  Tri* 
nidad  de  Arichuna  por  las  reliquias  de  las  Repúblicas  de 
Nueva  Granada  v  Venezuela. 

Cuando  disponía  de  todos  los  recursos  antedichos^ 
teniendo  á  mis  órdenes  aquel  ejército  de  hombres  inven- 
cibles que  me  obedecían  gustosos  y  me  querían  como  á 
padre,  y  cuando  me  hallaba  investido  de  una  autoridad 
omnímoda,  Bolívar  á  quien  yo  no  conocía  aún  perso- 
nalmente, me  envió  desde  Guayana  á  los  coroneles  Md- 
noel  Manrique  y  Vicente  Parejo  á  proponerme  que  le  reco- 
nociese como  jefe  supremo  de  la  República. 

Si  yo  hubiese  abrigado  miras  ambiciosas,  no  podía 
presentárseme  ocasión  más  oportuna  de  manifestarlo ;  pera 
sin  vacilar  un  momento  recibí  respetHosamente  á  los  comi- 
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sionados  en  el  liatodei  Yagual^  y  declaré  al  ejército  mi  reso- 
lución de  reconocer  á  Bolívar  como  jefe  supremo  de  la 
República. 

Mostraron  gran  contento  al  sab@r  que  éste  se  hallaba  en 
Guayana ;  pero  al  hablarles  de  que  iba  á  reconocerle  como 
jefe^  la  mayor  parte  del  ejército  y  de  los  emigrados  me  hizo 
la  observación  de  que  como  al  conferirme  en  la  Trinidad  de 
Aríchuna  el  mando  supremo^  no  se  me  facultó  para  delegar- 
lo en  otra  persona^  no  me  creían  autorizado  para  dar 
aquel  paso.  Consultando  sólo  el  bien  de  la  Patria^  te- 
niendo en  cuenta  las  dotes  militares  de  Bolívar^  el  pres- 
tigio de  su  nombre  ya  conocido  hasta  en  el  extranjero^  y 
comprendiendo  sobre  todo  la  ventaja  de  que  hubiera  una 
autoridad  suprema  y  un  centro  que  dirigiera  ¿  los  dife- 
rentes caudillos  que  obraban  por  diversos  puntos^  me 
decidí  á  someter  mi  autoridad  á  la  del  general  Bolívar. 
Formé  las  tropas  que  tenía  en  el  Yagual^  hice  venir  al 
padre  Ramón  Ignacio  Méndez^  Arzobispo  después  de  Cara- 
cas^ para  que  á  presencia  de  aquéllos  me  recibiese  jurameíi- 
to  de  reconocer  como  jeíe  supremo  al  general  Bolívar/  y 
mandé  después  que  las  tropas  siguieran  mi  ejemplo^ 
ordenando  hiciesen  lo  mismo  los  cuerpos  que  se  hallaban 
en  otros  puntos. 

Pocos  días  antes  de  la  llegada  de  los  comisionados 
había  yo  recibido  una  comunicación  que  el  '^  Congreso» 
de  Cariaco  me  mandó  con  el  comandante  Rebolledo,  en 
la  que  se  me  participaba  la  reunión  de  aquel  cuerpo  y 
se  me  exigía  que  reconociese  y  sostuviera  sus  resoluciones, 
neguéme  abiertamente  á  semejante  exigencia,  contestan- 
do que  aunque  yo  no  estaba  á  las  órdenes  de  Bolívar, 
creía  necesario  que  todos  le  reconociésemos  por  jefe 
supremo  para  dirigir  la    guerra,    y  allanar  las  dificulta* 
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des  que  pudieran  entorpecer  la  reunión  de  un  verdadero 
Congreso  Nació báí. 

Aunque  Larrazébal  en  este  hecho  que  acabo  de  referir^  . 
no  me  acusa,  he  querido  relatarlo  con  lodos  sus  porme* 
ñores  para  probar  cuan  lejos  estuve  de  hacer  á  Bolívar  oposi- 
Clon  alguna^  aun  ep  los  tiempos  eq  que  yo  ejercía  una  autp- 
ridad  sin  limites,  con  uníminie  aprobación  de  Iqs  que  me  ía 
habían  coníeriqo.  Más  adelante  se  verá  esto  mismo  confir- 
mado en  más  de  un  hecho  de  mi  vida  militar. 

Las  fiebres  que  se  desarrollaron  en   aquel  entonces 
por  las  bajadas  de  los  riosi  me  pl>ligar;On  ,á  trasladarme  a  . 
Áchagiías,  ciudad  que  había  algún  tiempo  estaba  abandona* 
da.  Halíindome  en  dicho  punto.  «1  jefe  español  Aldama 
me  hizo  desde  Nutrias  la  intimación  de  que  si  no  meso^  . 
metía  ¿  la  autoridad  del  Bey,  4!  (A'^^!^^)  vendría  á  buscar^ 
me  para  reducirme  á  la  obediencia ;  que  tuviese  en  cuenta 
flue  él  era  el  vencedor  de  Barcelona  y  que  traía  /a  vicloria  * 
#n  la  íallriqueru.  A  semejante  baladronada  contesté  dicién- 
éole  que   yo  ^^    ahorraría    la    molestia   de   atravesar  el 
Apure  y  venir  i  buscarme,  pues  era  mi  ánimo  adelantarme 
4]  primero  á  medir  mis  fuerzas  con  las  suyas.  Efectivamente  . 
destaqué  al  comandante  Bangel    con    una     columna    de 
cuatrocientos   hombres^   que    se   apoderó  del  pueblo  de 
Santo  Domingo,  distante  cuatro   leguas  de  Nutrias,  después 
de  haber  destruido  la  pequeña  guarnición  que  allí  encontró. 
Bangel  continuó  su  marcha  hacia  aquel  punto,  y  por  algunos 
días  tuvo  á  Aldama  reducido  á  los  limites  de  la  ciudad, 
hasta  que  sabiendo  yo  que  Morillo  y  Calzada  iban  á  reunír- 
sele^  mandé  que  Bangel  volviese  a  mi  cuartel  general. 

Aldama  marchó  á  incorporarse  con  Morillo,  reuniéndose 
con  éste  en  la  sabana  del  hato  de  Camoruco,  de  donde 
marcharon  ambos  á  ocupar  el  pueblo  de  Apurito.     Pasaron 
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AjOh^^s^  desUoiStron  t^e^entos  Jbiomhre)s  ^e  <^ba,llei;i%,  al 
mando  del  comandante  A.  Raroos.^  p^ra  que  fui^r^  á 'Sorpren- 
derme ;  mas.  afortunadamente  un  soldado,  José  María  Ariza. 
que  se  les  desertó  en  la  njiarcha,  voló  i  avisarme  del  riesgo 
que  corría.    Apjresuréme  á  sacar  á  los  enfermos  y  emigra- 
dos, mandando  á  unos  por  tierra  y  á  otros  en  lasetnbarca- 
cÍQnes  que  había  en  aquel  puerto^  á  |a^  cortas  de  Ar?wca> 
qqedyndo  yO|6on  aricuenta  bom^^     del  ^tro.  laáo  del  río 
para  atacar  al  eiier^^¿o  Quando  entrara  en  la  ciqd^id  y  reuQ^r 
ehtretantp  más  fuerzas.    Er^^oQtrábapíi.e  como  k  iuia  l^i^  de 
distancia,  por  buscar  mejores  pastos  para  los  caballos^  cuan- 
do á  éso  de  las  ocho  del  dia  m  oi6  dio  parte  (le  que  el  ene- 
migo babia  ocupado  la  pobíacion.    En  el  apto  i^ie  puse  en 
n\SLÍrcbá  sobr^  ¿1;  pero  ño  ^e  detuvo,  retirándose  iuego  qu^ 
vio  que  no  babia  nadie  dentro  cíe  la  población.     Le  fui  per- 
siguiendo como  una  legua  sin  poderle  dar  alcance  y  coptra- 
mdrché  al  Chorrerón,  donde  se  m^  reunieron  algunas  fuer- 
zas ;  allí  sp'pe  que  ya  todo  el  ejército  enemigo  había  pasado 
el  rio  y  estaba  atrincherando   la  iglesia  del  pueblo,   míen- 
tras  queja  caballería  se  mantenía  apostada  ¿  una  tegqa  de 
distancia.    Mandé  entonces  al  coronel  Aramendi,  con  un  es* 
euadrón  de  lanceros,  á  sorprender  dicha  caballería,  lo  que 
logró  cumplidamente,  ocultando  su  marcha  hasta  arrojarse 
de  repente  sobre  el  campo,  matando  y  dispersando  mucha 
gente.     Entretanto  yo  me  dirigí  á  San  Fernando  con  el 
batallón  Páez  y  alguna  caballería  :  «(6)  por  la  noche  llegué  á 


(C)  Llevaba  yo  además  trescientos  indios  de  Cunabiche,  al  mando  de 
«no  de  ellos,  llamado  Linache.  á  quieü  di  el  grado  de  general  de  sus  com- 
pañeros. —     Antes  de  dar  el  simulado  ataque  ala  pla¿a,  y  conociendo  lo 
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aquella  plaza  y  la  ataqué  vigorosamente  dando  vivas  á  Bolí-^ 
var  y  á  las  tropas  de  Guayana^  con  el  objeto  de  llamar  la 
atención  de  Morillo  sobre  Calabozo,  y  hacerle  abandonar  la 
campaña  de  Apure. 

Creo  que  más  bien  por  este  íalso  ataque  que  por  la 
pérdida  que  había  sufrido  su  caballería  en  la  sorpresa  dada 
por  Aramendi,  repasaron  las  fuerzas  de  Morillo  el  rio  por  el 
mismo  Apurito  y  camino  á  San  Jaime,  pasaron  el  rio  de  la 
Portuguesa  y  se  fueron  hasta  Calabozo,  habiendo  mandada 
antes  ^1  general  español  que  la  quinta  división  se  situara  en 
el  pueblo  de  la  Guadarrama  y  que  los  escuadrones  fueran 
á  rehacerse  á  los  pueblos  á  que  pertenecían.  Estos  movi- 
mientos proporcionaron  la  ventaja  de  que  Morillo,  no  se 
hubiera  ocupado  de  impedir  la  marcha  de  Bolívar  que  ya 
venía  a  reunirse  conmigo  en  San  ]uan  de  Payara,  donde  yo 
le  estaba  esperando. 

A  principios  de  1818,  sabiendo  que  ya  Bolívar  se  ha- 
llaba en  el  hato  de  Cañafístola,  como  á  cuatro  leguas  de 
Payara,  me  adelante  á  su  encuentro,  acompdñftdo  de  loa 
principales  jefes  de  mi  ejército.  Apenas  me  vio  á  lo  lejos, 
montó  inmediatamente  ¿  caballo  para  salir  á  recibirme,  y 
al  encontrarnos  echamos  pie  á  tierra,  y  con  muestras  de 
mayor  contento  nos  dimos  un  estrecho  abrazo.  Manifestéle 
yo  que  tenía  por  felicísimo  presagio  para  la  causa  de  la 


que  se  acobardan  los  indios  al  oir  silbar  las  balas,  repartí  entre  ellos  sen- 
das raciones  de  aguardiente,  y  tal  ánimo  les  hizo  cobrar  esta  bebida  que 
sangrándose  la  lengua  con  las  puntas  de  sus  flechas  se  bañaban  el  rostro  con 
la  sangre  que  salia  de  la  herida :  se  lanzaron  llenos  del  mayor  denuedo 
contraías  trincheras  enemigas. — Uno  de  los  capitanes  de  mis  indios,  llama* 
do  Dos  Reales,  se  lanzó  al  frente  de  los  suyos  contra  la  trinchera,  y  sobre 
ella  fue  muerto  á  machetazos. 
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Patria  el  verle  en  los  llanos,  y  esperaba  que  su  privilegiada 
inteligencia^  encontrando  nuevos  medios  y  utilizando  los 
recursos  que  poníamos  á  su  disposición,  lanzaria  rayos  de 
destrucción  contra  el  enemigo  que  estábamos  tratando  de 
vencer.  Con  la  generosidad  que  le  caracterizaba,  me  contestó 
en  frases  lisonjeras,  ponderando  mi  constancia  en  resistir  los 
peligros  y  necesidades  de  todo  género  con  que  había  tenido 
que  luchar  en  defensa  de  la  Patria,  y  asegurando  que  con 
nuestros  mutuos  esfuerzos  acabaríamos  de  destruir  al  enemi- 
go que  la  oprimía. 

Hallábase  entonces  Bolívar  en  lo  más  florido  de  sus 
^ños  y  en  la  fuerza  de  la  escasa  robustez  que  suele  dar  la  vida 
ciudadana.  Su  estatura,  sin  ser  procerosa,  era  no  obtante 
inscientemente  elevada  para  que  no  la  desdeñase  el  escultor 
^ue  quisiera  representar  á  un  héroe ;  sus  dos  principales 
distintivos  consistían  en  la  excesiva  movilidad  del  cuerpo  y 
el  brillo  de  los  ojos,  que  eran  negros,  vivos,  penetrantes  é 
inquietos  con  mirar  de  águila, — circunstancias  que  suplían 
con  ventaja  lo  que  á  la  estatura  faltaba  para  sobresalir  en- 
tre sus  acompañantes.  La  tez  tostada  por  el  sol  de  los 
trópicos,  conservaba  no  obstante  la  limpidez  y  lustre  que  no 
habían  podido  arrebatarle  los  rigores  de  la  intemperie  y  los 
continuos  y  violentos  c.'imbíos  de  latitudes  por  las  cuales 
había  pasado  en  sus  marchas.  Para  los  que  creen  hallar 
las  señales  del  hombre  de  armas  en  la  robustez  atlética, 
Bolívar  hubiera  perdido  en  ser  conocido  lo  que  había  ga 
«adocon  ser  imaginado;  pero  el  artista, con  una  sola  ojeada 
y  cualquier  observador  qué  en  él  se  fijaso,'  no  podría  me- 
nos de  descubrir  en  Bolívar  los  signos  externos  que  carac 
terizan  al  hombre  tenqz  en  su  propósito  y  apto  para  llevar 
á  cabo  empresa  que  requiera  gran  inteligencia  y  la  raa^or 
constancia  de  ánimo. 
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A  pesar  de  la  abitada  vida  (|oe  hasta  entorKies  habljEi 
llevado/ caip'az  (le  desmWlrar  ía  niás'^d^áta  ¿on^liéticiÓH/^ 
líiántenta  sarrio  y  lleüo  dé  vigor;  el  híimor aíe^e  y  joVií^í, 
él  cáró¿ter  apacible  en  el  iralo  íainflmr;  impetticfso  y 
düitiinador  cuándo  áe  trataba  dé  acometer  empresa  de  ini- 
porllanfe  resultado ;  herai¡^íiai|do  a^í  lo  afable  del  cortesano 
con  lo  fogoso  del  guerrero. 

Era  amigo  de  bailar,  galante  y  sumatnen^  adiq^  á 
las  danias^  y  diestro  en  el  manejo  del  caballo :  gustábale 
correr  á  todo  escape  por  las  llanuras  del  Apurjs^  persi* 
guiendo  á  los  venados  que  alli  abuñdaq.  En  el  campamen- 
to manteñfa  el  buen  Humor  Coa  oportunos  cl^istes;  péró  eti 
las  marclias  áe  le  veía  siempre  algo  inquieto  y  procuraba 
distraer  su  impaciencia  entonando  canciones  patrióticas. 
Amigo  del  combate,  acaso  lo  prodigaba  demasiado,  j 
mientras  duraba,  tenia  la  mayor  serenidad.  I^ara  contener 
á  los  derrotados,  no  escaseaba  ni  el  ejemplo,  ni  la  Voz,  ni 
la  espadÍEi. 

Formaba  contraste,  repito,  la  apariencia  extenor  de 
Bolívar^  débil  de  complexióq,  y  acostumbrado  desde  sus 
primeros  anos  á  los  regalos  del  hogar  doméstico,  con  la  de 
aquellos  habitantes  délos  llanos^  robustos  atleta^  que  no 
habían  conocido  jam^s  olro  linaje  de  vida  que  la  lucha  con- 
tinua  con  los  elementos  y  las  fieras.  Puede  decirse  que  allí 
se  vierop  entonces  reunidos  los  dos  indispensables  element(>8 
para  hacer  l^gqerrí^:  la  fuerza  intelectual  que  dirige  y  or^aaiza' 
los  planes^  y  la  material  que  los  lleva  á  cumplido  efecto,  ele- 
ipeqt;OS  ambos  que  se  ayudan  mutuamente  y  que  nada  pueden 
el  uno  sin  el  otro.  Í)^olívar  traía  consigo  la  táctica  que  se 
aprende  én  lo^  libras  y  que  ya  había  puesto  en  prácUoa 
en  los  campos  de  batalla  -.nosotros  por  nuestra  parte  iban^os 
á   prestarle  la  experiencia  adquirida  en  lugares  donde  se 
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hace  necesario  k  cada  paso  variar  los  planes  concebí- 
dios  de  antemano  y.  obrar  según  lajs  modificaciones  del  térre- 
no  en  que  se  opeta. 

Impaciente  ^pllvar  por  comenzar  la  campana^  estuvo 
tre^  ó  cuátra  d^ías  en  San  Juan  dÍQ  Payara,  medit^ando  de 
qué  manera  pasaría  el  río  de  Apure  con  el  ejército,  no 
teniendo  embarcaciones  en  que  hacerlo,  y  estando  las  del 
épeiñígo  guardando  el  único  lugar  por  dpnde  podíamos 
pasarlo  sin  riesgo  del  cañón  de  la  plaza.  En  gran  mcér^ 
tidumbre  se  hallaba,  por  no  encontrar  el  medio  de  allanar 
aquel  obstáculo  mientras  yo  le  animaba  á  que  se  pusiera 
en  marcha,  asegurándole  que  le  daría  las  embarcaciones 
necesarias.  El  me  preguntaba:  pero  hombre,  ¿dónde  las 
tiene  usted? 

Yo  íe  contesté  que  las  que  había   en  el.  paso  del  río 
para  oponérsenos. 

— ^¿Y  de  qué  manera  podemos  apoderarnos  de  ellas? 

— Con  caballería. 

-—¿Dónde  está  esa  caballería  de  agua?  me  preguntó  él, 
porque  con  la  de  tierra  no  se  puede  hacer  tal  milagro. 

¡  Al  fin  resolvió  marchar  y  acercsirse  al  río,  no  con  la 
esiperan^a  deque  la  operación  prometida  se  efectuase,  sipo 
.  para  resolver  qué  partido  tomaría.  Una  milla  antes  de 
llegar  al  rio  se  le  suplicó  que  hiciera  alto  con  el  ejército  para 
sacar  de  él  la  gente  con  que  íbamos  á  tomar  las  lapchas 
enemigas,  y  todavía  le  parecía  que  todo  aquello  era  un 
sueño  ó  una  broma;  sin  embargo,  accedió  á  mis  deseos. 
Solo  crncuenta  hombres  se  tomaron  déla  Guardia  de  ca- 
ballena,  y  con  ellos  llegamos  á  la  orilla  del  río  con  las 
cinchas  sueltas  y  las  gruperas  quitadas  para  rodar  las  sillas 
al  suelo  sin  necesidad  de  apearnos  del  caballo.    Así  se 
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efectuó,  cayendo  lodos  junios  al  agua,  y  fue  tal  el  pasmo 
que  causó  al  enemigo  aquella  operación  inesperada,  que  no 
hizo  más  que  algunos  disparos  de  cpñón,  y  en  seguida  la 
mayor  parte  de  su  gente  se  arrojó  al  agua.  La  misma  par- 
tida de  caballería  corrió  á  ponerse  al  frente  de  la  plaza  para 
impedir  que  se  diera  parle  al  general  Morillo,  el  cual  se 
hallaba  en  Calabozo.  Catorce  embarcaciones  apresamos 
entre  armadas  y  desarmadas.  Asombrado  Bolívar,  dijo 
que  si  él  no  hubiera  presenciado  aquel  hecho,  nadie  habría 
podido  hacérselo  creer. 

Séame  lícito  copiar  aquí  el  testimonio  de  un  escritor 
inglés,  cuyo  nombre  ignoro,  aun  cuando  dice  qoe  sirvió  á 
mis  órdenes.  La  cita  será  larga,  y  por  más  que  ia  narración 
pudiera  sufrir  enmiendas,  es  bella  y  verídica;  vale  la  pena 
de  ser  leída.  El  libro  titulado:  Recolleclions of a  service  of 
íhree  years  during  the  war^oj-exlerminalion  in  Ihe  Repuhlm 
of  Venezuela  and  Colombta-London,  1828,  dice  : 

a  Cuando  me  encaminaba  hacia  Barinas,  algunos  de  los 
naturales  me  informaron  de  que  Bolívar  tenía  su  campo  á 
pocas  millas  de  esla  ciudad,  en  la  dirección  de  la  villa  de 
Arauca,  y  entonces  me  dirigí  á  este  punto  para  reunirme  con 
él.  El  bravo  General  Páez,  aunque  no  me  conocía,  me  re- 
cibió con  la  mayor  cordialidad,  y  viéndome  débil,  á  conse- 
cuencia de  una  herida  que  había  recibido  en  el  encuentro 
con  los  españoles,  me  ofreció  generosamente  cederme  las 
pocas  comodidades  de  que  podía  disponer  hasta  el  completo 
restablecimiento  de  mi  herida. 

«Sólo  á  la  naturaleza  debe  este  hombre  heroico  y  noble 
todas  sus  ideas  y  virtudes.  Criado  en  un  territorio  com- 
pletamente salvaje,  sin. ""q (fe  le  favorezcan  lasf  ventajas  del 
nacimiesto  ni  de  la  fortuna,  y  sólo  pÓr  su  mérito  persona.^ 


DEL  GENERAL  PAEZ  177 

SUS  proezas  é  in(JomabIe  valor  manifestado  en  los  inciden- 
tes que  se  le  han  presentado  durante  la  contienda  revolu- 
cionaria^ le  lian  elevado  hasta  llegar  á  ser  caudillo  de  las 
fuerzas  nacionales  que  prestan  más  eficaz  auxilio  en  todo  el 
(errilorio.  Es  natural  de  los  llanos  de  Capac  (sic)  y  deseen- . 
diente  de  la  horda  de  llaneros  que  siempre  han  vivido  en 
ellos  del  modo  más  bárbaro  y  salvaje.  Cuando  comenzaron 
los  primeros  movimientos  revolucionarios,  era  ¡oven  y  servía 
en  clase  de  soldado  en  una  de  las  partidas  que  se  levantaron 
un  los  llanos;  pero  en  tan  humilde  posición  halló  bien 
pronto  medios  de  distinguirse  entre  sus  compañeros. 

«Su  fuerza  y  valor  extraordinarios  le  dieron  siempre  la 
victoria  sobre  sus  rivales  eú  los  ejercicios  gimnásticos  á  que 
se  dedican  diariamente  los  llaneros,  y  por  la  destreza  qne 
había  adquirido  con  la  práctica  en  el  manejo  de  la  lanza 
^rma  favorita  de  aquéllos,  podía  fácilmente  someterlos 
cuando  se  susc.iaban  disputas  entre  ellos:  tanto  por  ésto 
como  por  ser  muchos  los  enemigos  que  ponía  fuera  de 
combate  en  las  numerosas  escaramuzas  que  se  le  ofrecían, 
alcanzó  el  respeto  de  todos  sus  compañeros,  mientras  que 
6U  carácter  afable  y  nada  pretensioso  le  valieron  la  amistad 
de  éstos.» 

«Ni  en  el  actual  período,  ni  en  ninguno  de  los  anterio- 
res, ha  manifestado  deseos  de  engrandecerse,  pues  en 
todos  los  hechos  de  su  vida  se  ha  portado  siempre  con  el 
mayor  desinterés  y  la  más  grande  indiferencia  por  cuanto 
pudiera  proporcionarle  utilidad  privada.» 

a£l  (in  que  por  lo  regular  toca  á  los  caudillos  de  estas 
partidas  y  el  general  aprecio  en  que  todos  tenían  á  Pácz,  le 

12 
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colocaron  bien  pronto  en  el  rango  de  jefe.  Muerlo  en  una 
acción  el  que  mandaba  la  partida  á  la  cual  él  pertenecía, 
toda  la  tropa' inmediatamente  y  por  unanimidad  le  eligió  su 
jefe,  y  como  tal  ejecutó  tantos  actos  de  bravura  y  de  tan 
completos  resultados  que  continuamente  se  le  unían  volun- 
tarios, y  bien  pronto  vio  aumentarse  el  número  de  su  gente 
hasta  dos  mil  hombres,  de  sólo  trescientos  que  eran  al 
principio.  Con  éstos  emprendió  operaciones  en  mayor  esca- 
la, y  pronto  llegó  á  ser  el  enemigo  más  formidable  que 
tenían  los  españoles  en  Venezuela,  pudiendo  decirse  con 
toda  justicia  y  verdad  que  á  él  se  debió  en  mucho  la  indepen- 
dencia de  esta  parte  de  Colombia,  mientras  sus  esfuerzos  en 
la  causa  de  Nueva  Granada  no  fueron  de  nienor  utilidad  para 
la  misma. 

«Cuando  yo  servía  con  él,  Páez  no  sabía  leer  ni  escKbir, 

y  hasta  que  los  ingleses  llegaron  á  los  llanos  no  conocía  el 

uso  del  cuchillo  y  del  tenedor  :    tan  tosca  y  falta  de  cultura 

había  sido  su  vida  anterior;  pero  cuando  comenzó  á  rozarse 

con  los  oficiales  de  la  Legión  Británica,  imitó  sus  modales, 

costumbres  y  traje,  y  en  todo  se  conducía  como  ellos  hasta 

donde  se  lo  permitían  los  hábitos  de  su  primera  educación. 

Mide  cinco  pies  y  nueve  pulgadas,  tiene  buena  musculación, 

buenas  formas,  y  posee  admirable  fuerza  y  agilidad.     Es  de 

rostro  hermoso  y  varonil,  con  cabellos  espesos,  negros  y 

crespos;  sanguíneo  de  temperamento,  ardiente,  generoso  y 

afable  de  carácter,   y  su  inteligencia,   aunque  sin  cultivo, 

posee  todas  las  virtudes  que  más  resaltan  á  la  naturaleza 

humana.     Sincero,   franco,  sencillo,   es  el   mejor  de  los 

amigos,  y  como  no  conoce  pasiones  mezquinas,  es  el  más 

generoso  de  los  enemigos.    Gusta  muy  especialmente  de  los 

ingleses^  á  quienes  llama  hermatios,  y  ha  abogado  siempre 

con  el  mayor  entusiasmo  por  los  títulos  que   tienen  á  la 
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gratitud  del  país.  Su  intrepidez  lo  hace  á  su  vez  acreedor 
al  amor  de  ellos,  y  exceptuando  solamente  a  Marino,  es  Páez 
el  jeíe  de  Colombia  que  goza  de  más  popularidad  entre  los 
ingleses. 

«Varias  veces,  cuando  los  celos  de  losoGciales  del  país 
los  ha  arrastrado  á  cometer  la  injusticia  de  hacer  duras 
observaciones  sobre  los  servicios  de  la  Legión  Británica, 
Páez  reprendiéndolos  oportunamente,  los  ha  contenido, 
y  fue  el  único  que,  salvo  pocas  excepciones,  reconoció  inge- 
nuamente el  beneficio  que  los  ingleses  hablan  hecho  á  la 
causa  de  la  libertad,  sienrlo  el  único  también  que  solicitó  un 
testimonio  público  de  agradecimiento  por  parte  del  Con- 
greso.» 

«Tan  .  numerosos  y  romanescos  son  los  hechos  de  este 
hombre  extraordinario,  que  escribiríamos  más  de  un  volu- 
men si  quisiéramos  enumerar  cada  uno  de  los  episodios 
de  su  vida.  Referiré,  sin  embargo,  uno  que  caracteriza  su 
bravura  y  resolución  en  las  circunstancias  apremiantes,  al 
par  que  explica  la  reputación  militar  que  ha  alcanzado.» 

«Hallábase  Bolívar  en  los  llanos  de  Apure  con  sus 
tropas  desfallecidas  de  hambre  y  sin  medios  de  propor- 
cionarse víveres  para  el  ejército,  á  menos  que  no  hiciera  una 
marcha  tortuosa  de  muchas  leguas,  lo  cual  no  le  permitía  la 
debilidad  de  las  tropas  si  no  llegaba  al  punto  donde  deseaba, 
atravesando  el  río  Apure,  en  cuya  orilla  opuesta  pacía  una 
multitud  de  ganado  á  vista  de  las  hambrientas  tropas.  Esto 
último  no  podía  llevarse  á  efecto,  porque  no  tenía  Bolívar 
embarcaciones  de  ninguna  clase^  ni  madera  para  construir 
balsas,  y  también  porque  el  enemigo  tenía  en  medio  del  rio 
siete  flecheras  bien  armadas  y  tripuladas.  Bolívar^  desde 
la  orilla  lo  ob^^ervaba  todo,  lleno  de  desesperación,  y  se 
paseaba  á  lo  largo  de  aquélla  cuando  Páez,  que  le  había  es- 
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tado  coQlenípiando^  se  le  acercó  á  caballo  y  le  preguntó  la 
causa  de  su  inquietud.     S.  E.   le  dijo  :  «daría  el  mundo  en- 
tero por  apoderarme  <le  la  escuadrilla  española,  porque  sin 
ella  no  puedo  cruzar  el  río  y  las  tropas  no  pueden  marchar.» 
«Dentro  de  una  hora  será  de  usted,  replicó  Paez.     «Imposi- 
^ble!  dijo  Bolívar,  y  la  gente  debe  perecer.» — «De  mi  cuenta 
^erre,»  dijo  Páez,  y  se  alejó  á  galope.     A  los  pocos  minutos 
volvió  trayendo  su  guardia  de   honor,  compuesta  de  tres- 
cientos lanceros,  escogidos  entre  los  principales  por  su  ya 
experimentado    valor  y  fuerza,  llevándolos  á   la  orilla  del 
río  les  dijo  estas  breves  palabras:    «Debemos  apoderarnos 
'de  esas  flecheras  ó  morir.     Sigan  á  su  lío  (7)  los  que  quieran. 
^  mismo  tiempo,  picando  espuelas  á  su  caballo,  se  lanzó 
•con  él  al  río  y  le  hizo  nadar  en  dirección  á  la  escuadrilla.  Si- 
guióle la  Guardia  con  las  lanzas  en  la  boca,  nadando  con  un 
^bra^o  y  acariciando  con  la  otra  mano  los  cuellos  de  los  ca- 
ballos, animándolos  á  nadar  contra  la  corriente   y   dando 
voces  para  ahuyentar  la  multitud.de  caimanes  que  había  en 
*€l  río.     Llegaron  así  á  los  botes,  y  montando  los  caballos  se 
danzaron  de  sus  lomos  á  bordo  de  aquellos,  guiados  por  su 
jjefe  y  con  gran  admiración  de  los  que  los  obsejrvaban  desde 
da  orilla  del  río,  se  apoderaron  de  todas  las  flecheras.     A 
oficiales  ingleses  parecerá  inconcebible  que   un  cuerpo  de 
•caballería,  sin  mas  armas  que  las  lanzas,  ni  otro  medio  de 
trasporte  que  el  caballo  en  la  rápida  corriente  de  un  rio, 
ataque  y  tOf»e  una  escuadrilla  de  cañoneras,  en  medio  de 
una  multitud  de  caimanes;    pero  por  extraño  que  parezca 
elliecho,  es  cierto,  y  existen  hoy  muchos  oticiales  en  Ingla- 
aterra  que  pueden  dar  testimonio  de  él. 


(7]  Este  nombre  daban  los  iranóros  generalmente  á  Páez,  sobre  todo  su 
«Guardia  de  Honor,  que  gozaba  de  más  prtvílegíoii  que  loa  demás. 
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«Ek  sorprendente  la  fuerza  que  ]a  naturakza  ba  conce- 
dido al  General  Páez.  En  cualquiera  ocasión  y  por  mero 
pasatiempo^  mientras  sus  tropas  están  cogiendo  gana-do 
salvaje  con  el  lazo,  él  señala  un  toro  entre  tocia  la  manada, 
y  persiguiéndole  en  su  caballo  á  carrera  tendida,  le  coge 
por  el  rabo,  y  dando  ú  este  una  vuelta  repentina,  derriba  al 
animal  sobre  uno  de  sus  costados.  Si  en  sus  excursiones 
tropieza  con  un  tigre  ó  puerco  montes,  inmrediatamente  I0 
atraviesa  con  la  lanza. 

«  Se  sabe  que  ba  becho  morder  el  polvo  con  su  brazo 
á  treinta  ó  cuarenta  hombres  en  un  solo  encuentro,  v  el  es 
sin  disputa  la  primera  lanza  del  mundo. 

« Desde  que  llegó  á  darse  ¿  conocer  ba  tenido  á  sus 
ordenes  de  5,000  á  4,000  bombres,  todos  de  la  tribu 
llanera,  que  constituyen  el  cuerpo  de  indígenas  más  formi» 
dable  del  país :  con  cuya  ayuda,  de  estos  á  tnás  de  su  incan- 
sable actividad,  ha  sujetado  y  entretenido  al  general  Morillo. 
Siempre  se  ba  mostrado  Páéz  el  más  encarnizado  enemigó 
de  la  tiránica  dominación  española,  así  como  terrible  venga- 
dor de  las  injurias  hechas  á  su  Patria.  Por  semanas  y  meses 
consecutivos  no  ha  perdido  la  pista  á  Morillo,  siguiéndole 
por  todas  partes  como  si  fuera  su  sombra,  y  aprovechándose 
de  la  primera  oportunidad  para  lanzarse  en  su  campamento 
durante  la  noche,  aconipañado  solo  de  150  ó  200  hombres, 
y  haciendo  gran  carnicería  en  todos  los  que  encontraba  en 
su  camino,  se  retiraban  siempre  con  insignificante  pérdida. 
Otras  veces,  cuando  el  ejército  realista  pasaba  por  el  territo- 
rio, escogía  el  momento  favorable  en  que  estaban  sus  tropas 
rendidas  por  las  fatigas  de  un  dia  de  marcha,  y  quitándoles 
todo  el  ganado  y  acémilas,  las  dejaba  sin  provisioncís.  £1 
misttio  Morillo  éónfesó  que,  marchando  de  Caracas  á  Santa 
f*é  de  Bogotá,  stífrióla  perdida  de  más  de  5,000  hombres  y 
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la  de  todos  sus  pertrechos^  á  coDsecuencia  de  los  incesantes 
ataques  que  le  dio  Páez;  y  viéndose  obligado  á  abandonar  el 
objeto  de  su  expedición  hasta  que  no  vinieran  nuevas  fuerzas 
en  su  auxilio. 

«  Los  llaneros  son  naturales  de  las  llanuras  de  Gapac  y 
de)  Apure.  Se  enrolan  como  si  fueran  milicianos,  pero  no 
reciben  mas  paga  que  la  parte  de  bolín  que  les  toca  en  las 
batallas.  Montan  caballos  que  acostumbrados  á  sufrir  el 
hambre  y  la  fatiga^  son  los  anímales  mas  útiles  y  resistentes 
del  mundo.  Aprenden  á  ejecutar  cuanto  á  sus  dueños  se 
les  antoja. 

a  En  el  campo  ó  en  la  caza,  caballo  y  ginete  parece 
que  obran  por  un  solo  impulso,  pues  la  sagacidad  del  pri- 
mero le  hace  comprender  el  más  leve  movimiento  del  se- 
gundo.    Los   llaneros  tienen    malos  vestidos   y  equipos: 
ambos  son  de  la  misma  clase  que  los  usados  por  las  guerri- 
llas que  manda  el  coronel  Montes ;  pero  son  mucho  más 
valientes  que  estos  y  más  á  propósito  para  las  operaciones 
militares:  son  diestros  y  activos  y  ejecutan  cualquier  movi- 
miento que  se   les  manda,  con   asombrosa  celeridad.     Su 
única  arma  es  la  lanza,  cuya  asta  hecha  de  madera  ligera  y 
elástica,  pero  fuerte  y  duradera,  mide  de  nueve  á  doce  pies 
de  longitud.  El  hierro  de  la  lanza  no  escomo  el  de  la  caba- 
llería europea,  sino  que  tiene  la  figura  de  una  gran  cuchilla, 
cuyos  cortes   son  tan  afilados  como  el  de  una  navaja  de 
buena  calidad,  metal  y  temple.     Aseguran  el  hierro  con 
correas  de  cuero  que  se  ciñe  fuertemente  al  asta  desde  eí 
punto  de  encaje  hasta  ocho  pulgadas  más  abajo.     El  llanero 
dá  á  sus  hijos,  cuando  son  todavía  muy  pequeños,  una 
lanza  corta  para  acostumbrarlos  á  manejarla,  y  (antes  de  ser 
admitidos  en  las  filas  es  preciso  que  estén  bien  instruidos 
en  el  uso  de   esta  arma  y   que  sepan  co^er  un   caballo 
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salvaje  que  no  haya  sido  nunca  montado^  y  después  de 
ponerle  el  grande  y  duro  bocado  que  ellos  usan^  salir  al 
campo  inmediatamente.  Por  lo  tanto>  comienzan  á  hacer, 
se  ginetes  desde  el  momento  en  que  pueden  tenerse  so- 
bre el  caballo  de  sus  padres,  y  la  práctica  constante 
les  dá  tan  grande  seguridad  que  irán  impávidos  en  su  caballo 
por  el  borde  de  un  precipicio  ó  sobre  rocas  que  á  cualquiera 
ginele  menos  hábil  harían  temblar  de  horror.  JNo  tienen 
ningún  respeto  por  sus  oficiales  superiores;  para  ellos  to- 
dos son  iguales;  pero  no  por  eso  dejan  de  obedecer  sus 
órdenes  en  el  campo  de  batalla  cuando  saben  que  puede 
coslarles  la  vida  el  mirarlas  con  indiíerencia.  En  esto  con- 
siste, á  mi  ver,  toda  su  disciplina;  pues  fuera  del  campo 
son  sucios,  desordenados,  ladrones,  y  tratan  á  los  oficiales, 
que  en  verdad  no  son  mejores  que  ellos,  con  la  misma  li- 
bertad con  que  se  tratan  los  unos  á  los  otros. 

« Era  muy  común  ver  á  uno  de  estos  bribones  acercar- 
se al  General  Páez,  llamarle  tío  ó  compadre  y  pedirle  lo  que 
necesitaba,  seguro  de  que  el  buen  corazón  de  éste  no  se 
negaría  á  concederle  lo  que  le  pedía.  Si  estaba  ausente 
cuando  ellos  querían  verle,  iban  por  todo  el  campo  ó  el  pue- 
blo en  busca  suya,  pronunciando  aquellos  nombres  con  voz 
estentórea,  hasta  que  él  los  oía  y  accedía  á  la  petición  que 
les  hacían.  Otras  veces,  encontrándose  de  servicio,  y  cuan- 
do él  estaba  comiendo  (lo  que  hacía  regularmente  en  el 
campo)  se  le  antojaba  á  uno  de  ellos  un  pedazo  de  tasajo  ú 
otra  cosa  cualquiera  que  él  iba  á  comer,  con  la  destreza 
que  les  es  peculiar,  el  antojadizo  iba  por  detrás  y  se  lo  arre- 
bataba de  la  mano.  Entonces  él  riéndose  les  decía- 
a  Bien  nEcno  1  » 

«Cuando  hay  algo  que  les  interesa  muy  particularmente 
y  sobre  todo  cuanpo  están  enamorados,  los  l'.aneros  se  ex- 
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presan  en  coplas* improvisadas ;  sus  versos  son  regiilapmenté 
muy  oportunos  y  de  signíñcáción  muy  adecuada  á  las  cir- 
custancias.  Saben  puntear  también  una  guitarra  de  cods- 
trocción  algo  tosca^  con  la  cual  acompañan  sus  improvisa- 
cióties  para  dar  serenatas  á  sus  queridas. 

«Como  resultado  de  su  educación^  contraen  el  hábito  de- 

apropiarse  lo  ageno  y  tan  enviciados  están  en  ello  que  no 
hay  temor  de  castigo  que  les  sirva  de  escarmiento.  Los  lla- 
neros son  hombres  de  elevada  talla  y  buena  musculación,, 
capaces  de  sufrir  grandes  fatigas  y  por  lo  general  muy  so- 
fríes, pero  falaces,  astutos  y  propensos  á  la  venganza- 
Para  satisfacer  esta  pasión  no  se  detienen  en  medios^, 
poniendo  en  práctica  las  acciones  más  crueles  y  sanguina- 
rias. Derraman  la  sangre  de  sus  más  queridos  deudos  por 
el  motivo  mas  trivial,  y  con  la  mayor  indiferencia  y  á  no 
haberlos  contenido  en  alto  grado  la  actividad  y  energía  de 
su  caudillo,  ellos  se  hubieran  apoderado  de  todas  las  riquezas 
del  país.  El  General  Páez  posee  todos  los  requisitos  nece- 
sarios para  mandar  á  esa  gente  y  tenerla  sometida ;  es  tal 
vez  el  único  hombre  en  Colombia  que  puede  contener  efi- 
cazmente su  rapacidad  y  la  pasión  que  tienen  por  el  asesinato. 
No  los  gobierna  por  medio  de  leyes,  sino  que  confia  en  sus 
propias  fuerzas  para  aplacar  los  disturbios  y  castigar  las- 
faltas.  Cuando  alguno  comete  acción  que  merece  castigo, 
ó  manifiesta  disgusto  por  las  providencias  que  él  ha  tomado, 
lo  amenaza  con  un  combate  cuerpo  á  cuerpo,  que  él  se  vé 
obligado  á  aceptar,  conforme  á  la  costumbre,  ó  exponerse  á 
que  sus  compañeros  lo  arrojen  de  las  filas.  Así  reciben  el 
castigo  de  su  falta  por  manos  de  su  mismo  jefe,  cuyo  valor 
siempre  le  saca  vencedor ;  y  esta  circunstancia,  más  que- 
ningún  otro  me<lio,  aumenta  el  respeto  que  le  tienen  seme- 
jantes soldados. 


^ 
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tt  El  general  Páez  padece  dealaqnes  epilépticos  cuan- 
do se  excita  su  sistema  nervioso^  y  entonces  sus  soldados 
le  sujetan  durante  el  combate  ó  inmediatamente  después 
de  él. 

€  El  modo  de  batirse  los  llaneros  consiste  en  dar  repeti- 
das cargas  con  la  mayor  furia  á  lo  más  denso  de  las  filas 
enemigas^  hasta  que  logran  poner  en  desorden  la  formación 
y  entonces  destrozan  cuanto  ven  en  torno  suyo.  Al  principio 
de  estos  ataques  son  tan  violentos  los  esfuerzos  de  Páez^  que 
le  acomete  un  vértigo  y  cae  del  caballo^  el  cual  está  tan 
bien  enseñado  que  se  detiene  en  el  momento  que  siente  que 
el  ginete  se  ha  desprendido  de  su  lomo;  el  hombre  queda 
en  tierra  hasta  que  algunos  de  sus  compañeros  vienen  á 
levantarlo.  Llévanle  entonces  á  retaguardia^  y  el  único 
medio  de  hacerle  recobrar  el  sentido  es  echarle  encima 
agua  fria^  ó  si  se  puede^  sumergirlo  prontamente  en  élla^ 
sacudiéndole  al  mismo  tiempo.  Estos  ataques  lo  han  puesto 
en  grandísimos  peligros^  pues  el  enemigo  ha  pasado  varias 
veces  sobre  él  antes  que  su  gente  se  acercara  á  ponerlo  en 
salvo.  Después  de  estos  accidentes  queda  muy  débil  por 
algunos  dias^  si  bien  invariablemente  vuelve  á  presentarse 
en  el  campo  cuando  se  ha  restablecido  lo  suficiente  para 
tenerse  á  caballo  antes  que  termine  el  cómbate.  INo  ha 
dejado  de  hacerlo  á  pesar  de  hallarse  privado  del  uso 
de  la  palabra  después  de  un  grave  accidente.  En  una  pala- 
bra^ es  por  todo  un  hombre  maravilloso^  y  si  se  tratara 
de  referir  todos  los  incidentes  de  su  vida>  habría  materia 
más  para  escribir  un  romance  que  una  biografía  creíble.  Es 
especialmente  sincero^^patriota  y  ciertamente  un  brillante 
ornamento  de  su  patria^  la  que  sin  duda  le  debe  los  prin- 
cipales medios  de  continuar  siendo  república'» 
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Repito  que  á  esta  narración  pudier.i  liacerse  algunas 
enmiendas  y  ahora  añado  que  no  poca  i  Sv^/ian  requeridas 
por  la  modestia.  Mas  ya  que  tanto  y  tanio  se  ha  escrito 
contra  mí,  ?por  qué  también  no  publicar  lo  que  en  mi  favor 
se  ha  dicho? 

Continuemos  la  interrumpida  narración. 

CAPITllLO   X 

MARCHA  SOBRE  CALABOZJ. — ME  APODEllO  DEL   GAXAD  )  QUE  EL  ENEMIGO 
TENÍA  EN  LA  ORILLA  DE  ESTA  CIUDAD.  — MORILLO  SALE  CON  SU  ESTA- 
DO  MAYOR  i  CERCIORARSE  DE  LA  PROXIMIDAD  DE  NUESTRO  EJÉRCITO. 
— CARGA  QUE  LE  DIMOS  Y  PELIGRO  QUE  CORRIÓ  EL  GENERAL   EXPE- 
DICIONARIO. —  DERROTA   DE   TRESCIENTOS  HÚSARES   EUROPEOS.  — 
PLANÍDEBOLÍVAR.— MI  OPINIÓN    SOBRE    DICHO  PLAN. —  RESPUESTA 
A  LOS  CARGOS  DE  INSUBORDINACIÓN  QUE  ME  HA  HECHO  RESTREPO. — 
EL  PLAN  DECAMPxVÑA  QUE  PROPUSE  AL  LIBERTADOR.— VOY  A  TOMAR 
LA  PLAZA  DE  SAN  FERNANDO.— ENCUENTROS  EN  EL  CAÑO  DE  BIRÜACA, 
.  EN  EL  NEGRO  Y  EN  LA  ENEA— REUNIÓN  DE  LAS  FUERZAS  DEL  CORONEL 
LÓPEZ   CON    LAS    DEL  GENERAL   LATORRE.—  BOLÍVAR  SE  REÚNE  DE 
NUEVO  CONMIGO.— PERSECUCIÓN  DE  LATORRE.— COMBATE  EN  ORTIZ. 
.    —  MUERTE   DE   GENARO   VÁSQUEZ.  —  MI  MARCHA    CONTRA    LÓPEZ. 
—EL  LIBERTADOR  SE  SALVA  MILAGROSAMENTE  EN  EL  RINCÓN  DE  LOS 
TOROS.— MOVIMIENTO  DE  LATORRE.— ACCIÓN  DE  COJEDES.— MARCHO 
Á   SAN  FERNANDO. — VUELTA   i  ACHAGUAS.  —  LAS    TROPAS   DE   SAN 
FERNANDO  ME  NOMBRAN  GENERAL  EN  JEFE. —DEFENSA  DEL  EJÉRCITO 
T  E  APURE. 

Í818 

El  hecho  que  acabofde  referir  ocurrido  en  la  boca  del 
Copié,  á  menos  de  una  milla  de  San  Fernando,  prueba  que 
no  hay  peligro  por  grande  que  sea  que  á  los  hombres 
desapercibidos  no   les  parezca  inco  nparablemente  mayor^^ 


j 
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l'asó  pues,  el  ejército  con  la  mayor  rapidez,  y  Bolívar  sin 
perder  tiempo  se  puso  en  marcha  sobre  Calabozo,  no  por 
e\  camino  real  sino  por  otra  vía  extraviada  á  fín  de  evitar 
el  ser  visto  por  alguna  patrulla  enemiga  que  fuera  á  dar 
aviso  de  su  marcha  á  Morillo.  Antes  de  su  aproximación, 
dejó  al  coronel  Miguel  Guerrero  con  un  escuadrón  al  frente 
<le  San  Fernando  para  que  impidiese  á  los  de  la  plaza  salir  á 
iMJScar  víveres  y  con  objeto  también  de  tener  expeditas  nues- 
tras comunicaciones^  y  conservar  nuestra  línea  de  operacio- 
nes con  Apure  y  Guayana.  Logramos  hacer  la  marcha  sin 
ser  descubiertos,  y  atravesamos  el  Guárico  por  el  hato  de 
Altagracia:  cruzamos  el  río  Orituco  por  el  paso  de  los  Tres 
Moriches  y  pasamos  la  noche  en  su  ribera  derecha  á  tres 
leguas  de  Calabozo.  A  las  cuatro  se  movió  el  campo  y  yo  me 
adelanté  con  una  parliila  de  caballería  y  el  ánimo  de  ir  á 
apoderarme  del  ganado  que  tenía  la  guarnición  para  racio- 
nar sus  tropas  en  un  corral  á  la  orilla  de  la  ciudad.  Logróse 
la  operación  al  ser  de  día  y  retirando  el  ganado  á  nuestra 
espalda  me  quedé  á  orillas  de  la  ciudad,  en  la  sabana 
limpia  que  demora  al  Suroeste- 

Cuando  se  le  participó  á  Morillo  que  la  partida  de  caba- 
llería que  se  había  llevado  el  ganado  permanecía  á  orillas 
de  la  ciudad,  lo  que  hacía  creer  que  un  ejército  ene- 
migo venía  hacia  ella,  saltó  de  la  cama  exclamando: 
"¿Qué  ejército  puede  venir  aquí?  Solo  que  lo  haya  hecho 
por  el  aire.» 

Para  cerciorarse  mejor,  montó  á  caballo  y  salió  hasta 
los  arrabales  de  la  ciudad  con  su  Estado  Mayor  y  doscientos 
infantes  que  dejó  emboscados  á  su  espalda.  AI  ver  el  equi- 
po de  ginetes  que  le  acompañaban,  juzgué  sin  tardanza  que 
debía  ser  Morir  o  coa  su  Estado  Mayor:  con  mis  compañe- 
.^osfui  poco  á  poco  acercándomele  hasta  que  volvieran  caras 
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para  retornar  á  la  ciudad^  y  entonces  cargarles  á  todo  esca- 
pe á  fin  de  lancearlos  antes  de  que  entraran  en  la  plaza. 
El  nos  esperó  hasta  que  no  creyó  frudente  dejarnos  acercar 
más^  y  al  volver  riendas^  los  cargamos  nosotros  con  tal  tesón 
y  tan  de  cerca,  que  ya  el  bizarro  Aramendi  iba  á  atravesarle 
con  su  lanza  cuando  un  capitán  de  Estado  Mayor,  de  nombre 
Carlos,  se  interpuso  entre  los  dos  y  murió  del  golpe  recibido 
por  salvar  la  vida  á  su  jefe. 

Entretanto  nos  hizo  fuego  la  emboscada  que  habtá 
.quedado  á  nuestra  espalda,  y  á  semejante  precaución 
debió  Morillo  su  salvación  y  la  de  su  Estado  Mayor, 
pues  á  no  haberlo  hecho,  ni  un  solo  hombre  hubiera  esca- 
pado en  la  carga  que  les  dimos  hasta  las  bocacalles 
de  la  ciudad.  Tuvimos  al  fín  que  volver  á  la  sabana- 
rompiendo  la  emboscada  que  nos  había  quedado  á  la 
espalda. 

Lamentábamos  (|ue  se  nos  hubiese  escapado  tan  impor- 
tante presa,  cuando  el  capitán  (después  general)  Francisco 
Guerrero  dijo :  ''Allí  viene  una  columna  de  infantería  y  caba- 
llería, y  no  es  de  nuestro  ejército,  pues  trae  otra  dirección.»- 
Salimos  á  reconocerlos  y  encontramos  que  era  un  cuerpo 
de  trescientos  infantes  j  trescientos  húsares,  todos  europeos, 
que  estaban  apostados  en  la  Misión  de  Abajo  para  marchar 
al  Apure,  adonde  pensaba  dirigirse  Morillo  cuando  se  )e 
incorporara  la  caballería.  Cargárnosles  y  fuimos  rechaza- 
dos :  los  húsares  nos  persiguieron  y  cuando  los  vinoos 
separados  de  la  infantería,  volvimos  cara  y  los  pusimos 
en  completa  derrota,  no  habiendo  podido  entrar  en  la  pla- 
za sino  unossesenta.  El  Libertador  que  tenia  ya  cerca  con  eJ 
ejército,  oyó  él  fuego  y  mandó  que  la  Guardia  de  ApMfe 
á  todo  galope  acudiera  ¿  reforz&rnós,  y  después  enti6 
además  la  confipañía  de  cazadores  dt\  batallón  Barcelonsk  al 
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cuando  del  capitán  José  María  Arguindíguez.  Con  este  auxi- 
lio continuamos  más  vigorosamente  el  ataque  contra  el  ener 
fDÍgo  que  había  sido  reforzado  por  los  doscientos  hombres 
que  sacó  Morillo  cuando  salió  á  las  orillas  de  la  ciudad* 
:Seis  ú  ocho  cargas  dio  la  Guardia  sin  poder  romper  el 
•cuadro  de  la  infantería  realista^  hasta  que  echando  pie 
á  tierra  y  con  lanza  en  mano  avanzó  con  los  cazadores^ 
y  destruyó  toda  aquella  fuerza  que  se  defendía  con  sin 
igual  denuedo.  (8) 

Nuestro  ejército  constante  de  dos  mil  infantes  y  más 
de  dos  mil  caballos,  con  cuatro  piezas  de  artillería, 
llegó  y  formó  frente  á  la  ciudad  en  la  llanura 
Limpia. 

El  batallón  realista  Castilla^  que  estaba  en  la  Misión  de 
Arriba^  logró  entrar  en  la  plaza  sin  más  pérdida  que  sus 
^equipajes  y  algunos  prisioneros. 

Morillo  no  teniendo  víveres  ni  para  ocho  días  se  creía 
-3a  perdido,  y  en  efecto  hubiéramos  podido  acabar  con  él 
rsi  Bolívar  hubiese  abandonado  la  idea  de  dejarle  en  los 
llanos  para  ir  á  apoderarse  de  Caracas.  Tan  gran  importan- 
cia daba  á  la  ocupación  de  la  capital,  que  no  le  detuvo  la 
idea  de  dejar  al  jefe  españ&l  en  un  territorio  donde  muy  en 
breve  reuniría  sus  fuerza  y  marcharía  despnés  en  busca 
nuestra. 

Emprendimos  pues  la  marcha  y  el  ejército  recruzó  el 
'Goárico  por  el  paso  de  San  Marcos,  y  de  allí  siguió  al  pueblo 


(8)  1.0S  soldados  españoles  se  baüeroD  con  tal  desesperación  que  nues- 
tros llaneros,  comentanao  por  la  noche  los  sucesos  del  día,  decinn  (me 
permitiré  repetirlo  en  sus  mismas  palabras)  qua  **  cuando  quedaban 
cuatro,  ee  defendían  c...  con  c...»  Es  decir,  que  hasta  sólo  cuatro 
formaban  cuadro.  Certísimo ;  no  ae  rendían  y,  era  menester  mat^rips. 
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del  Rastro,  dejando  frente  á  Calabozo  al  conmnilante  Gui- 
llermo Iribarren  con  su  escuadrón  para  observar  los  movi- 
mientos del  enemigo.' 

En  el  pueblo  del  Rastro  á  tres  leguas  de  Calabozo,  camino- 
de  Caracas,  me  llamó  Bolívar  á  una  conferencia  fuera  de  íít 
casa  con  objeto  de  saber  mi  opinión  sobre  su  plan  de 
dejará  Morillo  en  Calabozo  para  ir  sobre  la  capital.  Díjome 
que  su  objeto  era  apoderarse  de  ella,  no  sólo  por  la  fuerza^ 
moral  que  daría  á  la  causa  semejante  adquisición,  sino  por 
la  seguridad  que  tenia  ód  reunir  cuatro  mil  paisanos  en  los; 
valles  de  Aragua  y  Caracas  con  que  reforzaría  al  ejército.  ¥a 
le  manifesté  que  sieríipre  dispuesto  á  obedecer  sus  órdenes,, 
no  estaba,  sin  embargo,  de  acuerdo  con  su  opinión,  porque 
ninguno  de  sus  argumentos  me  parecía  bastante  fuerte  para 
exponernos  al  riesgo  de  dejar  por  retaguardia  á  Morillo^ 
quien  muy  pronto  podria  reunir  las  fuerzas  que  tenia  repar- 
tidas en  varios  puntos  poco  distantes  de  Calabozo,  las 
cuales  en  su  totalidad  eran  más  numerosas  que  las 
nuestras:  que  nuestra  superioridad  sobre  el  enemiga 
consistía  en  la  caballería ;  pero  que  ésta  quedaba  anulada 
desde  el  momento  que  entrásemos  en  terrenos  quebrados  y 
cubiertos  de  bosques,  ala  vez  que  |)orser  pedregosos  vería- 
mos en  ellos  inutilizados  nuestros  caballos. 

Manifestóle  además  que  no  era  prudente  dejaren  xVpure- 
la  plaza  fortificada  de  San  Fernando,  y  que  aunque  lograse 
el  reclutamianto  de  toda  la  gente  que  él  esperaba  reunir^ 
no  tendríamos  elementos  para  equiparla.  La  conferen- 
cia fue  tan  larga  y  acalorada  que  llamó  la  atención  á 
los  que  observaban  de  lejos,  quienes  tal  vez  se  ligo- 
raron  que  estábamos   empeñados  en  una  reñida  disputa. 

Al  amanecer  del  día  siguiente,  sin  que  Bolívar  hubiese 
resuello  nada  definitivamente^  vino  un  parte  de  Iribarren^ 
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que  según  va  dicho,  habia  quedado  en  observación  del 
enemigo  cerca  de  Calabozo,  en  el  cual  participaba  que  Mori- 
llo á  media  noche  b¿ibia  evacuado  la  ciudad  y  que  basta 
aquella  horg  no  sabía  la  dirección  que  habia  lomado.  In- 
mediatamente ordenó  Bolívar  qne  el  ejercito  conlramar- 
chase  á  Calabozo,  y  aunque  los  prácticos  de  aquellos  lugares 
le  dijeron  que  continuando  la  marcha  hacia  Caracas  podría- 
mos repasar  el  río  Guárico  por  el  vado  de  las  Palomas  y 
salir  al  enemigo  inopinadamente  por  delante,  él  insistió  en 
su  resolución  diciendo  qne  al  enemigo  era  siempre  conve- 
niente perseguirle  por  la  huella  que  dejaba  en  su  marcha,  y 
que  era  por  lo  tanto  indiwspensable  ir  á  Calabozo  para  infor- 
marse con  exactitud  de  la  vía  que  había  tomado. 

Llamamos  aquí  vivamente  la  atención  del  lector  para 
que  compare  esta  relación  con  la  que  Larrazábal  copia  de 
Reslrepo,  y  no  podrá  menos  de  sorprenderse  al  ver  cómo  se 
desfiguran  los  hechos  cuando  los  refieren  quienes  han  tenido 
noticias  de  ellos  por  conductos  mal  intencionados  ó  cuando 
relatan  lo  que  no  vieron. 

Marchamos  pues  á  Calabozo,  ya  ocupado  por  Iribarren  : 
allí  un  tal  Pernalete  me  dijo  que  alguien  habia  manifestado 
á  Bolívar  que  yo  había  adelantado  mis  fuerzas  con  el  objeto 
de  saquear  la  ciudad.  Lleno  de  indignación  me  presenté 
inmediatamente  á  Bolívar,  que  estaba  en  la  plaza,  y  le  dije 
que  si  se  le  había  dicho  semejante  cosa,  estaba  resuelto  á 
castigar  con  la  espada  que  ceñía  en  defensa  de  la  Patria,  al 
que  hubiese  tenido  la  vileza  de  inventar  la  pérfida  calumnia. 
Bolívar  irritado  sobre  manera  al  ver  tal  falsedad,  me  con- 
testó: íalta  á  la  verdad  quien  tal  haya  dicho;  déme  usted  el 
nombre  de  ese  infame  y  mordaz  calumniador  para  hacerle 
fusilar  inmediatamente. 
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Dime  por  satisfecho  con  estas  palabras^  mas  no  (|u¡se 
exponer  á  Pernalete  á  sufrir  !as  consecuencias  de  la  cólera 
de  Bolívar. 

Es  muy  probable  que  algunos  de  los  que  presenciaron 
aquella  escena  la  tradugeran  como  una  falla  de  respeto  al 
jefe  supremo  y  seguramente  por  tal  motivo  comenzó  á  rugir- 
se  que  nuestros  ánimos  estaban  mutuamente  mal  dispuestos 
y  que  taliba  áser  la  causa  de  (\\ie  suspendiéramos  la  per- 
secución de  Morillo. 

Se  equivocaron  los  que  tal  cosa  creyeron,  pues  luego  de 
almorzar  juntos  aquel  mismo  día,  salimos  en  persecución  de 
Morillo  á  eso  de  las  doce.  A  pesar  del  tiempo  perdido  en 
Calabozo,  le  habríamos  alcanzado  con  todo  el  ejército,  si 
por  una  equivocación,  nuestra  infantería  no  hubiese  tomado 
el  camino  del  Calvario  en  vez  del  de  el  Sombrero,  de  suerte 
que  cuando  se  le  avisó  que  iba  mal,  tuvo  que  desandar  más 
de  una  legua  para  tomar  el  camino  que  debía.  En  nuestra 
marcha  íbamos  cogiendo  prisioneros  á  los  rezagados,  y 
cuando  salí  al  lugar  de  la  Uriosa,  llano  espacioso  y  limpio^ 
y  llevando  conmigo  sólo  quince  hombre  de  caballería,  entre 
ellos  los  valientes  jefes  general  Manuel  Cedeño  y  coronel  Ra- 
fael Ortega,  alcancé  la  misma  retaguardia  del  enemigo,  ha- 
ciendo prisioneros  á  los  que  encontré  bebiendo  agua  en  un 
jagüey  y  sucesivamente  á  todos  los  que  iban  llegando  á  este 
punto.  Hice  por  todo  cuatrocientos  prisioneros  á  la  vista 
del  jefe  enemigo. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde :  á  las  seis,  cuando  el  sol  se 
ponía,  como  se  me  hubiesen  incorporado  unos  ciento  cincuen- 
ta hombres  de  la  caballería,  di  una  carga  al  enemigo  que 
permanecía  separado  de  nosotros  por  la  quebrada  de  la 
(Jriosa,   con    objeto  de  batir  á  setenta  iiásares,  avanzados 
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como  a  liro  <le  fusil  del  ejércilo,  que  era  la  única  caballería 
que  tenía. 

Los  húsares,  aunque  buenos  soFllados  <Je  á  caballo,  no 
resistieron  nuestra  carga  y  cuanlo  en  su  tuga  llegaron  al 
punto  doníle  estaba  la  infantería,  ésta  rompió  el  fuego  con- 
tra ellos  y  nosotros,  muriendo  siete  húsares  y  tres  caballos 
por  las  balas  de  sus  mismos  compañeros.  Nosotros  fui- 
mos rechazados  sin  ninguna  pérdida. 

JNueslro  ejército  á  las  nueve  de  la  noche  estaba  ya  reu- 
nido en  la  üriosa,  y  á esa  hora  continuamos  la  persecución; 
el  día  siguiente  por  la  mañana  estábamos  como  á  una  milla 

■ 

del  pueblo  del  Sombrero  donde  nos  esperaba  el  enemigo*  que 
había  tomado  sus  medidas  de  resistencia  en  el  paso  del 
vecino  río. 

Allí  aguardamos  at  Libertador  para  que  oyese  la  declara- 
ción de  un  desertor  de  los  húsares  realistas  que  se  nos  presen- 
tó montado  en  el  í-a brillo  del  jefe  español  Don  Juan  Juez,  el 
cual  nos  aconsejíiba  no  fuéramos  por  el  paso  real  del  río, 
porque  en  la  barranca  opuesta  tenía  Morillo  emboscados  de 
setecientos  á  ochocientos  hombres  entre  granaderos  y  caza* 
dores,  y  como  la  subida  de  la  barranca  era  muy  estrecha, 
sería  mejor  que  tomásemos  un  sendero  inmediato  por  donde 
podíamos  pasar  el  río  sin  oposición  y  salir  al  pueblo  por 
sabana  limpia. 

Llegó  Bolívar,  é  impuesto  de  todo  esto,  oyó  mas  bien 
los  consejos  de  su  carácter  impetuoso  que  todas  las  obser- 
vaciones del  húsar.  Al  incorporársenos  la  infantería  dijo  : 
«Soldados,  el  enemigo  está  allí  mismo  en  el  rio — A  romperlo 
para  beber  agua !     Viva  la  patria ! — A  paso  de  trote !» 

13 
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Llegó  nuestra  infantería  hasta  la  playa  del  rio  y  en 
menos  de  un  cuarto  de  hora  de  un  vivo  tuego  fue  rechazada^ 
€0.n  pérdida  considerable,  sobre  todo  de  oficiales.  Afor- 
tunadaniente  teníamos  la  caballería  en  el  paradero  del 
Samán,  y  cuando  el  enemigo  la  observó,  abandonó  la  per- 
secución y  retrocedió  á  ocupar  sus  primitivas  posiciones  en 
la  margen  opuesta  del  río.  Esto  nos  dio  la  ventaja  de  tener 
tiempo  suficiente  para  llamar  y  reunir  nuestros  dispersos. 

Por  la  larde  atravesamos  el  río  en  el  [)unlo  indicado 
por  el  húsar,  pero  sin  lograr  nuestro  objeto,  porque 
Morillo  había  continuado  su  retirada  aquella  misma  noche 
tonTando  el  canuno  de  Barbacoas  y  entrando  en  terrenos 
quebrados  donde  no  íué  posible  continuar  la  persecución, 
porque  todos  los  caballos  estaban  sumamente  despeados,  y 
entre  muertos,  enfermos  v  desertores  había  hasta  cuatrocien- 
las  hdjas  en  la  infantería. 

Del  Sombrero  regresamos  á  Calabozo,  y  en  en  esta 
ciuda<l  conferenció  Bolívar  conmigo  sobre  cuál  sería  el 
mejor  plan  que  debíamos  adoptar  .en  tales  circunstancias. 

Repetíle  entonces  que  creía  de  la  mayor  importancia 
no  dar  un  paso  adelante  sin  dejar  asegurada  nuestra  base 
de  operaciones,  que  debía  ser  la  plaza  de  San  Fernando, 
que  era  necesario  arrancarla  al  enemigo,  porque  en  su  poder 
era  una  amenaza  contra  Guayana  en  el  caso  de  que  sufriéra- 
mos un  revés.  Dije  también  que  debíamos  además  ocupar 
todos  los  pueblos  situados  en  los  llanos  de  Calabozo :  que 
tratáramos  de  atraer  á  nuestra  devoción  á  sus  habitantes, 
siempre  hasta  entonces  enemigos  de  los  patriotas,  aumentan- 
do así  nuestra  caballería  con  mil  ó  dos  mil  hombres  que 
servían  á  los  realistas,  y  continuarían  engrosando  sus  filas, 
si  no  usábamos  de  un  medio  para  ^traerlos  á  las  nuestras. 
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En  wi  opinión  contribuiría  mucho  á  este  objeto  la  toma  de 
San  Fernando.  Recordé  á  Bolívar  que  de  aquellos  llanos 
había  salido  el  azote  de  los  patriotas  en  los  años  de  1813  y 
1814,  y  en  fin  que  me  parecía  sumamente  arriesgado  de- 
jarlos á  nuestra,espalda  cuando  fuésemos  á  internarnos  en  los 
valles  de  Aragua,  para  dar  batalla  á  un  enemigo  fuerte  en 
número,  valiente  y  bien  disciplinado.  Adverlíle  además  que 
la  mitad  de  nuestra  caballería  no  llegaría  á  dichos  valles,  por 
ser  quebrados  y  pedregosos  los  terrenos  que  teníamos  que 
atravesar,  en  donde  nuestros  cabillos  quedarían  inutilizados. 
Si  la  fortuna  no  nos  daba  una  vicloria  en  los  valles  de  Aragua  ó 
en  su  tránsito,  era  más  que  probable  nuestra  completa  ruina, 
porque  los  llaneros  de  Calabozo  acabarían  con  nosotros  antes 
de  llegar  al  Apure  y  el  ejército  enemigo  nos  seguiría  ha^^ta  su 
plaza  fortificada  de  San  Fernando,  y  embarcando  allí  con  la 
mayor  facilidad  mil  ó  dos  mil  hombres  en  cinco  ó  seis  días, 
iría  á  Guayana,  río  abajo,  la  cual  ocuparía  sin  oposición  por- 
que nosotros  no  teníamos  allí  fuerzas  ningunas.  Ocupada 
Angostura  por  los  realistas,  se  nos  cerraba  el  canal  del 
Orinoco  por  donde  recibíamos  elementos  de  guerra  del  ex- 
tranjero. 

Vana  era  la  esperanza  de  que  Miguel  Guerrero  tomase  á 
San  Fernando,  pues  el  enemigo  despreciaba  tanto  á  este  jefe 
que  con  toda  impunidad  hacía  frecuentes  salidas  dt  la  plaza 
para  ir  á  (onajear  por  la  ribera  derecha  del  Apure  y  en  las 
orillas  del  caño  de  Biruaca,  volviendo  después  á  la  ciudad 
cargado  de  víveres  sin  que  el  sitiador  le  pusiese  el  menor 
obstáculo. 

Por  todas  estas  razones  convino  Bolívar  en  que  yo  fuese 
á  tomar  á  San  Fernando 

A  mi  llegada  á  la  plaza  encontré  á  Guerrero  reforzado 
por  doscientos  hombres  llegados  de  Guayana. 
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Antes  de  eslrechar  el  sitio  envié  por  tres  veces  un  (3arla- 
menlo  al  jefe  de  la  guarnición,  ofreciendo  perdón  para  él  y 
todos  los  que  le  acompañaban  ;  pero  se  negó  á  recibirlo,  y  el 
4m  6  de  marzo,  á  las  tres  de  la  mañana,  salió  déla  plaza  con 
toda  su  guarnición  por  el  camino  que  conduce  á  Acháguas 
con  el  objeto  de  dirigirse  á  la  provincia  de  Barinas.  Se  les 
persiguió  con  calor,  y  á  las  siete  de  la  mañana  fueron  alcan- 
zados en  el  caño  de  Biruaca  donde  resistieron  con  baslante 
tenacidad  al  ataque  que  se  les  dio.  Los  bosques'del  caño  le 
facilitaron  la  retirada  al  del  Negro,  que  no  estaba  muy  dis- 
tante, y  allí  hubo  un  según  lo  combale  en  el  que  mi  van- 
guardia de  doscientos  cazadores  fue  rechazada  á  la  bayoneta. 

Un  poco  más  adelante  del  Negro  tuvimos  otro  encuen- 
tro y  les  hicimos  retirar  hasta  el  sitio  de  la  Enea,  donde  á 
la  orilla  de  un  espeso  bospue  se  hicieron  fuertes  y  resistieron 
con  valor  admirable.  Oscureció,  y  ellos  y  nosotros  perma- 
necimos en  nuestras  respectivas  posiciones ;  la  noche  hizo 
callar  el  estruendo  de  las  armas.  Al  amanecer  del  día  si- 
guiente volvimos  á  romper  el  fuego,  y  á  los  pocos  minutos 
se  rindieron  los  realistas.  A  nuestros  gritos  de  victoria, 
varios  de  sus  jefes  y  oficiales  emprendieron  la  fuga;  pero 
como  en  el  Apure  los  realistas  no  encontraban  amparo, 
fueron  todos  aprehendidos,  con  excepción  de  cuatro  ó  seis 
que  pudieron  salvarse.  Mandaba  aquellas  tropas  del  rey  el 
comandante  José  M.  Quero,  caraqueño,  hombre  de  un  valor 
á  toda  prueba,  que  á  pesar  de  haber  recibido  en  los  primeros 
ataques  dos  heridas,  una  de  ellas  mortal,  siguió  impertérrito 
mandando  á  su  gente  siempre  que  (ue  atacada.  Nosotros 
por  nuestra  parte  perdimos  siete  oficiales  de  caballería,  entre 
ellos  el  capitán  Echeverría  y  tres  más  de  este  mismo  grado.. 
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También  fue  harido  el  esforzado  comandante  Hermenegildo 
Mugica ;  las  demás  desgracias  fueron  veinte  muertos  y  trein- 
ta heridos.  (9) 

La  relación  sencilla  de  lo  ocurrido  basta  para  desmen- 
tir el  error  de  la  obra  del  Sr.  Reslrepo  cuando  dice  que  con- 
tra la  opinión  y  voluntad  de  Bolívar  marché  á  apoderarme 
de  San  Fernando.  Tal  conducta  habría  sido  una  deserción 
por  mi  parte,  y  no  hubiera  yo  vuelto  á  reunirme  con  él 
como  lo  hice  tan  luego  como  me  participó  desde  la  ciudad 
de  la  Victoria  que  necesitaba  de  pronto  auxilio  porque  se 
creía  en  situación  muy  con)promet¡da.  Esta  comunicación 
íue  la  primera  noticia  que  tuve  de  su  marcha  hacia  Caracas. 

El  coronel  Don  Rafael  López,  después  de  la  derrota  que 
sufrió  Bolívar  en  Semen,  salió  de  los  Tiznados  con  cerca  de 
mil  hombres  de  caballería  para  cortar  á  los  que  huían,  y  en 
la  sabana  de  San  Pablo  v  sitio  llamado  Manjúas  Lar^^^as  sor- 
prendió  al  comandante  Blanca  que  llevaba  alguna  gente  de 
los  derrotados,  y  pasó  á  cuchillo  ix  todos  los  que  cayeron  en 
su  poder.  Por  fortuna,  ya  el  Libertador  había  pasado  de 
aquel- sitio  y  se  hallaba  en  la  ciudad  de  C-ilabozo,  y  muchos 
de  los  derolados  habían  tomado  otras  direcciones  desde  el 
pueblo  de  Ortíz,  á  seis  leguas  de  Mangas  Largas, 

Latorre  vino  á  la  cabeza  del  ejército  vencedor  en  Semen 
j»^  López  se  unió  á  él  en  el  paso  del  caño  del  Caimán,  donde 


(9)  En  la  plaza  principal  encontramos  la  cabeza  del  honrado,  del  valien- 
te, del  finísimo  caballero  comandante  Pedro  Aldao,  puesia  por  escarnio  en 
una  pica,  de  orden  de  Bóves,  que  la  remitió  desde  Calabo'.o  como  trofeo. 
Al  apearla  para  hacerle  honores  y  darle  sepultura  cristiana,  encontramos 
dentro  de  ella  un  pajarillo  que  había  hecho  en  la  cavidad  su  nido  y 
tenía  do?  hijuelos.     Kl  pájaro  era  amarillo— color  disUnlívo  de  los  patriotas. 
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ejeeutó  su  ultima  matanza ;  de  aifí  marcharon  juntos  hasta 
el  Banco  del  Rastro^  una  legua  distante  del  pueblo  de  este 
nombre.  El  mismo  dia  llegué  yo  á  aquel  punto  con  dos  mil 
y  cien  hombres,  entre  infantería  y  caballería,  por  el  camino 
de  Guardatinajas  é  inmediatamente  di  parte  al  jefe  supremo 
de  mi  llegada  y  de  que  teniendo  el  enemigo  á  una  legua  dis* 
tanle  de  mí,  estaba  yo  resuello  á  darle  batalla.  Llevó  el 
parte  un  oficial  que  le  encontró  en  la  laguna  Chinea,  á  dos 
leguas  de  Calabozo.  Contestóme  Bolívar  que  lo  esperara  en 
el  punió  donde  entonces  me  encontraba,  y  el  día  siguiente 
se  me  unió  con  unos  trescientos  hombres  entre  soldados  y 
emigrados  de  los  valles  de  Aragua. 

El  dííí  antes  de  esta  reunión,  el  general  Cedeño  me  pidió 
veinticinco  hombres  de  mi  Guardia  para  ir  á  provocar  la  ca- 
ballería enemiga ;  pero  esta  no  se  movió  de  su  campamento, 
aunque  los  nuestros  se  le  acercaron  á  tiro  de  fusil. 

El  general  Latorre  que  mandaba  todo  el  ejército,  por 
hallarse  herido  Morillo,  (10)  al  saber  mi  llegada  al  Rastro 
se  retiró  hacia  el  p'ieblo  de  Orliz;  pero  tan  pronto 
como  me  reuní  con  Bolívar  emprendimos  la  marcha 
sobre  él  á  paso  redoblado.  No  fue  posible  darle  alcance 
en  la  llanura,  porque  él  también  redobló  la  marcha 
hasta  llegar  á  los  terrenos  quebrados  y  á  los  desfila- 
deros. 

El  general  rea'ista,  de  paso  por  la  sabana  de  San 
Pablo,  mandó  á  López  que  se  colocase  en  los  Tiznados 
para  cortar  nuestra  línea  de  comunicaciones  con  Calabozo 
y  el  Apure,  y  él  nos  esperó  en  el  pueblo  de  Orliz   ocu- 


(10)  £ü  la  batalla  de  Semen  lohiríó  con  lanza  el  entonces  capitán  Juan 
Pablo  Farfán. 
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migo  se  aprovecho  del  movimiento  y  se  puso  en  retirada 
hasta  los  valles  de  Aragua,  como  á  diez  y  ocho  leguas  de 
Ortiz.     (11) 

Bolívar  mnrchó  con  el  resto  del  ejército  á  San  José  de 
los  Tiznados  con  el  ánimo  de  obrar  contra  el  enemigo  por 
el  occidente  de  Caracas,  cambiando  de  este  modo  su  linea 
de  operaciones,  pues  el  camino  de  la  Puerta  le  había  sido 
hasta  entonces  funesto.  Llegamos  al  pueblo  de  San  José 
de  los  Tiznados,  y  allí  resolvió  irse  á  Calabozo  con  parte  de 
las  tropas  para  organizar  fuerzas  con  una  columna  que  vino 
de  Guayana.  Yo  recibí  orden  de'marchar  hacia  San  Carlos 
para  que  se  me  uniera  allí  el  coronel  Rangel,  á  quien,  con  un 
cuerpo  de  caballería  se  le  había  mandado  obrar  sobre  el 
Occidente,  atravesando  la  provincia  de  Barinas^  y  al  mismo 
tiempo  ver  si  podía  yo  batirá  López  que  se  encontraba  en  el 
Pao  de  San  Juan  Bautista.  Excusó  éste  el  combale  que  le 
ofrecí,  y  se  retiró  á  las  Cañadas  por  el  camino  de  Valencia; 
pero  cuando  vio  que  yo  pasé  el  Pao,  se  retiró  á  los  Tiznados 
por  la  cordillera,  camino  de  las  Cocuizas,  con  la  idea  de 
batir  á  Bolívar  que  sabía  venía  á  reunírseme  con  setecientos 
hombres  de  caballería  y  cuatrocientos  infantes. 

Estando  López  en  el  pueblo  de  San  José  esperando  al 
Libertador,  acampó  éste  con  su  fuerza  en  el  Rincón  de  los 
Torosa  una  legua  de  San  José.  Al  llegar  á  dicho  pueblo 
supo  que  López  estaba  muy  cerca  y  me  envió  al  general 
Cedeño  con  veinte  y  cinco  ginetes  para  decirme  que  me  de- 
tuviera, pues  ya  él  venía  marchando  á  unirse  conmigo.  En 
la  noche  de  aquel  mismo  día,  un  sargento  de  los  nuestros  se 


(11)  La  pérdida  de  Genaro  Vásquez  me  fue  muy  dolorosa,  pues  era 
uno  de  los  campeones  deApurecon  quienes  contaba  yo  siempre  que  había 
que  acometer  todo  género  de  empresas,  por  arriesgada  que  fuese.  La  patria 
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pasó  al  enemigo  y  reveló  el  santo  y  seña  de  la  división, 
la  fuerza  de  que  constaba  y  el  lugar  donde  descansaba  el 
jefe  supremo.  Concibió  entonces  López  la  idea  de  sorpren- 
der al  Libertador,  y  confió  la  operación  al  capitán  Don  Ma- 
riano Renovales,  haciéndole  acompañar  de  ocho  hombres 
escogidos  por  su  valor. 

Entretanto  Bolívar  descansaba  en  su  hamaca,  colgada 
de  unos  árboles  á  corta  distancia  del  campamento.  Como  á 
las  cuatro  de  la  mañana  cuando  el  coronel  Santander,  jefe 
de  Estado  Mayor,  iba  á  comunicar  al  Libertador  que  ya 
todo  estaba  preparado  para  la  marcha,  tropezó  con  la 
gente  de  Renovales,  y  después  de  exigir  el  santo  y  seña 
le  preguntó  qué  patrulla  era  aquálla,  Respondióle  Reno- 
vales que  venía  de  hacer  un  reconocimiento  sobre  el  campo 
enemigo,  según  órdenes  que  había  recibido  del  jefe  su- 
premo, que  iba  á  darle  cuenta  del  resultado  de  su  comi- 
sión ;  pero  que  no  daba  con  el  lugar  donde  se  hallaba. 
Sanlander  le  dijo  que  viniera  con  él,  pues  él  también 
iba  á  darle  parte  de  que  lodo  estaba  listo  para 
marchar. 

Habiendo  llegado  á  la  orilla  del  grupo  de  árboles  donde 
Bolívar  y  su  séquito  tenían  colgadas  sus  hamacas,  le  señaló 
una  blanca  que  era  la  de  aquél ;  apenas  lo  hubo   hecho 


agradecida  no  debe  olvidar  el  nombre  de  este  valienle,  ya  que  no  haymonu 
mentó  que  recuerde  el  de  lo3  que  murieron  por  ella  en  los  campos  de  balalla. 
Catorce  aíSos  después  de  su  muerte,  recogí  los  huesos  de  tan  gallardo  compa- 
ñero de  armas  y  los  llevé  á  Valencia  :  en  memoria  suya  di  su  nombre  auna 
laguna  que  se  halla  en  el  palio  de  mi  halo  de  San  Pablo  donde  estuvo  enterrado 
primero. 
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cuando  ios  realistas  descargaron  sus  armas  sobre  la  indicada 
hamaca.     [12] 

Afórlünádamenté  hacía  pocos  monnentos  que  éste  la 
había  abaridonado  para  ir  á  montar  su  miila,  y  ya  tenía  el 
pie  en  el  estribo  cuando  ésta  espantada  por  los  tiros,  echó  á 
correr  dejando  á  su  dyeño  en  tierra. 

Bolívar  sorprendido  con  descarga  tan  inmediata  trató 
de  ponerse  á  salvo,  y  en  la  oscuridad  de  la  noche  no  pudo 
atinar  con  el  lugar  del  campamento. 

Este  hecho  ha  sido  referido  con  bastante  inexactitud 
por  algunos  historiadores  de  Colombia,  y  no  ha  faltado  quien 
lo  haya  referido  de  una  manera  ri«licula  y  poco  honrosa  para 
el  Libertador.  JNo  debe  sorprender  que  él  no  atinase  con  el 
campamento,  pues  el  mejor  llanero  que  se  extravía  en  la 
oscuridad  en  aquellos  puntos,  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  el  navegante  que,  en  medio  del  Océano,  pierde  su  brú- 
jula en  noche  tenebrosa.  A  mí  me  ha  sucedido  creerme 
desorientado  en  los  llanos  durante  toda  una  noche,  v  sin 
embargo  al  amanecer  he  descubierto  que  había  estado  mu- 
chas veces  al  pie  de  una  misma  mala. 

Grande  fue  la  confusión  del  campamento  cuando  vieron 
que  Bolívar  no  aparecía;  todos  se  figuraban  que  había 
muerto  si  no  era  prisionero  de  los  enemigos.  Al  amanecer 
atacaron  los  realistas  el  campo  de  los  nuestros,  y  hallaron, 
muy  poca  resistencia  porque  aún  duraba  el  pánico  que  la 
sorpresa  había  causado. 


[12]    La  historia  de  lo  acontecido  mé  la  refirió  él  mismo  Boliváí*.  \Á 
iiescarga  mató  á algunos  délos  que  acompañaban  al  Libertador. 
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En  fel  hlaque  tnúrieíron  álgunoá  bizarros  jefés,  y  caye- 
ron prísíóhfeVos  otros  que  después  fueron  fusilados  por 
orden  di?  Morillo. 

Confio  compensación  allí  fue  muerto  Rafael  López,  el 
mejor  jefe  de  caballería  que  llegaron  atener  los  realistas, 
tanto  por  su  valor  como. por  su  saj^acidad.  Era  natural  de 
Pedraza,  provincia  de  Barinas,  y  pertenecía  á  una  de  sus  fa- 
milias más  conocidas. 

El  general  Cedeño,  aunque  dormía  á  mucha  distancia 
del  campamento,  oyó  el  fuego  del  combate  y  contramarchó 
para  averiguar  lo  sucedido.  Llegó  al  campo  y  no  encontró 
amigos  ni  enemigos;  pero  comprendiendo  que  los  patriotas 
habían  sufrido  un  desastre,  se  fue  á  Calabozo  en  busca  de 
Bolívar. 

Los  dispersos  del  Bincón  de  los  Toros  encontraron  al 
Libertador  y  le  dieron  el  caballo  de  López,  que  el 
comandante  Hondón  había  cogido  después  de  nmerto 
su   ginete. 

Becibí  noticia  del  desastre;  pero  como  Bolívar  no 
me  envió  ninguna  contraorden,  seguí  mi  marcha  so- 
bre San  Carlos  donde  estaba  Latorre  con  tres  mil 
hombres. 

Al  llegar  á  la  ciudad  encontramos  una  partida  de  húsares 
que  salía  de  ella  y  la  arrollamos  con  nuestras  lanzas,  pene- 
trando hasta  la  misma  plaza  donde  estaban  acuarteladas  las 
tropas  en  las  casas  de  alto.  De  allí  Deshicieron  fuegb,  y 
tuvimos  que  retirarnos  fuera  dé  la  ciudud. 

El  general  Latorre  salió  de  la  población  y  tomó  posi- 
ciones en  unos  cerritos  llamados  de  San  Juan.  Yo  pfermía- 
necl  cinco  días  en  la  llanura  frente  á  él,  y  sospechando  que 
estaría  esperando  refuerzos,  me  pareció  prudente  retirarme 
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al  pueblo  de  Cojedes  para  mandará  llamar  á  Rangel  que  se 
encontraba  en  Cabudare,  casi  un  arrabal  de  Barquisimeto. 
Rangel  vino,  pero  con  sólo  doscientos  hombres  de  caballería, 
diciendo  que  el  resto  de  la  columna  se  le  había  desertado 
Sin  embargo  de  tener  yo  muy  poca  fuerza,  resolví  volver 
sobre  San  Carlos  con  la  resolución  de  batirme  contra  cual- 
quier número  que  se  presentase.  El  mismo  día  que  salí  de 
Cojedes,  en  el  sitio  de  Camoruco,  me  encontré  inesperada- 
mente con  el  enemigo  que  venía  en  mi  busca  después  de 
haber  sido  reforzado  con  mil  quinientos  hombres,  la  mayor 
parte  de  caballería. 

Tuve  que  conlramarchar  por  no  tener  ni  campo  donde 
formar  mi  gente,  pues  el  terreno  es  en  aquellos  puntos 
•  quebrado  y  muy  poblado  de  árboles.  El  enemigo  trató  de 
atropellarme  en  la  retirada  con  uno  de  sus  batallones;  pero 
en  una  vuelta  del  camino  le  cayó  encima  mi  Guardia  de 
Honor  que  yo  había  dejado  allí  a[)Obtada,  y  matándoles  al- 
gunos hombres  les  hizo  abandonar  el  camino,  abriéndose  á 
un  lado  y  otro  de  él.  Continué,  pues,  mi  retirada  en  orden 
hasta  la  sabana  de  Cojedes,  donde  resolví  esperar  á  los 
realistas,  formando  mis  tropas  al  fin  de  la  sabana,  dando 
espaldas  al  pueblo  que  quedaba  como  á  media  milla. 

Aunque  vi  que  el  enemigo  era  muy  superior  en  fuerzas, 
pues  tenía  cerca  de  mil  hombres,  no  perdí  la  esperanza  de 
obtener  un  triunfo  aquel  día :  tal  era  mi  confianza  en  el  valor 
y  arrojo  de  mis  tropas.  Formé  mis  trescientos  infantes  en 
batalla  en  dos  filas:  coloqué  la  guardia  de  caballería  al 
mando  de  Cornelio  Muñoz  á  la  derecha,  y  á  la  izquierda 
Iribarren  con  su  escuadrón.  El  resto  de  la  caballería  al 
mando  de  Rangel,  formaba  la  segunda  línea. 

/fanto  al  general  Anzoategui,  que  mandaba  la  infantería, 

»     .  ■■»      .       ^ 

como  á  los  demás  jefes  y  al  de  mi  estado  mayor,  comuniqué 
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mi  plan  de  ataque  que  consistía  en  esperar  al  enemigo,  sin 
disparar  un  tiro,  hasta  que  lo  tuviésemos  muy  cerca^  y  en- 
tonces romper  nosotros  el  fuego,  cargar  á  la  vez  la  Guardia 
y  el  escuadrón  de  Iribarren  sobre  la  caballería  enemiga,  y 
luego  que  ésta  fuera  derrotada,  lo  cual  tenía  yo  por  casi 
seguro,  hacer  un  movimiento  de  flanco  sin  perder  la  forma- 
ción que  teníamos,  y  colocarnos  al  flanco  izquierdo  de! 
enemigo  á  tiro  de  fusil,  con  la  mira  de  evitar  que  éste, 
obligado  á  hacer  un  esfuerzo,  nos  arollara  para  ir  á  ampa- 
rarse en  el  bosque  y  en  el  pueblo,  que  nos  quedaban  á  la 
espalda,  cuando  se  viera  sin  caballería. 

Excelente  le  pareció  á  todos  el  plan ;  pero  Anzoategui 
por  tres  veces  me  suplicó  que  no  avanzara  yo  con  la  caba- 
llería, pues  para  ejecutar  el  movimiento  se  necesitaba  d 3  mi 
presencia. 

Contirmé  yo  entonces  el  dicho  vulgar  de  qae  no  hay 
hombre  cuerdo  á  caballo;  pues,  olvidando  mi  promesa, 
avancé  con  la  Guardia  v  arrollé  casi  toda  la  caballería  ene- 
miga^  rompiendo  además  un  batallón  de  infantería  que 
estaba  de  reserva.  Horrible  fue  el  estrago  que  causaron  en  el 
enemigo  mis  trescientos  infantes;  pues  los  mismos  realistas, 
en  cartas  que  se  interceptaron  después  erji  la  Nueva  Granada, 
hablando  de  aquel  suceso,  decían  que  hubo  bala  que  atra- 
vesó tres  hombres,  y  es  de  creerse,  porque  venían  ellos  en 
columna  cerrada,  y  nosotros  rompimos  el  fuego  cuando  los 
teníamos  á  tiro  de  pistola. 

En  el  momento  del  fuego  y  la  carga,  bamboleó  aquel 
cuerpo  compacto  de  hombres  como  árbol  que  va  inclinán- 
dose á  caer  bajo  el  hacha  del  leñador. 

En  el  impulso  de  la  carrera,  me  acordé  de  lo  que  había 
prometido  á  Anzoategui,   pero  ya  no  había  remedio :  con- 
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tuve  mi  caballo  y  por  SQbre  el  enemigo  vi  que  los  míos 
huían  dijspersos^  s¡n;^bQrse  por.qiié. 

In media laciiente  ordené  á  mi  caballería  que  abandonase 
el  rico  botín  que  oslaba  recorriendo.,  y  coft  los  primeros 
venlicinco  hoaibres  que  reuní,  volví  sobre  el  enemigo  para 
ver  si  podía  salvar  mi  infantería.  Ya  eni  tarde,  pues,  huían 
dispersos. 

El  enemigo  también  abandonó  el  campo,  dejando  en  él 
sus  heridos  y  el  armamento  de  éstos,  y  (ué  h  apoyarse  al 
pueblo  que  está  rodeado  de  bosques.  Quedé,  yo  pues, 
dueño  del  terreno  con  mi  Guardia,  cuyos  soldados  fueron 
reuniéndoseme  pocoá  poco,  pues  se  habían  alejado  mucho 
en  persecución  del  enemigo. 

,  Esa  noche  perma,necí  en  el  mismo  campo  del  combate 
hasta  el  olro  día  á  las  ocho  de  la  mañana.  Conté  los  muer- 
tos nuestros  que  ascendían  á  treinta  y  seis,  cogí  todos  los 
fusiles  de  los  míos  y  los  del  enemigo  que  estaban  desparra- 
mados por  el  campo,  repartí  doscientos  entre  los  soldados 
de  mi  Guardia,  y  formando  haces  con  el  resto  que  dejamos 
abandonados,  emprendí  mi  retirada  por  el  mismo  camino 
f\ue  había  toncado  mi  dispersada  gente. 

En  la  villa  de  Araure  supe  que  por  allí  habían  pasado 
todos  reunidos:  despaché  un  piquete  para  que  fuera  á 
alcanzarlos,  y  dio  con  ellos  en  el  sitio  de  Guamito.  AlH 
me  esperaron,  y  cuando  me  reuní  con  ellos  puse  en  arresto 
á  los  jefes  y  oficiales,  con  excepción  de  Anzoalegui  y  los 
oficiales  de  infantería.  Confié  la  custodia  de  los  prisio- 
neros á  un  escuadrón  y  continué  mi  marcha  para  el  Apure 
con  ánimo  de  hacerlos  juzgar  allí;  pero  á  ruegos  del 
General  Anzoategui^  á  quien  ellos  manifestaron  lo  vergon- 
zoso que  les  ^ra  plegar  á  Apure  ep  aquella  situ^ción^  los  puse 
^n  libertad. 
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Durante  nueslra  marcha  me  pidió  Rangel  permiso 
pQra  ir  á  ocupar  la  ciudad  de  Nutria^  que  nos  quedaba 
á  un  lado  y  á  pocas  leguas  de  distancia,  y.  se  lo  di  en- 
tregándole doscientos  hombres.  Ocupóla  en  efecto,,  pero 
el  indio  Reyes  Vargas,  que  andaba  por  aquellos  contor- 
nos, llegó  con  una  columna  de  cuatrocientos  infantes,  y 
deí  pues  de  un  reñido  encuentro  tue  derrotado  Rangel  con 
muy  costosa  pérdida,  pues  entre  jefes  y  oficiales  murie- 
ron trece,  todos  valentísimos,  siendo  uno  de  ellos  el  bizarro 
coronel  Cuesta. 

Rangel  logró  reunir  cincuenta  hombres  de  su  caballería 
en  el  sitio  del  Caimán,  y  á  media  noche  volvió  sobre  el 
enemigo  que  había  acampado  fuera  de  la  ciudad.  ílízole 
gran  matanza  de  gente,  pero  al  fin  fue  rechazado ;  y 
pasando  el  día  siguiente  el  río  Apure,  desde  el  pueblo  de" 
Setenta  me  mandó  un  parte  comunicándome  aijuel  desas- 
tre. Le  ordené  permaneciese  allí,  reuniendo  los  dispersos 
que  habían  salido  de  Nutrias,  y  que  aumentara  sus  fuerzas 
de  los  pueblos  de  Mantecal  y  Rincón  Honílo. 

Yo  llegué  á  Achaguas,  y  acompañado  de  mi  Guardia 
me  íuí  á  San  Fernando  donde  se  encontraba  el  Jefe  Su- 
premo. 

A  los  dos  ó  tres  días  de  mi  arribo  á  dicho  punto,  llegó 
el  General  Cedeño  que  había  sido  derrotado  por  Morales 
en  la  laguna  de  Los  Patos,  con  pérdida  de  toda  su  in- 
fantería. Cedeño,  sumamente  mortificado  con  este  desas- 
tre, lo  atribuía  á  la  poca  cooperación  de  los  jefes  de 
caballería,  y  sobre  todo  al  coronel  Aramendi.  Habién- 
dose encontrado  ambos  en  la  calle  cambiaron  pabbras 
ofensivas,  y  Cedeño  tiró  da  la  espada  para  herir  á  Arameodi 
que  estaba  desarmado. 
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Es(e^  á  usanza  llanera  lo  ilerrihó  en  tierra ;  pero  á  las 
voces  de  Cedeño  que  mandaba  á  los  suyos  que  matasen 
á  Aramendi,  éste  echó  á  correr  persegoiao  [>or  el  coronel 
Fajardo  con  veinticinco  lanceros  á  pié  y  vino  á  ampararse 
en  mi  ca>a.  Informado  del  caso,  le  tomé  bajo  mi  pro- 
tección por  aquel  momento,  y  yo  mismo  le  conduje  al 
Principal  en  clase  de  arrestado.  Informado  el  Libertador 
de  aquel  desagradable  acontecimiento,  nombró  un  consejo 
de  j^uerra  para  juzgar  á  Aramendi ;  mas,  cediendo  á  mis 
instancia?,  resolvió  llevárselo  á  Anfjostura,  para  donde 
Bolívar  partía  aquel  día  (2i  de  mayo),  á  fin  de  que  fuese  jazjja. 
do  allá.  Cuando  iban  á  embarcarlo,  Aramendi  se  escapó  y 
estuvo  algún  tiempo  oculto  hasta  que  ye  le  recogí  ofrecién- 
dole mi  garantía. 

He  referido  este  hecho  para  que  se  vea  cuánta  im- 
portancia se  daba  en  el  ejército  do  Apure  á  la  subordi- 
nación, puesto  que  para  mantenerla  no  se  tenían  consi- 
deraciones ni  con  oficiales  tan  beneméritos  como  era  el  co- 
ronel Aramendi. 

Después  de  la  derrota  de  Cedeño  en  la  laguna  de 
Los  Patos,  mandó  Morales  una  columna  de  sus  tropas  al 
Guayabal,  pueblo  distante  tres  leguas  de  San  Fernando.  In- 
medialamerHe  dispuse  que  la  Guardia  de  caballería  pasara  el 
río  y  fuera  á  sorprenderlos,  lo  cual  ejecutó  en  la  noche  del  28 
de  mayo,  destrozándolos  y  apoderándose  del  pueblo  nue- 
vamente. 

Este  golpe  inesperado  hizo  que  Morales,  que  se  hallaba 
en  Calabozo,  se  retirara  hacia  el  Sombrero,  creyendo  que  vol- 
víamos sobre  él.  Yo  mandé  abandonar  el  Guayabal  para 
reconcentrar  mis  fuerzas,  organizar  el  ejército  de  Apure  y 
recoger  y  empotrerar  caballos,  elementos  que  nos  daban  su- 
perioridad contra  el  enemigo. 
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iMuy  justa  me  parece  la  observación  del  historiador 
Restrepo  de  que  debimos,  Cedeño  y  yo,  reconcentrar  nues- 
tras fuerzas  en  Apure,  supuesto  que  la  campaña  no  pre- 
sentaba \entajas  para  aquellos  restos  del  ejército.  Asi 
hubiera  convenido  que  so  hiciese,  pero  semejante  orden 
debió  parlir  del  jefe  supremo  y  no  de  ninguno  de  nosotros 
dos  que,  f)or  orden  suya,  estábamos  obrando  en  combi- 
nación. 

Cuando  conseguí  el  objeto  de  que  he  hablado  arriba, 
destiné  partidas  de  caballería  para  que  por  diversas  vías 
acosasen  á  los  realistas  en  los  llanos  de  Calabozo,  San 
Carlos  y  B.arinas.  Grandes  fueron  las  ventajas  que  se 
consiguieron  con  estas  partidas  que,  á  despecho  de  las 
crecientes  de  los  ríos  y  sus  derrames  por  las  sabanas, 
se  internaron  hasta  el  centro  del  territorio  enemigo. 
Algunas  de  estas  partidas,  abusando  de  la  libertad  que 
se  les  había  dado  de  obrar  á  discreción  contra  el  enemigo, 
y  sobre  todo  his  que  recorrían  la  provincia  de  Barinas 
y  llanos  dé  San  Carlos,  cometieron  demasías  contra  los 
ciudadanos  pacíficos,  y  por  tanto  me  vi  obligado  á  mandar 
que  se  retirasen  al  Apure.  Algunos  que  habían  sacado 
buen  íruto  de  las  vandálicas  correrías,  las  repitieron  sin 
mi  conocimiento,  y  rae  vi  en  el  caso  de  publicar  una  orden 
general  que  amenazaba,  con  pena  de  la  vida,  á  los  que,  sin 
mi  permiso,  pasaran  al  territorio  enemigo.  En  cumpli- 
miento de  ella,  tuve  que  fusilar  á  cuatro:  el  famoso  co- 
mandante Villasana,  un  valentísimo  capitán  de  la  Guardia 
llamado  Garrido,  un  alférez  y  un  sargento.  Así  logré 
poner  término  á  las  hostilidades  contra  los  pacíficos  ciu- 
dadanos que  moraban  en  el  territorio  enemigo. 
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En  el  mes  de  agosto  del  mismo  año  de  1818,  las 
tropas  que  guarnecían  á  San  Fernando,  por  medio  de 
una  acta,  me  nombraron  General  en  jefe,  y  lograron  que 
los  demás  cuerpos  del  ejército  que  había  en  otros  puntos 
siguieran  su  ejemplo.  Hallábame  entonces  en  mi  cuarteí 
general  de  Achaguas,  bien  ageno  de  loque  estaba  pasando, 
cuando  llegó  á  mis  manos  dicha  acta,  firmada  por  todos 
los  cuerpos  del  ejército,  excepto  la  guarnición  de 
Achaguas  y  mi  Guardia  de  honor.  Sorprendióme  mucho, 
y  temiendo  que  fuese  el  primer  paso  para  algún  fin  des- 
cabellado, sin  perder  tiempo  me  embarqué  para  San 
Fernando,  de  donde  había  salido  la  idea,  según  constaba 
de  las  actas.  Llegado  á  este  punto,  reuní  á  todos  los  jefes^ 
y  oficiales  y  les  pregunté  qué  había  dado  origen  á  una 
resolución  que  yo  no  aprobaba,  y  para  la  cual  ellos  no 
estaban  autorizados.  Me  contestaron  que  lo  habían  hecho, 
creyéndose  con  autoridad  para  ello;  pero  que  si  habían 
cometido  error,  que  yo  se  los  disimulase  en  gracia  de 
la  buena  intención  que  habían  tenido,  la  cual  no  había 
sido  la  de  trastornar  el  orden  ni  desconocer  la  autoridad 
del  Libertador.  Con  semejantes  razones  se  disculparon 
también  los  "jefes  y  oficiales  de  las  otras  divisiones^ 
y  así  no  se  alteró  el  orden  en  lo  mas  mínimo,  como  era  de 
temerse. 

Impuesto  yo  de  que  el  coronel  inglés  Wilson  había 
tomado  parte  muy  activa  en  la  íormación  del  acta,  dispuse 
que  saliera  para  Angostura  á  presentarse  al  General  Bolívar  á 
fin  de  que  lo  destinase  á  otro  punto. 

El  Libertador  que  desde  el  24  de  mayo  se  embarcó  en 
San  Fernando  para  Guayana,  se  encontraba  en  Angostura,  y 
no  volvió  á  Apure  hasta  principios  del  año  de  1819. 


« 
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Si  en  Apure  hubiese  habido  tal  revolución  para  des* 
conocer  su  autoridad  ¿cómo  Bolívar  desde  que  llegó  á 
Guayana  no  cesó  de  mandarme  recursos  de  todo  linaje 
para  las  tropas  que  estaban  á  mi  mando?  Sólo  esta  cir- 
cunstancia es  más  que  suficiente  para  confundir  la  Falsedad 
con  que  se  produce  Larrazábal  en  su  obra  al  ocuparse  de 
este  hecho. 

No  menos  injusto,  Barait  dirige  sus  ataques  al  ejér- 
cito de  Apure,  suponiéndole  revuelto  contra  la  autoridad 
de  Bolívar:  para  probarlo  dice  que  los  disidentes  apure- 
ños  quisieron  detener  la  marcha  del  General  Santander 
en  Caribén,  y  que  esto  pudo  llegar  felizmente  al  punto 
de  su  destino  porque  sus  enemigos  llegaron  tarde  al  lugar  de 
la  celada. 

Voy  á  referir  el  hecho  á  que  alude  el  señor  Barait,  tal 
como  sucedió,  para  que  cada  ¡cual  le  dé  la  importancia  que 
merezca. 

Preparado  el  general  Santander  para  salir  á  ejercer  el 
destino  que  Bolívar  le  hab'a  señalado,  escribió  una  carta  al 
coronel  Pedro  Fortoul,  que  se  hallaba  en  Guásdualito,  co- 
municándole el  empleo  que  se  le  había  conferido  y  los  recur- 
sos que  llevaba  para  organizar  un  ejército  en  Casanare.  Le 
invitaba  á  él  y  á  los  demás  granadinos,  que  se  hallaban  en 
Apure,  á  venir  á  reunírsele,  y  entre  otras  cosas  decía  la  car- 
ta: «Es  preciso  que  nos  reunamos  en  Casanare  todos  los. 
granadinos  para  libertar  nuestra  Patria,  y  para  abatir  el  or- 
gullo de  esos  malandrines  follones  venezolanos.» 

ISo  recuerdo  de  qué  modo  llegó  esta  carta  á  manos  del 
coronel  Miguel  Antonio  Vásquez,  quien  la  puso  en  las  mías 
inmediatamente.  Alarmáronme  mucho  las  palabras  que  he 
citado,  y  mandé  la  carta  á  Bolívar,  ordenando  al  mismo 


^  -     •  .  -       » 
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c;*  C.'/ss-ir-.%  r,'y  I.-í.^Jí  -\  Ij  n.h^  qje  c>r;* >  -^m  ?i .  ,■  e  ariie- 

f'*r  íiíj^Jo  íJei  coítUiuhlo  de  la  c^rta,  rne  aiilorizaíja  [.  tra  «brar 
como  yo  creyese  ííjíís  pru  ienle.  Entonces  resolví  Jejar  f^a- 
«i?jr  á  Santander. 

Por  lo  dicho  se  cofn(>ren<Jerá  que  nunca  descooocí  la 
aiilorídad  del  jefe  supremo,  puesto  que  le  inforaiaba  de 
cuanto  llegaba  á  mí  noticia  y  esperaba  siempre  su  decisión  ; 
y  UiífíWíáu  Hc  verá  que  el  paso  que  di  no  fue  una  celada  tendí- 
da  á  Santander,  sino  una  medida  de  precaución  que  me  tí 
obligado  á  adoptar  entretanto  Bolívar  resolviera  sobre  tao 
^rave  asunto. 

Nadie  me  llevará  á  mal  que  insista  cuantas  veces  lo  crea 
necesario  en  defender  al  ejército  que  tuve  la  honra  de  man- 
dar,  y  que  me  empeñe  en  probar  que  á  él  debió  en  gran 
parlo  Colombia  el  triunfo  de  su  independencia.  Efectiva- 
mente; las  tro[)a8  de  Casanare,  compuestas  de  granadinos  y 
venezolanos,  venciendo  la  obstinación  de  los  apúrenos  en 
l^ilmarito,  Mata  de  la  Miel,  Mantecal  y  Yagual,  y  unidas  des- 
pués á  éstos  en  la  acción  de  Mucuritas,  salvaron  sin  duda 
alguna  la  causa  de  los  patriotas.  ¿Qué  hubiera  sido  de  éstos 
si  el  enemigo  se  hubiese  apoderado  de  los  valiosos  recursos 
del  A|)urc  para  marchar  contra  las  fuerzas  que  ocupaban  al- 
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gunos  puntos  de  la  provincia  de  Guayana  y  obraban  en  otros 
lugares?  ¿Tenían  sus  jefes  suficientes  elementos  para  resis- 
tir á  las  aguerridas  tropas  expedicionarias,  si  ellas  hubieran 
tenido  á  su  devoción  á  los  habitantes  de  los  llanos  y  hubiesen 
sido  dueños  de  todos  los  recursos  que  ofrecen  éstos  á  un 
ejército  en  campaña?  ¿Por  qué  el  empeño  de  Morillo  de 
concentrar  toda  su  atención  y  por  tres  veces  venir  con  todas 
sus  fuerzas  contra  los  defensores  de  Apure? 

Si  en  1819  yo  no  me  hubiese  esforzado  tanto  en  no 
comprometer  al  ejército  que  mandaba  en  una  batalla  cam- 
pal para  no  perder  la  infantería,  muy  inferior  en  número 
y  en  disciplina  á  la  del  enemigo,  ¿  con  qué  ejército  hubie- 
ran contado  los  patriotas  para  ir  á  libertar  á  la  Nueva 
Granada  ? 

No  hay,  pues,  exageración  al  aseverar  que  en  Apure  se 
estuvo  jugando  la  suerte  de  Colombia,  porque  perdida  cual- 
quiera de  las  batallas  ya  citadas,  era  en  extremo  dudoso  el 
triunfo  de  la  causa  independiente. 

£1  señor  Restrepo,  hablando  de  los  jefes  de  guerrillas 
que  operaban  en  los  diversos  puntos  de  Venezuela,  dice 
que  obraban  como  los  grandes  señores  de  los  tiempos 
feudales,  con  absoluta  independencia,  y  que  lentamente  y 
con  fuerte  repugnancia,  sobre  todo  el  que  esto  escribe, 
se  sometieron  á  la  autoridad  del  jefe  supremo.  Olvida 
dicho  historiador  que  en  la  época  á  que  se  refiere  no 
existía  ningún  gobierno  central,  y  que  la  necesidad  obligaba 
á  los  jefes  militares  á  ejercer  esa  autoridad  independiente, 
como  la  ejercieron  hasta  que  volvió  Bolívar  del  extranjero 
y  se  nos  pidió  el  reconocimiento  de  su  autoridad  como  jefe 
supremo. 

Finalmente,  para  probar  que  el  orden  y  la  subordinación 
fueron  mis  principios,  ya  obrase  independiente  ó  bajo  las  ór- 
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denes  de  un  jefe^  copiaré  á  continuación  lo  que  dijo  el  Liber- 
tador en  el  Congreso  <Je  Angostura  y  puede  verse  en  el  ton^ 
1^.  pa|¡[.  105  de  los  Documentos  de  la  Vida  Pública  del 
Libertador : 

«Ei  general  Páez  que  ba  salvado  las  reliquias  de  la 
Nueva  Granada^  tiene  bajo  la  protección  de  las  armas  de  la 
república  las  provincias  de  Barinas  y  Casanare.  Ambas 
tienen  sus  gobernadores  politices  y  civiles^  y  sus  organiza- 
ciones cual  las  circunstancias  han  permitido ;  pero  el  orden^ 
la  subordinación  y  buena  disciplina  reinan  alli  por  todas 
partes^  y  no  parece  que  la  guerra  agita  aquellas  bellas  pro- 
vincias. Ellas  han  reconocido  y  prestado  juramento  á  la 
autoridad  suprema^  y  sus  magistrados  merecen  la  confianza 
del  gobierno.» 

CAPITULO  XI 

Regreso  de  bouvar  a  angostura.  —  morillo  se  presenta  de-, 
lante  de  san  fernando. —  heroico  patriotismo  de  los  ua- 
sitantes  9e  esta  ciudad. — incidente  curioso  de  mi  campaña 
contra  moriuo. — varios  encuentros  de  las  fuerzas  de 
mi  mando  con  las  de  los  realistas. — mi  opinión  sobre  el 
plan  de  operaciones  que  debíamos  adoptar  contra  morillo.  * 
— gloriosa  victoria  en  las  queseras  del  medio. — fuga  de 
los  realistas.  —  proclama  de  bolívar  a  los  bravos  de 
apure.—  lista  de  los  héroes  de   las  queseras  del  medio* 

1819 

A  principios  de  enero  de  este  .año  volvió  el  Libertador 
á  Sun  Juan  de  Payara;  (15)  pero  inmediatamente  regresó  á 


(13)  EotODces  me  preguntó  si  no   temía  yo  que  el  hedió  de  las  actas 
de  que  ya  hice  mención,  tuviera  malas  consecuencias;  le  contesté  que  oo^ 
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Angostura  para  asistir  á  la  apertura  del  Congreso  que  debía 
reunirse  alli,  dejándome  el  naando  á^l  ejér<;ito  y  facultades 
para,  obrar  á  disbreción  en  defensa  del  territorio  de  Apure, 
amenazado  por  Morillo  de  invasión  con  un  fuerte  ejército 
que  había  estado  organizando  hacia  más  de  dos  meses  en  el 
lugar  del  Chorrerón,  á  dos  jornadas  de  tropa  de  San 
Fernando. 

Tenía  yo  mi  cuartel  general  en  este  punto,  apoco  del 
regreso  de  Bolívar,  cuando  se  presentó  Morillo  delante  de 
aquella  plaza  con  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Yo 
no  disponía  entonces  sino  de  cuatro  mil  hombres,  entre  in« 
fantes  [reclutas]  y  caballería. 

Era  el  ejército  de  Apure  el  más  inerte  con  que  contaban 
los  patriólas  en  Venezuela,  y  no  me  pareció  prudente  expo- 
*nerlo  contra  fuerzas  superiores,  no  sólo  en  número  sino  en 
calidad.  Por  lo  mismo,  resolví  adoptar  otro  género  de 
guerra,  guerra  de  movimiento,  de  marchas  y'contramarchas, 
y  tratar  de  llevar  el  enemigo  á  los  desiertos  de  Caribén. 

Esto  resuelto,  convoqué  á  todos  los  vecinos  d^  la  ciudad 
de  San  Fernando  á  una  reunión,  en  la  cual  les  participé  la 
resolución  que  tenía  de  abandonar  todos  los  pueblos  y  dejar 
al  enemigo  pasar  los  ríos  Apure  y  Arauca  sin  oposición, 
para  alraerlo  á  los  desiertos  ya  citados.  Aquellos  imper- 
térritos ciudadanos  acogieron  mi  idea  con  unanimidad  y 
me  propusieron  reducir  la  ciudad  á  cenizas  para  impedir 
que  sirviese  al  enemigo  de  base  de  operaciones  militares 
muy  importantes,  manifestándome  además  que  todos  ellos 
eslaban  dispuestos  á  dar  fuego  á  sus  casas  con  sus  propias 


puesto  que  los  autoras  del  plan  se  habían  retractado,  y  convencidos  de 
que  no  estaba  en  sus  atribuciones  el  dar  aquel  paso,  me  habían  suplicado 
olvidara  lo  pasado,     entonces  se  tranquilizó  Bolívar. 
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manos  cuando  llegara  el  caso  y  ton^ar  las  armas  para  incor- 
porarse al  ejército  libertador.  Ejecutóse  asi  aquella  sublime 
resolución  al  presentarse  el  ejército  realista  en  la  ribera  iz- 
quierda del  río.  ¡Oh!  lienipos  aquellos  de  verdadero  amor 
á  la  libertad  I 

Morillo  al  divisar  el  incendio  no  pudo  menos  de  confesar 
la  imposibilidad  de  someter  á  gente  de  tal  calibre.  El  hecho 
prueba  otra  vez  que  «el  ciudadano  que  se  interesa  en  el 
triunfo  de  la  causa  por  la  cual  se  bate  el  soldado,  no  se  de- 
tieae  en  sacrificios  de  ningún  linaje,  cuando  éstos  ayudan  al 
buen  éxito  de  la  causa.» 

De  paso  me  ocurre  aquí  referir  un  incidente  curioso  de 
aquella  campaña. 

Atravesó  el  ejército  realista  el  río  Apure  sin  oposición, 
y  nosotros  nos  retiramos  al  otro  lado  del  Arauca.  Cuando 
ya  tenía  Morillo  su  ejército  preparado  para  el  día  siguiente 
marchar  en  nuestra  busca,  hice  traer  cuatro  caballos  salvajes 
á  la  orilla  de  su  campamento,  y  como  á  tiro  de  fusil.  Sien* 
do  las  diez  de  la  noche  mandé  que  les  ataran  cueros  secos 
al  rabo  y  que  los  soltaran  en  dirección  al  campamento  ha- 
ciendo al  mismo  tiempo  algunos  tiros.  Los  caballos  partie- 
ron furiosamente  disparados  por  entre  el  campamento,  y  los 
españoles  creyeron  que  les  venía  encima  una  tremenda  carga 
de  caballería;  varios  cuerpos  rompieron  el  fuego,  cundió  el 
desorden  por  todas  partes,  y  nuestros  caballos  hicieron  más 
estrago  en  su  impetuosa  carrera  que  los  dos  mil  bueyes  que 
Aníbal  lanzó  sobre  el  campamento  romano.  Al  día  siguien- 
te no  pudieron  los  españoles  ponerse  en  marcha,  y  dos  ó 
tres  días  perdieron  en  organizarse. 

Salió  entonces  Morillo  en  busca  nuestra  y  habiéndonos 
^encontrado  en  el  paso  deUCaujaral,  río  de  Arauca,  donde 
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babfamos  resuelto  resistirle  atrincherados  con  algunas  piezas 
de  artillería,  estuvimos  cambiando  tiros  sin  interrupción  por 
dos  días.  Conociendo  que  no  podía  forzar  la  posición,  el 
jefe  español  se  dirigió  al  paso  Marrereño  á  donde  llegó  al 
amanecer  del  4  de  febrero. 

Allí  tenia  yo  situado  al  comandante  Fernando  Figueredo 
con  un  escuadrón  de  carabineros  á  distancia  de  tres  ó  cuatro 
leguas  de  mi  cuartel  general.  Aquel  jefe  fue  atacado  vigo- 
rosamente con  artillería  é  infantería  y  resistió  con  admirable 
denuedo,  pero  sin  poder  impedir  que  los  realistas  pasaran 
el  río  por  otro  punto  á  media  milla  más  abajo  del  paso 
Marrereño  en  seis  canoas  que  habían  sido  traídas  desde  San 
Fernando.  Sabiendo  yo  por  Figueredo  que  se  hallaba  ataca- 
do por  todo  el  ejército  enemigo,  me  puse  en  marcha  con  seis- 
cientos lanceros  para  reforzarle,  pero  cuando  llegué  al  punto, 
ja    más  de  mil  infantes  habían  pasado  el  río. 

Desde  que  tuvimos  al  enemigo  con  el  río  á  retaguardia, 
principié  á  ejecutar  mi  plan.  Coloqué  mi  infantería  en  la 
isla  de  la  Urbana,  situada  en  el  Orinoco,  y  el  resto  de  la  caba- 
llería, la  remonta  y  la  emigración  de  los  pueblos  comarca- 
nos en  lugares  seguros.  Tomando  todas  estas  disposiciones, 
salí  con  ochocientos  hombres  á  buscar  al  enemigo  y  en  el 
hato  de  Cañafístola  encontré  al  general  Morales  que  con 
tres  mil  hombres  venia  hacia  este  punto.  Habiendo 
comprendido  que  no  era  aquél  todo  el  ejército,  lo  ataqué ; 
mas  Morales,  favorecido  del  bosque  en  la  orilla  del  Arauca, 
se  pu3o  en  retirada  sobre  el  Caujaral,  como  á  media  legua 
de  distancia  de  donde  había  quedado  Morillo  con  el  resto 
del  ejército.  Este  ataque  les  costó  muy  caro,  porque 
Morales  perdió  allí  un  escuadrón  que  había  destinado  á 
coger  ganado. 
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Entooces  mandó  cuatro  hombres  pa*a  dar  pait3  á 
Morillo  del  aprieto  en  qoe  se  hallaba :  acu  lió  éste  con  el 
resto  del  ejército  y  yo  entonces  organicé  mis  ochocientos 
hombres  en  cuatro  columnas  paralelas  formando  un  cuadra<¿ 
do^  y  me  puse  en  retirada  con  orden  de  que  si  la  caballería 
enemiga  nos  cargaba,  como  era  de  esperar  lo  hiciera  confia- 
da en  su  numero,  más  que  doble  del  nuestro,  las  dos  colum- 
nas de  retaguardia  se  pusieran  al  trote  y  pasaran  por  entre 
las  dos  de  delante :  que  cantonees  éstas  volvieran  cara  una  á 
la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  y  luego  que  las  dos  de  atrás 
ejecutaran  la  misma  evolución  para  cardar  de  frente  al 
enemigo  que  no  debía  esperar  tan  repentina  vuelta  á  la 
ofensiva. 

Morillo  nos  tué  persiguiendo  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  las  seis  déla  tarde,  casi  siempre  á  distancia  de 
tiro  de  fusil ;  pero  nunca  quiso  comprometer  su  caballería, 
aunque  era  ésta  numéricamente  superior  á  la  nuestra. 
Só!o  tuvimos  una  ligera  eecaramuza  provocada  por  el  co- 
mandante JNarciso  López  que  con  un  escuadrón  de  carabi- 
neros se  acercó  á  hacernos  fuego  por  la  espalda.  Yo 
dispuse  que  veinte  y  cinco  hombres  lo  cargaran  repenti- 
namente, y  tal  sorpresa  causó  á  López  aquel  ataque,  que 
mandó  á  sus  carabineros  echar  pié  á  tierra,  y  sin  embargo 
de  que  tal  medida  lo  ponía  en  peor  situación  porque  mal 
podía  contener  el  ímpetu  de  nuestos  caballos  no  te- 
niendo bayonetas  sus  carabinas,  se  salvó  por  no  haber 
cargado  los  nuestros  en  pelotón,  como  yo  se  los  había 
ordenado. 

Pernoctó  aquella  noche  Morillo  en  el  Congrial  deCuna- 
biclie  muy  cerca  de  la  entrada  al  desierto  de  Caribén,  y 
anduvo  acertado  en  no  pasar  adelante,  pues  allí  no  ha- 
bría encontrado  recursos  <le  ningún  género,  y  en  el  caso 
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forzoso  de  retirada  hubiera  tenido  que  luchar  con  las 
emboscadas  que  yo  n\e  proponía  tenderle  por  la  es- 
palda. 

Morillo,  harto  perito  y  avisado,  no  quiso  internarse  más 
y  en  la  noche  siguiente  contramarchó,  repasa  el  Arauca  y 
se  fué  á  la  ciudad  de  Achaguas  donde  estableci<)  su  ciiartel 
general 

En  la  retirada  le  seguia  yo  con  mis  ochocientos  hom- 
bres, molestándolo  sin  cesar  con  guerrillas  por  el  frente, 
los  flancos  y  la  retaguardia.  Diariamente  le  hacíamos 
prisioneros,  y  sobre  todo  se  le  impedía  recoger  con  facili- 
dad ganados  para  racionarse.  Una  de  las  guerrillas  com- 
puesta de  treinta  hombres  déla  Guardia,  al  mando  del  infa- 
tigable Aramendi,  atacó  vigorosamente  á  la  caballería  ene- 
miga cuando  cruzaba  el  rio  Arauca  por  el  paso  del  Gaujaral 
y  á  pesar  de  los  prodigios  que  hizo  Aramendi  en  las  suce- 
sivas cargas  que  dio  á  aquélla,  fue  puesto  en  fuga  con  pér- 
dida de  doce  hombres  entre  muertos  y  prisioneros.  Nues- 
tros enemigos  también  perdieron  alguna  gente,  y  entre  ellos 
fue  herido  el  comandante  Antonio  Ramos  por  un  joven 
soldado  de  la  Guardia  llamado  Juan  Torralba,  que  persegui- 
do por  él  se  tiró  á  tierra,  le  atravesó  con  su  lanza  y  se  apo- 
deró del  caballo  que  montaba  el  jefe  español. 

El  comandante  Juan  Gómez,  destinado  á  obrar  entre 
los  pueblos  San  Fernando  y  Guasimal,  logró  destruir,  en 
las  inmediaciones  de  este  último,  el  escuadrón  mandado  por 
el  comandante  realista  Palomo,  que  recocía  víveres  para 
abastecer  la  plaza  de  San  Fernando. 

En  tal  estado  se  hallaba  la  campaña  cuando  Bolívar 
llegó  á  mi  cuartel  general  en  el  Gaujaral  de  Gunabiche, 
á  íines  de  marzo,  con  la  resolución  de  buscar  y  atacar 
á  los  realistas. 


'i*;  'J^ríiCíit  k  £';  W^jlIIcu   'J>  Car  l':r^:to  a   C^-díiiifli  lam 
'j!-.^  í>';v;^'i« 'í^.Ua  el  *^fli  co'j  ÍL.!  c'^íl^^jIiís  L:»:LÍirfs  que 

1/íifyla  dit;,,;*r^V>  ft-v  har.     Si  M'yK!  o  uiarcíiLba  c:r:nt*íí:*, 

Uoj'var  aproíy^  el  pan,  pero  ob^n  j  «jie  e2»1-i»axiiO¿ 
aiuyd;btafite%4e  Morillo  para  darle  a'caoce  cj3rjÍ3  se  p»- 
%¿í?ríí  ^fi  riiaretia  t/>bre  Lrdaüela.  Se  le  liiz3  la  oltseiT*ci«ííii 
d^:?  que  V  f*^>»  acercábaaios  ojás  con  lo  Jo  el  ej-rrcilo,  podli 
el  yLHU^rA  e-^pafjol  comprorrjelern  >s  á  dar  una  bauUa. 
KMjus'O  de  HKiíiítáh  iutii  mis  ob-ervaciones;  pero  dijo  que 
era  precÍM>^  j/ara  quedar  máü  expeditos  en  la  persecu- 
ción de  Morillo^  que  el  ejército  pasara  e!  Araaca.  Asi  lo 
Wm),  y  dej>pués  de  cruzado  el  río  en  San  Juan  de  Payara, 
ri*M}WU}  ponerle  en  marcha  para  Acbaguas  con  objeto  de 
atacar  k  Moriüo. 

A  cinco  leí^uas  de  esta  ciudad  nos  encontramos  con 
el  hegundo  batallón  de  Valencey,  á  las  órdenes  de  Pereira, 
y  doHctenfOH  bombrcü;  de  caballería,  al  mando  de  Narciso 
López,  en  un  trapiche^  llamado  de  la  fíamarra,  rodeado  de 
boKqueK  por  todas  partes.     Bolívar  lo  mandó  atacar  con 


(H)  Kl  Libertador  ao  quUo  creer  que  el  enemigo  tuviese  tanta  fuerza ; 
pero  loM  prÍi»ioneroc  europeo»  que  hizo  llamar  le  dijeron  que  constaba  del 
fnifmo  número  q  le  yo  habla  dicho.  Todavía  se  negó  á  creerlo,  y  pregan- 
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-cuatro  batallones  que  fueron  dispersados  en  menos  de  un 
cuarto  de  hora ;  mas  sabedor  el  enemigo  por  algunos  pri- 
sioneros  de  que  aún  quedaba  un  batallón  que  no  entró 
en  acción  y  dos  mil  hombres  de  caballería  h  quienes 
el  terreno  impedía  maniobrar,  se  puso  en  retirada  so- 
bre Achaguas,  Bolívar  se  ocupó  en  reunir  los  dis- 
persos y  luego  contramarchó  sobre  la  ribera  del 
A rauca. 

EIdía  siguiente,  cuando  supo  que  Morillo  venía  sobre 
nosotros  con  su  ejército,  me  llamó  á  una  conferencia  para 
saber  mi  opinión  sobre  el  plan  que  debíamos  adoptar ;  yo 
estaba  resentido  porque  no  había  atendido  á  mis  observacio- 
nes anteriores,  y  le  manifesté  simplemente  que  me  sentía 
dispuesto  á  secundarle  en  cualquier  plan  que  él  adoptase, 
aunque  no  mereciese  mi  aprobación.  No  satisfecho  con 
esto,  y  como  para  obligarme  á  emitir  mi  opinión,  con- 
vocó á  los  jefes  á  una  junta  de  guerra.  El  general  Sou- 
felette  dijo  en  ella  que  no  con  otro  objeto  que  el  de  oir 
mi  parecer  había  Bolívar  convocado  aquella  reunión,  y  ya 
me  pareció  sobrada  terquedad  resistirme  por  más  tiempo. 
A  más  de  las  razones  que  yo  había  comunicado  ante- 
riormente á  Bolívar  y  que  repetí  entonces,  añadí  que 
debíamos  hacer  todo  lo  posible  por  no  exponer  á  Cua- 
yana,  único  punto  por  donde  estábamos  recibiendo  recursos 
del  extranjero :  conservar  la  infantería,  porque  si  era 
destruida.  Morillo  verificaría  impunemente  su  marcha  sobre 


tándolesel  número  de  batallones  hizo  una  cuenla  con  las  plazas  de  que 
se  componían,  y  aseguró  que  el  enemigo  no  podía  tener  más  de  tres  mil 
hombres.  Más  tarde,  cuando  Bolívar  tuvo  la  entrevista  con  Morillo,  éste  le 
confesó  que  en  la  ei  oca  en  q  le  estamos  ahora  de  nuestra  narración  tenia 
siete  mil  hombres. 
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aquel  punto,  lo  cual  tenía  yo  por  cierto  era  su  intención  ; 
y  sobre  todo  que  debíamos  tratar  de  conservar  siquie- 
ra por  un  año  un  ejército  para  inspirar  conñanza  á  los 
patriotas. 

Despuí^s  déla  conferencia,  Bolívar,  siguiendo  la  opi- 
nión de  la  junta,  dispuso  que  pasáramos  el  r!o  Arauca 
para  evitar  el  compromiso  de  un  encuentro  con  el  ene- 
migo. El  día  después  llegó  Morillo  á  la  ribera  izquier- 
da de  este  río  y  se  acampó  en  la  Mata  del  Herra- 
dero, una  milla  más  abajo  del  punió  en  que  nos  hallá- 
bamos. 

Aquel  mismo  día,  á  las  tres  de  la  tarde,  se  pasó 
á  nosotros  un  oficial  de  caballería,  llamado  Vicente  Ca- 
mero, y  antes  de  presentarse  al  jefe  supremo  me  infor- 
mó de  que  Morillo  había  organizado  un  plan  para  ha- 
cerme prisionero.  Consistía  en  que  si  yo  volvía  á  provo- 
car al  ejército  del  modo  que  lo  había  hecho  el  día 
anterior,  atacándolo  y  fingiendo  retirada  para  volver  in- 
mediatamente á  la  carga,  Morillo  se  movería  contra  mi 
con  todo  el  ejército  para  obligarme  á  huir  sin  poder 
volver  cara,  y  ya  en  fuga  me  perseguirían  doscientos 
hombres  escogidos  de  la  caballería,  montados  en  caba- 
llos de  buena  carrera  y  resistencia,  para  acosarme  y  hacer- 
me prisionero. 

En  descargo  de  este  encono  que  contra  mí  tenía  el 
jefe  español,  tengo  que  referir  un  hecho  ocurrido  cuando 
el  ejército  comenzó  á  pasar  el  Arauca.  Aquella  mañana 
muy  temprano  salí  yo  con  unos  diez  nueve  compañeros 
al  encuentro  de  Morillo,  y  apenas  nos  divisaron  cuando 
éste  lanzó  sobre  mí  toda  su  caballería ;  yo  dividí  mi  gente 
en  dos  pequeñas  secciones,  é  hice  que  Aramendi,  encar- 
gado de  una  de  ellas,  diera  frente,  avanzara,  se  retirara. 
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y  sin  cesar  le  hostigase,  apoyándolo  yo  al  mismo  tiempo 
con  el  resto  cíela  gente.  En  uno  de  los  choques  y  retira- 
das, se  vieron  Aramendi  y  el  comandante  Mina  en  grave 
conflicto,  pues  se  internaron  tanlo  en  las  filas  enemigas 
que  si  yo  no  Lubitra  corrido  á  darles  personalmente 
auxilio,  habrían  sido  completamente  rodeados.  Entonces 
suspendieron  los  realistas  el  ataque,  con  pérdida  .  de  algu- 
nos gineles,  no  habiendo  nosotros  tenido  más  desgracia 
que  un   caballo  herido. 

Bien  se  comprenderá  ahora  que  el  general  español 
no  me  perdonara  aquella  mala  pasada  que  yo  le  había 
jugado  en  sus  mismas  barbas,  y  que  estuviera  deseoso 
de  hacérmela  pagar  con  usura.  INo  era  yo  mala  presa 
para  él. 

Después  de  oir  la  relación  del  oficial  corría  verá  Bolívar, 
y  habiéndole  referido  el  plan  de  Morillo,  le  dige  que  si  él  me 
permitía  pasar  el  río  con  un  corto  número  de  los  míos,  y  yo 
con  mí  táctica  habitual  atraería  á  los  realistas  hasta  frente  al 
lugar  en  donde  estábamos,  y  si  él  emboscaba  en  las  orillas  del 
río  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  con  toda  su 
artillería,  podríamosdar  un  buen  golpe  á  los  españoles ;  pues, 
cuando  les  tuviéramos  en  el  punto  citado,  yo  cargaría  de 
frente  al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  emboscadas  atacasen 
de  flanco. 

Accedió  Bolívar  á  mis  deseos,  é  inmediatamente  con 
ciento  cincuenta  hombres  crucé  el  río,  y  á  galope  nos 
dirigimos  al  campamento  de  xMorillo.  Movióse  este  para 
poner  en  práclica  su  plan,  y  nosotros  le  fuimos  entre- 
teniendo con  frecuentes  cargas  y  retiradas  hasta  llevarlo 
frente  al  punto  que  habíamos  señalado  para  la  emboscada. 
Al  llegar  á  él  rompió  fuego  contra  los  realistas  una  com- 
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pañía  de  cazadores  que  estaba  allí  apostada,  pero  no  toda 
la  fuerza  que  yo  suponía  emboscada,  según  había  convenido 
con  Bolívar  antes  de  separarnos.     Muy  apurada  era  enton- 
ces nuesfra  situación,  pues  el  enemigo  nos  venía  acorralando 
por  anibos  costados  con  su  caballería,  y  nos  acosaba  con 
el  fuego  de  sus  fusiles  y  cañones,  cuando  alortunadamente 
el  valeroso  comandante  realista  don  Narciso    López    me 
brindó  la  oportunidad  de  pasar  con   alguna  ventaja  á   la 
ofensiva.     Fue  el   caso  que  López  se  adelantó  á  la  infan- 
tería con  el  escuadrón  de  carabineros  que  mandaba  :    en 
el  acto  dispuse  que  el  comandante  Rondón,  uno  de  aquellos 
jefes  en  quienes  el  valor  era  costumbre,  con  veinte  hombres 
lo  cargase  á  viva  lanza  y  se  retirasen  sin  pérdida  de  tiempo 
antes  que  lo   cercasen   los  dos  trozos  de  la  caballería  ene- 
miga,   que    yo   deseaba   formasen    una.  sola    masa    para 
entonces  revolver   nosotros  y  atacarlos  de   firme.     Cargó 
Rondón  con  la  rapidez  del  rayo,  y  López  imprudentemente 
€chó  pié  á  tierra  con  sus   carabineros :    Rondón  le  maió 
alguna  gente  y  pudo  efectuar  su  retirada  sin  que  lograsen 
cercarlo.     Al  ver  que  las  dos  secciones  de  caballería  no 
formaban   más  que   una  sola  masa,   para  cuyo  objeto  había 
ordenado    el    movimiento  á  Rondón,    mandé  á  mi    gente 
volver  riendas  y  acometer  con  el  brío  y  coraje  con  que 
sabían  hacerlo  en  los  momentos  más  desesperados.     En- 
tonces,   la   lanza,  arma  de  los  héroes  de  la  antigüedad, 
en  manos  de  mis  ciento  cincuenta  hombres,  hizo  no  menos 
estragos  de  los  que  produjera   en   aquellos   tiempos  que 
<5antó  Homero. — Es  tradición  que  trescientos  espartanos,  á 
la  boca   de  un    desfiladero,  sostuvieron  hasta  morir,    con 
las  armas  en  la  mano,  el  choque  de  las  numerosps  huestes 
del  rey  de   Persia,  cuyos  dardos  nublaban  el  sol :  cuéntase 
que  un  romano  solo  disputó  el  paso  de  una  puente  á  todo 
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un  ejército  enemigo.  ¿  No  será  con  eso  comparable  el  hecho 
de  los  ciento  cincuenta  patriotas  del  Apure?  Los  héroes 
de  Homero  y  los  compañeros  de  Leónidas  sólo  tenían  que 
habérselas  con  el  valor  personal  de  sus  contrarios^  mien- 
tras que  los  apúrenos^  armados  únicamente  con  armas 
blancas^  tenian  también  que  luchar  con  ese  elemento 
«nemigo  que  Cervantes  llama  «diabólica  invención^  con  la 
cual  un  infame  y  cobarde  brazo^  que  tal  vez  tembló  al 
disparar  la  máquina^  corta  y  acaba  en  un  momento 
los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos 
años». 

Cuando  vi  á  Rondón  recoger  tantos  laureles  en  el 
campo  de  batalla^  no  pude  menos  de  exclamar:  bravo^ 
bravísimo^  comandante. — General,  me  contestó  él^  aludien- 
do á  una  reprensión  que  yo  le  había  dado  después  de  la 
carga  que  dieron  á  López,  pocos  días  ant^s,  general,  asi 
se^baten  los  hijos  <lel  Alto  Llano. 

Todo  contribuía  á  dar  á  aquel  combate  un  carácter 
de  horrible  sublimidad  :  la  noche  que  se  acercaba  con  sus 
tinieblas,  el  polvo  que  levantaban  los  caballos  de  los 
combatientes,  de  una  y  otra  parte  confundiéndose  con  el 
humo  de  la  pólvora,  hacían  recordar  el  sublime  apos- 
trofe del  impetuoso  Ayax  cuando  pedía  á  los  Dioses  que 
disipasen  las  nubes  para  pelear  con  los  griegos  á  la  ciara  luz 
del  sol. 

La  caballería  enemiga  se  puso  en  luga;  la  infantería 
sejsalvó  echándose  sobre  el  bosque  y  la  artillería  dejó  sus 
piezas  en  el  campo,  lo  cual  no  pudimos  ver  por  la  oscuridad 
de  la  noche.  Finalmente,  mucho  antes  de  amanecer  se 
puso  Morillo  en  retirada  para  Achaguas. 
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Bolívar  con  los  demás  jefes  del  ejército  desde  la  otra 
parle  del  río,  había  presenciado  la  refriega,  y  después  me 
confesó  que  aquella  noche  no  había  podido  dormir,  preo- 
cupado con  la  ¡dea  de  que  yo  pudiera  haber  niuerlo  en 
la  conlienda. 

La  mañana  del  mismo  5  de  abril,  pocas  horas  antes  de 
'  presentárseme  Camero,  Bolívar,  con  su  caraclerislica  fogo- 
sidad,  se  manileslaba   impaciente   por  la  inacción  en  qije 
estaba  e!  ejército,  y  deseaba  vivamente  entrar  en  acción. 

— Paciencia,  general,  le  decía  yo,  que  tras  un  cerro 
está  un  llano.  El  que  sabe  esperar  el  bien  que  desea,  no 
toma  el  camino  de  perder  la  faciencia  si  aquél  no  llega. 

— ¡Paciencia!  paciencia!  me  contestó,  muchas  veces  hay 
tanla.  pereza  como  debilidad  en  dejarse  dirigir  por  lapa- 
ciencia.  Cuánta  suma  de  esta  virtud  puede  ser  bastante 
para  resistir  las  amargas  privaciones  que  sufrimos:  sol 
abrasador  coíuo  el  mismo  í»iego,  viento,  polvo,  carbón,  carne 
de  toro  flaco,  sin  pan  ni  sal,  y  por  complemento  agua  sucia. 
Si  no  me  deserto  es  porque  no  sé  para    dónde  ir. 

Estas  rabietas  de  Bolívar  no  provenían  de  que  su  ánimo 
desmavase  en  la  adversidad:  sólo  eran  efecto  de  la  natural 
impaciencia  de  los  caracteres  impetuosos  que  desean  recoger 
cuanto  antes  el  fruto  de  sus  desvelos  y  fatigas. 

Después  de  la  acción,  cuando  nos  reunimos  á  él,  dio  la 
Cruz  de  Libertadores  á  los  ciento  y  cincuenta  gi:erreros  y 
la  siguiente  proclama : 

A  los  bravos  del  ejército  de  Apure 

«Soldados!  acabáis  de  ejecutar  la  proeza  más  extraordi- 
naria que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  naciones. 
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Ciento  y  cincuenta  hombres,  mejor  diré  ciento  y  cincuenta 
héroes,  guiados  por  el  impertérrito  general  Páez,  de  pro- 
pósito deliberado  han  atacado  de  frente  á  todo  el  ejército 
español  de  Morillo.  Artillería,  infantería,  caballería,  nada 
ha  bastado  al  enemigo  para  defenderse  de  los  ciento  y 
cincuenta  compañeros  del  intrepidísimo  Páez.  Las  colum- 
nas de  caballería  han  sucumbido  al  golpe  de  nuestras  lan- 
zas; la  infantería- ha  biibcado  un  asilo  en  el  bosque;  los 
fuegos  de  sus  cañones  han  cesado  delante  de  los  pechos  de 
nuestros  caballos.  Sólo  las  tinieblas  habrían  preservado  á 
ese  ejército  de  viles  tiranos  de  una  completa  y  absoluta 
destrucción. 

«Soldados!  lo  que  se  ha  hecho  no  es  más  que  un  preludio 
délo  que  podéis  hacer.  Preparaos  al  combale,  y  contad 
con  la  victoria  que  lleváis  en  las  puntas  de  vuestras  lanzas 
y  de  vuestras  bayonetas. 

«Cuartel  Generíil  en  los  Polreritos  Marrereños,  á  5  de 
abril  de  1819. 

bolívar.» 


El  hecho  sucedió  en  el  lugar  llamado  las  Queseras  del 
Medio.  Morillo  lo  llama  en  su  parte  el  Herradero;  y  et 
historiador  realista  Torrente,  para  hacer  aparecer  menos 
vergonzosa  la  derrota,  dice  que  los  nuestros  eran  quinientos 
llaneros  de  figura  gigantesca  y  de  hercúlea  musculatura. 
Bolívar  hizo  contar  los  muertos  que  había  tenido  el  enemigo, 
y  ascendieron  á  cerca  de  quinientos ;  de  los  nuestros  salieron 
heridos  del  combate,  entre  otros  el  teniente  coronel  Manuel 
Arraiz,  y  los  capitanes  Francisco  Antonio  Salazar  y  Juan 
Santiago  Torres;  muertos  solamente  dos,  Isidoro  Mugica  y 
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el  cabo  1^  Mauuel  Martínez ;  pero  la  anchura  de  sus  heridas 
y  el  tenerlas  en  la  espalda  nos  demostraban  que  habían  sido 
abiertas  por  lanzas  de  los  nuestros^  que  en  la  confusión  y 
oscuridad  babian  tomado  por  enemigos  á  aquellos  compa- 
ñeros suyos. 

Copio  á  continuación  los  nombres  de  los  ciento  cincuenta 
.  que  compusieron  aquella  falange  de  defensores  de  la  Patria^ 
confesando  que  esta  acción  de  armas  es  una  de  las  que  más 
me  envanecen,  y  creo  que  no  sin  razón : 

ACCIÓN  DE  LAS  QUESERAS  DEL  MEDIO 

5  de  abril  de  1819 


GENERAL    DE    DIVISIOIV 


José  Antonio  Páez. 


CORONELES 


Francisco  Carmona,  Francisco  Aramendi, 

Corneiio  Muñoz. 

TENIENTES  CORONELES 

Juan  Antonio  Mina,  Juan  José  Rondón, 

José  María  Ángulo,  José  Jiménez, 

Juan  Gómez,  *         Fernando  Figueredo, 

Juan  José  González,  Leonardo  Infante, 

Francisco  Farfán,  Francisco  Olmedilla,  hijo, 

Hermenejiido  Mugica,  Manuel  Arraiz. 
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CAPITANES 

Francisco  Abreu, 

Ramón  Valero, 

Ramón  García, 

Antolín  Torralba, 

T^eonardo  Parra, 

Juan  Martínez, 

Juan  Santiago  Torres, 

Alejo  Acosta, 

Juan  Crusate, 

Juan  Mellados, 

José  María  Pulido, 

Celedonio  Sánchez, 

Mariano  González, 

José  María  Monzón, 

Francisco  Antonio  Salazar, 

Juan  Rusate, 

Juan  José  Mérida, 

Juan  Martínez. 

TENIENTES 

Pedro  Camejo  (a)jel  «Negro 

Luciano  Hurlado, 

Primero,» 

Gregorio  Acosta, 

Juan  Rafael  Sanoja, 

Francisco  Rracho, 

Romualdo  Meza, 

Pedro  Juan  Olivares, 

Víctor  González, 

Miguel  Lara, 

Francisco  Pérez, 

Raimundo  Contreras, 

José  María  Oliveras, 

Serafín  Bela, 

Marcelo  Gómez, 

Juan  Carvajal, 

Nicolás  Arias, 

Juan  José  Bravo, 

Domingo  Mirabal, 

Vicente  Vargas, 

Mateo  Villasana, 

Vicente  Gómez, 

Manuel  Figueredo, 

Alberto  Pérez, 

Diego  P 

arpasen. 

SUBTENIENTES 

Rafael  Aragona, 

• 

Bautista  Crusate, 

Manuel  Fajardo, 

Joaquín  Espinal^ 

Pastor  Martínez, 

Alejandro  Salazar, 

230 


AUTOBIOGRAFÍA 


Roso  Sáocbez^ 
Juan  José  Perdono^ 
Juan  Torralba, 
Barlolo  Urbina, 
Pedro  Gámez, 
Juan  Palacio, 
Eusebio  Ledesma, 


Vicente  Caslillo, 
Pedro  Escobar, 
Cruz  Paredes. 

Domingo  López, 
Pedro  Cortés, 
Romualdo  Salas, 
Romualdo  Contreras. 


SARGEINTOS 


Isidoro  Mugica, 
José  María  Camacaro, 
Luciano  Delgado, 
Simón  Meza, 
Encarnación  Castillo, 


Francisco  Villegas, 
Juan  José  Moreno, 
Gaspar  Torres, 
Francisco  González, 
José  María  Paiba. 


CABOS   Y  SOLDADOS 


Encarnación  Rangel, 
Juan  Sánchez, 
Basilio  Nieves, 
José  María  Quero, 
Mauricio  Rodríguez 
Ramón  Figueredo, 
Francisco  Mibel, 
Antonio  León, 
Inocente  Chinea, 
Francisco  Medina, 
Antonio  Pulido, 
Francisco  Lozada, 
Santos  Palacio, 
Antonio  Manrique, 


Remigio  Lozada, 
Félix  Blanco, 
José  Arévalo, 
Nicolás  Hernández, 
Manuel  García, 
Pablo  Lo  vera, 
Juan  Sánchez, 
Simón  Gudiño, 
Domingo  Riera, 
Agustín  Romero, 
Francisco  Nieves, 
Domingo  Navarro, 
José  Milano, 
José  Fuentes, 
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Nolasco  Medina, 
Luis  Alvarez, 
Diego  Martínez, 
Jacinto  Hernández, 
Ramón  Flores, 
José  Antonio  Cisneros, 
José  Tomás  Nieves, 
Manuel  Martínez, 
Jacinto  Arana, 
José  Antonio  Hurtado, 
Francisco  Sanoja, 
Isidoro  Gamarra, 
Anselmo  Ascanio, 
Paulino  Flores, 
Ensebio  Hernández, 
Domingo  García, 

Fernando 


»  Roso  Canelón, 
Pedro  Burrueta, 
Pedro  Fernández, 
José  Bravo, 
Roso  Urbano, 
Ascensión  Rodríguez, 
Manuel  Camacbo, 
Romualdo  Blanco, 
Juan  Rivero, 
Juan  González, 
Francisco  Escalona, 
Ramón  García, 
José  Girón, 
José  Hernández, 
Juan  Ojeda, 
Alejandro  Flores,  , 

Guedes. 


CAPITULO    Xll 


PeRSECÜCIüX  Á  MORILLO.— ENCUENTRO  EX  LA  «SACRA  FAMILIA». — 
MARCHO  CONTRA  MORALES.  — LA  EMBOSCADA  EN  C AR AM ACATE.— 
BOLÍVAR  SE  REÚNE  CONMIGO  EN  ACHAGU AS.— MARCHA  i  BARINAS. — 
BOLÍVAR  ME  ORDENA  MARCHAR  i  GUASDUALlTOjPARA  PRENDER  i  NONA- 
TO PÉREZ— MI  OPINIÓN  DE  MARCHAR  A  LA  NÜEYA  GRANADA  EN  VEZ 
DE  IR  SOBRE  BARINAS. — EL  LIBERTADOR  ME  ESCRIBE  Á  GÜASDUALITO. 
SE  REÚNE  CONMIGO  EN  ESTE  PUNTO. — MARCHA  A  LA  NUEVA  GRANA- 
DA Y  YO  QUEDO  OBRANDO  EN  EL  APURE.— ACCIÓN  DE  LA  CRUZ.— HE- 
ROICA DEFENSA  DE  LOS  ESPAÑOLES.— PENALIDADES  SUFRIDAS  EN  LA 
MARCHA  A  ACHAGUAS.  —APRESAMIENTO  DE  ONCE  EMBARCACIONES 
REALISTAS.— OCUPACIÓN  DE  LAS  FUERZAS  DE  MI  MANDO  EN  EL  APURE 
EL  ANO  20.— MOIULLO  ENVÍA  COMISIONADOS  A    LOS    GENERALES    PA- 
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TRIOTAS.— ENTREVISTA  DE  MORILLO  Y  BOLÍVAR  EN  SANTA  ANA.— AR- 
MISTICIO.—MI  OPINIÓN  SOBRE  LA  SUSPENSIÓN  DE  LAS  HOSTILIDADES. 
— MORILLO  SE  EMBARCA  PARA  ESPAÑA.— JUICIO  SOBRE  LAS  CAMPA- 
ÑAS DE  MORILLO. 

Í819.— 1820 

Ya  puesto  Morillo  en   marcha  para  Acliagnas,  Bolívar 
sin  pérdida  de  tiempo  repasó  el  Arauca,   y  mientras  eje- 
cutaba  Ja  operación   mandó  que  el  coronel  Muñoz,  con  la 
Guardia,  siguiese  la  pista  al  enemigo.     El  día  siguiente  de 
haber  pasado   el  río  y  cuando  marchábamos  por  su  ribera 
izquierda,  camino  de  Occidente,   divisamos  á  alguna  distan- 
cia de  nosotros,  é  inmediato  al  hato  de  Trujillo,  un  grupo 
que  por  la  neblina  de  aquella  mañana  no  podíamos  decir 
si  era  de  gente  ó  de  animales  en  la  sabana.     Mandó  Bolívar 
hacer  alto,  y  adelantándome  yo  por  orden  suya  á  practicar 
un  reconocimiento,   encontré  que  era  un  escuadrón    que 
había  salido  á  recoger   ganado  para  racionar  el   ejército 
enemigo  que  se  hallaba  en  el  precitado  halo.     Al   acer- 
carnos nosotros,  el  escuadrón  se  puso  en   retirada  sobre 
el  punto  donde   estaba   el  cuerpo    del    ejército,   al   cual 
descubrí   yo  entonces  y  me    apresuré  á   comunicárselo  á 
Bolívar.     Resolvió  este  replegarse    á  la  orilla    del  río    y 
repasarle    de    nuevo    para    evitar   un   encuentro,   que   él 
creía  muy  arriesgado,  pues  estando  ausente  la   Guardia, 
que  según  hemos  dicho,   se  había   separado   del  ejército 
eñ    persecución    de    Morillo,  y   el  reslo  de  la  caballería, 
que,  al  mando  de  Rangel  y  otros  jefes,  había  ido  á  tomar  á 
Nutrias  y  obrar  por  la  espalda  de  Morillo,  no  teníamos  fuer- 
zas suficienlcs  de  aquella  arma  que  oponer  á  las  del  ene- 
migo. 
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Al  mismo  tiempo  Morillo  tevantó  su  campo  y  continu6 
en  retirada  hacia  Achaguas,  librándose  así  de  una  sorpresa 
que  la  Guardia,  emboscada  la  noche  anterior  en  una  ma- 
ta (15)  inmediata  al  campo,  le  preparaba  en  los  momentos  er> 
que  los  realistas  estuvieran  tomando  su  rancho. 

Muñoz,  el  jefe  de  la  Guardia,  dio  parle  del  movimiento 
de  Morillo,  diciendo  que  continuaba  en  persecución  de  este; 
pero  el  parte  lle^jó  cuando  habíamos  repasado  el  río,  y  así 
perdimos  la.  favorable  oportunidad  de  haber  concluido  con  el 
ejército  español,  que  ya  desmoralizado  por  la  última  derrota 
en  las  Queseras  del  Medio,  no  hubiera  podido  resistirnos  si 
nosotros,  con  la  cooperación  de  la  Guardia,  le  hubiéramos 
atacado. 

Continuamos  pues  nuestra  marcha  con  rumbo  á  Occi- 
dente por  la  ribera  derecha  del  Arauca  hasta  el  halo  «Caraba- 
Uero»  por  donde  volvimos  áesgu&zar  el  río.  De  allí  Bolívar  se 
fue  á  Rincón  Hondo. 

Yo  con  la  Guardia  seguí  marchando  sobre  Achaguas, 
y  habiendo  sabido  por  mi«i  avanzadas  que  Morillo  ha  a 
destinado  una  sección  de  caballería  y  alguna  infantería  á  coger 
ganado,  mandé  inmediatamente  una  parte  de  la  Guardia  á 
atacarlo. 

Encontróse  con  los  realistas  en  un  lugar  llamado  a  Sacra 
Familia»  y  atacados  estos  hubieron  de  abandonar  los 
animales  que  ya  habían  recogido  y  con  pérdida  de  alguna 
gente  regresar  á  Achaguas,  favorecidos  por  los  matorrales  de 
que  estaba  cubierto  aquel  lugar. 


[lá)     Llámase  mt^a  uia  porción  de  teirjno  poblada  de  árboles  de  una. 
niisnia  especie. 
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Incorporada  la  Guardia  seguímos  h  marcha  sobre 
Achaguas;  pero  tuve  que  variarla  cuando  '^upe  que  Morillo 
abandonando  dicha  ciudad  se  dirigía  con  el  cuartel  general  y 
parte  del  ejército  hacia  la  provincia  de  Barinas  y  que  el  resto 
de  las  fuerzas  al  mando  de  Morales.se  encaminaba  para  San 
Fernando.  Resolví  entonces  dar  alcance  á  Morales  ;  pero 
por  más  que  redoblé  la  marcha  no  pude  lograrlo.  Como  á 
las  siete  de  la  noche  de  ese  día  cogimos  un  isleño  canario  que 
se  había  quedado  atrás  con  unas  cargas,  el  cual  me  informó 
de  que  el  ejército  realista  estaba  acampado  en  aquellas  inme- 
diaciones. Como  el  terreno  que  ocupaba  ora  demasiado  tu- 
pido de  bosque,  no  quise  atacarle  allí,  y  dejándolo  á  un  lado, 
resolví  emboscarme  en  el  paso  del  caño  de  Caramacale  para 
el  día  siguiente  caer  de  improviso  sobre  él  cuando  pasara  por 
el  punto. 

Después  de  marchar  toda  la  noche  llegamos  á  dicho 
lugar  y  al  romper  el  día  comencé  á  poner  en  práctica  mi 
plan. 

Embosqué  mi  gente,  y  poco  más  adelante  del  caño 
hice  colocar  una  compañía  de  carabineros  con  orden 
de  hacer  fuego,  como  si  quisiera  disputar  el  paso  al 
enemigo,  para  que  en  el  momento  salieran  repentinamen- 
te los  emboscados  y  trataran  de  cortarle  por  su  centro. 

Con  este  ardid  esperaba  yo  destrozar  una  parte  del 
ejército  realista,  ya  que  por  taita  de  infantería  y  ser  el 
terreno  muy  arbolado  no  podía  destruirlo  completa- 
mente. 

Acercábase  el  enemigo  y  hubiera  caído  seguramente 
en  la  celada  si  cuando  se  hallaba  á  una  milla  de  nosotros, 
uno  d6  esos  errores  tan  fatales  en  las  guerras,  no  hu- 
biera  frustrado  nuestras  acertadas  disposiciones.     La  guar- 
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«dia  de  prevención  que  conducía  nuestras  niuniciones,  se 
fiabi'a  quedado  un  poco  atrás  y  fue  atacada  por  un  es- 
cuadrón de  nueslra  caballería  al  mando  fdel  capitán  N  > 
Sandoval  que  recorría  las  inmediaciones  de  la  plaza  de 
San  Fernando,  y  creyó  haber  tropezado  con  parte  díel 
«jércilo  enemigo :  error  que  también  padeció  nuestra  guar- 
dia de  prevención.  Ambas  fuerzas  se  hicieron  fuego  á  la 
vista  del  enemigo,  que  hizo  alio  para  |  averiguar  lo  que 
pasaba. 

Habiendo  yo  oído  el  tiroteo  y  diciémloseme  que  la 
guardia  de  prevención  había  caido  prisionera,  no  rae  pa- 
reció prudente  permanecer]  más  tiempo  en  la  emboscada. 
Cuando  salí  de  ella  y  teniendo  á  la  vista  el  ene- 
migo, supe  la  fatal  equivocación  de  que  haban  sido 
víctimas. 

El  ejérciio  realista  continuó  impunemente  su  mar- 
cha pero  orillando  siempre  el  bosque  hasta  hacer  su 
entrada  en  la  plaza  que  se  encontraba  á  una  legua  de 
•distancia. 

Entretanto  yo  marché  para  Achaguas  á  donde  llegó 
Bolívar  después  de  mandar  su  infantería  al  Mantecal.  De 
Achaguas  salimos  juntos  con  dirección  á.Barinas,  y  estando 
el  ejercido  reunido  en^el  halo  de  Cañalístola,  inmediato  al 
paso  de  Setenta,  por  donde  íbamos  á  cruzar  el  río  Apure, 
mandó  Bolívar  hacer  alto  y  me  ordenó  que  fuese  á  Guasdua- 
lito  á  prender  al  coronel  Nonato  Pérez  y  haciéndome 
cargo  de  las  fuerzas  que  éste  allí  tenía,  trajese  al 
•ejército  más  de  quinientos  caballosjque  conservaba  en 
dehesa. 

La  noche  antes  de  mi  salida^tuve  una  conferencia  con 
^1  coronel  Hangel  en  la  que  le  dije  no  aprobaba  la  marcha 
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de  Bolívar  á  Barinas  porque  en  esta  ciudad  no  enconli^- 
riamos  recursos  para  el  ejército  que  ya  sufría  escasez  de 
todo  género,  y  que  en  lugar  de  ir  á  dicha  ciudad,  donde 
decía  Bolívar  que  á  lo  menos  cogeríamos  tabaco  para  vender- 
lo en  Guayana,  proporcionándonos  de  este  modo  algunos  au- 
xilios pecuniarios,  me  parecía  á  mí  que  mayores  ventajas 
podían  alcanzarse  si  Bolívar  dirigía  su  marcha  á  la  Nueva 
Granada  por  Casanare* 

Parecióle  á  Bangel  muy  acertado  el  plan  y  me  suplicó 
no  me  marchara  sin  comunicárselo  ál  jele  supremo;  pera 
yo  aunque  se  lo  ofrecí,  no  lo  hice,  porque  me  mantenía 
aún  rtnuenle  en  dar  á^Bolívar  mi  opinión  sobre  planes  y  ope- 
raciones. 

Estando  ya  en  marcha  para  Guasdualito,  llegó  el  coronel 
Jacinto  Lara,  enviado  por  el  general  Santander,  para  que 
comunicase  al  Libertador  los  favorables  resultados  de  sus 
operaciones  en  Caíranare  y  la  buena  disposición  de  los  grana- 
dinos en  favor  de  la  causa  independiente.  Convocóse  enton- 
ces una  junta  presidida  [por  Bolívar,  y  los  vocales  de  ella 
Anzoategui,  Pedro  [León  Torres,  Soublette,  Rangel,  Iriba- 
rren,  Pedro  Briceño  Méndez,  Ambrosio  Plaza  y  Manrique 
aprobaron  unánimemente  el  plan  de  trasladar  la  campaña 
ala  JNueva  Granada. 

El  día  siguiente  de  hallarme  yo  en  Guasdualito  se  me 
presentó  Rangel  acompañado  del  entonces  teniente  Juan 
José  Flores,  después  general  y  Presidente  del  Ecuador,  con 
una  esquela  de  Bolívar,  escrita  de  su  puño  y  letra,  en  la 
que  me  decía  que  Rangel  le  había  informado  de  mi  opinión 
sobre  las  ventajas  de  ir  á  la  Nueva  Granada  en  vez  de  diri- 
girnos á  Barinas,  idea  que  él  aprobaba  y  que  por  consi- 
guiente le  esperase   en  Guasdualito  para  que  yo  ehtonces 
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ilecidiera  cuál  de  nosotros  dos  stjría  el  jefe  que  debía  ir  á 
la  Nueva  Granada :  que  si  yo  iba^  él  se  iría  al  Oriente  para 
formar  un  ejército  contra  Caracas,  y  si  él  era  el  escogido, 
entonces  yo  me  quedaría  en  el  Apure  que  era  necesario  con- 
servar á  toda  costa,  aun  cuando  se  perdiesen  todos  los  demás 
territorios. 

Cuando  Bolívar  se  reunió  conmigo  en  Guasdualíto,  le 
di  las  gracias  por  la  deferencia  que  me  había  mostrado  en 
su  carta  y  le^ije  que  entonces  como  siempre  estaba  pronto 
é,  aprobar  y  ejecutar  lo  que  él  decidiese.  Díjome  que  le 
parecía  mejor  que  él  fuese  á  la  Nueva  Granada,  porque  era 
allí  más  conocido  y  que  yo  me  quedase  en  el  Apure,  terri- 
torio que  como  ya  me  había  dicho  en  la  carta,  era  necesario 
<!onservar  á  toda  costa. 

El  4  de  junio  estaba  ya  Bolívar  en  el  pueblo  de 
Arauca  y  el  11  del  mismo  mes  se  reunió  con  la  división 
<ie  Santander. 

Según  lo  convenido,  yo  me  quedé  conservando  el  Apu- 
re con  el  encargo  de  llamarla  atención  del  enemigo  por  el 
•camino  de  San  Camilo  á  Ciicuta,  é  internarme,  si  me  era 
posible  hasta  los  valles  de  este  nombre.  Para  esto  era 
preciso  destruir  unas  fuertes  guerrillas  que  al  mando  del 
comandante  Silva  tenían  sus  guaridas  en  Guaca,  y  á  este 
punto  dirigí  inmediatamente  mi  atención,  porque  bien  se 
comprende  que  era  imprudente  dejarlas  á  mi  espalda.  Lo- 
gré dispersar  dichas  guerrillas;  pero  no  pude  destruirlas 
completamente,  porque  me  era  imposible  perseguirlas  en 
aquellos  terrenos  cubiertos  de  bosques  que  no  daban  fácil 
acceso  á  nuestra  caballería 

Estando   en    Guaca  s:ipe    que  el   enemigo  tenía    un 
punió  fortificado  y  guarnecido,  llamado  San  Josesito,   antes 
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de  llegar  al  pueblo  de  San  Cristóbal^  en  el  tránsito  á  Ciicuta, 
punto  que  era  imposible  tomar,  y  mucho  menos  con  caba- 
llería. Además,  para  llegar  á  él,  había  que  atravesar  veinte 
leguas  de  monte  y  barrizales  donJe  no  encontraríamos  pasto 
para  los  caballos :  en  vista  de  tan  insuperables  obstácu- 
los, I  i  G)  resolví  regresar  á  Achaguas  para  organízir  una 
fuerza  de  iníanl^^ría  y  caballería  con  la  cpie,  internándome 
hasla  íjüíjnare,  provincia  de  liarinas,  me  proponía  impedir 
que  el  general  Latorre  pasara  á  dar  auxilio  á  los  realistas  de 
la  .Nueva  Orauada. 

Despuí'síle  organizar  mis  fuerzas  me  puse  en  marcha^ 
pero  en  el  [)aso  del  Trío  viemlo  los  obstáculos  que  nos  opo- 
nía la  ínunrlación  de  las  sabanas  por  las  crecientes  de  los 
ríos,  muriílé  que  la  infantería  compuesta  de  criollos  é  ingleses, 
regresase  a  Achaguas,  y  con  sólo  la  caballería  me  dirigí  á 
(iuanare,  dejando  á  un  larlo  la  ciudail  de  Muirías,  cuya  plaza 
no  podía  atacar  sin  fuerzas  suficientes  de  infantería. 

Anles  (le  moverme  di  órdenes  al  coronel  Araniendi  para 
hacer  un  ataque  sobre  la  capital  de  Carinas  con  el  regimiento 
de  «La  Muerte,»  para  dispersar  ó  distraer  las  fuerzas  que 
había  batido  pocos  días  antes,  y  que  después  se  reuniese 
conmigo  en  Guanare. 

El  17  continué  mi  marcha  por  el  camino  que  conduce 
?1  pueblo  de  la  Cruz,  que  según  mis  guías  era  el  mejor,  para 


(IG)  Dice  Barait  que  yo  no  quise  pasar  úCúcuta,  según  las  instruc- 
ciones que  me  había  dado  el  Libertador,  y  ya  habrá  visto  el  lector  los  incon- 
venicnlcs  que  tuvimos  para  no  hacerlo.  Además,  recuérdese  que  nada  rae 
había  recomendado  tanto  Bolívar  como  la  conservacióu  del  Apure,  que  hu- 
biera sido  abandonado  si  yo  me  empeHaba  en  acometer  la  temeraria  empresa 
de  penetrar  en  los  valles  de  Cúcula. 
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reunir  las  guerrillas  que  obraban  en  aquellos  contornos. 
Después  de  una  marcha  de  tres  días  consecutivos,  sin  hallar 
en  ningún  paraje  provisiones  para  nuestras  tropas  y  ni  aun 
sitio  seco  donde  descansar,  acampanaos  el  19  por  la  noche  á 
una  legua  de  dicho  lugar,  y  allí  me  informaron  mis  espías  de 
que  una  columna  de  trescientos  cincuenta  infantes  y  algunos 
carabineros,  al  mando  del  teniente  coronel  Duran,  acababa 
de  lomar  posesión  del  pueblo  con  el  doble  objeto  de  batir 
las  guerrillas^  continuar  operando  en  aquellos  contornos, 
quemar  el  pueblo,  destruir  las  planlaciones,  y  llevar  prisio- 
neros á  ios  habitantes  a  ¡Nulrias. 

Me  |>reparé  inmediatamente  para  atacar  dicha  columna, 
y  al  amanecer  del  día  22  ya  nos  hallábamos  á  !a  orilla  del 
pueblo  sin  que  el  enemigo  hubiera  tenido  noticia  de  nues- 
tros movimientos.  Mientras  tomaba  disposiciones  para  or- 
ganizar el  ataque,  se  escapó  un  tiro  á  uno  de  mis  carabineros, 
y  con  objeto  de  quitar  á  los  realistas  tiempo  para  apercibirse 
á  la  defensa,  di  orden  a  la  Guardia  que  avanzara  al  trote 
sobre  la  plaza.  El  movimiento  no  pudo  hacerse  sin  alarmar 
al  enemigo,  que  ya  se  había  hecho  fuerte  en  la  iglesia  cuan- 
do llegó  la  Guardia,  y  pudo  fácilmente  rechazar  los  ataques 
de  ésla.  Entonces  yo  con  el  resto  de  las  fuerzas  avancé 
hasta  las  esquinas  déla  plaza  en  que  se  hallaba  la  iglesia: 
trabaron  mis  húsares  el  combate,  y  cuando  ya  habían  pene- 
trado hasta  el  centro  de  la  plaza,  mandé  á  la  Guardia  que 
entrara  de  nuevo  al  ataque.  Cien  cazadores  realistas,  del 
regimiento  Barinas,  cargaban  á  la  bayoneta  á  mis  húsares, 
y  los  habían  obligado  á  replegarse  á  una  esquina  de  la  plaza, 
cuando  la  Guardia  penetró  en  ella  para  atacará  los  realistas 
por  la  espalda ;  pero  por  malhadada  coincidencia,  los  caza- 
dores de  Barinas  veslían  un  uniforme  igual  al  de  mis  húsares, 
con  lo  que  engañada  la  Guardia,  tanto  más   que  el  denso 


•>' 


h'}tuo  de  u  [/jAon  oo  penrá'Ja  •Üíilnzxr  c  irAT<eale  loe 
<>bje(of,  h'i^.¡^w\ió  inrnedídUfneDte  el  aU^^iae.  RoBpíeroa 
lo§  reíi'Ut%5  on  fíje;ro  borroroso,  v  la  Gairiia  se  vio  ot^ii^a- 
da  á  retirarse.  Eo  la  car;ra  habiío  sido  maert'»  eotre  otros 
e(  coronel  L'rqaíola  y  el  capitao  Prado,  t  heridos  lanobiea 
Taríos  oficíales  v  soldados. 

Viendo  el  enemigo  que  la  iglesia  no  les  ofrecía  logar 
iúny  ventajr/so  de  deCensa,  la  abandonaron  y  fueron  á  pan- 
petarse   en  una  casa  de  tejas^  cercada  de  tapias,  que  estaba 
-como  á  ana  cuadra  de  distancia  de  la  iglesia.    Allí  rechaza- 
ron nuestros  repetidos  ataques,  pues  nosotros  TolTÍamos  coo 
tal  coraje  á  la  carga  que  los  oficiales  cortaban  con  sos  sables 
los  balaustres  de  las  ventanas,  y  los  soldados  á  trancazos  se 
esforzalian  en  derribar  el  portón  de  la  casa;. nías  viéndonos 
-expuestos  al  mortífero  fuego  que  hacían  los  realistas  desde 
su  ventajosa  posición^  tuvimos  en  más  de  ona  ocasión  que 
suspender  el  ataque.     En  uno  de  éstos  fue  muerto  el  capitán 
f^edro  Juan   fiamarra  al  penetrar  por  un   portillo  formado 
entre  la  cerca  y  las  paredes  de  la  casa.     Muertos  ó  heridos 
la  mayor  parte  de  los  oficíales,  mandaba  aquellos  valientes 
4in  cabo,  venezolano,  quien  exhorlaba  á  sus  compañeros  á 
dcfjurse  matar  antes  que  rendirse  á  los  enemigos  del  Rey. 
Viendo  yo  que  era  imposible  penetrar  allí  sin  las  herramientas 
necesarias  para  abrir  brecha,  di  orden  de  suspender  el  ata* 
que,  asegurando  á  los  míos  que  aquella  misma  noche  sería- 
mos dueños  de  la  caso.     Puse  cuatro  guerrillas  de  húsares 
desmontados  en   las  más  inmediatas,    con  orden  de  hacer 
fuego  ix  las  ventanas  de  la  que  ocupaban  los  realistas.     Gran 
(leslro//)    hicieren    los  míos  en  los   defensores,    apiñados 
en  aquel  estrecho  recinto,  obstruido   por  una  multitud  de 
cadáveres. 
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Al  caer  Ja  noche  formé  mis  fuerzas  para  el  ataque,  pues 
yo  había  descubierto,  ya  larde,  un  sendero  que  había  esca- 
pado á  mí  observación  durante  los  ataques  de  la  mañana. 
Atacamos,  pues,  la  casa  por  dicho  punto  y  la  ocupamos  con 
poca  resistencia.  El  comandante,  treinta  soldados  y  el  he- 
roico cabo  se  escaparon  en  el  momento  de  la  entrada  de  los 
nuestros,  guiados  por  el  ingrato  capitán  americano  Yarza, 
de  modo  que  sólo  hallamos  dentro  de  la  casa  unk  multitud 
de  cadáveres  y  heridos.  Con  razón  decían  los  españoles, 
en  el  parte  que  dieron  de  este  encuentro,  que  «aquella  casa  no 
estaba  defendida  por  tropas  del  Rey,  sino  por  un  triste  hos- 
pital í^negado  en  sangre.» 

El  resultado  de  este  suceso  nos  fue  muy  favorable,  pues 
nos  hicimos  de  muchas  municiones  y  de  doscientos  fusiles 
almacenados. 

Nuestra  pi'rdirln  consistió  en  cinco  oficiales,  cuatro  sar- 
gentos y  vein'.í  soldados  muertos;  y  heridos  once  oficiales 
y  ochenta  y  ciiico  soldados.  Entre  los  primeros,  el  ya  cita- 
do coronel  ürquiola,  el  teniente  coronel  JNavarro,  el  capitán 
Pedro  Juan  Gamarra  y  el  teniente  Pedro  Gómez.  Entre  los 
heridos,  el  coronel  Juan  Gómez,  el  teniente  coronel  Manuel 
Arraiz,  el  capitán  Ramón  Esleves,  el  teniente  Fructuoso 
Esleves  y  los  subtenientes  Romualdo  Salas,  Encarnación 
Castillo,  Ensebio  Ledesma;  Julián  Peña,  León  Esteves,  Pe- 
dro Oliva  y  Juan  Aspré. 

Dislinguiérónse  por  su  bizarría  y  valor,  el  general  To- 
rres, el  coronel  Rangel,  el  coronel  Muñoz  y  el  teniente  coro- 
nel Laurencio  Silva,  que  fueron  los  primeros  que  asaltaron 
las  ventanas  con  sus  sables;  el  coronel  Carmona,  el  teniente 
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coronel  José  Maria  Angoio,  el  tenieole  coronel  Jacinto  Mi- 
rabal  y  el  teniente  Tomás  Castejón. 

El  hecho  que  acabamos  de  rererir^  prueba  que  el  solda- 
do realista  no  cejaba  ante  el  peligro  cuando  tenía  á  su  frente 
jefes  como  el  que  nos  resistió  á  nosotros  en  el  pueblo  de 
la  Cruz, 

Debilitadas  las  fuerzas  de  mi  mando  después  de  esta 
reíiiíla  contienda,  no  me  era  posible  seguir  marcha  á  Gua- 
naro, Y  determiné  entonces  retirarme  haciíi  Achaguas, 
r  ^  olíando  mis  heridos  para  impedir  que  al  pasar  cerca  de 
.\'ilr¡as  fuesen  hechos  prisioneros  por  las  tropas  que  guarne- 
í  i  lU  la  plaza. 

Grandes  penalidades  tuvimos  que  s^ifrir  en  est:i  marcha, 
p*'es  íbamos  alinientánflonos  solamenle  con    frutas  silves- 
tres, cruzando  siempre  esteros  anegados  de  agua  y  atravesan- 
do k  nado  algunos   caños   hondos,   hasta  que   llegamos  al 
pueblo  de  Santa  Catalina,  donde  embarqué  los  heridos  para 
Achaguas,  y  atravesando  el  río  Apure  por  ei  paso  del  Frío, 
vulví  á   establecer  mi  cuartel  general   en  aquella  ciudad. 
El  5  de  setiembre  se  me  incorporó  en  este  plinto  el  coman- 
dante Antonio  Díaz,  con  una  escuadrilla  de  lanchas  cañone- 
ras,  y  sabiendo  yo  que  el   enemigo  tenía  en  el  puerto  de 
iNuIrias  otra  de    once  lanchas  armadas  y  aparejadas  para 
bajar   ix   reunirse  con  las   que  estaban  en  San    Fernando, 
dispuse  que  Díaz  se  situara  con  sus  embarcaciones  en  la 
boca  del  Apure  Seco,  y  que  allí  permaneciese  oculto  para 
atacar  de  improviso  la  escuadrilla  enemiga  cuando  viniera 
bajando  el  río.  Ejecutólo  así  Díaz  el  día  30  de  setiembre 
frente  al  pueblo  de  Apurito,  habiendo  alcanzado  un  com- 
pleto triunfo,  pues  se  apoib-ró  de  todas  las  once  embarca- 
ciones enemigas.  Por  orden  mía  Díaz  bajó  con  su  escua- 
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(Irilla  á  situarse  en  la  boca  del  río  de  la  Portuguesa,  para 
impedir  que  por  sus  .iguas  y  las  del  Apure  recibiera 
socorros  la  plaza  de  San  Fernando;  Estando  allí,  (ue  ata- 
cado por  la  escuadrilla  enemiga  que  salió  con  tal  objeto 
de  este  último  punto;  pero  Díaz  logró  arrollarla  hasta  el 
extremo  de  tener  el  enemigo  que  echar  sus  lanchas 
sobre  la  ribera  izquierda  de  la  Portuguesa  y  defender 
desde  tierra  las  embarcaciones  con  la  infantería  que  llevaba 
á  bordo, 

Díaz  regresó  á  Achaguis  con  sus  heridos,  habiendo 
per.Ü  lo  en  este  combnte  á  su  segundo  el  comandante 
M.  Mdñoz. 

A  f)r¡nc¡pios  de  octubre  estando  yo  en  mi  hato  de  la 
Ya;iíua,  el  general  Soubietlc  en  su  paso  para  Angostura,  se 
me  presentó  para  comunicarme  que  en  Guasdualito  ha- 
bían quedado  mil  quinientos  reclutas  al  mando  del  coro- 
nel Jiisto  Bricefio,  los  cua'es  había  ordenado  el  Liherlaílor 
que  se  pusieran  á  ruis  órdenes.  Dispuse  que  bajasen  de 
Achagnas,  y  con  ellos  y  con  los  demás  que  fueron  lle- 
gando sucesivamente  de  la  Nueva  Granada,  se  tormaron, 
después  de  disci[)línados  en  Apure,  varios  batallones  que 
más  adelante,  cuando  abrí  la  cam[)ana  del  ano  de  1820, 
fueron  á  reforzar  al  ejércilo  Libertador  que  de()(a  obrar  por 
el    occidente  de  Caracas. 

Casi  lodo  el  año  20  se  pasó  en  reunir  y  discíph'^nar 
reclutas,  empotrerar  caballos,  coger  y  castrar  toros,  y 
ponerlos  en  dehesa  para  tener  reses  cuando  el  ejército 
abriera  la  campaña,  y  en  enviar  armas  para  la  JNueva 
Granada..  Sin  embargo  de  nuestra  inacción  en  aquella 
época,  el  ejército  de  Apure  era  una  amenaza  permanente 
contra  las  fuerzas  realistas  de  Venezuela,  para  impedir 
su   unión  con  las  que  existían  en  la  Nueva  Granada. 


244  AUTOniOGHAKlA 

£1  único  movimiento  en  aquella  época  fue  una  marcha 
á  Barinas  en  el  mes  de  enero,  encontrándome  en  el  tránsito 
con  Bolívar,  que  venía  déla  íNueva  Granada  con  dirección 
á  Guayana.  Pasó  una  noche  conmigo  y  le  informé  dé 
K\ue  el  objeto  de  mi  marcha  era  solamente  una  diversión, 
para  proteger  las  guerrillas  que  tenía  obrando  por  los 
llanos  de  Calabozo  y  San  Carlos  y  en  aquella  misma  pro- 
vincia, y  al  mismo  tiempo  tener  mis  tropas  en  movi- 
miento y  actividad.  Aprobó  Bolívar  estas  disposiciones  y 
continuando  su  marcha  hacia  Guayana,  seguí  yo  hacia  Bari- 
nas, cuya  ciudad  ocupé;  mas,  después  de  permanecer  en  ella 
algunos  días,  regresé  sin  encontrar  tropiezo  en  el  tránsito,  á 
Apure,  por  la  vía  de  ¡Nutrias. 

Estando  en  San  Juan  de  Payara  en  el  mes  de  agosto, 
se  me  presentó  el  teniente  coronel  Jalón,  que  venía  comisio- 
nado por  Morillo  á  proponerme  una  suspensión  de  hostilida- 
des. Yo  le  contesté  que  mis  operaciones  dependían  del 
gobierno,  y  que  yo  no  estaba  autorizado  para  entrar  en 
ninguna  clase  de  inteligencia  con  el  enemigo. 

Morillo  envió  al  Congreso  de  Guayana  dos  comisiona- 
dos, Don  Juan  Cires  y  Don  José  Domingo  Duarte,  para 
proponer  á  aquel  cuerpo  entrar  en  negociaciones.  Kl  Con- 
greso le  contestó,  el  11  de  julio,  '' que  estaba  deseoso  de 
establecer  la  paz  y  oiría  con  gusto  todas  las  proposiciones 
que  se  hicieran  de  parle  del  gobierno  español,  siem[^re  que 
tuviesen  por  base  el  reconocimiento  de  la  soberanía  é  inde- 
pendencia de  Colombia.» 

Enviáronse  también  comisionados  á  Bolívar,  y  estando 
ausente  dio  poder  para  contestar  en  su  nombre  á  Pedro 
Briceño  Méndez  yá  Urdaneta.  Estos  se  negaron  abierta- 
mente á  aceptar  las  proposiciones  (|ue  se  les  hicieron  de 
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volver  á  la  obediencia  del  Rey,  á  pesar  de  todas  las  garan- 
tías que  se  ofrecían  á  Colombia  y  contestaron  que  se  hacia 
grave  injuria  á  los  jefes  patriotas  en  invitarlos  con  la  pro- 
mesa de  conservar  los  grados  que  entonces  tenían,  si  ayuda- 
ban á  llevar  á  electo  aquel  plan  de  reconciliación  con  la  anti- 
gua nfíetrópoÜ. 

Por  lo  pronto  las  negociaciones  no  tuvieron  ningún 
resultado;  pero  poco  tiempo  después  Bolívar  escribió  á 
Morillo  desde  San  Cristóbal  en  21  de  setiembre,  dicién- 
dole  que  no  obstante  los  perjuicios  que  se  seguirían  á 
las  armas  republicanas  de  suspender  las  hostilidades, 
había  resuelto  entrar  en  negociaciones  i)ara  tratar  del 
armisticio  que  él  le  había  propuesto,  siempre  que  se  die- 
ran á  Colombia  las  garantías  y  sei:uri(lades  que  tenía 
derecho  á  exigir.  Morillo,  en  carta  fechada  en  San 
Carlos  á  20  de  octubre,  contestó  invitando  á  Bolívar 
á  entrar  en  las  negocinciones  preliminares  para  firmar  un 
armisticio. 

Después  de  haber  tenido  la  imaginación  del  lector 
ocupada  con  las  escenas  terríficas  de  la  guerra,  nos  com- 
place sobremanera  traerle  á  uno  de  los  más  notables 
episodios  de  aquellos  tiempos,  cuando  ya  la  voz  de  las 
pasiones  iba  á  ceder  su  lugar  á  la  razón,  poniendo  término 
á  los  horrores  que  habían  cometido  tanto  los  que  defendían 
los  derechos  santos  de  la  Patria  como  los  sostenedores  del 
despotismo. 

El  26  de  noviembre,  1820,  los  jefes  de  las  fuerzas  beli- 
gerantes, deseando  poner  término  a  la  guerra  de  exterminio 
conque  horrorizaban  al  mundo,  concluyeron  un  tratado 
en  Trujillo  para  regularizar  la  guerra  conforme  á  la 
práctica  de  los  países  civilizados.     Acordóse  tratar  gene- 
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ros£|menle  á  los  prisioneros  de  .guerra,  cangeándolos  por 
otros  de  svi  migmo  ranga  y  clase ;  respetar  á  los  habi- 
tantes de  los  pueblos  que  ocuparan  las  tuerzas  militares, 
y  en  fin  todo  lo  que  en  la  guerra  suelen  hacer  los 
países  civilizados.  Entre  los  artículos  merece  llamar  la 
atención  al  7**,  concebido  en  estos  términos:  '^Originán- 
dose esta  guerra  de  la  diferencia  de  opiniones,  hallándose 
ligados  con  vínculos  y  relaciones  muy  exlrechas  los  indivi- 
duos que  han  combatido  encarnizadamente  por  las  dos 
causas,  y  deseando  economizar  la  sangre  cuanto  sea  posi- 
ble, se  establece  que  los  militares  ó  empleados  que,  habisndo 
antes  servido  á  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  hayan  de- 
sertado de  sus  banderas  y  se  aprehendan  alistados  bajo  las  del 
otro,  no  puedan  ser  castigados  con  pena  capital. — Lo  mis- 
rao  se  entenderá  con  respecto  á  los  conspiradores  de  una  y 
otra  causa.» 

Concluidos  los  tratados  el  23  y  20  del  mismo  mes, 
invitó  el  general  Morillo  al  Libertador  á  una  entrevista  en  el 
pueblo  de  Santa  Ana.  Bolívar,  acompañado  de  su  Estado 
Mayor,  llegó  á  este  lugar,  donde  fue  recibido  por  el 
jefe  español  con  altas  consideraciones  de  respeto,  pasando 
bien  pronto  á  tributarse  espresiones  de  amistad  y  admira- 
ción mutua.  Después  de  diez  años  de  horrores  y  odio  á 
muerte,  España  y  Colombia  parecían  haber  llegado  á  una 
reconciliación  que  nadie  hubiera  creído  posible.  El  carác- 
ter español,noble  y  generoso  siempre,  no  se  desmintió  en 
aquella  entrevista  entre  hombres  que  habían  luchado  como 
fieras  en  cien  campos  de  batalla.  Unos  y  otros,  depuestos 
los  inveterados  odios,  ^e  tributaban  elogios  y  citaban  con 
admiración  los  hechos  más  gloriosos  del  enemigo  mientras 
partían  en  amistoso  banquete  el  pan  de  la  fraternidad. 
El  general  Morillo  propuso  que  se  erigiera  en  aíjuel  punía 
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un  monumento  que  recordase  aquel  día  memorable,  y  el 
Libertador  acogió  la  idea  con  el  entusiasmo  con  que  siempre 
miraba  toda  empresa  generosa.  Colocóse  la  primera  pie* 
<ira,  yambos  caudillos  se  abrazaron,  siguiendo  sn  ejemplo 
los  jefes  que  les  acompañaban. 

En  el  banquete  brindó  el  Libertador,  «á  la  heroica 
firmeza  de  los  combatientes  de  uno  y  otro  ejército :  á  su 
constancia,  sufrimiento  y  valor  sin  ejemplo ;  á  los  hom- 
bres dignos  que  al  través  de  males  horrorosos  sostienen 
y  defienden  su  libertad.  A  los  heridos  de  ambos  ejércitos 
<|ue  han  manifestado  su  intrepidez,  su  dignidad  y  su  carác- 
ter.— Odio  eterno  á  los  que  deseen  sangre  y  la  derramen 
injustamente». 

El  general  Morillo  contestó  diciendo  «castigue  Diosa 
los  que  no  estén  animados  de  los  mismos  sentimientos  de 
paz  y  amistad  que  nosotros».  El  general  español  Latorre 
dijo  á  Bolívar,  lleno  de  entusiasmo :  «Descenderemos 
juntos  á  \os  infiernos  en  persecución  de  los  tiranos». 

La  historia  no  presenta  nada  mas  bello  y  grandioso, 
semejante  espectáculo  prueba  que  el  corazón  humano,  por 
más  que  le  endurezcan  las  pasiones,  siempre  conserva 
un  resto  de  sensibilidad  que  só!o  necesita  talvez  un  simple 
hecho  para  mostrarse  en  toda  su  grandeza. 

Dice  el  historiador  Baralt  que  algunos  jefes  patriotas 
desaprobaron  csle  armisticio,  y  como  mi  silencio  ahora 
pudiera  hacer  caer  sobre  mi  semejante  inculpación,  quiero 
referir  algo  [  ara  que  nadie  me  comprenda  en  ese  nú- 
mero. 

Cuando  Bolívar  pasó  [por  el  Apure  para  irá  celebrar 
la^conferencia  con  Morillo,  le  presenté  un  plan  escrito  en 
el.  que  manifestaba   que    prolongando  lo  más  que  pudiera 
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la  duración  del  armislicio,  tendríamos  tiempo  para  dis- 
ciplinar bien  nuestras  tropas,  recibir  armamento  para 
organizar  un  ejército  de  reserva  en  la  JNueva  Granada  y 
conservar  asi  este  territorio,  cuya  posesión  parecía  depen- 
der del  éxito  de  una  sola  batalla,  pues  los  patriotas  lo 
perdieron  sólo  con  la  derrota  de  sus  tropas  en  Cachiri,  y 
los  españoles  en  la  que  sufrieron  las  suyas  en  la  acción 
de  Boyacá. 

Al  poco  tiempo  después  de  celebrado  el  armislicio. 
Morillo,  á  pesar  de  las  instancias  de  los  más  prominentes 
realistas  por  que  no  dejase  el  país,  partió  para  España 
el  17  de  diciembre,  dejando  las  tropas  expedicionarias  al 
mando  del  general  Latorre.  El  caudillo  español  había 
llegado  á  convencerse  de  la  imposibilidad  de  someter  á 
los  llamados  insurgentes,  y  quiso  retirarse  de  la  escena 
antes  que  los  acontecimientos  le  obligaran  á  abandonarla — 
medida  prudente  de  quien  no  habla  previsto  semejante 
fin! 

Graves  errores  cometió  Morillo  en  su  misión  de  pa- 
cificador,  adoptando  para  someter  el  país  medidas  de  se- 
veridad que  le  enagenaron  los  ánimos  más  indiferentes,  y  mi- 
rando con  desprecio  á  aquellos  soldarlos  mal  aconsejados 
que,  bajo  las  órdenes  de  Boves  y  Monleverde,  habían  sido  el 
azote  de  sus  compatriotas. 

Injusticia  sería  negarle  un  valor  y  denuedo  á  toda 
prueba,  una  gran  constancia,  talento  militar  y  todas  aque- 
llas cualidades  que  necesita  un  jefe  para  inspirar  fe  y 
confianza  á  sus  subordinados;  Morillo  no  por  eso  dejó 
de  cometer  errores  militares  en  sus  campañas  de  Vene- 
zuela. 

El  primero  de  estos  fue  haber  dividido  su  ejército  en. 
San  Fernando,  después  de  la  acción   de  Mucuritas,  man- 
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dando  á  Lalorre  con  una  parle  á  Guayana,  y  dirigiéndose 
í^l  con  la  otra  á  la  isla  de  Margarita.  En  este  plan  parece 
haber  tenido  más  parle  la  excesiva  confianza  en  sus  tropas 
y  el  desprecio  por  las  del  enemigo,  que  la  idea  de  atacar 
á  la  vez  los  dos^  focos  en  que  los  patriotas  habían  con- 
centrado sus  fuerzas.  En  vez  de  dividir  asi  las  suyas, 
debió  dirigirse  él  en  persona  con  lodo  el  ejército  á 
Guayana  para  arrojar  de  esta  provincia  á  los  republicanos 
y  cerrarles  el  canal  por  donde  podían  introducir  elemen- 
tos de  guerra  del  extranjero  hasta  el  interior  de  la  Nueva 
Granada.  Embarcándose  en  San  Fernando,  podía  llegar 
en  cinco  ó  seis  días  á  Angostura,  y  si  no  le  bastaban  para 
conducir  su  ejército  las  embarcaciones  que  tenía  en  el 
primero  de  eslos  puntos,  pudo  hacer  bajar  con  tal  objeto 
las  que  se  encontraban  en  el  Baúl  y  Nutrias. 

A  la  conclusión  de  la  campaña  del  año  18,  en  vez  de 
tomar  cuarteles  de  invierno,  debió  ir  inmediatamente  sobre 
Guayana,  y  pudo  hacerlo  con  gran  facilidad,  pues  los 
patriotas  en  aquella  época  no  tenían  infantería  que  oponer 
á  su  marcha.  Así  hubiera  impedido  la  reunión  del  Con- 
greso de  Angostura,  que  daba  á  la  causa  independiente  el 
prestigio  de  un  gobierno  ya  establecido,  cuyos  miembros 
se  reunían  para  deliberar  libremente  y  sin  ninguna  opo- 
sición. 

El  tercero  de  los  errores  cometidos  por  el  jefe  expe- 
dicionario fue  la  vana  esperanza  de  destrozar  el  ejército  de 
mi  mando  en  el  Apure  con  la  ¡dea  de  acorralar  á  los 
insurgentes  en  Guayana;  y  digo  vana,  porque  debió  tener 
muy  en  cuenta  los  inconvenientes  con  que  tendría  que 
luchar  en  un  punto  donde  de  nada  le  valdría  la  superio- 
ridad numérica  de  sus  tropas  contra  el  conocimiento  que 
nosotros  teníamos  del  terreno  y  los  recursos  con  que  nos 
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brindaba  para  hacer  la  guerra  de  moviinioU )  de  que  ya  1  e 
hablado.  (17) 

CAPITULO  XIII 

FlX   DEL   ARMISTÍCÍO. .\íl   PEXOSi    MiRCflA    \   GÜVXVRE   PA^A  ÜXIRME 

AL  LIBERTADOR. — EL  GENERAL  LATORRE  EXVIA  A  É3ITE  ÜX  PAR- 
LAMENTO.— LATORRE  DESEOSO  DE  SABER  SI  YO  ME  HABÍA  REUNIDO 
COX  BOLÍVAR. — CONTRAMARCHA  A  CARABOBO. — GLORIOSA  JORNADA 
EN  EL   LLANO  DE  ESTE    NOMBRE. DOCUMENTOS    OFICIALL'S. 


1821 


La  ocupación  de  Maracaibo  por  las  tropas  de  Urdanela, 
al  mando  del  teniente  coronel  José  Rafiel  Heras,  que  entró 
en  dicha  plaza  de  acuerdo  con  su  gobernidor,  el  venezolano 
Francisco  Delgado,  dio  origen  á  una  protesta  por  parle 
del  jele  de  los  realistas;  y  com3  no  le  coiteslise  Bolívar  de 
una  manera  satisfactoria,  S3  señiló  el  28  «le  abril  para  abrir 
de  nuevo  la  campaña  y  comeiizir  las  hostilidades,  que  se 
habian  suspendido  por  el  armisticio  celebrado  el  ario 
anterior. 

Preparáronse  todos  los  jetes  paralas  nuevas  operacio- 
nes, y  yo  recibí  orden  de  Bolívar  de  marchar  con  el  ejército 
de  mi  mando  á  reunirme  á  su  cuartel  general  en  Gua- 
nare. 


(17)  He  omitido  la  relación  de  nin  multitud  de  reilidos  encuentros  con 
los  realistas,  que  antes  de  celebrarse  el  armisticio  tuvieron  guerrillas  al  man^ 
do  de  los  valientes  jefes  Rafael  Uosales,  Fernando  Figueredo,  Doroteo 
Hurlado,  Cornelio  MuDoz,  Juan  Gómez,  Valentín  Cortés  y  José  López,  en  los 
llanos  de  Calabozo,  San  Carlos  y  Harinas. 
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El  10  de  mnyo  salí  de  Achaguas  con  mil  intanles,  mil 
^ttioientos  ginetes^  dos  mil  caballos  de  reserva  y  cuatro  mil 
-oovillos,  y  crucé  el  Apure  por  el  paso  Enriquero. 

JNo  son  de  contar  las  molestias  y  trabajos  que  nos  hizo 
pasar,  durante  nuestra  marcha^  la  conducción  de  tan  crecido 
«üoiero  de  animales.     Todas  las  noches  los  caballos  se  esca- 
paban en  tropel,  sin  que  bastaran  los  hombres  que  los  cus- 
todiaban  para  detenerlos  en  la  fuga.     Por  fortuna,  como 
liabían  estado  siempre  reunidos  por  manadas  en  los  potreros, 
corrían  juntos  y  era  fácil  seguirlos  por  las  huellas  que  deja- 
ban en  la  tierra,  muy  blanda  entonces,   pues  para   mayor 
aprieto  estábamos  en  la  estación  de  las  lluvias.     Estas  deser- 
ciones se  repelían  todas  las  noches  á  las  ocho,  pues  por  el 
instinto  maravilloso   de  esos  animales,  una  vez  que  han  en- 
contrado la  posibilidad  de  escapar  á  sus  dehesas,    redoblan 
siempre  sus  conatos  á  la  misma  hora  del  día  siguiente. 

Al  fin  mis  llaneros  los  cogían,  y  al  otro  día  me  alcan- 
zaban con  ellos  en  la  marcha,  que  yo  aceleraba  lodo  lo  posible 
para  reunirme  cuanto  antes  con  Bolívar. 

En  el  pueblo  deTucupido  supe  que  éste  se  había  movido 
hacia  Araure,  cuya  villa  había  abandonado  Latorre  para  re- 
jilegarse  á  San  Carlos,  punto  que  también  abandonó  cuando 
€«j30  que  Bolívar  había  ocupado  á  Araure,  retirándose  final- 
«uenle  á  Carabobo  donde  se  proponía  presenlfir  balalla  á  las 
tropas  republicanas. 

Sabiendo  yo  que  el  Libertador  llevaba  muy  poca  caba- 
Hería  dejé  la  infantería  al  mando  del  coronel  Miguel  Antonio 
Vasqnez,  y  con  la  caballería  me  adelanté  hasla  San  Carlos 
<londe  alcancé  al  general  en  jefe. 

Incorporada  la  infantería  y  listos  para  marchar,  se 
anunció  al  Libertador  el  arribo  de  un  parlamento  que  le  en- 
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viaba  el  general  Lalorre.  Conducía  dicho  parlamento  el' 
coronel  español  Churruca,  á  quien  Bo'ívar,  invitándome  para 
que  le  acompañase,  salió  á  recibir  en  el  pueblo  de  Tinaco,  qoe 
dista  cualro  leguas  de  San  Carlos. 

El  objeto  aparente  de  la  llegada  de  Churruca,  era  pro- 
poner un  nuevo  armisticio;  pero  el  real  y  verdadero,  avef¡gi>ar 
si  aún  no  me  había  reunido  yo  con  Bolívar,  para  atacarle 
inmediatatóenle. 

Habiendo  llegado  Churruca  á  la  hora  de  la  comida,  antes 
de  ocuparse  del  asunto  que  le  había  traído  al  campamento- 
republicano,  Bolívar  le  invitó  á  su  mesa  ;  y  romo  en  ella  el 
comisionado  español  le  preguntase  por  mí,  Bolívar  inmedia- 
tamente me  presentó  á  él.  Después  de  la  comida  pasaron  á 
la  conferencia,  y  Churruca,  dijo  que  el  objeto  de  su  comisión 
era  proponerle  de  parte  de  Latorre  un  nuevo  armisticio,  du- 
rante el  cual  las  tropas  republicanas  se  retirarían  á  la  margen^ 
derecha  de  la  Portuguesa,  cuyo  río  sería  la  línea  divisoria 
de  los  dos  ejércitos  enemigos  mientras  durase  la  suspensióa» 
de  hostilidades.  Como  semejante  proposición  equivalía  4 
exigirnos  que  perdiésemos  todo  el  terreno  que  habíamos  ga- 
nado, no  la  admitió  Bolívar,  y  Churruca  se  volvió  al  canope- 
mentó  de  Latorre  para  comunicarle  el  resultado  de  la  entrc^ 
vista  y  la  noticia  de  que  ya  había  yo  reunido  mis  fuerza?^  á 
las  del  Libertador. 

Como  ya  he  dicho,  después  de  su  expulsión  de  San  Car- 
los y  desde  principios  de  junio,  había  el  enemigo  concentrado 
sus  fuerzas  en  Carabobo,  y  desde  allí  destacaba  sus  avanza- 
das en  descubierta  hasta  el  Tinaquillo.  Envióse  contra  ellas 
al  teniente  coronel  José  Laurencio  Silva,  quien  logró  hacer- 
las prisioneras  después  de  un  encuentro  en  que  murió  d 
comandante  español.     Entonces,  el  enemigo  juzLgó  prudente 
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retirar  un  destacatnenlo  que  lenía  en  las  alturas  de  Buena- 
▼teta ;  y  ocupado  desde  luego  por  el  ejército  patriota,  desde 
alK  observamos  que  el  enemigo  se  estaba  preparando  para 
impedir  el  descenso  á  la  llanura.  Nosotros  continuamos 
ouestra  marcha.  La  primera  división,  á  mi  mando,  se  coth- 
aponía  del  batallón  Británico,  del  Bravo  de  Apure  y  mil  qui- 
tii^ntos  caballos.  La  segunda,  de  una  brigada  de  la  Guardia, 
los  batallones  tiradores,  el  escuadrón  Sagrado  al  mando  del 
impertérrito  coronel  Aramendi,  y  los  batallones  Boyacá  y 
"Vargas,  nombres  que  recordaban  hechos  heroicos.  El  ge- 
neral Cedeño,  á  quien  Bolívar  llamó  el  bravo  de  los  bravos, 
era  el  jefe  de  esla  segunda  división.  La  tercera  á  las  órde- 
nes del  intépido  coronel  Plaza,  se  componía  de  la  primera 
brigada  de  la  Guardia,  con  los  batallones  Rifles,  Granaderos, 
Vencedor  en  Boyacá,  Anzoategui  y  un  regimiento  de  caba- 
Itería  al  mando  del  valiente  coronel  Rondón. 

Jefes,  oficiales  y  soldados  comprendieron  toda  la  impor- 
tancia que  á  nuestra  causa  iba  ádar  una  victoria  que  todos 
reputaban  decisiva.  Algunos  de  los  más  valientes  decían  á 
sus  compañeros  que  no  se  empeñasen  con  sobrada  temeridad 
y,  según  tenían  por  costumbre,  en  lances  extremos  si  querían 
alcanzar  la  gloria  de  sobrevivir  al  triunfo  y  ver  al  fin  calma- 
dos sus  patrióticos  deseos. 

El  ejército  español  que  les  aguardaba  se  componía  de  la 
flor  de  las  tropas  expedicionarias,  y  sus  jefes  habían  venido 
á  América  después  de  haber  recogido  muchos  laureles  en 
los  campos  de  la  Península,  luchando  heroicamente  contra 
las  huesles  de  Napoleón, 

Seguimos,  pues,  la  murcha  l'enos  da  entusiasmo,  tenien- 
do en  poco  todas  las  fatigas  pasadas  y  presentes,  con  ánimo 
<le  salir  á  la  llanura  por  la  boca  del  desfiladero  en  que  termi- 
.«aba  la  senda  que  seguimos ;   pero  como  viésemos  ocupadas 
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sus  alturas  por  los  regimientos  Valencey  y  Barbaslro,  gira- 
mos hacia  el  flanco  izquierdo  con  objeto  de  doblar  la  dere- 
cha del  enemigo:  movimiento  que  ejecutamos  á  pesar  cíeí 
nutrido  fuego  de  su  artillería. 

Dejando  el  general  español  los  dos  regimientos  antes 
citados,  a  la  boca  del  desfiladero,  salió  á  disi)!ilarn(>s 
con  el  ejército  el  descenso  al  valle,  para  lo  cual  ocupa 
una  pequeña  eminencia  que  se  elevaba  á  poca  dislaacia 
del  i'unto  por  donde  nos  proponíamos  entrar  en  el  llauo, 
que  era  la  Pica  de  la  Mona,  conducidos  [)or  un  práctico 
que  Bíjlívar  había  tomado  en  Tinaquillo.  lí\  batallón  de 
Apure  resistiendo  vigorosamente  los  fuegos  de  la  infantería 
enemiga,  al  bajar  al  monte,  atravesó  un  riachuelo  y 
mantuvo  el  fuego  hasta  que  llrgó  la  Legión  Británica  ai 
mando  de  su  bizarro  coronel  Farriar.  Kstos  valientes,  dig- 
nos .compatriotas  délos  que  pocosaños  anles  se  había» 
batido  con  tanta  serenidad  en  Waterloo,  esluvieron  sir> 
cejar  un  punto  sufriendo  las  descargas  enemigas  hasta  for- 
marse en  línea  de  bata'la.  Continuóse  la  pelea,  y  viendo 
que  ya  estaban  escasos  de  cartuchos,  It  s  mnn  le  cargar  á 
la  bayoneta.  Entonces  ellos,  el  batallón  de  Apure  y  do& 
compañías  de  tiradores,  rnauílados  p;>r  el  heroico  coinaD- 
dante  lleras,  obligaron  al  lin  al  enemigo  á  abandonar  la 
eminencia  y  tomar  nuevas  posiciones  en  otra  inmediata 
que  se  hallaba  a  la  espalda.  De  aMí  envió  contra  nues- 
tra izquierda  su  caballería  y  el  batallón  de  la  Ueiua,  á 
cuyo  recibo  mandé  yo  al  coronel  Vásipiez  con  el  estado 
mavor   (*)    y  una    compañía    de    la    Guirdia    de  Ilonor^ 


(*)     Componíase  éste  de  treinta  y    oíalro  ¡ndividuQS,   entre   jefes    j 
oficiales  agregados  á  él. 
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mandada  por  el  capitán. Juan  Ángel  Bravo,  quienes  logra- 
ron rechazarlos  y  continuó  batiéndose  con  la  caballería 
enemiga  por  su  espalda.  Este  oficial,  Bravo,  luchó  con  tal 
bravura  qtíe  se  veían  después  en  su  uniforme  las  señales  de 
calorce  lanzazos  que  había  recibido  en  el  encuentro,  sin  que 
fuese  herido,  lo  que  hizo  decir  al  Liberlador  que  merecía  un 
uniiorme  de  oro. 

Los  batallones  realistas  Valencey  y  Barbaslro,  viendo 
que  e!  resto  del  ejército  iba  perdiendo  terreno,  tuvieron  que 
abandonar  su  posición  para  reunirse  al  grueso  dol  ejército. 
Corrí  yo  a  intimarles  rendición  acompañado  del  coronel 
Plaza  que,  dejando  su  división,  se  habia  reunif!  »  conmigo, 
deseoso  de  tomar  parle  personalmente  en  la  refrie- 
ga. Durante  la  carga  una  b;íla  hirió  morlalmente  á 
tan  va'iente  oficial  que  allí  terminó  sus  servicios  á  la 
Patria. 

Reforzado  yo  con  trescientos  hombres  de  caballería, 
que  salieron  por  el  camino  real,  cargué  con  ellos  a 
B»rbaslro  v  tuvo  (lue  rendir  armas:  en  seguida  luímos 
sohíe  Valt'ncey  (pie  iba  poco  distante  de  aquel  olro  regi- 
miento y  que,  apoyándose  en  la  quebrada  de  G:irabobo, 
resistió  la  carga  í|ue  le  dimos.  En  esta  ocasión  estuve  yo 
á  pi(]ue  de  no  sobrevivir  á  la  victoria,  pues  habiendo 
sido  acometido  repeniinamenle  de  aquel  terrible  ataque 
que  me  privaba  del  sentido,  me  quedé  en  el  ardor  de  la 
carga  entre  un  tropel  de  enemigos,  y  tal  vez  hubitra  sido 
muerto,  si  el  comamlante  Antonio  Martínez,  déla  caballería 
de  Morales,  no  me  hubiera  sacado  de  aquel  lugar. — Tomó  él 
las  riendas  de  mi  caballo,  y  montando  en  las  ancas  de  éste 
á  un  teniente  de   los  patriotas  llamado   Alejandro  Salazar, 
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alias  Guadalupe,  para  sostenerme  sobre  la  silla,  ambos  me 
pusieron  en  salvo  entre  los  míos,     f) 

Al  mismo  tiempo  el  valiente  general  Cedeño,  inconso- 
lable por  no  haber  podido  entrar  en  acción  con  las  tropas 
de  su  mando,  avanzó  con  un  piquete  de  caballería, 
hasta  un  cuarto  de  milla  más  allá  de  la  quebrada, 
alcanzó  al  enemigo,  y  al  cargarle  cayó  muerto  de  un 
balazo. 

A  tiempo  que  yo  recobraba  el  sentido  se  me 
reunió  Bolívar  v  en  medio  de  Víctores  me  ofreció 
en  nombre  del  Congreso  el  ^rado  de  general  en 
jefe. 

Tal  (ue  la  gloriosa  jornada  de  Garabobo,  que  en 
sus  importantes  resultados  para  la  independencia  de  Co- 
lombia, puede  muy  bien  compararse  con  la  de  York- 
town  para  los  Estados  Unidos  en  la  América  del  JNorle. 
Bolívar  en  su  proclama  dijo  que  ella  había  confirmado 
el  nacimiento  político  de  la  república  de  Colombia.  '*SoIa- 
mente  la  división  de  Páez,  compuesta  de  dos  batallones 
de  infantería  y  1,500  ginetes,  de  los  cuales  pudieron 
combatir  muy  pocos,  bastaron  par?  derrotar  al  ejército 
español  en  tres  cuartos  de  hora.  Si  lodo  el  ejército  inde- 
pendiente hubiera  podido  obrar  en  aquella  célebre  jornada, 
apenas   habrían    escapado   algunos  enemigos.    Sellóse    en 


(*)  Todavía  estoy  por  saber  el  m»l¡vo  que  moviera  á  Martinez  para 
ejecutar  aquel  acto  inesperado  y  para  mi  providencial.  E\  era  llanero  de 
Calabozo,  y  siempre  sirvió  á  los  españoles  desde  los  tiempos  de  Boves,  con 
justa  fama  de  ser  una  de  sus  más  terribles  lanzas.  Estuvo  con  nosotros  la 
noche  después  de  la  acción  deCarabob»,  pero  no  amaneció  en  el  campa- 
mento.    Más  adelante,  le  volveremos  á  enconlrar. 
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ara  bobo  la  independencia  de  Colombia.  El  valor  indo- 
mable, la  actividad  é  intrepidez  del  general  Páez,  contri- 
buyeron sobremanera  á  la  consumación  de  triunfo  tan  es- 
pléndido.» (Tomo 5,  pág.  13o.) 

Apenas  repuesto  del  ataque  de  que  ya  be  hablado^  ani- 
mé á  mi  infantería  á  continuar  la  persecución  ;  pero  Bolívar 
sabiendo  que  aquella  arma  habia  agotado  en  el  combate 
todas  lus  municiones^  mandó  que  hicieran  alto  hasta  que 
los  batallones  Rifles  y  Granaderos  se  colocaran  por  delante 
para  perseguir  al  enemigo.  En  estos  momentos  comenzó 
á  caer  una  copiosa  lluvia^  la  cual  puso  las  barrancas  de  las 
quebradas  que  Íbamos  cruzando^  tan  sumamente  resbala- 
dizas que  no  podíamos  perseguir  al  enemigo  con  la  celeri- 
dad que  deseábamos,  y  sólo  así  pudo  librarse  Valen- 
cey  y  los  restos  del  ejército  español  de  ser  hechos  pri- 
sioneros. 

Acosaban  «le  cerca  al  enemigo  sólo  cincuenta  hombres 
de  caballería  \  unos  cuantos  jefes  y  oficiales  que  habían 
dejado  sus  cuerpos  para  de  alguna  manera  tener  parte  en  la 
victoria. 

Varios  dieron  heridos,  entre  ellos  el  comandante  José 
de  Lima,  portugués.  El  coronel  Mellado  cayó  muerto  en 
la  quebrada  de  Barrera,  así  como  el  teniente  Olivera  en 
Tocuyilo. 

]Nue?tra  caballería  no  pudo  antecoger  los  cuerpos  de 
infantería  enemiga,  ácausadel  obstáculo  que  les  presentaban 
los  pasos  de  las  quebradas,  y  viendo  Bolívar  que  ya  el  ene- 
mijío  se  acercaba  á  la  ciudad  de  Valencia,  dispuso  que 
doscientos  granaderos  montasen  á  la  grupa  de  los  gine- 
tes  para    ir  al  trote   á    alcanzar   al  enemigo    que    encon- 
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traron  desíilando  por  la  orilla  de  la  ciudad,    camino  de 
Puerto  Cabello. 

Cambiamos' algunos  tiros  con  él  en  los  corrales  que 
están  á  la  entrada  de  las  calles  de  Valencia,  y  yo  creyen- 
do que  iba  á  hacerse  fuerte  en  el  centro  de  ella,  me  metí 
basta  la  plaza  que  hallé  enteramente  desierta.  Todas  las 
puertas  y  ventanns  de  las  casas  estaban  cerradas  y  no  se 
veía  ni  una  sola  persona  á  (piien  pregimtar  la  dirección  que 
había  lomado  el  enemigo. 

Cuondo  yo  iba  por  la  calle  que  suponía  ser  la  que  con- 
ducía á  Puerto  Caballo,  vi  asomadlo  al  postigo  de  una  ventana  al 
ciudadano  Doctor  Pedro  Guillen,  quien  me  informó  de  que  la 
otra  calle  paralela  á  aquella  donde  estábamos,  era  la  que  salía 
al   camino    que   conduce  á  aquella  plaza.     Seguí  pues  esta 
dirección,   pero  [)0C0  después  vino  el  coronel  Diego  Ibarra, 
edecán  de  Bolívar,  á   decirme  que  el  enemigo  estaba  en 
el  puente  que  de   Valencia  conduce  al  camino  de  Caracas. 
Volví  atrás,  y    en   efecto  descubrí    en   dicho   punto   una 
columna  de  húsares,  dos  de  los  cuales  se  adelantaron  á 
darnos  el   quien    vive,  y  como  contestásemos  «La  Patria», 
descargaron   sus  carabinas   contra  mí  y  el  pelotón  de   ofi- 
ciales  que  me  acompañaba.     Cargamos  entonces  á  los  que 
estaban  en  el  puente,  matamos  á    los   dos    húsares  que 
nos  habían  hecho  fuego  poco  antes,  y    pusimos  en  desor- 
denada fuga   á  todos  sus  compañeros  queá  escape  huyeron 
por  el  camino  de  Vigirima  en  dirección  á  Puerto  Cabello. 
En  aquel  momento  llegó   la  noche  y  el   Libertador  mandó 
suspender  la  persecución  del  enemigo. 

El  ejército  realista,  fatigado  de  la  marcha  precipitada 
que  había  hecho  desde  Carabobo,  pasó  la  noche  al  pié 
del   cerro,  á  tres  leguas  de  Valencia,   y  la  mañana  del  día' 
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siguiente  empezó   á   subirlo  y  logró  entrrir  en  la  plaza  de 
PuerlQ  Cabello. 

El  23  de  junio  Bolívar,  dejando  á  Marino,  jefe  del 
Estado  mayor,  al  frente  de  las  tropas  en  Valencia,  marchó 
conmigo  y  un  batallón  hacia  Caracas,  á  cuya  ciudad, — 
evacuada  por  Pereira  así  (|ue  supo  la  derrota  de  los  rea- 
listas en  Caraboboy  la  proximidad  del  Libertador, — llega- 
mos el  29  por  la  noche. 

Pe.reira  no  teniendo  bu^pies  para  embarcarse,  preten- 
dió salir  por  la  costa  d.e  Potavento  hast^  el  pueblo  de 
.Carayaca  con  el  objeto  de  ver  si  allí  tocaba  la  escuadra 
española  para  tomarlo  i\  su  bordo;  pero  no  habiendo  apa- 
recido esta,  regresó  á  La  Guaira  pnra  hacerse  allí  fuerte, 
siempre  con  la  esperanza  de  que  le  auxiliarían  los  buques 
de  Puerto  Cabello.  Al  fin  tuvo  (pie  capitular  con  el  Liber- 
tador el  día  4  de  julio  cuando  vio  que  no  se  presentaba 
en  el  puerto  ningún  bucpie  español,  (*] — Véanse  los 
artículos  de  esla  capitulación  en  el  lomo  2**  de  los  Documen- 
tos de  la  Vida  Pública  del  Libertador. 


f)  Dico  Tórrenle  :  «habiéndose  el  ahniranle  francés  Jurien  rehusado 
á  admitir  las  tropas  á  su  bordo,  alegando  la  estricta  neutralidad  que  se  veía 
precisado  á  observar,  interpuso,  sinembarjío,  su  medinciun  para  que  entre 
dicho  l*creira  y  Bolívar  se  estipulase  un  ctinvenio,  por  el  cual  se  concedía  á 
aquellos  soldados  la  libertad  de  quedarse  al  servicio  de  la  Repúbüca  ó  de 
embarcarse  para  Puerto  Cabello.  De  los  setecientos  negros,  mulatos  y 
zambos  de  que  se  com|)onía  la  Infaniería,  tan  sólo  seis  abrazaron  el  primer 
partido^  formando  un  extraño  contraste  con  la  caballera  que  se  componía 
en  su  mafjor  parte  de  europeos,  y  de  la  que  se  vieron  más  individuos 
abandonar  las  banderas  del  Rey,  aunque  su  fuerza  total  no  llegaba  á 
setenta». 

Entre  aquellos  seis  que  dice  Torrente  se  quedaron,  estaba  aquel  cabo 
que  nos  huo  la  heroica  resistencia  en  el  pueblo  de  la  Cruz. 
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DECRETO 
del  Oongreso  constituyenid  de  Colombia,  concediehdo  gracias  y  honores 

á  los  vencedores  en  la  batalla  de  Carabobo  C) 
EL  CONGRESO  DE  Li  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA  : 

Instruido  por  el  Libertador  Presidente  de  la  inmortal 
victoria  que  en  el  día  24  de  junio  próximo  pasado  obtuvo 
el  ejército  bajo  su  mando,  sobre  las  fuerzas  reunidas  del 
enemigo  en  los  campos  de  Carabobo,  y  teniendo  en  conside- 
ración : 

I'*  Que  por  esta  batalla  ha  dejado  de  existir  el  único 
ejército  en  que  el  enemigo  tenia  fincadas  todas  sus  esperanzas 
en  Venezuela ; 

2®  Que  la  por  siempre  memorable  jornada  de  Carabo- 
bo, restituyendo  al  seno  de  la  patria  una  de  sus  más  precio- 
sas porciones,  ha  consolidado  igualmente  la  existencia  de 
esta  nueva  República ; 

3®  Que  tan  glorioso  combate  es  merecedor  de  agrade- 
cido recuerdo  y  eterna  alabanza,  tanto  por  la  pericia  y 
acierto  del  general  en  jefe  que  lo  dirigió,  como  por 
las  heroicas  proezas  y  rasgos  de  valor  personal  con 
que  en  él  se  distinguieron  los  bravos  de  Colombia  ; 

4^  En  íin,  que  es  un  deber  de  justicia  presentar  á 
sus  ilustres  defensores  los  sentimientos  de  gratitud  na- 
cional, así  como  también  pagar  el  tríbulo  de  dolor  á 
los  que  con  su   muerte  dieron  honor  y  vida  á]  la  patria ; 


"*)     Tomo  Jl,  página  287  de  los  Documentos. 


A     / 
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Ha  venido  en  decretar  y  decreta  : 


i      / 


1®  Los  honores  del  triunlo  al  general  Simón  Bolívar,  y 
al  ejército  vencedor  bajo  sus  órdenes. 

2®  No  pudienctó  verificarse  én  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca, tendrán  lugar  cd  la  ciudad  de  Caracas,  quedando  á  cargo 
de  sus  autoridades,  y  particularmente  de  su  ilustre  ayunta- 
miento, acordar  las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  que 
haga  esta  manifestación  personal  con  la  pompa  y  dignidad 
posibles, 

3®  En  todos  los  pueblos  de  Colombia  y  divisiones  de 
los  ejércitos,  se  consagrará  un  día  de  regocijos  públicos  ea 
honor  de  la  victoria  de  Carabobo. 

4°  El  día  siguiente  á  esta  solemnidad,  se  celebrarán 
funerales  en  los  mismos  pueblos  y  divisiones,  en  memoria 
de  los  valientes  que  fenecieron  combatiendo. 

5^  Para  recordar  á  la  posteridad  la  gloria  de  este  día 
se  levantará  una  columna  ática  en  el  campo  de  Carabobo. 
El  primer  frente  llevará  esta  inscripción  : 

DL\  XXIV  m  JUXIO  DKL  a5íO  XL 


BI2£CH  SOLIVAP.,  VSITOBDOE, 
aTeguTÓ  la  existencia  de  la  República  de  Colombia. 


Se  hará  después  mención  del  estado  mayor  general.  En 
los  otros  tres  frentes  se  inscribirán  por  su  orden  los  nom- 
bres de  los  generales  de  las  tres  divisiones  de  que  se  com- 
ponía el  ejército,  y  los  nombres  de  los  regimientos  y  bata- 
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llones  de  cada  una,  con  los  de  sus  respectivos  coman* 
dantos. 

6^    £n  el  tedo  de  la  basfe  que  corresponde  al  frente  de 
la  2«  división,  se  verá  grabado : 

bo9or  de  los  bravos  de  Qolonibla,  nrurió 

vefleieado  en  Carabobo.  NIogoriD  mis  vállenle 

Qoe  éi,  ninguno  más  obediente  al  gobierne. 


En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  frente  de  la  5* 
división  se  leerá  : 

SL  INTRÉPIDO  JOVEN 

GENERAL  AIVIBROSIO  PLAZA, 

animado  de  un  ^eroifi&mo  eminente, 
se  precipitó  sobre  un  batallón  enemigo. 

Colombia  llora  su  muerte- 


7^    Se  colocará  en  un  lugar  distinguido  de  ios  salones 
del  Senado  y  Cámara  de  Representantes  el  retrato  del  genera 
Simón  Bolívar,  con  la  siguiente  inscripción  : 


SmOV  BOLÍVAR 


LIBERTADOR  DE  COLOMBIA. 


8*^     Se  concede  a!  bizarro  general  José  Antonio  Páeze 
empleo  de  general  en  jefe,  que  por  su  extraordinario  \alory 
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Yirtudes  militares  !e  ofreció  el  Libertador,   á  nombre  del 
Congreso,  en  el  mismo  campo  de  batalla. 

9®  Todos  los  individuos  del  ejército  vencedor  en  aque- 
lla jornada  llevarán  en  el  brazo  izquierdo  un  escudo  amarilío^ 
orlado  con  una  corona  de  laurel,  con  este  mote : 

VENCEVOIt  EN  CAKABOBO,  AÑO  XL 

10  £1  Libertador,  además,  presentará  muy  especial-* 
mente,  á  nombre  del  Congreso,  el  testimonio  de  agradeci- 
miento nacional  al  esforzado  batallón  británico,  que  pudo  aun 
<í¡stinguirse  entre  tantos  valientes,  y  sufrió  la  pérdida  lamen- 
table de  muchos  de  sus  dignos  ofíciales,  contribuyendo  de 
^sta  suerte  á  la  gloria  y  existencia  de  su  patria  adoptiva. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  su  ejecución  y 
cumplimiento  en  todas  sus  parles. 

Dado  en  el  palacio  del  Congreso  general  de  Colombia, 
en  la  villa  del  Rosario  de  Giicula,  á  20  de  julio  de 
1821— 11\ 

El  Presidente  del  Congreso,  José  Manuel  Restrepo. — 
El  Diputado  Secretario,  Francisco  Soto. — El  Diputado  Secre- 
tario, Miguel  Santamaría. 

Palacio  del  Gobierno  de  Colombia,  en  el  Rosario  de 
Cúcuta,  á  25  de  julio  de  1821— 11^ 

Ejecútese,  pubiíquese  y  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda.— Castillo. — Por  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública :  el  Ministro  del  Interior,  Diego  B.  Urbaíneja. 


Los  oficiales  de  mi  eslado  mayor  que  murieron  en  esta 
memorable  acción  fueron ;  coronel  Ignacio  Melean,  Manuel 
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Arraiz,  herido  mortaímentej  capitán  Juan  Bruno,  teniente 
Pedro  Camejo  fa)  el  Negro  Primero,  teniente  José  María 
Olivera,  y  teniente  Nicolás  Arias. 

Entre  todos  con  más  cariño  recuerdo  á  Camejo,  general- 
mente conocido  entonces  con  el  sobrenombre  de  «El  Negro 
Primero,»  esclavo  un  tiempo,  que  tuvo  mucha  parte  en  al- 
gunos de  los  hechos  que  he  referido  en  el  trascurso  de  esta 
narración. 

j         Cuando  yo  bajé  á  Achaguas  después  de  la  acción  del 
.  Yagual,  se   mo  presentó  este  negro,  que  mis  soldados   de 
.  Apúreme  aconsejaron  incorporase  al  ejército,  pues  les  cons- 
taba á  ellos  que  era  hombre  de  gran  valor  y  sobre  todo  muy 
buena  lanza.     Su  robusta  constitución  me  lo  recomendaba 
mucho,  'y  á  poco  de  hablar  con  él,  advertí  que  poseía  la 
candidez  del  hombre  en  su  estado  primitivo  y  uno  de  esos 
'  caracteres  simpáticos  que  se  atraen  bien  pronto  el  afecto  de 
los  que  los  tratan.     Llamábase  Pedro  Camejo  y  había  sido 
esclavo  del  propietario  vecino  de  Apure,  Don  Vicente  Alfon- 
so, quien  le  había  puesto  al  servicio  del  rey  porque  el  carác- 
ter del  negro,  sobrado  celoso  de  su  dignidad,  le  inspiraba 
algunos  temores. 

Después  de  la  acción  de  Araure  quedó  tan  disgustado 
del  servicio  militar  que  se  fué  al  Apure,  y  allí  permaneció 
oculto  algún  tiempo  hasta  que  vino  á  presentárseme,  como  he 
dicho,  después  de  la  función  del  Yagual. 

Admitíle  en  mis  filas  y  siempre  á  mi  lado  fue  para  nrf 
preciosa  adquisición.  Tales  pruebas  de  valor  dio  en  todos 
los  reñidos  encuentros  que  tuvimos  con  el  enemigo^  que  sus 
mismos  compañeros  le  dieron  el  título  de  el  Negro  Primero» 
Estos  se  divertían  mucho  con  él,  y  sus  chistes  naturales  y 
observaciones  sobre  todos  los  hechos  que  veía  ó  había  pre- 
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senciado^  mantenían  la  alegría  de  sus  conopañeros  que  siem- 
pre le  buscaban  para  darle  raaleria  de  conversación. 

Sabiendo  que  Bolívar  debía  venir  á  reunirse  conmigo  en 
el  Apure,  recomendó  á  todos  muy  vivamente  que  no  fueran 
á  decirle  al  Libertador  que  él  había  servido  en  el  ejército 
realista.  Semejante  recomendación  bastó  para  que  á  su  lle- 
gada le  hablaran  á  Bolívar  del  negro,  con  gran  entusiasmo, 
refiriéndole  el  empeño  que  tenía  en  que  no  supiera  que  él 
había  estado  al  servicio  del  rey. 

Así,  pues,  cuando  Bolívar  le  vio  por  primera  vez  se  le 
acercó  con  mucho  afecto,  y  después  de  congratularse  con  él 
por  su  valor  le  dijo : 

— ¿Pero  que  le  movió  a  usted  á  servir  en  las  filas  de 
nuestros  enemigos? 

Miró  el  negro  á  los  circunstantes  como  si  quisiera  en- 
rostrarles la  indiscreción  que  habían  cometido,  y  dijo  des- 
pués: 

—  Señor,  la  codicia. 

— ¿Cómo  asi?  preguntó  Bolívar, 

— Yo  había  notado,  continuó  el  negro,  que  todo  el  mun- 
do iba  á  la  guerra  sin  camisa  y  sin  una  peseta  y  volvía  despu  és 
vestido  con  un  uniforme  muy  bonito  y  con  dinero  en  el  bol- 
sillo. Entonces  yo  quise  ir  también  á  buscar  fortuna  y  más 
que  nada  á  conseguir  tres  aperos  de  plata,  uno  para  el  negro 
Mindola,  otro  para  Juan  Ralael  y  otro  para  mí.  La  primera 
batalla  que  tuvimos  con  los  patriotas  fue  la  de  Araure:  ellos 
tenían  más  de  mil  hombres,  como  yo  se  lo  decía  á  mi  com- 
padre José  Félix:  nosotros  teníamos  mucha  más  gente  y  yo 
gritaba  que  me  diesen  cualquier  arma  con  que  pelear,  porque 
yo  estaba  seguro  de  que  nosotros  íbamos  á  vencer.  Cuando 
creí  que  se  había  acabado  la  pelea,  me  apeé  de  mi  caballo  y 
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ñii  á  quitarle  una  casaca  muy  bonita  á  im  Manco  que  estaba 
tendido  y  muerto  en  el  suelo.  En  ese  ui  >  nefato  viho  el  co- 
mandante gritando:  «á  caballo*»  ¿Góni  >  es  eso/ dije  )0^ 
pues  no  se  acabó  esta  $(uerra?--^4cabarsa,  nula  de  eso;  venia 
tanta  gente  que  parecía  una  zamurada. 

-^¿Qué  decía  usted  entonces?  dijo  Bolívar. 

—Deseaba  que  fuéramos  á  tomar  paces.  No  hubo  más 
remedió  que  hair,  y  yo  eché  á  correr  en  mi  muía,  pero 
el  maldito  animal  se  me  cansó  y  tuve  que  coger  monte  á 
pie.  El  día  siguiente  yo  y  José  Félii  fuimos  á  un  hato  á 
ver  si  nos  daban  qué  comer;  pero  su  dueño  cuando  supo 
que  yo  era  de  las  tropas  de  Nana  (Yáñez)  me  miró 
con  tan  malos  ojos,  que  me  pareció  mejor  huir  é  irme  al 
Apure. 

— Dicen,  le  interrumpió  Bolívar,  que  allí  mataba  usted 
las  vacas  que  no  le  pertenecían. 

— Por  supuesto  y  si  no  qué  comía?  En  fin  vino  el 
mayordomo  (así  me  llamaba  á  mí)  al  Apure,  y  nos  enseñó 
lo  que  érala  patria  y  que  h  diablocr  acia  no  era  ninguna 
cosa  mala,  y  desde  entonces  yo  estoy  sirviendo  á  los  pa- 
triotas. 

Conversaciones  por  este  estilo,  sostenidas  en  un  lenguaje 
sui  generis,  divertían  mucho  á  Bolívar,  y  en  nuestras  marchas 
el  Negro  Primero  nos  servia  de  gran  distracción  y  entrete- 
nimiento. 

Continuó  á  mi  servicio,  distinguiéndose  siempre  en  todas 
las  acciones  más  notables,  y  el  lector  habrá  visto  su  nombre 
entre  los  héroes  de  las  Queseras  del  Medio. 

El  día  antes  de  la  batalla  de  Carabobo,  que  él  decía  que 
iba  á  ser  la  cisiva,  arengó  á  sus  compañeros  imitando  el  len- 
guaje que  me  había  oído  usar  en  casos  semejantes,  y  para 
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ioinméiries  valor  y  confíiBtnza  les  decjía  con  el  fervor  de  un 
musalmáir^  que  las  puertas  del  cíelo  se  abrían  á  los  patriotiis 
«que  morían  en  él  campo,  pero  se  cériraban  álos  que  dejaban 
de  vivir  huyendo  delante  del  enemigo. 

£1  día  de  la  batalla,  k  los  priñieros  tíros^  cayó  herido 
mcrtalmente,  y  tal  noticia  produjo  después  un  profundo 
dolor  en  todo  el  ejército-  Bolívar  cuando  lo  supo,  la  con- 
sideró como  una  desgracia  y  se  lamentaba  de  que  no  le  hu- 
inese  sido  dado  presentar  en  Caracas  aquel  hombre  que 
Jamaba  sin  ignal  en  la  sencillez,  y  sobre  lodo,  admirable 
en  el  estilo  peculiar  en  que  expresaba  sus  ideas. 

CAPITULO  XIV 

Mf  REGRESO   A   VALENCIA. t— EL   LIBERTADOR   MARCHA   PARA   LA   NUEVA 

x;raihada. — SOI  nombrado  comandante  de  uno  de  los  distri- 
tos MILITARES  EN  QUE  DEJO  DIVIDIDA  A  VENEZUELA. — OPERACIO- 
NES DE  MIS  FUERZAS  CONTRA  ALGUNOS  JEFES  REALISTAS. —  MO- 
RALES SALE  DE  PUERTO  CABELLO,  DESEMBARCA  EN  ALGUNOS  PUN- 
TOS DE  LA  COSTA  Y  AL  FIN  SE  VE  OBLIGADO  A  VOLVER  A 
AQUEL  PUERTO. — LOS  REALISTAS  SALEN  DE  PUERTO  CABELLO  SOBRE 
VALENCIA.  —  DESTRUCCIÓN  DE  UN  DESTACAMENTO  REALISTA  EN 
PATANEMO. — PONGO  SITIO  A  PUERTO  CABELLO. LAS  ENFERMEDA- 
DES ME  OBLIGAN  A  LEVANTARLO. —EL  GENEaAL  CALZADA  TOMA 
EL   MANDO    DE   LA    PLAZA. 

1821  —  1822 

A  poco  de  haber  llegado  á  Caracas,  me  ordenó  Bolívar 
regresar  á  Valencia  para  [lonerme  á  la  cabeza  del  ejército, 
y  él  se  quedó  en  la  capital  conferenciando  con  el  vicepre- 
sidente, generar  Soublette,  acerca  de  varios  puntos  de 
gobierno  y  administración. 


i^ 
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Después  se  reunió  conmigo  en  Valencia,  y  á  principios 
de  ag05lo  naarchó  para  la  Nueva  Granada  con  algunos 
cuerpos  del  ejército,  dejando  dividiáa  provisíonalraente  á 
Venezuela  en  tres  Distritos  militares,  siendo  yo  nombrado 
comandante  general  del  que  se  formó  con  las  pro- 
vincias de  Caracas,  Garabobo,  Barquisimelo,  Barinas  y 
Apure. 

De  los  realistas  derrotados  en  Garabobo,  habían  entra- 
do en  Puerto  Gabello  más  de  doscientos  ginetes  de  la  caba- 
llería criolla,  y  á  la  sazón  habla  llegado  á  aquella  plaza, 
de  regreso  de  la  península,  el  famoso  jefe  de  la  caballería 
de  Boves,  coronel  José  Alejo  Miraba!.  A  esU  ilió  Latorre 
el  mando  de  los  ginetes  criollos  que  tenia  en  la  plaza^ 
nombrándole  además  comandante  general  de  los  llanos  de 
Calabozo  para  que  saliera  á  obrar  por  nuestra  espalda, 
aumentando  sus  fuerzas  no  sólo  con  los  soldados  que  hubie- 
ran escapado  de  Garabobo  y  se  encontrasen  dispersos  por 
aquellos  territorios,  sino  también  con  los  partidarios  del  Rey 
que  hallase  en  ellos. 

Alejo  hizo  su  salida  de  Puerto  Gabello  por  Morón,  y  en 
Canoabo  sorprendió  un  destacamento  que  teníamos  allí, 
guiando  después  su  marcha  ai  Pao  de  San  Juan  Bautista  sin 
encontrar  ninguna  oposición,  pues  las  fuerzas  que  manda- 
mos á  su  encuentro,  no  llegaron  oportunamente  al  punto 
que  yo  les  había  designado.  Alejo  salió  al  Llano  donde, 
obrando  con  la  actividad  que  le  era  característica,  logró 
aumentar  sus  fuerzas  hasta  el  número  de  quinientos  ginetes, 
con  los  cuales  sitió  al  coronel  Judas  Tadeo  Piñango  que 
mandaba  i^n  Calabozo ;  mas,  noticioso  (le  que  yo  había 
salido  de  Valencia  con  la  Guardia  de  Apure  y  me  acer- 
caba á  Calabozo,  levantó  el  sitio  y  se  fué  al  pueblo  de  Guar- 
datinajas.     Mandé  á  la  Guardia  en  su  persecución,  y  Mirabal 
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fue  sorprendido  y  desbaratada  su  gente  en  las  inmediacío-^ 
fies  de  aquel  pueblo.  Después  de  andar  errante  algunos 
días^  se  presentó  al  jeíe  militar  de  la  villa  del  Pao  de  San 
Juan  Bautista.     [*] 

Estando  yo  de  regreso  para  Valencia  y  ya  cerca  de 
dicha  ciudad^  vi  pasar  un  hombre  á  pie^  y  pareciéndome 
sospechoso  ie  hice  registrar,  encontrando  en  su  persona  una 
t^munícación  de  Mirabal  á  Morales,  dándole  cuenta  de  los 
sucesos  que  le  habían  obligado  á  presentarse  á  las  auto- 
ridades republicanas,  con  cuyo  ardid  se  había  propues- 
to acercarse  á  Puerto  Cabello  para  refugiarse  con  fa- 
cilidad en  esta  plaza  en  caso  de  no  recibir  au- 
icilios. 

Inmediatamente  que  leí  la  comunicación,  ordené  que 
lo  mandasen  bajo  segura  escolta  á  mi  cuartel  general; 
mas  habiendo  querido  escaparse  en  el  camino,  según  me 
participó  después  el  comandante  de  la  escolta  Guillermo 
Iribarren,  fue  muerto  en  el  acto  por  el  centinela  que  le 
sigilaba 

El  1**  de  noviembre  de  este  año,  1821,  salió  Mora- 
les de  Puerto  Cabello  hacia  Barlovento  con  ochocientos 
hombres  que  embarcó  en  la  fragata  Ligera,  y  llevándose 
además  un  bergantín  y  ocho  goletas  se  aproximó  á 
Chicbirivichi,  no  sin  haber  perdido  una  de  las  goletas 
que  apresó   el    bergantín   colombiano    J^encedor.     El    14 


f)  Yo  mandé  entonce»  un  indulto  para  el  comandante  Antonio  Marti 
ncz  que  me  había  salvado  en  Carabobo,  el  cualhabia  salido  con  Mirabal  de 
Puerto  Cabello.  Un  oficial  de  éste,  de  apodo  el  Zainlto,  encontró  en  el  paso 
del  río  de  Guardatínajas  al  teniente  Vicente  Campero,  que  conducía  el  in- 
dulto, y  apoderándose  del  papel  lo  rompió,  dando  además  muerte  á 
Campero. 
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á  las  diez  de  la  mañana  apareció  dicho  convoy  frente  á 
Macuto,  y  el  15  en  lá  tarde  se  aproximaron 
algunos  de  sus  boles  á  la  costa  de  Naigaatá;  pero  si& 
atreverse  á  desembarcar  en  ella.  El  16  se  observó  qne 
hacían  rumbo  á  sotavento  de  La  Guaira,  v  el  18  recala- 
ron  á  Calia,  saltando  a  tierra  seiscientos  hombres  que 
se  dirigieron-  á  Ocumare  mientras  los  buques  seguían  la 
misma  dirección  conduciendo  el  resto  de  las  fuerzas* 
El  19  se  aproximó  á  reconocerlos^  con  una  i)equ5ña  co- 
lumna de  milicianos,  el  comandante  de  los  Valles  de  Ara- 
gua,  pero  tuvo  que  retroceder  por  haber  sido  atacada 
por  luerzas  superiores  en  el  Trapiche.  Morales  no 
atreviéndose  á  penetrar  en  el  interior,  se  reembarcó  y  vol- 
vió á  Puerto  Cabello. 

Yo  atendía  á  los  avisos  que  constantemente  recibía  de 
que  la  escuadra  española  iba  remontando  hacia  barlovento, 
y  para  ir  en  auxilio  de  Caracas  salí  de  Valencia  con  un 
batallón.  Estando  en  aquella  ciudad  supe  que  la  escua- 
dra bajaba  hacia  Puerto  Cabello,  y  sin  perder  tiempo 
conlramarché  sobre  Valencia.  En  Maracay  recibí  un  parle 
del  coronel  Manrique,  á  quien  había  déjalo  mandando- 
en  Valencia;  informábame  de  que  una  columna  de  qui- 
nientos hombres,  al  mando  del  coronel  García,  había 
salido  de  Puerto  Cabello  sobre  Valencia,  encontrándose  ya 
en  el  pueblo  de  JNaguanagna. 

Ordené  á  Manrique  que  evacuara  la  ciudaíl  y  se  fuera  á 
Guacara,  donde  yo  me  le  incorporaría  inmediatamenle. 
Mi  plan  era  marchar  de  Guacara  por  el  camino  de  Sar> 
Diego  que  conduce  al  pie  del  cerro  para  corlar  la  reti- 
rada á  los  realistas  si  avanzaban  hasta  Valencia,  y  des- 
truirlos con  fuerzas    muy    superiores  á  las  suyas.     Pero 
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García  no  jnzgó  prudente  adelantarse  hasta  Valencia,  y 
conlramarchó  precipiladamenle  á  Puerto  Cabello. 

Así  quedaron  las  cosas  hasta  que  en  el  mes.de  Abril 
de  1822  me  dirijí  con  un  batallón  al  pueblo  de  Patanerno 
á  sorprender  un  destacamento  que  los  realistas  tenían  allí, 
y  para  ponerme  en  inteligencia  con  el  comandante  llenato 
Beluche  que  cruzaba  h  barlovento  de  Puerto  Cabello  con 
dos  goletas  armadas,  pues  ya  rae  preparaba  á  establecer  el 
sitio  de  la  plaza.  Logré  desbaratar  el  citado  destacamento, 
y  continué  mi  exploración  hasta  el  pueblo  de  Borburata, 
de  donde,  sin  poder  hablar  con  Beluche,  contramarché 
á  Valencia  por  la  misma  vía  que  había  traido,  y  sin  pérdida 
de  tiempo  se^uí  por  el  caniino  de  la  Cumbre  para  irá 
establecer  el  sitio  de  Puerto  Cabello.  Apodéreme  de  Pueblo 
Aluera  y  en  seguida  ocupé  también  a  Borburala.  Puse 
sitio  al  Mirador  de  Solano  (La  Vigía),  obligando  á  capitular 
al  capitán  Montero  que  lo  guarnecía  con  una  com|»añía  (*) 
y  que  desde  allí  comunica  lia  á  la  plaza  todos  mis  movimientos 
por  medio  de  un  telégrafo  de  señales.     (**) 

A  principios  de  Mayo  hizo  una  salida  de  la  plaza  el 
batallón  1®  de  Valencey,  pero  tuvo  que  retirarse  después 
de  haber  perdido  mucha   gente. 

f)     Los   españoles   fusilaron  en    Puerto    í\íco   á  este  oficial   por  haber 
capitulado. 

f *)  Durante  el  sitio  me  vi  obligado  á  ausentarme  personalmente  de 
mis  tropas,  para  impedir  que  estallase  una  insurrección  en  el  Apure,  cuyos 
habitantes  estaban  in(Ji(?:nados  con  la  conducta  tiránica  del  gobernador 
Miguel  Guerrero,  que  habla  hecho  asesinar  alevosamenle  al  bi'.arro 
Aramendi,  según  declaración  de  Cabaneiro,  uno  de  los  cómplices,  fusilado 
á  tres  oficiales  porque  censuraban  este  acto,  y  finalmente  maltratado  á 
unos  beneméritos  oficiales  de  la  guardia  que  con  grillos  me  remitieron  á 
mi  cuartel  general.  Mi  presencia  calmó  todos  los  ánimos,  y  quedó  tran- 
quila aquella   provincia. 
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Por  este  tiempo  Latorre  estaba  tan  escaso  de  provi- 
siones de  boca  que  lanzó  de  la  plaza  á  más  de  doscientas 
personas  entre  mujeres,  niños  y  hombres  inútiles;  pero 
el  2  de  junio  recibió  los  auxilios  de  víveres  que  le  tra- 
jo el  jefe  de  la  escuadra  española,  Don  Ángel  Laborde^ 
en  la  fragata  Ligera,  que  logró  entrar  en  el  puerto,  á 
pesar  de  la  oposición  que  le  hizo  nuestra  pequeña  escuadra. 

Gn  tales  circunstancias  el  general  Soublette,  director 
de  la  guerra,  fué  á  la  provincia  de  Coro  para  inspeccionar  las 
operaciones  de  las  fuerzas  que  mandaba  Piñango.  Después 
del  suceso  de  Dabajuro,  que  le  obligó  á  retirarse  á  Carora, 
volvió  sobre  Coro ;  pero  Morales  no  le  esperó,  sino  que  em- 
barcándose en  la  Vela  el  Í6  de  junio  vinoá  Puerto  Cabello 
con  la  mayor  parte  de  sus  tropas  á  suceder  en  el  mando  del 
ejército  á  Latorre,  nombrado  capitán  general  de  Puerto 
Rico. 

Yo  á  mediados  de  junio  había  suspendido  el  sitio  de 
Puerto  Cabello,  y  retirádome  á  Valencia,  porque  las 
fíebres  malignas  diezmaron  mis  tropas  á  tal  punto  que  de 
tres  mil  doscientos  setenta  y  nueve  hombres  con  que 
había  principiado  á  sitiar  la  plaza,  sólo  quedaron  poco  más  de 

mil.  n 


(*)     El  general  Hilario  I.ópcz,  ex-preáidente  de  la  Nueva  Granada,  que 
mandaba  mil  hombres  de  milicias  de  los  valles  de  \ragua  en  el  penúltimo 
sitio   de   Puerto  Cabello,  y  que  se  distinguió  en  muchas  de  sus  más  arries- 
gadas operaciones,  escribe  en  sus  memorias,   tomo  1,  pagina  227 :    «los 
inauditos  esfuerzos  del  general  Páez  eran  insuficientes  para  estrechar  la  plaza 
ó  asaltarla.     Muchas  veces  este  Jefe  se  precipitaba  como  despechado   á  los 
más  inminentes  peligros,  ya  vistiéndose   de  soldado   raso  y  obrando  á  las 
órdenes  de  un  cabo  sobre  las  fortificaciones,  ya  poniéndose  su  gran  unifor- 
me   y  plantándose  cerca  de  la  casa  fuerte,    sirviendo  de  blanco  por  largo 
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Dejóse  ver  Morales  en  la  cumbre  del  cerro  que  baja  á 
la  sabana  de  Naguanagua  el  día  10  de  agosto,  cuando  yo 
me  hallaba  en  el  sitio  del  Palito  con  el  batallón  Anzoa- 
tegui  y  poco  más  de  doscientos  hombres  de  caballería, 
esperando  la  columna  de  quinientos  hombres  que,  al 
mando  del  comandante  realista  don  Simón  Sicilia,  había 
mandado  Morales  por  la  costa  hacia  Puerto  Cabello.  A. 
mi  espalda,  como  á  tres  ó  cuatro  leguas,  había  yo  dejado 
«n  el  lugar  llamado  Agua  Caliente,  un  batallón  de  milicias 
por  si  Sicilia  tomaba  este  camino.  El  día  siguiente  de 
la  llegada  de  Morales  al  cerro,  Sicilia  derrotó  á  los  mi- 
licianos, y  para  excusar  un  encuentro  con  las  tropas  que 
venían  del  Palito  por  la  pica  llamada  Miquija,  penetró  en 
Puerto  Cabello. 

El  mismo  día  10,  por  la  tarde  había  yo  recibido  el 
parte  de  la  llegada  de  Morales  al  cerro,  é  inmediataménle 


tiempo  y  con  la  mayor  sangre  fría  á  los  buenos  fusileros  que  la  defen 
dian,  ya  embarcándose  en  una  pequeDa  barca  y  colocándose  en  los  puntos 
más  peligrosos.  Nuestra  marina,  compuesta  de  pequeños  buques,  hizo  la 
prueba  de  resistir  la  entrada  de  tres  buques  españoles  que  hablan  salido  de 
Curazao  á  traer  víveres,  y  no  pudo  embarazarlo  en  las  circunstanciasen  que 
la  plaza  estaba  al  rendirse  por  falta  de  municiones  de  boca». 

«Vuelvo  á  encargar  á  usted,  me  decía  Santander  en  carta  fechada  en 
Bogotá  á  15  de  junio  de  1822,  que  no  ande  exponiéndose  innecesariamente  á 
que  le  den  un  balazo  sin  fruto.  Su  vida  es  preciosa,  y  por  su  honor 
mismo  debe  evitar  exponerla  sin  una  grande  y  urgente  necesidad....  No 
sea  usted  loco  cuando  no  hay  necesidad ;  dígolo,  porque  lo  que  usted  ha 
liecho  en  Tuerto  Cabello  son  locuras  hijas  de  la  temeridad.  Sin 
marina  no  hacemos  nada  *,  esto  lo  sé  hace  mucho  tiempo,  y  no  todos 
saben  que  no  he  tenido  ni  medios  ni  modos  de  adquirirlas. 

18 
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me  había  puesto  en  marcha  con  mis  fuerzas,  adelantándome 
en  persona  con  cincuenta  hombres  de  caballería.  Al  mis- 
mo tiempo  envié  un  posta  á  Valencia  para  que  me  man- 
dasen inmediatamente  quinientos  recluías,  que  tenía  allí 
en  un  depósito,  y  trescientos  granaderos  veteranos, 
única  fuerza  que  había  en  Valencia.  Mis  órdenes 
fueron  ejecutadas  con  la  rapidez  que  deseaba,  yú  las  seis 
de  la  mañana  del  día  11  tenía  yo,  además  de  mis  cin- 
cuenta hombres  de  caballería,  ochocientos  infantes  proce- 
denles  de  Valencia.  A  esa  misma  hora  Morales  ya  venía 
bajando  á  la  llanura,  y  cuando  lo  hubo  logrado,  dispuso 
atacarme,  dividiendo  sus  fuerzas  en  tres  columnas.  Una 
compuesta  del  batallón  Leales  Corianos  marchaba  sobre 
mi  flanco  izquierdo,  y  otra  de  cuatrocientos  cazadores 
eur^opeos,  al  mando  del  coronel  Lorenzo,  hacía  el  misma 
movimiento  sobre  mi  flanco  derecho,  mientras  Morales  con 
el  resto  de  las  fuerzas^  que  en  su  totalidad  ascendían  á 
dos  mil  hombres,  se  me  acercaba  de  írenle,  á  paso  regular^ 
Vista  1^  operación,  destaqué  cien  veteranos  y  cien  mili- 
cianos, los  cuales  con  veinticinco  hombres  de  caballería 
puse  á  las  órdenes  del  bizarro  coronel  Rondón,  ordenan- 
dolé  atacar  á  los  Leales  Corianos.  Con  igual  niimero  de 
fuerzas  al  mando  del  esforzado  coronel  Mini,  mandé  atacar 
á  los  que  amenjgizaban  mi  derecha,  y  con  las  que  me  quedaban 
hice  freftte  á  Morales. 

Poco  tardaron  aquellas  dos  columnas  del  enemigo 
en  ser  derrotadas,  siendo  innumerables  las  cargas  que 
les  dio  mi  caballería,  sobre  lodoá  la  columna  da  Lorenzos 
Este  se  vio  obligado  á  formar  en  cuadro ;  pero  la  infan- 
tería, dispersa  en  guerrillas,  hizo  tal  estrago  en  sus 
tilas  que  les  obligó  á  tomar  los  cerros  \ov  dirección 
opuesta  del  punto  que  ocupaba  Morales.  La  columna  que 
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*atacó  Rondón  fue*  desbaratada,  porque  no  pudo  formarse 
en  cuadro;  pero  los  dispersos  lopjraron  reunirse  al  centro 
que  ya  iba  replegándose,  arrollado  también  por  la  fuerza 
que  yo  en  persona  dirigía  contra  él.  Subimos  en  persecu- 
ción del  enemigo  hasta  las  dos  primeras  vueltas  del 
cerro,  pero  fue  prudencia  volver  atrás,  porque  el 
desfiladero  presentaba    fuertes  posiciones  al  enemigo. 

Allí  recibió  una  herida  en  un  pie  el  comandante  Ron- 
dón, y  atacándole  algunos  días  rlespués  el  tétano,  terminó 
su  gloriosa  carrera  tan  bizarro  como  simpático  jefe  de 
nuestra  caballería.  También  perdimos  en  la  acción  al  ca- 
pitán de  caballería  Santos  Garrido  y  al  teniente  de  la  misma 
arma,  Alvarez. 

Todos  los  oficiales  veteranos  de  granaderos  fueron  he- 
ridos, pero  en  la  clase  de  tropa  no  hubo  pérdidas  de  con- 
sideración. 

Una  hora  después  del  combate  llegó  el  batallón  An- 
zoategui  y  la  caballería  que  yo  había  dejado  aquella  mis* 
ma  noche  en  el  camino  del  Palito,  porque  la  fragosidad 
del  terreno  y  la  oscuridad  de  la  riocbe  les  babtan  im- 
pedido hacer  una  marcha  tan  precipitada  como  deman- 
daba la  urgencia.  Tres  ó  cuatro  días  después,  lle^  el 
director  de  la  s^uerra,  general  Soublelte^  con  algunos 
^e  los  cuerpos  que  tenía  en  Coro  y  con  los  cuales  fui  yo 
reforzado. 

Morales  permaneció  diez  ó  doce  días  en  el  cerro  sin 
atreverse  á  bajar :  esperaba  sin  duda  el  resultado  de  una 
revolución  que  debía  hacer  en  los  llanos  de  Calabozo 
en  favor  del  Rey,  el  comandante  Antonio  Martínez,  mi 
salvador  en  Carabobo.  Estalló  dicha  revolución  en  el 
pueblo  de  Guardatinajas,  pero  fue  inmediatamente  sofoca- 
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cada.  Probablemente  esto  fue  lo  que  al  ün  decidió  á 
Morales  á  retirarse  á  Puerto  Cabello,  donde  se  embarcó 
el  día  24  para  Maracaibo,  dejando  la  plaza  al  mando  del 
general  Don  Sebastián  de  la  Calzada. 

La  pérdida  de  los  realistas  en  el  encuentro  que  he  refe- 
rido fue  de  quinientos  hombres  entre  muertos,  heridos,  pri- 
sioneros y  pasados  ¿  nosotros. 

Morales  desembarcó  en  Cojoro  y  marchó,  engrosa- 
do su  ejército  con  algunos  indios,  al  puerto  de  Sina- 
maica:  obligó  á  desalojarlo  al  oficial  que  io  manda- 
ba y  después  de  la  acción  de  Salina  Rica  ocupó 
á   Maracaibo. 

^^  Apenas  se  vio  Morales  dueño  de  Maracaibo,  dice 
Baralt,  expidió  un  decreto  imponiendo  pena  de  muerte 
y  confiscación  á  los  extranjeros  que  encontrase  con  las 
armas  en  ¡a  mano,  v  no  contento  con  esta  escandalosa 
infracción  del  tratado  de  Trujillo,  declaró  más  tarde  in- 
subsistente muchos  de  sus  artículos.  Después  de  varias 
reclamaciones  por  parte  del  gobierno  de  la  república 
y  del  comandante  de  las  fuerzas  navales  angloamericanas, 
situadas  en  las  Antillas,  Páez  dio  orden  á  las  tropas 
colombianas  de  su  mando  para  cumplir  extriclamente 
aquel  convenio,  á  pesar  del  mal  ejemplo  de  los  ene- 
migos :  ¡noble  y  digna  represalia  acreedora  al  más  altOj 
elogio  I» 

El  general  Clemente,  que  mandaba  en  Maracaibo, 
al  embarcarse  para  Betijoque,  provincia  de  Trujillo,  había 
encargado  muy  especialmente  al  gobernador  del  castillo 
de  San  Carlos,  coronel  JNatividad  Villasmil,  mantenerse 
en  él  sin  entrar  en  negociaciones  de  ningún  género  con 
el  enemigo ;  pero  este  cobarde  jefe,   á  la   primera  ame- 
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naza  que  le  hicieron,  capituló  sin  hacer  la  más  leve 
resistencia.  Yo,  contando  con  que  el  castillo  de  San 
Carlos  estaba  ocupado  por  fuerzas  patriotas,  marché  con 
dos  rail  hombres  á  la  provincia  de  Trujillo,  esperanzado 
con  que  no  pudiendo  entrar  en  el  lago  la  escuadra  ene- 
miga, me  sería  fácil  atravesarlo  en  la  multitud  de  embar- 
caciones menores  que  había  en  su  seno.  No  podían  es- 
caparse Morales  y  su  ejército  de  caer  hechos  prisioneros ; 
pero  al  llegar  á  Trujillo  recibí  la  noticia  de  la  capitulación 
del  castillo  y  de  que  la  escuadra  española  habla  entrado  en 
Maracaibo. 

Contramarché  entonces  á  Valencia  llevando  conmigo 
un  práctico  de  la  barra,  llamado  Iribarren,  el  cual  mandé 
al  general  Soublette,  indicándole  que  dicho  práctico 
podría  introducir  sin  riesgo  nuestra  escuadra  en  el 
lago. 

Enviólo  Soublette  á  la  escuadra,  ordenando  al  jefe 
de  ella,  general  Padilla,  ejecutase  dicha  operación,  la 
cual  se  llevó  á  electo  sin  más  pérdida  que  la  de  un 
bergantín. 

La  escuadra  combinando  sus  movimientos  con  las  fuer- 
zas que  en  tierra  mandaba  el  coronel  Manrique  en  los  puer- 
tos de  Altagracia,  atacó  á  la  española  que  mandaba  Doi 
Ángel  Laborde,  decidiendo  la  derrota  de  éste  la  campaña  de 
Maracaibo. 

Como  el  señor  Restrepo  habla  de  desavenencias  entre 
Soublette  y  yo  en  esta  época,  acusándome  de  aspirar  al 
puesto  que  este  general  desempeñaba  con  aprobación  de 
todos,  copiaré  á  continuación  la  carta  que  escribí 
al  vicepresidente  Santander  contestando  á  tan  injusto 
cargo. 
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Señor  Brigadier  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Valencia,  28  de  mayo  de  1822. 

r 
■ 

Apreciado  compañero  y  amigo: 

La  cooGanza  con  que  usted  me  distingue  en  su  estimada 
de  15  de  febrero  úUimo>  contestando  á  la  «ai»  de  1^  de  eaero, 
también  último,  e$  el  mismo  título  cofi  que  voy  á  descubrirle 
ingenuamente  lodos  mis  senliqaientos:  deseo  en  este  instante, 
mfe  ,que  en  ninguno  otro,  que  el  corazón  humano  fuese  in- 
genuo por  necesidad,  no  porque  yo  deje  de  serlo,  sino  para 
que  usted  y  todo  el  mundo  creyese  sin  temor  que  mis  expre- 
nes  son  sinceras. 

Me  dice  usted  que  ^.cuando  rehusaba  tenazmente  admitir 
la  vicepresidencia  y  se  quejaba  de  su  suerte,  era  porque  se  le 
presentaba  en  Venezuela  un  país  asolado  por  la  guerra,  escaso 
de  recursos,  habitado  por  gente  de  un  carácter  raro ,  con  altos 
representantes  acostumbrados  á  obrar  por  si,  con  llaneros  des-- 
contentos,  y  que  desesperaba  que  pudiese  remediar  tantos 
males,))  Si  yo  hubiese  estado  en  ese  tiempo  cerca  de  usted, 
me  hubiera  tomado  la  libertad  de  asegurarle  que  el  raro 
carácter  de  los  venezolanos  iba  á  ser  la  fuente  fecunda  de 
que  brotarían  muchos  bienes :  el  genio  inquieto  y  resuelto 
de  los  venezolanos  está,  á  mi  parecer,  acompañado  de  mu- 
cho buen  juicio  :  esto  me  obliga  á  creerlo  el  progreso  que  he 
observado  en  la  revolución:  los  venezolanos  han  conocido  su 
interés  más  que  ningún  oiro  pueblo,  creyeron  que  debían 
separarse  de  España,  y  han  sacrificado  para  este  objeto, 
parle  por  su  voluntad  y  parte  por  la  fuerza,  su  comodidad, 
sus  propiedades  y  aun  el  amor  á  sus  familias.  El  pueblo  de 
Venezuela  como  todo  otro  pueblo  es  incapaz  de  discernir  la 
justicia  ó  injusticia  que  sirvió  de  fundan^ento  á  la  ley,  porque 
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«eso  está  reservado  á  los  filósofos;  pero  ha  sabido  obedecerlas^ 
y  esta  moral  pública  es  i>n  gran  consuelo  para  mi,  con)o  lo 
debe  ser  para  usted,  pues  me  persuado  que  VenezMk  sniri- 
r&  escaséses;  pero  que  será  la  uUitna  en  invadir  Ift  tranqni-- 
)idad  nacional. 

Me  dice  usted  también  en  la  suya  que  por  no  ofender 
mi  delicadeza  y  generosidad  no  quisiera  hablarme  de  la 
situación  en  que  me  encuentro,  siguiendo  el  rumbo  que  me 
señala  el  piloto.  Mi  querido  amigo,  le  hablo  á  uster)  con 
foda  ingenuidad  :  nada  me  ofende  de  cuanto  usted  me  dice, 
ni  los  consejos  que  me  da,  que  me  son  muy  a  preciables,  sino 
•1  motivo  con  que  lo  hace.  Usted  ha  entendido  mal  mis  ex- 
presiones. El  señor  Soublelíe,  digno  y  muy  digno  intendente 
de  Fenezuela,  es  por  sus  prendas,  por  sus  luces  y  conocimien" 
tos  políticos  y  militares,  el  mejor  hombre  y  tal  i)ez  el  único 
que  ustedes  pudieron  escoger  para  el  elevado  y  penoso  destino 
que  le  han  dado ;  estoy  muy  lejos  de  haberme  disgustado  una 
vez  siquiera  de  servir  bajo  sus  órdenes,  antes  por  el  contrario 
un  je  je  amable  como  él,  sin  orgullo,  sin  resentimientos  conmigo, 
me  ayuda  d  llevar  el  peso  enorme  que  ustedes  han  puesto  sobre 
mis  hombros.  Yo  quisiera  que  usted  entrase  en  mi  corazón, 
y  que  registrando  mis  más  secretos  sentiinienlos,  quedase 
convencido  y  satisfecho  de  qué  yo  no  he  aspirado  á  la  inten- 
dencia  de  estas  provincias ,  antes  bipi  estoy  intimamente  persua- 
dido que  ni  por  mí  ni  por  medio  de  mis  amigos  era  capaz  de 
desempeñarla  con  la  prudencia,  tesón,  madurez  y  acierto  con 
que  lo  está  haciendo  el  señor  Soubtetle  para  beneficio  general 
de  estos  pueblos.  No  piense  usted  ni  por  un  instante,  se  lo 
suplico,  que  la  envidia  ó  ambición  en  esa  parte  hayan  tenido 
entrada  en  mi  pecho.  Yo  no  sacrifico  nada  en  obedecer  las 
órdenes  del  seíTor  Soublelte,  porque  lo  hago  con  mucho 
gusto ;  y  cuando  dije  á  usted  que  no  hacía  otra  cosa  que  se- 
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guir  el  rumbo  que  me  señalaba  el  piloto,  fue  sólo  para  mani- 
festarle que,  en  mi  carácter  de  comandante  general  de  las 
armas,  no  tenia  la  responsabilidad  de  dirigir  la  guerra,  sipo 
de  marchar  y  ordenar  las  operaciones  del  ejército  á  donde  se 
me  mandase.; 

Yo  doy  mil  gracias  al  cielo  porque  el  gobierno  de  la 
República  no  haya  puesto  los  ojos  en  mí  para  este  encargo, 
y  en  prueba  de  mi  ingenuidad  debo  añadirle  que  en  tiempo 
de  paz  y  de  tranquilidad,  cuando  las  leyes  hayan  establecido 
el  orden,  acaso  me  hubiera  lisonjeado  el  título  de  intendente; 
pero  en  el  día  no  lo  hubiera  aceptado,  porque  no  hubiera 
podido  desempeñar  ni  vencer  tantos  obstáculos  como  presen- 
tan la  política  y  la  fuerza  para  establecer  el  orden  y  las  leyes. 
Souhletle  era  el  hombre  calculado  en  Venezuela  para  esle  obje- 
to, y  le  repito  y  repetiré  mil  veces  que  ustedes  acertaron  en 
la  elección.  Si  algo  he  dicho  acerca  de  él,  es  lo  que  le  digo  á 
él  mismo  tratándolo  amigablemente ;  y  es  efecto  de  mi  carácter 
fogoso  que  no  me  permite  detener  algunos  pensamientos, 
particularmente  cuando  creo  que  de  comunicarlos  puede  re- 
sultar alguna  utilidad. 

Yo  sé  bien  cuan  grandes  y  pesadas  son  las  obligaciones 
en  que  estoy  como  comandante  general  de  las  armas :  pro- 
curo desempeñarlas  del  modo  posible,  y  haré  cuanto  esté 
de  mi  parte  para  que  ni  por  falla  de  actividad,  ni  de  interés 
dejen  de  quedar  triunfantes  las  armas  de  Colombia;  los 
demás  generales  habrán  mandado  y  estarán  mandando  ejér- 
citos desprovistos,  yo  también  los  he  mandado  desnudos ;  y 
creo  que  ningunos  soldados  han  padecido  tanto  como  los  de 
Venezuela,  porque  habiendo  estado  constantemente  en 
guerra,  el  país  está  destruido  y  no  hay  ningunos  recursos. 
Si  yo  he  expuesto  á  usted  esto  con  algún  calor,  ha  sido  solo 
con  el  deseo  de  que  se  alivien  sus  privaciones,  sin  que  por 
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esto  deje  de  hacer,  como  lo  continuaré  haciendo  cuanto 
esté  de  mi  parle  tanto  para  contentarlos  extraordinariamen- 
te, como  para  consolarlos  y  aliviarles  sus  fatigas. 

Me  encarga  (!•  mucho  que  haga  por  la  patria  el  sacri- 
ficio de  mi  persona,  de  mis  bienes,  de  mis  derechos,  y  de 
mis  sentimientos ;  y  yo  no  sé  si  es  efecto  del  carácter  raro  de 
los  Venezolanos  ó  de  la  ingenuidad  que  me  es  peculiar,  cuan- 
to voy  á  decirle.     Yo  no  he  hecho  ningún  sacrificio  por  mi 
patria,  y  la  patria  ha  hecho  mil  sacrificios  por  mí;  yo  he 
sido  uno  de  los  altos  representantes  acostumbrados  á  obrar  por 
sí:  yo  ful  colocado  en  este  alto  puesto  por  las  circunstancias, 
y  dejé  de  estarlo  por  mi  propia  voluntad :    el  último  día 
de  mi   mando  absoluto  fue  el  primero  de  mi  verdadero 
contento :  desde  entonces   yo  he   sido  lo  que  han  querido 
los  jefes  que  han  mandado,  y   la  conciencia  no  me  re- 
muerde  que   haya   faltado  jamás  á  la  obediencia :    yo  me 
contemplo  uno  délos  seres  más  felices  en  la  revolución : 
si  alguno  llegó  á  creer  que  era  insubordinado,  mis  obras 
lo  desmienten  :    á  pocos  hombres  se  les  presentó  ocasión 
más  brillante    de   testificar  al    mundo  lo  que  ellos  son  : 
en  todo  el  tiempo  de  mi  mando  no  hice  una  sola  cosa 
que  dé  muestras  ni  aparentes  de  ambición :    yo  mandé  un 
cuerpo  considerable   de  hombres  sin  más  leyes   que  mi 
voluntad,  yo  grabé   moneda  é  hice  todo  aquello   que  un 
señor  absoluto  puede  hacer  en  sus  Estados,   y  no  se  en- 
contrarán marcas  de  que  hubiese  deseado  ni  aun  perpetuar 
mi  nombre.     En  vano,  pues,  sería  que  yo  gastase  el  tiempo 
en  repetirle  mis  deseos   por  el  orden   y  la    tranquilidad : 
yo  he  llegado  al  grado  de   general   en  jefe  y  miro  este 
título  como   una  esposa  mira  las  galas  y  joyas  que  se  pone 
el   día  de  su  matrimonio ;    ocupada  en  negocios  de  mayor 
importancia  apenas  se  acuerda  de  ellas  sino  para  complacer 
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á  SU  marido;  así  yo  apenas  me  acirr^o  del  grado  de 
general  sino  para  ser  más  útil  á  oii  patria  ;  '^orqae  mi  cabe- 
za está  llena  del  deseo  de  destruir  á  mi  >  enemigos :  &i 
mañana  fuesen  expulsados  del  territorio,  tni  sola  ambición 
serla  gobernar  y  aumentar  las  propiedades  que  la  patria 
me  ba  dado:  entrarla  muy  gustoso  en  el  rango  de  no 
eíudadano.  aun  cuando,  esta  no  íuese  la  suerte  de  los 
gobiernos  representativos:  descender  del  mando  porque 
la  ley  lo  obliga^  es  para  quien  manda  con  amor^  pero 
yo  lo  dejaría  por  carácter  y  por  mi  tranquilidad  :  la  patria 
me  ba  llenado  de  honores;  ha  recompensado  snperabun* 
liantemente  los  esfuerzo^  que  hice  por  mi  propia  defensa 
y  por  la  independencia  :  yo  dejo  á  talentos  superiores 
que  establezcan  la  libertad  civil  y  el  orden :  yo  estoy 
pronto  á  obrar  siempre  como  un  soldado  donde  quiera 
^ue  me  manden :  mientras  menos  independencia  tenga 
en  el  mando^  tanto  mas  contento  vivo:  mientras  fui  ab- 
soluto, Iriunté  de  los  enemigos :  he  concluido  esta  carrera 
con  gloria,  y  si  ahora  pudiera  retirarme  con  la  reputación 
y  concepto  que  tengo,  sería  un  mortal  dichoso :  yo  no 
puedo  ganar  más  en  el  concepto  de  mis  conciudadanos, 
y  temo  mucho  perder  lo  que  he  adquirido :  el  honor  y 
el  deseo  de  pagar  á  mi  patria  lo  que  le  debo,  me  mantienen 
en  el  mando :  haré  todo  lo  posible  por  no  desmerecer 
su  confianza  y  por  acreditar  á  lodos  mi  constancia,  mi 
obediencia  y  mi  gratitud. 

Dispense  usted,  mi  querido  amigo,  esta  larga  carta 
que  es  efecto  del  deseo  que  tengo  de  borrar  cualquier  im- 
presión poco  favorable  que  hay  i  liecho  en  usted  la  mía  del 
15  de  enero  á  que  me  refiero:  recíbala  como  una  prueba 
del  aprecio  que  le  tengo,  porque  no  quiero  que  los  amigos 
que  estimo  piensen   mal  de  mí   con   injusticia:  escríbame 
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usted  siempre  con  franqueza,  yo  se  lo  agradezco  mucho  : 
sí  sdy  4ii4f>able,  cr^o  cjue  tengo  docilidad  baslanle  para 
corregirme,  y  ^i  no  lo  soy,  teodtó  ocasión  de  qxiitar  las 
impresiones  que  acaso  la  ligereza:  de  la  pluma  pueda 
infundirlQ:  yo  he  sido  muy  Jargo  para  con  ún  hombre 
que  tiene  tanto  que  hocer  como  u^te(} ;  arréglenos  usted  él 
país,  y  es  tienipoya  que  deje  usted  este  papel  para  entregar- 
se al  despacho  de  los  grandes  negocios  de  la  República. *-> 
Sréame  sinceramente  su  amigo,  y  no  tenga  tan  ocioso  á 
quien  desea  acreditarle  que  tiene  el  honor  de  ser  su  atento 

seguro  servidor  y  amigo, 

José  A.  Páez. 

CAPITULO  XV 

Sitio  de  puerto  cabello.— intímació^íá  calzada.— síj  respuesta. 

—ME  resuelvo  a  tomar  LA  PLAZA  POR  ASALTO.  —PELIGROSA 
OPERAGIÓ.^.  -RENDICIÓN  DE  LA  PLAZA  Y  EL  CASTILLO.— PÉRDIDAS 
DE  LOS  REALISTAS  T  PATRIOTAS.— ARTÍCULOS  DE  LA  CAPITULACIÓN. 

1823 

Estando  en  La  Guaira  reuniendo  aprestos  y  materiales 
para  el  silio  que  iba  á  poner  á  Puerto  Cabello,  escribí  el 
17  de  setiembre  muy  secretamente  al  jefe  de  la  plaza,  Don 
Sebastián  de  la  Calza:Ja,  escitándole  á  deponer  las  armas 
para  evitar  una  inútil  efusión  de  sangre,  y  ofreciéndole 
veinte  y  cinco  mil  pesos  para  los  gastos  que  pudiera 
ocasionar  su  salida  de  la  plaza.  También  escribí  al  espa-* 
ñol  Don  Jacinto  Iztueta,  sugeto  que  yo  sabía  no  se  hallaba 
muy  á  gusto  entre  los  realistas.  Escogiendo  para  llevar 
estas  cartas  dos  presidiarios,  sin  quitarles  los  grillos  los 
embarqué  conmigo  en  la  corbeta  Úrica,  y  desde  Ocumare 
los  despaché  en  un  cayuco  para  Puerto  Cabello,  encargáni 
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(Joles  se  presentasen  al  jefe  español  como  escapados  de 
las  prisiones  de  La  Guaira.?  No  lardó  mucho  Calzada  en 
enviarme  la  respuesta,  también  secretamente,  manifesfándo- 
me  que  su  honor  y  responsabilidad  militar  no  le  permitían 
dar  el  paso^que  yo  le  proponía,  y  terminaba  diciendo  que 
tenia  la  resolución  de  defender  la  plaza  cuya  guarnición 
mandaba,  hasta  elfúltimo  extremo. 

Pasé  entonces  á  establecer  el  sitio,  viendo  que  era  im- 
posible vencer  de  otro  modo'*  la  denodada  obstinación  del 
enemigo.  (*) 

La  plaza  de  Puerto  Cabello  está  dividida  en  dos  parles : 
la  una  llamada  Pueblo'Interior,  forma  una  península  que  por 
medio  de  un  istmo  se  junta  á  la  población  llamada  Pueblo 
Afuera,  que  comienza  en  dicho  istmo  y  se  extiende  hasta 
el.  continente.  El  pueblo  interior  estaba  separado  del  exte- 
rior por  un  canal  que  corría  del  mar  al  seno  de  la  bahía, 
bañando  sus  aguas  el  pie  de  la  balería  llamada  la  Estacada, 
que  con  un  baluarte  al  Naciente,  nombrado  el  Príncipe,  y 
otro  al  Poniente,  de  nombre  la  Princesa,  defendían  la  plaza 
por  el  Sur. 

Por  el  Este  tenía  el  enemigo  una  batería  llamada  Picayo 
ó  Constitución,  establecida  en  la  orilla  del  pueblo,  opuesta 
por  esta  parte  al  extenso  manglar  que  forma  por  aquel  lado 
la  bahía.     Por  el   Norle,  no   tenía   la  plaza  más    defensa 


(*)  Tuve  en  una  ocasión  que  ausentarme  temporalmente  para  ¡r  á 
Valencia á pedir  provisiones  deboca,  de  cuyo  elemento  estábamos  bastante 
escasos.  Los  habitantes  de  la  ciudad,  entonces  como  siempre  tan  generosos 
con  la  Patria  y  conmigo,  me  dieron  no  sólo  las  provisiones  necesarias,  sino 
todo  cuanto  pudiera  servir  pora  regalo  de  las  tropas  durante  las  fatigas 
del  s't'o. 
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que  la  balería  del  Corito  y  el  castillo  de  San  Felipe,  cons- 
truido enfrente  sobre  una  isleta  situada  en  la  boca  del  canal 
que  forma  la  entrada  del  puerto,  cuya  boca  cerraba  una 
cadena  tendida  entre  las  precitadas  fortificaciones.  Todos 
estos  puntos  estaban  perfectamente  artillados  y  servidos. 
Del  Corito  corría  una  cortina  hacia  el  Sur  hasta  unirse  al 
Príncipe,  pero  sin  artillar.  Delante  de  la  Estacada  y  des- 
pués de  un  espacio  despejado  como  de  unas  doscientas  cin- 
cuenta varas  quedaba  el  pueblo  exterior.  Al  principio  de 
éste,  saliendo  de  adentro^  establecióse  una  linea  fortificada, 
defendida  al  Oeste  por  una  casa  fuerte,  situada  en  la  desem- 
bocadura del  rio  San  Esteban,  y  también  por  un  reducto 
frente  á  la  calle  Real  del  pueblo.  De  allí  al  Naciente 
formaba  la  linea  una  curva  para  dejar  libres  los  fuegos 
de  la  Princesa. 

Comencé  yo  mis  operaciones  para  montar  artillería 
en  la  batería  del  Trincherón,  trabajando  bajo  los  certeros 
fuegos  del  enemigo  que  contaba  con  excelentes  artille- 
ros. El  7  de  octubre  nos  apoderamos  de  dicha  batería, 
situada  á  orillas  del  manglar,  y  allí  colocamos  una  con 
piezas  de  á  24.  El  teniente  realiala  Don  Pedro  Calderón 
que  con  una  flechera  armada  en  el  extrecho  que  forma 
el  manglar  y  la  batería  del  Trincherón,  al  pie  del  cerro, 
nos  impedía  traer  del  puerto  de  Borburata  nuestros  ele- 
mentos de  guerra,  tuvo  que  retirarse  de  aquel  punto  con 
gran  pérdida,  y  ya  desde  entonces  tuvimos  el  camino  franco 
para  fijar  las  oirás  baterías  contra  la  plaza.  El  8  se 
montó  la  balería  San  Luis  al  Oeste  del  Trincherón,  que 
nos  ofrecía  la  ventaja  de  dar  más  protección  á  los  ele- 
mentos que  venían  de  Borburata.  Logramos  el  12  cons- 
truir en  los  Cocos  una  balería  que  dominaba  la  boca 
del  río    para    impedir    que  los  sitiados    salieran    á  sacar 
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agua  (le  él,  y  para  ofender  á  la  casa  fuerte.  Aprove- 
chándose el  enemigo  del  incendio  de  esta  batería,  produ- 
cido por  la  explosión  de  una  granada,  hizo  una  salida; 
pero  fue  rechazado  y  obligado  á  volver  á  la  plaza  por 
e!  capitán  Laureano  López.  Al  Oeste  de  los  Cocos  colo- 
camos un  mortero,  y  establecimos  las  balerías  de  la  calle 
Real  contra  el  reducto  de  la  línea  exterior,  v  la  del  Rebote 
para  ofender  ala  Princesa  y  á  unas  lanchas  que  tenían  los 
realistas  apostadas  en  el  manglar.  Nos  habíamos  ya. 
aproximado  tanto  á  los  muros,  que  abrimos  brecha  en 
la  casa  fuerte  y  en  el  tamborete ;  pero  el  enemigo  que  tenía 
buenos  obreros  reparaba  por  la  noche  los  daños  recibidos 
durante  el  día. 

Para  esta  fecha  ya  había  capitulado  la  fuerz:i  (pie 
ocupaba  el  Mirador  de  Solano,  punto  que  servía  de 
vigia  al  enemigo,  y  que  desde  entonces  nos  propor- 
cionó á  nosotros  igual  ventaja  para  observar  el  interior 
de  la  plaza  sitiada. 

El  hecho  que  voy  á  referir  me  hizo  concebir  espe- 
ranzas  de  lom$r  la  plaza  por  asalto.  Fue^.pues^  el  caso 
que  dándoseme  cuenta  de  que  se  veían  todas  las  manaDas 
huellas  humanas  en  la  playa^  camino  de  Borburata,  aposté 
gente  y  logré  que  sorprendiesen  á  un  negro  que  á  favor 
de  la  noche  vadeaba  aquel  terreno  cubierto  por  las  aguas. 
Informóme  dicho  negro  de  que  se  llamaba  Julián,  que  era 
esclavo  de  Don  Jacinto  Izlueta,  y  que  solía  salir  de  la 
.  plaza  á  observar  nuestros  puestos  por  orden  de  los  sitia- 
dos* Dile  libertad  para  volver  á  la  plaza,  le  hice  algunos 
regalos  encargándole  nada  dijese  de  lo  que  le  había  ocurrido 
aquella  noche,  y  que  no  se  le  impediría  nunca  la  salida 
de  la  plaza  con  tal  de  que  prometiera  que  siempre  vendría 
a  presentárseme.     Después  de  ir  y  volver  muchas  veces  ala 
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j)líiza,  logíé  al  íin  atraerme  el  negro  á  mi  devoción,  que 
se  quedara  entre  nosotros,  y  al  fin  se  compromelkra  á 
enseñarme  los  punios  vadeables  del  manglar,  por  los  cua- 
les solía  hacer  sus  excursiones  nocturnas.  Mandé  á  tres 
oficiales — el  capitán  Marcelo  Gómez  y  los  tenientes  de 
Anzoategui,  Juan  Albornoz  y  José  Hernández — que  le  acom- 
pañasen una  noche,  y  éstos  volvieron  á  las  dos  horas  dán- 
dome cuenta  de  que  se  habían  acercado  hasta  tierra  sin 
haber  nunca  perdido  pie  en  el  agua. 

Después  de  haber  propuesto  á  Calzada  por  dos  veces 
entrar  en  un  convenio  para  evitar  más  derramamiento 
de  sangre,  le  envié  al  fin  intimación  de  rendir  la  plaza, 
dándole  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  para  deci- 
dirse^ y  amenazándole  en  caso  de  negativa  con  tomarla 
á  viva  fuerza  y  pasar  la  guarnición  á  cuchillo. 

A  las  veinte  y  cuatro  horas  me  contestó  que  aquel 
punto  estaba  defendido  por  soldados  viejos  que  sabian 
cumplir  con  su  deber^  y  que  en  el  último  caso  estaban 
resueltos  á  seguir  ios  gloriosos  ejemplos  de  Sagunto  y 
ISumancia;  mas  que  si  la  fortuna  me  hacia  penetrar  en 
aquellos  muros,  se  sujetarían  á  mi  decreto,  aunque  ^s•» 
peraba  que  yo  no  querría  maochar  el  briljo  de  mi  espada 
con  un  hecho  digno  de  los  tiempos  de  barbarie.  Cuando 
el  parlamento  salió  de  la  plaza,  la  tropa  formada  en  los 
muros  nos  desafiaba  con  gran  algazara  á  que  fuésemos  a 
pasarla  á  cuchillo. 

Me  resolví,  pues,  á  en!rar  en  la  plaza  por  la  parte 
del  manglar,  y  para  que  el  enemigo  no  creyera  que 
Íbamos  á  llevar  muy  pronto  á  efecto  la  amenaza  que 
habíamos  hecho  á  Calzada,  puse  quinientos  hombres  du- 
rante la   noche  á  construir  zanjas,  y  torcí    el   curso  del 
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río  para  qu3  creyesen  los  siliados  que  yo  pensaba  úni- 
camente en  estrechar  más  el  sitio  y  no  en  asaltar  por 
entonces  los  muros  de  la  plaza. 

En  esta  ocasión  escapé  milagrosamente  con  la  vida^ 
pues  estando  aquella  mañana  muy  temprano  inspeccionando 
la  obra^  una  bala  de  cañón  dio  con  tal  fuerza  en  el 
montón  de  arena  sobre  el  cual  estaba  de  pié,  que  me 
lanzó  al  íoso  con  gran  violencia,  pero  sin  la  menor  lesión 
corporal . 

Finalmenle,  casi  seguro  de  que  el  enemigo  no  sos* 
pechaba  que  me  disponía  al  asalto,  por  el  día  dispuse 
une  todas  nuestras  piezas  desde  las  cinco  de  la  mañana 
rompieran  el  fuego  y  no  cesaran  hasta  que  yo  no  les  enviase 
contraorden.  ,  Era  mi  ánimo  llamar  la  atención  del  enemi- 
go al  frente  y  fatigarlo  para  que  aquella  noche  lo  encon- 
trásemos desapercibido  y  rendido  de  cansancio.  Reuní, 
pues,  mis  tropas  y  ordené  que  se  desnudasen  quedando  sólo 
con  sus  armas. 

A  las  diez  de  dicha  noche,  7  de  noviembre,  se 
movieron  de  la  Alcabala  cuatrocientos  hombres  del  batallón 
Anzoalegui  y  cien  hnceros,  á  las  órdenes  del  mayor  Ma- 
nuel Cala  y  del  teniente  coronel  José  Andrés  Elorza,  para 
darel  asalto  en  el  siguiente  orden  : — 

El  teniente  coronel  Francisco  Farfán  debía  apoderarse 
de  las  baterías  Princesa  y  Príncipe  con  dos  compañías  á 
las  ordenes  del  capitán  Francisco  Domínguez  y  cincuenta 
lanceros  que,  con  el  capitán  Pedro  Rojas  á  la  cabeza, 
debían  al  oir  el  primer  fuego  cargar  precipitadamente 
sobre  las  cortinas  y  baluarte,  sin  dar  tiempo  al  enemigo 
ú  sacar  piezas  de  batería  para  rechazar  con  ellas  el 
asalto. 
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Una  compañía  al  mando  del  capitán  Laureano  López 
y  veinte  y  cinco  lanceros,  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Juan  José  Mérida,  debían  ocupar  el  muelle,  y  el 
capitán  Joaquín  Pérez  con  su  compañía  debía  apoderarse 
de  la  batería  del  Corito.  El  capitán  Gabriel  Guevara  con 
otra  compañía  atacaría  la  batería  Constitución.  El  teniente 
coronel  José  de  Lima  con  veinte  y  cinco  lanceros  ocuparía 
la  puerta  de  la  Estacada^  que  era  el  punto  por  donde 
podía  entrar  en  la  plaza  la  fuer/a  que  cubría  la  linea 
exterior.  Formaba  la  reserva  con  el  mayor  Cala  la  com- 
pañía de  cazadores  del  capitán  Valentín  Reyes.  Las  lanchas 
que  yo  tenía  apostadas  en  Borburata  debían  aparentar  un 
ataque  al  muelle  de  la  plaza. 

JNo  faltará  quien  considere  esta  arriesgada  operación 
como  una  temeridad ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  en 
la  guerra  la  temeridad  deja  de  ser  imprudente  cuando  la 
certeza  de  que  el  enemigo  está  desapercibido  para  un  golpe 
inesperado,  nos  asegura  el  buen  éxito  de  una  operación  por 
arriesgada  que  sea. 

Cuatro  horas  estuvimos  cruzando  el  manglar  con  el 
agua  hasta  el  pecho,  y  caminando  sobre  un  terreno  muy 
fangoso,  sin  ser  vistos  á  favor  de  la  noche,  y  pasamos  tan 
cerca  de  la  batería  de  la  Princesa  que  oíamos  á  los  centi- 
nelas admirarse  de  la  gran  acumulación  y  movimiento  de 
«peces»  que  aquella  noche  mantenían  las  aguas  tan  agi- 
tadas. Pasamos  también  muy  cerca  de  la  proa  de  la  corbe- 
ta de  guerra  Bailen,  y  logramos  no  ser  vistos  por  las  lanchas 
españolas  destinadas  á  rondarla  bahía. 

Dióse  pues  el  asalto,  y  como  era  de  esperar,  tuvo  el 
mejor  éxito :  defendióse  el  enemigo  con  desesperación  hasta 
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A)  a'ítifiírttr  wr  Uií  |-rírííeritarOD  do?  5»oeri:lc4  *báem- 
doíWr  í|uí;  *ri  í¡ea*Tk]  Calzada,  refujia-lo  eo  qtí»  u"«a,  q»»-i  n 
T*:u'iirt*:  ^iVJf'kUuthif;  á  ffii,  f  yo  iriaie-liaUoieole  p»^  * 
verlo-     F*li'.ilóri.e  p<»r  lia[>^r  pueslo  sello  a  mis  gíoniK 
fitffhu  fcu»  |«(i!al>ra^  CíD  tan  arríes^ada  ojyeracióo,  y  l 
reí  effUe^ártdosie  fo  espada.     Dile  las  gracia  x  liKBudole 
Ufiii^'t^irtfteuU:  iJ^I  ttrazo,   fuimos  joolos  á  tomar  c*Sé »  I* 
ca^  (ftje  él  habia  ocnpado  fluranleel  sitio. 

tintando  yo  en  b  [jarte  de  la  plaza  qae  mira  al  castülo, 
y  mientra*  un  trómpela  tocaba  parlameolo.  di^ró  «fsél 
ctiatro  cañonazo»  con  inelralla,  matándome  aa  sargento : 
fttro  luego  que  distinguieron  el  toque  que  aninciaba  parla- 
mento, izaron  bandera  blanca  y  suspendieron  el  fo^o.  A 
pífc^f  oi  una  esjfantosa  detonación,  y  Tolñendo  !a  vista  á 
donde  ík;  alzaba  la  espeja  humareda,  comprendí  que  babíaa 
volado  la  corbeta  de  guerra  Bailen,  surta  en  la  bahía.  Ma- 
nifetté  mi  indignación  á  Calzada  por  aqnel  acto,  y  éste  atri- 
buyéndolo á  la  temeridad  del  comandante  del  easüllo,  coro- 
nel Don  Manuel  Carrera  y  Colina,  se  ofreció  á  escribirle  para 
que  cesara  las  boslílídades,  puesto  que  la  guarnición  de  Ift 
plaza  y  su  jefe  estaban  á  merced  del  vencedor.  Contestó 
aquel  comandante  que  estando  prisionero  el  general  Calzada, 
dejaba  de  reconocer  su  autoridad  como  jefe  superior.  En- 
tonces, devolviendo  yo  su  espada  á  Calzada,  le  envié  al  cas- 
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tillo^  desde  donde  me  escribió  poco  después  dieit^ndome  que 
Carrera  habla  reconocido  su  autoridad  al  verle  libre,  y  (Juíb 
en  ¿u  nombre  me  invitaba  á  alnniórzar  con  él  en  el  Castilla. 
Fiado  como  siempre  en  lá  hidalguiá  castellana^  me  dirígiá 
aquella  fortaleza  donde  fui  rédbido  con  honores  militares 
y  bon  toda  lá  gallarda  corliesfa  qué  debía  esperar  de  tati  va- 
lientes adversarios. 

Mientras  almorzábamos^  los  soldados  que  hablan  capi^ 
tulado  en  el  Mirador  de  Solano  se  me  presentaron  manifes- 
tándome que  aún  se  les  seguia  causa  por  aquel  acto.  Yo 
intercedí  por  ellos,  y  como  se  rae  arguyese  siempre  con  lá 
severidad  de  la  disciplina  militar,  pedí  el  expediente  de  la 
causa,  y  con  una  llaneza  que  los  jofek  españoles  me  perdo- 
naron, en  gracia  de  mis  bueñas  intenciones,  me  lo  guardé 
en  él  bolsillo. 

Vuelto  ala  plaza,  entramos  en  negociaciones  qué  ter- 
minaron con  la  generosísima  capitulación  que  copió  más 
abajo. 

El  historiador  Barait,  después  dé  referir  muy  somera- 
mente los  anteriores  hechos,  termina  con  estas  palabras : 
«así  sucumbió  Puerto  Cabello,  ultimo  recinto  que  abrigaba 
todavía  las  armas  españolas  en  el  vasto  territorio  comprendí* 
do  entre  el  río  de  Guayaquil  y  el  magnifico  delta  del  Orinoco^ 
Aqci  concluye  Li  GDERRA  DE  L4  INDEPENDENCIA.  £n  adelante,  no  se 
emplearán  las  armas  de  la  República,  sino  contra  guerrillas 
de  foragidos  que  la  tenacidad  peninsular  armó  y  alimentó 
por  algún  tiempo,  ó  en  auxiliar  más  allá  de  sus  coniínes  á 
pueblos  hermanos  en  la  conquista  de  sus  (jerechos.» 

La  pérdida  de  los  realistas  en  esta  ocasión  (ue  de  ciento 
cincuenta  y  seis  muertos :  tuvieron  cincuenta  y  seis  heridos, 
y  cincuenta  y  seis  oficiales  y  quinientos  treinta  y  nueve  sol- 
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ría  dé  lod-Ví  ca  :t»rt5,  sin  coaur  coa  !a>  des 
sf:ív:hf:''ri  vírííiíe  fiíÜe?,  tres  eüí;  q  jÍQU.es  de  p«I 
liuchu't  c^iñoneras  y  mcUitii-i  de  utensüios  mlüi 
rnaríria. 

I>n>  arriculos  de  la  cüpituíacióo,  (omaJos  de 
orión  de  aqceüos  üeaipos,  fueron  lo5  sigaieales 

"En  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  á  los  diez  di 
de  noviembre  de!  año  de  Í8i5,  los  señores  capíi 
daole  del  casüllo  de  San  Felipe,  Don  José  Mai 
comisario  de  guerra  Doo  Mí^el  Rodríguez,  y 
procurador  de  esle  puerto  Doo  Martío  Arámbí 
MOnadoK  eo  virtud  de  poderes  del  señor  a 
general  del  expresado  Castillo  y  tropa  que  lo 
Don  Manuel  óirrera  y  Colioa,  para  tratar  a» 
capitulación  del  mismo,  á  invitación  del  Exci 
•general  en  jefe  sitiador  Don  José  Antonio  Páez,  c 
á  las  instrucciones  que  aquél  nos  ha  comunicadc 
de  las  imperiosas  circunstancias,  y  deseosas  aml 
contratantes  de  evitar  la  efusión  de  sangre  y 
mino  de  un  modo  honroso  á  las  aQicctones 
iníentos  de  los  beneméritos  jefes,  oGciales,  trop 
dario  que  se  hallan  prisioneros  en  poder  de  la 
de  Colombia,  tanto  á  los  que  por  el  acontecii 
la  noche  del  siete  al  ocho  les  cupo  la  suerte  fatal 
como  respecto  á  los  demás  que  se  hallan  en  otr< 
igualmente  que  á  los  desastres  de  una  lucha  asoli 
beneficio  de  la  humanidad,  y    en  virtud  de  ui 
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nícación  suplicatoria  del  señor  coronel  Don  Manuel  de 
Carrera  y  Colina  á  S-  E.  el  general  en  jefe  sitiador  para 
que  en  persona  se  sirviera  oírnos,  hemos  propuesto  los 
artículos  siguientes  : 

Art.  1.  Llegado  el  caso  de  que  la  guarnición  de  esta 
fortaleza  deba  salir  de  ella,  que  será  según  adelante  se  ex- 
presará, lo  verificará  con  bandera  desplegada,  tambor  ba- 
tiente, dos  piezas  de  campaña  con  veinte  y  cinco  disparos 
cada  una  y  mechas  encendidas,  llevando  los  señores  jefes 
y  oficiales  sus  armas  y  equipajes,  y  la  tropa  con  su  fusil, 
mochilas,  correajes,  sesenta  cartuchos  y  dos  piedras  de  chis- 
pa por  plaza,  debiendo  á  este  acto  corresponder  las 
tropas  de  Colombia  con  los  honores  acostumbrados  de 
la  guerra. 

Contestación. —  Concedido. — Páez. 

Art.  2.  Que  los  empleados  y  comisionados  en  lodos  ra- 
mos saldrán  asimismo  con  sus  familias,  armas,  equipo,  sir- 
vientes y  criados. 

Contestación. —  Concedido, — Páez. 

j^rl.  o.  Que  los  señores  brigadier,  comandante  gene- 
ral, jefe  superior  político  é  intendente,  todos  los  demás  jeíes, 
oficiales,  tropa  y  empleados  que  han  sido  prisioneros  la 
noche  del  siete  al  ocho  actual,  sean  comprendidos  en  los  dos 
artículos  anteriores. 

Contestación.— 6oMcecíído;  llevando  los  jefes  y  ofi- 
ciales sus  espadas,  pero  sin  sacar  sus  armas  y  munido^ 
nes. — Vavji 

Art.  4.  Que  ningún  militar  ni  empleado  de  los  que  ha- 
blan los  artículos  anteriores  sean  considerados  como  prisio- 
neros de  guerra. 

Contestación. — Concedido. — Paez. 
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Arl.  5.  Que  uiioi  y  otros  debao  ser  corulucidos  < 
buques  de  Colombia  con  desaho<;o  á  la  isla  de  Cuba  pr 
cisaoiente,  á  excepción  de  aquellos  de  la  milicia  nacíi 
nal  local  que  porque  les  convenga  quieran  trasladarse 
colonias  extranjeras,  debiendo  lodos  ser  asistidos  p 
cuenta  del  gobierno  de  la  república  en  cnanto  necesitt 
para  su  viaje. 

Contestación. — Concedido;  pero  los  que  se  queden  cua 
du  se  les  presenten  los  buques  de  trasporte,  si  no  se  embarca 
harándespuc's  el  viaje  de  su  cuenta. — Paez. 

Art.  (í. — Que  las  oficinas  y  archivos  de  lodos  I 
ramos  sean  igualmente  trasportados  en  los  tnisra 
buques  al  carpo  de  los  individuos  á  quienes  corrí 
ponda. 

Contestación.—  Concedido. — I*ai7, 

Art.  7.  Que  los  comprendidos  en  los  artículos  1  y 
no  saldrán  de  esta  fortaleza  hasta  el  momento  de  dar  la  vi 
los  buques  destinados á  la  conducción. 

Contestación. — Concedido. — Pxrz. 

Art.  8.  Que  hasta  que  no  tenga  cumplímienlo 
articulo  anterior  no  se  arriará  el  pabellón  espaü 
en  esta  fortaleza,  en  cuyo  acto  será  saludado  f 
ella,  y  correspondido  por  las  baterías  de  C 
lombia. 

Contestación. — Concedido,  haciendo  el  castillo  solo 
honores  á  su  pabellón. — Paez. 

Art.  9.  Que  ningún  buque  armado  de  Colombia  p 
drá  entrar  en  el  puerto  hasta  dos  horas  después  d-í  hab 
dado  la  vela  los  buques  que  hayan  de  trasportar  á  la  guarí 
ción,  y  hasta  este  mismo  tiempo  no  podrá  ser  ocupado 
castillo  por  las  tropas  de  l;i  mism». 
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Contestación. —  Concedido.  Los  buques  de  guerra 
de  Colombia  podrán  entrar  al  puerto  dos  horas  des- 
pues  de  haber  desocupado  el  castillo  las  tropas  que  lo  guar- 
necen, ó  antes  si  á  la  vista  se  presenta  alguna  escuadra  de» 
quien  tengan  que  recelar ,  en  cuyo  caso  el  que  mande  el  casli^ 
lio  echará  una  bandera  blanca  vara  evitar  la  violación  del 
contenido  de  estos  tratados:  en  lo  demás,  concedido. — 
Paez. 

Art.  10.  Que  con  anterioridad  se  hará  entrega 
formal  á  los  comisionados  por  S.  E.  de  todo  lo  que 
exista  en  el  castillo  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
de, y  no  esté  comprendido  en  los  precedentes  ar- 
tículos. 

Conteslación.  -^Concedido. — Paez. 

Art.  11.  Que  tos  enfermos  y  heridos,  precisados  por 
la  gravedad  de  sus  males  á  permanecer  en  la  plaza,  sean 
también  trasportados  á  dominio  español  con  todo  lo  que 
les  pertenece,  luego  que  puedan  verificarlo ;  y  en  el 
Ínterin  serán  asistidos  y  socorridos  por  cuenta  de  Co- 
lombia y  tratados  con  el  esmero  y  eficacia  que  tan  acre- 
ditados tiene. 

Contestación. —  Concedido. — Paez. 

Art.  12.  Que  de  la  misma  manera  y  en  la  propia 
forma  serán  conducidos  por  el  gobierno  de  Colombia  á  po- 
sesiones españolas  todos  cuantos  prisioneros  pertenecientes 
ó  hechos  al  gobierno  español  existan  en  La  Guaira,  Cartage- 
na ó  demás  puntos  de  Colombia. 

Contestación. — Negado,  por  no  estar  en  la  esfera  de  mis 
facultades;  pero  se  recomendarán  al  gfofetenio.  — Paez. 

Art.  13.  Que  si  alguno  ó  algunos  de  los  compren- 
<lidos  en  los  artículos  anteriores  quisiesen  permanecer  en 


21K5  AUTOBIOGRAFÍA 

Colombia,  no  se  les  inquietará  ni  molestará,  y  antes 
bien  se  le  guardarán  los  fueros,  prerrogativas  y  consi- 
deraciones que  á  los  demás  ciudadanos,  ya  conservándolos 
en  sus  empleos  ú  otros  equivalentes^  ó  dándoles  sus 
pasaportes  para  que  se  domicilien  en  los  puntos  que 
les  acomode. 

Contestación. — Los  individuos  que  volunlariamenle  quie- 
ran permanecer  en  el  territorio  de  la  república,  podrán  que- 
darse gozando  en  sus  personas  y  propiedades  de  la  misma 
seguridad  que  los  colombianos,  siempre  que  respeten  las  leyes 
de  la  república,  y  debe  entenderse  con  respecto  á  los  empleos 
con  sólo  los  militares. — Paez. 

Art.  14.  Que  el  número  de  buques  menores,  por 
no  haber  de  otra  clase,  inclusa  la  flechera  Puerteña 
pertenecientes  á  particulares,  aunque  se  hallan  fleta- 
dos por  la  nación,  serán  desarmados  y  devueltos  á  su& 
dueños. 

Contestación. — Concedido. — Páez. 

Art.  15.  Toda  viuda  ó  huérfanos  que  disfruten  deí 
montepío  militar,  inválidos  ó  que  por  cualquiera  otra 
causa  tengan  pensión  sobre  el  erario  español  en  esta 
plaza,  se  les  asistirá  por  el  de  Colombia  en  el  Ínterin 
no  sean  trasportados  á  dominio  de  su  nación  á  costa 
de  la  República. 

Contestación. — El  gobierno  no  puede  obligarse  á  oírm 
cosa  que  á  proporcionar  los  trasportes  y  víveres  nece- 
sarios para  el  viaje,  y  las  raciones  para  mientras  se 
embarcan. — Paez. 

Art.  16.  Todo  buque,  tanto  de  guerra  como  mer- 
cante, que  entrase  en  este  puerto  ó  se  dirija  á  él  cre- 
yéndolo aún  (por  falla  de  noticias)   de  la  nación  española. 
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no  será  molestado  dí  incomodado^  y  antes  bien  se  le 
protegerá,  si  lo  necesitara,  mientras  no  pasen  noventa 
días  contados  desde  el  en  que  sean  ratificados  estos 
tratados. 

Contestación.  —  Quince  días  después  que  haya  salido 
la  guarnición  española  del  castillo,  lodo  buque  que  en- 
tre  al  puerto  ó  se  dirija  á  él,  será  buena  presa:  en  lo 
demás  concedido. — Paez. 

Art.  17.  Que  á  los  vecinos  y  demás  habitantes  de 
esta  plaza  se  les  respete  su  persona  y  bienes,  sean 
cuales  hayan  sido  sus  opiniones,  sin  impedir  su  salida 
ahora  ó  cuando  gusten  para  donde  quieran,  bien  sea 
llevando  sus  bienes,  vendiéndolos  ó  dejándolos  en  ad- 
ministración en  persona  de  su  confianza,  según  mejor  les 
convenga. 

Contestación. —  Concedido:  contrayéndose  solamente  ¿ 
los  bienes  de  los  vecinos  y  habitantes  que  en  el  día  existan 
en  la  plaza  y  castillo  de  Puerto  Cabello,  siempre  que  el 
gobierno  no  haya  dispuesto  de  alguna  propiedad  de  las  d 
que    se  refiere    este   artículo:    en  lo    demás    concedido. — 

PiEZ. 

Art.  18.  Que  se  consideren  en  el  mismo  caso  y  co» 
iguales  privilegios  á  los  del  artículo  anterior  los  que  se  hallen 
ausentes  y  quieran  venir  á  la  plaza  á  disponer  de  sus  bienes 
raíces,  como  también  los  emigrados  en  ella,  sea  por  razón  de 
sus  empleos  ó  cualquiera  otra  causa  que  les  haya  obligado  á 
su  permanencia  en  este  punto,  y  tengan  bienes  fuera  de  su 
jurisdicción. 

Contestación. — Concedido  en  cuanto  las  leyes  vigentes  de 
la  república  lo  permitan,  reservándome  recomendar  la  solicitud 
de  los  interesados. — Paez. 
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Art.  19.  Serán  atendidos  todos  \o<  reclamos  de  los 
emigrados  de  Colombia  en  países  espauo  .s  ó  extranjeros, 
y  se  consideran  con  derecho  á  los  l»ienes  raíces  que 
hayan  dejado  y  quieran  venir  personalincnte  ó  por  ttiedio 
de  sus  poderes  á  gestionar  sobre  el  asunto. 

Contestación. — Los  indiviluos  á  que  se  contrae  este 
mrltculo  harán  sus  reclamos  al  gobierno  de  la  república,  á  quien 
recomendaré  sus  solicilu  des. — Paez. 

Art.  20.  [jOs  comerciantes,  tanto  europeos  como  ame- 
ricanos que  estén  emigrados  y  quieran  regresar  á  Colombia 
á  arreglar  sus  intereses,  lo  podrán  hacer  libremente  y  serán 
protegidos  por  el  gobierno. 

Contestación. — Concedido  en  los  mismos  términos  que 
en  el  articulo  anterior. — Paez. 

Art.  21.  Que  todos  los  individuos  existentes  en  este 
castillo  que  quieran  pasar  al  pueblo  á  recoger  sus  equi- 
pajes, intereses  y  papeles  de  todas  clases,  no  se  les  estor- 
bará el  que  lo  veriGquen  y  conduzcan  á  esta  fortaleza. 

Contestación. — Concedido. — Paez, 

Art.  22.  Si  por  razón  de  demora  llegasen  á  acabar- 
se los  víveres  que  hay  en  el  castillo,  será  su  guarnición 
mantenida  á  costa  de  Colombia,  desde  el  momento  que  aque- 
lla lo  solicite. 

Contestación. — Concedido. — Paez. 

Art.  25.  Que  á  todos  los  vecinos  de  los  valles  de 
Borburata,  Patanemo  y  Morón  se  tengan  los  mismos  derechos 
y  consideraciones  que  á  los  de  esta  plaza. 

Contestación. — Concedido  en  los  términos  que  para  la 
plaza  en  el  artículo  /  7. — Paez. 

Art.  24.  Que  los  capitulados  en  el  fuerte  Mirador  de 
•  Solano  quedan  exentos  del  juramento  que  hicieron  en   sii 
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capitulación  de  no  tomar  las  armas  en  la  presente  guerra 
contra  Colombia,  igualmente  que  el  teniente  coronel  Don 
Francisco  Urribarry.- 

Contestación. — Concedido. — Paez. 

Art.  25.  Que  cualquiera  duda  que  pudiera  ocurrir 
con  respecto  al  contenido  de  los  anteriores  artículos,  se  de- 
cidirá en  favor  do  los  comprendidos  en  esta  capitulación. 

Contestación . — Concedido. — Paez, 

Art.  26.  Mientras  no  tcnp^an  cumplimiento  estos  tra- 
tados en  todas  sus  partes,  habrá  de  uno  á  otro  gobierno  los 
rehenes  correspondientes. 

Contestación . —  Concedido. — Paez. 

JosE  María  Isla. — Miguel  Rodríguez. — Martín  de  Aram- 

BCRÜ. 

«Habiendo  discutido  y  conferenciado  con  la  madurez 
-^ue  demanda  tan  interesante  negocio  con  el  S.  E.  gene- 
ral en  jefe  sitiador  Don  José  Antonio  Páez  los  artículos 
precedentes,  nos  hemos  conformado  con  las  negativas  y 
afirmativas  estampadas  al  margen  de  nuestras  proposicio- 
nes ;  y  para  el  extricto  y  exacto  cumplimiento  de  dichos 
tratados  quedan  en  rehenes,  por  parte  del  gobierno  espa- 
ñol, los  señores  de  la  comisión,  capitin  y  comandante 
del  castillo  de  San  Felipe  Don  José  María  Isla,  y  el  comi- 
sionado de  guerra  Don  José  María  Rodríguez ;  y  por  la 
éel  de  Colombia,  los  señores  capitanes  Rafael  Romero  y 
Ramón  Pérez :  en  prueba  de  lo  cual  firmamos  dos  de  un 
mismo  tenor  junto  con  el  S,  E.  general  en  jefe  que  ya 
queda  citado.  El  general  tn  jefe  sitiador,  José  Antonio 
Paez. — José  María  Isla,— Miguel  Rodríguez.— Martín  de  Aram- 
»CRü. — El  Secretario  de  S.  E.,  Antonio  Carmona. 
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«Castillo  de  San  Felipe  de  la  plaza  de  Poerto  Cabello^ 
10  de  noviembre  de  1823. — RaliBco  los  presentes  tratados  y 
me  conformo  con  ellos. — £1  coronel  comandante  general, 
Manuel  de  Carrera  t  Colina. 

«S.  £.  el  comandante  general  al  propio  tiempo  que 
remite  estos  interesantísimos  documentos,  participa  que  el 
15  de  los  corrientes  se  embarcó  la  guarnición  española  que 
había  capitulado,  y}][que  nuestras  armas  guarnecían  el 
castillo. 

«Congratulaos,  compalriolas^  por  el  término  feliz  de  la 
guerra  en  este  depertamenlo,  y  tributemos  eterna  gratitud 
á  los  defensores  de  la  Patria,  que  han  sellado  sn  gloría  en 
esta  memorable  jornada. 

« Fíva  la  República  de  Colombia^  viva  el  general  enje-- 
fe  del  departamento,  vivan  sus  compañeros  de  armas ^ 

Caracas,  noviembre  17  de  1823 — 15. 

«FRA^cI?co  RoDRÍGiFz  deToro.» 


CAPITULO  XVI 

ESFUERZOS  DE  LOS  PATRIOTAS  POR  CONSEGUIR  AUXILIOS  DE  LAS  P#- 
TENCIAS  EUROPEAS  Y  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. —SIMPATÍAS  WBL 
PUEBLO  INGLES  Y  DEL  AMERICANO  POR  LA  CAUSA  DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA SURAMERICANA.— RECONOCIMIENTO  DE  COLOMBIA  — BRITKS 
CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  DOCTRINA  DE  MONROE.  —  CONGRE«# 
DE    PANAMÁ. 

i  822 

Cuando,  con  la   toma  de  Puerto  Cabello,  terminó  e! 
drama  de  la  revolución  de  Colombia,  se  creyó  con  derecha 
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ia  nueva  república  de  pretender  su  reconocimiento  como 
nación  independiente  por  las  potencias  de  Europa  y  los 
Estados  unidos. 

En  nuestra  lucha  con  España^  los  amigos  de  la  libertad 
de  uno  y  otro  hemisferio  se  habían  contentado  con  dar  esté- 
riles muestras  de  simpatía  á  los  patriotas  sur-americanos ; 
pero  por  más  esfuerzos  que  hicieron  éstos,  no  lograron  el 
auxilio  de  ninguna  potencia  extranjera.  En  1804^  el  coro- 
nel W.  Smith  y  Mr.  Ogden,  de  JNew  York,  pusieron  á  disposi- 
ción de  Miranda  las  dos  corbetas  Leandro  y  Emperador 
con  fusiles,  municiones  y  doscientos  jóvenes  voluntarios, 
prioier  auxilio  que  nos  vino  del  extranjero. 

En  1810,  la  junta  de  Caracas  comisionó  á  los  señores 
Luis  López  Méndez  y  Simón  Bolívar  para  impetrar  el  auxilio 
ée  la  Gran  Bretaña,  que  no  pudieron  conseguir  porque  los 
intereses  de  esta  nación  estaban  en  aquellos  tiempos  identi- 
ficados con  los  de  España  en  la  lucha  que  sostenía  contra 
Bonaparte.  En  el  mismo  año  dicha  junta  envió  también  á 
Telésforo  Orea  y  Vicente  Bolívar  á  los  Estados  Unidos  para 
interesarlo^^  en  la  lucha  que  sostenía  Colombia  por  su  inde- 
pendencia, y  si  bien  el  pueblo  norteamericano  dio  entonces, 
como  siempre,  señales  de  simpatía  por  la  causa^  no  pudo 
obtener  del  gobierno  federal  que  saliese  de  la  neutralidad 
<\ue  se  proponía  mantener  en  las  cuestiones  extranjeras. 
A  pesar  de  esto,  en.  1812,  se  envió  á  Manuel  Palacio  á 
Washington  psra  comunicar  al  Presidente  que  los  pueblos 
<le  la  Nueva  Granada  ya  no  podían  sostenerse  por  más  tiem- 
po solos  en  la  desigual  lucha  que  habían  emprendido  contra 
el  despotismo.  El  gobierno  dio  á  aquel  enviado  esta  res- 
puesta : 

«Que  si  bien   los  Estados  Unidos  no  tenían  alianza,  es- 
taban en  paz  con   España,  y  por  consiguiente  no  podían 
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ayuddr  á  los  patriotas ;  sin  embargo  como  habitantes  del 
mismo  continente  deseaban  el  buen  éxito  de  sus  esfuer- 
zos.» 

Desesperanzado  el  emisario  de  obtener  ayuda  del  gat»* 
nete  de  Washington^  se  dirigió  al  níinistro  Francés,  residen- 
te en  aquella  ciudad^  Mr.  Serrurier,  quien  le  aconsejó  ftiiese 
á  ver  á  Napoleón ;  pero  éuahdo  éste  más  dispuesto  párete 
á  secui)der  los  esfuerzos  dé  los  patriotas  sur-americanos^ 
ocurrió  la  botella  de  Leipsic  que  le  obligó  á  pensar  única- 
mente en  defender  su  iemtorio  dé  la  invasión  de  k» 
aliados. 

En  1815  el  senado  de  Iki  Naeva  Granada  envió  á  Wa- 
shington á  Pedro  Gual,  y  el  á^no  siguiente  BoliVar  al  general 
Linó  C\etííeúie,  en  l:a  creencia  de  que  el  gobierno  de  loi 
Estados  Unidos  estaría  más  dispuesto  á  prestar  su  eficaz 
auxilio  á  la  ii)dépendenc¡a  de  Colombia,  puesto  que  en  Ltii^ 
siáña  se  armaba  una  expedición  en  favor  de  los  patriatai^ 
de  Méjico.  £1  Presidente  Madison^  fiel  á  la  política  tradi^f 
cional  de  sus  predecesores/  de  mantener  la  más  estridii 
neutralidad  eti  las  cuestiones  de  otros  países  y  de  no  forniaf 
alianzas  engorrosas  [enlangling  dlianceí)  maíidó  en  una  pro 
elama^  fechada  en  diciembre  de  aquel  año/  disolver  aquella 
expedición^  y  autorizado  por  el  Congreso,  prohibió  á  los- 
ciudadanos  americanos  la  venta  de  buques  de  guerra  á 
subditos  de  toda  potencia  extranjera  beligerante. 

Sin  embargo,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  dejó 
de  manifestar  sus  simpatías  por  los  patriólas  sur -americanos 
y  en  1818  la  legislatura  de  Kentucky,  bajóla  inspiración 
del  eminente  orador  H.  Glay,  (*)  invitó  al  gobierno  nacional 

f )  Este  es  el  mismo  que  después  díó  como  MinUtro  de  Estado  las 
inalrucciones  que  luego  copiaré,  á  los  comisionados  para  concurrir  al  Coo- 
greso  de  Panamá. 
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á  rocojiocer  la  independencia  de  los  paíáes  hijspano-america- 
nos,  y  se  les  enviaron  clandestinámeníe  de  tos  Estados  Uni- 
dos armas  v  nouniciones. 

•I 

Es  un  deber  recordar  aqui  los  nombres  del  coronel 
l>uane,  lord  Holland  y  &ir  Robert  Wilson  qu^  mereciere! 
más  adelante  un  tributo  de  gracias  del  Coagreáo  colombian» 
por  el  interés  que  habían  manifestado  á  favor  de  la  causa  dt 
la  independencia. 

En  su  noensaje  al  Congreso  de  U  Unión  (diciembre^  l&l^ 
decia  el  Presidente  Monroe^  el  reputado  autor  de  la  doctri- 
na de  su  nombre>  que  la  contienda  sur  americana  era  de 
gran  interés  para  los  Estados  Unidos;  pero  que  coí)sideral:^a 
ser  de  mayor  importancia  para  el  carácter  nacional  y  la 
moralidad  de  lo&  ciudadanos  impedir  toda  violación  de  las 
leves  de  neutralidad. 

Al  pueblo  inglés  debimos  nosotros  alguna  ayuda  en  la 
lucba  desigual  que  sosteníamos  contra  la  metrópoli.  Duran- 
te el  año  de  1817^  zarparon  de  los  puertos  de  Inglaterra  seis 
buques  que  condujeron  setecientos  veinte  hombres  recluta- 
dos  por  los  coroneles  S.  Keene,  Wilson,  Híppisley^  Camp- 
bell^ Guillmore  y  Mac  Donald.  A  pesar  de  haber  sucumbi- 
do á  la  inclemencia  del  clima  parte  de  las  tropas  llegadas  en 
1818,  el  año  siguiente  formó  una  legión  de  17^9  irlandeses 
para  el  servicio  de  Colombia  el  general  D'  ETereux  á  quien 
con  justa  razón  se  ha  llamado  el  Lafayelte  de  la  América  del 
Sur.  Antes  de  embarcarse  con  sus  tropas  aceptó  un  convite 
que  le  dieron  sus  amigos  en  Dublín  y  en  él  dijo  que  creía 
servir  á  su  patria  combatiendo  en  las  provincias  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  «i  tierra  bendita  de  Dios  y  maldecida  por  los 
hombres,  pródiga  en  cuanto  la  naturaleza  puede  conceder; 
pero  gastada  durante  siglos  por  la  más  espantosa  tiranta  que 
jamas  violentó  ó  hurAlló  á  la  humanidad,^ 
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Los  coroneles  Elson  y  English  en  esle  m'smo  año  en- 
gancharon en  Europa  dos  mil  setenta  y  dos  individuos, 
entre  los  cuales  se  contaban  trescientos  alennanes. 

A  la  Nueva  Granada  en  la  misnaa  época  llevó  el  general 
escocés  Mac  Gregor  seiscientos  hombre^  y  el  coronel  Mece- 
roni  otros  trescientos. 

Es  de  suponer  que  no  fue  un  espíritu  de  mezquina  am- 
bición el  que  movió  á  los  jefes  británicos  á  abandonar  su 
patria  para  luchar  en  favor  de  un  pueblo  oprimido  en  el 
aontinente  americano,  sino  más  bien  la  ambición  de  la 
gloria  militar,  la  afición  á  nuevas  y  peligrosas  aventuras  y  esa 
pasión  del  excilement  que  hace  que  el  inglés  aparezca  unas 
veces  como  loco  y  otras  como  héroe. 

Algunos  años  después  de  la  independencia  de  Colom- 
bia, lord  Byron  dejaba  la  paz  de  las  ciudades  por  ir  á 
combatir  en  las  montañas  de  Grecia  en  favor  de  un  pueblo 
que,  como  nosotros  los  sur-americanos,  quería  conquistar 
su  independencia.  Que  el  polaco  que  vive,  como  dice 
un  lírico  italiano  hablando  de  sus  compatriotas  servi  si 
maognor  fremeníi,  luche  donde  quiera  que  un  pueblo  opri- 
mido levante  el  estandarte  de  la  libertad,  es  cosa  que  se 
comprende  fácilmente;  pero  que  el  inglés  que  halla  en 
su  país  toda  la  felicidad  que  un  ciudadano  puede  am- 
bicionar, lo  abandone  para  ir  á  auxiliar  á  pueblos  opri- 
midos, sólo  se  explica  teniendo  en  consideración  el  carácter 
noble,  decidido  y  aventurero  de  los  descendientes  de  aquel 
rey  á  quien  apellidaron  Corazón  de  León.  Me  complazco 
en  la  oportunidad  que  hoy  se  me  presenta  de  tributar 
en  nombre  de  mi  patria  un  recuerdo  á  los  valientes 
campeones  de  la  Legión  Británica  y  Batallón  de  Caraboho, 
al   mismo   tiempo»  que  un  homenaje  de  admiración  al  pueblo 
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inglés  á  quien  el  níiunclo  debe  el  creer  que  es  posible 
que  los  pueblos  dirijan  por  sí  mismos  sus  destinos  y  á 
quien  además  la  humanidad  es  deudora  de  muchas  insti- 
tuciones nianlrópicas  que  la  honran  en  el  más  alto  grado. 

Finalmente  en  9  de  diciembre  de  1823,  después  de 
de  la  loma  de  Puerto  Cabello,  lleí^ó  á  Bogotá  Mr.  An- 
derson,  el  primer  ministro  que  los  Estados  Unidos  en- 
viaban á  Colombia,  y  el  3  de  octubre  de  1824  se  firrnó 
el  prinr.er  tratado  entre  ambos  países.  Francia  é  Inglaterra 
se  hablan  anticipado  á  enviar  sus  representantes. 

Muy  poco  presentes  debieron  tener  los  hechos  que 
be  referido  los  pueblos  de  la  América  del  Sur  que  han 
contado  con  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  ó  cuando 
menos  con  que  ellos  estaban  obligados  á  facilitarles  abier- 
tamente medios  de  resistir  á  sus  enemigos  europeos,  en 
virtud  de  esa  doclrina  qu^  dicen  proclamó  el  presidente  Mon- 
roe  en  uno  de  sus  mensajes. 

Sobrado  injusto  y  fuera  de  razón  parecería  exigir 
de  un  pueblo  el  sacrificio  semi-quijotesco  de  la  paz  y 
una  conducta  que  le  expusiese  á  los  azares  de  la  guerra, 
por  defender  á  otra  nación  amenazada  por  una  potencia 
extranjera^  si  no  viésemos  invocada  esa  doctrina  por  los 
mismos  norte-americanos  en  la  actual  cuestión  del  imperio 
mejicano. 

La  tal  doctrina  de  Monroe  parece  haber  sido  inter- 
pretada de  <los  modos  muy  diversos:  para  unos  es  un  su- 
puesto derecho  que  tiene  una  nación  de  no  dejar  apo- 
derarse á  otra  de  un  territorio  que  en  caso  de  cambiar 
de  dueño,  á  nadie  sino  á  ella  debe  pertenecer:  para 
otros,  indudablemente  más  generosos,   es  la  saiita  alianza 
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de  los  pueblos  americanos  contra  las  injustas  pretensio- 
nes de  una  liga  de  gobiernos  europeos ;  pero  la  historia 
no  presenta  un  sólo  ejemplo  de  haberse  puesto  en  práctica 
semejante  principio  desde  los  tiempos  de  Monroe  hasta  los  del 
presidente  Johnson. 

La  idea  sería  grande/ sublime^  si  se  hubiera  dado  á 
esa  doctrina  una  acepción  menos  lata  que  la  que  se  le 
ha  concedido  hasta  ahora  y  si  se  hubiera  formulado  de 
esta  manera,  por  ejemplo:  liga  de  todas  las  repúblicas 
hispano-americanas  para  oponerse  á  todo  conato  extranjero 
de  restablecer  eí  orden  monárquico  en  los  países  en  dond^í 
fue  derrocado :  sagrado  respeto  á  las  divisiones  lerritoriales 
de  la  América,  de  modo  que  ninguno  de  esos  países 
extienda  sus  límites  á  espensas  de  otro,  excepto  por  enage- 
nación  hecha  en  un  congreso  nacional.  Asi  se  mantendría 
un  equilibrio  americano  y  nadie  hubiera  jamás  acusado 
con  tanta  injusticia  á  la  noble  águila  del  JNorle  de  ser  la  más 
voraz  de  las  aves  de  rapiña. 

Sin  que  á  ello  les  obligue  doctrina  alguna,  los  pueblos 
de  la  América  del  Sur  que  tienen  territorios  colindantes 
ó  intereses  comunes,  en  caso  de  peligro  es  de  esperar 
que  formen  alianzas,  pues  esta  ha  sido  y  será  siempre 
la  política  de  los  gobiernos  sabios;  así  como  nada  im- 
pide que  pueblos  distantes  manifiesten  sus  simpatías  por 
cualquiera  causa  en  que  no  tengan  mas  interés  que  el 
que  despierta  la  comunidad  de  origen  ó  la  paridad  de  ins- 
tituciones políticas. 

Así  se  comprende  que  los  Estados  Unidos  no  puedan 
mirar  con  indiferencia  la .  consolidación  de  un  gobierno 
imperial  en  los  confines  de  su  territorio,  por  la  misma 
razón  que  España  no  vería  con   indiferencia  el  estableci' 
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miento  de  una  república  allende  los  Pirineos,  ni  etra  la 
Francia  al  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha,  ni  Inglaterra 
otra  de  fenianos  en  Irlanda. 

Ha  llegado  acaso  el  primer  moniíento  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  pongan  en  práctica  la  llamada  doctrina  de  Mon- 
roe,  no  por  respeto  á  la  idea  republicana  que  ellos 
representan  en  América,  sino  en  consideración,  á  los 
inconvenientes  que  trae  á  su  existencia  política  la  ve- 
ciudad  de  un  gobierno  cuyos  principios  no  son  análogos 
á  los  suyos. 

Pero  no  cuente  ninguna  república  suramericana,  en 
caso  de  peligro,  más  que  con  sus  propias  fuerzas  y 
cuando  mucho  con  los  auxilios  de  la  vecina  si  á  los 
intereses  de  ésta  conviene  prestárselo.  Todas  ó  casi  todas 
ellas  tienen  muchas  leguas  de  costa,  y  si  quieren  estar 
preparadas  para  resistir  á  una  agresión  extranjera,  forti- 
fiquen bien  sus  puertos  y  procuren  formar  escuadras  que 
ayuden  á   defenderlos. 

Cuando  en  Europa  se  formó,  para  afirmar  los  tronos 
y  defender  los  principios  religiosos  que  ellos  sostenían,  la 

llamada  Santa  Alianza,  creyeron  los  emancipados  pueblos 
de  América  que  se  veía  amenazada  su  independencia, 
pues  era  natural  que  España  buscase  aliados  para  resta- 
blecer su  dominio  en  América,  aun  cuando  tuviera  que 
dividir  con  ellos  sus  territorios.  De  aquí  surgió  la  gran 
idea  de  Bolívar  de  formar  una  confederación  americana 
para  oponer  la  santa  alianza  de  las  repúblicas  á  la  de  los 
reyes  de  Europa. 

Considerando  como  una  amenaza  á  la  vida  de  las 
nueyas  repúblicas  el  dominio  español  sobre  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  entraba  en  los  planes  de  la  confederación 


'i<)«S  AUTOBIOG  RA  FÍA 

libertarlas  del  \ogo  hispano^  medíante  los  esfuerzos  combi- 
nados de   ias  mismas  repúblicas. 

Ya  por  ios  anos  de  1825  babo  en  Méjico  el  proyecto 
de  formar  en  la  Florida^  si  lo  permitían  los  Estados  Unidos^ 
una  expedicíÓD  destinada  á  libertar  á  Cuba,  pira  la  cual 
contribuirían  con  buques  y  hombres  los  Estados  Unidos, 
Méjico,  Colombia^  Buenos  Aires,  Perú,  Cbile  y  Santo  Do- 
mingo; pero  tan  atrevida  como  arriesgada  emprv.'sa,  no 
pasó  de  ser  una  amenaza  contra  España.  Tuvo  mejor  fortuna 
la  proposición  de  Bolívar  de  reunir  los  diputados  de  todas 
las  naciones  americanas  en  el  istmo  de  Panamá  ^'  centro  del 
globo  que  mira  al  Asia  por  una  parte  y  por  otra  al  África  y 
á  la  Europa.» 

Invitóse  á  los  Estados  Unidos  á  enviar  diputados  á  aque- 
lla reunión,  y  el  gobierno  de  Washington  aceptó  la  invita- 
ción nombrando  comisionados  á  los  señores  Ricarvlo  C. 
Anderson  y  Juan  Sergeant,  á  quienes  dio  instrucciones 
que  revelan  la  gran  prudencia  con  que  esta  gran  nación 
ha  obrado  siempre  en  los  negocios  graves,  no  menos 
que  su  bnena  fe  y  respeto  á  las  naciones  con  que  vive 
en  paz. 

Los  consejos  que  los  Estados  Unidos  daban  á  todos 
los  comisionados  y  las  instrucciones  que  recibieron  los 
suyos,  fueron  las  siguientes  : 

''Las  relaciones  de  amistad  que  mantienen  los  Esta- 
dos Unidos  con  las  demás  potencias  americanas,  y  los  debe- 
res, intereses  y  afectos  que  las  abrazan,  han  determinado  al 
Presidente  á  aceptar  la  invitación  que  nos  han  hecho  las 
repúblicas  de  Colombia,  Méjico  y  América  Central  para  en- 
viar representantes  al  Congreso  de  Panamá.  Ciertamente 
él  no  podía  rehusar  una  invitación  que  dimana  de  tan  res- 
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pelables  autoridades  y  que  se  ha  comunicado  con  la  mayor 
delicadeza  y  atención^  sin  exponer  los  Estados  Unidos  á  la 
tacha  de  insensibilidad  a  los  más  preciosos  intereses  del 
hemisferio  americano,  y  quizás  de  falta  de  sinceridad  en 
declaratorias  muy  importantes,  solemnemente  hechas  por 
su  predecesor,  á  la  paz  del  antiguo  y  del  nuevo  Mundo. 
Cediendo,  pues,  á  los  amistosos  deseos  de  estas  tres  re- 
públicas, consignados  en  las  notas  oficiales  de  sus  respec- 
tivos ministros  en  Washington^  cuyas  copias  acompaño, 
los  Estados  Unidos  obran  en  un  todo  conformes  con  su 
anterior  conducta  y  pronunciamiento  respecto  de  los  nue- 
vos estados  americanos.  La  reunión  de  un  Congreso  en 
Panamá,  compuesto  de  representantes  diplomáticos  délas 
naciones  independientes  de  América,  formará  una  nueva 
época  en  los  acontecimientos  humanos:  El  hecho  por  sí 
sólo^  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  las  conferencias  del 
Congreso,  no  puede  monos  de  excitar  la  atención  de  la 
actual  generación  del  niundo  civilizado,  y  captar  la  de 
la  posteridad. 

^^  Pero  nos  lisonjeamos  con  la  esperanza  de  que  tendrá 
otros  tUulos  más  sólidos  á  la  consideración  del  mundo 
que  los  que  provienen  de  la  mera  circunstancia  de  su 
novedad;  y  de  que  merecerá  el  amor  y  perpetua  grati- 
tud de  toda  la  América  por  la  sabiduría  y  liberalidad 
de  sus  principios,  y  por  las  nuevas  garantías  que  creará  en 
favor  de  los  grandes  intereses  que  han  de  comprender  sus 
deliberaciones. 

'^En  ocasión  tan  importante  y  grave  el  Presidente 
ha  deseado  que  la  representación  de  los  Estados  Unidos  se 
componga  de  ciudadanos  distinguidos,  y  confiando  en 
vuestro  celo,  talentos  y  patriotismo,  os  ha  elegido  para  este 
interesante  servicio,    por  parecer    y  asenso  del  Senado, 
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estando  SU  voluntad  en  que  con  la  posible  brevedad  marchéis 
á  Panamá. . 


"  Estáis,  Señores,  autorizados  para  tratar  con  los  mi- 
nistros de  todos  y  cada    uno  de  los  Estados  americanos, 
de  paz,  amistad,  cooiercio,  navegación,  código  marítimo, 
derechos  de  neutrales  y  beligerantes,  ú  otros  objetos  inte- 
resantes al  continente  americano.     Cangeados  los  poderes, 
es  preciso  determinar  la  forma   de  deliberar  y  el 
de  proceder  del  Congreso.    El  Presidente  está  perst 
que  dicho  Congreso  eR  puramente  diplomático,  sii 
pueda  revestirse  del  carácter  de  legislativo ;  es  deci 
ninguno  de  los  Estados  representados  en  él  debe  q 
sujeto  á  un  tratado,  convención,  pacto  ó  acto  al  que  nc 
consentido  su  representante :  y  que  además  para  su 
dez,.  es  indispensable  la  ratificación  de  los  Estados  i 
sados  con  arreglo  á  su  constitiición.    No  puede,  por  < 
guiente,  quedar  sometida  la  minoría  á  las  resolucioof 
se  hayan  adoptado  contra  su  voluntad,  bajo  el  pretex 
haber  convenido  en  ellas  la  mayoría,  pues  que  cad; 
de  los  Estados  debe  gobernarse  libremente  y  según 
venga  ásus  particulares  intereses.    Se  rechaza,  por 
toda    pretensión    de  establecer  un    consejo  aolicti 
que  tratase   de  abrogarse  facultades  para  decidir  ci 
versías  entre  los  diversos  Estados  americanos  ó  arre¿ 
conducta ;  pues  que  semejante  eslablecimicnto,  si  e 
tiempo  pudo  convenir  á  unos  Estados,  que  reunidos 
no  ocupaban  tanto  territorio  como  la  menor  de  las  na 
americanas,  no  podría  en  el  día  encargarse  de  conduc 
suceso  los  diversos  y  complicados  intereses  de  tan 
continente.     Pero  aun  cuando    fuese  de    desear  la 
ción  de  semejante  tribunal,  los  Estados  Unidos  no  pi 
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asentir  á  su  eslablecimiento  sin  alterar  su  actual  constitu- 
ción ;  y  aunque  en  los  periódicos  se  ha  sugerido  esta  ídea^ 
asociándola  con  el  Congreso  que  va  á  tenerse,  no  es 
de  esmerarse  que  ninguno  de  los  Estados  la  proponga  y 
sostenga- 

« Después  de  haber  fijado  este  punto  preliminar/ las  ins- 
trucciones del  Presidente  llaman  toda  vuestra  atención  4 
que  observéis  que  los  Estados  Unidos,  al  aceptar  la  inví- 
tación  que  se  les  ha  hecho,  no  tratan  de  separarse  de  su 
sistema  de  paz  y  neutralidad.  Por  el  contrario,  lastres 
repúblicas  que  los  han  convidado,  han  convenido,  y 
por  nuestra  parte  hemos  manifestado  en  las  comunicacio« 
nes,  que  sobre  esta  materia  hemos  tenido  con  éllas^  que  los 
Estados  unidos  seguirían  extrictamente  esta  política,  y  lle- 
narían fíelmente  los  deberes  de  neutral.  Tan  inútil  como 
imprudente  sería,  que  limitándose  la  guerra  á  las  actuales 
partes  interesadas,  los  Estados  Unidos  tomasen  una  parte 
activa  en  ella ;  pues  que  ni  siquiera  puede  imaginarse  que 
favorezcan  á  España,  y  sería  infructuosa  su  decisión  á  favor 
de  las  repúblicas,  que  por  sí  solas  han  defendido  su  causa, 
y  vencido  las  fuerzas  de  España,  aunque  todavía  no  han 
conquistado  su  obstinación.  Manteniendo  la  posición  neu- 
tral que  han  elegido,  los  Estados  unidos  han  hablado 
á  la  Europa  en  un  lenguaje  firme  y  capaz  de  contenerla 
en  cualquiera  disposición  que  hubieran  podido  tener  de 
ayudar  á  España  á  reconquistar  las  Colonias.  Si  separán- 
dose de  su  neutralidad,  se  hubieran  precipitado  en  una  gue- 
rra, es  muy  probable  que  su  cooperación  hubiera  sido  neu- 
tralizada y  aun  excedida  por  aquellas  potencias,  que  siguien- 
do un  ejemplo  tan  imprudente  se  hubiesen  declarado  á 
favor  de  España.  Teniendo  por  lo  tanto  siempre  á  la  vista 
la  política  parifica  de  los  Eslados  Unidos,  y  los  deberes  que 
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emanan  de  su  neutralidad,  procedo  á  particularizar  los 
asuntos  que  probablemente  llamarán  la  consideración  del 
Congreso  de  Panamá. 

« Pueden  clasificarse  estos  asuntos  en  dos  capítulos  : 
el  primero  se  refiere  á  la  continuación  de  la  guerra  entre  Es- 
paña vías  potencias  combinadas  ó  separadas  de  la  America^ 
Y  el  segundo  á  aquellos  en  que  todas  las  naciones  ameri- 
canas, ya  neutrales  ó  beligerantes^  pueden  tener  un 
interés  común. 

«En  orden  al  primero,  nosotros  no  tomamos  la  menor 
parte  por  las  razones  que  ya  se  han  alegado,  y  toda  discu- 
sión en  esta  materia  debe  limitarse  á  las  partes  interesadas 
en  la  guerra;  por  cuya  razón  os  abstendréis  de  coaprome- 
teros  en  ella,  ni  es  de  esperarse  que  se  trate  de  ello.  Pero 
al  paso  que  los  Estados  Unidos  no  quieren  arriesgar  su  neu-- 
traUdad  en  el  Congreso,  pueden  ser  requeridos  para  formar 
uoa  alianza  ofensiva  y  defensiva  para  en  caso  fue  la  llamada 
Santa  alianza  intente  ayudar  á  la  España  á  reducir  á  las 
nuevas  repúblicas  á  su  antiguo  estado  de  Colonias^  ó  las 
quiera  obligar  á  adoptar  sistemas  políticos  más  conformes 
á  sus  miras  é  intereses.  En  esta  suposición  es  claro  el  in- 
terés y  deber  de  los  Estados  Unidos,  y  su  último  Presidente 
declaró  el  partido  que  en  semejante  caso  habían  de  tornar^ 
en  cuya  declaración  están  de  acuerdo  ei  pueblo  y  el  actual 
jefe  superior  del  Estado. 

«Si  las  potencias  continentales  de  Europa  se  hubieran 
empeñado  en  la  guerra  para  alguno  de  los  fines  indicados, 
los  Estados  Unidos  apenas  hubieran  reclamado  el  mérito  de 
obrar  por  un  impulso  de  generosa  simpatía  á  favor  de  los 
nuevos  Estados  oprimidos,  pues  que  se  hubieran  vistos  obli- 
gados á  defender  su  propia  causa.     Es  indudable  que  el 
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espíritu  de  presunción  que  hubiera  impelido  á  las  naciones 
europeas  á  hacer  la  guerra,  ora  en  favor  de  España,  ora 
sobre  las  formas  de  las  instituciones  políticas  de  los  nuevos 
Estados,  no  se  hubieran  contenido  en  caso  de  haber  sido 
victoriosas  sus  armas  en  una  contienda  tan  injusta,  hasta  que 
hubieran  visto  desaparecer  de  este  suelo  todos  los  vestigios 
de  la  voluntad  humana. 

«Hubo  en  verdad  un  tiempo  en  el  que  se  revelaron  fun- 
dadamente estos  designios ;  pero  es  de  creerse  que  la  de- 
claración del  último  Presidente  contribuyó  á  contener  sus 
progresos  junto  con  la  determinación  que  manifestó  la  Gran 
Bretaña. 

«En  vista  de  la  resolución  de  las  dos  grandes  potencias- 
marítimas,  la  Europa  continental  ha  debido  desistir  de  todo 
proyecto  de  ayudar  á  la  España,  y  desde  aquel  tiempo  la 
alianza  europea  no  ha  vuelto  á  indicar  designios  contra  las 
nuevas  Repúblicas,  tragando  sin  duda  hn  silencio  el  disgusta 
y  pesar,  que  la  haya  causado  el  suceso  de  los  nuevos  Esta- 
dos ya  en  el  establecimiento  de  sus  sistemas  políticos. 

«Si  hubo  pues,  semejantes  intenciones  de  parte  de  la 
alianza  europea,  los  sucesos  posteriores  no  sólo  las  han 
desvanecido,  sino  que  han  convertido  aquellas  naciones  á 
sentimientos  pacíficos,  cuando  no  favorables  hacia  las  re- 
públicas hermanas  nuestras.  Desde  que  el  actual  presiden- 
te se  hizo  cargo  de  la  administración  pública,  ha  dirigido 
su  atención  á  establecer  la  paz  entre  la  España  y  estas 
nuevas  repúblicas,  valiéndose  de  la  misma  alianza,  con  la 
que  contaba  aquella  para  recobrar  sus  colonias.  Con  e' 
mismo  emperador  de  Rusia,  que  era  el  alma  de  dicha 
alianza,  y  de  cuya  amistad  y  sabiduría  los  Estados  Uni- 
dos tienen  tantas  pruebas,  se  dio  el  primer  paso,  y  entre 
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vuestras  instrucciones  se  halla  la  copii  <le  la  nota  que  este 
ministerio  pasó  al*  ministro  americano  en  .*an  Petersburgo 
con  relación  á  esta  mediación.  Igua'es  copias  se  man- 
daron al  mismo  tiempo  á  las  cortes  iIj  París  y  Londres 
á  fin  de  que  cooperasen  al  establecimiento  de  la  paz^ 
y  se  esperaba  que  los  esfuerzos  de  los  Estados  Unidos,  á 
una  con  los  de  las  grandes  potencias  europeas  hubieran 
reducido  al  consejo  de  España  k  acceder  k  una  paz,  que 
si  es  posible,  ha  llegado  á  serle  más  necesaria  que  á  las 
mismas  repúblicas.  En  las  copias  de  las  notas,  que  se 
os  han  entregado,  hallaréis  la  respuesta  que  últimamente 
ha  dado  la  Rusia  por  medio  de  Mr.  Middleton  (*),  cuyo 
contenido  lo  ha  ratificado  el  ministro  ruso  en  la  entre- 
vÍ4ia  oñcial  que  he  tenido  con  él ;  y  por  su  tenor  vendréis 
en  conocimiento ,  de  que  la  interposición  con  la  Ru&la  no 
ha  sido  inútil,  y  que  el  último  emperador,  convencido 
de  la  necesidad  de  hacer  la  paz,  había  principiado  antes 
de  su  muerte  á  emplear  sus  busnos  ofícios.Este  mismo 
camino  seguirá  su  sucesor,  y  es  probable  que  empeñe 
todo  su  influjo  en  hacer  una  paz  satisfactoria  á  ambas 
parles. 

«Pueden  ser  IneGcaces  todos  estos  esfuerzos,  y  que 
sea  inconquistable  la  obstinación  y  orgullo  do  España ; 
mas  no  obstante  es  de  esperarse  que  se  avendrá  á  hacer 
la  paz  bajo  la  base  de  la  independencia  de  sus  colonias, 
ó  que  en  caso  de  creer  demasiado  humillante  este  paso, 
acceda  á  una  suspensión  de  hostilidades  ^como  sucedió 
con  los  Países  Bajos)  y  ai  fin  (crminaría  en  un  reconoci- 
miento formal  de  la  indepeiuLncia  de  los  nuevos  Estados. 


('j     Más  adelante  en  un  capiUilo  su!>re  ('.ubi  copio  esta  nota 
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f^ero  sea  cual  fuere  el  resultado  de  esta  negociación  con 
cespecto  á  España,  la  favorable  acogida  que  el  emperador 
ha  dado  á  las  proposiciones  de  los  Estados  Unidos  (sin 
contar  con  los  conocidos  deseos  de  la  Francia  y  demás 
potencias  del  conlinente  europeo  de  seguir  el  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretañaj  autoriza  á  creer 
^116  la  Santa  Alianza  no  se  empeñará  en  bacer  la  guerra 
por  farorecer  á  España,  y  que  mantendrá  su  actual 
■teuiralidad.  Reúióvidó;  pues,  este  peligro,  no  hay  nece- 
sidad de  contraer  una  alianza  ofensiva  y  ^dftnsiva  entre 
ios  Estados  Unidos  y  demás  repúblicas  americanas,  pues 
que  sería  perjudicial,  por  ¿uanto  podía  ei^citar  los  sentí- 
«fiiienlos  del  Emperador  y  siis  aliados,  que  no  deben  provo* 
ararse  sin  causa. 

«La  república  de.  Colombia  ha  pedido  últim^mqnte 
la  mediación  amistosa  de  este  gobierno  para  con  España 
á  fin  de  conseguir  un  arjpfiisticio  bajo  las  condiciones  men- 
cionadas en  la  nota  del  señor  Salazar,  cuya  copia,  junto 
con  mi  favorable  respuesta,  la  hallaréis  adjunta;  y  en 
esta  conformidad  se  han  expedido  instrucciones  á  los  mi- 
nistros de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  y  San  Peters- 
burgo. 

«Otros  motivos,  además  disuaden  á  los  Estados  Unidos 
de  contraer  semejante  alianza;  desde  el  establecimiento  de 
stt  actual  constitución,  nuestros  ilustres  estadistas  han 
inculcado  como  la  principal  máxima  de  su  política,  abstener- 
se de  entrar  en  alianzas  extranjeras,  si  bien  es  cierto  que  el 
objeto  de  esta  precaución  se  reíiere  á  las  potencias  euro- 
peas, cuyas  relaciones  é  intereses  son  tan  diferentes  de 
las  nuestras,  y  por  lo  tatito  no  es  tan  aplicable  á  las 
iMievas  repúblicas.  Conviniendo,  pues,  en  que  pueda  ocu- 
crir  el  caso   en  que  sea  útil  y  conveniente    una  estrecha 
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alianza  entre  estos  Estados  y  los  nuevos  de  América,  no 
parece  haber  llegado  el  de  una  urgencia  para  separarnos 
de  esta  máxima.  El  justo  é  igual  arreglo  de  los  con- 
tingentes de  fuerzas  y  otros  medios  para  consej;uir  el 
objeto  común,  sería  el  primer  obstáculo  para  una  alianza 
de  esta  naturaleza,  y  el  segundo  el  de  determinar  de  an- 
temano y  sin  dar  margen  á  contestaciones  cuando  era 
llegado  el  casas  foederis.  Además  de  esto,  los  esfuerzos 
que  todos  los  Estados  se  verían  obligados  á  hacer  por  su 
propia  conservación,  en  caso  de  que  la  Europa  tratase  de 
invadir  las  libertades  de  América,  serían  más  poderosas 
que  una  alianza  por  solemne  que  fuese. 

«Es,  pues,  de  esperarse  que  estas  consideraciones  y  las 
demás  que  os  puedan  ocurrir,  convencerán  á  los  representantes 
de  los  Estados  americanos  de  lo  innecesario  y  aun  perjudi- 
cial que  sería  una  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Si,  no  obs- 
tante  esto,  observaseis  que  la  resolución  de  abstenerse  de  esta 
alianza  perjudicaba  al  buen  suceso  de  otras  negociaciones^ 
propondréis  que  se  expresen  por  escrito  los  términos  de 
semejante  alianza,  asegurándoles  que  los  tomáis  ad  referen* 
dum.  De  este  modo  el  gobierno  ganará  tiempo  para  volver 
á  considerar  la  materia,  y  se  aprovechará  de  los  informes 
que  puedan  adquirirse  en  el  intervalo;  por  otra  parte,  exigien  - 
dio  bastante  tiempo  la  decisión  de  semejante  alianza  (aun 
cuando  sea  admisible)  es  probable  que  el  Congreso  de  Pa- 
namá abandone  un  proyecto  que  al  tin  este  gobierno  había 
de  rechazar. 

«Al  tratar  esta  materia  tan  interesante  á  las  naciones 
americanas  ya  estén  en  guerra  ó  ya  en  paz,  no  perderéis  la 
menor  ocasión  de  hacer  sentir  la  necesidad  de  adoptar 
medios  de  preservar  la  paz  tanto  entre  sí  como  con  el  ex- 
tranjero, pues  si  es  ventajosa  á  todas  las  naciones,  loes  mucho 
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Híás  á  los  nuevos  Estados.  La  paz  es  la  gran  necesidad  de  la 
América.  Mas,  á  pesar  de  ser  incuestionable  su  ventaja, 
nada  en  el  día  induce  alas  repúblicas  americanas  á  sacrifi- 
car ni  un  átomo  de  independencia  y  soberanía  pat*a  lograrla. 
Deben  por  consiguiente  rechazar  toda  idea  de  conceder  privi- 
legios perpetuos  de  comercio  á  una  nación  extranjera,  pues 
esta  concesión,  incompatible  con  su  actual  independencia  abso- 
luta,  la  reduciría  de  hecho ,  cuando  no  en  la  forma,  al  estado 
antiguo  de  colonias.  ISi  el  honor  ni  el  orgullo  nacional 
permiten  que  siquiera  se  discuta  el  proyecto  de  comprar  por 
dinero  el  reconocimiento  de  su  independencia  por  Es- 
paña.» 

«A  la  necesidad  de  poner  término  á  la  guerra  entre 
España  y  las  nuevas  repúblicas,  sigue  k  de  proveer  medios 
para  conservar  en  adelante  la  paz  entre  la»  naciones  america- 
nas y  con  lodo  el  mundo.  INo  puede  presentarse  á  los  Es- 
tados Unidos  de  América  un  tiempo  más  oportuno  para 
indagar  las  causas  que  han  contribuido  á  perturbar  el  reposo 
del  mundo ;  }  para  establecer  al  mismo  tiempo  principios 
justos  y  sabios  por  los  qué  puedan  gobernarse  en  paz  y  en 
guerra,  removiendo  todo  caso  de  dudas  é  interpretaciones. 
Sin  antiguas  preocupaciones  que  combatir,  sin  usos  esta- 
blecidos que  cambiar,  sin  alianzas  que  romper,  sin  códigos 
de  guerra  y  comercio  que  alterarse,  se  hallan  en  aíhsólufa 
libertad  de  consultar  á  la  experiencia  del  mundo  entero, 
y  establecer  sin  parcialidad  principios  capaces  de  promover 
la  paz,  seguridad  y  su  felicidad.  Distantes  de  Europa  no 
es  probable  que  se  hallen  envueltos  en  las  guerras  que  sue- 
len asolar  á  aquella  parte  del  globo,  y  en  este  caso  la 
política  de  toda  la  América  debe  ser  la  misma  que  lá  que  los 
Estados  Unidos  han  observado  siempre,  paz  y  neutralidad.» 
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«  En  diciembre  de  1825  el  Presidente  de 

dos  unidos,  á  la  apertura  dol  Congreso,  anunció  en 
saje  anual  el  principio  de  gue  á  ninguna  nación  europe 
mittese  establecer  nuevas  colonias  en  este  continente;  m 
trataba  por  este  principio  de  perturbar  las  colonias 
ya  establecidas  en  América.  Varios  de  los  nuev 
dos  americanos  dieron  parte  de  que  adoptaban  esti 
pió,  y  debe  creerse  que  obtendrá  la  sanción  de 
imparcial.  Cuando  la  América  era  comparativam 
vasto  é  incircunscrito  erial  ó  un  desierto  sin  pt 
reclamado  y  tal  vez  ocupado  por  primera  vez  por 
blos  civilizados  de  Europa  que  lo  descubrieron,  i 
ron  convenirse  en  sus  respectivos  limiles,  no  bab 
ees  un  Estado  americano  que  se  opusiese  á  ello, 
derechos  se  perjudicasen  con  el  establecimiento  d 
colonias.  Pero  en  el  dia  es  bien  diferente  el  caso, 
desde  los  límites  del  ISorileste  de  los  l'Jstados  L 
la  América  del  JNorte  hasta  el  cabo  de  Hornos  en  1 
ca  del  Sur  en  el  Pacifico,  con  sólo  una  ó  dosinconsi 
excepciones,  y  desde  dicho  cabo  hasta  el  ol  d 
norte  de  Norte  América  en  el  Océano  PacÜico,  sin 
excepción,  todos  los  países  y  costas  pertenecen  á  f 
soberanas  residentes  en  América.  Ao  hay  por  co 
te  dentro  de  los  límites  descritos  un  vacío  en  gus  p\ 
blecerse  una  nueva  colonia  europea  sin  violar  los 
territoriales  de  alguna  nación  americana.  Debe,  put 
derarse  como  una  usurpación  intolerable  el  gue  c 
potencia  europea  intente  fundar  semejante  colonia  ] 
su  establecimiento  adquirir  derechos  de  soberanía. » 

«Mas,  si  una  parte  de  la  población  europea, 
de  su  patria  por  la  opresión  ó  excitada  (:or 
de  mejorar  su  suerte  y  la  de  su  posteridad,  qui£ 
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grar  á  América,  es  sin  duda  un  interés  de  los  nuevos 
Eslados  él  concederles  un  asilo,  y  dispensar,  por  \^  natura- 
lización, á  los  que  sean  dignos  de  ellos,  ¡os  mismos  pri- 
vilegios políticos  que  gozan  los  naturales,  siguiendo  en  nues- 
tra constante  política.  Pero  de  esta  facultad  de  emigrar, 
ningún  derecho  de  soberanía  en  América  puede  provenirle 
á  la  potencia  europea,  donde  han  nacido  tales  emigrados. 
En  el  juicio  de  la  conducta  y  pretensiones  para  con  un 
pueblo,  es  justa  aquella  regla  que  invertida  la  posición, 
había  de  hallarla  buena  otro  pueblo.  ¿Qué  diría  la  Euro- 
pa si  la  América  pretendiese  establecer  en  ella  una  colonia 
americana/*  Si,  pues,  su  provocado  orgullo  y  poder  habían 
de  castigar  tan  temeraria  empresa,  tiempo  es  ya  de 
hacer  comprender  que  los  americanos,  descendientes 
de  los  europeos,  sienten  como  ellos,  y  conocen  sus  <le- 
rechos.» 

«  Por  consiguiente,  para  corlar  de  raíz  el  que  cualquie- 
ra nación  europea  pueda  tener  esta  pretensión,  el  Presiden- 
te quiere  que  propongan  ustedes  que  ninguno  de  los  Eslados 
de  America  (obrando  y  obligándose  no  obstante  cada  uno 
por  sí  y  por  sus  respectivos  territorios)  pueda  en  adelante 
permitir  el  establecimiento  de  una  colonia  europea.  Es  de 
esperarse  que  sólo  el  efecto  de  una  declaración  unáni- 
me  de  todas  las  naciones  de  América,  será  suficiente  para 
desvanecer  semejante  pretensión ;  pero,  en  caso  que  se 
hiciese  semejante  tentativa,  habrá  tiempo  para  tratar  entre 
ellas  el  asunto,  y  siendo  necesario  coligarse  para  repeler 
semejante  agresión.  El  respeto  que  se  deben  á  sí  mismas 
y  el  que  se  debe  á  la  Europa,  exige  que  las  naciones 
americanas  confíen  en  que  una  tan  solemne  declaración 
será  recibirla  con  universal  deferencia.  Esta  declaración 
puede  firmarse  por  todos  los  representantes  del  Congreso, 
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y  [mblícarí^e  anie  el  mundo  entero  como  un  leslimonio 
(le  la  unanimidac]  <Ie  sentimíenlos  de  lotlnf;  las  naciones 
americanas.! 

Recomendábase  h  ios  comisionados  que  diesen  im- 
portancia á  la  cuestión  de  abolir  el  corso,  y  que  en 
«lio  insistieran  á  pesar  de  ser  los  Estados  Unidos  el 
país    mejor  situado  para    sacar  partido    de  este  sistema 

de  guerra. 

Otro  de  los  punios  de  las  instrucciones  que  revelan  el 
{^ran  tacto  del  entonces  secretario  H.  Clay,  es  el  que  se  refie- 
re ¿  la  forma  de  gobierno  que  debían  adoptar  los  nuevos 
pueblos  americanos. 

« Ni  ahora  ni  nunca,  dice,  ha  animado  á  los  Estados 
Unidos  un  espíritu  propagandista,  y  como  no  permiten  que 
ninguna  nación  extranjera  intervenga  en  la  formación  y 
régimen  de  su  gobierno,  se  abstendrán  igualmente  dé 
mezclarse  en  la  constitución  de  las  demás  naciones,  á  pe- 
sar de  que  pretieren  su  actual  federación  á  las  demás  formas 
de  gobierno.  Seguirían  en  el  caso  presente  su  constante 
máxima  de  evitar  la  discusión  de  un  asunto  tan  delicado,  si 
no  tuvieran  fundamentos  para  creer  que,  una  ó  tal  vez  más 
potencias  europeas  han  trabajado  én  subvertir  en  Colombia 
y  Méjico  (y  tal  vez  en  otras  partes)  las  lormas  estable- 
cidas de  gobierno  libre  para  sustituir  á  élliis  las  monárquicas 
y  colocar  en  los  nuevos  tronos  príncipes  europeos.  El  ali- 
cienle  ofrecido  es  el  de  que  l.i  adopción  de  las  formas 
monárquicas  empeñará  á  las  grandes  potencias  europeas 
á  reconocerla  independencia  de  los  nuevos  Estados,  y  á 
reconciliarse  con  ellos.  Nada  sería  más  deshonroso  para 
las  nuevas  repiiblicas  que  someterse  á  comprar  una  inde- 
pendencia conquistada  á  luerza  de  valor  y  sacrificios,  y 
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después  de  haber  arrostrado  todos  los  temores  de  ua 
ataque  combinado  de  las  potencias  europeas^  seria  vileza 
que  hallándose  en  tranquila  posesión  del  mayor  de  los 
beneficios  humanos  cediesen  á  las  intrigas  secretas  ó  á 
las  abiertas  amenazas  de  los  gabinetes  europeos.»  Tal 
es  el  resumen  de  las  instrucciones  dadas  por  el  go- 
bierno de  Washington  á  los  comisionados  Anderson  y 
Sergeant. 

El  22  de  junio  se  reunió  al  fín  el  Congreso  de  Panamá^  y 
cuáles  fueron  sus  resultados  puede  verse  en  lo  que  copio 
de  la  obra  del  historiador  Cantii : 

« Inexpertos  los  americanos  en  los  negocios  públicos, 
celosos  de  una  libertad  qi^  todavía  no  sabían  lo  qué  era, 
ignorando  cuanta  prudencia  requiere  su  uso  y  no  pudiendo 
sufrir  un  estado  social  que  enfrenase  las  sueltas  pasiones,  á 
nada  pudieron  dar  cima. 

<i  Los  norteamericanos  asistieron  á  este  Congreso,  pe- 
ro no  tomaron  parte  en  sus  deliberaciones.  Chile  se 
hallaba  agitado  por  turbulencias  interiores :  Buenos  Aires^ 
rechazó  la  idea  de  la  convocación :  Perú,  ó  sea  Bolivia, 
no  estaba  aún  reconocida  como  Estado  independiente: 
el  Paraguay  vivia  aislado:  el  Brasil,  habiéndose  declarado 
libre  de  distinta  manera,  no  fue  invitado  á  intervenir;  y 
asi  solamente  los  diputados  de  Méjico,  de  Guatemala,  de 
Colombia  y  del  Perú  juraron  mantener  la  federación  perpe- 
tua, la  república  popular  representativa  y  federal  y  una  cons- 
titución como  la  de  los  Estados  Unidos,  á  excepción  de  la 
tolerancia  religiosa.» 

En  esta  parte  de  mis  Memorias  me  encontraba  Cuando 
se  da  al  público  la  correspondencia  diplomática  entre  el 

21 
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eminenlc  estadisla  Mr.  SewarJ  y  el  miiiislro  de  Francia 
Mr,  Druyn  de  Lliuys  sobre  la  intervención  francesa  en  Mé- 
jico* No  puedo  resistir  al  deseo  de  hacer  aquí  un  extracto 
de  un  documento  tan  precioso  para  los  intereses  americanos. 
Dice  así  en  la  parte. que  se  refiere  á  la  doctrina  de  Mon- 
roe  y  á  las  acusaciones  que  se  han  dirigido  contra  Méjico, 
por  la  anarquía  que  ha  reinada  en  el  pais  desde  su  inde- 
pendencia. 

^Donde  quiera  que  el  pueblo  de  un  pais  ha  estableci- 
do y  sooaetídose  voluntariamente  á  una  institución  mor 
nárquica  de  su  propia  eleqción,  libre  de  toda  cohibición 
ó  iotervencióxi  extranjera,  como  el  Brasil  hoy  ó  Méjico  en 
1822,  los  Estados  Unidos  no  se  niegan  á  mantener  re- 
laciones con  esos  gobiernos,  ni. tratan  de  derribar  tales 
instituciones  por  medio  de  la  propaganda,  de  la  fuerza.ó 
de  la  intriga.  Al  contrario,  si  una  nación  ha  establecido 
instituciones  republicanas  y  domésticas,  parecidas  á  las 
nuestras,  los  Estados  Unidos  mantienen  en  favor  de  estas, 
'Cjue  ninguna  nación  extranjera  puede  legalmente  intervenir 
por  la  fuerza  para  subvertir  instituciones  republicanas  y 
•establecer  las  de  carácter  opuesto.... 

«Mr.  Druyn  de  Lhuys  mantiene  que  el  gobierno  de 
Maximiliano  está  pasando  por  la  suerte  muy  común  á  los 
«uevos  poderes,  mientras  que  tiene  sobre  todo  la  des- 
gracia de  tener  que  sufrir  las  consecuencias  de  las  dis- 
<:ord¡as  producidas  bajo  un  gobierno  anterior.  Mr.  Druyn 
de  Lhuys  manifiesta  que  esta  desgracia  y  esta  suerte  son 
efecto  de  la  desgracia  y  suerte  de  los  gobiernos  que  no 
han  encontrado  competidores  armados,  y  que  han  gozlido 
durante  la  paz  de  una  autoridad  sin  óbice  alguno.  Alega 
que  son  las  revueltas  y  guerras  civiles  la  condición  de 
Jüéjico,  é  dnsiste  además  en  que  la  oposición  que  algunos 
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<;audillos  militares  hacen  al  establecimiento  de  un  imperio 
bajo  Maximiliano,  es  sólo  consecuencia  natural  de  la  misma 
falta  de  disciplina,  y  la  misma  continuación  de  la  anarquía 
de  que  han  sido  víctimas  los  que  han  precedido  á  aquel  en  el 
gobierno  de  Méjico. 

«No  es  intención,  ni  sería  consecuente  al  carácter  de] 
los  Estados  Unidos,  el  negar  que  Méjico  ha  sido  por  muchoi 
tiempo  teatro  de  faicciones  y  guerras  intestinas*  Los  Esta*-, 
dos  Unidos  conGesan  este  hecho  con  pesar,  tanto  más 
sincero  cuanto  que  la  experiencia  de  Méjico  ha  sido*  na 
solo  penosa  para  su  propio  pueblo,  sino  desgraciadamente^ 
de  perniciosa  influencia  en  otras  naciones.  Por  otra 
parte  serian  injustos  los  Estados  Unidos  y  no  cumpliría  ;á 
la  amistad  que  profesan  á  Méjico  el  enrostrar  a!  puebla 
de  este  pais  sus  calamidades  pasadas,  ni  mucho  menos; 
invocar  ó  aprobnr  la  inflicción  de  un  castigo  á  sus  errores 
políticos  por  una  nación  extranjera.  La  población  de 
Méjico  y  su  situación  tierieh  peculiaridades  que  sin  duda 
son  bien  comprendidas  por  la  Francia.  AI  principio  de 
este  siglo  ellos  se  vieron  forzados,  por  convicciojfíes  que 
el  género  humano  no  puede  menos  de  respetar,  á  derrocar 
un  gobierno  monárquico  extranjero  qne  juzgaba  incom- 
patible con  su  bienestar  y  engrandeéimiento.  Viéronsc 
forzados  al  mismo  tiempo,  por  convicciones  que  el  mundo 
debe  respetar,  á  probar  el  establecimiento  de  las  insti- 
tuciones republicanas  sin  la  completa  experiencia,  edu- 
cación práctica  y  hábito  que  deside  luego  afirmarían, 
satisfactoriamente  dichas  instituciones  é  ideas  americanas. 
Tenían  la  esclavitud  africana,  las  instituciones  coloniales 
y  los  monopolios  eclesiásticos.  Participaron  con  los  asta- 
dos Unidos  de  la  primera,  mientras  qué  estos  felizmente 
estaban  exentos  de  las  otras. 
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«No  podemos  negar  que  la  anarquia  en  Méjico,  de 
que  se  queja  Mr,  Druyn  de  Lhuys,  fue  necesaria  y  aun 
sabiamente  tolerada  en  los  esfuerzos  para  establecer  una 
base  segura  de  amplia  libertad  republicana.  Mo  sé  si 
puede  esperarse  que  la  Francia  concuerde  con  nosotros 
en  este  modo  de  ver,  que  mitiga  en  nuestra  opinión  los 
errores,  desgracias  y'calamidades  de  Méjico.  Como  quiera 
que  sea,  nosotros  volvemos  de  nuevo  á  la  opinión  que 
mantenemos  de  qué  ninguna  potencia  extranjera  puede 
legaimente  intervenir  en  ensayos  como  los  de  Méjico, 
y  que  bajo  el  pretesto  de  desear  corregir  esos  errores, 
se  prive  al  pueblo  del  derecho  natural  que  tiene  á  la 
libertad  doméstica  y  lepublicana.  Todos  los  daños  y 
tuertos  que  Méjico  ha  cometido  contra  cualquier  otro  Estado, 
han  encontrado  severo  castigo  en  las  consecuencias  que 
legítimamente  siguieron  á  la  comisión  de  ellos.  .        ^ 

«No  están  autorizadas  las  naciones  para  corregir  los 
errores  de  cada  una,  excepto  en  cuanto  sea  necesario 
para  evitar  ó  deshacer  un  agravio  que  les  toque  muy  de 
cerca.  Si  una  potencia  tiene  derecho  para  mtervenir  en 
otra  para  establecer  el  orden,  constituyéndose  por  sí  en 
juez  de  la  ocasión,  entonces  cada  Estado  tiene  el  mismo 
derecho  de  intervenir  en  los  asuntos  de  los  otros,  siendo 
él  el  único  arbitro  del  tiempo  y  la  oportunidad.  De  este 
modo,  llevado  á  cabo  prácticamente  el  principio  de  in- 
tervención, vendría  á  resultar  incierta  y  falaz  toda  soberanía 
é  independencia  y  toda  paz  y  amistad  internacional». 

JNo  habrá  quien  no  admire  el  tacto  diplomático  y  la  bue-. 
na  fe  y  justicia  con  que  en  este  documento  se  trata  la  cuestión 
que  ha  puesto  á  los  Estados  Unidos  en  el  caso  de  declarar  lo 
que  significa  la  doctrina  de  Monroe;     ¡  Feliz  nación  la  que 
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cuenta  con  hombres  como  el  que  redactó  este  interesante 
documento  ! 

Terminaré  el  capítulo  traduciendo  lo  que  últimamente  ha 
publicado  el  ex-presidente  Buchanan  sobre  los  planes  de 
Mr.  Canning  para  oponerse  á  los  proyectos  de  la  Santa  Alian- 
za, que  dieron  por  resultado  el  renombrado  mensaje  del 
presidente  Monroe, 

«Las  potencias  aliadas  de  Europa,  al  triunfar  de  Na- 
poleón, colocaron  de  nuevo  en  el  trono  de  Francia  á  Luis 
XVÍII,  vastago  de  una  de  las  ramas  más  antiguas  de  ios 
Borbones.  Envalentonadas  con  el  buen  éxito  obtenido,  Rusia, 
Austria  v  Prusia  formaron  en  1815  la  Santa  Alianza,  déla 
que  poco  después  formaron  también  parte  Francia  y  todas 
las  potencias  continentales;  sólo  la  Gran  Bretaña  se  negó 
á  entrar  en  semejante  coalición.  Proponíanse  los  aliados 
abolir  los  gobiernos  liberales  en  el  continente  europeo,  y 
mantener  el  derecho  divino  que  tenían  los  soberanos  de  go- 
bernar los  pueblos  á  su  albedrio,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
oponer  un  muro  en  que  se  estrellasen  las  olas  del  progreso 
de  las  instituciones  liberales  y  entronizar  de  nuevo  el  despo- 
tismo que  existía  antes  de  la  revolución  francesa.  A  la  Fran- 
cia se  encomendó  el  destruirá  mano  armada  el  gobierno 
liberal  de  Lis  Cortes  españolas  y  de  establecer  el  poder  ab- 
soluto en  manos  del  implacable  y  mogigato  Fernán  lo  VIL — 
En  1823,  España  fue  invadida  por  un  ejército  francés,  al 
mando  del  duque  de  Angulema,  y  sólo  una  batalla  bastó 
para  llevar  á  cabo  el  citado  proyecto. 

Ln  año  antes  de  esta  expedición,  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  había  legalmente  reconocido  la  independen- 
cia de  todas  las  repúblicas  del  Sur,  poco  antes  colonias  es- 
pañolas, y  el  Congreso,  en  4  de  mayo  de  1822,  asignó  cien 
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rí'^ri  4  Fernán  Jo  VII  en  "a  crr.presa  de  íoií  ^-ilsiar  •>  -4  le  I!a- 
mal>a  colonias  in^-urrecías  a!.en1e  el  Ai:árj!:co,  v  entonces 
DO  S'óío  se  Ofviso  vigorosamente  á  la  idea,  sino  que  tambí¿Q 
^  ínanífesló  dí-paesla  á  conlrareslaria ;  pijes,  si  l*>s  aliados 
lograban  su  objelo,  e¡  comercio  in^i-rs  coi  ! >s  piis^s  sor- 
arnerícanos  recibiría  un  terrible  golpe,  y  nadie  ignora  coáo 
sensible  es  la  Gran  Bretaña  á  todo  lo  que  afecta  sos  intereses 
mercantües.* 

«Para  alejar  este  ino^inente  peligro,  Mr.  Canning,  minis- 
tro entonces  de  relaciones  extranjeras  en  Inglaterra,  propaso 
en  agosto  de  1825  á  Mr.  Rosb,  embajador  americano  en 
Londres,  qne  ambos  gobiernos  se  pusieran  de  acuerdo  y 
manifestaran  á  la  Europa  que  se  oponían  á  la  política  de  la 
alianza  y  los  planes  formados  contra  los  países  del  continen- 
te americano.  Así  se  esperaba  que  España  abandonaría  ¡a 
idea  de  reconquistar  las  colonias :  que  el  reconocimiento 
de  éstas  como  Estados  independientes  era  va  hecho  sancio- 
nado por  el  tiempo  y  las  circunstancias:  que  las  dos  potencias, 
sin  embargo,  no  pondrían  obstáculos  á  cualquiera  arreglo 
amííjloso  entre  aquellas  colonias  y  España,  y  que  si  bien 
no  pretendían  adquirir  para  sí  territorio  de  dichas  colonias, 
no  verían  con  [indiíerencia  que  paoara  ninguna  de  ¿lias  á 
poder  de  otra  nación.  Observaba  también  Mr.  Canning  que 
en  su  concepto  tan  unánime  declaración  por  parte  de  la 
Oran  Krelaña  y  de  los  Estados  Unidos  bastaría  por  sí  sola 
para  evitar  la  intervención,  á  mano  armada,  de  los  aliados^ 
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en  la  suerte  de  las  ex-colonias  españolas.  Tales  causas  in- 
dujeron á  Mr.  Canningá  invitar  á  Mr.  Rush  á  que  tomase 
parle  en  aquella  declaración  en  nombre  de  su  gobierno.. 
Aunque  Mr.  Rush  carecía  de  instrucciones  directas  que 
apoyasen  su  acción,  como  lo  comunicó  á  Mr.  Canning,  con- 
vino prudentemente  en  asumir  la  responsabilidad,  pero  con 
la  expresada  condición  de  que  el  gobierno  inglés,  ante  todo,, 
reconociese  la  independencia  de  las  nuevas  repúblicas  ame- 
ricanas, como  ya  lo  habían  hecho  los  Estados  Unidos. 
Mr.  Canning,  aunque  estaba  resuelto  á  destruir  los  planes  de 
la  Alianza  contra  las  repúblicas,  no  estaba  entonces  prepa- 
rado para  dar  este  paso  decisivo,  y  así  no  se  llevó  á  cabo  la 
unánime  declaración.» 

«Mr,  Rush,  en  su  despacho  de  18  de  setiembre  de  1823 
á  Mr.  John  Quincy  Adams,  á  la  sazón  secretario  de  Estada 
del  gabinete  de  Washington,  dio  á  éste  luminosa  relación 
de  dichas  negociaciones  con  documentos  explicativos,  y  el 
Presidente  Monroe,  después  de  meditarlos,  los  envió  acom- 
pañados de  su  opinión  sobre  el  contenido  á  la  consideración 
de  Mr.  Jeíferson,  pidiéndole  su  parecer  sobre  la  conducta 
que  el  gobierno  debía  seguirá  fin  de  alejar  el  peligro  que 
amenazaba.» 

«La  contestación  dada  por  Mr.  Jeíferson,  y  lechada  en 
Monticello  el  24deoclubre  de  1823,  es  enérgica,  entusiasta 
y  elocuente,  mostrando  aquel  estadista  en  su  vejez  la  saga- 
cidad y  ardiente  patriotismo  de  que  ya  había  dado  mues- 
tras como  autor  de  la  Declaración  de  Independencia.  En 
dicho  documento,  se  presenta  y  recomienda  h  Doctrina  de 
Monroe  en  el  sentido  más  lato.  Por  ser  tan  importante  la 
copio  íntegra  de  la  Vida  de  JeíTerson,  por  Randal.» 

«La  cuestión  que  usted  presenta  en  las  cartas  que  me 
ha  escrito  es  la  más  importante  de  cuantas  se  han  presentada 
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á  mí  contemplación  desde  la  independencia.  A  esla  debe- 
mos ser  una  nación ;  mas,  la  que  ahora  se  nos  presenta  fija 
nuestra  brújula  y  nos  niarca  el  rumbo  que  debemos  tomar 
en  el  océano  de  tiempo  que  se  descubre  á  nuestra  vista,  en 
eJ  que  jamás  podremos  engoUarnos  con  más  favorables  cir- 
cunstancias. Debe  ser  nuestra  máxima  fundamental  el  evi- 
tar enredarnos  en  las  disensiones  europeas.  Como  segunda 
máxima  el  no  consentir  jamás  que  Europa  se  mezcle  en  los 
asuntos  cisatlánticos.  La  América  del  Norte  y  del  Sur 
tiene  cada  una  un  conjunto  de  intereses  distintos  de  los  de 
las  naciones  europeas ;  debe  por  lo  tanlo  América  tener  un 
sistema  propio  y  exclusivamente  separado  del  de  Europa. 
Mientras  que  ésta  se  empeña  en  domiciliar  en  su  seno  el 
despotismo,  nosotros  debemos  esforzarnos  siempre  en  hacer 
de  nuestro  hemisferio  la  mansión  de  la  libertad.» 

«Una  nación,  más  que  todas,  podría  ponernos  embarazo 
en  este  empeño ;  mas  ahora  nos  brinda  para  dar  cabo  á  la 
idea  con  guía,  ayuda  y  cooperación.  Accediendo  nosotros 
á  sus  proposiciones,  la  separaremos  de  una  comparsa  de 
déspotas ;  se  colocará  el  peso  de  su  poder  en  la  balanza 
de  los  gobiernos  libres  y  se  obtendrá  así  de  un  solo  gol- 
pe la  emancipación  de  todo  un  continente,  que  de  otro 
modo  permanecería  por  largo  tiempo  en  dudas  y  dificul- 
tades.». 

«La  Gran  Bretaña  entre  todas,  es  la  nación  que  puede  ha- 
cernos más  daño :  teniéndola  pues  de  nuestra  parte  no  debe- 
mos temer  al  orbe  entero.  Mantendríamos  con  ella  una 
amistad  cordial,  y  nada  contribuiría  más  á  estrechar  nuestras 
simpatías  como  el  pelear  otra  vez  juntos  por  la  misma  cau&a. 
JNo  sería  yo  en  verdad  quien  comprase  su  amistad  al  precio 
de  acompañarle  en  sus  guerras ;  pero  si  la  actual  proposición 
nos  comprometiese  en  una  guerra,    sería  nuestra  causa  y  no 
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la  suya  la  que  estarla  defendiendo.  Su  objeto  es  introducir 
y  establecer  el  sistema  americano  de  alejar  de  nuestro  suelo 
lodo  poder  extranjero :  el  de  jamás  consentir  que  naciones 
europeas  se  mezclen  en  los  asuntos  de  las  nuestras ;  el  de 
sostener  nuestros  propios  principios  y  no  el  de  alejarnos  de 
ellos;  y  si  para  facilitar  este  resultado  podemos  separar  del 
cuerpo  europeo  al  más  poderoso  de  sus  miembros,  no  veo 
razón  ninguna  para  que  no  lo  admitamos.  Estoy  comple- 
tamente de  acuertlo  con  la  opinión  de  Mr.  Canning  de  que 
este  paso  en  vez  de  provocar  va  á  evitar  la  guerra.  Trasla- 
dada Inglaterra  de  la  balanza  de  las  naciones  europeas  á  la 
de  nuestros  dos  continentes^  toda  la  Europa  combinada  no 
osaría  emprender  tal  guerra:  porque  ¿cómo  podría  intentar 
medir  sus  armas  con  sus  enemigos  sin  contar  para  ello  con 
escuadras  superiores?  Tampoco  debemos  despreciar  la  opor- 
tunidad que  esta  proposición  nos  olrece  para  hacer  nuestra 
protesta  contra  las  atroces  violaciones  de  los  derechos  de  las 
naciones  referente  á  la  intervención  de  cualquiera  de  ellas  en 
los  asuntos  de  la  otra,  tan  perversamente  iniciada  porBona- 
parte  y  proseguida  por  la  no  menos  ilegal  Alianza  sediciente 
Santa. 

«Pero  debemos  dirigirnos  la  siguiente  pregunta  ¿desea- 
mos adquirir  para  nuestra  confederación  alguna  de  las  pro- 
vincias hispano-americanas?»» 

^Confieso  francamente  que  he  sido  siempre  de  opinión  que 
Cuba  serta  la  adición  más  interesante  que  podría  hacerse  á 
nuestro  sistema  de  estados.  El  dominio  que  esta  isla  con  el 
promontorio  de  la  Florida  nos  daría  sobre  el  golfo  de  Méjico  y 
sobre  los  estados  y  el  istmo  que  lo  ciñen  asi  como  sobre  los 
territorios  cuyos  rios  desaguan  en  él,  colmaría  la  medida  de 
nuestro  bienestar  político.  Sin  embargo,  persuadido  de  que 
esto  jamás  podrá  obtenerse,  aun  contando  con  el  consentí- 
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miento  de  aquélla,  sin  evitarnos  una  guerra,  y  que  su 
pendencia  que  es  nuestro  inmediato  interés  (y  esp 
mente  su  independencia  de  Inglaterra)  puede  lograrse 
iicamente,  no  vacilaré  en  abandonar  mi  primer  de 
las  vicisitudes  futuras  y  aceptar  su  independencia  n 
niendo  paz  y  amistad  con  Inglaterra  con  prefei 
á  su  asociación  á  nosotros  á  costa  de  la  guerra  y 
enemistad. 

"Yo  no  tendría  empacho  alguno  en  manifestar  tat 
en  la  propuesta  declaración,  que  aunque  no  es  nuestra  i 
ción  adquirir  territorio  alguno  de  las  provincias  que 
tienen  relaciones  de  amistad  con  la  Madre  patria,  nos  ( 
dremos,  sin  embargo,  con  todas  nuestras  fuerzas  á  la  i 
posición  armada  de  cualquiera  otra  potencia,  ya  sea  c 
carácter  de  auxiliar,  mercenaria  ó  bajo  otra  cualquier  f 
ó  pretexto,  y  especialmente  á  que  pasara  á  poder  de 
nación  por  conquista,  cesión  ó  cualquiera  otro  med 
adquisición.  Creo,  por  consiguiente  oportuno  qu 
Poder  Ejecutivo  debe  animar  al  gobierno  inglés  á  c 
nuar  en  las  buenas  disposiciones  que  expresan  esas  ci 
asegurándole  que  obrará  de  consuno  con  él  hasta  d 
alcance  su  aátoridad,  y  que  como  ello  puede  pro' 
una  guerra,  para  cuya  declaración  es  necesario  ui 
creto  del  congreso,  el  asunto  se  presentará  á  la  c 
deración  de  los  miembros  de  este  Cuerpo  en  sus  pro) 
sesiones  bajo  el  mismo  razonable  aspecto  en  que  el  E 
livo  lo  considera. 

•  lie  estado  por  tan  largo  tiempo  apartado  dij  as 
políticos  sin  tomar  en  ellos  interés  alguno,  que  nj  me 
apto  para  manifestar  opinión  alguna  que  merezca  ser; 
dida.  I'ero  la  cuestión  vigente  es  de  tan  durables 
secuencias  y  de  tanta  importancia  para  nuestra  suerte  fu 
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que  ha  revivido  en  mi  lodo  el  interés  que  hasla  ahora  me 
ha  animado  en  circunstancias  semejantes,  moviéndome  á 
aventurar  opiniones  que  deben  sólo  considerarse  como  mues- 
tras del  deseo  de  contribuir  con  mi  óbolo  á  lo  que  pueda  ser 
útil  á  nuestra  patria. 

«  Deseando  que  se  acepte  sólo  en  lo  que  valga,  quedo 
como  siempre  de  usted  constante  amigo  y  servidor.» 

tf  El  presidente  Monroe,  fortalecido  con  el  apoyo  de 
Mr.  Jefferson,  manifestó  en  su  7**  mensaje  al  Congreso 
(diciembre  12  de  1823)  la  ahora  tan  renombrada  doctrina 
de  Monroe. 

<(  Toda  ella  está  comprendida  en  la  aserción  «  de  que 
es  principio  que  toca  á  los  derechos  é  intereses  de  los 
Estados  Unidos  que  los  continentes  americanos  por  el 
libre  é  independiente  estado  que  tienen  y  han  hasta 
ahora  mantenido,  no  podrán  en  adelante  ser  subditos  ni  co- 
lonos de  ninguna  potencia  europea.» 

« Se  emplea  la  frase  «en  adelante,»  porque  Francia 
é  Inglaterra,  y  nótese  que  no  habla  del  Brasil,  en  la  época 
del  mensaje  poseían  colonias  en  este  continente ;  así  no  se 
les  comprende  en  los  términos  de  la  declaración.  Se  refie- 
re á  lo  futuro  y  no  á  lo  pasado,  como  más  se  especifica 
cuando  declara  después  « que  ni  nos  mezclamos  ni  nos 
mezclaremos  con  las  colonias  existentes  que  dependen  de 
algunas  délas  potencias  europeas.» 

«  El  lector  ha  podido  percibir  que  las  recomendaciones 
de  Mr.  JeíTerson  excedieron  á  la  declaración  de  los  gobier- 
nos propuesta  por  Mr.  Canning.  Esta  se  limitaba  á  las 
colonias  hispano-americanas;  pero  la  doctrina  de  Monroe 
extiende  la  prolección  de  los  Estados  Unidos  á  todo  el 
continente.» 
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«Mr,  Monroe  prosigue  en  su  nwüv'íje  discutiendo 
y  condenando  de  un  modo  claro  y  hábil  ios  proyectos  de 
Ja  Alianza  contra  las  repúblicas  del  sur  poniendo  de  mani- 
fiesto la&  consecuencias.  No  obstante,  jamás  pierde  de 
vista  la  doctrina  más  extensa  que  ha  proclamado  al  prin- 
cipio del  mensaje  contra  la  colonización  de  cualquier  terri- 
torio americano  por  una  potencia  europea  empleando 
las  siguientes  frases.  «Debemos  declarar  en  obsequio  de 
Ja  sinceridad  y  de  las  relaciones  amistosas  que  existen  entre 
los  Estados  Unidos  y  aquellas  potencias  ( las  europeas ),  que 
consideramos  cualquiera  tentativa  de  ellas  por  estender 
su  forma  de  gobierno  á  algún  territorio  de  esté  hemisferio 
como  peligrosa  á  nuestra  paz  y  seguridad.»  Aún  más; 
después  de  hacer  presente  -que  nuestra  política  Iradicionai 
era  no  intervenir  en  los  negocios  domésticos  de  las  poten- 
cias europeas,  considerar  como  legítimo  todo  gobierno 
de  fado  y  mantener  relaciones  amistosas  con  él,  dice :  «Pero 
en  cuanto  á  estos  continentes  las  circunstancias  son  en  todo 
y  por  todo  enteramente  diferentes.  Imposible  es  que  las 
potencias  aliadas  extiendan  su  sistema  político  á  cualquier 
parle  de  este  continente  sin  que  corran  riesgo  nuestra  paz  y 
felicidad,  ni  nadie  puede  creer  que  nuestros  hermanos  de 
sur,  si  se  les  deja  deliberar  por  sí  solos,  adoptasen  expon- 
táneamente  aquella  forma  de  gobierno.  Es  también  im- 
posible, por  consiguiente,  que  nosotros  veamos  con 
indiferencia  tal  interposición,  cualquiera  que.  sea  su 
forma . » 

» 

«  Tal  es  la  doctrina  de  Monroe.  Opónese  á  la  futura 
colonización  de  cualquier  parte  del  continente  americano  ; 
opónese  también  á  la  introducción  en  él  de  instituciones 
europeas  despóticas  ó  monárquicas  y  á  toda  tentativa  con 
que  pretendan  los  soberanos  europeos  subyugar  la  repú* 
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blica  norteamericana  de  Méjico  ó  cualquiera  de  las  de  la 
América  del  sur.  En  cuanto  á  ellas,  dice  enfáticamente : 
«  Pero  con  respecto  á  los  gobiernos  que  han  declarado  y  sos- 
tenido su  independencia,  la  cual  nosotros  hemos  recono- 
cido teniendo  en  cuenta  grandes  consideraciones  y  princi- 
pios justos,  no  podríamos  mirarla  interposición  de  cualquie- 
ra potencia  europea  cuyo  propósito  fuese  oprimirlas  ó  ejercer 
predominio  en  manera  alguna  sobre  los  destinos  de  ellas, 
sino  como  una  manifestación  hostil  hacia  los  Estados 
Unidos.» 

« 

«Era  muy  racional  que  los  Estados  Unidos,  siendo  la 
más  antigua  y  sin  disputa  la  más  poderosa  república  de 
este  continente,  pusiera  el  escudo  dé  su  protección  para  de- 
fender á  sus  hermanos  más' débiles  contra  los  asaltos  del 
despotismo  europeo. 

«  Cuando  se  recibió  en  Londres  el  mensaje  del  Presiden- 
te  Monroe  (según  nos  informa  Mr.  Rush),  el  documento 
fue  leído  con  la  mayor  atención.  Todos  hablaban  de  él. 
Toda  la  prensa  hizo  sus  comentarios.  Los  diputados  hispa- 
noamericanos se  manifestaron  escesivamente  gozosos :  su- 
bieron de  precio  en  la  plaza  los  bonos  de  sus  gobiernos,  y 
se  tuvo  por  asegurada  la  independencia  de  los  nuevos  Esta- 
dos contra  toda  coacción  europea.  Los  aliados  poco  des- 
pués abandonaron  sns  propósitos  hostiles  contra  las  nuevas 
repúblicas  y  su  independencia  fue  asegurada. 

«La  parte  del  mensaje  que  se  refiere  á  la  protección  de 
las  nuevas  repúblicas,  estando  de  acuerdo  con  la  política 
manifestada  por  la  Gran  Bretaña^  fue  acogida  favorable- 
mente por  el  gobierno  inglés  ;  pero  no  asi  la  que  se  reñere 
á  impedir  la  futura  colonización  europea,  que  encontró  la 
más  decidida  oposición.  La  Doctrina  de  Monroe,  no  obstante, 
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vino  muy  pronto  á  ser  para  el  pueblo  americano  un  canon  de 
fe  política.)) 

CAPITULO   XVII 

MaUCUÍ  TRIÜlNFAL  de  puerto  cabello  Á  caracas. — EL  COMGRESp  DE- 
CRETA mk  LEVA  DE  CINCUENTA  MIL  HOMBRES. — MOVIMIENTO  REVO- 
lUaONARIO  ÉN  PETARE. — PRETENSIONES  DEL  CAPITÁN  DÜPOTÉt  DE 
LA  MARINA  FRANCESA. — MI  RESPUESTA. — MI  PROCLAMA  DEROGANDO 
EL  BANDO  DE  ASAMBLEA. 

1824.— 1825. 

El  1*  (le  diciembre^  dejando  la  plaza  de  Puerto  Cabello 
al   mando  del  general  Escalona^  partimos  Mariñól,  f)  Ber-* 
mudez  y  yo  de  Puerto  Cabello  con  dirección  á  Caracas 
y  en  nuestro  paso  por  todas  las  poblaciones  fuimos  reci- 
bidos  con  extraordinarias  demostraciones  de  entusiasmo  y 
júbilo.     Tal  gozo  produjo  la  toma  de  una  plaza  que  casi' 
se  creia  inexpugnable^  pues  desde  el  año  12   la  habían* 
ocupado  los  realistas  sin  que  los  independientes  pudieran 
arrebatársela.    Este  punto,   decía  Santander,   parecía  en-' 
cantado  y   daba  á  los   incautos   una  idea  mezquina  del' 
poder  de  la  república. 

A  fínes  del  año  de  1825^  como  aun  se  temía  que 
la  obstinación  española  tratará  de  reconquistar  el  territorio, 
contando  con  la  cooperación  de  los  partidarios  del  antiguo 


f )  Esle  general  me  había  acompailado  durante  el  sitio  *,  pero 
cuando  vino  Bermúd«z  con  el  refuerzo  de  Maracaibo,  envié  yo  á  Mariílo  i 
Caracas  y  La  Guaira  para  hacer  venir  una  corbeta  que  estaba  en  este  áltímo 
puerto,  y  pedir  al  general  Soublette  recursos  con  que  continuar  el  sitio. 
MariDo  llegó  dos  días  después  de  tomada  la  plaza. 
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régimen  que  se  habían  quedado  en  el  país,  hubo  el 
Congreso  de  tomar  algunas  medidas  de  seguridad,  como 
fué  la  de  dar  facultades  extraordinarias  á  los  jefes  de  los 
departamentos,  autorizándolos  el  Ejequlivo  para  expulsar 
á  los  realistas  del  territorio  de  Venezuela  en  el  caso  de 
una  invasión  exterior  ó  una  conmoción  á  mano  armada 
€n  cualquiera  de  las  provincias. 

El  decreto  es  el  sig^iiente: 

Francisco  de.  Paula  Sai^tander,  etc. 

Considerandar 

V".  Que  revocado  el  decreto  de  9  de  octubre  de  1821 
por  el  de  28  de  junio  de  este  año,  deben  cesar  todas 
las  facultades  que  encanaron  de  aquel;  2^  que  el  estado 
de  guerra  eft  que  se  halla  la  República,  hace  temer  in- 
vasiones repentinas  en  los  departamentos  de  costa  atlántica, 
que  no  darían  lugar  á  que  se  ocurriese  á  ia  capital  para 
ponerlos  en  aptitud  de  rechazarlas ;  y  3  que  este  temor 
está  confirmado  por  las  últimas  noticias  recibidas  de  Eu- 
ropa, según  las  cuales  el  gobierno  español  persiste  en 
sus  intentos  de  subyugar  á  la  América,  y  prepara  medios 
para  llevarlos  á  efecto ;  en  uso  de  las  facultades  que  me 
atribuye  el  decreto  de  8  de  mayo  último  y  el  citado  de 
28  de  julio,  he  venida  en  decretar  y  decreto : 

Art.  1".  Desde  el  momento  en  que  una  expedición 
enemiga  invada  repentinamente,  ó  haya  datos  fundados 
de  que  está  próxima  á  verificarse  la  invasión  en  cualquiera 
de  los  departanjentos  de  Orinoco,  Venezuela,  Zulia,  Ma'g: 
dalena  ó  el  Istmo  de  Panamá^  quedan  declaradas  provincias 
de  asambleas  las  del  departaniento  en  que  se  haya  verifica- 
do la  invasión  ó  esté  próxima  á  verificarse. 
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Art.  2®.     Cuando  la  invasión  se  haya  verificado  en   el 
deparlamento  del  Orinoco^  quedan  desde  luego  declaradas 
proYincias  de  asambleas  las  de  dicho  departamento  y  las 
de  Venezuela  y  Apure.     Si  es  en  el  de  Venezuela  la  invasión 
quedan   declaradas  las  de  Apure,   Orinoco  y  Zuüa :    si  es 
en  el  de  Zulía,  lo  serán  entonces  las  de  Apure,  Magda- 
lena,  Venezuela  y  Boyacá:    si  es  en   el  de  Magdalena, 
lo  serán  las  provincias  del  Istmo,  Zulia  y  Boyacá,  y  si  es 
en  el  del  Istmo,  lo  serán  las  del  Magdalena  y  Cauca.     Tod  # 
esto  sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo dictará  en  el  caso  de  saber  la  invasión  enemiga,  su  fuer  za 
y  los  puntos  amenazados  en  virtud  de  lo  que  permite  el  ar- 
ticulo 128  de  la  constitución. 

Art.  3^  El  comandante  general  del  departamento  in- 
vadido  ó  próximo  á  serlo,  conforme  á  los  artículos  anterio- 
res, entrará  desde  luego  en  ejereício  de  las  facultades 
extraordinarias  delegadas  al  gobierno  por  los  artículos  2*, 
3%  6°  y  V  del  decreto  de  28  de  julio  de  este  año  para  ocu- 
rrir á  su  defensa. 

Art.  A^    Los  indultos  generales  y  especiales  de  que 
habla    el     articulo  6^   de  28    de    julio,    se    entenderán 
sólo  respecto  al  departamento  invadido,  sin  que  compren  da 
de  ningún  modo  á  individuo  que  corresponda  ó  dependa 
á  otro  departamento,  ni  á  los  reos  que  hayan  sido  con- 
denados por  los  tribunales  de  justicia,  ni  á  los  que  estén 
desterrados  ó  expulsados  de  la  República  por  el  gobier  no 
li  otra  autoridad  competente.     Lo  mismo  se  entiende  res- 
pecto á  la  facultad  concedida  por  el  articulo  7^  del  mismo 
decreto  para  admitir  al  servicio  de   la    República  á    los 
oficiales  de  cualquier  grado    y  cuerpos  enteros  del  ene- 
migo, pues  cada   comandante  general   no  podrá   admitir 
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sino  á  los  oficiales  y  cuerpos  enemigos  que  obren  ó  existan 
dentro  del  deparlamento  de  su  mando. 

Art.  o*".  Las  disposiciones  de  los  artículos  1'*,  5"  y  A^ 
se  extienden  también  á  los  casos  en  q^e  la  tranquilidad 
y  seguridad  de  aquellos  departamentos  sean  turbadas  por 
insurrección  interior  á  mano  armada  ó  que  haya  datos  funda- 
dos para  temer  dicha  insurrección. 

Art.  ()\  Mientras  no  lleguen  los  casos  previstos  en  los 
artículos  1^  y  6^  de  este  decretó,  los  comandantes  gene- 
rales no  ejercerán  facultad  ninguna  extraordinaria  de  las 
que  se  les  conceden  por  él;  y  llegado  el  caso  de  ejer- 
cerlas instruirán  detalladamente  al  gobierno  del  uso  que 
hagan  de  ellas,  informando,  primero,  el  número  de  tropas 
que  hayan  levantado  ó  mandado  levantar,  cuántas  de  cada 
arma,  y  si  se  las  lian  organizado  en  nuevos  cuerpos,  ó 
en  aumento  de  las  que  existan  en  cada  departamento : 
segundo,  qué  canti<lades  se  han  exigido  como  contribu- 
ción, en  qué  provincia,  cuáles  son  los  medios  de  recau- 
dación que  se  hayan  dispuesto,  y  á  qué  objetos  de  gastos 
se  ha  aplicado  su  producto:  tercero, cuáles  son  las  personas 
expulsadas  y  los  motivos  que  hayan  obrado  contra 
ellas,  cuáles  los  indultos  concedidos,  el  objeto  que.  se 
proponga  conseguir  por  ellos,  y  qué  personas  se  hayaií- 
acogido  y  entren  á  gozarlos  :  y  cuarto,  el  grado,  empleo^ 
nombre  y  apelativo  de  los  jefes  y  oficiales  enemigos  que 
separen  con  los  documentos  ó  pruebas  que  hayan  producido 
para  comprobarlos,  el  nombre  y  fuerza  del  cuerpo  que 
haya  sido  admitido,  haciendo  respecto  á  los  jefes  y  oficiales 
de  él  las  expresiones  de  que  he  hablado  ya. 


¿>c> 
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Art.  7*^.  Ouedan  derogadas  y  sin  valor  alguno  cuantas 
facultades  extraordinarias  se  habían  concedido  hasta  ahora 
en  virtud  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  1821,  bien  sea  que  se 
hubiesen  concedido  por  decreto  general  ó  especial  ó  de  cual- 
quiera otro  modo. 

Art.  8^.  El  secretario  de  Marina  y  Guerra  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  presente  decreto  que  comunicará 
á  quienes  corresponda  y  que  será  cometido  á  la  próxima 
legislatura. 

Dado,  firmado  por  mi  mano  y  refrendado  por  el 
secretario  de  Marina  y  Guerra  en  el  palacio  de  gobierno  en 
Bogotá  á  15  de  agosto  de  1824 — 14 — Francisco  de  Paül\ 
Santander— Por  S.  E.  el  Vicepresidente,  Pedro  Briceno 
Méndez. 

Lo  conrjunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  gobierno  y 
cumplimiento,  advirtiéndole  expresamente  de  orden  del  Po- 
der Ejecutivo  que  este  decreto  no  revoca  ni  invoca  en  manera 
alguna  las  disposiciones  que  antes  he  comunicado  á  V.  E. 
para  la  seguridad  y  defensa  del  departamento  de  su  mando, 
sino  en  lo  relativo  á  la  concesión  de  facultades  extraordi- 
narias hecha  en  virtud  y  conforme  al  tenor  del  decreto  de  9 
de  octubre  del  año  undécimo,  derogado  por  el  de  28  de  ju- 
lio del  presente.  Y  como  aún  no  he  comunicado  á  V.  E.  por 
no  hallarse  impreso  todavía^  transcribo  ahora  los  artículos 
2®,  o**,  6^  7®  de  él,  cuyas  facultades  se  delegan  á  V.  E.  por 
el  del  gobierno  para  que  esté  entendido  de  las  que  son,  si 
llega  el  caso  de  ejercerlas  antes  de  que  reciba  la  ley.  Estos 
artículos  son  los  siguientes.  «Art*  2*^ — podrá  exigir  contri- 
buciones en  la  provincia  ó  provincias  que  haya  declarado 
provincias  en  asambleas.»  «Art.  5^ — podrá  en  las  dichas 
provincias  hacer  el  alistamiento  de  tropa  que  considere  ne* 
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■cesario.»  «Art.  G'' — podrá  expulsar  de  dichas  provincias  á 
los  desafectos  al  sistema  de  libertad  é  independencia^  sin  las 
formalidades  de  la  ley,  procediendo  gobernativamente  y 
conceder  indultos  generales  y  especiales  en  los  casos  que  lo 
estime  prudente  y  ütii  á  la  seguridad  de  la  República.» 
«Art.  7*^ — podrá  en  dichas  provincias  admitir  al  servicio 
de  la  República  oGciales  d%  cualquier  graduación  y  cuerpos 
enteros  del  enemigo^  pertenecientes  á  los  ejércitos  que  obran 
inmediatamente  contra  Colombia  ó  sus  aliados^  poniendo  á 
los  oficiales  militares  desde  coronel  inclusive  arriba  desde 
luego  en  posesión  de  los  grados  con  los  cuales  hayan  sido 
admitidos.»  Por  conclusión  recomiendo  á  V.  E.  que  con- 
sulte inmediatamente  al  gobierno,  por  mi  conducto^  cual- 
quiera duda  que  le  ocurra  sobre  la  inteligencia  ó  aplica- 
ción de  algunos  de  los  artículos  citados  ó  de  los  decretos 
del  Poder  Ejecutivo— Dios  guarde  á  V.  E. 

Pedro  BuiceSo  Méndez. 

■ 

Nada  notable  hubo  en  la  República  durante  el  ano 
1824  si  se  exceptúa  la  persecución  de  partidas  sueltas 
que  en  son  de  realismo,  como  los  bandidos  de  Calabria, 
cometían  los  mayores  excesos  sin  que  iuese  posible  exter- 
minarlas, porque  prácticos  en  los  vericuetos  y  senderos 
ocultos  de  las  montañas  eludían  la  persecución  de  las'tropas 
republicanas  ó  les  ofrecían  resistencias  desde  ventajosas 
posiciones  á  donde  era  casi  imposible  atacarlos. 

Fundaban  estas  partidas  sus  esperanzas  en  las  promesas 
que  les  hacia  por  la  imprenta  el  furibundo  realista  é  indig- 
no venezolano  Don  José  Domingo  Díaz,  refugiado  en  Puerto 
Rico,  de  que  muy  pronto  llegarla  á  las  costas  de  Venezuela 
una  formidable  expedición.  Eran  los  jefes  principales  de 
estas  bandas^  José  Dionisio  Cisneros,  Juan  Centeno  y  Do- 
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releo  Herrera,  todos  oficiales  que  se  habían  dislinguiílo  en 
las  filas  realistas  y  que  despuí^s  de  la  batalla  de  Carabobo 
capitaneaban  guerrillas  á  favor  del  (Católico  Monarca»  en 
los  valles  del  Tuv  v  distritos  de  Guarenas,  Petare  v  los 
Güires-  El  más  notable  enlre  ellos  era  Cisneros,  el  Fra- 
Diávolo  de  Venezuela,  que  había  sido  sargento  de  las  tro- 
pas de  Morales  y  que  habiendo  reunido  una  muchedumbre 
de  íoragidos,  decía  que  un  religioso  de  Caracas  le  mandaba 
hacer  «la  guerra  á  toílo  blanco  y  no  reconocer  sino  ea 
Santander  al  verdadero  defensor  del  trono  ospaPiol»  (To- 
rrente). Más  adelante  tendremos  ocasión  do  volvernos  á 
ocupar  de  eslos  bandoleros. 

Terminada  la  giierra,  fue  necesario  licenciar  gran  parte 
de  las  tropas  que  habían  servido  á  mis  órdenes,  y  como  el 
tesoro  de  la  república  no  podía  pagarles  sus  haberes  en 
metálico,  se  les  cedió,  según  la  graduación  á  que  hablan 
llegado,  cierto  número  de  bestias  caballares  v  de  cabezas  de 
ganados  de  los  hatos  confiscados  á  los  realistas.  Debían 
los  agraciados  apoderarse  por  sí  mismos  de  los  animales 
que  se  les  habían  señalado  en  pago  de  sus  haberes,  y  esto 
dio  origen  á  grandes  desórdenes  que  el  señor  Restrepo  no 
ha  vacilado  en  calificar  de  latrocinios  á  mano  armada.  Tal 
matanza  se  hizo  de  ganado  para  quitarles  el  cuero  y  aprove- 
char el  sebo,  que  con  los  esqueletos  de  las  reses  muertas 
construían  los  llaneros  vallas  á  las  puerlasde  los  corrales; 
y  en  efecto  hubo  ocasiones  en  que  los  recogedores  acu- 
dieron á  la  violencia  para  apoderarse  de  ganados  que  no 
estaban  herrados,  pertenecientes  á  algunos  hacendados. 
Estos  desórdenes,  consecuencia  de  una  orden  imprudente  é 
inconsiderada  del  gobierno,  me  obligaron  á  tomarjmedidas^ 
y  entre  otras,  la  de  formar  campos  volantes  que  bajo  la 
comandancia  del  teniente  coronel  Facundo  Mirabal  pusieron 
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bien  pronto  coto  á  los  desmanes  y  restablecieron  el  orden 
en  el  terriíorrio  de  Apure. 

En  6  de  mayo  de  1824  decretó  el  Congreso  una  leva 
de  cincuenta  mil  hombres,  porque  corrían  rumores  de  que 
la  Santa  Alianza  europea  amenazaba  destruir  la  indepen- 
dencia de  los  nuevos  estailos.  También  se  tnnía  en  mira 
enviar  tropas  al  Peni  donde  el  Libertador  necesitaba  con 
urgencia  auxilios  para  emancipar  aquel  país  ocupado  por 
fuerzas  españolas  muy  respetables. 

El  20  de  agoslo  embarqué  en  Puerto  Cabello,  con 
deslino  al  Perú,  una  división  compuesta  de  dos  mil  seiscientos 
nóvenla  v  cuatro    hombres  h  las  órdenes  del  «coronel  José 

«o 

(Irenorio  Monauas. 

La  necesidad  de  mantener  tropas  fuera  del  territorio 
y  los  temores  de  que  se  llevasen  a  efecto  las  amenazas  de 
una  nueva  expedición  española,  hicieron  necesario  un  de- 
creto del  vicepresidente  de  la  República,  general  Santander, 
para  que  se  hiciera  un  alistamiento  general  de  todos  los 
ciudadanos  con  el  objeto  de  formar  con  ellos  cuerpos  de 
milicias  ó  completar  los  ya  establecidos.  No  fue  muy  bien 
acogido  semejante  decreto,  y  a  mí  como  comandante  ge- 
neral délos  departamentos  de  Caracas  y  Apure,  se  me  exi- 
gió hacerlo  cumplir.  Por  mi  mal  tuve  que  hacerlo,  á  pesar  . 
de  las  observaciones  del  sindico  y  de  la  Municipalidad  de 
Caracas. 

El  intendente  de  Venezuela,  general  Juan  Escalona, 
me  otreció  su  cooperación  para  llevar  a  cabo  la  medida 
del  gobierno  y  yo  convoqué  á  los  ciudadanos  para  que  con- 
curriesen al  alistamiento.  Asistieron  unos  pocos  y  me  vi 
t^bligado  á  convocarlos  de  nuevo  para  el  6  de  enero,  y  como 
ni  aún  así   obedecieran  el  decreto,  tal   vez  envalentonados 
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por  la  lenidad  con  que  yo  procedía,  mandé  piquetes  de  los 
batallones  Anzoate^uí  y  Apure  para  que  trajesen  al  convento 
de  San  Francisco  los  ciudadanos  que  hallasen  por  las  palles . 
Escalona  me  olreció  que  él  haría  que  éstos  acudiesen  al 
alistamiento,  y  yo  entonces  suspendí  la  orden  que  habia  dado 
anteriormente. 

El  día  después,  el  intendente  ungiéndose  celoso  defensor 
de  los  derechos  del  pueblo,  en  una  comunicación  al  Ejecu- 
tivo denunció  como  abusos  las  disposiciones  que  yo  había 
tomado  para  hacer  cumplir  la  orden  del  gobierno.  La 
Municipalidad  de  Caracas  expresó  iguales  quejas  y  de  aqu 
nació  la  acusación  contra  mí,  de  que  me  ocuparé  en  uno  de 
los  capítulos  siguientes. 

i^  6  de  diciembre  del  año  1825  estalló  un  movimientc 
revolucionario  de  dudoso  carácter  en  la  villa  de  l*etare  que 
está  á  dos  leguas  de  distancie  de  la  capital.  La  preocupa- 
ción envejecida  en  algunos  de  temer  siempre  revoluciones 
de  casias  encontró  en  este  hecho  oportuna  ocasión  de  au- 
mentar quilates,  y  tal  significación  Fue  luego  dada  al  tumul- 
to de  Petare.  Alarmada  la  capital  y  sus  tribunales,  enviaron 
á  Maracai,  donde  yo  residía,  una  comisión  compuesta  d< 
los  señores  coronel  (entonces)  Diego  Ibarra  y  Dr.  Cristóbaí 
Mendoza,  ministro  de  la  Corte  Superior,  para  que  rae  tras- 
ladase á Caracas;  porque  llevados  de  sus  infundados  temo- 
res, se  figuraban  que  habla  una  conspiración  de  grandes 
ramificaciones  en  el  sentido  indicado,  y  querían  verse 
apoyados  con  mi  presencia  para  los  procedimientos  y  difusas 
inquisiciones  que  ya  estaban  emprendidas.  Fui  en  efecto  : 
convoqué  una  junta  de  doce  personas,  escogidas  por  su 
saber  en  materias  judiciales,  para  que  examinasen  el  espe- 
diente y  me  diesen  su  opinión  sobre  la  conducta  que  debía 
observar.     Los  de  la  junta  me  dijeron  que  el  caso  no   s< 
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presentaba  muy  claro,  para  calificarlo  de  conspiración,  y 
que  por  lo  tanto  era  mas  prudente  no  darle  ^van  importan- 
cia. Reconociendo  que  verdaderamente  el  hecho  no  era 
de  la  extensión  imaginada  y  que  su  carácter  de  gravedad  lo 
había  tomado  de  injustas  prevenciones,  me  persuadí  también 
de  la  urgencia  de  que  la  sociedad  no  fuese  hondamente  per- 
turbada con  la  indefinida  prosecución  de  un  proceso  que 
tomaba  naturaleza  tan  alarmante.  Como  único  medio  de 
lograrlo  me  avoqué  la  causa,  según  podía  hacerlo  en  mi  ca- 
lidad de  comandante  general  del  departamento  declarado 
en  asamblea,  y  militarmente  terminé  el  asunto  con  el  casti- 
go de  sólo  tres  de  los  principales  delincuentes:  dejando  así 
sin  electo  las  actuaciones  que  iban  complicando  á  gran 
número  de  personas.  Publiqué  en  seguida  una  proclama 
el  21  del  mismo  mes,  en  que  di  á  conocer  la  manera  con 
que  yo  había  considerado  el  suceso  :  dejé  traslucir  mi  con- 
vicción de  que  la  maligna  índole  y  magnitud  que  se  le  había 
supuesto,,  no  dimartaban  sino  de  temerarias  sospechas :  dije 

« 

que  á  veces  se  invocaba  tortuosamente  el  patriotismo,  y 
que  la  quietud  pública,  no  menos  que  por  los  enemigos  del 
sistema,  podía  ser  alterada  por  la  exageración  de  volunta- 
rios temores,  é  hice  entender  que  mi  autoridad  no  repara- 
ría en  la  condición  de  las  personas,  si  se  me  obligaba  á  ejer- 
cerla. Finalmente  sellé  el  negocio  con  e!  indulto  general  y 
absoluto,  que  para  todos  los  que  por  él  pudiesen  temer  fir- 
mé el  dia  siguiente  22,  con  lo  cual,  iníundida  la  confianza, 
respiró  otra  vez  tranquilamente  la  capilal. 

Ilállanse  estos  dos  actos  insertos  en  el  tomo  (>•'  pág.  107 
y  109  de"la*colección  de  Documentos  relativos  á  la  Vida  Pri- 
blica  del  Libertador. 

De  esta  manera  terminó  la  alarmante  revolución  de  Pe- 
tare que  en  mano  de  los  tribunales  íjabria  envuelto  en  odios 
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y  en  persecuciones  al  país  y  llevado  al   |i;UÍbulo  á  muchos 
ciudodanos. 

A  pesar  de  la  prudencia  con  que  procedí  en  el  asunto, . 
un  diputado  de  Caracas,  el  Doctor  José  Antonio  Pérez,  quiso 
que  se  me  acusara  anle  eí  Senado  y  con  ese  motivo  dirigí 
al  Poder  Ejecutivo  de  la  República  la  siguiente  represen- 
tación : 

«fi.rcmo.  Señor  f  tceprestdenlc : 

« Sé  por  mi  conducto  respetable  <|iie  el  Doctor  José 
Antonio  Pérez,  diputado  por  Caracas,  tía  lieclio  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes  la  moción  de  que  yo  debía  ser  acusado 
ante  el  senado  por  haber  declarado  provincia  en  asainfilca  á 
fenezuela :  y  con  motivo  de  la  ocurrencia  de  l'etare  dijo 
que  estaba  dominado  por  una  facción  de  Caracas,  como  para 
probar  que  yo  no  lomé  todas  las  mediíjas  que  se  requerían 
por  miramiento  á  la  enunciada  facción.  Agravio  atroz,  im- 
perdonable, que  sólo  puede  ser  abortado  por  las  pasiones 
más  vehementes  y  ^obre  lo  que  tengo  á  menos  extenderme  ú 
más ;  sobj'e  todo,  cuando  existe  una  causa  que  se  siguió  con 
arreglo  á  los  decretos  del  gobierno  por  el  comandante  rtiilitar 
de  Caracas,  y  en  donde  aparecen  todas  las  personas 
que  tuvieron  parte  en  aquel  suceso:  y  á  ia  verdad 
ninguna  es  de  las  que  yo  conozco  y  de  quien  se  me - 
supone  dominado.  Esta  proposición  fue  apoyada  por 
los  demás  diputados  de  la  misma  provincia,  excepto  el 
Doctor  Osio. 

«Cuando  un  señor  diputado  avanza  una  proposición  tan 
osada  en  el  Congreso,  es  decir,  (jue  he  sido  acusado  ante  la 
nación,  muy  pocos  momentos  después  que  creo  haber  con- 
tribuido junto  con   mis   compañeros  de  arinns   del   mejor 
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« 

aiodo  (|ue  he  podido  á  su  independencia ;  prescindamos  de 
la  parle  de  ingratitud  que  envuelve  este  hecho,  y  pasemos 
á  examinar  el  motivo  de  la  acusación  por  parte  del  honora- 
ble Doctor  Pérez. 

«  En  primer  lugar  debe  repararse  que  sólo  se  ha  extra- 
ñado tanto  esta  medidu,  cuando  ha  sido  puesta  en  práctica 
por  mí,  y  nunca  se  ha  impugnado  por  ningún  miembro  del 
jfobierno,  cuando  en  períodos  muy  recientes  han  estado  en 
asamblea  estos  misnjos  deparlamentos,  y  otros  de  la  repúbli- 
ca ;  y  en  que  generales  de  un  grado  superior  hemos  obede- 
cido aun  inferior;  más,  paixíce  que  la  suerte  de  los  milita- 
res es  la  de  que  sólo  son  apreciados  en  los  momentos  de  pe- 
ligros, y  vejados  cuando  ya  no  se  temen. 

«  Los  insultos  que  S3  hacen  al  hombre  público  resultan- 
tes de  una  administración,  no  son  de  la  especie  de  los  que 
se  dirigen  al  hombre  privado.  En  éstos  puede  tener  lugar 
la  generosidad  ó  el  desprecio,  pero  en  aquéllos  no  se  puede 
prescindir  de  su  vimlicación  con  arreglo  á  las  leyes  que  nos 
rige  n . 

Yo  no  puedo  menos  que  tributar  mi  reconocimiento  á 
la  mayoría  del  Congreso,  que  desechó  la  proposición  del 
señor  Pérez ;  mas  yo  no  puedo  continuar  mereciendo  la 
confianza  del  público  y  del  gobierno,  si  este  asunto  no  se 
declara  con  toda  la  dignidad  que  corresponde  al  mismo 
gobierno,  y  á  un  general  de  la  república,  que  no  tiene  moti- 
vo alguno  por  qué  disimular  la  más  leve  imputación,  mucho 
más  si  se  atiende  á  que  los  gobiernos  deben  obrar  por  he- 
<!hos  calificados,  y  no  por  invectivas  ó  congeturas,  porque 
entonces  ningún  ciudadano  podrá  contar  con  su  seguridad 
individua!. 

« No  citaré  personas  ni  hechos  singulares,  invoco  el 
testimonio  de  los  departamentos  en  que  fue  necesaria  la  tal 
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medida,  y  desalío  á  cualquiera  ailversario  áqiic  rae  p 
te  una  sola  persona  vejada  por  el  poiler  militar  en  la 
de  que  se  habla ;  antes  al  contrario,  hay  quien  se  acogii 
como  un  refugio  de  la  autoridad  civil,  y  cuánta  sanj 
hubiera  derramado  en  la  capital  de  Caracas  sí  yo  hi 
sej^uido  los  consejos  de  algunos  hombres  de  tetras, 
aquellos  que  poco  acostumbrados  á  lidiar  con  los 
migos  en  el  campo  del  honor,  los  buscan  desde  sus  bi 
en  el  seno  de  la  paz,  queriendo  vengarse  de 
vios  personales,  bajo  el  pretexto  sagrado  de  la 
pública. 

«  El  señor  l'érez  debe  probar  las  causas  que  ha  I 
para  acusarme  ante  el  Congreso,  y  cuál  es  la  facción  di 
se  trata :  si  tiene  los  datos  suficientes  para  hacerlo  e 
de  juicio,  yo  estoy  sometido  á  la  ley,  y  de  no,  ( 
un  testimonio  público  que  me  subsane  de  la  acusí 
Mientras  no  se  decida  por  uno  de  los  dos  extremos, 
al  gobierno  que  me  exonere,  asi  de  la  comandancia 
ral  del  departamento  de  Venezuela,  como  de  la  din 
de  la  guerra,  en  donde  encuentro  con  bastante  frecu 
obstáculos  que  se  oponen  al  decoro  de  esta  misma  a 
dad:  bien  entendido  que  no  basta  el  que  el  Poder  Eji 
vo,  solamente  por  su  parte,  se  muestre  satisfecho  d 
procederes. 

«  Yo  suplico  á  V.  E.  que  lleve  este  asunto  por  tod 
Irámiles  de  la  ley,  en  atención  á  que  estoy  resuello  á  n 
sistir  en  nada  de  lo  que  llevo  expuesto. 

'!  Dios  guarde  íi  V.  K,  muchos  «ños. 

n  l*Ai:z. 
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«  Achaguas :  marzo  28  de  1825. » 

La  conlestación  (jue  recibí  á  la  anterior  represenlación 
íue  la  que  sigue  : 

«Secretaría  de  Marina  y  Guerra. — Sección  Central. — Pala- 
cio del  Gobierno  en  Bogotá  á  7  de  junio  de  1825. 
—15. 

«^/  Excmo.  Señor  general  en  jefe  José  A .  Páez. 

a  He  tenido  el  honor  de  dar  cuenta  en  el  despacho  del 
gobierno  de  la  representación  de  V.  E.,  datada  en  Acha- 
guas á  28  de  marzo  último^  en  que  solicita  se  le  inhiba  del 
destino  de  comandante  general  de  Venezuela  y  de  la  guerra 
que  se  le  han  confiado^  fundándose  en  que  la  moción  hecha 
por  el  honorable  diputado  José  Antonio  Pérez^  len  que  proponía 
á  la  cámara  de  representantes  se  acusara  á  V.  E.  ante  el 
Senado  por  haber  declarado  provincia  en  asamblea  el  de- 
partamento de  su  mando,  y  otra^i  expresiones  que  se 
vertieron  con  motivo  de  la  ocurrencia  de  Petare,  exigen 
una  prueba  le^al,  y  de  no,  un  testimonio  público  que 
porfga  á  cubierto  la  conducta  de  V.  E.  sobre  aquel  acto ; 
y  he  recibido  orden  de  contestar  á  V,  E.  lo  siguiente: 
«  El  artículo  66  de  la  constitución  está  en  oposición  con 
la  solicitud  del  benemérito  general  Páez,  y  así  como  este 
jefe  debe  descansar  tranquilo  en  el  concepto  que  merece 
al  Poder  Ejecutivo,  también  debe  servirle  de  satisfacción 
en  el  caso  presente  que  la  cámara  de  representantes  recha- 
zó la  moción  del  diputado  Pérez,  lo  cual  prueba  que  w% 
la  halló  justa,  y  que  por  consiguiente  cree  arreglada  á  la 
ley  y  á  las  circunstancias  la  conducta  del  comandante 
general   de  Venezuela.»    Inserto  á    V.  E.  la  anterior  re- 
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solución   ilel    l'oiier  CjeciiUvo  como    itsii'tado  de 
liciliid. 

"Diosgiiarde  á\.  \í.,  etc. 

«l'EDnO  (¡UAL. 

El  10  de  enei'O  del  año  182o  se  presentó  delar 
Puerto  Cabello  una  escuadra  francesa,  compuesla  t 
fraílala  de  sesenta,  dos  berganlines  fíoletns  y  una  £ 
á  las  órdenes  del  capitán  de  navio  Üupotel,  y  apenas 
fondeado  cuando  dirigió  comunicación  al  comandante 
ral  de  marina  ile  dicho  puerto,  [lidiéndoli',  en  n 
del  almirante  Julien,  comandante  de  la  optación  * 
Antillas  francesas,  satisfacción  por  el  inculto  que 
haberse  inferido  frente  á  Porlobelo  por  el.  coinar 
de  la  fragata  Feneznda  al  de  la  goleta  francesa  G 
obligándole  á  que  éste  enviase  un  oíicial  á  su  bordo. 
más,  exigía  dicho  almirante  la  devolución  de  todo  el  i 
mentó  de  la  corbeta  mercante  Urania,  que  había  sido 
sada  con  efectos  de  propiedad  española  por  lus  capilar 
los  cOTSñrios  Poli '/íampíon  y  Centella. 

El  tono  en  que  diclio  capitán  formulaba  estos  ir 
reclamos,  dirigiéndose  á  los  empleados  subalternos  t 
de  hacerlo  al  gobierno  de  la  Uepública,  y  la  violaci 
territorio  de  nuestras  costas  por  aquellos  extranjero 
después  de  las  satisfactorias  contestaciones  del  coniar 
general  de  marina  de  Puerto  Cabello,  me  indignaron  , 
manera,  y  como  comandante  general  del  deparla 
de  Venezuela  pedí  explicaciones  al  jefe  de  la  esí 
francesa;  con  la  dignidad  qiiij  exijia  el  caso,  le  n 
que  los  venezolanos,  tenían  la  constancia  necesaria 
defender  sus  derechos  si  el  extranjero  no  sabi 
petarlos.  ■ 
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Dejó  libre  el  francés  el  litoral  de  Ocumare,  y 
como  dirigiese  después  sus  injustas  reclamaciones  al 
gobierno  supremo  de  la  república,  éste  le  contestó  en 
casi  los  mismos  términos  que  yo  lo  había  hecho  desde  el 
principio. 

Anteriormente  a  esle  suceso,  se  había  presentado  en 
La  Guaira  el  capitán  español  Don  José  del  Cotarro  para 
entregar  al  í^obierno  colombiano  el  bergantín  Boma  Librr, 
disgustado  al  ver  que  en  España  había  sido  derrocado  el 
sistema  constitucionaF  y  repuesto  el  régimen  absoluto.  Trajo 
en  su  buque  un  cargamento  de  negros,  á  quienes  se  dio  inme- 
diatamente libertad. 

«Tanto  portel  combinado  ataque  de  la  Francia  y  de 
la  España  que  se  había  temido  enVene^iela — dice  Restrepo 
después  de  referir  los  sucesos  anteriores — como  por  al- 
gunos movimientos  que  se  dejaron  percibir  en  Baruta  y 
Tucupido,  en  el  Sombrero  y  en  otros  puntos  de  aquella 
parte  de  la  República,  se  temió  (jiie  podía  perturbarse 
la  tranquilidad.  El  comandante  general  Páez  fue  auto- 
rizado, en  consecuencia,  con  facultades  extraordinarias  por 
el  Ejecutivo  Nacional  desde  los  primeros  días  de  este  año  : 
autorización  que  después  se  amplió  el  17  de  marzo  con 
acuerdo  y  consentimiento  del  congreso.  Creíase,  no  sin 
fundamentos  sólidos,  que  una  parte  considerable  del 
territorio  de  Colombia,  distante  del  centro,  que  ocupaba 
una  posición  tan  avanzada  y  que  contenía  tantos  elementos 
de  discordia,  no  podría  mantenerse  tranquila  sin  que  hubie- 
se un  poder  fuerte  é  inmediato  que  velara  en  la  conser- 
vación dei  orden.  Empero,  la  declaración  frecuente  de 
facultades  extraordinarias,  y  el  que  dichos  departamentos 
se  convirtieran  en  provincias  en  asamblea,  incomodaba  á 
los  venezolanos  amantes  de  la  libertad,   sin  embargo  del 
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Iluen  uso  que  hiciera  e!  general  Púez  del  exlenso  pod 
que  se  le  conierla.  El  decreto  mencionado,  del  17  < 
marzo,  fue  un  motivo  para  evitar  los  clamores  de 
municipalidad  de  Caracas,  que  se  dirigió  á  la  cámara  i 
representantes  por  vía  de  queja  contra  el  Poder  Ejecutiv 
Sin  embargo  de  que  este  paso  no  produjera  consecuencis 
aumentabael  descontento  contra  el  gobierno  central  cuandoaí 
no  poseía  toda  la  fuerza  necesaria  por  ser  nuevo  y  h 
liarse  apenas  reconocido».  (Pag.  437,  lomo 3,  Historia  < 
Colombia). 

^  ,  El  8  del  mes  de  marzo  de  1825,  en  una  proclam 

^  di  cuenta  de  todos  estos  sucesos,  del  estado   interior  i 

1^^  la  república,   y  expuse  las  razones  que  me  habían  impelii 
á   declarar  en  asamblea  los  departamentos  de  Venezue 

IM:  y  Apure,  pues  la  repdbhca  se  hallaba  entonces  amenaza* 

^  de  una  invasión  de   dos  mil  hombres  que  la  Península  pe 

í',  saba  enviar  contra  Colombia  y  que  ya  se  estaba  reuniem 

f''  en  las  islas  Canarias. 

La  proclama  dice  así : 

h.  «José  Antonio  Páez,  de  los  libertadores  de  Colombi 

condecorado  con  la  medalla  de  Puerto  Cabello,  general  ( 
jefe  de  los  ejércitos  de  la  república,  comandante  genei 

,  del  departamento  de  Venezuela,  y  director  de  la  i:uer 

I  en  los  de  Venezuela  y  Apure,  etc.,  etc. 

«Aunque  los  habitantes  de  los  departamentos,  de  q 
tengo   la  dirección  de  la   guerra,    no   deben  ignorar  1 

;  motivos  que  hubo  para  declararlos  en  estado  de  asamble 

según  el  bando  de   29  de  noviembre    del  año  pasad 

>  encuentro  muy  conforme  á  los  principios  que  nos  rige 

f:  expresar  aunque  sucintamente,  las  razones  que  hubo  pa 
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.tomar  eslas    medidas,  así  como  las  (|ne   hay  ahora  para 
hacerlas  cesar. 

«Noticias  contestes  y  por  diversos  conductos  sobre 
una  fuerza  extranjera  en  las  Antillas  eran  causa  suficiente, 
si  no  para  suponer  del  todo  miras  hostiles  por  parte  de 
aquel  gobierno,  á  lo  menos  para  llamar  la  atención  de  la 
autoridad  militar,  encargada  de  la  defensa  de  los  departa- 
mentos de  la  república. 

«Las  que  se  tehian  de  £spaña  sobre  algunas  fuerzas 
destinadas  á  la  América,  y  los  buques  de  guerra  que  se 
hallaban  en  la  Habana,  merecían  asimismo  algunas  medidas 
precautelativas. 

a  Un  movimiento  ocurrido  á  poco  tiempo  en  las 
inmediaciones  de  la  capital  de  Venezuela,  confirmó  la 
oportunidad  de  la  medida  de  asamblea ;  la  necesidad  de 
providencias  para  atajar  los  progresos  de  la  facción  de  los 
Güires,  exigía  un  gobierno  militar  por  el  tiempo  necesario 
para  su  destrucción.  Algunos  arreglos  domésticos,  rela- 
tivos á  la  formación  de  una  fuerza  armada,  hallaban 
obstáculos  en  la  diversidad  de  jurisdicciones:  por  estas 
razones  se  creyó  oportuno  declarar  en  estado  de  asamblea 
los  departamentos  de  Venezuela  y  Apure.  Pero  las  cir- 
cunstancias han  variado  felizmente  y  permiten  el  resta- 
blecimiento de  las  cosas  al  estado  en  que  deben  estar,  según 
las  leyes  de  la  república. 

«Algunas  contestaciones  con  el  jete  de  una  fuerza  naval 
francesa  han  hecho  conocer  las  miras  contraidas  hasta  ahora 
á  reclamaciones  particulares,  con  respecto  á  su  comercio  ; 
á  lo  que  se  agregan  las  seguridades  que  tiene  el  gobierno 
general  de  la  república,  según  sus  últimas  comunica- 
ciones. 
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LOS  PUEBLOS  i?<S10S0S  DE  REFORMAS. ASAMBLEA    EN  EL  CONVENTO 

•DE  SAN  FRANCISCO  DE  CARACAS. — MI  CARTA  Y  OFICÍO  AL  LIBERTADOR 
EXPLICÁNDOLE  Mí  CONDUCTA. 

1826. 

Cuando  una  nación  como  la  nuestra  ha  cooquistado  su 
independencia,  suelen  presentarse  en  la  escena  política  Ires 
clases  de  adores.  Primera,  los  que  con  la  espada  ó  la  plu- 
ma merecieron  bien  de  la  patria  en  las  épocas  de  la  con- 
tienda y  que  aspiran  á  recoger  el  premio  de  sus. afanes  y 
fatigasy  pues  no  todos  suelen  contentarse,  como  Cincinato  y 
Washington,  con  la  gloria  postuma  y  el  aprecio  de  las  ge- 
neraciones. Es  muy  común  hallar  entre  los  que  fueron  cau- 
dillos de  las  huestes  militares,  quienes  en  la  paz  conservan  la 
severidad  de  carácter  que  con  trajeron^  mandando  los  ejércitos 
y  se  enajenan  bien  pronto  la  voluntad  del  pueblo  que  no 
ve  en   ellos  sino  tiranuelos  que  aspiran  á  dominarle. 

La  segunda  clase  de  los  que  vamos  enumerando,  son 
los  que  no  habiendo  tomado  parle  alguna  en  las  cuestiones, 
mientras- se  debatían  con  las  armas,  aspiran  después  á  ocu- 
par  los  altos  destinos  de  la  nación,  y  para  alcanzarlos,  se 
constituyen  en  censores  del  gobierno,  denunciando  las 
fallas  de  los  que  dirijen  la  cosa  pública,  y  calumniando 
'a  los  'que  sirvierorf  á  la  patria  en  sus  más  apuradas  cir- 
cunstancias. 

A  la  tercera  pertenecen  aquellos  adepto:*  del  antiguo 
orden  de  cosas,  á  quienes  puede  decirse  que  á  viva  fuerza 
se  les  ha  hecho  aceptar  la  reforma,  y  no  parece  sino  que  en 
venganza  se  esfuerzan  en  probar  con  su  conducta  lo  poco 
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que  há  ganado  !a  sociedad  con  la  nueva  organizaciói 
se  le  ba  dado. 

He  aquí  los  elementos  que  componían  el  pueblo  c<¡ 
biano  cuando  ya  los  antiguos  dominadores  habiañ  sido 
jados  del  país.  Con  tales  elementos  tendría  que  luchi 
que 'tuviese  á  su  cargo  dirigir  la  política  interior. 

El  entusiasmo  exagerado  de  algunos  hombres  ■ 
también  á  servir  de  obstáculo  para  la  marcha  tranqui 
la  sociedad  que  necesita  la  unión  de  lodos  siis  mien 
para  organizarse  de  un  modo  estable  y  llevar  ácab( 
reformas  necesarias.  Estos  individuos,  con  sobrada 
prudencia,  la  dan  por  proclamar  teorías  lisonjeras  q 
pueblo  acoge  con  .entusiasmo,  porque  halagan  sus  pasio 
y  de  aquí  proviene  que  la  anarquía  suele  suceder  á  la 
quista  de  la  independencia.  Vano  es  predicar  el  rhod 
rebus,  pues  un  pueblo  nuevo  es  como  el  individuo  c 
Juventud :  desprecia  las  lecciones  del  pasado  hasta 
á  costa  dé  males  sin  cuento,  adquiere  una  expcriencis 
ha  pagado  bien  cara. 

Después  que  en  1814  y  15  se  disolvieron  los  gobie 
republicanos  en  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  h  c 
de  los  desastres  sufridos  por  los  patriólas ;  se  habíai 
vantado  en  estos  dos  territorios  fuerzas  para  combatí 
enemigo  común,  y  los  jefes,  obligados  por  las  círc 
lancias,  hablan  obrado  independientemente,  pues  no  ex 
ningiin  gobierno  central  á  quien  dar  cuenta  de  las  op 
ciones.  Cuando  los  patriotas  eran  vencidos  en  una  | 
vincía,  pasaban  á  hacer  resistencia  á  los  realistas  en  c 
donde  sólo  por  espíritu  de  patriotismo  y  no  por  disposi 
de  ninguna  autoridad,  unían  sus  fuerzas  á  las  que  opera 
en  aquel  territorio.  Venezuela  y  Nueva  Granada,  por 
teres  de  una  y  otra,  se  prestaron  mutuo  auxilio ;  pen 
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]a  unión  úe  los  dos  territorios^  bajo  una  sola  autoridad^ 
no  se  pensó  hasta  el  17  de  diciembre  de  1819,  en  que 
el  Congreso  de  Venezuela  proclamó  la  república  de  Co- 
lombia, cuya  constitución  adoptada  después  por  otro  Con- 
greso, reunido  en  Cücuta  el  30  de  agosto  de  182! ,  reconocía 
?m  gobierno  supremo. 

La  vasta  extensión  del  territorio  colombiano,  las  di- 
fícilísimas comunicaciones  de  las  provincias  con  el  gobierna 
central,  establecido  en  Bogotá,  los  celos  y  rivalidades  entre 
venezolanos  y  granadinos,  todo  indicaba  que  la  república 
de  Colombia  tendría  una  existencia  efímera,  en  la  época 
en  que  estamos  de  nuestra  narración,  se  dejaban  ya  sentir 
los  síntomas  de  una  separación  que  era  inevitable,  y  que 
más  tarde  ó  más  temprano  tendría  que  llevarse  á  cabo, 
sin  que  á  nadie  le  fuese  posible  el  impedirlo. 

Ya  he  dicho  poco  antes  que,  á  consecuencia  áe  las 
medidas  que  tomé  á  Hn  de  cumplir  las  órdenes,  apremian-: 
tes  del  gobierno  para  el  alistamiento  en  lai  dniücias,.  fuU 
minó  contra  mi  la  Municipalidad  de  Caracas  la  acijvs>acióa 
de  haberme  excedido  en  el  uso  de  mi  autoridad,  valién- 
dome de  medios  violentos.    Enviáronse  cartas  desde  aquellja 
ciudad  á  sus  diputados  en  Bogotá,  y  éstos  armaron  terrible 
escándalo  en  la  Cámara,  ñgurando  entre  mis  principales 
enemigos  en  aquellas  circunstancias  el  clérigo  Azuero,  y 
entre  mis  defensores  los  doctores  Osío  y  Arvelo.     Uno  de 
aquéllos  hizo  la  proposición  de  que  se  pidiera  informe  in- 
mediatamente al  Ejecutivo  sobre  las  ocurrencias  de  Caracas, 
y  sobre  las  providencias  que  hubiese  dictado  en  este  asunto. 
Aprobada,  el  presidente  de  la  Cámara  pasó  un  oficio  al 
general  Santander,  vicepresidente  encargado  del  Ejecutivo, 
exigiéndole  dicho  informe ;  pero,  queriendo  meditar  bien 
el  asunto,  según  me  decía  en  una  de  sus  cartas  el  general 
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Santander,  i]o  lo  dio  tan  pronto  como  deseaban  mis  acu- 
sadores. Entretanto,  recibióse  una  representación  muy 
fuerte  de  la  Municipalidaíl  de  Caracas,  dirigida  á  la  Cámara, 
y  con  este  motivo  se  volvió  á  exigir  el  informe  del  Ejecutivo. 
Entonces,  éste  hubo  de  manifestar  á  la  cámara  el  19  de 
febrero  «que  no  constaba  de  una  manera  evidente  que  yo 
hubiese  dado  orden  de  allanar  las  casas  v  hacer  fuego  á  los 
que  no  quisieran  concurrir  al  alistamiento ;  que  no  era 
delito  contra  las  leyes  obligar  por  la  fuerza  á  los  vecinos 
morosos  á  obedecer  una  disposición  del  gobierno,  siempre 
que  no  se  les  ultrajara  ó  sacase  á  la  fuerza  de  sus  hogares, 
y  que  no  estaba  probado  por  el  acusador  que  yo  hubiese 
dado  orden  de  cometer  los  excesos  en  que  se  fundaba  la 
acusación.» 

«El  caso,  decia  el  Ejecutivo,  retjuiere  hoy  más. que  nun- 
ca prudencia  á  toda  prueba  :  los  enemigos  comunes  pueden 
invadiriFíOs,  porque  tienen  medios :  Venezuela  tiene  infinitos 
puntos  de  fácil  acceso ;  los  españoles  tiran  ÍFecueniemente 
sus  planes  sobre  ella,  contando  con  que  hay  bastante  opinión 
que  les  favorece ;  los  emigrados  que  han  perdido  sus  pro- 
piedades son  de  aquel  territorio ;   algunas  guerrillas  enemi- 
gas  concurren  á  multiplicar  los  embarazos  y  á  ocupar  la 
atención  dé  los  defensores,  en  tales  circunstancias,  si  el  ene- 
migo tuviera  confianza  de  no  encontrar  al  general  Páez  al 
frente  del  ejército  republicano  de  Venezuela,  la   invasión 
podría  ser  pronta  y  el  éxito  menos  dudoso.     El  general 
Páez  goza  como  soldado  de  una  reputación  incuestionable, 
y  el  enemigo  que  tiene  una  opinión  ventajosa  de  su  contra- 
rio, le  teme  y  lleva  la  mitad  de  la  campana  perdida.     iNo 
quiero  decir  con  esto  que  sacrifiquemos  nuestras  leyes  y  los 
derechos  de  los  ciudadanos  á  la  conveniencia  de  conservar 
en  el  ejército  de  Venezuela  á  un  general  que,  aunque  de  eré. 
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4ilo  guerrero,  embaraza  la  marcha  del  régimen  legal.  No, 
íeñor ;  salvemos  las  leyes  y  salvemos  los  derechos  del  cíu- 
dadano ;  pero  no  sacrifiquemos  sin  la  evidencia  correspon- 
diente á  un  ciudadano,  y  á  un  ciudadano  que  merécela  es- 
limación  pública.  Salvarnos  lodos  de  la  cuchilla  española, 
es  nuestra  primera  obligación,  y  la  honorable  cámara  sabe 
€uánlos  sacrificios  se  hacen  ó  tieben  hacer  en  las  aras  de 
nuestra  existencia  física.» 

A  pesar  de  todo,  la  cámara  admitió  la  acusación,  y  en- 
tonces el  negocio  se  llevó  al  senado  que  vacuo  en  los  prime- 
ros dias  sobre  si  debía  continuar  la  causa  ó  esperar  los  do- 
cumentos que  el  Ejecutivo  ofrecía  en  su  informe.  Entretan- 
to, recibióse  una  carta  del  secretario  de  la  Cámara  al  senado, 
pidiendo  copias  íntegras  de  los  oficios  del  inlendeñte  de 
Carací^s,  Escalona,  los  cuales  se  le  remitieron. 

«Mi  p.pinión  con  cuantos  hablé  del  negocio,  me  decía 
Santander  en  una  carta,  fechada  10  de  mayo  de  aquel  año, 
«incluso  los  mismos  enemigos  de  usted,  fue  que  la  acusación 
«era  ligera  y  que  se  debían  esperar  nuevas  pruebas  porque 
^la  seguridad  personal  yelhonorde  un  ciudadano,  cualquie- 
«ra  que  fuese,  no  debían  estar  á  merced  de  unos  avisos  tan 
«descarnados.  El  presidente  del  Sjsnado  y  el  coronel  Pi- 
« ñango  parece  que  estaban  muy  pronunciados  contra  usted  : 
«y  por  más,  que  cuatro  senadores  trabajaron  por  diferir  el  ne- 
«gocio,  la  acusación  se  admitió  en  los  términos  que  usted 
«habrá  visto.  Esto  es  todo  lo  que  ha  pasado,  según  me  han 
«informado;  yo  puedo  asegurar  á  usted  que  la  justicia, 
«quizá  más  que  la  amistad,  me  hizo  tomar  el  partido  pru- 
« dente  que  he  seguido,  y  que  si  como  no  veía  en  sus  pro- 
«cedimientos  los  delitos  que  proclamaban,  los  hubiera  ha- 
aliado  tales,  habría  sido  el  primero  en  pronunciarme  contra 
«usted  por  amor  á  las  leyes  y  por  la  vindicta  pública.  Aquí 
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tiecho  lomar  una  declaración  al  viejo  Gómez,  que  está 
na,  y  la  he  remitido  á  la  comisión  que  conoce  de  la 
>a.  Usted  habrá  ya  tomado  su  partido  de  hacers« 
eríorá  este  suceso  con  la  misma  serenidad   con  que  ha 

0  venir  la  mnerte  en  los  combales.  Yo  esloy  seguro 
]ue  usted  saldrá  victorioso  y  lo  podría  asegurar  con  mi 
eza.  El  Senado  se  renueva  el  año  entrante  en 
üha  partej  ylos  que  quedan,  aunque  hayan  votado  por 
dmisión  de  la  acusación,  no  son  hombres  malévolos 

deseen  su  perdición :  ellos  en  parte  han  procedida 
igados  por  las  vivas  declamaciones  de  casi  todos  les  di- 
ados de  Caracas,  y  un  hombre  de  bien  es  íácil  de  ser  en- 
ado  y  prevenido.  He  dicho  á  usted  que  se  traiga 
chos  documentos  de  Caracas  para  desmentir  las  imputa- 
íes  de  la  acusación ;  no  necesita  de  abogado  aquí 
is  usted  encontrará  todos  los  medios  de  hacer  una  vic- 
osa  defensa.  Después  de  obtenida  la  absolución 
e  hacer  un  enérgico,  pero  moderado,  maniñesto  d* 
3onducta^  bajo  el  régimen  constitucional,  el  origen  d< 

1  persecución^  la  sumisión  de  usted  á  las  leyes  que  hí 
endido  con  su  espada,  y  todo  lo  demás  que  ocurrirá 
)nces.  Estos  pasos  honrarán  á  ust^d  tanto  ó  mái 
!  las  glorías  que  usted  ha  sabido  ganarse  contra  los  ene- 
ios.  Nada  perdería  á  usted  para  siempre  como  cual- 
era  acto  de  inobediencia  al  Senado.  Este  sería  ui 
ron  que  mancharía  eternamente  su  reputación.  Lejoi 
mi  pensar  que  fuese  usted  capaz  de  semejante  procedi- 
nto :  juzgo  á  usted  como  debo,  porque  conozco  si 
ícter  y  su  corazón,  y  respondo  de  su  sumisiói 
todo  lo  (pie  emane  «ie  las  auloridados  coneti' 
las.» 
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Casi  en  los  {nismos  dias^  el  15  del  mes  de  juUo^ 
el  general  Santander  escribía  á  Bolívar  la  carta  confi- 
dencial que  puede  verse  en  la  página  210^  tomo  G  de  los 
Documentos  de  la  Vida  Pública  del  Libertador,  .caria 
encaminada  toda  á  hacerme  los  cargos  más  injustos  ;  tal 
vez  creía  cumplir  con  su  deber  cuando  mal  informada 
cometía  una  injusticia :  error  por  desgracia  harto  frecuente 
•n  los  gobernantes  sujetos  como  todos  los  hombres  á  It 
falibilidad  en  sus  juicios. 

lín  mi  concepto  era  entonces  un  fuerte  argumento 
para  acusar  á  Santander  de  no  proceder  con  la  justicia 
que  protestaba  en  sus  cartas,  ver  que  Soto  y  otros  repre- 
sentantes y  senadores,  en  opinión  general  considerados 
•orno  su  eco  en  las  cámaras,  tomaron  decidido  interés 
contra  mi.  Si  Santander  les  hubiera  dicho  de  buena  fe 
una  sola  palabra  de  desagrado  por  lo  que  estaban  ha- 
ciendo, no  sólo  no  hubieran  tomado  partido  en  mi  dañó, 
sino  lo  hubieran  abrazado  en  favor  de  sus  ideas,  mayor^ 
mente  cuando  á  mi  modo  de  ver  Santander  estaba  en 
la  obligación  de  hacerlo:  la  acusación  pro  venia  de  haber 
querido  yo  ejecutar  su  propio  decreto  del  Reglamento  de 
Milicias  que  había  encontrado  oposición  en  Caracas  y  que 
él  no  había  mandado  suspender  á  pesar  de  que  el  Congre- 
so había  dado  una  ley  organizando  la  milicia  bajo  dis- 
tinta base. 

Pues  bien,  el  haberlo  ipierido  ejecutar  por  medio 
de  la  fuerza  armada  con  patrullas  por  las  calles  para 
coger  la  gente  rehacía,  era  ni  más  ni  menos  lo  (jue  en 
Bogotá  se  hacía  todos  los  domingos  á  presencia  del  mismo 
Santander,  sin  que  ni  él  ni  nadie  se  mostrase  escandalizado, 
y  sin  que  pareciese  al  congreso  una  violación  de  las  liberta- 
des públicas  y  de  los  derechos  tío  los  pueblos.     El  debi¿. 
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pues^  con  todo  su  influjo^  proteger  las  providencias  de 
un  jefe  que  no  habia  hecho  más  que  obecerle.  Lejos 
de  tener  presentes  estas  i^azones,  añadió  el  insulto  al 
agravio  nombrando  para  sücederrae  á  Escalona,  mi  acu- 
sador, á  qiiien  no  correspondía  por  ordenanza  recibir 
el  mando  en  compelencia  con  oíros  generales  más  an- 
tiguos, de  mayor  graduación  y  que  entonces  no  tenían 
destinos. 

Profundo  senlimiento  me  causó  la  impriidenle  medida, 
y  á  pesar  del  apoyo  con  que  yo  contaba  en  mi  Deparlamen- 
to para  no  someterme  á  semejante  humillación,  el  29  de 
abril  di  á  reconocer  á  mi  sucesor. 

Entro  ya  en  una  época  dolorosa  para  mi :  época  de 
recuerdos  que  aiin  me  atormentan  y  (pie  quisiera  borrar 
del  libro  de  mi  vida,  sin  embargo  de  haber  hecho 
cuanto  puede  exigirse  á  un  hombre  honrado  después  de 
la  comisión  de  la  falta,  que  es  sacrificar  su  orgullo  en 
aras  de  la  justicia  y  contesar  a  '1a  foz  del  mundo, 
sin  disculparse,  la  falla  que  cometió  en  momentos  de 
irreflexión. 

Esto  mismo  dije  el  año  de  18o7.  Durante  la  época 
de  Colombia  siempre  estuve  desempeñando  elevados  y  pe- 
ligrosos destinos,  corriendo  junto  con  la  nación  las  incerli- 
dumbres  y  zozobras  de  los  ensayos  y  de  los  errores ;  mas 
siempre  también  mi  corazón  y  mi  voluntad  pertenecieron 
á  mi  patria,  aunque  mi  entendimiento  estaba  sujeto,  como, 
el  de  todos  los  hombres,  á  equivocaciones  y  engaños.  El 
mío  con  más  razón  si  se  considera  que  de  la  ocupación  y 
aislamiento  de  las  sabanas  salí  al  teatro  de  escenas  absolu* 
tamente  desconocidas  para  mí,  ¿Qué  tiene  de  común  la 
teoría  de  las  revoluciones  y  la  complicada  ciencia  de  la  po- 
lítica con  las  sencillas  ocupaciones  del  pastor? 
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«Yo  he  comelido,  diJB  á  los  venezolanos  en  1837, 
*m'ú  errores  cuyas  dolorosas  sensaciones  ^e  han  mitigado 
«por  la  indulgencia  de  mis  compatriotas.  Los  sucesos  de 
4íl826,  ix  los  que  me  condujo  una  acusación  injusta  y 
«peor  interpretada  por  algunos,  hecha  contra  mí  en  el 
«senado  de  Colombia,  me  llenan  todavía  de  amargura  y 
«arrepentimiento.  La  opinión  por  la  separación  de  Ve^ 
iíoezuela  de  la  centralización  de  Colombia  estaba  ya  muy 
«generalizada,  y  el  acontecimienlo  de  Valencia  segundado 
«por  otras  ciudades  fue  el  primer  paso  para  el  gran  cam- 
«biamienlo  que  al  fin  se  verilicó  con  posterioridad.  Esta 
«separación  fue  indicada  por  actos  emanados  de  algunas 
«corporaciones  y  por  la  imprenta  que  es  el  vehículo  de  la 
«opinión  pública.  La  protesta  de  la  Ilustre  Municipalidad 
«de  Caracas  al  jurar  la  constitución  de  1821  y  los  periódi- 
«cos  en  1824  y  1825  habían  preparado  aquellos  sucesos 
«que  me  envolvieron  como  á  una  débil  paja  las  impetuosas 
«ráfagas  de  un  huracán.  El  horror  á  la  guerra  civil,  mi 
«amor  al  orden  y  á  la  felicidad  de  mi  patria  me  hicieron 
«someter  á  la  consideración  del  Libertador  de  Colombia 
«aquellos  acontecimientos,  constituyéndome  gustoso  á 
«ser  víctima  y  á  sacrificar  mi  vida  y  mi  honor  antes 
«que  llegase  á  derramarse  una  sola  gota  de  sangre  por 
«mi  causa. 

« El  Libertador  oyó  mis  ruegos,  conoció  que  su  patria 
« estaba  al  borde  de  un  precipicio,  y  voló  á  interponer  su 
«  política  y  su  poderoso  influjo  para  salvarla ;  su  presencia 
« restableció  la  confianza  pública,  y  calmó  algún  tanto  aque- 
« líos  anhelos  por  la  separíición. 

« No  hubo  quejas  ni  persecuciones,  y  yo  me  s'ometí 
«gustoso  á  la  obediencia  de  los  decretos  que  expidió,  y 
«  al  sistema  que  rejía  á  la   República  de  Colombia  que  pa- 
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«  recia  necesario.  Se  extendió  ini  autoridad  á  oíros  de- 
«  partanienlos^  y  todos  sus  habitantes  son  irrecusables  testigos 
« del  espíritu  de  conciliación  que  guió  mi  administración^ 
« y  todo  el  mundo  ha  visto  los  principios  que  profesaba 
«  consignados  en  mi  Manifiesto  de  7  de  Febrero  de  1829.» 

Volvamos  ahora  á  los  sucesos  deplorables  que  tanta 
amargura  me  causaron,  y  que  ahora  como  siempre  lamenté 
ante  mis  conciudadanos. 

En  la  misma  noche  que  el  general  Escalona  tom¿ 
posesión  del  mando,  se  cometieron  en  Valencia  desórde- 
nes de  diversas  especies  por  varias  partidas,  entre  las 
cuales  aparecieron  realistas,  (]ue  sólo  tal  vez  buscaban  un 
pretexto  para  trastornar  la  tranquilidad  pública  en  (avor 
de   sus  ideas. 

El  27  de  abril  de  1820  habian  pedido  varios  ciuda- 
danos á  la  Municipalidad  de  Valencia  que  se  suspendiese 
el  cumplimiento  de  la  orden  que  me  separaba  del  mando. 
Convocó  aquel  cuerpo  a  los  letrados  de  la  ciudad  para  con- 
sultarles sobre  la  cuestión  propuesta,  la  cual  si  se  llevaba 
á  efecto,  decían,  podía  ocasionar  disturbios  é  insurrecciones, 
y  uno  de  ellos,  el  doctor  Miguel  Peña,  con  otros  dos, 
expuso  «que  no  había  ninguna  medida  legal  que  pudiera 
suspender  la  ejecución  de  la  orden  y  que  ni  el  mismo  Eje- 
cutivo podía  hacerlo  sin  infringir  abiertamente  la  consti- 
tución.» La  Municipalidad  acordó  entonces  que  se  me 
manifestara  «el  profundo  sentimiento  de  que  hubiera  sido 
admitida  la  acusación  contra  mi  persona:  la  persuasión  en 
que  estaba  de  que  yo  me  justificaría  completamente;  qu* 
todo  el  vecindario  se  hallaba  convencido  de  la  puntualidad 
y  exactitud  con  que  había  desempeñada  mis  encargos, 
ganándome  la  confianza,  respeto  y  amistad  de  todos;  y 
que  en  la  necesidad  de  salir  del  Deparlamento  en  obed€- 
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cimiento  de  las  leyes,  les  quedaba  el  conswelo  de  volverme, 
á  ver  indemnizado  satisfactoriamente.» 

Los  que  no  se  dieron  por  satisfechos  con  semejante 
declaratoria  apelaron,  para  que  aparecieran  fundados  los 
temores  que  habían  manifestado  anteriormente^  á  las  vías 
del  asesinato,  dando  muerte  á  dos  infelices  que  no  habiaR 
tenido  arte  ni  parle  en  los  sucesos  que  se  debatían  y  arro- 
jando sus  cadáveres  á  la  puerta  del  edificio  de  la  Munici- 
palidad. Hallábanse  en  éste  muchos  individuos  ansiosos  de 
saber  el  resultado  final  de  la  cuestión,  cuando  el  gobernador 
de  la  provincia  Fernando  Peñalver  exigió  al  coronel  Fran- 
cisco Carabaño,  comandante  de  las  tropas  de  la  ciudad, 
que  hiciera  cumplir  sus  deberes  á  los  militares  que  estaban 
en  [el  edificio  y  se  mostraban  favorables  al  movimiento. 
Carabaño  los  {mandó  á  sus  cuarteles,  y  entonces  todos  los 
allí  congregados  vinieron  á  mi  casa  en  tumulto  y  me  con- 
dugeron  en  hombros  á  presencia  de  la  Municipalidad. 

Es  necesario  haberse  visto  en  circunstancias  iguales 
para  comprender  la  difícil  posición  del  hombre  público 
cuando  un  pueblo  acorre  á  suplicarle  que  se  ponga  al  frente 
de  un  movimiento  que  cree  justo  y  razonable.  Vacila  el 
entendimiento  entre  la  obediencia  que  debe  á  las  leyes  y 
á  los  principios  establecidos,  y  el  te.mor  de  que  puedan 
resultar  grandes  males  si  el  pueblo  toma  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad del  acto.  Entretanto  no  hay  tiempo  para 
reflexionar:  el  pueblo  se  impacienta,  grita,  invoca  los  senti- 
mientos más  sagrados^  v  el  hombre  sin  darse  cuenta  si- 
quiera  de  lo  que  hace,  cede  y  se  deja  llevar  por  las  oleadas 
como  un  cuerpo  inerte  que  sobrenada  en  la  superficie  d« 
un  océano  tempestuoso. 

En  hora  menguada  para  mí,  reasumí  el  mando  de  qut 
se  me  había  suspendido  tan  injustamente,  y  ya  dado  el  pri- 
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mer  paso,  era  necesario  ser  consecueiili-  con  el  error 
m  elido. 

La  Municipalidad  de  Valencia  invil<'i  á  las  oirás  ci 
iea  lie  Venezuela  h  que  aprobasen  el  uiovímiento  t|U( 
había  iniciado,  para  que  todas  reunidas  expresaser 
grandes  niolivos  que  habían  liecho  necesaria  mi  repos 
en  el  mando,  el  cual  yo  debía  conservar  para  manten 
«rilen  y  tranquilidad  pública  lia&la  que  volviera  el  Libert 
y  se  reuniera  la  gran  Convención  cilada  para  el  añ 
ISr»!  ;  poro  que  debía  anliciparse  en  vista  ile  InsdKicnll 
snlircvenidas  á  la  Kepiíblica. 

Hasta  la  Municipalidad  de  Garaciis,  que  tan  liosl 
tiiü  había  mostrado  anteriormenls,  se  atihirió  a!  acl 
Valencia,  y  me  encontré  investido  con  la  suprema  autor 
civil  y  militar. 

Entonces  diriiíí  á  las  i)rovincia5  la  sij^'iiieiitc  prociam 

".El  voto  libre  de  los  pueblos  me  lia  encargado 
nviindo  en  jefe  de  las  armas  y  de  la  administración  ( 
Prescindiendo  de  mi  situación  particular,  llamó  únicam 
nii  atención  la  suerte  del  país.  Nuestros  enemigos  se  di 
la  enhorabuena,  y  ya  nos  contaban  otra  vez  en  su  po 
l^lios  se  han  engañado,  y  nos  encontrarán  como  sien 
dispneslos  á   rechazarlos. 

"La  propia  conservación  es  la  suprema  ley.  Lsl 
la  (pie  nos  ha  dictado  las  medidas  que  adoptamos,  y 
están  consignadas  en  las  actas  municipales.  Elpúblic 
instruirá  de  lodo  por  la  imprenla.  Entre  tanto  basta  s 
que  las  leyes  rigen,  y  que  todas  las  garantías  serán 
peladas:  en  una  palabra,  lodo  cuanto  no  se  oponga  al 
que  hemos  dado,  seguirá  como  hasta  aquí. 


DEL  GENERAL  VAE7  365 


uLos  pueblos  estaban  afligidos  por  la  rpalaadminislra* 
ción,  y  anhelaban  por  el  remedio  de  sus  males.  Esta  causa 
misma  nos  ha  presentado  la  ocasión  y  nosotros  la  aprove- 
chamos buscando  el  remedio  en  la  misma  constitución.  -  Esta- 
mos determinados  á  acelerar  la  época  de  la  gran  convención 
que  estaba  anunciada  para  el  año  51.  El  Libertador  Pre- 
sidente será  nuestro  arbitro  y  mediador ,  y  é\  no  será  sord^ 
á  los  clamores  de  sus  compatriotas- 

«JNuestra  peculiar  situación  nos  pone  en  la  necesidad 
de  armarnos.  Amenazados  exteriormente  por  nuestros  co- 
munes enemigos,  al  propio  tiempo  que  por  las  niaquinacio- 
nes  del  egoísmo,  seriamos  unos  necios  si  no  tomásemos  una 
actitud  conveniente. 

«El  poder  que  me  imbéís  confiado  no  es  para  oprimi- 
ros, sino  para  protegeros  y  asegurar  yuestra  libertad.  Con- 
sultaré siempre  la  opinión  de  los  hombres  sensatos  y  ser¿ 
el  ejecutor  de  sus  sabias  deliberaciones.       ,  , 

«Cuartel  general  en  Caracas,  á  19  de  mayo  de  1826. 

I 

.        J.  A.  Páez.» 

El  Ejeculivo  en  Bogotá  declaró  «que  la  ocurrencia  so- 
brevenida en  Valencia,  el  50  de  abril,  era  una  verdadera 
insurrecciona  mano  armada,»  y  el  general  Berraiidez,  co- 
mandante general  del  departamento  del  Orinoco,  tomó  al 
principio  una  actitud  hostil  al  movimiento,  si  bien  se  mos- 
tró en  estas  circunstancias  con  más  prudencia  y  cautela  de 
lo  que  debía  esperarse  de  su  carácter  impetuoso  y  arrebatado 
en  demasía. 

Sin  embargo,  no  opinaba  Bolívar  como  el  Ejecutivo. 
Su  secretario  general,  JoséG.  Pérez,  decía  ala  Municipa- 
lidad  de  Guayaquil,  acusando  recibo  del  acta  de  6  de  julio.- 
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— «Aunque  S.  E.  no  ha  recibido  liasta  hoy  oficialmeii 
relación  de  los  acontecimientos  de  Valencia  en  los  úll 
días  de  abril  para  rormar  un  justo  concepto  de  su  car 
y  naturaleza,  por  informes  privados  de  personas  respel 
está  instruido  que  aquellos  no  han  causada  escición 
pacto  colombiano.  Aquella  parte  de  la  república  deseí 
se  haga  una  reforma  en  la  constitución,  y  el  jefe  m 
que  manda  las  armas,  el  general  Páez,  ha  recibido 
comisión  provisoria  hasta  que  S.  E  vuelva  á  Colombia, 
cuya  expresa  condición  se  le  ha  conferido.  Este  gei 
ha  expresado  que  el  nombre  del  Libertador  está  escril 
el  fondo  de  su  corazón,  y  que  su  ahento  le  llama  en 
suspiro.  No  es,  pues,  de  esperarse  que  se  hayan  dad 
sos  ulteriores,  ni  se  hayan  tomado  medidas  de  alta 
cendencia ;  por  el  contrario,  puede  conjeturarse  que 
permanecerá  en  aquel  estado  hasta  la  llegada  de  S.  E. 

«Guayaquil  desea  también  la  reforma  del  pacto 
rompimieito  de  los  lazos  que  lo  M»en  á  la  socÍeda( 
lombiana. 

«Graves  y  poderosas  son  las  razones  que  expone, 
rán  consideradas  detenidamente  por  la  representación 
cional. 

oS.  E.  el  Libertador  ka  hecho  su  profesión  de  fepo 
««n  la  constitución  presentada  á  BoUvia.  jÍIU  están  co 
*nados  todos  los  principios  y  todos  los  derechos  genera 
"particulares  de  los  pueblos;  y  allí  se  ha  reunido  del 
"¡nás  conveniente  la  garantía  del  gobierno  con  la  más  \ 
K^lada  libertad)  jamás  se  logrará  mayor  sumadesegu 
"Social  y  de  seguridad  individual  con  otro  cualquier  si 
"polUico. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

José  G.  I'ébez.i 
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Empezóse  entonces  á  hablar  de  reformas  á  la  consti- 
tución^ y  á  pedir  que  se  anticipara  la  convocatoria  de  la 
Gran  Convención. 

Se  recomendaba  por  muchos  el  sistema  federal  como 
el  más  conveniente  á  los  pueblos,  el  y  solo  capaz  de  salvar 
á  la  república  de  la  anarquía  que  le  amenazaba. 

Puerto  Cabello  proclama  la  federación  el  8  de  agosto, 
y  sij^uen  pronto  su  ejemplo  Maracaibo  y  Aragua,  Cumaná, 
y  finalmente  Quito  y  Guayaquil,  situadas  en  el  otro  Cíxtre- 
mo  de  Colombia. 

La  anarquía  amenaz&ba  por  todas  partes;  quienes 
están  por  la  adopciói  del  código  boliviano^  aquellos  por 
la  descentralización  del  gobierno  sin  alentar  á  la  integridad 
de  la  república ;  unos  por  el  establecimiento  de  una  mo- 
narquía, y  no  faltaron  tampoco  quienes  estuviesen  dispues- 
tos á  ocurrir  á  las  armas  para  llevar  á  efecto  .  cualquiera 
de  estos  movimientos. 

Convocada  una  junta  en  Caracas,  se  acordó  el  5  de 
octubre  la  adopción  del  sistema  popular  representativo  fe- 
deral, y  la  reunión  para  el  1*  dq  noviembre  de  diputados 
de  las  municipalidades  de  la  provincint  á  fin  de  acordar  la 
representación  que  debia  dirigirse  al  congreso  y  al  gobierno 
para  que,  convocada  y  reunida  la  gran  convención,  se  acor- 
dasen las  reformas  que  se  pidiera. 

El  día  7  de  noviembre  hubo  otra  asamblea  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  en  Caracas,  y  como  vacilasen  en  su 
decisión  los  miembros  que  la  componían,  habiendo  sido 
yo  llamado  á  la  reunión,  propuse  que  si  la  resolución  del 
pueblo  era  constituirse  y  sostener  con  su  sangre  la  consti- 
tución, lo  demostrasen  los  presentes  alzando  las  manos. 
Conocida  así  la  opinión  de  la  mayoría,  el  13  del  mismo  mes 
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;j  í;:'r;/ír  on  dol/i^r  núríj^^ro  ^!f:  dípulí  los  del  que  e]ezír¡¿Q 
\fHfH  t:\  í^ou'/thVp  ih  Kogoíd,  á  íiri  de  que  el  cuerj» j  cons- 
tíluyí;íiUí  V"H  lo  ííiíi>  w\u\':v }',(}  \)')^\\}\(t.  I.a^  elecciones  dt: 
dípíjfado'»  v^í  íirn:,íhr¡iü  k  lo  prev^nl'í  eu  la  c^íVitucríO  de 
OAofhhhi,  [}(tro  no  se  nombranin  ser» adore?. 

Art,  5/'  Fara  que  la  elección  de  estos  diputados  sea 
ííiiiH  libre  y  en  un  car;;o  de  lanía  imporlancia  se  reúna  la 
íluhlracíón  h  las  demás  buenas  calidades  donde  quiera  que 
He  encuentren  dentro  del  Kstado,  podrán  ser  elegidos 
individuos  colond)íanos,  aunque  no  sean    naturales  ó  veci- 
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nos  de  la  provincia  que  hace  la  elección,  con  lal  que  tengan 
las  demás  condiciones  que  requiere  la  constitución  de  Co- 
lombia. 

Art.  4.**  Serán  diputados  todos  los  que  obtengan  la 
pluralidad  absoluta  de  votos,  y  á  los  así  nombrados  el 
mismo  colegio  electoral  les  despachará  la  credencial  con 
que  deben  presentarse  en  el  Congreso  constituyente  del 
Estado  de  Venezuela,  debiendo  contener  cláusula  especial 
de  ser  elejidos  y  nombrados  ^para  asistir  al  Congreso 
constituyente  del  Estado  de  Venezuela,  y  formar  su  cons- 
titución sobre  las  bases  de  un  gobierno  popular  repre- 
sentativo federal.  El  presidente  y  secretario  del  referido 
colegio  electoral  autorizarán  dichas  credenciales,  y  con 
esta  formalidad  tendrán  la  plena  fe  y  crédito  que  se  re- 
quieren  por  derecho  para  tales  actos. 

Art.  5.^  Todos  los  diputados  elegidos  estarán  en  la 
ciudad  de  Valencia  para  el  día  10  de  enero  inmediato 
con  sus  correspondientes  credenciales,  y  el  que  para  el 
dia  señalado  no  estuviere  presente,  sin  haber  calificado 
en  debida  forma  impedimento  fisico,  quedará  incurso  por 
el  mero  hecho  en  la  pena  irremisible  de  doscientos  pesos 
con  aplicación  á  los  gastos  del  congreso  y  sin  perjuicio 
de  su    concurrencia. 

Art.  6,^  El  colegio  electoral  de  la  provincia  de  Ca- 
rabobo,  antes  de  disolverse,  dejará  nombrada  una  comi- 
sión de  cinco  de  sus  individuos  para  calificar  las  cre- 
denciales de  los  primeros  cinco  diputados  que  lleguen, 
y  después  estos  cinco  ya  calificados  formarán  una  junta 
para  calificar  las  credenciales  de  los  demás  diputados  que 
vayan    llegando. 

2i 
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fíí  H'j'j'iVi,  H:i^uk:iÍ'j~Á  desie  Iü^jo  por  Ia= 
íla  y  ym.Ui,  á  razj^Jn 'ie  on  p^so  por  legua,  j 
t-i  [rerrnaneocia  dorante  las  sesioDes  tres  p< 
An.  9.*  T(HJa  persooa,  sía  escepcióo  i 
directa  ó  índírectameale  se  opusiere  i  los  a< 
á  las  eltccione»,  á  estas  mismas,  ó  al  cam|i 
cualquiera  de  los  .artículos  del  preseute  decrel 
gada  y  castigada  como  traidor  á  la  patria. 

Art.  10.  Comuniqúese  por  secretaría  i 
decreto  al  señor  intendente  del  Estado,  para 
miento  y  circulación  á  quienes  corresponda. 

>  Dado  en  la  ciudad  de  Caracas   á  13  de 
de  183f>. — 16  de   la  independencia. 

José  Axtoxk 

Nuevas  dificultades  surgieron  con  esta 
me   fué  preciso  hacer  respetar  el  decreto. 

Puerto  Cabello,  que  como  ya  hemos  visl 
liahia  declarado  por  la  tederación,  se  pront 
oiilra  dicho  sistema,  y  tuve  que  mandar  I 
reducir  l\   la  chediencia  al    batallón   de  gran 
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guarnecía  la  plaza,  insurreccionado    por    el    capitán    de 
navio  Sebastián  Boguier, 

Lachando  incesantemente  con  las  facciones,  repri- 
miendo hasta  no  poder  más  la  exaltación  de  los  pue- 
blos ansiosos  de  reformas,  era  mi  ánimo  mantener  el 
orden  y  la  tranquilidad  hasta  que  el  Libertador  acu- 
diera con  su  presencia  á  poner  término  á  las  discor- 
dias.— Así  se  lo  manifesté  en  el  siguiente  oficio  y 
caria : 

« Exorno.  Señor : 

« Tengo  el  dolor  de  participar  á    V.  E.    los  graves 
acontecimientos  que  han  sobrevenido  en  Venezuela,  que 
me  serán  siempre   sensibles,   cualquiera  que  sea  su  de- 
senlace: la   marcha  de   nuestras  insiituciones  (undamea- 
tales  se  ha  alterado  notablemente,  y  ios  pueblos  se  han 
preparado  á  solicitar  reformas^  que  c6neilímcj^  sus  in- 
tereses hagan  más  sólida  y  favorable  su  coháicLón.  ^1  ca- 
rácter insidioso  del  general  Santander  había  env^^enado 
la  fuente  de  la    administración    en  su  mismo  origen,  y 
el  cuerpo  legislativo,  siguiendo  ciegamente  sus  caprichos  y 
dominado  á  la  vez  por  el  influjo  de  algunos  de  sus  miembros 
que  han   querido    sacrificar  á  resentimientos  particulares 
la  obra  de  los  patriotas,  ha  consumado   por  sus  delibe- 
raciones algunos  de     sus  designios   oscuros  y  malignos. 
Las  leyes  llegaron  á  verse  en  Venezuela  como  redes  ten- 
didas á  los  hombres  de  buena  fe,  y  la   negra  política  de 
la  administración   había   sembrado   una  desconfianza   ab- 
soluta  de  cuanto   se   hacía  en  Bogotá.     Este  estado   de 
cosas  había  predispuesto  los  ánimos  para  recibir  con  dis- 
gusto y  examinar  con   recelo  cuantas  medidas  se  dirigiesen 
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á  causar  novedades  en  estos  departamentos,  y  bi 
preverse  que  los  procedimientos  intentados  contri 
capaces  de  escitar  una  alarma  general,  porque  < 
hitantes  iban  á  encontrar  amenazada  su  segurldac 
y  exterior.  El  mismo  general  Santander  habí 
muchas  veces  que  mi  presencia  era  indispensablt 
conservación.  Las  órdenes  que  comunicaban  las  se 
imponían  un  grave  cargo  de  responsabilidad  qi 
determinar  á  los  jefes,  encargados  de  su  ejeci 
hacerlas  cuniplir  rigurosamente  sin  detenerse  á  t 
su  conveniencia  ó  utilidad,  aunque  el  Ejecutivo 
dado  siempre  de  libertarse  de  ella  con  informes 
y  ocultos  para  hacer  recaer  la  odiosidad  de  sus 
sobre  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  ser  instr 
involuntarios  de  su  autoridad.  Puedo,  sin  emba 
riarme  de  haber  dulciíicado.  cuanto  era  posible 
de  estos  pueblos,  colocándome  muchas  veces  en 
y  el  gobierno  para  evitar  ó  disminuir  las  vejaci* 
les  amenazaban,  y  esta  conducta  misma  hi?.o  qu 
neral  Santander  me  considerase  por  último  como  el 
donde  debían  dirigirse  los  tiros  de  su  poder, 
chaba  con  sinceriilad  por  la  senda  de  las  leyes, 
de  la  consoladora  esperanza  que  había  concebido 
der  conservar  este  deparlamento  inmaculado  y  pr 
á  V.  E.  cuando  tuviese  la  dicha  de  verlo  ent 
Iros,  tranquilo  por  los  esfuerzos  del  ejército  de  mí 
y  libre  de  tantos  enemigos  interiores  y  exterio 
que  estaba  plagado  cuando  V.  E.  confió  á  mi  e 
á  mis  desvelos  s!i  seguridad;  pero  el  gobierno  de 
empeñado  en  sepultarnos  en  un  abismo  de  ma 
frustrado  los  deseos  de  mi  corazón  y  obligado  á 
bles  á  tomar  una  resolución  que  ios  salve  de  tantos  | 
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depositando  en  mis  ^anos  la  administración  civil  y  militar 
que  he  aceptado  con  repugnancia,  cediendo  únicamente 
al  voto  decidido  de  unos  .^ot^^bres  tan  generosos  como 
denodados,  que  al  confiarme  su  suerte  han  dado  una 
prueba  nada  equívoca  de  su  patriotismo^  de  su  discer- 
nimiento y  de  su  adhesión  á  mi  persona. 

dEs  imposible  ahora,  aunque  para  mi  seria  muy 
gustoso,  dar  á  V.  E,  una  cuenta  exacta  de  mi  conduc- 
ta en  todo  el  tiempo  que  he  desempeñado  la  comandan- 
cia general  que  V.  E.  puso  á  mi  cuidado:  los  laureles 
que  recogía  en  los  campos  de  batalla,  los  depositaba 
en  mi  corazón  para  ponerlos  en  manos  de  V.  E.  como 
un  tributo  debido  á  su  ilimitada  confianza :  las  penali- 
dades y  amarguras  que  me  hacía  experimentar  el  ejercicio 
de  la  autoridad  en  momentos  peligrosos  para  mantener 
el  orden,  se  nfíitigaban  con  el  recuerdo  de  la  inapreciable 
amistad  de  V.  E;  que  causaba  mi  comprometimiento,  y 
la  extrema  repugnancia  que  he  ttnido  á  llevar  una  vida 
pública,  minada  por  intrigas  y  rivalidades,  no  era  vencida 
sino  por  la  ciega  obediencia  y  el  amor  sin  reserva  que 
he  profesado  á  la  persona  de  V.  E. :  los  deseos,  en  fin, 
de  complacer  a  V.  E.  y  corresponder  dignamente  á  su 
confianza  eran  todo  mi  objeto  y  causaban  toda  mí 
gloria. 

«  P'enezuela  suspiraba  por  tina  reforma  en  las  inslilu^ 
Clones,  y  si  las  provocaciones  del  gobierno  no  habían 
hecho  la  explosión,  era  debido  (permítase  á  mi  modera- 
ción decirlo)  á  la  dulzura  que  empleaba  para  con  unos, 
y  á  la  energía  que  manifestaba  con  otros:  los  males  que 
podrían  resultar  de  un  cambio  eran  conocidos,  y  la  parte 
pensadora,  aunque  agraviada,  prefería  el  sufrimiento  á  la 
disolución :    la  sangre  de  este  cuerpo  político    hacía    una 
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circulación  regular  por  mi  continua  asistencia,  y  el  gobier- 
no de  Bogotá  no  podía  ignorarlo  por  mis  comunicaciones. 

«A  pesar  de  la  situación  siempre  alarmante  de  Vene- 
zuela, el  Poder  Ejecutivo  expidió  en  51  de  agosto  de  1821 
el  decreto  para  el  alistamiento  general  en  las  milicias  que 
fue  recibido  en  esta  ciudad  con  tal  repugnancia  que  yo,  des- 
pués de  haber  pulsado  la  opinión  pública  y  de  haber  ex|)e- 
rimentado  actos  de  desobediencia,  resolví  suspender  su 
ejecución,  cargando  con  la  severa  responsabilidad  que  me 
:v  impone  el  artículo  15.     El  general   Santander  me  contestó 

privadamente  que  sería  aprobado  por  el  congreso,  porque 
estaba  lundado  en  las  leyes;  con  todo  yo  no  lo  había  ejecu- 
tado, sino  aparentemente,  esperando  que  el  ejemplo  de 
otros  departamentos  allanase  los  obstáculos  y  suavizase  los 
ánimos.  Pero  en  el  mes  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  se  me  dio  parte  por  la  comandancia  de  armas  en  la 
provincia  de  una  revolución  combinada  con  los  pueblos  del 
interior  sobre  que  se  estaba  tomando  procedimiento  y  se  me 
pedía  fuerza  para  contenerla,  como  se  informará  V.  E.  por 
las  comunicaciones  oficiales  que  en  copia  le  acompaño,  bajo 
el  número  1°:  yo,  después  de  mucha  meditación,  consideré 
que  era  indispensable  ejecutar  el  decreto  y  hacer  el  alista- 
miento, á  cuyo  efecto  participé  mi  resolución  al  señor  in- 
tendente general  Juan  Escalona,  á  fin  de  cumplir  con  el 
contenido  del  articulo  9  que  previene  que  la  autoridad  mili'- 
íar  se  una  con  la  civil,  y  V.  E,  se  informará  por  las  comuni- 
caciones oficiales  que  en  copia  le  acompaño,  bajo  el  número 
2**,  del  ningún  electo  que  produjo  la  intervención  de  su 
autoridad. 

f^Dos  veces  fueron  citados  por  bando  tos  paisanos  y  con^ 
tocados  al  cuartel  llamado  de  San  Francisco ,  y  otras  taiitas^ 
habían  desobedecido  abiertamente:  todos  estaban  resueltos  á 
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hacer  una  vigorosa  oposición,  persuadidos  que  con  el  decreto 
se  violaban  las  garantías;  pero  yo  estaba  persuadido  por  una 
parte  de  la   necesidad  de   ejecutarlo  para   contar  con  una 
fuerza  organizada  y  disponible,  y  por  otra  de  que  la  toleran- 
cia de  una  tal  desobediencia  podía  en  aquellas  circunstan- 
cias ser  funesta  á    la  seguridad  pública,  y  me  resolví  á  ci- 
tarlos por  tercera  vez  para  el  día  G  de  enero  del  presente 
año,  con  ánimo  de  hacerles  sentir  todo  el  peso  de  la  autori- 
dad y  de  obrar  con  la  energía  correspondiente  al  honor  de 
las  armas  que  eran  la  fuerza  y  el  apoyo  del  gobierno.     La 
citación  se  hizo  en  efecto,  la  hora    llegó,    pasaron  algu- 
nas olrns,pero   los  paisanos  no   fueron  en  esla    vez  menos 
desobedientes  que  en   las    anteriores.       Envié    entonces   un 
edecán  al  señor   intendente   participándole  íjue  iba  á  des- 
pachar patrullas  por  las  calles,  que  recogiesen  y  condujesen 
al  cuartel'destinado,  á  todos  los  ciudadanos  que  encontrasen 
en  ellas    las   patrullas    salieron  y  obraron    en    la  forma 
que  verá   V.  E.  por  el  expediente  que  en  copia   le  acom- 
paño bajo  el  número  5^.     El   señor  intendente  me  contestó 
que  suspendiese  la  medida,  y  que  él  se  encargaba  de  hacer 
efectuar  el  alistamiento ;    con  lo  cual  di  orden  para  que 
se  retiraran  las  patrullas,    como  en  efecto   se  retiraron 
sin  haber  allanado  la  casa  de  ningún  ciudadano  ni  haber  causa- 
do  algún  otro  maL 

«Con  todo,  el  señor  intendente  dio  parte  el  día  siguien- 
te al  Poder  Ejecutivo  de  esta  medida,  considerándola  arbi- 
traria :  la  Municipalidad  representó  también  por  su  parte 
á  la  cámara  de  representantes  exagerando  los  padecimien- 
tos de  algunos  ciudadanos  que  habían  sido  conducidos  al 
cuartel,  y  pidiéndole  que  se  sirviese  dar  en  la  legislatura 
presente  la  ley  para  el  arreglo  de  las  milicias  cívicas,  que 
antes   se    había    sancioiíado     y    había    sido    objecionada 
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por  el  Poder  Ejecutivo,  de  cuya  exposicí.ón  se  im- 
pondrá V.  E.  por  la  copia  que  le  acompaño,  bajo 
el  número  4\ 

«Sobre  estos  documentos  fundaron  algunos  represen- 
tantes una  acusación  contra  mi,  que  en  mi  concepto  fue 
sugerida  y  atizada  por  el  general  Santander :  la  cámara  de 
representantes  abultó  los  hechos,  atribuyéndome  que  había 
mandado  allanar  las  casas  de  los  ciudadanos,  oprimido  las 
libertades  públicas  y  quebrantado  las  garantías  de  la  cons- 
titución :  el  general  Santander  me  lo  informó  en  carta  par- 
ticular, invitándome  á  que  hiciese  una  justificación  de  mi 
conduela  que  se  evacuó  á  mi  instancia  en  esta  ciudad,  y 
de  su  resultado  informará  á  V.  E.  el  expediente  que 
en  copia  acompaño,  marcado  con  el  número  5°.  Sin  embar- 
go, la  acusación  fue  propuesta  ante  el  senado  que  la  admi- 
tió, y  en  consecuencia  quedé  suspenso  de  la  comandancia 
general  que  el  Poder  Ejecutivo  proveyó  interinamente  en  la 
persona  del  general  Escalona.  Luego  que  me  llegó  la  comu- 
nicación oficial,  cumpliendo  con  mi  deber  y  continuando 
la  subordinación  que  ha  marcado  mi  carrera  militar,  le  hice 
reconocer  en  el  ejército,  que  recibió  la  noticia  y  el  nombra- 
miento con  gran  disgusto.  El  pueblo  de  Valencia  que  se 
acordaba  de  que  el  general  Escalona  se  había  encontrado 
en  el  desgraciado  lance  de  haber  entregado  aquella  plaza  al 
general  Boves,  que  me  había  visto  triunfar  muchas  veces 
de  los  enemigos,  conservándole  en  tranquilidad,  y  que  era 
testigo  de  los  sacrificios  y  esfuerzos  con  que  había  tomado 
la  plaza  de  Puerto  Cabello,  que  le  proporcionó  un  comercio 
ventajoso  y  seguridad  en  sus  familias,  no  pudo  tolerar  ni 
ver  con  indiferencia  que  se  colocase  en  el  mando  á  un  hombre 
de  quien  no  tenía  confianza,  y  se  me  retirase  de  su  territorio 
cuando  creía  que  su  seguridad  interior  y  exterior  dependía 
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exclusivamente  de  mi  persona :  toda  aquella  población  se 
reunió  en  la  sala  municipal^  pidiendo  á  grandes  voces  que 
se  suspendiese  el  decreto  de  Bogotá  y  se  me  continuara  en 
el  mando  :  una  partida  de  más  de  trescientos  hombres  me 
sacó  de  mi  casa^  el  pueblo  entero  me  aclamó  por  su  jefe  ; 
yo  acepté  el  encargo  porque  creí  que  era  el  único  medio  de  man^ 
tener  el  orden,  y  mi  autoridad  fue  al  instante  reconocida  por 
todas  las  tropas» 

El  nombre  de  de  V.  E.  no  fue  olvidado  en  esta  vez  ; 
tanto  era  el  gobierno  de  Bogotá  detestado,  como  V.  E.  que- 
rido: todos  des3aban  algunas  reformas;  pero  ellos  quieren 
que  V.  E.  las  indique  y  que  sea  el  arbitro  de  su  suerte  todos 
le  consideran  aquí  como  su  padre,  y  no  quieren  que  un  hijo 
ilustre  que  ha  llenado  de  gloria  la  mayor  parte  de  este  con- 
tinente, deje  de  ser  el  legislador  de  su  propio  suelo,  después 
de  haberle  puesto  en  posesión  de  su  independencia.  Las 
actas  de  la  ciudad  de  Valencia  y  las  de  esta  ciudad,  infor- 
marán á  V.  E.  del  modo  y  términos  en  que  se  me  ha  encar- 
gado del  mando  civil  y  militar  de  Venezuela  hasta  que  venga 
V.  E.  y  serene  la  tempestad  que  amenaza  sobre  nuestras 
cabezas.  Sin  V.  E.  no  hay  paz,  la  guerra  civil  es  inevita- 
ble, y  si  ella  comienza,  el  genio  de  este  país  dice  á  mi  co- 
razón que  no  terminará  hasta  que  no  quede  reducido 
todo  á  pavezas. 

« Venga  V.  E.  á  satisfacer  los  votos  de  estos  pueblos,  á 
perfeccionar  la  obra  de  sus  sacrificios  y  á  asegurar  la 
estabilidad  de  la  república. 

«Dios guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Caracas:  mayo 
24  de  1826.— 16. 

«Josefa.  Páez.» 
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CARTA    PARTICULAR     DF.I.   GKN'ERU-     PAK     AL     GENERAL     BOLÍVAR.    {') 

Caracas,  25  de  mayo  de  182G. 

^í i  muy  querido  general  y  amigo: 

"l'orla  correspondencia  oficial  que  cütreiíarán  á  usted 
los  señores  dipulatios  coronel  Diego  Ibarra  y  licenciado 
Diego  líaulisla  l'rhaneja,  se  impondrá  de  las  novedades 
que  lian  alterado  la  marcha  de  nuestras  instituciones  y  de 
mi  conducta  particular  antes  y  después  (ic  ellas.  Senliria 
en  extremo  que  le  fuese  desagradable,  aunque  los  acon- 
tecimienlos  loquen  en  lo  más  vivo  de  su  corazón  ;  pero 
al  seguirla  no  me  he  propuesto  mi  bien  particular,  sino 
el  bienestar  y  la  conveniencia  de  todos  en  general. 
Puedo  asegurarle  que  yo  marchaba  con  la  más  pura  y 
sincera  buena  le,  ejecutando  ciegamente  las  órdenes  del 
gobierno,  y  que  ai  practicar  el  alistamiento  general  creía 
que  iba  á  hacer  un  grande  sacrificio  de  mi  tranquili- 
dad y  reposo,  perdiendo 'algunas  amistades  por  servir  al 
gobierno  en  la  ejecución  de  una  orden  desagradable, 
que  podía  en  aquellos  momentos  contribuir  á  mantener 
Ja  seguridad  pública  de  que   estaba  encargado. 

"  La  intriga  que  ya  estaba  preparada  contra  mí  para 
arruinarme,  fué  la  única  que  pudo  dar  coloridos  crimi- 
nales á  una  acción  inocente.  Cuatro  ó  cinco  represen- 
tantes, godos  ó  desconocidos  en  la  revolución,  levanta- 
ron la  voz,  sirviendo  de  necios  inslnmientos  á  oíros  más 
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negros  y  perversos  designios,  y  consiguieron  ganar  una  vo- 
tación contra  mi  que  hará  la  deshonra  de  ese  cuerpo :  la  cá- 
mara del  senado,  con  una  injusticia  inconcebible,  admitió  la 
acusación  sin  comprobantes,  y  yo  fui  mandado  suspender  de 
mi  destino,  contal  agravio  délos  pueblos  que  no  pudieron 
tolerar  un  acto  tan  remarcable  de  impudencia.  Le  ase- 
guro á  usted  que  la  noticia  fué  un  puñal  que  traspasó 
mi  corazón,  y  que  la  rabia  y  el  sentimiento  en  aquellos 
primeros  instantes  me  inspiraron  deseos  de  destruir  á  to- 
dos mis  acusadores,  y  aun  á  mí  mismo,  si  hubiera  sido 
necesario  :  el  recuerdo  de  los  servicios  que  he  hecho  á  la 
república,  del  inmenso  trabajo  con  (jiie  he  ;^anado  mis 
grados  y  condecoraciones,  de  los  desvelos  con  que  he 
mantenido  el  orden  en  este  departamento;  y  la  ingrati- 
tud con  que  ese  congreso  los  ha  recompensado,  hicieron 
sufrir  á  mi  corazón  agitaciones  inexplicables;  sin  embar- 
go,' yo  estaba  tan  acostumbrado  á  la  obediencia  y  tenía 
tanto  amor  á  la  repübhca,  por  la  cual  he  trabajado  con 
tanta  constancia,  que  ningún  interés,  ningún  dolor  ni 
pasión,  fué  capaz  de  inspirarme  la  resolución  de  que- 
brantar la  constitución,  que  miraba  como  la  obra  de  nues- 
tras tareas  y  la  recompensa  de  todos  nuestros  padeci- 
mientos; yo  creía  que  mis  enemigos  conseguirían  el 
triste  placer  de  marchitar  mis  laureles  y  aun  de  destruir 
mi  existencia;  pero  este  mal  lo  consideraba  mucho 
menor  que  el  de  presentarme  al  mundo  como  un  ciuda- 
dano peligroso  que  había  rompido  con  mis  manos  el 
mismo  código  que  había  jurado  sostener  con  mi  espada  : 
y  esta  lucha  del  honor  y  del  interés,  me  resolvió  á 
obedecer  sin  reserva  las  órdenes  del  senado.— El  general 
Escalona  fué  mandado  reconocer  por  mí  mismo,  y  yo 
quedé   arreglando  mi  "equipaje,  y  tratando  de  vender  al- 
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giín  ganado  para  mantenerme  duranie  tií  permanencia 
en, Bogóla:  no  tenía  la  menor  idea  de  <|iie  los  pueblos 
tomasen  por  mf  ningún  interés,  n¡  mucho  menos  pensaba 
que  J)ubiesen  sido  capaces  de  adoptar  por  mf  medidas 
que  comprometiesen  sus  bienes,  su  tranquilidad  y  su  san- 
gre: yo  supe  casi  de  repente  que  un  número  considerable 
de  los  valencianos  se  habla  presentado  ¿  la  municipali- 
dad, pidiendo  mi  reposición  al  mando:  la  herida  que 
este  acto  de  agradecimiento  abrió  de  nuevo  en  mi  co- 
razón, fué  todavía  más  grande  y  más  sensible  que  la  que 
antes  tenía  por  la  ingratitud  y  la  torpeza  incalculable  de 
•ese  senado :  las  reclamaciones  del  pueblo  y  los  deberes 
que  me  imponía  ia  ley,  eran  contradicciones  que  saca- 
ban á  mi  alma  de  su  centro  y  me  hacían  perder  el  jui- 
cio, yo  no  sabía  qué  hacer,  ni  usted  tampoco  lo  hubiera 
sabido.  En  fin,  tal  fue  mi  sensibilidad  y  mi  gratitud  á  las 
instancias  de  un  pueblo  entero  suplicándome  que  no  le 
dejase  en  la  horfandad,  que  yo  me  olvidé  de  los  diez  y 
seis  años  que  había  servido  á  una  república  gobernada 
por  hombres  ingratos,  de  los  grados  militares  que  me 
preparaban  tantos  ocultos  rivales,  y  de  las  glorias  que 
babía  conseguido  con  esfuerzos  indecibles :  yo  arrojé  so- 
bre el  suelo  los  uniformes  que  antes  formaban  mi  gloria 
para  comenzar  una  vida  enteramente  nueva  :  muchos  dias 
estuve  resistiéndome  á  volverlos  á  vestir,  á  pesar  de  los 
ruegos  é  instancias  de  algunos  amigos  y  de  las  solicitudes 
del  pueblo,  porque  no  podía  verlos  sin  que  se  presentasen 
á  mi  corazón  agitaciones  y  senlimientos  tan  contrarios  de 
dolor,  de  ternura,  de  venganza  y  de  cuanto  puede  mal- 
tratar á  un  hombre  honrado,  forzado  y  estrechado  por  sus 
enemigos  á  (altar  á  sus  comprometimientos  para  entrar 
en  otros  nuevos,  tan  peligrosos  y  de    consecuencias  tan 
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incierlas,  que  ahora  mismo  no  sé  si  la  posteridad  res- 
petará mi  nombre  ó  si  la  infamia  se.  apoderará  de  m| 
reputación.  Yo  pensé  quemar  en  la  plaza  pública  todos 
mis  uniformes^  monumentos  espléndidos  de  mi  desgracia, 
y  conservar  únicamente  el  busto  de  usted  que  me  había 
mandado  la  república  del  Perú,  como  una  prueba  de  la 
sincera  amistad  que  le  profeso,  al  mismo  tiempo  que  de 
gratitud  á  aquél  gobierno. 

« Tal  vez  los  enemigos  comunes  pensarán  aprovecharse 
de  esta  alteración  en  la  política,  para  invadir  el  territorio ;. 
pero  le  aseguro  á  usted  que  nunca  se  encontrará  en  me- 
jor estado  de  defensa:  todos  los  hombres  se  han  reani- 
mado, y  parece  que  el  interés  de  esta  nueva  causa  ha 
redoblado  su  espíritu  guerrero.  No  tenga  usted  cuidado 
por  los  españoles;  yo  je  prometo  que  sus  tentativas  serán 
ilusorias,  y  que  serán  vencidos  en  el  primer  lugar  que 
los  encuentre:  yo  tendré  el  gusto  de  entregarle  el  país 
sin  ningún  ejército  español;  pero  no  puedo  responder  de 
la  tranquilidad,  si  el  gobierno  de  Bogotá  por  un  acto 
imprudente  dispara  un  tiro  de  fusil ;  yo  me  he  encargado 
de  la  protección  de  estos  pueblos,  he  jurado  que  no  se 
les  ofenderá  sin  que  antes  pasen  por  sobre  mi  cadáver ; 
yo  no  seré  el  agresor ;  pero  llevaré  la  vindicación  de  sus 
agravios  hasta  donde  ellos  me  acompañen :  mis  bienes, 
mi  conveniencia,  y  mi  vida,  son  nada,  ya  no  pienso  en 
eso,  sino   en  desempeñar  este  encargo  peligroso. 

it  Venga  usted  á  ser  el  pilólo  de  esta  nave  qne  na- 
vega en  un  mar  proceloso,  condúzcala  á  puerto  seguro, 
y  permítame  que  después,  de  tantas  fatigas  vaya  á  pasar 
una  vida  privada  en  los  llanos  del  Apure,  donde  viva 
entre    mis  amigos,  lejos  de  rivales  envidiosos,  y  olvidado 
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(Je   una  muUilud  de  ingratos  que  comienzan  sus  servicios 
cuando  vo  concluvo  mi  carrera. 

Reciba  usted,  mi  general,  las  expresiones  sinceras  de 
un  corazón  que  lo  aprecia,  de  un  amigo  verdadero  que 
lo  estima,  y  de  un  compañero  de  armas  que  reúne  á 
la  franqueza  y  á  la  verdad,  la  consideración  y  respeto 
por  la  persona  de  usted,  de  quien  soy  su  más  obediente 
servidor, 

José  A.  Páez.» 

Pocos  días  antes  de  escribir  esta  carta  había  yo  re- 
cibido la  del  Libertador  que  copio  á  continuación : 

Magdalena  :  20  de  mayo  de  1836. 

Mi  querido  general : 

« pl  coronel  O'Lefltry,  mi  primer  edepán,  va  de  orden 
xnid  á  Bogotá  h  ver  al  vicepresidente  para  que  le  íq- 
forme  del  estado  de  h9  cosqs  del  Sur^  y  deberá  pas^r 
á  Venezuela^  donde  usted^  coa  el  tt^i^mo  obJQtQ^  y  para 
quQ  vuelva  á  ]Sogolá  trayéndome  notici.as  de  todo.  £1 
coronel  Q'Leary  njanifestará  á  usted  mis  sentimientos  con 
respecto  al  estado  de  las  cosas  en  el  día.  Espero  qup 
usted  aprovechara  esta  oportunidad  para  hacerme  saber 
sus  deseos^  y  cuanto  convenga  á  la  patria  y  á  ^sted 
mismo. 

«Envío  á  usted  con  OXeary  muchos  ejemplares  de 
mi  discurso  y  de  mi  constitución  para  Bolivia ;  no  agra- 
dará á  usted  mucho ;  pero  es  imposible  darle  otra  al  país 
que  lleva  mi  nombre.  ¡Ojalá  pudiéramos  adoptarla  en 
Colombia  cuando  se  haga  la  reforma ! 
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(fNo  dude  usted  que  en  todo  el  año  que  viene  estaré 
en  Venezuela  y  tendré  la  satisfacción  de  abrazar  á  usted 
y  á  los  parientes  y  amigos. 

Soy,  mi  querido  genera!,  su  afectísimo  amigo, 

Bolívar.  » 

En  el  mes  de  agosto  recibí  otra  caria  del  Liberta- 
dor que  verá  el  lector  á  continuación : 

A  S,  E.  el  general  José  Antonio  Páez. 

Lima:   8  de  agosto  de  1826. 
Mi  querido  general : 

« Usted  me  mandó  ahora  dos  meses  al  señor  Guzmán 
para  que  me  informara  del  estado  de  Venezuela,  y  usted 
mismo  me  escribió  una  hermosa  carta  en  que  decia  las 
cosas  como  eran.  Desde  esta  época  todo  ha  marchado 
con  una  celeridad  extraordinaria.  Los  elementos  del  mal 
se  han  desarrollado  visiblemente.  Diez  y  seis  años  de 
amontonar  combustibles  van  k  dar  el  incendio  que  quizás 
devorará  nuestras  victorias^  nuestras  glorias,  I9  dicha  del 
pueblo,  y  la  libertad  de  todos :  yo  creo  que  bien  pronto 
no  tendremos  más  que  cenizas  de  )o  qjue  hemos 
hecho. 

«  Algunos  de  los  del  congreso  han  pagado  la  libertad 
con  negras  ingratitudes,  y  han  pretendido  destruir  á  sus 
libertadores.  El  celo  indiscreto  con  que  usted  cumplía 
las  leyes  y  sostenía  la  autoridad  pública,  debía  ser  cas- 
tigado con  oprobio  y  quizás  con  pena.  La  imprenta, 
tribunal  expontáneo  y  órgano  de  la  calumnia,  ha  desga- 
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rrado  las  opiniones  y  los  servicios  de  los  benemérilos. 
Además  ha  introducido  el  espíritu  de  aislamiento  en  cada 
individuo^  porque  predicando  el  escándalo  de  todos,  ha 
destruido  la  confianza  de  todos. 

«  El  Ejecutivo,  guiado  por  esta  tribuna  engañosa  y 
por  la  reunión  desconcertada  de  aquellos  legisladores,  ha 
marchado  en  busca  de  una  perfección  prematura,  y  nos 
ha  ahogado  en  un  piélago  de  leyes  y  de  instituciones 
buenas,  pero  superfluas  por  ahora.  El  espíritu  militar  ha 
sufrido  nfás  de  nuestros  civiles  que  de  nuestros  enemigos : 
se  le  ha  querido  destruir  hasta  el  orgullo  :  ellos  debe- 
rían ser  mansos  corderos  en  presencia  de  sus  cautivos, 
y  leones  sanguinosos  delante  de  los  opresores,  preten- 
diendo de  este  modo  una  quimera  cuya  realidad  sería 
muy  infausta.  Las  provincias  se  han  desenvuelto  en  medio 
de  este  caos.  Cada  una  tira  para  sí  la  autoridad  y  el 
poder:  cada  una  debería  ser  el  centro  de  la  nación. 
No  hablaremos  de  los  demócratas;  v  de  los  fanáticos. 
Tampoco  diremos  nada  de  los  colores,  porque  al  entrar 
en  el  hondo  abismo  de  estas  cuestiones,  el  genio  de  la 
razón  iría  á  sepultarse  en  él  como  en  la  mansión  de  la 
muerte.  ¿Qué  no  deberemos  temer  de  un  choque  tan 
violento  y  desordenado  de  pasiones,  de  derecho,  de  ne- 
cesidades y  de  principios?  El  caos  es  menos  espantoso  que 
su  tremendo  cuadro,  y  aunque  apartemos  la  vista  de  él 
no  por  eso  lo  dejaremos,  ni  dejará  de  perseguirnos  con 
toda  la  saña  de  su  naturaleza.  Crea  usted,  mi  querido 
general,  que  un  inmenso  volcán  está  á  nuestros  pies,  cuyos 
síntomas  no  son  poéticos,  sino  físicos  y  harto  verdaderos. 
Nada  me  persuade  que  podamos  franquear  la  suma  pro- 
digiosa de  dificultades  que  se  nos  ofrecen.  Estábamos 
como   por  milagro   sobre  un   punto  de   equilibrio  casual, 
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como  cuando  dos  olas  enfurecidas  se  encuentran  en  un 
punió  dado  y  se  manlienen  tranquilas,  apoyada  una  de 
otra,  y  en  una  calma  que  parece  verdadera,  aunque  ins- 
tantánea. Los  navegantes  han  visto  muchas  veces  este 
original-  Yo  era  este  punto  dado,  las  olas  Venezuela  y 
Cundinamarca,  el  apoyo  se  encontraba  entre  los  dos,  y  el 
momento  acaba  de  pasarse  en  el  período  constitucional 
de  la  primera  elección.  Ya  no  habrá  más  calma,  ni  más 
olas^  ni  más  punto  de  reunión  que  forme  esta  proifigiosa 
calma:  todo  va  á  sumergirse  ni  seno  primitivo  de  la 
creación— la  materia.  Sí,  la  materia  digo,  porque  todo 
va   á  volverse  h  la  nada. 

«Considere  usted,  mi  querido  general,  quién  reunirá 
más  los  espíritus.  Los  odios  apagados  entre  las  diferentes 
secciones  volverán  al  galope  como  todas  las  cosas  violentas 
y  comprimidas.  Cada  pensamiento  querrá  ser  soberano: 
cada  mano  empuñar  el  bastón  :  cada  toga  la  vestirá  el  más 
turbulento.  Los  gritos  de  sedición  resonarán  por  todas 
partes,  y  lo  que  todavía  es  más  horrible  que  todo  esto,  es 
que  cuanto  digo  es  verdad.  Me  preguntará  usted  :  ¿  qué  par- 
tido lomaremos?  ¿En  qué  arca  nos  salvaremos?  Mi  res- 
puesta es. muy  sencilla.  «Mirad  el  mar  que  vais  á  surcar 
con  una  frágil  barca,  cuyo  piloto  es  tan  inesperto.»  INo  es 
amor  propio,  ni  una  convicción  íntima  y  absoluta  la  que 
me  dicta  este  recurso;  es  sí,  falta  de  otro  mejor.  Piensa 
que  si  la  Europa  entera  se  empeñ:ise  en  calmar  nuestras 
tempestades,  no  haría  quizás  más  que  consumar  nuestras 
calamidades.  Eí  congreso  de  Panamá,  institución  que  debe- 
ría ser  admirable  si  tuviera  más  eficacia,  no  es  otra 
cosa    que   aquel    loco    griego    que  pretendía  dirigir  des- 
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de  una  roca  los  buques  que  navegaban.  Su  po- 
der será  una  sombra  y  sus  decretos  rneros  consejos  nada 
más. 

<(Se  me  ha  escrito  que  muchos  pensadores  desean 
un  príncipe  con  una  constitución  federal.  ¿Pero  dónde 
^eslá  el  príncipe  ?  ¿y  qué  división  política  produciría  armo- 
nía? Todo  es  ideal  y  absurdo.  Usted  me  dirá  que  de 
menos  utilidad  es  mi  pobre  delirio  legislativo,  que  encierra 
todotlos  males. 

Lo  conozco ;  pero  algo  he  de  decir,  por  no  quedarme 
mudo  en  medio  de  este  conflicto.  La  Memoria  de  Guzmán 
dice  mil  bellezas  pintorescas  de  este  proyecto.  Usted  la 
leerá  con  admiración,  y  sería  muy  útil  que  usted  se  per- 
suadiese por  la  fuerza  de  la  elocuencia  y  del  pensamiento, 
pues  un  momento  de  entusiasmo  suele  adelantar  la  vida 
política.  Guzmán  extenderá  á  usted  mis  ideas  sobre  este 
proyecto.  Yo  deseara  que  con  algunas  ligeras  modificacio- 
nes se  acomodara  el  código  boliviano  á  estados  pequeños 
enclavados  en  una  vasta  confederación,  aplicando  la  parte 
que  pertenece  al  Ejecutivo,  al  gobierno  general,  y  el  poder 
electoral  á  los  estados  particulares.  Pudiera  ser  que  se  obtu- 
viesen algunas  ventajas  de  más  ó  menos  duración,  según  el 
espíritu  que  nos  guiara  en  tal  laberinto. 

Desde  luego  lo  que  más  conviene  hacer  es  mantener  el 
poder  público  con  rigor  para  emplear  la  íuerza  en  calmar 
las  pasiones,  y  reprimir  los  abusos,  ya  con  la  imprenta, 
ya  con  los  pulpitos,  y  ya  con  las  bayonetas.  La  teoría  de 
los  principios  es  buena  en  las  épocas  de  calma ;  pero 
<;uando  la  agitación  es  general,  teorias  sería  como  pretender 
regir  nuestras  pasiones  por  las  ordenanzas  del  cielo,  que 
aunque  perfectas,  no  tienen  conexión  algunas  veces  con  las 
aplicaciones. 
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«En  fin,  mi  querido  general^  el  señor  Guzmán  dirá  á 
usted  todo  lo  que  omito  aquí  por  no  alargarme  demasiado 
en  un  papel  que  se  queda  escrito,  aunque  varíen  mil  veces 
los  hechos. 

«Hace  cien  días  que  ha  tenido  lugar  en  Valencia  el  pri- 
mer suceso  de  que  ahora  nos  lamentamos,  y  todavía  no  sa- 
hemos  lo  que  usted  ha  hecho  y  lo  que  ha  ocurrido  en  este 
país :  parece  que  está  encantado. 

« Confieso  á  usted  francamente  que  tengo  muy  pocas  es- 
peranzas de  ver  restablecer  el  orden  en  Colombia,  tanto  más 
que  yo  me  hallo  sumamente  disgustado  de  los  acon- 
tecimientos y  de  las  pasiones  de  los  hombres.  Es  un  verda- 
dero horror  al  mando  y  aún  al  mundo  el  que  se  ha  apoderado 
de  mí. 

«Yo  no  sé  qué  remedio  pueda  tener  un  mal  tan  extenso 
y  tan  complicado.  A  mis  ojos,  la  ruina  de  Colombia  está 
consumada  desde  el  día  en  que  usted  fue  llamado  por  el 
Congreso. 

«Adiós,  querido  general.  Dios  ilumine  á  usted  para  que 
salga  ese  pobre  país  de  la  muerte  que  le  amenaza. — Soy  de 
üsled  amigó  de  corazón, 

«Bolívar. 

iüP.  Z). — Después  de  cerrada  esta  carta  he  tenido  que 
abrirla  para  participar  á  usted  que  en  este  instante  acabo 
de  saber  que  los  señores  Urbaneja  é  Ibarra,  comisionados 
por  usted  cerca  de  mí,  llegaron  á  Paita,  y  se  volvieron  á 
Guayaquil  creyéndome  allí ;  ellos  me  han  escrito  participán- 
dome el  objeto  de  su  misión,  y  ella  es  de  tal  naturaleza  que 
ya  me  preparo  á  embarcarme  para  Guayaquil,  adonde  siem- 
pre he  pensado  encaminarme,  aun  cuando  no  hubiera  reci- 
bido este  aviso.» 
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A  continuación  se  verán  los  documeutos  oficiales  más^ 
importantes^  relativos  á  la  acusación  fulminada  contra  mi 
este  año,  y  á  los  hechos  posteriores. 


ACTA  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  VALENCIA 
en  qoe  expresa  su  dolor  por  la  reparación  del  general  Páez  de  la 
VComandancia  General  y  su  salida  del  depstrtamento.  f) 


En  1^  eiodad  de  Vaieqcia  á  27  días  del  mes  de  abril  de  18^6,  con- 
gregados á  cabildo  e\tr4iordinarío  los  señores  de  la  ilustre  municipalidad, 
á  saber :  el  sedor  jefe  político  gobernador  interino,  José  Jacinto  Mugica ; 
el  señor  alcalde  1®,  Carlos  Pérez  Calvo;  el  señor  regidor  alcalde  2',  Pedro 
García,  y  municipales  Rafael  Vidosa,  Pedro  Castillo,  José  Antonio  Villa* 
nueva,  y  el  sindico  procurador  José  María  Sierra;  para  recibir  la  contribu- 
ción voluntaría  que  quisiesen  bacer  los  comerciantes  y  propietarios  para 
el  mantenimiento  de  las  tropas,  á  cuyo  acto  se  les  babía  citado  por  virtud 
de  un  oflcio  que  babía  pasado  al  señor  gobernador  de  la  provincia, 
Fernando  Peñalver,  el  seQor  jefe  de  estado  major,  manifestándole  la  es- 
casez en  la  caja  militar.  Entraron  los  dichos  ciudadanos,  y  se  abrió  la 
suscrición,  en  que  voluntariamente  fue  poniendo  cada  uno  la  cantidad 
que  se  obligaba  á  dar,  y  no  habiendo  concurrido  todos,  se  determinó  que 
quedando  abierta  la  suscrición,  la  siguiesen  recogiendo  entre  la  ciudad 
los  dos  municipales  Pedro  García  y  Rafael  Vidosa,  y  en  el  campo  el  otro 
municipal  José  Antonio  Vilianueva.  En  el  mismo  acto  expusieron  algu- 
nos que  habiendo  observado  el  estado  de  tristeza  y  consternación  en  que 
se  hallaban  la  ciudad  y  tropas  de  la  guarnición  por  el  sensible  aconteci- 
miento ¿e  que  la  honorable  cámara  del  senado  habiendo  admitido  la 
acusación  contra  el  benemérito  general  en  jefe  José  Antonio  Páez,  se  le 
hubiese  suspendido  de  la  comandancia  gei?eral ;  que  todos  los  habitantes 
estaban    persuadidos  que  la  segundad  del  departamento    depende  de   la 
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presencia  de  S.  £.,  que  váleselo  por  un  ejército  para  la  seguridad  interior 
y  exterior;  que  la$  trapas  tiéiteii  en  él  mucha  coDÍ!citiza  y  marchan  al  pe- 
ligro sin  ningún  temor,  mientras  que  los  habitantes  reposan  en  la  mayor 
tranquiüdtid ;  cen  la  sepafáción  de  S.  E.  entrarla*  el  desatiento  en  las 
tropas^  y  potiría^  sobrevenir  algunos  males  y  dteórdenes;  propusieran: 
^ue  si  estaban  dentro  de  la  facultad  de  la  municipalidad  algunas  me* 
didas  para  que  se  suspendiese  la  orden  de  suspensión  de  S.  E.  el 
general  Páez,  se  sirviese  adoptarlas  la  ilustre  municipalidad.  Igualmente 
sensible  por  este  triste  acontecimiento,  mandó  q;ue  se  citasen  á  lo»  abo- 
gados y  demás  hombrei^  de  luces  que  hubiera  en  la  ciudad,  y  habién- 
dose reunido  los  señores  doctores  ^Hguel  Peña,  José  Antonio  Borges  y 
Gerónimo  Windivoel,  impuestos  del  motivo,  expusieron  ^sus  opiniones, 
de  que  no  hay  ninguna  medida  legal  que  pudiera  suspender  la  ejecu* 
ción  de  la  orden ;  que  ni  el  poder  Ejecutivo  de  la  República  podra:  ha- 
cerlo sin  infringir  abiertaniente  la  Consli4ucíón.  Con  cuyo  motivo  la 
ilusíre  municipalidad  ha  acordado  qu€'  se  manifleste  «í  S*.  E.  et  Excmo. 
seQor  general  en  jefe  José  Antonio  Páez,  et  profundo  sentimiento  que 
tiene  toda  la  población  de  que  la  acusación  contfa  S.  E.  haya  sido  ad- 
mitida; que  están  persuadidos  que  S.  E.  jusliflcará  evidentemente  su 
inocencia  ante  la  honorable  cámara  del  senado,  y  que  en  sus  sabias 
determinaciones  hallarán  la  más  completa  indemnización ;  ^e  se  ma 
niQeste  á  S.  E.  el  convencioriento  en  que  sé  halla  todo  éste  vecindario 
de  la  puntuaícdad  y  e^iactítud  de  S.  E.  en  el  cumplimiento  de  las  ley«8, 
do  lá  obedíeínGta^  fidelidad  y  sabiduría  coü  qpie  ha  desempeíiado  las 
delicadas  funciones  dé  su  elevado  encargo,  y  de  la  suavidad,  armop  y 
popularidad  con  que  se  ha  conducido,  ganándose!  la.  cofiSánaá,  el  resfeto, 
la  consideración  y  la  amistad  de  todés ;  qne  soto  la  neéesklad  de  obe* 
decer  á  las  leyes  y  á  las  insUtúeiones  establecidas  les  haría  pasar  por 
el  dolor  amargo  qoei  expérlmeatan  al  ve^  á  S.  E.  dejar  el  nmiée  dé  la 
comandaBOia  general  y  salir  de  este  departáifereato,  al  qtíe  esfüenuí 
volverá  perras  su  consueto,  y  que  se  le  pase  copia  de  esta  acta  á  S.  E. 
como  la  expi^esíóii  volamaria  y  verdiadera  de  esté  vecindario,  y  al  seAor 
gobernador  para  los  Qnes  que  convengan,  coa  lo  ciiát  a^  concluyó  y 
ffrmüron.— ifty/fa,  Calvo,  Garc'a,  Vidosa^  Castillo ^  Sierra, ^Mifuel 
Mflián,  secretario. 
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ACTA  DE  LA  MISMA  MUNICIPALIDAD 

£11  que  acordó  qne  el  general  ?ín  re)isoniiese  el  mando  y  gse  &e  inF 

de  este  suceso  á  las  antoridades  correspondientes,  á  todas 

municipalidades  de  la  provincia  de  Carabobo,  y  á 

todas  las  antoridades  del   territorio  de  la 

antigua  Venezuela.  (') 


En  la  ciudad  de  Valencia  ú  30  de  abril  de  1 8-26.  los  seüoi'cs  mu 
les  Jacinto  José  Mugica,  juez  politico;  alcaldes  i'  y  2°  Carlos  C 
Francisco  Gadea;  y  seQores  retffdores  Pedro  García,  Rafael  Vidosa 
José  Barrios,  Franciaco  Sandoval,  Ignacio  Rodríguez,  Pedro  Cast 
sindico  procurador  José  María  Sierra,  liabíéndose  reunido  exlraorcl 
mente  este  dia  con  motivo  de  haber  observado  la  inquietud  y  movii 
eo  que  se  tialla  el  pueblo  con  motivo  de  la  suspensión  de  S.  C.  el  geut 
jefe  de  la  comandancia  general,  y  nombramiento  interino  del  seQor  1 
de  brigada  Juan  Escalona  para  sucederle  en  el  mismo  destino ;  y  habi 
hecho  présenle,  por  varios  municipales,  como  es  constante  á  todo  el  ( 
que  desde  el  momeólo  que  se  supo  el  decreto  de  suspensión  de  S.  E. 
este  vecindario,  hombres  y  mujeres,  paisanos  y  soldados,  han  mani 
un  disgusto  en  extremo  y  un  deseo  de  conseguir  por  cualesquiera  mi 
reposición  de  S.  E.  al  mando  :  que  hasta  ahora  ha  sido  fácil  dísolv 
coDgregacioDes  hechas  con  este  objeto,  dirigidas  á  esta  municipalida 
que  se  suplicase  al  gobierno  el  decreto  de  suspeDsióu  y  no  se  ejecutase 
en  la  noche  del  26  se  han  presentado  varias  partidas  por  diferenles 
de  esta  ciudad,  de  las  cuales  una  ha  hecho  dos  muertes  y  herido 
robando  además  el  estanco  de  Mucuraparo:  que  se  tiene  noticias  q 
lamODtaüa  de  Guere  se  bao  presentado  algunos  otros  ladrones,  y 
no  se  loman  otras  providencias  pueden  continuar  los  males,  aumenta 
desorden  y  destruirse  la  tranquilidad  pública*,  acordaron  que  se  < 
persona  al  seílor  gobernador  para  que  venga  áesta  municipalidad  info 
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nienudamenle  de  las  círcunslancias  peligrosas  en  que  se  cncueutra  la  segu- 
ridad pública,  se  sirva  acordar  con  este  cuerpo  las  medidas  que  sean  capa- 
ces de  conservar  las  ínslitucionos  establecidas  y  de  mantener  las  autoridades, 
la  tranquilidad  y  el  orden  público,  á  cuyo  efecto  pase  inmediatamente  una 
diputación  á  In  casa  del  señor  gobernador,  haciéndole  presente,[que  esta 
municipalidad  le  hace  desde  ahora  responsable  de  los  males  que  sobrevengan 
pues  ya  ella  ha  hecho  cuanto  está  de  su  parte  para  contenerlo,  y  firmaron. 
— Mugica^  CalvOyGadea,  Gatcia,  Vidosa^  Barrios ^  Sandoval^  Rodr.'guez^ 
Caslilío,  Sierra, —  Vov  ausencia  del  secretario,  Jaime  Alcázar,  escribano 
público. 

En  el  mismo  día  reunidos  los  mismos  muuicipales  y  habiendo  con- 
currido además  los  sefiores  regidores  Francisco  Sandoval  y  Pedro  Cas- 
tillo recibieron  al  señor  gobernador,  con  quien  habiendo  conferenciado 
acerca  de  las  poderosas  circunstancias  que  se  hallaba  esta  ciudad  y 
habiéndosele  manifestado  que  todo  el  pueblo  estaba  amotinado  aclaman- 
do á  S.  E.  el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  pidiendo  su  reposición 
al  mando  y  al  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  las  que  fuere  necesario 
conferirle,  como  único  remedio  para  evitar  los  desastres  de  este  departa- 
mento y  la  ruina  cierta  y  segura  en  que  irá  á  envolverse :  Su  Señoría  el 
señor  gobernador  manifeslú  extrema  obediencia  á  la  ley  y  expuso  nn  es- 
taba en  la  esfera  desús  facultades  tomar  ninguna  medida  de  hecho  para 
la  reposición  de  S.  E.  contra  la  cual  protestaba,  en  cuyo  acto  el  públi- 
co reunido  en  más  de  dos  mil  almas  aclamó  por  un  acento  general  á 
S.  E.  por  jefe  del  departamento ;  y  por  un  acto  de  oficiosidad  salió  una 
partida  considerable  del  mismo  pueblo,  y  conduciendo  á  S.  E.  lo  presen- 
tó á  esta  ilustre  corporación  continuando  las  mismas  aclamaciones,  y 
-colocado  en  uno  de  los  asientos  se  le  hizo  capaz  del  voto'  general  después 
de  lo  cual  se  sentó  y  varios  de  los  ciudadanos  instaron  á  S.  E.  tomase 
el  mando,  en  cuyo  acto  esta  ilustre  municipalidad  encontrando  inevitable 
el  suceso,  y  conviniendo  con  la  voluntad  general  del  pueblo  determinó  que 
S.  E.  reasumiese  el  mando  conforme  con  las  dichas  aclamaciones.  S.  E.  ma- 
nifestó en  medio  de  una  suma  perplejidad  que  no  pudtendo  resistir.al  de- 
seo general  y  estar  dispuesto  á  usar  de  todos  los  esfuerzos,  aceptaba  el 
mando  que  se  le  confería :  determinó  entonces  la  municipalidad  que  por 
medio  de  su  presidente  el  jefe  político  se  pasase  oficio  al  del  estado 
mayor  para  que  hiciese  reconocer  á  S.  E.  cuyo  oficio  se  pasó  y  fue 
ejecutado  estando  la  sesión  abierta,    y   en  el'a  misma  se  recibió  la  con- 
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testación  de  iiahéi\selc  dado    (HimpiinKetUo,  como  en  efecto  se*  vi«roQ  ve- 
nir las   tropas   coo  el  mejor    ordeo  saludando  á  S.  C.  y  al  (rneblo  con 
golpe  de  artiífecia  reconocerle  por  su  jefe.  Acto  coiUinuo,  y  mgitieiidd  «I 
deseo   del  pueblo  de  no  incurrir  en  hechos  turbulentos  ni  hacef  inaovar 
clones,  se  exploró  del  señor  gobernador  su  voluntad  en  continuar  en  el 
mando,  pues  que  el  pueblo  le  amaba  y  tenia   confianza  en  el    acierto, 
madurez  é  integridad  coo  que  se  ha  conducido  en  todo  el  tiempo  de  su 
xidministración  política:  manifestándole  que  no  era  su  do6CO  Repararle  de 
nn   destino  que  ha  llenado  con  decoro  y   en  que  se  ha  labrado  una  pú- 
blica y  universal  reputación:    y  después  de  una  detenida   meditación  y  de 
algunas  reflexiones,  admitió  espontáneamente  el   encargo  de  gobernador, 
ofreciendo    desempeñar  sus  funciones  por  corresponder  á  la  predilección 
de  una  ciudad  que  le  aclamaba,  y  le  protestaba  su  confianza.  Enseguida 
se  retiró  S.  C.  á  su  casa    y    quedando  en   sesión  la  municipalidad,  ha 
determinado  que  se   pasen  oOoios  á  las  autoridades  correspondientes  in- 
formándoles  de  este  suceso  y  á   todas  las  M.  M.   de  la  provincia  por  con- 
(íucto   del  seüor  gobernador,  y    se  comunique   á  todas  las  demás  autori- 
dades de  la  provinci(i  y  departamentos  del   territorio  qué  formaba  la  an- 
tigua Venezuela.  Cou    lo  cual  se  concluyó  esta  acta  quedando  los  muni- 
cipales citados  para  el  día  de  mañana  para  tomar  las  demás  providencias 
y  medidas,  que  ocurran  y  sean  con  venientes. -^Firmaron  :  Mujica,  Calvo, 
Cadéa,  García,  Vidosa,  Barrios,   Sandoval,  liooriguez^  Castillo,  Sierra. — 
Por  ausencia  del  secretario,  Jaime  Alcázar,  escribano  público. 


PROGLAtilA  A  LOS  APÚRENOS, 
exhortándoles  á  la  observancia  djel  orden 

y  de  la  disciplina.  {*) 

JÓjk  ANTONIO  PASZ,  JRFE  CIVIL  Y  MILIT.Vll  üS  VENEZUELA,   ETC.,  Btü. 

.    Comf añeros  dd  Apure: 

Este  lugar  fecundo  en  prodigios  ha  sido  la  cuna  de  mi 
gloria  y  el  ancho  teatro  de  acciones  heroicas  que  el  mua^- 


n     Documentoi  de  la  Vida  Púbüca  del  Libertador,  t.  Vt,  p.  336. 


DEL  GENERAL  PAEZ  393 

rfo  admira :  el  rtecutídü  dfe  los  compañeros  de  mi  infancia 
mifítar  arrebata'  los  más  tiernos  sentimientos  de  mi  corazón, 
ta  patria  confía  su  seguridad  á  vuestro  imponderable  valor; 
los  pueblos  vinculan  sus  derechos  en  vuestro  acendrado 
patriotismo^  y  mi  alma  reposa  tranquila  y  sin  cuidado  át^áe 
que  supo  las  ratificaciones  de  vuestra  amistad;  Vuestro 
carácter  me  es  conocido :  los  peligros  no  sirven  sino  para 
hacer  más  {grandes  vuestras  resoluciones,  y  poner  con  certeza 
en  vuestras  manos  los  laureles  de  la  victoria.  Conservad 
la  unión^  y  manteneos  en  disciplina^  como  los  medios  de 
aumentar  vuestra  fuerza  y  de  ejercitar  vuestro  valor :  guar- 
dad el  orden  como  la  divisa  de  vuestra  subordinación.  La 
fortuna  me  acompañó  siempre  á  vuestro  lado,  y  ella  no  nos 
abandonará  en  la  noble  empresa  de  libertar  á  Venezuela 
del  resto  de  sus  tiranos. 

Cuartel  general  de  Valencia  á  5  de  mayo  de  1826— i-16*^ 

J.  A.  Páez 


ACTA  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  MARACAY 
Enearectendo  á  S.  E   el  general  P&ez  no  se  separe  del  departamento  ('*) 


En  la  villa  de  Maracay  á  4  de  mayo  de  1S26,  reunidos  los  seíSo- 
res  que  componen  esta  ilustre  municipalidad,  á  saber:  Fermín  Ferdomo 
alcaide  1.^,  Fernando  Crespo  alcalde  2.®,  regidores  Alejandro  Gonzilez» 
Pedro  Pinto^  José  Antonio  Martínez,  síndico  José  Blaría  Rico,  y  padrt; 
general  de  menores  José  María  Uriarle,  sin  la  asistencia  del  seOor  Toribio 
Dorta  por  hallarse  ausente,  S3  tomó  ea  consideración  la  conmoción  que  ha 
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lausado  en  la  provincia  de  Carabobo  y  todos  estos  pueblos  la  separa 
del  mando  de  S.  E.  el  general  en  jefe  José  Aatonio  Piez;  y  creU 
municipalidad  que  cualquiera  medida  que  tomase  sobre  la  materia 
arriesgada  y  ocaso  producirla  consecuencias  funestas,  determinó  convt 
como  efectivamente  lo  hizo,  á  los  padres  de  familia  de  esta  villa 
^,  oir  libremente  su  opinión;  y    hallándose   presente  los  se&ores  Víc 

Amilisarove,  colector,  Pedro  Romero,  Anselmo  Méndei,  Eusebio  Delg 
,  Juan  J.  Francia,  Salvador  Michelena,  Domingo  Pérez,  José  de  la 
Brea,  Ignacio  Méndez,  Francisco  Martínez,  Andrés  Gedler,  José  I', 
tancourt,  José  de  Jesús  Rodríguez.  Carmen  López,  Juan  P.  Carrión, 
tonio  Rodríguez,  José  Antonio  Pereira,  Francisco  Arriza,  Manuel  Ma 
José  Arciniega,  Pablo  Olios,  Vicente  Sandoval,  Juan  Nepomuccno  Ca 
Manuel  Duques,  y  Manuel  Armas,  José  Manuel  Carcia  y  l.tiisJosó  J 
nes,  y  Manuel  Gallegos ;  y  habiéndoseles  manifesU'lo  el  objeto  de  la 
nión,  unánimemente  acordaran:  que  habiendo  llegudo  d  su  noticia 
repelidos  informes  de  un  gran  número  de  personas,  la  conmoción  g 
ral  que  ha  causado  en  toda  la  provincia  de  Carabobo,  en  este  ca 
1^  y  varios  otros  pueblos    de   la  de  Caracas,   la  separación  de  S.  E 

S  ■  general  en  jefe  José  Antonio   Páez  de  la   comandancia   general    que 

£"  dignamente   ha   ejercido   djsde  la  memorable  h.ilalla  de  f'.arahoho,  en 

p;  después   de    haberse    prcseo[;ido    entre    nosotros    como   el    hJroo    di 

¿^;^  'iberlad  por  qua   habíamos    suspirado  once    afios    infiuctuosamente, 

|-  le  encargó    por  S.  E.    el  Libertador  de  este  delicado  destino ;  atendí 

h  á  que  á  S.   E.  el  general  Páez  se   debia  en  gran  parte  el  triunfo  adquii 

^  á  que  mereciendo  la  confianza  de  los  pueblos,  á  él  tocaba  concluir  la 

comenzada :  á  que  la  fama  de  su  invencible  brazo  y  repetidas  hazaíti 
hacian  respetar  como  elterror  de  los  tiranos;  y  á  que  en  Qn  sus  virt 
y  su  talento  militar  eligían  tomar  el  mando  de  este  departamento 
expuesto  por  su  situación  topográfica,  y  por  estar  en  él  la  inexpugü 
Puerto  Cabello  con  todo  ó  la  mayor  parle  del  ejército  espaüol  derro 
en  Carabobo,  en  contacto  con  Puerto  Rico  y  la  Habana,  cuyas  pl 
contaban  más  de  cinco  mil  hombres  para  auxiliar  y  apoderarse  nu 
mente  de  Venezuela.  Que  en  esta  elección  ee  acabó  de  conocer  el 
tivado  talento  del  Libertador  para  dirigir  la  guerra,  porque  habíén 
presentado  á  este  departamento  diversos  momentos  que  parecía  le  s 
laban  ya  el  deslino  fatal  de  su  antigua  servidumbre,  tal  como  la  i 
pación  de  Maracaibo  por  Morales,  que  lo  pu<>o  en  posesión  de  las  pro 
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cías  de  Trujillo,  Mérida  y  Coro,  g^angeándose  con  ésto  una  actitud  tan 
imponente  que  pudo  apoderarse  muy  bien  de  todo  el  occidente,  y  batir 
las  fuerzas  que  guarnecían  á  Valencia,  como  que  fue  indispensable  le- 
vantar el  sitio  de  Puerto  Cabello,  que  probablemente  desde  entonces  ha- 
bría sido  ocupado  por  las  tropas  sitiadoras :  la  batalla  desgraciada  de 
Dabajuro  en  que  á  ningún  cálculo  podía  esconderse  que  á  Morales  y  á  su 
ejército  debía  haberse  estrechado  á  que  implorasen  la  clemencia  del  general 
que  mandaba  las  tropas  republicanas,  y  vimos  que  sucedió  lo  contrario,  que 
iba  ya  á  sucumbiría  República  al  impulso  de  un  enemigo  engreído  con  una 
victoria  que  no  esperaba,  sí  el  invencible  Páez  con  un  puñado  de  valientes 
no  lo  hubiese  escarmentado  en  las  sabanas  de  Naguanagua:  en  las  cercanías 
de  Valencia,  y  abatido  su  orgullo  de  modo  que  le  hizo  conocer  muy  pronto 
que  era  el  maestro  de  la  guerra,  que  Venezuela  no  seria  ya  más  su  patrimonio 
y  que  él  sabia  bien  marchitarle  con  sangre  enemiga  Io3  laureles  que  otro  le 
hizo  céfiirse:  que  por  último  para  hacer  ver  al  mundo  que  ninguna  empresa 
se  arriesgaba  estando  encargada  al  valiente  Páez,  para  convencer  al  gobierno 
que  era  la  columna  formidable  que  le  sostenía,  y  paraque  víeseír  los  tiranos  que 
ningún  baluarte  por  inexpugnable  que  fuese^  les  privaba  del  terrible  golpe 
de  su  espada  vencedora,  enarboló  el  estandarte  de  la  libertad  encima  de 
los  formidables  muros  de  Puerto  Cabello,  después  de  haber  pasado  por 
sobre  centenares  de  cadáveres  españoles  que  los  defendían.  Que  á  vista 
de  un  arrojo  que  nunca  puede  ponderarse  bien,  porque  hace  sin  duda 
enmudecer  la  lengua  más  elocuente,  y  apagar  los  colores  con  que  debía 
pintarse  una  acción  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  igual  en  la  historia 
de  las  naciones,  no  quedaba  una  duda  que  los  pueblos  debían  llorar  la 
ausencia  de  su  Libertador,  precipitándose  en  masa  á  impedírsela  para 
que  enjugase  sus  lágrimas  ó.  buscar  un  asilo  en  donde  no  penetrase  á 
sus  oídos  el  tiiste  eco  de  su  separación.  Que  habiendo  sufrido  igual- 
mente este  departamento  algunas  conmociones  interiores^  tales  como  la 
de  Petare  afines  del  año  1824,  por  la  que  todos  los  talentos  elevados  de 
la  capital  creyeron  íbamos  á  envolvernos  en  la  más  espantosa  anarquía, 
no  tuvieron  otro  recurso  que  la  presencia  del  general  Páez,  y  volaron  so- 
licitándola los  miembros  de  la  corte  superior,  comisionados  de  la  inten- 
dencia, de  la  municipalidad,  del  clero,  de  todas  las  demás  corporaciones 
y  las  personas  más  respetables  de  la  ciudad ;  y  S.  E.  penetrado  del  peli- 
gro que  le  ponían  á  la  vista,  voló  á  consolar  á  aquel  pueblo  que  á  viva 
instancia,  le  llamaba  para  que  le  diese  la  paz  que  había  ya  perdido.     En 
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efecto  su  presencia  sola  fué  suficiente  para   aplir.ir  la  esfervecencia  de 
los  que  se  decíaa  coaspiradores,  y  el  calor  de  lis  piáooes  de  quienes  se 
creían  vfctiinas  los  que  suspiraban  por  que  se  apiirine  con  sangreel  fue* 
go  que  se  había  prendido;  márs  S.    E,   acostúmbralo  á  derramarla  sola- 
mente ^n  las  bataHas,  acreditó  muy  bien  que  si  eti.  la  guerra  merecíala 
primacía,  era  igualmente  un  político  consumado,  que  empuílaba  tan  dig* 
ñámente  el  basten  como  la  ^^pada*;   y  eligiendo  medios  suaves  y  persua- 
sivos apagó  la  tea  de  la  discordia,  y  disipó  en  los  aromas  de  la  paz  la 
pestilencia  de  aquella  atmósfera  corrompida.     Que  á  tan  repetidas  prue 
bas  no  queda  duda  que  S.  E.   el   general   Páez  es  el  hombre  célebre,  el 
hombre  extraordinario;  el  hombre  señalado  por  la  fortuna,  conservación 
y  dicha  de   Venezuela.     Que  esta  ilustre   municipalidad  y  padres  de  fa- 
milia referidos  no  pueden  menos  de   asegurar  que  el  gu'.úc'rnn  al  oír  estos 
informes,  cumpliendo  con  el  primer  deber  que  le  impusieron  los  pueblos  al 
constituirlo,  que  es  el   velar  sobre  su   conservación  y  que  faltaría  á  el 
persistiendo  en  que  S.  El.  se   separe  de  eUe  departamento.     Que  por  si 
acaso  algún  informe  ha  motivado  esta  orden  imprevista,    fundada  en  el 
alistamiento  de  milicias  que  hizo  en  la  capital,  esa  municipalidad  y  demás 
vecinos,  se  atreven   á  declamar  contra  los  opositores  de  una  medida  que 
no  lleva  otro  norte  que  oponerse  á   uua  tentativa  enemiga  y  asegurar 
la  paz   doméstica.     Qu^  siendo  como  son  los  pueblos  do  Venezuela  ua 
número  más  que  superior  á  Caracas    ¿  por    qué  ha  de  preferirse  á  esta 
ú&fca  que  se  se&aló  á  hacer  una  acusación  qne  no  ha  convenido  con  los 
senllmiento»  de   los  demás  pueblos  ?    Que  nnalmente  convioieron  eo  qud 
se  pase  testimonio  de  esta  acta   á  S.  E.  el  geíierai  ea  jefe  José  Antonio 
PaeB,  encareciéndole,  como  se  le  encarece,  no  de  sefrare  de  este  departan- 
meato,  á'  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  para  qu^  se  sirva  no  cubrir  de  luto 
á  un  pala  que  ha  sido  U  causa  de  la  libertad,  el  semHlero  de  los  valien- 
tes, et  modelo  de  los  hambres  heróieos  y  pdr  (In  ei  que  dio  la  prkMra 
luz  al^  inmortal  Bolívar,  el  Padre  do  la  patria:  quo  dé  este  paso  con  ti 
que  va  á  engrandecerse  miás  y  á  inscribir  una  etefna  graMtid  en  el  co^ 
ratón    de  Veneznelia.     Que   s(»  ocurra  inútilmente  á  S.  E.  el'  Líb^tad^ 
por  el  conducto  mismo  del  cbmandaiite   geberali  y  que  del  misólo  niodo 
se  ponga  en  conociániento*  del  señor  intisndente  dépaHámental  lo  ocuffWM 
en  este  dfo:.     Con  lo  que  se  conclfiyó  y  O rmürod' conmigo  el  secretario  de 
que   certiBco,  Ferthln  Perdomo^  Femando  Crespo^  Alejandro  GomjtMet,^ 
Pedro  Pinto  i  /.  Antonio  Martínez ,  Jó,é  María  Rieo^    Victúrió  AtnitUm* 
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rove^  Pedro  RomerOy  Anselmo  Méndez  ^  Ensebio  Delgado ^  Juan  J,  Fran- 
ctUy  Salvador  Michelena,  Domingo  Pérez  y  J,  de  la  Luz  Brea,  Ignacio 
Méndez,  Francisco  Martínez,  Andrés  Gedler,  José  de  Jesús  Rodríguez, 
Carmen  López,  Antonio  Rodríguez^  Juan  P,  Carrión,  José  Antonio 
Psreira,  F.  Ariza,  Manuel  Mariel,  José  Arciniega,  Pablo  Hortos,  Vi- 
cente Sandoval,  Juan  Nepomticcno  Castro,  Manuel  Duque ^  Manuel  Armas, 
José  Manuel  García^  Luis  José  Giménez^  Manuel  Gallegos, — José  María 
Vríaríe^  Secretario. 


ACTA  DÉLA  MUNICIPALIDAD  DE /CARACAS 

en  qne  recoooctó  por  comandante  general  del  departamento  al  ge:eral 

Páez,  adhiriéndose  á  Jos  .principios  y  cansas. proqlamadas 

por  la  de  Valencia.  (*) 


En  In  Ciudad  de. Caracas,  á  5  de  mayo  de  1826,  16  de  la  indepen- 
dcDcia,  los  señores  jefe  político  muDícipal  Domingo  Navas  Spínola,  alcalde 
primero  y  segundo  municipales,  Francisco  Ignacio  y  Jerónimo  Pompa  y 
municipales  Lorenzo  Emasabel,  Antonio  Abad  Cedillo,  Juan  José  Jiménez, 
Fernando  Acosta,  Narciso  Ramírez,  Manuel  López,  José  Francisco  Céspedes, 
José  Dionisio  Flores,  síndico  procurador  municipal,  José  Iribarren,  reuni- 
dos eu  sesión  ei^traordinaria  á  consecuencia  de  la  voluntad  bien  pronuncia- 
da de  este  pueblo,  en  obsequio  del  movimiento  sobrevenido  en  Valencia 
por  la  suspensión  del  Excmo.  señor  general  benemérito  José  Antonio  Páez, 
en  virtud  de  haber  el  senado  admitido  la  acusación  propuesta  por  la  cá- 
mara de  representantes  contra  S.  E.,  se  tuvo  á  bien  no  sólo  convocar  en 
esta  sala  co^^¡atorial  á  los  vecinos,  sino  igualmente  á  las  -autoridades,  á 
cuyo  On  se  invitó  al  señor  inlendenlc  del  departamento,  á  los  seQores 
ministros  de  la  corte  superior  de  justicia,  al  señor  comandante  de  armas 
y  al  señor  deán  del  cabildo  eclesiástico:  concurrió  el  primero,  y  no  los 
deriiás,  y  en  e^le  estado  manifestó  el  señor  jefe  político  que  tan  luego  como 


C)    Documentos  de  la  Vida  Pública  del  Libertador,  l.  VI,   p.  42. 


'SfS  AUTOBIOGBAI-IA 

luvo  QOlicia  de  k»  acjecido  en  Vatencia,  pidió  eupUcacionea  al  seüi 
teadente,  quiea  le  coalestó,  acompaíláDdole  copia  de  un  extracto  de  I 
iDUDicipal  de  aquella  ciudad,  reponiendo  en  el  mando  al  repetido  g 
por  los  gravísimos  males  y  deíasires  á  que  se  hallaba  expuesto  el  t 
(amento,  y  liabiendo  comeniado  á  experimentarse  aa  algunas  m 
violeolas;  cuya  reposicióa  se  verificó  por  el  voto  UDánime  de  la  n 
pnlidad  y  la  aclamación  de  todo  el  pueblo,  restituyéndole  al  lleno 
autoridad  que  ejercía  en  la  comandancia  general,  en  la  dirección 
guerra  y  en  las  demás  atribuciones  que  fueie  necesario  conferirle, 
las  circunstancias.  Añadió  dicho  saQor  jefe  político  que  el  silen 
Caracas,  en  acontecimiento  de  tanta  entidad,  podía  interpretarse  sin 
mente  y  le  parecía  necesario  entrar  en  comunicaciones  con  S.  le,. 
ilustre  municipalidad  de  Valencia,  remitiéndoles  una  comunicación  ol 
también  otra  al  Ei:\cmo.  seílor  general  en  jefe  Santiago  MariDo,  que  i 
la  vanguardia  de  las  tropas  en  la  ciudad  da  Vicloria.  Expuso  el 
inlendenle  no  presentarse  cuestión  alguní  por  cumio  á  S.  V..  el  g 
Viti  estaba  reconocido  por  S.  R.  mismo  en  ei  ejercicio  de  sus  fuoci 
ú  lo  cual  contestó  el  señor  sindico  procurador  general  haciendo  e 
proposición  de  deberse  declarar  explícita  y  categidricamente  que  el  t 
sefiíir  general  Pdci  quedaba  reconocido  en  los  mismos  términos  t 
Valencia  por  la  municipalidad  y  el  pueblo  de  Caracas,  si  conven 
ello  y  era  esta  su  voluntad.  El  señor  intendente  repuso  que  no 
entrar  en  ninguna  determinación  que  no  estuviera  eu  armonía  ci 
leves,  como  no  creía  estarlo  la  profiosición  que  acababa  de  hacerse 
lo  cual  crciü  ilegítimo  aun  este  mismo  acto,  y  pidió,  en  consec: 
se  le  permitiese  separar  y  retirarse,  como  lo  verilicó  en  erecto.  L 
cada  proposición  del  sindico  se  sometió  á  discusión:  hablaron  algún; 
sonas  notables  quG  pidieron  la  palabra,  y  otras  que  Tueroa  invitad 
el  seilor  presidente;  y  por  aclamación  y  voto  libre  y  espontánea  d< 
blo,  y  el  particular  de  todos  y  cada  uno  de  tos  miembros  de  la  n 
palidad,  se  declaró  reconocer,  como  efectivamente  so  reconocía  y  re( 
por  comandante  general  del  deparlamento,  al  Ex^mo.  señor  geni 
Jefe  benemérito  José  Antonio  Páez,  en  todo  el  lleno  d¿  sus  facu 
adhÍL'iéndose  la  municipalidad  y  pueblo  de  Caracas  á  los  principios  y 
proclamadas  por  la  municipalidad  y  pueblo  de  Valencia.  A  esta 
ratoria  siguieron  repetidos  vivas  á  S.  E.  el  general  Páei  por  ti 
gran  concurrencia.     En  este  estado    propuso  el  señor  sindico  y 
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misma  unanimidad  se  determioó  por  el  pueblo  y  municipalidad,  que  pase 
una  comisión,  compueita  de  dos  personas,  cerca  S.  E.  el  general  Páez  con 
testimonio  de  esta  acta  de  reconocimiento  y  plenos  poderes,  que  en  \irtud 
de  ella  se  le  conñeren  para  tratar  del  arreglo  y  de  todo  cuanto  convenga 
al  bien  y  felicidad  de  la  Patria ;  y  fueron  nombrados  con  el  consentimiento 
expreso  del  pueblo  los  señores  José  Núñez  Cáceres  y  Pedro  Pablo  Díaz : 
igualmente  á  proposición  del  expresado  señor  síndico  y  expresa  sanción 
del  pueblo  y  de  la  municipalidad,  se  acordé  nombrar  otra  comisión  cerca 
del  E.  señor  general  en  jefe  B.  Santiago  MariQo  para  felicitarle  y  darle 
noticia  exacta  de  estas  deliberaciones,  y  recayó  la  elección  en  los  señores 
Tomás  Lander  y  Francisco  Rivas :  del  mismo  modo  y  con  la  propia  una^ 
nimidad  se  acordó  que  la  comisión  conQada  á  los  señores  Núñez  y  Díaz 
se  entendiese  también  para  que  acercándose  á  la  ilustre  municipalidad  de 
Valencia,  le  maniQesten  por  parte  de  ésta  su  gratitud,  armonía  é  identifica- 
ción de  principios.  Últimamente  fue  acordado:  que  se  pase  testimonio 
de  esta  acta  con  el  oficio,  de  atención  al  señor  intendente:  que  se 
comunique  su  contenido  á  los  señores  comisionados :  que  se  circule  á  las 
parroquias  del  cantón  por  medio  del  señor  jefe  político :  que  se  imprima 
inmediatamente  un  papel  suelto  á  costa  de  los  propios  y  se  fije  en  los  pa- 
rajes públicos ;  con  lo  cual  se  concluyó  esta  sesión  que  firmaron  los  se- 
ñores de  la  ilustre  municipalidad,  junto  con  los  señores  José  María  Pelgron, 
José  Cordero  y  Tomás  González  Arellana,  á  quienes  toda  la  concurrencia 
unánimemente  nombró  para  que  lo  hiciesen  por  élla^  en  prueba  de  su 
formalidad  y  expresa  voluutad  del  acto  de  que  certifico.  Domingo  Navas 
Spínola,  Francisco  Ignacio  Serrano,  Jerónimo  Pompa,  Lorenzo  Emasabel, 
Antonio  Abad  Cedillo,  Juan  José  Jiménez,. Fernando  Acosta,  Narciso  Ra- 
mírez, Manuel  López,  José  Francisco  Céspedes,  José  Dionisio  Flores,  José 
Iribarren,  José  María  Pelgrón,  J.  Cordero,  J.  Tomás  González  Arrellana, 
Raimundo  Rendón  Sarmiento,   secretario. 
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OFICIOS  DEL  l^TKNDEINTE  AL  SECRETARIi 
DELllSTERIOn.O 

REPÚBLICA  DE  COLOJ[ltIA. 
INTESDKNCIA  DEL  DEPARTAME^ÍTO    DE  VENEZUELA. 

Carneas,  o  de  mayo  de  18^1 

Señor  Secretario  : 

Gón  fecha  2  del  corriente  dirigí  á  V.,  S.  copias 
comunicaciones  que  habian  ocurrido  á  resultas  de  li 
moción  que  rompió  en  Valencia  el  50  de  abril, 
objeto  de  hacer  continuar  al  señor  general  Páez 
ejercicio  de  la  comandancia  general  del  departar 
sin  embargo  que  se  han  vulgarizado  especies  muy 
gradables,  en  cuanto  á  la  marcha  y  término  de  : 
desgraciada  novedad,  en  que  siempre  se  mezclan 
res  exagerados,  puedo  asegurar  á  V,  E.  que  has 
no  se  ha  vertido  más  sangre  que  ía  de  tres  ind 
del  campo  en  las  inmediaciones  de  Valencia,  el  í 
la  noche,  cuyos  cuerpos  fueron  arrojados  en  la  pía 
amanecer  el  30,  aumentando  as!  el  terror.  Que  to 
apariencias  son  de  que  esforzando  los  recursos  de 
dencia  podremos  evitar  una  guerra  civil,  calmando 
vcscencia  de  las  pasiones,  h  exultación  de  los  pue 
buscando  los  remedio»  pacíficos  que  concillen  la  inli 
nacional  y  disminuyan  la  infinidad  de  males   que  ni 

[')    Documentos  de  la  Viüa  Pública  del  Libertrlor,  Tomo  VI, 
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un  paso  errado  ó  imprevisto.  No  puedo  todavía  explicar 
á  ¥•  S.  el  verdadero  estado  de  este  negocio:  creo  en  él 
intereses  opuestos^  é  ignoro  si  podrá  dirigirse  su  curso  en 
armonía  con  nuestras  instituciones^  objeto  único  de  mi 
deseo,  y  por  el  que  trabajo  y  me  desvelo  día  y  noche 
con  la  concurrencia  de  los  votos  y  trabajos  de  todos  los 
que  verdaderamente   aman  la  patria. 

Ayer  be  recibido  una  carta  del  nr^ísmo  general  fáez^ 
que  no  es  posible  copiar  aquí  por  su  extensión,  njianifes* 
tándome  la  prontitud  con  que:  se  prestó  ala  obediencia 
del  gobierno>  la  violencia  de  las  circunstancias  quejo  han 
coooprometido^  y  9u  anhelo,  por  evitar  los  estragos  de  la. 
guerra,  buscando  á  nuestros  males  un  remedio  radical;  si, 
continuamos  en  este  sentido»  yo  creo  daremos  ¿  la  nar 
cióp  y  al  gobierno  un  día  do  la  mayor  sat}sfaGción>  cor^ 
tando  las  calamidades  que  de  otro  modo  nos  amenazan; 
pero  temo  incurrir  la  nota  de  ligero  si  me  extendiese .  á 
ofrecer  .seguridades  en  lugar  de  conjeturas  sobre  un  nego- 
cio que  no  está  niaduro,  contentándome, con  .protestar:  á 
V,  E.,  parala  inteligencia .  del  Supremo  Poder  fljecutivo,; 
que  mi  sangre  es  muy. pequeño  sacrificio  si  con  élla.pu6do; 
evitarquesa  vierta  nna  sola  gola  de  la  de  nuestros  ^ciudfida^ 
HQSiy  que  por  consiguiente  no  ahorro  arbitrio,  ni  -esfuerzo  de. 
ninguna  .clase  que  sea  adaptable  á  las  circunstancias,  i  coma 
ciudadano  y  como  magistrado,  como  magistrado  digo  de 
la  República,  pues  que  mis  principios  me  alejan  de  toda 
otra  denominación :  he  jurado  serle  fiel^  y  lo  seré.  Dios 
guarde  áV.  S. — C.  Mendoza. — Señor  Secretario  de  Estado 
del  despacho  del  Interior. 


402  AUTOBIOORAI'IA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
Intendencia  del  departamento  de  Venezuela. 

Caracüs,  7  de  mayo  <le  182G. 

Sei'/or  Secretario: 

El  adjunto  teslimonio  manifestará  á  V.  S.  lo  acón 
do  por  la  municipalidad  de  Caracas.  Iguales  actos  se  \ 
repelido  en  otros  varios  cantones ;  pero  hasta  hoy  se  1: 
respetado  las  personas  y  propiedades,  y  evitado  toda  p 
turbación  y  proyecto  sanguinario.  Estoy  cierto  de  c 
se  solicita  una  reforma  y  que  para  ello  no  se  aspira  á  o 
cosa  que  á  conservar  al  señor  general  Páez  en  el  m¡ 
do  de  las  armas  hasra  el  arribo  de  S.  E.  el  Líbertac 
Presidente,  sin  que  se  innove  ó  altere  cosa  alguna  en  cuí 
lo  ala  integridad  nacional,  ni  en  las  relaciones  exterior 
Así  me  lo  asegura  el  señor  general  Marino,  que  acaba 
llegar  de  Valencia,  y  me  apresuro  á  comunicarlo  á  V. 
para  que  si  es  posible,  se  dé  tiempo  á  la  reflexión, 
se  adopten  medirlas  violentas,  y  evitemos  los  horrores 
una  guerra  civil,  que  seria  el  triunfo  mayor  para  nuest 
verdaderos  enemigos.  Dios  guarde  á  V.  S. — C.  Mendo 
— Señor  Secretario  de  Estado  del  despacho  del  Interior. 


DEÍ.  GENKUAL  PÁEZ  403 

ACTA  DK  LA  MUNICIPALIDAD  DE  VALENCIA 

£q  que  acordó  qa3  reunidas  por  diputaciones  las  municipalidades  que  liayan 

manifestado  su  asentimiento,  extiendan  una  acta  expresiva  de  los 

motivos  que  han  obligado  á  reponer  al  general  Páez  en 

el  mando  de  las  armas  y  revestirle  de  toda 

la  más  autoridad  necesaria. 


El)  la  ciudad  de  Valencia  á  11  de  mayo  de  1826:  congregados  los 
«enorcs  de  la  ¡lustre  municipalidad  en  cabildo  extraordinario,  Jacinto  Mu- 
Jica,  jefe  político  municipal,  Carlos  Pérez  Calvo,  Francisco  Muñoz  Gadea 
alcalde  1^  y  2^  y  municipales  Rafael  Vidoza,  Juan  José  Barrios,  Francisco 
Sandoval,  Pedro  Castillo^  y  síndico  municipal,  José  María  Sierra;  habién- 
dose reunido  para  ver  y  considerarlos  poderes  é instrucciones  de  los  señores 
José  Núüez  Cáceres  y  Pedro  Pablo  Díaz,  diputados  de  la  ilustre  Municipali- 
dad de  Caracas,  cerca  de  ésta,  y  para  tratar  del  arreglo  sobre  la  marcha  del 
gobierno  y  administración  actual,  acordaron:  que  se  cite  al  señor  Doctor 
Miguel  Pena  para  qm^  i'iis're  con  su  opinión  á  esta  municipalidad  en  los 
puntos  y  casos  dificilei  sobre  que  fuere  consultado,  y  venílcada  la  concu' 
rrencia  del  dicho  letrado,  se  encontró  que  los  señores  diputados  están  reves- 
tidos de  las  credenciales  y  poderes  necesarios ;  y  en  consecuencia  se  mandó 
una  diputación  que  les  convidó  á  concurrir  al  seno  de  esta  municipalidad 
donde  habiendo'llegado  y  lomado  asiento  é  impuestos  del  objeto  del  llama- 
miento se  les  presentó  el'plan  que  a  esta  municipalidad  le  pareció  oportuno 
seguir  en  el  presente  estado,  y  según  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
el  departamento  de  Venezuela  habiendo  repuesto  en  el  mando  á  S.  E.  el 
benemérito  general  Páez,  á  pesar  de  la  suspensión  decretada  por  el  senado, 
y  después  de  una  detenida  conferencia  ?e  han  fijado  las  siguientes  pro- 
posiciones : 

Primera:  Que  la  muy  ilustre  municipalidad  de  Caracas,  y  la  de  ésta 
«con  las  demás  que  hayan  manifestado  ya  su  asentimiento,  reunidas 
por  las  diputaciones  á  la  mayor  brevedad  posible  en  el  lugar  que  S.  E. 
•designe,  entiendan  una  acta  en  que  se  expresen  los  graves  motivos  que  han 
obligado  á  los  pueblos  á  reponer  á  S.  E.  en  el  mando  de  las  armas,  y 
revestirle  de  toda  la  más  autoridad  necesaria. 
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Segunda  :  Que  en  la  acia  se  exprese  la  resolución  en  que  están  estos  dos 
pueblos,  de  acelerar  la  época  prevenida  por  la  constitución,  que  se  había 
mandado  guardar  por  ensayo  mientras  que  la  experiencia,  y  el  tiempo  ha- 
cían evidentes  los  obstáculos  de  su  ejecución  y  presentaban  las  reformas  que 
debieran  adoptarse. 

Tercera :  Que  se  despache  inmediatamente  un  enviado  cerca  de  S.  C. 
ff  Libertador  Presidente  suplicándole  que  venga  á  visitar  su  propio  suelo, 
donde  será  recibido  como  un  hijo  ilustre  de  él,  como  el  mejor  amigo  y  el 
más  benemérito  de  los  ciudadanos,  para  que  se  sirva  usar  de  su  influjo  con 
los  derná^  departamentos  á  fin  de  convocar  en  la  época  presente  la 
Gran  Couvención  que  la  constitución  había  señalado  para  el  año  de  1831, 
y  se  considere  allí' la  conveniencia  de  veriOcaresta  reforma  en  paz  fraternal, 
y  comointeresados  n^utuamente  en  nnestra  felicidad  general,  y  en  evitar  los 
horrores  de  ura  guerra  civil  y  también  para  que  con  la  gran  experiencia 
qoe  ha  adquirido  en. todo  el  tiempo  que  ha  manejado  los  destinos  de  una 
gran  porción  delcontiqentede  América,  no^  comunique  lecciones  de  prudencia 
y  sabiduría  y  sea  nuestro  maestro  en  el  establecimiento  de  nuestras  insti- 
tuciones. 

Cuarta :  Que  en  el  actual  estado  de  cosas  es  de  absoluta  pccesidad 
revestir  á  S.  E.  el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  de  toda  la  ;tuto- 
rí^d^oecQsaria  par^  mantener  el  orden  y  tranquilidad  p.áblicdi,  levantar 
ejf^fcitps  que  dependan  el  territorio  de  cualquiera  invasión  enemiga,  ú 
otrod  actos-  hostiles,,  y  hacer  continuar  la  marcha  .  de  la  adminístracióa 
cuyas  funciones  ejercerá,  con  la  denominación  de  jefe  civil  y  militar  de 
Venezuela* 

Quinta :  Que  la  duración  de  la  autoridad  de  S.  E.  sea  mientras  lo 
exijan  Jas  circunstancias,  que  se  espera  varíen  con  la  venida  deS.  C.  el 
Presidente  Libertador ;  y  que  entonces  ó  cuando  los  pueblos  de  Venezue- , 
la  puedan  verificar  con  seguridad  su  asociación,  sean  convocados  según 
las  bases  que  se  establezcan  para  deliberar  acerca  de  la  reforma  del  go- 
bierno que  sea  más  adaptable  á  su  situación,  á  sus  costumbres  y  pro- 
ducciones. 

Sexta :  Que  S.  E.  el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  comience 
desde  hoy  á  ejercer  la  autoridad  de  jefe  civil  y  militar  de  Venezuela, 
en  cuyo  ejercicio  esperan  que  conservará,  y  si  es  posible  aumentará  la 
gloriosa  estimación  y  reputación  pública  que  le  ha  hecl:o  acreedor  á 
nuestra  elección. 
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Séptima:  Que  la  autoridad  de  S.  E.  sea  reconocida  formalmente  por 
todas  las  autoridades  existentes ;  y  que  de  este  aolierdo  se  comunique  por 
«I  sefior  presidente  de  esta  municipalidad  testinjonio  integro  á  S^.  E.  el 
seüor  general  en  jefe  comandante  general  José  Antonio  Páez  y  á  los  se- 
ñores comisionados  de  la  muy  ituslre  municipalidad  de  Caracas ;-  con  lo 
que  se  concluyó  y' Armaron. 

En  cuyo  estado  se  acordó  igualmente  que  se  pase  al  seuor  goberna- 
dor polilico  el  correspondiente  oOcio  con  inserción  de  los  artículos  6^  y 
7*  de  los  contenidos  en  esta  acta  para  su  observancia,  cumplimiento  y 
circulación  alas  demás  municipalidades  y  autoridades  de  la  provincia;  á 
reserva  de  hacer  la  comunicacióü  integra  de  toda  la  acta,  cmittdo  los 
demás  artículos  hayan  recibido  la  ratiflcación,  que  se  reservó  la  M.  I:  M. 
-de  Caracas,  y  con  esta  adición  firman. — Mujica,  Calvo,  Gadea^  Pedrü  Pa- 
blo Díaz,  Barrios,  José  Nuiles  de  Cáceres,  Sandoval,  Vídosa,  Castillo',  Sie- 
rra.— El  secretario  de  la  municipalidad,  M.  Melián. 


ACTA  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  CARACAS 

Saneioflando  y  ratificando   lo  acordado  por  la  de  Wencía  con    otras 

adiciones   (*) 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  16  de  mayo  de  1826,  16  de  la  indepen- 
dencia, los  seDorcs  jefe  Político  municipal  Domingo  Navas  Spíuola,  alcaldes 
primero  y  segundo  municipales  Francisco  Ignacio  Alvarado  Serrano  y.  Ge- 
rónimo Pompa,  y  municipales  Lorenzo  Cmazabel,  Antonio  Abad  Cedillo, 
Juan  José  Jiménez,  Fernando  Acosta,  Narciso  Ramírez,  Manuel  López,  José 
Francisco  Céspedes,  José  Dionisio  Flores  y  procurador  municipal  José  de 
Iribarren,  reunidos  en  esta  sala  consistorial  en  sesión  extraordinaria,  trataron 
y  acordaron  lo  siguiente : 

El  señor  jefe  político  llamó  la  atención  del  cuerpo  para  manifestarle, 
como  lo  hizo,  que  habiendo  recibido  una   comunicación  de  S.  E.  el  gene- 
ral benemérito  José  Antonio  Páez  y  contestación  de  la  ilustre  municipalidad 
4e  Va'eicia,  relativa  á  las  comisiones  conferidas  á  los  señores  José  Núue¿ 


(*)     rocumenlos  de  !a  Vida  Pública  del  Libcriad«)r,  1.  VI,  png.  60. 
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Cáceres  y  Pedro  Pablo  Díaz  en  la  acta  celebrada  el  5  de  este  propio  mes,  creiar 
de  necesidad  que  se  fijase  la  consideración  sobre  esta  grave  y  urgente  ma- 
teria para  deliberar  en  el  día  acerca  de  lo  determinado  por  aquella  cor- 
poración en  sus  sesiones  del  27  y  30  de  abril  y  !•  y  1 1  del  actual, 
y  con  especialidad  en  orden  á  las  proposiciones  contenidas  en  e:^la  úl- 
tima. 

Se  leyó  en  efecto  el  oficio  de  S.  E.  el  general  Páez,  ieclio  en  el 
cuartel  general  de  Valencia  el  12  del  corriente,  en  que  del  modo  más  sa- 
tisfactorio contesta  los  conceptos  de  la  acta  celebrada  por  este  cuerpo,  y 
manifiesta  sus  deseos  de  concurrir  personalmente  á  esta  capital  para  ade- 
lantar las  disposiciones  que  exijan  las  circunslancías  en  birn  de  ios 
pueblos. 

En  seguida  se  dio  lectura  igualmente  de  las  citadas  acias  de  lal.  M. 
de  Valencia,  que  los  señores  comisionados  presentes  á  esta  sesión  habían 
puesto  en  manos  dal  señor  presidente,  y  concluida  se  indicó  por  el  señor 
sindico  procurador  municipal  que  sin  embargo  de  haber  el  señor  intendente 
en  la  sesión  del  5  manifestado  su  opinión  sobre  la  ilegitimidad  ó  nulidad 
de  aquel  acto,  le  parecía  conveniente  se  le  invitase  á  que  concurriese  á  este, 
nombrándose  al  efecto  una  comisión  que  también  se  encargase  de  explorar 
la  voluntad  de  S.  S.  en  cuanto  á  si  permanecía  bajo  el  mismo  sentir  que 
había  expresado  en  la  reunión  del  día  5.  Se  discutió  suficientemente  esta 
proposición,  y  recogidos  los  votos  por  el  señor  presidente,  resultó  aprobada 
por  unanimidad,  excepto  en  la  parte  de  la  exploración  que  no  se  creyó  de^ 
momento,  con  cuyo  motivo  el  señor  presidente  nombró  al  mismo  señor 
sindico  y  municipal  Fernando  Acosta  para  que  inmediatamente  pasasen  á 
evacuarla,  y  habiendo  regresado  expuiíieron  que  el  señor  intendente  mani- 
festó la  mejor  disposición  en  favor  de  los  votos  del  pueblo  y  de  la  muni- 
cipalidad  sobre  las  resoluciones  que  se  tomasen  en  obsequio  de  la  felicidad 
y  tranquilidad  pública  por  las  circunstancias  presentes;  pero  que  S.  S.  exi- 
gía que  la  invitación  se  le  hiciese  por  escrito,  indicándole  el  objeto,  ó  que 
de  no,  se  le  comunicase  del  mismo  modo  la  determinación  ulterior.  Se 
tomó  en  consideración  la  respuesta  de  S.  S.,  y  después  de  una  ligera  discusión 
en  que  varias  de  las  personas  más  notables  concurrentes  expresaron  sus  opi- 
niones, convino  la  municipalidad  en  que  se  le  pasase  oficio  al  señor  inten- 
dente por  medio  de  los  mismos  señores  comisionados,  con  sólo  la  indicación 
de  que  estos  harían  á  S.  S.  todas  las  explicaciones-'convenienles  sobre  la. 
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causa  de  su  invitcción.  Conleslópor  olro  oficio  que  pasaría  en  el  momen- 
to á  li  sala  consistorial,  y  efectivamente  lo  verificó  á  pocos  instantes,  y 
habiéndose  vuelto  a  leer  la  comunicación  de  S.  E.  el  general  Páez  y  la 
acta  última  de  la  ilustre  municipalidad  de  Valencia  del  11  del  actual,  se 
sometió  ésta  á  discusión,  y  después  de  un  maduro  y  detenido  examen 
en  que  se  tuvo  presente,  entre  otras  cosas  que  parecieron  del  caso,  la 
protesta  de  esta  corporación  constante  de  su  acuerdo,  celebrado  en  29  de 
diciembre  de  1821,  sobre  el  juramento  de  la  constitución,  fueron  sancio- 
nados y  ratificados  los  artículos  contenidos  en  la  referida  acta  de  la  ilustre 
municipalidad  de  Valencia  por  el  orden  de  s:i  numeración  del  modo  si- 
guiente. 

1".  Que  esla  ilustre  municipalidad  y  la  de  Valencia  con  las  demás  que 
hayan  manifestado  ya  su  asentimiento  y  otras  que  pueden  asentir,  reu- 
nidas por  diputaciones  á  la  mayor  brevedad  posible  en  el  lugar  que  S.  E. 
el  benemérito  general  Páez  designe,  extiendan  una  acta  en  que  se  expre- 
sen los  graves  motivos  que  han  obligado  á  los  pueblos  (i  reponer  á  S. 
E.  en  el  mando  de  las  armas  y  revestirle  de  toda  la  más  autoridad  ne- 
cesaria. 

2*^.  Que  en  la  acta  se  exprese  la  resolución  en  que  están  estos  pueblos 
de  acelerar  la  época  prevenida  por  la  constitución  que  se  había  mandado 
guardar  por  ensayo,  mientras  que  la  experiencia  y  el  tiempo  hacían  eviden- 
tes los  obstáculos  de  su  ejecución  y  presentaban  las  reformas  que  debían 
adoptarse. 

3^.  Que  se  despache  inmediatamente  un  enviado  cerca  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente,  suplicándole  que  venga  á  visitar  su  patrio  suelo, 
donde  será  recibido  como  un  hijo  ilustre  de  él,  como  el  mejor  amigo  y  más 
benemérito  de  los  ciudadanos,  para  que  se  sirva  usar  de  su  influjo  con  los 
demás  departamentos,  á  fin  de  convocar  en  la  época  presente  la  gran  con- 
vención que  la  constitución  habia  señalado  para  el  aílode  1831,  y  se  con- 
sidere allí  la  conveniencia  de  verificar  esta  reforma  en  paz  fraternal  y  como 
interesados  mutuamente  en  nuestra  felicidad  general  y  en  evitar  los  horro- 
res de  una  guerra  civil,  y  también  para  que  con  la  gran  experiencia  que  ha 
adquirido  en  todo  el  tiempo  qtie  ha  manejado  los  destinos  de  una  gran 
porción  del  continente  de  la  América,  nos  comunique  lecciones  de  prudeocia 
y  sabiduría  y  sea  nuestro  maestro  en  el  establecimiento  de  nuestras  insti- 
tuciones. 
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4*.  Que  en  el  aciual  €sjtado  de  cosas  es  d^  absoluta  necesidad  investir  ¿ 
S.  C.el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  de  toda  la  autoridad  necesaria  para 
mañteber  el  orden  y  tranquilidad  pública,  levantar  ejércitos  que  deGendan 
el  territorio  de  cualquiera  invasión  enemiga  ú  otros  actos  hostiles,  y  baoer 
continuar  la  marcha  de  la  administración,  cuyas  funciones  ejercerá  con  la 
denominación  de  jefe  civil  y  militar  de  Venezuela. 

5*.  Que  la  duración  de  la  autoridad  de  S.  E.  sea  mientras  lo  eMjan 
las  circunstancias,  que  se  espera  variarán  con  la  venida  de  S.  E.  el  presi- 
dente Libertador,  y.  que  entonces  ó  cuando  los  pueblos  de  Venezuela 
puedan  verificar  con  .seguridad  su  asociación  sean  convocados,  según  las 
bases  que  se  establezcan  para  deliberar  acerca  de  la  forma  de  gobierno 
que  sea  mas  adoptable  á  su  situación,  á  sus  costumbres  y  producciones. 

6^.  Que  S.  £.  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  comience  desde 
hoy  á  ejercer  la  autoridad  de  jefe  civil  y  militar  de  Venezuela,  en 
cuyo  ejercicio  espera  que  conservará  y  si  es  posible  aumentará  la  gloriosa 
estimación  y  reputación  pública  que  le  ha  hecho  acreedor  á  nuestra  elec- 
ción. 

7^.  Que  la  autoridad  de  S.  E.  sea  reconocida  formalmente  por  todas 
las  autoridades  existentes. 

En  acto  continuo  acordó  la  municipalidad  que  se  pasen  dos  testimonios 
de  todo  lo  sancionado  y  ratificado  por  ella  y  por  el  numeroso  concurso  de 
los  vecinos  presentes  al  señor  intendente  del  departamenlo,  el  uno  para 
su  conocimiento,  y  el  otro  con  el  fin  deque  se  sirva  trasmitirlo  al  seiior 
comandante  de  las  armas :  que  también  se  compulse  y  remita  otro 
testimonio  á  S.  E.  el  benemérito  general  José  Antonio  Páez,  otro  á  S.  E. 
el  general  en  jefe  Santiago  Marino,  otro  á  la  ilustre  municipalidad  de 
Valencia,  otro  á  la  del  cantón  de  La  Guaira;  y  que  se  imprima  y  circule  á 
quienes  corresponda  por  medio  del  seDor  jefe  político. 

En  este  estado  manifestaron  los  señores  José  Núue/.  Cáccres  y 
Pedro  Pablo  Díaz  las  demostraciones  de  amistad  y  buena  acogida  que  habían 
merecido  de  la  ilustre  municipalidad  y  el  pueblo  de  Valencia,  y  muy  especial- 
mente de  S.  E.  el  general  Páe¿  y  de  todíi  la  oficialidad  que  explicaron  todo 
su  aprecio  hacia  este  pueblo  y  municipalidad  de  quienes  emanaba  su  misión. 
El  cuerpo  no  pudo  menos  que  pronunciar  por  medio  de  su  presidente  los 
sentimientos  de  §n  gratitud  por  la  liberalidad  y  franqueza  con  que  se  ha 
correspondido  á  los  votos  francos  é  ingenuos  de  estos  habitantes,  emitidos 
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por  el  órgano  de  sus  comisionados,  y  acordó  que  se  dieran  las  más  expre- 
sivas gracias  á  S.  E.  y  á  aquel  ilustre  cuerpo  por  el  rasgo  de  generosidad  y 
buena  armonía  con  que  han  marcado  los  primeros  pasos  de  su  comunieación 
y  relaciones  con  esta  iñunieipalidad. 

Enseguida  sé  leyó  la  acta  celebrada  por  la  del  cantón  de  La  Guaira  el 
S  del  corriente^  en  que  adhiriéndose  á  los  mismos  principio^  proclamados 
por  la  de  Valencia  y  esta  capital,  ha  sido  reconocido  el  C.  S.  general 
benemérito  José  Antonio  Páez  por  comandante  general  del  departamento  en 
todo  el  lleno  de  sus  facultades  en  la  dirección  de  la  guerra»  y  en  todas  las 
atribuciones  que  sean  necesarias  conferirle,  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias;  y  se  acordó  se  le  conteste  manifestándole  la  satisfacción 
y  júbilo  con  que  esta  municipalidad  y  pueblo  han  visto  los  sentitnientos 
que  en  la  referida  acta  se  expresan.  Con  lo  que  concluyó  y  Arman  de  que 
certiOco. 

Domingo  Navas  Spinola,  Francisco  Ignacio  Alvarado  Serrano,  Geró- 
nimo Fompa,  Lorenzo  Emazábel,  Antonio  Abad  Cedillo^  Juan  José  Jimé- 
nez ^  Fernando  Acosla,  Narciso  Ramírez ,  Manuel  López ,  José  Francisco 
Céspedes,  José  Dionisio  Flores^  José  de  Iribarren.  —  Raimundo  Rendón 
Sarmiento,  secrelario. 


OFICIO  DliL  GENERAL  PAEZ  AL  VICEPRESIDENTE 

DE   LA  REPÚBLICA  f) 


JOSÉ    A.NTOMO  PAEZ,    JEFE  CIVIL    Y  MILITAR  DE  VENEZUELA,    ETC.,  ETC. 

Cuarlel  general  de  Caracas,  á  29  de  mayo  de  1826. 

Excmo.  Señor: 

Admitida  por  la  cámara  del  senado  la  acusación  que 
había  propuesto  contra    mí  la  de    representantes,    qued<f 
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suspenso  de  hecho  de  la  comandancia  general  y  demás 
encargos  que  estaban  á  mi  cuidado,  V,  E.  cumpliendo  con 
sus  deberes  proveyó  interinamente  la  plaza  en  el  general  de 
brigada  J.  de  Escalona,  que  yo  mandé  reconocer  y  efecti- 
vamente se  reconoció  por  las  tropas  de  mi  mando,  aun- 
que con  disgusto.  El  pueblo  de  Valencia  que  había  ex- 
perimentado todos  los  horrores  de  la  guerra  desde  el 
año  de  1811,  que  nunca  había  tenido  tranquilidad  hasta 
después  del  año  de  1823,  en  que  por  el  triunfo  de  las 
armas  de  la  república  sobre  la  plaza  de  Puerto  Cabello, 
y  mis  continuos  desvelos  en  destruir  las  guerrillas  que 
molestaban  los  habitantes  del  interior,  había  comenzada 
á  gozar  de  paz,  estaba  persuadido  que  se  debían  sus 
grandes  bienes  al  influjo  de  mi  autoridad  y  a  mis  par- 
ticulares esfuerzos  para  hacerla  menos  sensible  y  pro- 
vechosa al  orden  y  prosperidad  general.  Luego  que 
supieron  los  hechos  .  antecedentes  y  (jue  en  consecuen- 
cia me  preparaba  yo  para  marchar  á  ponerme  bajo  las 
órdenes  del  senado,  acudieron  á  la  municipalidad  pidién- 
dola que  lomase  en  consideración  la  materia,  representase 
al  gobierno  los  graves  males  que  se  seguirían  de  rai 
separación,  y  que  entretanto  se  me  conservase  en  el 
mando.  La  municipalidad,  después  de  haber  consultado 
el  caso,  manifestó  á  aquellos  habitantes  que  estaba  fue- 
ra de  sus  facultades  suspender  la  ejecución  del  de- 
creto del  Senado.  Desde  el  día  27  al  50  de  abril 
último  no  dejaron  de  observarse  algunos  desórdenes, 
como  partidas  de  gente  armada  que  hacían  fuego  por 
las  calles  amenazando  un  trastorno  general,  otras  que 
andaban  por  los  campos  robando  y  haciendo  algunas 
muertes,  de  las  cuales  se  llevaron  dos  cadáveres  á  la 
plaza  y    un  hombre  agonizando^    y  esto   les  determinó 
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á  renovar  sus  inslancias  con  más  vehemencia,  convenci- 
dos de  que  la  anarquía  y  la  disolución  total  de  la 
marcha  de  la  sociedad  iba  á  experimentarse  Juego  que 
yo  me  ausentara  de  la  ciudad :  cada  cual  vio  su  cabeza 
amenazada,  sus  propiedades  sin  seguridad,  y  se  resolvie- 
ron á  reponerme  en  el  mando  á  lodo  trance :  se  agol- 
paron en  la  municipalidad  en  número  de  más  de  tres 
mil  personas,  concurrió  el  gobernador;  y  en  su  presencia 
me  proclamaron  comandante  general,  director  de  la  gue- 
rra con  las  demás  atribuciones  que  fuesen  necesarias. 
Una  partida  de  más  de  trescientos  vecinos  me  sacó  de 
mi  casa,  me  condujo  al  lugar  de  la  reunión,  donde 
después  de  haberme  manifestado  sus  deseos  y  la  nece- 
sidad que  había  de  qué  que  yo  continuase  en  el  man- 
do para  restablecer  el  orden,  la  tranquilidad,  el  respe- 
to á  las  autoridades  y  la  confianza  política,  lo  acepté 
por  fin  y  ofrecí  defender  sus  derechos  hasta  la  venida 
de  5.  E.  el  Libertador  Presidente,  que  con  sus  luces 
superiores  y  la  experiencia  que  ha  adquirido  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  en  la  revolución,  indique  las  re- 
formas que  deban  hacerse  en  la  constitución,  adap- 
tando aquellas  que  pangan  nuestras  instituciones  en 
armonía  con  nuestro  carácter,  costumbres  y  produc- 
ciones. 

V.  E.  sabe  por  los  papeles  públicos  de  Venezuela 
y  por  las  noticias  que  yo  le  había  comunicado,  que 
estos  departamentos  no  estaban  contentos  con  la  cons- 
titución, ni  con  las  leyes,  ni  con  la  política  de  ese 
gobierno.  Mi  sola  autoridad  era  la  columna  que  esta- 
ba  sosteniendo  el  edificio  por  este  lado:  al  momento 
que  el!a  falló,  se  desplomó  enteramente :  el  movimiento 
de  Valencia   fué  adoptado  por   esta    ciudad     y  por  los 
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llanos  del  Apure:  todas  las  municipalHl «les  han  mani- 
festado que  sus  votos  están  unidos  h  los  que  expresó 
la  de  Valencia,  la  cual  con  la  de  Cnracas  acordaron 
el  plan  de  gobierno  que  V.  E.  verá  cu  la  acta  del  11 
del  presente  mes^  por  el  cual  se  me  encargó  del  man- 
do civil  y  militar  basta  la  venida  de  S.  E.  el  Liber- 
tador Presidente^  ó  que  los  pueblos  indiquen  por  si 
mismos  las  reformas  bajo  las  cuales  podrá  continuar  su 
vinculo  de  unión  con  la  república.  No  es  la  intención 
de  estos  pueblos  hacer  la  guerra  á  los  oíros  departa- 
mentos :  ellos  aspiran  únicamente  á  buscar  su  bienestar 
en  algunas  reformas :  todo  lo  esperan  do  las  leyes,  y 
si  han  adoptado  vías  de  hecho,  han  sido  só!o  aquellas 
que  bastan  para  evitar  los  males  que  sufrían,  no  para 
invadir  un  territorio  ageno :  ellos  están  armados  para 
su  propia  defensa,  pero  V.  E.  no  les  verá  cometer  nin- 
gún acto  hostil.  A.  pueblos  que  se  conducen  de  esta 
manera,  sería  temeridad  insultarles  antes  de  haberles 
oído  :  ellos  quieren  únicamente  que  la  convención  na- 
cional que  probablemente  det)ía  reunirse  el  año  1851 
para  reveer  la  constitución,  se  congregue  en  esta  época, 
y  allí  se  decida  con  prudencia  lo  más  conveniente  para 
la  felicidad  y  prosperidad  de  los  diferentes  departamen- 
tos de  que  se  ha  compuesto  la  república.  Con  esta 
medida  se  altera,  sin  duda,  el  tiempo  que  se  había 
considerado  necesario  para  el  ensayo  de  la  constitución, 
pero  la  constitución  misma  puede  quedar  en  toda  su 
tuerza:  de  otra  manera  el  primer  acto  hostil  será  con- 
siderado como  una  declaració:i  de  guerra,  y  estos  pue- 
blos no  piden  la  paz  sino  preparados  para  ella.  Viva 
V.  E.  cierto  que  sin  temerla  puedo  asegurarle  que  estos 
países  son   inconquistables,  y  que  están  resueltos  á  mo- 
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rir  antes  que  sujetarse  á  las  formas  y  á  la  politica  con 
que  eran  regidos :  no  crea  V.  E.  que  digo  esto  con 
orgullo  ni  con  ánimo  de  intimidar  las  resoluciones  del 
Congreso:  yo  desearía  que  por  el  bien  de  la  patria 
fuera  posible  que  ellos  cambiaran  de  opinión  y  que  me 
permitiesen  con  el  sacrificio  de  mi  sangre  rescatar  todos 
los  males  que  sobrevendrían  de  un  rompimiento: me  con- 
sideraría dichoso^  y  entonces  una  víctima  ilustre^  si  mi 
memoria  quedasQ  consagrada  á  la  posteridad  como  un  hijo 
de  Colombia^  que  con  su  sum[isión  se  hizo  todavía  más  célebre 
que  con  su  conducta  en  la  guerra. 

Crea  Y.  E.  que  esta  exposición,  es  efecto  de  mi 
franqueza  y  de  los  más  sinceros  sentimientos  de  mi  cora- 
zón :  yo  que  estoy  colocado  en  medio  de  los  negocios^ 
veo  claramente  los  males  á  que  está  expuesta  la  repú- 
blica^ j  los  que  puede  causar  una  resolución  que  acaso  el 
Copgreso  puede  abrazar  con  imprudencia^  creyeqdo  que 
la  iuerjsa  está  en.  las.  leyí^s:  es  verdad  que  una  ins)i-. 
rrección  á  mano  armada  debe  castigarse;  pero  también 
es  cierto  que  un  pueblo  de  guerreros  no  es  tan  fácil 
sojuzgarlo^  y  qué  la  república  si  lo  emprende,  debilitaría 
considerablemente  las  fuerzas  que  debe  emplear  en  otros  ob- 
jetps/y  háría.grandes  gastos  que  arruinarían  nuestros  crédi- 
tos y  empobrecerían  nuestro  territorio. 

No  puedo  menos  de  decir  esto  porque  no  me  quede 
el  dolor  de  haber  ocultado  estos  males  que  conozco,  y  la 
responsabilidad  para  con  el  mundo  que  puede  atribuir  los 
resultados  á  otras  miras  personales. 

Después  de  haberlo  hecho,  toca  á  la  prudencia  de 
V.  E.  meditar  la  marcha  más  ventajosa  que  debe  seguir,  y 
lo  que  sea  más  conveniente  para  restablecer  la  concordia 
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y  buena  inteligencia   con  estos  pueblos.     Ojalá  que  ellos 
consigan  su  estabilidad,  su  dicha  y  bi^ínestar  de   las  acería 
das  providencias  de  V,  E.  y  del  Congreso. 

Dios  guarde  á   V.  E.  etc.,  etc. 

José  A.  Páez. 


Acordada  por  los  diputados  de  las  manicipalidades  de  Valencia  y  Apare 

reunidos  al  intento  en  la  ciudad  de  Valencia,  f) 


En  la  ciudad  de  Valencia  á  29  de  junio  de  1826. — 16  de  nuestra 
independencia, 

Nosotros  los  diputados  de  las  municipalidades  de  los  departamentos  de 
Venezuela  y  Apure,  reunidos  para  solicitar  y  obtener  las  reformas  de  la 
actual  organización  de  la  República,  sin  las  cuales  están  estos  pueblos 
privados  de  los  derechos  de  libertad,  seguridad  é  igualdad  que  les  promete 
la  constitución:  conservando  un  respeto  decente  á  la  opinión  de  los  hom- 
bres ilustrados  é  imparciales,  y  deseando  presentar  á  las  naciones  con 
qiísenes  ha  entrado  h  República  en  relación  de  intereses,  de  comercio, 
de  alianza  y  amistad,  los  sólidos  fundamentos  que  les  han  impelido 
á  alterar  los  vínculos  de  la  unión  que  existían  entre  éstos  y  los  pueblos 
del  virreinato  y  capitanía  general  del  nuevo  reino  de  Granada :  sin  que 
ge  infiera  de  aquí  que  intentan  eximirse  del  cumplimiento  de  aquellas  obli- 
gaciones á  que  por  pactos  expresos  y  ^convenios  se  habían  comprometido 
antes  del  día  30  de  abril  del  presente  ano,  de  cuyo  arreglo  definitivo  y 
pago  de  su  contingente  tratarán  entre  si  luego  que  se  lo  permita  el  de- 
senlace de  los  acontecimientos :  sometemos  de  buena  fe  los  hechos  que 
prueban  los  abusos  y  usurpaciones  con  que  el  vicepresidente  de  la  república, 
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general  Francisco  de  Paula  Santander  ha  tiranizado  la  felicidad  de  eslos 
habitantes,  los  errores  de  su  administración,  la  facilidad  que  las  leyes 
fundamentales  prestan  para  colorir  las  maquinaciones  de  sus  venganzas 
y  la  necesidad  en  que  estamos  de  establecer  nuestra  seguridad  y  bienestar 
sobre  bases  más  firmes  que  aseguren  nuestra  tranquilidad  interior,  la  de* 
fensa  de  nuestros  enemigos  exteriores  y  la  prosperidad  general. 

Desde  que  en  el  departamento  de  Venezuela  se  vio  la  constitución  he- 
cha en  la  villa  del  Rosario  deCúcutaen  el  año  de  1821,  la  ilustre  mu- 
aicípalidad  de  Caracas  se  apresuró  á  protestarla,  publicó  su  protesta  y 
la  municipalidad  sucesora  entró  á  ejercer  sus  destinos  bajo  la  misma  ga- 
rantía. Ella  no  es  la  obra  de  representantes  elegidos  por  la  voluntad  de 
•estos  pueblos,  que  entonces  estaban  desgraciadamente  en  poder  de  los 
enemigos,  sino  el  resultado  de  aquellas  circunstancias.  El  general  Fran- 
-cisco  de  Paula  Santander  previno  al  intendente  de  este  departamento  que 
tiíciese  acusar  el  impreso  que  contenía  la  protesta,  bien  que  la  acusación 
se  declaró  sin  lugar  por  el  jurado.  Desde  entonces  ccmenzó  á  violarlos 
derechos  de  los  pueblos  quebrantando  el  principio  evidente  de  que  la 
justicia  del  poder  de  los  gobernantes  resulta  del  consentimiento  de  los 
gobernados;  y  sofocando  la  voz  de  la  razón  se  les  hizo  callar  bajo  el 
pretexto  de  que  el  voto  de  la  menor  parte  debe  ceder  á  los  de  la  mayor, 
«uando  este  principio  supone  establecidas  las  bases  del  pacto  social  y 
prestado  aquel  consentimiento. 

El  general  Santander  desde  que  se  encargó  del  P.  E.  en  fuerza.de 
la  constitución,  formó  el  designio  de  impedir  y  embarazar  los  progresos 
de  Venezuela,  Sin  luces,  no  hay  virtudes  ni  adelantos  en  lo  que  cons- 
tituye la  perfección  de  un  gobierno:  Hemos  visto  con  placer  las  diserta- 
ciones literarias  dedicadas  en  el  colegio  de  San  Rarlolomé  de  Bogotá  al 
mismo  vicepresidente :  por  ellas  se  conoce  que  hay  alli  un  plan  especial  de 
estudios,  exacto  y  propio  para  formar  en  breve  tiempo  hombres  útiles  al 
estado.  También  se  sabe  que  se  han  establecido  cátedras  de  derecho  pú- 
blico, de  idiomas;  que  se  gastan  sumas  considerables  en  bibliotecas,  mu- 
seos, observatorios,  establecimientos  litografíeos,  construcción  de  secreta- 
rías en  una  capital  provisional ;  y  que  en  todas  las  provincias  y  departa- 
mentos del  nuevo  reino  de  Granada,  se  fundan  colegios  y  se  promueve 
por  todos  medios  la  instrucción  pública  mientras  que  Venezuela  se 
encuentra  en  el  mismo  estado  que  el  año  de  1809,  continuando  sus  es- 
tudios de  teología  y  derecho  canónico ;  se  ha  negado  un  corto  salario  para 
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el  «atedrátieo  de  derecho  público,  Sí  todo  esto  no  bastara  para  comprobar 
el  funesto  designio  del  general  Santander,  sería  suRciente  el  desprecio  que 
le  mereció  la  más  justa  solicitud  de  los  profesores  de  medicina.  Posterga- 
dos  esos  en  la  universidad  por  un  efecto  de  sus  antiguas  instituciones  que 
no  se  han  querida  reformar,  pretendieron  ser  restituidos  en  la  igualdad 
con  los  demás  doctorados  y  con  ultraje  de  la  ciencia  que  mis  interesa  á 
la  vida  del  hombre,  se  les  deja  como  estaban  antes  en  la  última  grada. 

Para  no  dejar  á  los  venezolanos  eu  la  facultad  de  pensar  que  les  es- 
taba concedida  por  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  luego  que  estos  ensaya- 
ron sus  plumas  ,  escribiendo  sobre  mejoras  de  gobierno  y  garantías  de  sus 
libertades,  el  gobierno  de  Bogotá  fundado  en  los  números  62  y  63  de  un 
perij6d|co  de  Caracas,  se  reviste  de  presentimientos  tristes,  y  sobrecogida 
despacha  órdenes  al  comandante  general  pars^  reducir  la  guarniciión  de 
aquella  qiudad  á.  la  muy  necesaria  para  mantener  la  policía  y  buen  orden, 
trasladar  los  trenes  de  artíHeria  y  maestranzas  de  La  Guaira  y  Caracas  i 
Puerto  Cabello,  y  le  previene  que  acantone  las  tropas  en  el  punto  más 
cómqdo  y  proporcionado  para  ocurrir  en  tiempo  á  cortar  y  contener  cual- 
quier.  desócden  ó  turbación  de  la  tranquilidad  pública  que  puedan  causar 
aquellos  escritores  á  quienes,  sinembargo  que  asegura  que  no  forman  la 
opinión  de  la  parte  sana,  y  les  clasifica  de  apóstoles  de  la  discordia,. ene- 
migos del  orden,  de  la  independencia  y  de  la  constitución.  £1  gobierno 
encargado  de  la  observancia  y  cumplimientos  de  las  leyes,  es  en  este  caso 
el  primero  que  las  infringe,  haciendo  calificaciones  desconocidas  en  las 
leyes,  y  usurpando  al  jurado  sus  peculiares  atribuciones  dando  además 
en  este  y  otro  decreto  facultad  al  comandante  general  para  proceder 
contra  ellos  con.  arreglo  al  decreto  de  conspiradores  y  autorizándole  tan 
amplia  y  suficientemente  como  fuese  necesario. 

De  que  se  iafiere  el  odio  que  el  general  Santander  ha  profesado  siem- 
pre á  los  venezolanos,  por  el  cual  ha  tratado  de  sembrar  la  discordia  y 
desconfianza  entre  ellos  haciéndolos  odiosos  entre  si  y  los  agentes  del 
gobierno,  valiéndose  para  esto  de  la  imprenta,  de  correspondencias  par- 
ticulares, y  de  órdenes  que  si  se  hubieran  ejecutado  con  el  espíritu  que  se 
dictaron,  hubieran  producido  la  proscripción,  la  emigración  y  el  aniquila- 
miento de  todos  los  bienes  de  la  sociedad. 

El  general  Santander  ha  despreciado  á  los  patriotas  virtuosos  y  de 
luces  bajo  el  pretexto  que  no  les  conoce,  para  dar  destinos  y  encargos 
públicos  y  de  lucro  á  sus    adictos  y  amigos,  aunque  reprobados  por  la 
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opinión  de  la  parte  sensata  é  ilustrada:  ha  dado  á  la  adulación  las  re- 
compensas que  eran  por  justicia  debidas  al  mérito  y  á  la  virtud ;  y  ha 
perseguido  y  querido  envilecer  á  muchos  hombres  de  este  departamento 
que  en  los  tiempos  calamitosos  de  la  república  procedieron  según  sus 
comprometimientos  y  circunstancias,  pero  que  ahora  no  se  le  humillan ; 
organizando  por  otra  parte  una  facción  de  los  neófitos  que  se  le  pros- 
ternan para  oscurecer  y  abatir  á  los  patriotas  heroicos  y  á  los  hombres 
que  han  hecho  sacriflcios  admirables    por    la   independencia   y  libertad. 

Ha  removido  de  sus  destinos  varios  miembros  del  poder  judicial  y  del 
legislativo,  dándoles  empleos  de  mayor  lucro  dependientes  del  Ejecutivo, 
destruyendo  de  este  modo  la  independtMicia  de  los  tres  poderes  y  las 
garantías  de  la  libertad. 

Ha  mantenido  á  la  mayor  parle  de  los  empleados  de  la  República  con  el 
carácter  de  interinos  para  que  teniendo  siempre  que  esperar  y  temer  de  él, 
fuesen  los  ejecutivos  no  de  la  ley  sino  de  su  voluntad :  ha  conseguido  por 
medio  de  la  mayoría  de  los  votos  del  congreso  vendidos  á  sus  miras  par- 
ticulares, que  se  declaren  en  comisión  un  considerable  número  de  em- 
pleados: con  el  mismo  designio  y  por  los  mismos  medios  siguiendo  su 
sistema,  ha  obtenido  últimamente  que  en  la  ley  orgánica  militar  quedase 
sometido  á  sus  caprichos  todo  el  virtuoso  ejército  de  la  república,  auto- 
rizándolo por  el  art,  61  para  que  iodo  jefe  ú  oficial  en  efectivo  servicio 
agregado  ó  de  cuartel  que  rehuse  marchar  á  don  le  fuere  destinado  ¡^or  el 
Poder  Ejecutivo^  quede  borrado  de  la  lista  militar,  sin  que  por  esto  se 
considere  exento  de  ¡a  responsabilidad  en  que  resulte  comprendido  por  la 
naturaleza  de  su  misión. 

^Ha  degradado  y  puesto  en  ridículo  á  los  legisladores  cuando  las  mo^ 
ciones  no  han  tenido  por  objeto  debilitar  el  influjo  de  un  poder,  6  de 
cualquiera  otro  modo  no  han  correspondido  á  sus  miras,  logrando  de  este 
modo  convertirse  en   legislador  y  ejecutor  de  las  leyes. 

Objecionó  la  ley  que  acordó  el  congreso  sobre  organización  de 
milicias,  arreglada  al  estado  de  nuestras  instituciones,  y  no  ha  mandado 
suspender  la  ejecución  de  su  decreto  de  31  de  agosto  de  1824,  funda- 
do sobre  principios  arbitrarios,  contrario  á  la  voluntad  general,  porque 
con  él  se  violan  los  derechos  de  los  ciudadanos,  por  el  abaso  que 
hace  de  la  fuerza  pública  destinada  á  combatir  los  enemigos,  empleándola 
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en  reducir  los  ciudadanos  d  pi'isiúa,  porque  les  súmete  á  las  leyes 
litares  contra  la  constitución  que  cita  en  su  favor,  y  porque  impone  p 
á  los  que  no  se  alisten,  que  uo  están  dclerminaJas  por  las  leyes 
que  también  es  contrario   al    articulo    167  de   la   misma  consliluciói 

La  república  en  sus  tiempos  culamilosos  y  desgraciados  liizo 
gaslos  de  la  guerra  con  los  recursos  interiores  (le  estos  departamer 
y  apenas  habla  contraído  una  d<!uda  extranjera  inslgnifícantc;  mien 
que  bajo  el  régimen  duj  general  Santander  se  lia  gravado  la  nación 
un  empréstito  ruinoso,  negociado  misteriosamente,  y  distribuido  slu 
Liduria  y  con  parcialidad.  I^s  rentas  de  Venezuela  se  encuentran  c 
prometidas  para -mi  pago,  á  pesar  de  que  no  lia  entrado  en  su  lerril 
un  equivalente  proporcionado  al  gravamen;  con  un  estado  de  seis  milli 
de  rentas  para  pagar  quince  millones  de  gastos  anuales,  y  los  ré< 
del  mismo  empréstito,  según  lucxposisiún  di^l  secretario  de  hacienda  e 
presente  afio. 

Agobiados  estos  departamentos  con  el  pcí'o  de  ima  verdadera  e; 
vitud,  bajo  la  Torma  de  una  libertad  aparente,  resentían  en  el  rond< 
su  coraLÓn  la  Ingratitud  de  que  sus  acciones  heroicas  se  recompeus; 
con  vejaciones  continuas ;  miraban  las  instituciones  como  las  cadena 
su  opresión,  y  el  genio  de  la  administración  como  la  m.mo  del  tii 
que  se  complacía  en  remacharlas :  el  deber  y  no  el  celo  público  reí 
las  congregaciones  populares,  con  que  se  dejaba  conocer  su  indifere 
por  los  resultados :  los  destinos  constitucionales  se  daban  las  más  v 
ú  los  que  querían  desempeñarlos  i  las  leyes  se  consideraban  dictadas 
condeícendencía  y  el  gobierno  había  perdido  la  opinión  y  la  conílai 
cada  cual  hallaba  su  conveniencia  en  la  separación  de  los  negocios 
blicos,  desde  que  la  expresión  libre  de  sus  sentiinienlos  aumentaba 
riesgos  ú  que  estaba  expuesta  su  tranquilidad  :  lu  administración  pai 
ilel  vicepresidente  general  Santander  le  habla  atraído  un  odio  genera 
estos  departamentos  que  esperaban  el  remedio  de  sus  males  en  el  I 
curso  del  periodo  constitucional  para  la  elección  de  otro ;  más  cu: 
fue  reelegido  contra  sus  votos,  conocieron  que  se  les  abría  una  nueva 
rrera  de  sufrimientos :  su  triunfo  conseguido  á  despecho  de  las  cens 
picantes,  pero  verdaderas  que  se  publicaron,  hubieran  hecho  sus  resi 
mientos  más  sensibles.  El  Libertador  Presidente  lia  dicho  muchas  v 
que  el  bufete  es  un  suplicio  para  él,  y  no  habiendo  uínguna  prob; 
lidad  de  que  se  encargue  de  la  administración,  era  necesario  sufrii 
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duro  régimen  de  aquél  que  sin  duda  Iiubiera  aspirado  é  intrigado  el 
duo  de  1831  para  que  se  le  eligiese  presidente,  pues  él  mismo  lia 
dicho  que  su  única  ambición  es  ser  el  sucesor  de  S.  C.  el  general 
Bolívar :  los  insultos  y  agravios  iban  á  durar  muehos  años  por  un 
curso  regular,  al  cabo  de  los  cuales  hubieran  quedado  estos  departamentos 
envilecidos  v  arruinados. 

Además  se  hallaba  á  la  cabeza  de  este  departamento  el  general  en 
jefe  benemérito  J.  A.  Páez,  guerrero  nunca  vencido,  y  ciudadano  infa- 
tigable en  servicio  de  su  patria :  él  habia  libertado  de  los  enemigos 
este  territorio  y  él  mismo  estaba  encargado  de  su  orden  y  seguridad: 
á  la  gloría  de  su  nombre  reunía  la  que  le  daba  su  carácter ;  jamás 
se  valió  ni  de  la  fuerza  para  doblegar  las  leyes,  ni  del  temor  que 
inspira  su  rango  para  hacer  respetar  sus  caprichos :  su  autoridad  era 
sólo  temida  del  criminal,  y  el  desvalido  siempre  encontraba  en  él  su 
apoyo :  generoso  con  los  enemigos  y  humano  con  los  perseguidos,  era 
amado  de  los  pueblos  é  idolatrado  del  ejército :  los  pueblos  sabían  por 
experiencia,  que  la  libertad,  el  reposo  y  demás  bienes  que  disfrutaban 
eran  debidos  á  su  Aalor,  actividad  y  esfuerzo?,  mientras  que  el  ejército 
estaba  cargado  de  laureles  conseguidos  bajo  de  sus  órdenes :  las  del 
gobierno  le  hubier.-m  pueblo  muchas  veces  en  choque  con  el  pueblo ;  pero 
su  prudencia  sua\¡/.aha  los  resultados;  y  todos  le  reputaba^  como  el  genio 
tutelar  de  estos  deparlamentos. 

Kl  general  Santander  dio  su  decreto  de  31  de  agosto  de  1824  para 
el  alistamiento  general  en  las  milicias,  que  encontró  oposición  :  el  gene- 
ral Páez  templó  el  rigor  de  la  ejecución  y  dio  cuenta  al  gobierno,  de 
donde  se  le  contestó  que  el  decreto  sería  aprobado  por  el  congreso,  por 
estar  fundado  en  las  leyes :  el  congreso  dio  una  ley  sobre  la  materia, 
que  el  general  Santander  objecionó,  y  sinembargo  no  mandó  suspen- 
der la  ejecución  de  su  decreto. 

Para  atenciones  relativas  al  orden  interior  se  necesitaron  doscientos 
hombres  de  milicias  por  el  mes  de  de  octubre  del  ano  próximo  pasado, 
los  cuales  pidió  el  comandante  de  las  armas  de  la  provincia  al  intendente 
del  departamento,  general  de  brigada  Juan  de  Escalona,  quien  con  fecha 
de  20  del  mencionado  octubre,  contestó  que  era  muy  difícil  la  reunión 
del  batallón  de  milicias  por  haberse  concluido  su  creación  y  disciplina 
desde   que  se  habían  puesto  á  disposición  del  coronel  Francisco   Vicente 
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Parejo :  como  la  necesidad  fuese  urgente,  se  repitió  la  orden,  y  el  in 
tendente.)  con  fecha  16  de  noviembre,  contestó,  que  cuando  se  habiao 
organizado  las  milicias,  se  hablan  pasado  los  estados  de  fuerza  al  coman- 
dante general  que  los  había  trasmitido  al  sargento  mayor  Juan  J.  Conde 
para  que  le  diera  al  cuerpo  la  disciplítia  necesaria :  que  desde  entonces 
en  nada  se  había  entendido  la  intendencia,  y  que  sería  muy  difícil 
conseguir  la  reunión  dé  los  doscientos  hombrea  de  milicias,  porque  no 
existían  y  seria  menester  formarla  de  nuevo.  Instruido  el  comandante 
general,  mandó  al  comandante  de  armas  de  la  provincia  que  procediese 
á  la  reunión  por  medio  del  sargento  mayor  Juan  J.  Conde,  supuesto  que 
el  intendente  se  eximia  de  intervenir  en  la  operación ;  y  el  intendente 
informado  por  el  comandante  de  armas  de  la  provincia  contestó  con 
fecha  12  de  diciembre  del  ano  próximo  pasado,  que  no  tenía  ninguna 
dificultad  en  que  se  verificase  la  reunión  por  medio  del  expresado  sar- 
gento  m«nyor. 

Ei\  el  mismo  tiempo  ocurieron  alencioneá  de  mayor  gravedad  por  las 
cuales  fue  uecesirio  ejecutar  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  el  alista- 
miento de  milicias  con  la  exactitud  posible:  en  él  se  pre\iene  por  el  artículo 
l^que  se  aüsten  en  las  milicias  todos  los  ciudadanos  desde  la  edad  óe  16 
hasta  la  de  50  afios ;  por  el  articulo  9®  que  el  alislamiento  se  empiece  á  hacer 
el  3*^  día  después  de  su  publicación  en  la  capital  de  cada  provincia,  y  que 
sea  del  cargo  de  las  justicias,  unidas  á  la  autoridad  militur,  el  verificarlo, 
que  se  repita  cada  ailo  en  enero  para  alistar  á  los  que  han  entrado  en  la 
edad  de  16  anos,  y  dar  de  baja  á  los  que  hayan  pasado  de  la  de  50 ;  por 
el  articulo  13  que  las  personas  que  estando  comprendidas  en   el  artículo 
1®  no  estuviesen  alistadas  en  los  cuerpos  de  milicias  por  su  culpa,  pasasen 
á  servir  en  el  ejército  permanente,  imponiéndose  sobre  éste  las  más  severas 
responsabilidades  á  las  autoridades  civiles  y  militares.  Se  comunicaron  las 
órdenes  correspondientes  al  intendente  que  ofreció  su  intervención,  se  cita- 
ron dos  ocasiones  á  los  ciudadanos  y  apenas  concurieron  algunos  :  S.  C.  el 
comandante  general  fijó  el  día  6  de  enero  del  presente  aDo  para  el  alista- 
miento y  el  cuartel  de  San  Francisco  por  punto  para  la  reunión  :  los  ciuda- 
danos que  repugnaban  el  decreto  del  Ejecutivo  no  fueron  esta  vez  más  obe- 
dientes que  en  las  anteriores.     El  comandante  general  despachó  patrullas 
por  las  calles  que  cogiesen  y  llevasen  á  los  que  encontraran  al  cuartel,  y 
habiendo  informado  de  ello  al  intendente,  éste  le  pidió  que  suspendiese  la 
orden,  y  ofreció  encargarse  de  la  reunión  de  los  ciudadanos:  las  patrullas  se 
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retiraron  y  el  acto  de  aquel  día  se  concluyó.  El  intendente  al  siguiente  día 
dirigió  un  informe  al  Poder  Ejecutivo  suponiendo  que  el  general  Páez  habfa 
despachado  en  guerrillas  los  batallones  de  An^.oalegui  y  Apure  para  que  salie- 
ran por  la  ciudad  recogiendo  cuantos  hombres  encontrasen,  con  órdenes  de 
hacer  fuego  á  los  que  huyeran,  y  registrar  las  casas  que  fuera  preciso  : 
que  estos  actos  de  violencia  se  habían  hecho  con  ánimo  de  exasperar  los 
ciudadanos  y  de  turbar  la  tranquilidad  pública ;  que  el  general  no  contento 
con  estos  insultos,  había  tratado  á  los  ciudadanos  con  expresiones  duras : 
que  era  inútil  reclamarle  el  cumplimiento  de  la  constitución  y  de  las  leyes  ; 
y  después  de  recriminarle  los  hechos,  atribuyéndolos  á  su  carácter^  y  no 
¿  la  necesidad  de  ejecutar  un  decreto  arbitrario,  concluye  renunciándola  in- 
tendencia que  antes  había  renunciado,  porque  su  honor  y  delicadeza  no  le 
permiten  continuar  en  el  mcndo. 

La  ¡lustre  municipalidad  de  Caracas  dirigió  también  á  la  honorable 
tramara  de  representantes  una  representación,  con  fecha  16  de  enero  último, 
«n  la  cual  con  más  exactitud  y  buen  juicio  atribuye  los  hechos  no  á  S.  E. 
e\  comandante  general,  sino  á  la  necesidad  en  que  él  se  vio  de  ejecutar  uu 
decreto  que  ponía  al  pueblo  de  Caracas  bajo  una  especie  de  milicias  á  que 
profesa  aversión,  y  solicitó  que  se  diese  la  nueva  ley  que  arreglaba  la  milicia 
cívica  como  un  remedio  que  merecía  las  bendiciones  y  gratitud  do  los 
pueblos. 

Con  estos  documentos  procedió  la  cámara  de  representantes  á  acusar 
á  S.  E  el  general  Páez  ante  la  del  senado  que  la  admitió  y  por  decreto  de 
27  de  marzo  mandó  que  se  comíinicase  al  Poder  Ejecutivo  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  articulo  100  de  la  constitución  y  demás  á  que  hubiese 
lugar.  El  Poder  Ejecutivo  sin  dilación  ni  objeción  nombró  para  coman- 
dante general  interino  de  este  departamento  al  general  de  brigada  Juan 
Escalona,  su  único  acusador,  con  ultraje  del  Exmo.  señor  general  en  jefe 
Santiago  Marino  y  del  señor  general  de  división  Francisco  Rodríguez  Toro, 
llamados  por  la  ordenanza  á  suceder  Interinamente  al  comandante  general 
de  este  departamento  El  general  Francisco  de  Paula  Santander  encargado 
de  hacer  ejecutar  y  cumplir  las  leyes,  violó  de  este  modo  el  código  militar 
entrando  en  predilecciones  odiosas. 

Es  de  observarse  que  la  exposición  del  intendente  se  hubiese  encontrado 
en  la  cámara  de  representantes  y  servido  de  fundamento  para  la  acusación 
cuando  había  sido   dirigida  solamente  ai  Poder  Ejecutivo :  lo  es  también 
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que  ]a  acusación  hubiese  sido  admitida  sin  estar  comprobados  los  cargos 
que  se  hacíaa  al  comandante  general,  y  lo  es  finalmente  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  hubiera  solicitado  la  suspensión  de  un  decreto  de  cuya  ejecución 
podían  resultar  grandes  males  á  este  departamento  ;  siendo  así  que  él  había 
negado  al  general  Páez  la  renuncia  de  su  destino,  y  una  licencia  temporal 
de  seis  meses  que  había  solicitado  antes,  dándole  por  razón  qae  su  pre- 
sencia y  el  ejercicio  de  su  autoridad  eran  del  lodo  necesarias  en  este 
departamento  para  mantener  el  orden  y  conservarle  en  seguridad. 

El  comandante  general,  general  en  jefe  José  Antonio  Páez,  luego  que 
fue  informado  de  que  la  acusación  habla  sido  calificada  por  la  honorable 
cámara  de  representantes  y  estaba  pendiente  ante  la  del  senado,  promovió 
juslificación  de  su  conducta  en  la  ciudad  de  Caracas  acerca  de  los  cargos  prin- 
cipales reducidos,  el  primero,  á  haber  dado  órdenes  á  las  pulruüas  para  hucer 
fuego  á  los  que  huyesen,  y  el  segundo,  á  íiaber  mandado  allanar  las  casas  de 
los  ciudadanos. 

Los  diputados  de  las  municipalidades  de  estos  departamentos  han  visto 
el  resultado  de  aquellas  justificaciones  evacuadas  antes  del  30  de  abril  último, 
de  la  que  aparece  que  se  fijaron  carteles  en  los  lugare;  públicos  de  la  ciu- 
dad de  Caracas  por  el  término  de  12  días,  invitando  á  que  cualquier  ciudada- 
no cuya  casa  hubiera  sido  allanada  ó  que  supiese  haberlo  sido  la  de  algún 
otroá  que  se  presentase  proponiendo  su  querella,  y  que  no  se  presentó 
ninguno:  aparece  también  que  todos  los  escribanos  públicos  han  certifi- 
cado que  en  sus  oficios  no  se  encuentra  queja  promovida  por  algunos  ciuda- 
danos en  virtud  de  habérsele  allanado  su  casa,  que  los  secretarios  de  la 
corte  superior  y  sus  ministros  han  certificado  en  la  propia  forma :  que 
el  discreto  provisor  vicario  capitular  del  arzobispado  certifica  igualmente  que 
no  ha  visto  ni  sabido  que  se  hubiese  allanado  la  casa  de  ningún  ciudadano,  ni 
que  se  hubiese  atropellado  por  las  tropas  :  que  el  comportamiento  de  S.  E. 
el  comandante  general  ha  sido  siembre  el  más  honroso,  dirigido  al  interés 
general:  y  que  en  algunos  momentos  en  que  la  tranquilidad  pública  ha  es- 
tado en  peligro.,  su  presencia  y  acertadas  providencias  han  serenado  los  áni- 
mos y  restituido  el  orden. 

Aparece  también  del  expediente  instruido  por  el  jefe  militar,  que  han 
declarado  todos  los  oficiales  que  salieron  de  patrulla  el  6  de  eneró  del 
corriente  año ;  que  ninguno  recibió  ordenes  para  allanar  casas,  ni  saben 

que  se  hubiese  allanado  la  de  ningún  ciudadano:   que  sólo  tuvieron  la  d.e 

con^lucir  al  cuartel  de  San  Frincieco  á  los  que  encontrasen  en  la  calle^ 
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liacíendo  respetar  las  armas  en  caso  de  resistencia.  Siendo  la  consecuen- 
cia de  lodo,  que  estos  departamentos  al  retener  en  su  seno  á  S.  E.  el 
comandante  general  benemérito  José  Antonio  Páez,  no  han  abrigado  á  un 
criminal  para  sustraerlo  al  castigo  de  la  ley,  por  ser  los  cargos  entera- 
mente falsos:  que  su  inocencia  está  más  que  suficientemente  comprobada, 
porque  ?¡  las  providencias  del  día  6  de  enero  fueron  violentas,  deben  atri- 
buirse, no  al  comandante  general,  sino  á  la  necesidad  en  que  estaba  de 
ejecutar  el  decreto  del  poder  ejecutivo,  al  cual  profesaba  la  cinglad  de 
Caracas  una  justa  aversión  para  el  género  de  milicias  á  que  se  la  su- 
jetaba. 

De  todo  lo  diciio  se  infiere  que  la  conslituciún  del  auo  de  1821  no 
fue  sancionada  por  el  voto  libre  de  los  pueblos  deliberando  en  calma 
acerca  de  sus  derechos,  sino  el  resultado  de  aquellas  circunstancias.  Sin 
leyes  fijas,  sin  rentas,  con  ejércitos  enemigos  poderosos  dentro  del  territorio 
y  con  las  plazas  principales  ocupadas  por  ellos,  no  era  posible  estable- 
cer con  detenida  meditación  todo  lo  concerniente  al  orden  y  tranquilidad 
interior:  la  constitución  misma  en  muchos  casos  deja  la  puerta  abierta  á 
la  arbitrariedad.  Por  el  artículo  55  parágrafo  25  se  atribuye  al  Congreso 
la  facultad  de  onceder  al  poder  ejecutivo,  durante  la  guerra  de  indepen- 
dencia, aquellas  fiícullades  extraordinarias  que  se  juzguen  indispensables, 
de  las  cuales  el  general  Santander  ha  sabido  hacer  un  diestro  manejo 
para  sus  fines  particulares:  por  el  C5  se  le  per.Tiitió  destinar  á  loi  sena- 
dores y  representantes,  quedando  á  elección  de  ellos  admitir  ó  recusar  el 
encargo,  arma  poderosa  de  que  aquél  se  ha  valido  para  corromper  la  in- 
tegridad de  muchos:  se  dejaron  también  de  establecer  algunas  bases 
indispensables  para  mantener  la  independencia  nacional :  la  moción  para 
que  los  representantes  y  senadores  no  pudiesen  obtener  empleos  de  lucro, 
honor  y  confianza  del  poder  ejecutivo  durante  el  tiempo  de  su  represen- 
tación, fue  rechazada  en  aquella  época,  porque  la  república  no  tenía 
hombres  bastantes  que  llenasen  los  destinos,  por  hallarse  muchos  emigra- 
dos, y  otros  en  países  ocupados  por  los  enemigos.  Estos  mismos  funda- 
mentos debieron  inducir  á  aquellos  lejisladores  á  presentar  la  constitución 
á  los  pueblos  para  su  examen,  deliberación  y  libre  consentimiento ;  pero 
ella  fue  sancionada  por  el  mismo  Congreso  constituyente  que  la  ejecutó 
en  parte,  y  cuando  se  presentó  á  los  pueblos  fue  para  el  solo  fin  de  que 
prestasen  juramento  de  obedecerla :  los  pueblos  hasta  ahora  han  experí. 
mentado  más  el  sistema  opresivo    del  jefe  de  la  administración,   que   los 
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benéficos  efectos  de  las  leyes:  ellos  Lan  sido  goheraados  pur  las  fai 
des  extraordinarias  concedidas  al  pod?r  ejecutivo  y  delegadas  por  i 
los  comandantes  generales  y  otras  personas  de  su  confianza. 

Por  ianlo,  evacuado  ya  por  los  espatloíes  todo  el  lerritoiio  de  1 
pública,  es  un  deber  de  lus  pueblos  consllluirse  de  una  manera  s 
sacudiendo  el  maligno  ínDuJo  de  las  leyes  de  circunstancias,  y  este 
loes  principalmente  de  aquellos  pueblos  que  como  éste  no  lian  codci 
con  sus  votos  para  la  formación  de  las  leyes  á  cuya  observancia  i 
ha  obligado.  Para  conseguir  este  objeto  es  necesario  aproximar  la 
de  la  gran  convención  nacional,  que  por  fruto  de  su  experiencia  y  $£ 
ría,  les  restituya  sus  garantías  imprescriplibles,  y  los  derechos  de  qu 
eslado  privados:  de  ella  esperan  la  reconciliación  con  las  inslitucion 
ios  sólidos  cimientos  del  edíDciu  social :  para  solicitarla  se  han  re 
los  pueblos,  j  para  conseguirla  están  dispuestos  á  derramar  su  s 
bajo  la  dirección  del  digno  jefe  que  han  elegido,  cuyo  nombramiento 
fican,  y  de  la  influencia  del  Libertador  Presidente  que  con  sus  taler 
experiencia  nos  comunicará  lecciones  de  sabiduría  que  liagan  dui 
nuestra  felicidad.  Tal  ha  sido  el  voto  unánime  de  ios  di¡'iilados  i 
muDicipalídades  de  estos  deparlamentos  que  suscriben. 

Martin  Tovar— Doctor  José  Antonio  ftodriguez  líorges — Doctor  1 
Peña,  Pedro  Machado,  José  Joaquín  de  Altuna,  Cruü  Sequera,  José  Ai 
Solano,  Tomás  Landcr,  Marcos  Borges,  Miguel  Antonio  Torres,  B 
Palacios,  Manuel  de  Aurrecoechea,  José  Itafael  Mayora,  Luís  Pérez, 
de  Maya,  Francisco  (¡alindes,  Ignacio  Núilez,  Cristóbal  Solo,  Trinidü 
uelo,  Miguel  Hererra,  Pedro  Tinoco,  Ramón  üurin,  Carlos  Pérez  ( 
Juan  José  de  Liendo,  José  ItaTuel  de  Martin,  Francisco  Javier  de  Ni 
te.   Vicente  Miehelena. 


DEL  GENERAL  PÁBZ  425 


RESPUESTA  DEL  LIBERTADOR 

á  la  carta  oficial  en  que   el  Poder  Ejecutivo 

le  participó  el  movimiento  del  30  de  abril 

en  Valencia.  C) 


SliTIOIV  BOLÍVAR, 

Libertador  de  Colombia  y  del  Perú,  etc. 

A.  S.  E.  EL  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA, 

ENCARGADO  DEL  PODER  EJECüTWO. 


Excmo.  Señor : 

Desde  que  fui  informado  del  estado  de  Venezuela,  temí 
algún  trastorno  en  aquella  parte  de  la  república.  Las 
comunicaciones  y  cartas  privadas  confirmaban  mis  temores, 
y  queriendo  contener  los  progresos  de  un  mal  que  veía 
desenvolverse  rápidamente,  destiné  á  mi  edecán  el  coronel 
OXeary  á  Venezuela,  tocando  en  Bogotá  con  despachos 
para  el  general  Páez  y  para  todas  las  personas  de  influjo 
y  respetabilidad  allí.  Desgraciadamente  no  llegó  á  tiempo, 
y  el  50  de  abril  tuvo  lugar  en  Valencia  el  lamentable  su- 
ceso que   V.  E.  me  comunica  en  su  nota  de  9  de  junio. 

He  escrito  nuevamente  á  Venezuela  á  fin  de  ver  sí 
consigo  que  las  cosas  queden  como  están,  sin  dar  pasos 
ulteriores  que  hagan  después  dilíciles,  ó  quizá  infructuosos 
todos  mis  esfuerzos  pira  restablecer  el  orden  debido. 
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El  general  Páez  ha  destinado  cerca  de  mí  al  señor 
Diego  Urbaneja  y  al  coronel  Ibarra.  Estos  regresaron  á 
Guayaquil  de  la  altura  de  Paita,  por  un  falso  informe  que 
tuvieron  de  que  yo  marcharía  de  aqui  antes  de  que  ellos 
llegasen.  Ignoro,  pues,  las  noticias  circunstanciadas  que 
deben  darme  sobre  la  naturaleza,  progresos  y  estado  de 
las  cosas  hasta  su  salida.  Sin  embargo,  ellos  me  han  ase- 
gurado de  parte  del  general  Páez,  que  no  daría  un  paso  ade- 
lante y  esperaría  inalterablemente  mi  intervención.  A  pesar 
de  estas  seguridades,  mi  agitación  no  ha  podido  calmarse 
teniendo  siempre  presente  los  efectos  que  produce  el  pri- 
mer paso  y  las  calamidades  en  (¡ue  puo  lo  envolvers;3  la  re- 
pública. 

Dentro  de  muy  pocos  días  oslaré  en  Colombia,  y  en 
el  entretanlo  me  parece  que  el  gobierno  no  debe  emplear 
ninguna  medida  íuerle  ó  violenta,  ni  de  una  naturaleza 
capaz  de  hacer  que  lo  ocurrido  hasta  aípií  lome  un  carácter 
peligroso  antes  de   mi  llegada. 

Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 

«OLIVAR. 

Lima,  23  de  agosto  de  1826—26.^ 
MANIFJESTO  DEL  GE.^ERAL  JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

BELATIVO  A  LA  EJECUCIÓN  DEL  DECRETO  DEL  PODEll 

EJECUTIVO   PARA  ALISTAMIENTO    DE  LAS 

MILICIAS,  QUE  MOTIVO  SU  ACUSACIÓN 

ANTE  EL  SENADO.   (*) 

Un  hecho  que  alarmó  á  muchos  habitantes  de  la  ciu- 
dad de  Caracas :  que  motivó  el  celo  de  la  primera  autoridad 

{")    Decumentos  de  la  Vida  Pública  del  Libertador,  i.  VIF,   p.  50. 
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civil  del  departamento  al  dirigir  al  poder  ejecutivo  una 
nota  oficial  caracterizándome  de  arbitrario:  que  sirvió  de 
fundamento  para  mi  acusación  ante  el  Senado :  que  mo- 
tivó mi  suspensión  de  la  comandancia  general  de  las  armas: 
del  que  han  resultado  consecuencias  por  las  cuales  se  ha 
alterado  el  orden  antes  establecido,  y  se  ha  trazado  el  plan 
de  una  nueva  marcha  política  que  asegure  el  reposo  y 
tranquilidad  de  estos  países :  por  los  cuales  se  ha  censurado 
mi  conduela  en  los  periódicos  de  la  capital  de  Bogotá  y  en 
otros  de  naciones  extranjeras,  atribuyéndome  intenciones 
sinieslras  ó  miras  ambiciosas;  y  un  hecho,  en  fin,  que  pue- 
de ser  la  semilla  de  grandes  bienes  ó  de  grandes  males, 
no  debe  quedar  expuesto  á  ser  desnaturalizado  por  el 
fermento  de  pasiones  opuestas;  y  pnrece  justo  presentarlo 
á  la  luz  pública  con  toda  la  extensión,  candor  y  claridad 
posible,  á  fin  de  que  los  hombres  ilustrados  ahora  y  des- 
pués teniendo  á  la  vista  documentos  fehacientes,  puedan 
combinar  sus  ideas  con  fundamentos  irrefragables  y  formar 
un  juicio  exacto.  El  respeto  que  debo  á  la  sociedad  me 
impone  este  sagrado  deber,  que  desempeñaré  con  toda 
fidelidad- 
Encargado  de  la  comandancia  general  de  ias  armas  de 
este  departamento  desde  el  año  de  1821  por  disposición  de 
S.  E.  el  Libertador  Presidente,  después  de  la  memorable 
batalla  de  Carabobo,  en  que  vimos  al  ejército  español  huir 
despavorido  delante  de  nuestros  guerreros,  todos  mis  des- 
velos y  sacrificios  se  dirigieron  á  poner  en  vigor  la 
disciplina  militar,  á  sostener  con  la  fuerza  las  nuevas  ins- 
tituciones que  se  daban  á  un  pueblo  recién  salido  de  la 
servidumbre,  á  contener  las  convulsiones  políticas  de  algu- 
nos espíritus  inquietos,  á  destruir  las  guerrillas  que  infes- 
taban el  territorio,    á  combatir  contra  nuestros  crueles  y 
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tenaces  enemigos,  y  á  restablecer  porlOilüs  los  medios  que 
estaban  á  mi  alcance  la  seguridad,  la  paz  y  tranquilidad 
general;  mi  conducta  en  la  guerra  niireció  siempre  la 
aprobación  del  gobierno,  y  mi  política  n.)  tuvo  otro  fin  que 
ganar  ciudadanos  para  la  patria,  tratando  con  generosidad 
á  los  vencidos,  é  inspirando  á  los  demás  confianza  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  proporcionando  á  unos  y  á  otros 
el  reposo  á  que  les  daban  derecho  las  garantías  consti- 
tucionales. 

Cinco  años  de  vigilias  y  continuos  esluerzos,  y  cuida- 
dos habían  serenado  las  agitaciones  del  departamento  de 
mi  mando :  los  españoles  vencidos  en  lodos  nuestros  en- 
cuentros, y  los  ciudadanos  ejerciendo  libremente  sus  talentos 
ó  su  industria  sólo  censuraban  los  errores  de  la  adminis- 
tración ó  la  inconveniencia  de  las  leyes;  pero  el  orden 
interior  y  el  respeto  de  las  autoridades  se  observaba  en 
cada  distrito:  los  resortes  del  gobierno  parecían  tenerla 
energía  necesaria  para  cuando  se  presentó  el  genio  de  la 
discordia  en  este  suelo,  con  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo 
de  31  de  agosto  de  1824,  para  el  alistamiento  general  de 
los  ciudadanos  en  la  milicia,  desde  la  edad  de  dieciseis  años 
hasta  la  de  cincuenta,  en  cuyo  articulo  1**  se  manda  que 
se  alisten  todos,  exceptuándose  únicamente  los  individuos 
del  ejército  permanente,  los  milicianos  de  artillería  y  de 
la  marina  nacional  y  los  eclesiásticos  ordenados  in  sacris: 
por  el  artículo  o",  que  en  los  departamentos  j  provincias 
donde  ya  están  organizados  cuerpos  de  milicias,  con  apro- 
bación del  gobierno,  se  complete  su  fuerza  al  pie  de  su 
creación ;  que  donde  no  estuvieren  organizadas  lo  verifique 
el  comandante  de  armas  de  la  provincia  ó  el  comandante 
general  de  milicias,  ambos  bajo  la  dirección  del  comandan- 
te general  del  departamento:   por  el  artículo  7°,  que  los 
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comandantes  generales  de  los  departamentos  llamen  al 
servicio  para  aumentar  y  reforzar  el  ejército,  en  los  casos 
de  necesidad,  á  los  cuerpos  de  milicias  que  por  instruc- 
ción y  disciplina^  merezcan  mayor  confianza,  y  desde  que 
las  milicias  se^poni^an  al  servicio  activo,  gocen  del  fuero 
militar  conforme  al  artículo  174  de  la  constitución:  por  el 
artículo  9^  que  el  alistamiento  se  empiece  á  hacer  el  ter- 
cero día  de  la  publicación  del  decreto  en  la  capital  de 
cada  provincia :  que  sea  de  cargo  de  las  justicias  unidas 
á  la  autoridad  militar  el  veriticarlas :  que  se  repita  cada  año 
en  enero  para  alistar  á  los  que  han  entrado  en  la  edad  de 
dieciseis  años,  y  dar  de  baja  á  los  que  hayan  pasado  de 
cincuenta:  por  el  12,  que  lodos  los  cuerpos  creados  con 
la  denominación  de  guardia  nacional  ó  cívica  quedasen 
destruidos,  y  !que  su  fuerza  sirviese  para  organizar  los 
cuerpos  de  milicias  de  que  se  ha  hecho  mención ;  y  por  el 
artículo  15,  que  las  personas  que  estando  comprendidas 
en  el  artículo  1®  no  estuviesen  alistadas  en  los  cuerpos  de 
milicias  por  su  culpa,  pasasen  á  servir  al  ejército  perma- 
nente, sobre  lo  cual  dice:  se  impone  la  más  severa  respon- 
sabilidad á  las  autoridades  civiles  v  militares. 

•/ 

Estos  son  los  artículos  más  notables  del  mencionado 
decreto,  que  se  vio  con  repugnancia  en  la  ciudad  de  Cara- 
cas,  y  aun  se  censuró  violentamente  en  algunos  periódicos, 
por  cuya  causa  consideré  que  había  peligro  en  su  rigurosa 
ejecución.  Sin  embargo,  para  no  cargar  enteramente  con 
la  responsabilidad  que  en  él  se  me  impone,  di  las  órdenes 
correspondientes,  en  virtud  de  las  cuales  se  organiz-iron 
algunas  compañías,  é  informé  al  gobierno  de  los  síntomas 
desagradables  con  que  se  había  recibido  la  disposirión. 
El  vicepresidente  de  la  república,  en  cartas  particulares, 
me   inspiró  la  mayor  confianza,  asegurándome  que  el  Con- 
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greso  aprobaría  el  decreto  porf|Me  estaba  fundado  en  las 
leyes.  En  las  sesione'*  del  año  de  1825  se  dio  ley  sobre 
la  materia,  arreglando  las  milicias  bajo  de  dislin! 
pero  aquélla  no  se  publicó,  acaso  porque  fue  obje 
por  el  Poder  Ejecutivo  que  por  otra  parte  no  C( 
orden  alguna  para  suspender  su  decreto,  que  se  lii 
culado  en  todas  parles,  menos  en  este  departamen 
que  yo  había  creído  que  era  prudencia  contempor 
la  opinión,  sin  dejar  por  eso  de  cumplir  en  parle 
tenido. 

En  laíes  circunstancias  se  me  informó  por  el 
dante  de  las  armas  de  la  provincia  de  Caracas  qu 
bian  descubierto  en  aquella  ciudad  algunos  íund 
de  una  revolución,  de  tal  naturaleza  y  gravedad 
autoridades  habían  considerado  indispensable  averi 
dicialmente  la  verdad,  y  se  habían  preparado  caree 
detener  á  los  culpados  de  que  probablemente  resul 
crecido  número,  manifestándome  al  mismo  liemp( 
ciudad  estaba  indefensa,  que  no  tenía  tropas  de 
poner  para  auxiliar  á  los  demás  pueblos:  y  me  p 
dispusiese  hacer  marchar  allí  la  fuerza  (pie  creyese 
pondienle  para  ocurrir  á  los  objetos  indicados.  Ti' 
al  gobierno  supremo  esta  comunicación  original,  y 
de  haber  consultado  y  meditado  seriamente  los 
suaves  de  que  podría  valerme  para  consultar  á  la  si 
pública,  sin  causar  inquietud  en  los  ánimos  ni  al 
el  pueblo,  resolví  poner  en  ejecución  el  decreto  sol 
tamienlo  de  las  milicias,  más  bien  que  aumenlar 
nición  con  tropas  veteranas  que  las  tenía  destinada 
importantes  objetos. 

Para  llevar  á  efecto  mi  resolución,  oficié  lo  co 
al  comandante  de  las  armas  de  la  provincia,  enea 
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que  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  señor  intendente  en 
conformidad  del  artículo  9^  del  expresado  decreto,  y  sus 
comunicaciones  fueron  las  que  aparecen  en  el  documento 
numero  1^.  Dos  veces  fueron  convocados  los  ciudadanos 
al  alistamiento  y  otras  tantas  desobedecieron  :  no  estaba  ni 
en  mi  carácter  personal,  ni  en  el  honor  de  mi  destino,  ni 
en  el  de  las  armas  de  Colombia  permitir  que  se  hiciese 
una  burla  de  la  autoridad :  la  prudencia  hermanada  á  la 
necesidad  me  impelieron  á  hacer  ejecutar  la  orden  con  la 
fuerza  armada,  y  por  tercera  vez  señalé  el  día  6  de  enero 
del  presente  año  para  que  á  las  nueve  de  la  mañana  se 
presentasen  todos  los  ciudadanos  en  el  cuartel  llamado  de 
San  Francisco  a  alistarse  en  las  milicias:  llegada  y  pasada  la 
hora  sin  haber  concurrido,  mandé  que  salieran  patrullas 
por  las  calles  y  llevasen  al  cuartel  los  hombres  que  en- 
contrasen. 

Al  mismo  tiempo  envié  uno  de  mis  edecanes  á  parlici- 
jiar  al  señor  intendente  la  medida :  éste  me  contestó  que 
retirase  las  patrullas  y  que  él  quedaba  encargado  de  hacer 
que  los  ciudadanos  se  presentasen  al  alistamiento.  Inme- 
diatamente di  la  orden,  y  las  patrullas  volvieron  al  cuartel 
sin  haber  ofendido  ni  causado  á  las  personas  que  encontra- 
ron más  molestia  que  haberles  prevenido  y  hecho  que  si- 
uniesen  con  ellos  al  cuartel. 

Debo  protestar  ante  el  mundo  enteró  que  en  esta  ope- 
ración no  tuve  otras  miras  que  la  de  ejecutar  el  decreto 
referido,  sin  causar  á  los  ciudadanos  el  grave  mal  de  des- 
tinarlos al  ejército  permanente,  como  pudiera  haberlo  hecho 
en  conformidad  del  artículo  15:  que  la  ejecución  la  pro- 
moví en  obsequio  de  la  seguridad  y  tranquilidad  del  de- 
partamento de  mi  mando  para  contar  con  una  fuerza 
organizada,  en  caso  que  brotase  la  insurrección,  sin  causar 
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gastos  al  Estado  ni  hacer  con  anücipacion  movimientos 
militares  que  pusieran  en  cuidado  á  la  población.  A  pesar 
de  estos'  fines  laudables  en  si  mismos,  el  señor  intendente, 
general  de  brigada,  Juan  de  Escalona,  dirigió  el  día  siguiente 
una  exposición  al  gobierno,  suponiendo  que  los  ciudadanos 
se  habían  reunido  voluntarios  por  tres  ó  más  ocasiones 
anteriormente  en  consecuencia  de  un  bando:  que  yo  había 
dado  órdenes  para  hacer  luego  sobre  los  ciudadanos  que 
huyeran,  y  registrar  las  casas  que  fuera  preciso ;  y  que 
en  fin  la  medida  había  sido  escandalosa,  violenta,  dirigida 
á  perturbar  la  tranquilidad  pública,  vejatoria  al  pueblo  de 
Caracas,  y  de  tal  naturaleza,  que  él  creía  que  sería  difícil,  sí 
no  imposible  que  hubiese  un  hombre  de  honor  amigo  de 
la  patria,  que  se  encargase  de  la  intendencia  mientras  yo 
tuviera  el  mando  militar ;  pidiendo  al  mismo  tiempo  que 
se  le  admiliese  la  renuncia  que  antes  tenía  hecha,  porque 
su  delicadeza  no  le  permitía  continuar  en  ella,  viendo  la 
imposibilidad  de  poder  obrar  el  bien,  según  más  exten- 
samente corista  de  la  copia  de  la  representación  marcada  con 
el  número  2. 

Para  refutar  de  paso  la  exposición  del  señor  intendente 
en  la  parte  en  que  asegura  que  los  ciudadanos  se  habían 
reunido '  voluntariamente  en  las  convocaciones  que  antes 
se  les  habían  hecho,  podría  publicar  varios  oficios  de  la 
comandancia  de  milicias  á  la  de  armas  de  la  provincia,  en 
que  manifiesta  que  aúh  los  ciudadanos  alistados  resistían 
concurrir  á  la  instrucción ;  mas  por  no  aglomerar  docu- 
mentos y  cansará  los  lectores,  haré  uso  únicamente  del  que 
aquel  comandante  pasó  á  este  en  17  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado  con  motivo  de  habérsele  mandado  poner 
sobre  las  armas  doscientos  hombres  de  los  alistados,  el 
mismo  que  va  marcado  número  5^;  por  el  cual  consta  que 
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aiin  de  eslos  no  se  presentaron  sino  corpo  treinta  hombres 
y  de  ellos  la  mayor  parle  oficiales,  ^o  es  la  primera  vez 
que  la  diferencia  entre  los  hechos  y  los  informes  del  misnoo 
señor  intendente  al  gobierno,  me  ha  heichp  publicar  docu- 
mentos que  descubriendo  la  verdad  pongan  mi  conducta 
en  consonancia  con  las  leyíes  ó  con  la  política :  n)ientras 
más  estime  cada  individuo  su  rlelicadeza  y  honor,  ^anto 
oías  debe  guardarle  de  ofemler  qI  agenp,  o^axione  cuqn<^o 
la  inexactitud  puede  dar  á  la  iniputación  el  nombre  de  una 
calumnia  avenjlurada,  ó  cufindo  se  dirige  contra  otro,  que 
ConiQ  yo,  pueda  sin  lisonjear  su  ainor  pro[>ip,  ni  coqopla- 
cer  su  vanidad,  a$^£;urar  por  s6lo  la  notoriedad  de  los 
biecl^os,  que  ha  di^do  pruebas  positivas  de  h^ber  cornado 
ú  siji  patria  en  j^ira^do  m^8  eminente  que  los  qve  se  titulan  sus 
amigos  por  inscrito. 

La  ilustre  ivunicipalidad  de  Caracas  d¡rii<i6  l^ambi^n 
con  fecba  16  del  mismo  mes  de  enero  una  represeoiaeión 
a  la  lionorable  q6«í)U^a  de  represeobantes,  €híi  qu^  Qj^a^rá 
los  hechos  éel  d¡¿  ^,  se  quejó  de  qu^  schqkbíese  r69Jí'\t^4o 
el  alistamijento  el  (Ite  9  conforme  al  decreto:  nlanftesló 
qjue  si  la  población  ae  {>resló,  fue  porque  la  citACión  ema- 
nó de  la  autoridad  civil  y  i^or  («mor  dQ  algún  atrif^p^lia- 
miento:  expane  que  lo$  actos  que  llama  arbitrarios  haM&n 
tenido  lugar  por  Cdlla  de  una  ley  que.  dexparcase  las  funoJQnes 
y  dependencia  de  los  ciudadanos  en  la  milicia  n^cionail ; 
confiesa  que  aquellos  habitantes  profesaban  una  aversión 
conocida  á  la  clase  de  milicia  á  que  pretendía  sujetárseles^ 
y  pidió  que  se  determinase  por  una  ley  cuál  era  la  clase' 
de  milicias  en  que  debian  ser  alistados  los  ciudadanos,  según 
iiparece  del  documento  número  4. 

28 
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Obsérvese  que  la  ilustre  municipalidad  de  Caracas 
considera  la  arbitrariedad  de  los  hechos  corno  emanada^ 
no  de  mi  intención  á  invadir  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
sino  de  la  necesidad  en  que  estaba  de  dar  cumplimiento 
al  decreto,  con  cuya  simple  ejecución  se  violaban,  según 
su  modo  de  pensar  :  que  la  misma  municipalidad  confiesa 
la  aversión  que  tenia  á  someterse  bajo  su  contenido :  que  la 
queja  se  dirige  á  la  cámara  de  representantes  no  sólo  por 
las  operaciones  del  dia  G  de  enero  que  han  querido  lla- 
marse arbitrarias,  sino  por  las  del  día  9  en  que  el  alistamiento 
^e  verificó  sometiéndose  el  pueblo  por  medio  de  un  bando 
al  cumplimiento  del  decreto;  y  obsérvese  finalmente,  que 
la  municipalidad  no  propone  una  acusabión  contra  mi  per- 
sona, sino  que  únicamente  soHcitó  la  ley  que  determínase 
la  clase  de  milicias  y  el  arreglo  del  alistamiento  á  que 
deberían  sujetarse  los  ciudadanos,  según  lo  permitieran 
nuestras  instituciones  liberales.  Este  era  el  solo  dooumento 
que  debía  existir  ante  la  cámara  de  representantes ;  '  que 
sin  piezas  justificativas  quedaba  reducido  á  un  informe  des- 
Budo  bastante  para  conseguir  el  objeto  que  se  propusieron, 
y  de  ninguna  manera  para  fundar  una  acusación.  Sin 
embargo,  se  tuvo  también  presente  la  nota  oficial  de  la 
intendencia,  que  por  un  orden  regular,  debió  sólo  encon- 
trarse en  la  secretaría  respectiva  del  Poder  Ejecutivo,  sin 
comprobantes  tampoco  de  las  infundadas  aserciones  que 
contiene. 

Con  estas  simples  'exposiciones,  sin  más  apoyo  que  el 
que  pudiera  darles  la  predisposición  de  los  ánimos^  se  pro  - 
puso  y  calificó  la  acusación  ante  la  honorable  cámara  de 
representantes,  que  la  elevó  á  la  del  senado,  donde  fue 
admitida,  y  su  vicepresidente,  con  fecha  de  27  de  marzo 
último  dijo  al  Poder  Ejecutivo   loque  sigue:    «Pongo  en 
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conocimienlo  de  V.  E.  para  los  efectos  prevenidos  en  el 
articulo  100  de  la  Constitución^  y  demás  que  haya  lugar^ 
que  la  cámara  del  senado  ejerciendo  las  funciones  de 
Corte  natural  de  Justicia^  ha  admitido  en  este  día  la 
acusación  propuesta  por  la  cámara  de  representantes  contra 
el  comandante  general  del  departamento  de  Venezuela^ 
general  en  jefe  José  Antonio  Páez  por  mal  desempeño 
de  su  empleo  con  motivo  del  alistamiento  de  milicias 
en  la  ciudad  de  Caracas.  Dios  guarde  á  Y.  E. — Estanislao 
Vergara . 

Del  antecedente  oficióse  convence  claramente  que  et 
motivo  que  hubo  para  mi  acusación  fue  por  haber  desempe- 
ñado mal  las  funciones  de  la  comandancia  general  al  ejecutar 
el  decreto  mencionado  sobre  el  alistamiento  en  las  mi- 
licias. Desde  que  tuve  noticias  que  el  intendente  general 
Juan  de  Escalona,  y  la  ilustre  municipalidad  de  Caracas  habían 
representado  á  iSo^'atá/^cerca  de  este  suceso,  traté  de  ins- 
truir pruebas  y.  tou>árv;ComprabpQtes  de  mi  conducta,  de 
las  cuales  sólo  présatit^f¿  al  páblico  las  que  se  habían 
evacuado  antes  del  5Qd(!i<libril4itimo  en  cuya  fecha  fui  pro* 
clamado  en  esta  ciudad  comandante  general  del  departa- 
mento y  director  de  la  guerra  con  las  demás  atribuciones 
necesarias;  para  que  no  se  crea  que  el  miedo  á  la  fuerza  ha 
tenido  la  menor  parte  en  sus  resultados. 

Desde  esta  ciudad  envié  á  la  de  Caracas  una  persona 
encargada  de  mi  poder^  que  se  presentó  el  día  S  de  abril 
último  ante  el  alcalde  1"^  municipal  promoviendo  justifica- 
ción sobre  la  conducta  que  habían  observado  las  patrullad 
para  con  los  ciudadanos^  y  conforme  á  mi  solicitud  se 
mandó  en  8  del  mismo  mes,  con  consulta  de  asesor  que 
se  fijasen  carteles  en  los  lugares  públicos  y  acostumbrados 
de  aquella  ciudad   por  el  término  de  ocho  dia»^  dentro 
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de  los  cuales  se  presentase  cualquiera  ciudadano  cuya  casa 
liubiese  sido  allanada,  ó  que  supiera  qué  lo  había  sido 
la  dq  algún  otro  por  las  tropas  bajo  mis  órdenes,  el  día 
6  de  enero  del  présenle  año,  á  jurar,  declarar  y  aún  com- 
probar \q  que  supiese  sobre  la  materia  ;  y  en  efecto  se 
fijaron  los  carteles  del  tenor  que  aparece,  el  que  se  en- 
cuentra entre  los  documentos,  marcado  con  el  núme- 
ro 5^ 

El  escribano   Juan  Manuel  de  Barcenas  certifica  que 
aunque   permanecieron   fijados  por  doce  días    no   habfa 
resultado    demanda  ó   queja,     ni    de    sindico    procura- 
dor ni  de  otra  persona  alguna.     También  se  mandó  por 
el  dicho  alcalde  mqnicipaí  en  la  misma  fecha,  que  todos 
y  cada  líno  dé  lo?  escribanos  públicos  certificasen  si  en  sus 
oficios  ó  archivo^    se  encuentra  alguna    queja  promovida 
contra  mi,  por  habérsele  alÍ||Raido  su  casaí  en  el  rita  men- 
Clonado ;  y  los  escribanos  ]uá|i  Manuel  de  Barcenas^  Juan 
Népomuceno  Albor!,  Manuel  jQjié  Alvares,  Joaquín  Antó- 
.^  njóZqmela,  Juan  Antonio  Hernández,  Rafael  Márquez  y 
*0í,  ;>    Manliel  Gómez  certifican :  que  en  sus  oficios  no  existe, 
,  ni  ptír  ante  ellos  ha  pasado  queja   relativa  á  lo  que   se 
pregunta- 

La  corte  superior  de  justicia,  previos  los  inlormas 
de  sus  secretarios,  certificó  en  1^  de  abril  último  lo  que 
sigue: — Vista  la  exposición  de  los  secretarios,  y  resul- 
tantio  que  á  este  tribunal  no  ha  ocurrido  queja  ni  ne- 
gocio alguno  relativo  á  allanamiento  de  casa  el  día  6 
de  enero  último,  entregúese  este  documento  á  la  parte 
que  lo  solicita,  adviniéndose  que  la  Corle  no  ha  tenido 
otras  comunicaciones  que  aquellas  legales  relativas  al  cum- 
plí mienta  de  la  ley  sobre  alistamiento  general. — Martínez. — 
Vánez. — España. 
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La  ilustre  municipalidad  á  quien  se  pidió  que  cerliG- 
cara  lo  que  le  constase,  contestó  por  decreto  de  10  de 
abril  último :  que  en  cumplinoiento  de  sus  deberes  había 
dirigido  el  correspondiente  informe  al  supremo  gobierno, 
al  cual  se  remitía,  y  que  no  podía  tomar  la  contraria  repre- 
sentación  de  certificante. 

El  discreto  provisor  vicario  capitular  del  arzobispado 
<rertificó  lo  (|ue  sigue  :  «  Nos  Jv»sé  Suárez  Aguado,  presbí- 
tero, doctor  en  arabos  dereclios  y  sagrada  teología,  deán 
dignidad  de  la  Santa  Iglesia  iMetropolitana  de  Caracas  y 
Venezuela,  provisor  y  vicario  capitular  de  este  arzobis- 
pado, sede  vacante,  certificamos  en  debida  forma  :  que  no 
vimos  ni  supimos,  que  el  Excmo.  señor  general  en  jefe 
José  A.  Páez,  con  motivo  del  alisttimiepto  de  milicias 
que  hizo  en  esta  ciudad  el  6  de  enero  último,  hubiese 
allanado  ninguna  casa  ni  atropelládose  á  algún  ciudadano 
por  las  tropas  de  su  mando,  ni  cometido  acción  contraria 
4il  buen  orden:  que  su  comportamiento  ha  sido  siempre  el 
más  honroso  con  respecto  á  su  deber  á  la  humanidad  y  al 
interés  general ;  y  especialmente  en  algunos  momentos 
turbulentos  de  esta  ciudad  en  que  parecía  que  la  tranqui- 
lidad pública  iba  á  perderse;  en  los  que  dando  las 
mayores  pruebas  de  serenidad,  ha  conciliado,  con  sólo  su 
presencia  y  acertadas  providencias,  el  choque  peligroso  que 
se  presentaba.  Así  lo  certificamos  á  solicitud  de  la  parte, 
y  lo  firmamos  en  Caracas,  á  8  de  abril  de  1826:  Doctor  José 
Suárez  Aguado, —  Por  mandado  de  Su  Señoría,  Doctor  José 
Francisco  Diepa,  secretario.» 

Por  la  parte  militar  se  hizo  también  investigación  con 
la  mayor  exactitud,  y  al  efecto  el  jefe  de  E.  M.  coro- 
nel Francisco  Carabaño  con  fecha  1^  de  abril  último 
ofició  al  comandante  del  batallón  Apure  lo  que  sigue :«  El 
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señor  comandante  general  del  departamento  quiere  que 
haga  una  sumaria  averiguación  sobre  si  las  patrullas 
que  el  día  6  de  enero  de  este  año  se  destinaron  á  recoger 
alguna  gente  para  el  alistamiento  de  los  cuerpos  de  mí* 
lícias^  conforme  á  las  órdenes  del  gobierno  supremo^  alla- 
naron la  casa  de  algún  ciudadano.  En  esta  virtud  se  servi- 
rá usted  proceder  por  sí  mismo  con  el  oficial  que  tenga  ¿ 
bien  nombrar  á  la  formación  de  dicha  prueba,  examinando 
á  los  mismos  oficiales  que  fueron  destinados  para  aquel  ser- 
vicio, y  todas  las  demás  personas  militares  que  puedan  tener 
conocimiento  de  este  asunto.  Se  tendrá  especial  cuidad# 
en  hacer  la  pregunta  de  quién  recibieron  las  órdenes  y  si 
tuvieron  la  de  allanamiento  de  las  casas. — Dios  guarde  á  us- 
ted.— Francisco  Carábaño. 

El  señor  comandante  üel  batallón  Apure^  Guillermo 
Smith,  con  el  ayudante  del  cuerpo  Enrique  Mayer,  á  quien 
nombró  de  secretario,  examinó  al  sargento  mayor  Juan  José 
Conde,  comandante  accidental  de  milicias,  quien  contestó, 
que  hallándose  S.  E.  el  comandante  general  del  deparla- 
mento en  la  ciudad  de  Caracas,  á  fines  de  diciembre 
del  año  próximo  pasado,  se  habían  citado  por  bando  á  las 
milicias  ya  organizadas  para  que  concurriesen  al  cuartel 
de  San  Francisco:  que  no  habiéndose  reunido  más  que 
doscientos  hombres,  volvieron  á  citarse  para  el  día  1^ 
de  enero  y  sucedió  lo  mismo,  y  que  habiéndoles  vuelto 
á  llamar  para  el  día  6  del  mismo  mes,  y  concurrido 
muy  poca  gente,  dispuso  que  saliesen  patrullas  del  bata- 
llón Apure  á  recoger  los  hombres  por  la  calle,  lo  que 
se  verificó :  que  á  poco  rato  mandó  el  general  que  por 
medio  de  cornetas  se  hiciese  saber  á  las  patrullas  que  se 
retirasen  á  su  cuartel,  lo  que  también  se  ejecutó,  sin  que  el 
que  declara  supiera,  que  alguno  de  ellos  hubiese  allana- 
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do  la  casa  de  algún  ciudadano,  ni  lenido  órdenes  para 
ello.  Declaran  también  todos  los  oficiales  encargados  á% 
patrullas,  quienes  expusieron  lo  que  sigue:  El  capitáa 
Francisco  Pernea  dijo :  que  recibió  órdenes  del  señor 
coronel  Arguindegui,  comandante  interino  de  la  provin- 
cia, para  salir  con  una  patrulla  á  recoger  los  hombres 
que  encontrase  en  la  calle :  que  habiendo  salido  y  cami- 
nado cerca  de  dos  c  uadras,  oyó  tocar  retirada  por  una 
corneta,  y  lo  hizo  llevando  consigo  una  persona  sin  reci- 
bir mal  trato:  que  no  allanó  casa  alguna  ni  tuvo  semejan- 
te i;rden,  y  que  tíimpoco  sabe  que  algún  otro  oficial  lo  haya 
hecho.  El  capitán  Juan  de  Sola  contestó :  que  recibió 
las  órdenes  del  señor  coronel  Arguíndegui :  que  no  trajo 
al  cuartel  persona  alguna,  porque  apenas  anduvo  una 
cuadra,  cuando  se  le  mandó  retirar:  que  ni  recibió  órdenes 
de  allanar  casas  ni  menos  lo  hizo,  y  que  tampoco  sabe  que 
lo  hubiesen  hecho  las  demás  patrullas.  El  subteniente  José 
Alfaro  dijo :  que  recibió  las  órdenes  del  señor  coronel  Ar- 
guíndegui, que  no  condujo  á  nadie  al  cuartel  porque  muy 
pocos  momentos  después  se  tocó  retirada  :  que  no  tuvo 
orden  de  allanar  casa,  ni  sabe  que  algún  otro  comandante 
de  patrulla  la  hubiese  tenido.  El  subteniente  Esteban 
Rodríguez  dice  igualmente  que  recibió  órdenes  del  señor 
coronel  Arguíndegui :  que  llevó  al  cuartel  seis  hombres 
que  encontró  en  cuatro  cuadras  que  anduvo :  que  se 
retiró  por  haber  oído  el  toque  de  una  corneta  :  que  no 
tuvo  orden  de  allanar  casas  ni  sabe  que  algún  otro  coman- 
dante lo  hubiese  hecho.  El  subteniente  Juan  Odremar  dice 
que  recibió  las  ordenes  del  señor  coronel  Arguíndegui :  que 
en  cumplimiento  de  ellas  llevó  al  cuartel  diez  ó  doce  ciuda- 
danos sin  haberse  visto  obligado  á  usar  de  la  fuerza  contra 
ellos:    que  no  allanó    ni    tuvo   órdenes  para  allanar  las 
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casas,  ni  sabe  que  alguna  otra  de  las  patrullas  lo  hu- 
biese ejédutadó.  El  subteniente  José  Rivero  declara  en 
los  mismos  términos  y  eícprésa  que  no  llevó  al  cuartel 
individuo  alguno  por  habérsele  mandado  retirar  muy 
pronto.  El  teniente  José  Salcedo  y  subteniente  Hilario 
Lara  dijeron  :  que  aunque  habían  sido  líamados  para 
salir  de  patrulla,  no  lo  verificaron  porque  al  llegar  al 
cuartel  se  hablan  mandado  ya  retirar  las  que  habían 
salido. 

Concluidas  estas  declaraciones  mandó  el  señor  co-. 
mandante  Guillermo  Smith  qne  se  entregasen  al  señor 
coronel  Francisco  Carabaño  por  no  haber  más  personas 
que  pudiesen  informar  sobre  el  asunto,  habiendo  de- 
clarado todos  los  oficiales  encargados  de  patrullas.  En 
la  misma  forma  se  le  entregó  el  expediente  obrado  ante 
las  autoridades  civiles,  y  entrambos  existen  en  mi  poder, 
como  que  debían  servir  de  documentos  para  mi  defensa,  ante 
la  honorable  cámara  del  senario. 

En  vista  de  ellos  no  es  posible  que  el  entendimien- 
to se  niegue  á  la  convicción  que  resulla  de  la  faltado 
verdad  con  que  informó  el  intendente  general  de  brigada 
Juan  Escalona  al  gobierno,  tanto  en  cuanto  á  las  reunio- 
nes numerosas  y  voluntarias  de  los  ciudadanas  en  los 
días  que  precedieron  al  6  de  enero  último,  coni)  en 
cuanto  á  las  órdenes  que  supuso  había  dado  yo  deque 
las  tropas  hiciesen  fuego  sobre  los  ciudadanos  que  hu- 
yesen y  que  allanasen  las  casas  que  fueran  necesarias : 
si  estos  imaginarios  atentados  pudieron  influir  en  los  áni- 
mos de  los  representantes  y  senadores  para  promover  y 
admitir  mi  acusación  :  si  la  autoridad  del  intendente  se 
consideró  como  un  documento  irreprochable  en  la  ma- 
leria,  y  si   él  ha  venido    á  ser  el   origen   funesto  de  las 
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<»ns6cuencias  que  han  sobrevenido^  ¿cuánta  no  será  su 
respofisabilidad  ?  Para  ponerse  á  cubierto  ó  más  bien^ 
para  dar  cuerpo  á  la  calumnia^  se  habia  encargado  al 
alcaide  2""  municipal  ciudadano  Gerónimo  Vompa  que 
instruyese  una  justificación  reservada  sobre  mi  conducta  : 
4!onsiderando  las  escelentes  cualidades  de  este  ciudada- 
no, la  mortificada  situación  en  que  se  encontraba  teniendo 
qo^  servir  de  instrumento  al  poder  arbitriarío/  y  de  pá- 
llalo á  la  intriga ;  y  más  cpie  todo,  deseando  dar  pruebas 
de  mi  moderación  no  lie  querido  ni  aun  saber  los  pro- 
gresos del  justificativo ;  pero  sí  llegó  á  mis  manos  la 
•carta  reservada  que  me  envió  el  ciudadano  José  Ignacio 
Manar,  y  la  protesta  que  hizo  ante  el  escribano  público  Ma- 
eaelJosé Alvarezen  l*^de  mayo  último,  que  entrambas  se 
eocuentran  entre  los  documentos  m.arcados  con  los  núme- 
ros 6°  á  7^,  de  los  cuales  resulta  que  tanto  á  José  Ignacio  Mu- 
aar  como  á  su  hijo  José  Pablo  de  edad  de  15  años  se  les 
habían  fraguado  declaraciones  amañadas  suponiendo  que 
fcabían  visto  y  afirmado  los  que  no  les  constaba,  y  que 
descubierto  el  hecho,  el  escribano  Rafael  Márquez  se  negó 
á  corregirlo,  por  lo  cual  se  vio  aquél  en  la  necesidad  de 
hacerla  protesta,  para  evitar  los  males  que  pudieran  origi- 
«árseles  de  una  declara'ción  falsa,  y  para  que  éstn,  según  él 
sre  expresa,  no  pudiera  causar  ningún  perjuicio- 
Parecería  increible  que  á  un  hombre  que  hadado  tuntas 
firuebas  de  su  generosa  cons.igración  á  la  causa  de  la 
independencia:  que  se  ha  balido  tantas  veces  por  su 
libertad  y  sus  derechos:  que  ha  dado  á  la  patria  tantos 
días  de  gloria,  y  á  (juien  se  le  han  recompensado  sus 
servicios  con  todos  los  honores  de  la  milicia,  se  le  busquen 
Cesligos  falsos,  pobres  y  desconocidos  para  labrar  su  ruina 
y  precipitarle  á  la  desgracia:  esta  intriga  infame,  hija  de 
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la  más  negra  ingralitud;  pasaría  al  extremo  de  i 
y  absurda^  si  estuviese  sólo  fundada  en  congeturas 
los  documentos  hablan  por  si  mismos:  la  cart 
protesta  llegaron  á  mis  manos  antes  que  CarÁcas  i 
hecho  su  movimienlú,  y  puedo  asegurar  que 
via  no  conozco  á  este  hombre  honrado  que  i 
envió. 

El  hecho  mismo  de  haberse  promovido  una 
cación  semejanto  cuando  yo  estaba  todavía  con  el 
de  las  armas,  es  la  mejor  prueba  de  la  falsedad  de  la 
ción :  sí  yo  hubiera  sido  un  arbitrario,  un  opre 
tas  liberliides  pijblicas,  un  hombre  que  no  Icaiía 
la  constitución  ni  respetaba  los  derechos  de  los  ci 
nos,  mis  enemigos  hubieran  temido  los  electos 
carácter,  y  no  hubieran  empren'Iido  justificar  caluí 
falsedades. 

Yo  pongo  á  !u  coiisideríición  Je  mis  conciud 
y  del  mundo  entero  de  cuántas  oirás  medidas  oci 
se  habían  valido  mis  enemigos  y  contrarios  para  des 
mis  acciones,  ennegrecer  mi  conducta  y  triunfar 
acusación,  cuando  fueron  capaces  de  buscar  testigo 
en  Caracas  á  cuyas  declaraciones  se  hubiera  dado  : 
senado  todo  el .  peso  y  consideración  que  permit 
exageración  misma,  aumentando  su  valor  en  pro[ 
á  la  pobreza  del  testigo,  y  acaso  suponiendo  que  ; 
fuerza  de  la  verdad  y  el  sentimiento  de  la  justic 
dieran  haberle  inspirado  el  valor  necesario  para  ti 
una  verdad  tan  temible  contra  un  hombre  revest 
poder  y  tan  capaz  de  abusar  de  él :  cuando  los 
dicos  de  Bogotá  se  habían  empeñado  en  elogiar 
meza  de  los  representantes  y  senadores  en  hacer  I 
las  leyes  sobre  el  despotismo,  y  cuamio  al  mismo 
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se  publicaban  con  notas  y  censuras  otros  hechos  mios^ 
como  el  del  teniente  coronel  Francisco  Padrón  por  ha* 
berme  negado  á  entregar  su  persona  á  la  autoridad  ci^il, 
con  el  único  designio  de  poner  lunares  á  mi  reputación^ 
de  hacer  odioso  mi  nombre,  de  preparar  en  su  fa- 
vor las  opiniones  de  mis  jueces^  y  de  asegurar  el  miserable 
suceso  de  su  mal  urdida  intriga. 

Aunque  la  debilidad  del  fundamento  que  se  había  busca- 
do para  mi  acusación^  me  daba  motivo  para  sospechar  d^ 
la  imparcialidad  de  mis  jueces  y  aunque  el  hecho  mism» 
de  verla  admitida  sin  documentos  daba  más  fuerza  á  mi 
sospecha ;  con  todo  yo  estaba  resuello  á  dar  la  prueba  más 
clara  de  mi  sumisión  á  las  leyes  y  obsdiencia  á  las  auto- 
ridades constituidas^  sacrificando  en  las  aras  de  la  patria 
mis  glorias,  mis  bienes  y  mi  vida^  antes  que  turbar  el 
reposo  y  tranquilidad  de  los  ciudadanos:  asi  fue  que 
luego  que  recibí  la  orden  del  l^oder  Ejecutivo,  confor- 
me con  el  decreto  del  senado,  mandé  reconocer  por  el 
conduelo  legal  al  señor  general  de  brigada  Juan  Escalona 
por  mi  sucesor  interino  en  la  comandancia  general,  y  sus- 
penso ya  del  mando  de  las  armas,  preparaba  todos  los 
documentos  y  demás  cosas  necesarias,  para  mi  marcha  á 
la  capital  de  Bogotá,  que  pretendía  ejecutar  inmedia- 
tamenle. 

Tal  ha  sido  mi  conducta  personal  en  los  días  6  y 
9  de  enero  con  respecto  á  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Caracas  para  la  ejecución  del  decreto  sobre  alistamiento 
en  las  milicias,  y  con  respecto  al  gobierno  en  el  de- 
sempeño de  las  facultades  que  me  había  confiado,  y 
obediencia  á  las  órdenes  que  se  me  comunicaron  hasta 
la  de  mi  suspensión :  el  público  juzgará  de  la  justicia  ó 
injusticia  con  que  se  me  ha  acusado :   las    patrullas  que 
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se  repartieron  por  las  calles  para  reco  •*.-  los  ciudadanos 
no  deben  haber  alarmado  á  los  reiins  ntantes  y  sena- 
dores cuando  ellos  sabían  y  habían  visi»  iiieen  la  capital 
de  Bogotá  »se  repartían  todos  los  dom¡iipM)s  para  el  mismo 
objeto. 

Los  actos  posteriores  después  de  mi  resignación  del 
mando  son  de  otro  género  emanados  de  los  pueblos,  que 
no  hacen  el  objeto  principal  de  esle  papel,  y  deque  ya 
se  ha  hablado  difusamente  en  otros  muchos.  Los  pe- 
riódicos de  Bogotá  y  algunos  oíros  impresos  del  mismo 
origen  han  atribuido  el  movimiento  de  esta  ciuifad  el 
día  50  de  abril  ultimo,  algunas  veces  á  una  facción  de 
cuatro  individuos,  y  otras  á.  la  fuerza  armada  apoyada  y 
sostenida  con  mi  influjo,  bien  para  sustraerme  del  juicio 
del  senado,  ó  por  otras  miras  ambiciosas  que  infundada- 
mente me  han  supuesto,  por  no  confesar  que  los  pue- 
blos estaban  y  están  resueltos  á  mejorar  sus  institu- 
ciones. 

Si  pasara  en  silencio  mi  conducta  en  tales  aconte- 
cimientos, podrían  creerse  justificadas  las  ridiculas  impu- 
taciones que  se  me  han  hecho.  Voy  á  hablar,  aunque 
de  paso,  del  movimiento  de  esta  ciudad,  en  el  mismo 
lugar  donde  aconteció,  á  presencia  de  todos  los  que  lo 
han  visto,  y  en  prueba  de  la  sinceridad  de  mi  exposición, 
pido  á  cualquiera  que  encuentre  alguna  variedad  en  los 
hechos,  que  los  presente  al  público  con  franqueza,  para 
que  de  esa  manera  la  opinión  pública  se  rectifique,  los 
calumniadores  callen,  las  almas  [)equeñas  y  los  que  tratan 
de  sacar  ventajas  ó  promover  su  elevación  con  chismes 
por  medios  ocultos,  sean  desmentidos  y  avergonzados; 
voy  a  hablar  con  la  única  intención  de  arrancar  este 
acontecimiento  de  las  imposturas  de  los  traidores,  délas 
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viles  plumas  de  los  escritores  que  venden  sus  sentimientos 
y  juicio  á  la  esperanza  de  mejor  fortuna  y  de  los  opre- 
sores y  arbitrarios  que  forman  á  su  voluntad  un  crimen 
de  lodo  lo  que  n^o  favorece  á  su  situación  y  conveniencia; 
y  voy  en  fin  á  hacerlo  con  el  interés  que  me  inspira  Ifi 
nobleza  de  los  sentimientos  que  animaron  á  estos  puq* 
bios  en  aquella  ocasión  y  que  fueron  causa  de  que  por 
gratitud  y  generosidad  renunciase  á  mis  glorias^  ¿  mi 
fortuna,  y  á  mi  suerte  para  identificarme  con  ellos  en 
la  Iieróix^a  c^usaí  de  afianzar  nuestra  libertad^  y  fijar  una 
administración   protectora  de  la   felicidad  común. 

S.  E.  el^  Libertador  en  oficio  de  10  de  febrero  de 
1819  al  recompensar  mis  servidos  n^e  hahk  dicho  que 
lo  hacía  en  atención  á  que  yo  había  salvada  las  reliquias 
de  la  Nueva  Granarla  y  libertad*)  el  bello  territorio  del 
Apure  creando  en  él  un  ejército  libertador:  no  hay  quien 
ignore  las  privaciones  y  los  prodigios  que  ese  mismo 
ejército  obró  en  la  caiisa  de  la  incSependencia :  después 
d^  haber  vencido  á  los  españoies  en  todo9  nuie£|tros  en- 
cuentros, estábamos  sirviendo  en  la  paz  para  mantener 
el  orden  y  conservar  la  tranquilidad  pública :  los  balH- 
tanles  de  estos  lagares  estaban  persuAdtdíos  que.  las  con- 
veniencias y  garantías  sociales  que  disfrutaban,  dependían 
en  gran  parte  de  tni  permanencia  en  este  departamento, 
y  desde  que  se  recibió  la  noticia  de  mi  suspensión^  y 
de  que  el  generaLde^  brigada  Juan  de  Escalona^  era  qoi 
sucesor,  se  llenaron  de  temores,  presagiaron  la  disolu- 
ción de  los  vínculos  sociales  y  los  efectos  de  la  anarquía. 

Muchos  (lias  antes  del  26  de  abril  en  que  llegó  aquí 
la  orden  del  Poder  Ejecutivo  comunicándome  mi  suspen- 
sión y  el  nombramiento  del  sucesor  interino,  había  estado 
la  guarnición  sin  raciones  :   el  jefe  de  E.  M.  coronel  Fran- 
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«isco  Carabaño  había  pasado  un  oficio  al  señor  gobernador 
Fernando  Peñalver  pidiéndole  que  le  proporcionase  re- 
cursos por  medio  de  un  empréstito  voluntario  entre  es- 
tos habitantes:  el  señor  gobernador  se  hallaba  en  su 
hacienda  de  los  Aguacates^  y  desde  ella  coincidiendo  con 
la  idea  del  coronel  Carabaño^  mandó  al  jefe  político  ciu- 
dadano Jacinto  Mujica/  que  convocase  á  todos  los  habi- 
tantes para  que  cada  uno  prestase  lo  que  voluntariamente 
quisiera.  El  jefe  político  convocó  á  un  cabildo  abierto 
para  el  día  siguiente  27:  desde  muy  temprano  por  la 
mañana  comenzó  á  correr  la  voz  de  que  en  el  cabildo 
se  suplicaría  el  decreto  de  mi  suspensión^  y  se  trataría 
de  mi  reposición  á  la  comandancia  general  y  dirección 
de  la  guerra:  llegó  la  hora  citada,  comenzó  la  concu-^ 
rrencia,  cada  uno  fue  apuntando  con  la  suma  que  podía 
prestar  y  luego  se  trató  la  materia  que  era  en  realidad 
del  deseo  común  de  todos. 

La  municipalidad  mandó  lá  buscar  ral  Doctor  Miguel 
Peña  para  que  le  aconsejase,  y  este  letrado  hizo  ver  que 
la  solicitud  era  inconstitucional,  que  podría  seguirse  una 
guerra  de  la  desobediencia  al  decreto  del  senado,  y  que 
con  mi  reposición  se  quebrantaba  el  pacto  social.  E( 
pueblo  calmó  en  sus  pretensiones;  pero  como  la  canti- 
dad del  empréstito  que  se  había  colectado,  no  era  bas- 
tante para  satisfacer  á  las  urgencias  del  ejército,  se  de- 
terminó que  quedase  el  cabildo  abierto  para  reunirse  dos 
días  después;  entre  tanto  los  alguaciles  citaron  á  los 
habitantes  ausentes. 

El  señor  gobernador  informado  de  las  ocurrencias 
por  el  jefe  político,  vino  á  esta  ciudad  el  día  siguiente 
S8,  temió  los  resultados  de  la  ulterior  congregación,  y 
manifestó  que  no  la  permitiría.    Sin   embargo^  las  cita-» 
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Clones  se  habían  hechó^  y  cada  cual  fue  informado  de 
mí  suspensión  y  de  la  súplica  que  se  habia  propuesto 
para  mi  reposición.  Todos  vinieron  á  la  ciudad^  y  llegada 
la  hora  asignada  concurrieron  á  la  municipalidad,  que  no 
se  reunió  porque  el  señor  gobernador  había  manifestado 
á  los  miembros  su  desaprobación.  Los  habitantes  se  en- 
contraron en  los  balcones,  salas  y  corredores  sin  ninguna 
corporación  ni  autoridad  á  quien  respetar :  siendo  el  con- 
curso muy  numeroso,  llaniaba  la  atención  y  fue  atrayendo 
gentes  de  todas  calidades  y  descripciones^  paisanos,  ofi- 
ciales y  soldados  clamaban  por  la  municipalidad,  y  el 
señor  gobernador  que  temiendo  presentarse  al  pueblo, 
dilató  por  muobo  tiempo  su  comparecencia:  el  mismo 
señor  gobernador  pidió  al  jefe  de  E.  M.  que  hiciese  guar- 
dar orden  á  la  tropa:  el  coronel  Francisco  Carabaño 
pasó  al  lugar  del  concurrió  hizo  retirar  á  todos  los  soldadosá 
sus  cuarteles  y  á  los  oficiales  que  se  alejasen  de  aquella  reu- 
nión. Verífioftdo  esto,  pasó  á  la  casa  del  señor  gober- 
nador y  le  dijo :  que  no  había  allí  ningún  oficial  ni  sol- 
dado: y  que  si  los  necesitaba,  le  daría  el  auxilio  que  le 
pidiese  para  hacer  que  el  pueblo  guardase  las  leyes. 
£1  señor  gobernador  pensó  entonces  presentarse  al  pue- 
blo acompañado  conmigo,  qoe  me  manifesté  dispuesto 
á  ello:  más  luego  se  creyó  que  mi  presencia  en  aquella 
circunstancia  en  que  el  pueblo  deseaba  verme  repuesto  á 
la  autoridad^  y  por  quien  demostraba  una  inmensa  gra- 
titud, podia  excitar  á  una  abierta  insurrección ;  y  deter- 
minó por  .último  ir  acompañado  de  la  municipalidad  y 
del  Doctor  Peña  en  calidad  de  asesor :  en  la  sala  mu- 
nicipal se  dirigió  el  señor  gobernador  al  pueblo  con 
lenguaje  fuerte,  haciéndole  entender  que  la  reunión  era 
ifegal,  que  aquella  era  una  facción  y  que  si  no  se  retí- 
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raba  cada  cual  á  sus  casas,  se  vería  en  la  necesidad  Je- 
proceder  contra  ellos,  y  de  aplicarles  las  penas  á  qum 
se  hubiesen  h»'xho  acredores.  Algunos  habitantes  le  re- 
pusieron que  ellos  estaban  quietos  en  sus  casas,  que  ha- 
bían sido  citados  para  aquella  reqnion  y  que  no  mere- 
cían  ser  qensiirddo?  ni  tachados  en  la  fornoia  que  lo  Ual^ídQ 
sido.  Este  pequeño  acalorajíqiento  indispuso  algo  más  los 
ániípos;  era  casualmeqle  día  sabadlo  y  todos  se  quQda-;- 
rop  en  h  ciudad  :  los  peones. se  apresuraron  ái  veqír  eo  esa 
npphe,  ya  por  ser  el  día,  siguiente  don?i|i.go  y  y^  j[fOt 
la  novedad  que  se  bfibia  corrido  eg  lo$  campos  dei^ii 
su^^nsióp  y  reposiciíin  «op  lo»  rumores  y  adicipne?  que 
son  inevitables  en  ic^le^  casots. 

En  esa  misma  .noche  aconlecierqn  tres  oiuertes  en 
los  campos  inmediatos  á  esta  ciudad  cuyos  cadáveres  Irai»^ 
do¿  á  la  plaza  piíbiica  ei  domingo  por.  la  mañana,  pr^ 
sentaron  un  ^pecláculo  bocroroSQ,  y  acabaron  cl^a)afcoíW 
la  población:  todos  creyeron  que  la  anarqui^i  había  ech 
menzado,  que  era^  efecto  de  h  .resignación  que  yo  hak|a 
hecho  de  k  coa»niílanc¡a  geoeral :  temiieron  todps  la  m^ 
ma  suerte  y  nadíp  se  creyó  con  seguridad :  los  interesas 
agitados  poi?  la  iqcertitlmnbre  hicieron  que  cada  ufío^ 
buscase  su  propia  conservajción.  El)  vano  se  les  preseqtarqa 
los  vínculos  socialeisi  y  jiiramenjlos  dados  á.  la  ConsUto- 
.  ción :  ellos  asegurai^an  que  ni  esta  ni  aquellos  podi^ 
liJbrarles  de  los  niales  qne  veían  delante  .de  sus  oJQsr 
que  aquellos  cadáveres  eran  e!  ejemplo  de  la  suerte 
.  que  les  esperaba,  y  que  sin  mí  la  sociedad  estaba  di- 
suella  y  ningún  ciudadano  tenía  seguridad,  hdieron  eD- 
tónces  que  la  municipalidad  se  reuniese,  ocurrió  el  seodr 
gobernador,  comenzó  á  repetir  el  mismo  lenguaje  qued 
día  anterior:  los  vivas  y  aclamaciones  de   mi  nombre 
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focaron  su  voz,  un  numeroso  jenlío  me  sacó  de  mi  casa 
y  yo  fui  repuesto  al  mando  por  el  voló  {general  de  un 
pueblo  inmenso  y  por  el  voto  particular  de  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  municipalidad,  comunicando  en 
consecuencia  el  jete  polilíco,  ciudadano  Jacinto  Majica^ 
al  jefe  de  E.  M.  delante  del  mismo  pueblo  para  que  se 
me  reconociese  por  las  tropas,  como  se  veríñcó  en  el 
mismo  instante  por  las  de  esta  ciudad,  dando  muestras 
de  aplauso  y  de  un  contento  extraordinario. 

Yo  hablo  on  el  mismo  lugar  del  acontecimiento^  y 
repito  que  lo  hago  delante  de  todos  los  qué  lo  han  pre- 
senciado :  contradígase  alguna  parle^  si  no  es  verdad^  y 
digan  todos  los  que  me  han  visto  y  me  trataron  en  esos 
momentos^  si  no  he  manifestado  el  más  profundo  do'.or 
por  la  agitación  popular  que  habla  causado  mi  suspen- 
sión y  la  más  grande  repugnancia  á  las  consecuencias 
que  pudieran  seguirse  de  un  tumulto  .popular^  sin  plan^ 
sin  orden  y  sin  concierto. 

Varios  acasos  pudieron  impedir  el  acontecimiento 
del  dia  30  de  abril.  Si  el  señor  gobernador  hubiera  es* 
tado  en  la  ciudad,  mj  atrevo  á  pensar  que  en  caso  de 
haber  creido  prudente  convocar  en  aquellos  momentos 
á  todos  los  vecinos  para  el  empréstito,  habría  dispues- 
to la  citación  para  su  casa  de  gobierno  y  no  á  la  munici- 
palidad que  parecía  dar  al  acto  más  publicidad  é  impor-: 
tancia :  caso  que  hubiera  determinado  la  convocación, 
luego  que  hubiera  observado  que  el  pueblo  tenía  pre- 
tensiones en  su  concepto  ilegales,  habría  concluido  y 
cerrado  el  acto  desde  el  mismo    dia  27,    sm '  dejar  'mo- 
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tivo  para  cilar  á  los  habitantes  que  fallaron  f)or  estar  er> 
el  campo,  ni  pretexto  para  otra  reunión. 

Además^  con  motivo  de  haber  quedado  suspensa  la 
congregación^  se  suscitaron  varias  opiniones  sobre  si  el 
señor  gobernador  podía  ó  no  suplicar  y  suspender  el  de- 
creto del  Sanado,  fundadas  en  el  articulo  117  de  la  ley 
de  11  de  marzo  del  año  próximo  paísado:  sí  el  acto  se 
hubiera  concluido^  el  pueblo  no  hubiera  tenido  lugar  de 
extraviarse  con  opiniones  singulares  ó  la  vehemencia  de 

9 

SU  deseo  no  htbria  encontrado  ocasión  de  sobreponerse 
al  orden  establecido.  Asi  es  que  yo  considero  la  nota 
otiqial  é  inexacta  del  general  de  brigada  Juan  de  Esít^lopa 
confto  el  origen  principal  de  estos  acontecimientos;  a! 
Congreso  y  demás  personas  que  tuvieron  parte  en  mi 
acusación,  como  sus  fomentadores;  y  que  varias  casua- 
lidades los  pusieron  eñ  ejecución,  porque  ya  realmente 
Venezuela  deseaba  i^fornotarla  constitución. 

Repuesto  el  dia  30  de  abril  á  la  comandancia  ge- 
neral con  las  demás  facultades  necesarias,  fue  entonces 
y  no  antes,  como  se  ha  querido  suponer,  que  arrojé  en 
el  suelo  los  vestidos  y  los  laureles  con  que  la  patria 
habla  recompensado  mis  servicios,  no  para  excitar  irl 
pueblo  á  quien  en  aquel  movimiento  era  necesario  con* 
tener;  smo  lleno  de  dolor  y  de  sentimiento  al  ver  que  las 
pasiones  de  mis  enemigos,  la  ingratitud  de  algunos  de 
mis  compatriotas  y  la  impnevisión  del  gobierno  mehobiewn 
puesto  en  el  duro  caso  de  abrazar  un  partido  que  los 
hombres  lejos  de  los  peligros  podrian  condenar,  paro  que 
me  aconsejaba  la  naturaleza  y  la  justicia  natural.  Desde 
aquel  momento,  sólo  pensé  en  conciliar  este  acto  cuanto 
íuese  posible  con  las  leyes  y  proporcionar  el  desenlace 
más  análogo  ala  constitución,   adoptando  al  mismo  liem- 
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\)0  las  medidas  de  defensa  y  seguridad  de  estos  pueblos^ 
de  cuya  suerle  y  desliño  me  he  encargado  para  promo- 
ver las  reformas  úliles  á  su  felicidad  y  prosperidad 
general. 

De  resto  jamás  he  temido  el  juicio  de  la  nación  ni  de 
los  hombres  imparciales:  por  el  contrario,  si  algún  dia^ 
libre  de  los  comprometimientos  que  me  ligan  con  Vene- 
zuela, tuviese  la  gloria  de  ser  juzgado  por  mis  dpera^ 
clones  en  la  comandancia  general,  anteriores  al  50  de 
abril  úllimo,  oiré  con  resignación  la  sentencia  de  los  jue- 
ces que  se  nombren,  y  me  someteré  gustoso  á  loólos  sus 
resaltados :  si  el  juick)  del  Senado  se  ha  susipendido,  no 
ha  sido  por  mi  propio  deseo:  los  pueblos  me  hart  en* 
cargado  de  su  suerte,  han.  crtído  que  mi  persotia  era 
necesaria  para  evitar  los  horrores  de  la  anarquía,  man- 
tener el  orden  y  tranquilidad,  y  conservarles  preciosos 
objetos  por  los  cuales  se  reúnen  los  hombres  en  sociedad ; 
y  yo  be  creido  i\ne  ih)  debía  preferir  una  falsía  idea  de 
deber  á  la  verdadera  felicidad  y  prQsperidad  oomün.  Si 
esto  fuete  pn  error,  todliyjíi  me  qnieda  el  consuelo  de 
hiaber  errado,  no  por  mt  interés  particular,  sino  por  el 
bien  de  mis  cotnpatriotas.  ^i  encargarme  de  $¥^  destims, 
no  he  adoptado  ningún  phn  de  gobierno:  sin  misterios  y 
sin  ambición  lo  he  dejado  todo  á  sus  propias  resolucio- 
nes, cuando  Ubres  de  los  peligros  que  jos  amenazan 
puedan  consuUar  su  conveniencia  y  íijfir  las  ipatituctones 
que  hagan  estable  su  dicha. 

Valencia,  21  de  setiembre  1826. 

José  Antonio  Píe?.» 


452  AUTOBIOGRAFÍA 

ACTA  POPULAR 
Declarando  á  Venezuela  Estado  independiente  y  federativo.  (*j 


En  la  dudad  de  Caracas,  á  7  de  noviembre  de  18*26,  IG"*  de  la 
independencia,  se  reunió  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  la 
asanoblea  popular,  convocada  el  día  de  ayer  por  bando  y  carteles  p(i* 
blicos,  en  virtud  de  orden  de  S.  E.  el  jefe  civil  y  militar  de  Venezuela, 
benemérito  general  José  Antonio  Páez,  para  tomar  en  consideración  la 
actual  crisis  á  que  ha  llegado  el  gobierno  general  de  la  república,  según 
ha  manifestado  el  sindico  procuradnr  municipal  de  este  cantón,  ciuda- 
dano José  de  Iribarren,  en  la  representación  que  ha  dirigido  á  S.  E. 
con  fecha  5  del  corriente.  Presidió  S.  E.  el  acto,  á  que  concurrieron  el 
seDpr  intendente  departamental  Don  Cristóbal  Mesdoza,  los  se&ores  pre- 
sidente y  ministros  de  la  corte  superior  de  justicia,  la  ilustre  muni- 
tipalidad,  varias  personas  respetables  de  todos  estados,  y  u  i  copioso  nú- 
mero de  ciudadanos  de  diferentes  profesiones ;  y  para  proceder  con  el 
orden  y  formalidad  de  costumbre,  ^e  i^^bró  de  secretario  de  esta  cor- 
poración al  señor  doctor  Andrés  NarvjiHe,  y  de  auxiliar  al  -  señor  Pédr» 
José  Esloquera. 

Abierta  por  S.  E.  la  sesión  con  la  lectura  de  un  discurso  en  que 
manifestó  la  situación  actual  de  los  departamentos,  cuvo  mando  se  le  ha 
cenflado,  y  ratiflcó  las  promesas  que  antes  tiene  hechas  de  auxiliar  á  los 
pueblos  en  la  causa  de  las  reformas  que  han  proclamado,  se  instruyó  al 
público  de  la  representación  del  sindico  que  había  provocado  la  asam- 
blea, como  también  del  decreto  en  que  se  accedió  á  su  solicitud,  en  la 
•ual  se  expresa,  entre  otras  cosas,  que  ha  caducado  el  gobierno  de  Co- 
lombia, porque  el  de  Bogotá  no  es  más  que  un  gobierno  de  su  mismo 
departamento,  y  de  los  de  Boyacá  y  de  Cauca,  únicos  que  caminan  ea 
una  propia  línea. 

Ocupó  en  seguida  la  tribuna  el  señor  José  Núñez  Cáceres  y  pro- 
nunció  un  discurso  relativo  á  persuadir  que  el  pacto  social  de  Colombia 


n     Doiumentosdela  Vida  Pública  djl  Libeilidtr,  t.  Vil,  p.  273. 
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se  hallaba  disuello  por  la  separación  de  nueve  departamentos,  y  que  era 
necesario  atarlo  con  la  nueva  forma,  invitando  por  conclusióa  at  pueblo 
á  constituirse. 

El  señor  Don  Mariano  Echezuria  pidió  la  palabra,  y  desde  su  asien  • 
to  expuso  :  que  no  habiendo  actualmente  en  la  república  un  gobierno 
colectivo,  ó  compuesto  de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
puesto  que  las  cámaras  estaban  en  receso  y  probablemente  do  se  reuni- 
rían en  el  período  constitucional,  y  que  faltando  por  consiguiente  el 
«uerpo  á  quien  debia  dirigirse  la  representación  acordada  en  la  reunión 
popular  del  5  de  octubre  anterior,  debían  constituirse  estos  pueblos: 
anadió  que  en  caso  que  así  lo  declarase  esta  asamblea,  adoptando  el 
sistema  federal  porque  se  ha  decidido  la  opinión  pública,  creía  conve- 
niente que  los  departamentos  en  que  está  dividida  hoy  la  antigua  Ve- 
nezuela formasen  un  solo  Estado  ó  dos  cuando  más. 

El  señor  Juan  Francisco  del  Castillo  dijo :  que  estando  ya  pronun- 
ciados por  el  sistema  federal  representativo,  se  invitase  á  las  demás  pro- 
vincias á  seguir  el  mismo  ejemplo,  permaneciendo  entretanto  el  E.  S. 
general  en  jefe  José  Antonio  Páez  en  el  desempeño  de  las  funciones  de 
jefe  civil  y  mililar. 

£1  scDor  presidente  de  la  corte,  Don  Juan  Martínez,  anunció :  que 
(10  se  oponía  á  la  federación,  pero  que  para  establecerla  en  la  actuali- 
dad tocaba  un  inconveniente,,  cual  era  la  necesidad  que  habla  de  con- 
vocar para  ello  á  los  demás  pueblos:  concluyó  expresando  que  su  opi- 
nión era  que  continuase  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  8.  E.  el  jefe 
civil  y  militar,  y  que  para  constituirse  Venezuela  debía  esperarse  á  que  se 
reuniese  la  Gran  Convención,  con  cuyo  objeto  se  dirigiese  la  petición,  de 
que  antes  se  ha  hecho  mérito,  al  Presidente  Libertador  y  no  al  gobierno 
residente  en  Bogotá. 

Manifestó  el  señor  Echezuria  su  oposición  al  voto  del  señor  Mar- 
tínez,   y  ratifícó  el  que  antes  había  emitido. 

El  seilor  Núñez  Cúceres  insistió  en  que  el  gobierno  de  la  república 
esiaba  disuelto,  corroborando  su  aserto  con  esta  expresión  del  Presi- 
dente Libertador:    «  La  república  ha  vuelto  al  estado  de  creación.» 

El  seQor  Martínez  sostuvo  su  anterior  opinión  en  orden  á  que  Ca- 
racas sola  no  podía  constituir^se,  sin  convocar  á  los  otros  pueblos  que 
han  proclamado  el  sistema  federativo. 
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El  señor  Pedro  Machado,  citando  por  ejemplo  á  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte  al  celebrar  su  confederación,  sentó  que  debíamos 
constituirnos,  porque  no  hay  convención  con  arreglo  al  código  constitu- 
cional, ni  otro  medio  de  subvenir  á  nuestras  actuales  necesidades,  y  que 
se  invitase  á  los  demás  departamentos  para  formar  un  gobierno  análogo  á 
las  circunstancias. 

El  señor  alcalde  2**,  Gerónimo  Pompa,  opinó  que  debíamos  proveí^r 
ú  nuestra  felicidad,  pues  habiénduse  separado  varios  departamentos  del 
gobierno  de  Bogotá,  Caracas  no  podía  permanecer  tranquila :  que  era 
necesario  constituir  un  gobierno  en  Venezuela^  y  que  después  se  invi- 
tarla á  los  demás  pueblos  para  que  se  uniesen :  que  el  mando  que 
tiene  S.  E.  el  jefe  civil  y  militar  no  era  un  obstáculo  para  estas  medidas 
que  creía  debía  tomar   forzosamente  Venezuela  en  uso  de  su  soberanía. 

El  señor  licenciado  Pablo  Arroyo  Picbardo :  que  cuando  S.  E.  el 
jefe  civil  y  militar  ofreció  estar  con  los  pueblos,  Venezuela  no  había 
llegado  al  estado  donde  hoy  se  encuentra :  que  el  mismo  Libertador  ha- 
bía dicho  que  estamos  disueltos,  según  acaba  de  oír:  que,  en  el  concepto 
del  opinante,  no  existía  ya  la  constitución,  pues  la  habían  roto  varios 
departamentos:  que  ella  era  también  incompatible  con  las  circunstancias, 
y  por  consiguiente  era  indispensable  formar  un  gobierno  y  una  constitu- 
ción, y  presentarla  á  los  demás  pueblos  que  la  adoptasen,  si  fuese  de 
su  agrado,  y  á  la  Gran  Convención  cuando  se  reúna. 

Tomó  en  este  estado  la  palabra  S.  E.  el  jefe  civil  y  militar  por 
encarecer  lo  arduo  y  delicado  del  punto  que  se-  trataba,  manifestando 
que  al  conferírsele  el  mando  el  30  de  abril  último  había  jurado  man- 
tener la  libertad  de  los  pueblos  y  nunca  oprimirlos,  y  que  el  día  ea 
que  deponga  su  bastón  ante  la  autoridad  que  se  establezca  será  el  pri- 
mero de  sus  glorias. 

El  señor  Lope  Buroz :  que  siendo  posible  la  reunión  de  la  Gran  Con- 
vención, y  estando  ella  invocada  por  otros  departamentos,  no  era  regu- 
lar que  Caracas  sola  se  separase  de  esta  senda,  y  que  en  su  concepto 
debía  dirigirse  la  representación,  de  que  fueron  encargados  los  diputa- 
dos municipales,  al  Libertador  Presidente  para  que  reúna  la  Gran  Con- 
vención. 

El  .señor  Machado  sostuvo :  que  no  habla  inconveniente  para  que- 
constituyéndose  el  Estado  de  Venezuela  se  reuniese  la  convención^  y  9^^ 
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aunque  el  Cxcmo.  scDor  jefe  civil  y  militar  Uabia  sido  encargado  del 
mando  de  este  departamento  y  del  Apure,  S.  E.  mismo  acababa  de  ase- 
gurar   que  se  gloriaba  de  abdicarlo. 

El  Fenor  Pompa :  que  no  creía  necesaria  nueva  invitación  al  Presí- 
líente  Libertador,  puesto  que  por  la  acta  de  16  de  mayo  próximo  pasado  se 
le  suplicó  viniese  á  reunir  la  Gran  Convención. 

El  seílor  Machado :  que  asi  como  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  iNorte  formaron  sus  constituciones  particulares  y  las  presentaroi 
después  al  gobierno  de  la  Unión,  así  nosotros  podemos  constituirnos 
y  presentar  nuestra  constitución    al    gobierno   general    de  Colombia. 

El  scuor  síndico :  que  la  opinión  estaba  ya  pronunciada  en  favor 
de  los  puntosa  que  se  contraía  su  representación  :  que  en  una  borrasca  cada 
cual  se  salvaba  como  podía  sin  esperar  concejo  de  otro:  que  pues  no  había 
i;n  gobierno  nacional,  Caracas  debía  abra/^ar  las  reformas  capaces  de  salvarla, 
y  que  lejos  de  usurpar  con  esto  los  derechos  de  los  otros  pueblos,  los  invita 
por  este  medio  á  qun  se  le  reúnan. 

El  señor  Mendoza  en  un  largo  discurso  trajo  á  la  memoria  varios  sucesos 
de  los  ocurridos  en  los  días  anteriores,  y  señaladamente  en  el  1*  del  mes 
que  rige,  en  que  maniTestó  que  las  circunstancias  habían  variado  con  res- 
pecto á  las  del  5  de  octubre,  motivo  porque  había  invitado  á  los  ocu- 
rrentes á  pensar  con  seriedad  sobre  el  asunto,  y  contrayéndose  á  la  entidad 
del  negocio  que  se  discutía,  opinó  que  no  podía  decidirse  sin  ventilarse 
más  detenidamente,  precediendo  ana  convocación  especial  de  las  manicipa- 
Hdades  ó  cantones  que  no  se  hallaban  presentes :  que  estaba  de  acuerdo 
con  los  preopinantes  en  cuanto  á  la  sustancia,  y  sólo  discordaba  en  él 
modo  de  llevarla  á  efecto:  que  cuando  se  reúna  la  Gran  Convención,  sea 
cual  fuere  la  autoridad  que  la  convoque,  se  le  presenten  los  votos  dt 
estos  pueblos  acerca  del  sistema  de  federación  que  se  han  propuesta 
abrazar ;  y  por  úlÜmo,  que  se  invite  á  los  otros  que  puedan  reunirse  para 
que  remitan  diputados :  que,  tomando  en  consideración  lo  arduo  de  la  mate* 
ría,  decidan  sobre  sus  intereses. 

S.  E.  el  jefe  civil  y  militar  expuso :  que  no  podía  menos  que  recor- 
dar que  se  prolongaba  la  época  de  nuestra  felicidad :  que  desdé  él  30  dé 
abril  había  jurado  no  obedecer  af  gobierno  de  Bogotá  y  estaba  resuelto  á 
cumplir  su  juramento  :  que  si  el  pueblo  de  Caracas  lo  estaba  igualmente 
á  tomar  medidas  para  su  administración  ú  orgaúitación,  la  autoridad  que 
^e  le  hábfü  confiado  no  debía  presentar  el  menor  obstáculo,  pues  que  sólo 
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anhelaba  por  el  momento  de  renunciarla;  pero  que  sí  no  se  encontraba 
este  pueblo  con  el  poder  y  facultad  sufíctentes  para  proporcionarse  su  fe- 
licidad, S.  E.  convocaría  las  munícitialidades  para  devolverles  la  autoridai 
de  que  le  habían  investido,  y  se  iría  á  buscar  la  libertad  dondequiera  que 
la  encontrase.  Propuso  luego  á  la  asamblea,  que  8i¡la  resolución  de  este 
pueblo  era  constituirse  y  sostener  con  su  sangre  su  constitución,  lo  demos- 
trase levantándola  mano.  Todos  ul  momento  lo  hicieron  así  entre  aplau- 
sos y  aclamaciones  que  denotaron  una  complacencia  general.  Terminado 
de  este  modo  el  debate,  hizo  el  síndico  procurador  las  proposiciones  si- 
guíenles  : 

Primera  :  Que  se  consiguen  en  eáti  acia  los  poderosos  fundamentos 
que  ha  tenido  Venezuela  para  promover  su  organización  interior:  que  S. 
E.  el  jefe  civil  y  militar  expida  un  decreto  convocando  las  asambleas 
primarias  para  la  elección  de  dipulados  por  cada  una  de  las  provincias 
que  se  hallan  unidas  en  este  movimiento  y  délas  que  puedan  unirse,  coq 
inclusión  de  las  que  forman  los  mismos  departamentos  divergentes  y  procu- 
rando la  celeridad  posible  en  la  convocación  y  elecciones,  á  fín  de  que  la 
reunión  del  cuerpo  constituyente  se  veriflque  el  día  primero  del  pró&imo 
diciembre  sin  perjuicio  de  que  si  antes  se  hallasen  reunidas  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  diputados,  se  proceda  á  la  instalación. 

Segunda :  Que  se  invita  por  esta  asamblea  á  todos  los  pueblos  de  la 
antigua  Venezuela,  para  que  concurran  con  el  número  de  representan- 
tes que  les  correspondan  á  formar  la  corporación  que  se  encargará  de 
redactar  el  Reglamento  provisional  que  debe  servir  para  estos  pueblos. 
Apoyadas  estas  proposiciones  por  varios  de  los  concurrentes  y  tomadas 
en  consideración  por  la  asamblea,  resolvió  que  para  dar  al  cuerpo  cons  - 
títuyente  de  Venezuela  el  mayor  g>*ado  posible  de  popularidad  y  legitimi- 
dad en  su  representación,  se  recomienda  á  S.  E.  el  jefe  civil  y  militar 
libre  por  si  las  órdenes  convenientes  para  la  reunión  de  los  colegios  elec- 
torales existentes,  y  que  deben  formarse  donde  no  los  h^ya,  de.  las 
provincias  que  están  bajo  sus  órdenes  en  el  noodo  y  términos  que  estime 
oportunos,  á  fín  de  que,  arreglándose  aquellos  á  la  constitución  y  leyes 
vigentes,  en  orden  á  las  calidades  y  número  de  los  representantes  que 
debían  formar  el  congreso  de  Colombia,  elijan  otros  tantos  para  que 
concurran  en  el  lugar  y  día  que  se  les  designe  por  S.  E. ;  que  igual 
invitación  se  haga  á  todas  las  provincias  que  están  compitíndidas  en  el 
territorio  de  la  anligua  Venezuela,   para  que  si  tuvieren  á  bien  unirse  bajo 
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un  mismo  pacto  á  la  nueva  organización  del  Estado,  envíen  sus  repre- 
sentantes que  serán  recibidos  como  hermanos,  aun  después  que  se  hayan 
principiado  las  sesiones.  H-lzo  entonces  el  sindico  su  tercera  proposición 
en  estos  términos.  «Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  situación  política 
((}  rango  que  ocupe  entre  los  Estados  de  América,  será  siempre  Del  á 
olas  obligaciones  contraídas  con  las  naciones  ó  individuos  extranjeros 
o  por  tratados  diplomáticos,  ó  por  contratos  pecuniarios,  en  la  parte  que 
«proporcional mente  le  quepa  con  los  demás  pueblos  de  Colombia».  Ape- 
nas fue  percibida  esta  proposición  por  el  numerosísimo  concurso,  cuando 
sin  necesidad  de  discusión  ni  examen  fue  aprobada  por  aclamación  general : 
testimonio  que  da  Venezuela  al  Universo  entero  de  la  fidelidad  con  que 
cumplirá  siempre  sus  pactos  y  promesas,  del  respeto  con  que  se  somete 
¿  las  leyes  de  los  Estados,  y  de  la  gratitud  con  que  recuerda  la  genero- 
sidad de  las  naciones  y  hombres  libres  que  han  prestado  auxilio  á  Colombia 
en  sus  conflictos. 

Pidió  el  señor  Mendoza  en  este  acto  que  se  explicasen  á  qué  gobierno 
quedaban  sujetos  estos  pueblos  entretanto  se  reunían  los  diputados,  y  se 
acordó  por  unanimidad  que  no  se  hiciese  alteración  alguna  en  cuanto  al 
gobierno  que  rige,  y  establecieron  los  mismos  pueblos  después  del  30  de 
abril  último,  quedando  en  observancia  la  constitución  y  leyes  de  Colombia  en 
lo  que  no  se  opongan  al  objeto  de  las  reformas  á  que  se  dirige  la  marcha 
actual:  se  acordó  también  que  el  nuevo  orden  decosa^que  se  ha  propues- 
to no  impida  que  el  Libertador  Presidente  pueda  convocar  la  Gran  Conven  • 
tión  de  Colombia,  á  que  concurrirá  el  Estado  de  Venezuela  por  medio  de  sus 
representantes. 

El  síndico  propuso  que  todo  lo  obrado  en  la  materia  de  que  ahora  se  ocu- 
pa esta  corporación,  forme  un  expediente,  que  quedará  archivado  en  la  ilustre 
municipalidad,  y  fue  aprobada  la  proposición,  añadiéndose  que  para  cali-, 
fjcar  en  todo  tiempo  la  autenticidad  de  aquellas  actas,  se  rubriquen  por  el 
secretario  déla  misma  municipalidar]  que  se  halla  presente,  poniendo  al  Qn 
de  ellas  la  nota  que  acredítelos  foiius  de  que  se  componen  y  la  obligación 
en  que  se  constituye  de  custodiarlas  en  el  archivo  de  su  cargo.  Por  último, 
se  .dispuso  á  petición  del  señor  sindico  que  esta  acta  se  estampe  en  un  libro 
que  deberá  permanecer  á  cargo  del  secretario  de  la  ilustre  municipa- 
lidad para  que  lo  manifieste  á  las  personas  que  en  su  presencia  quíe- 
ran  expresar  su  conformidad  con  lo  acordado  por  medio  densos  firmas; 
con  lo  que  se  concluyeron  los    trabajos  de  esta  a^^amblea. 


4S8  AUTOBIOGRAI'JA 

« 

José  A.  Páez,  C.  Mendoza,  Juaa  Martínez,  Francisco  Ignacio  Alvarad* 
Serrano,  Gerónimo  Pompa,  José  de  Irlbarren,  Pablo  Arroyo  Pichardo,  Ma- 
riano de  Echezuría,  Juan  Francisco  del  Castillo,  Carlos  Padrón,  Eduardo 
Stophord,  Felipe  Estévez,  J.  M  Delgado  Correa,  Cayetano  Gabante,  José 
Tomás  Maíz,  Mariano  Salías,  José  Pérez,  José  Espinosa,  Pedro  Machado, 
M.  de  la  Plaza,  capitán  Francisco  Salías,  Antonio  Cabrera,  Francisco  Rivas, 
Juan  A.  Latasa;  Manuel  Echandía,  José  Julián  Ponce,  Martín  Tovar,  Anto- 
nio Díaz,  J.  M.  Delgado,  E.  S.  Molowny,  José  Antonio  Díaz,  P.  P.  Díaz. 
Felipe  F.  de  Paúl,  José  López,  J.  J.  Hernández,  J.  Vicente  Mercader,  T. 
de  Barrutia,  J.  Rafael  Uuceín,  Juan  José  Romero,  Bartolomé  Manrique, 
Francisco  Díaz,  José  A.  García  Castillo^  Doctor  José  A.  Anzola,  Doctor  José 
de  los  Reyes  PIDal,  J.  A.  Cala,  José  M.  Luga,  Miguel  Rola,  Félix  Velás- 
quez,  Francisco  Arroyo,  Antonio  Riverón,  José  Ciríaco  de  ¡ríarle,  José  Jua» 
Arias,    José    Francisco    Macharlo,    Francisco  NúTr-z,  .los('*  M.  rio  Rojas. 


DISCURSO  DEL  JEFE  CIVIL  Y  MILITAR 

o  LA  APERTURA  DC  I.A  ASAMBLEA  POPULAR  REUNID  V  EX  EL  CONVENTO 

DE  SAN  FRANCISCO  (*) 

Compalnolas  : 

Dispuesto  siempre  á  oír  el  eco  de  vuestras  opinio- 
nes^ donde  quiera  que  resuene  para  el  bien  de  la  patria^ 
no  vacilé  ni  un  momento  en  acceder  á  vuestros  deseos. 
Ya  eatoy  entre  vosotros,  y  debéis  considerarme  íntima- 
mente unido  á  vuestras  sanas  y  patrióticas  intenciones. 
Lo  qae  taladra  mi  corazón  del  más  profundo  dolor  es  qut 
hiryáis  tenido  la  bondad  de  convocarme  para  consultar 
mis  votos  en  una  cuestión  que  es  toda  vu<  stra  exclusivamen- 
te.    Los  pueblos,  como  origen  puro  de  la  soberanía  en 


n     Document  isdela  Vida  Pública  del  Libertador,  lomo  Vil,  pág.  267. 
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loilo  gobierno  popular  y  represenlalivo,  son  los  jueces 
arbitros  y  los  únicos  competentemente  autorizados  para 
decidir  de  sus  derechos  y]  deslinos  enloda  cuesliónque 
tiene  por  objeto  asegurar  su  existencia  política  y  las  condi- 
ciones de  su  asociación. 

Yo  no  soy  más  que  un  soldado  pronto  á  todas  horas  á 
la  defensa  de  la  patria  y  do  sus  libertades,  que  son  las  de 
los  pueblos  y  las  mías^  porque  ni  me  considero  con  dere- 
cho, ni  aspiro  á  otras  que  á  las  que  debe  gozar  cualquier 
ciudadano  en  toda  sociedad  bien  organizada.  S.  E.  el 
Libertador  Presidente,  este  ilustre  pueblo,  la  república 
entera,  saben  ya  cuáles  son  mis  comprometimientos  en 
la  causa  de  las  reformas,  y  si  aún  conviene  y  es  necesa- 
rio todavía  que  reitere  mis  solemnes  protestas,  mil  y  mil 
veces  más  haré  su  pública  manifestación. 

Estoy  con  los  pueblos  y  por  la  causa  de  los  pueblos, 
que  respeto  como  justa,  porque  he  llegado  á  convencerme 
de  un  modo  inequivocable,  que  hay  un  vicio  radical  en 
nuestras  actuales  instituciones,  que  paraliza  el  movi- 
miento vital  del  cuerpo  político.  Toca  pues,  á  los  pue- 
blos, en  uso  de  su  inalienable  soberanía,  discurrir  y  abrazar 
las  medidas  de  salud,  que  á  la  sombra  benéfica  de  una 
libertad  tranquila,  derrame  en  sus  alrededores  todas  las 
bendiciones  de  un  porvenir  dichoso. 

Al  logro  de  esta  empresa  y  sólo  con  miras  tan  puras, 
me  resolví  á  poslergar  todos  los  objetos  de  mi  corazón ; 
diré  más,  si  meló  permitís,  la  reputación  de  un  buen  nom- 
bre, adquirido  en  medio  de  los  combates,  de  la  sangre  y 
de  la  muerte.  Yo  lo  disfrutaba  sin  mancha  hasta  los  acon- 
tecimientos de  Valencia];  vosotros  sabéis  que  hoy  está  siendo 
presa  en  que  el  furor  y  la  rabia  de  la  emulación  despica  su 
saña  venenosa,  y  sin  embargo  íirme  en  mi  propósito  de  pro- 
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tpger  las  garantías  y  derechos  del  homl>t-<'  en  sociedad,  iré 
con  vosotros  á  los  líltimos  peligros,  si  lu  siuirte  déla  paliia 
exige  para  su  salvación  c\  sacrificio  de  tiii  vida,  y  aún  de 
ese  honor  f]ue  aprecio  sobre  ella  misoia.  Listo  es  lo  que 
yo  puedo  y  debo  asegurar,  y  de  ningún  modo  mezclar  mi 
opinión  en  vuestras  deliberaciones.  Las  circunstar 
los  acontecimientos  me  han  reducido  al  extrecho  1í 
no  tener  el  uso  libre  líe  la  volunlarl  priviida,  sino  son 
á  la  ley  de  In  mayoría.  No  así  vosolros  que  os  habé: 
do  para  tratar  de  vuestra  propia  suerte.  ?Y  qué  oí 
detener  estando  al  cabo  de  los  males  que  un 
la  sociedad  en  la  presente  crisis?  Kn  ningiiiiu  epoi 
república  se  ha  presentado  la  desgracia  con  sembla 
espantoso,  y  se  engaña  voluatariamente  el  que  n( 
fíjar  su  atención  en  la  tempestad  que  amenaza  sumt 
en  un  océano  de  calamidades  sin  término.  Yo  no 
vuestros  ánimos  con  una  exagerada  descripción ;  es 
bargo  cierto,  que  ia  república  se  halla  en  la  más  c 
disolución.  Venezuela  y  Apure  convidan  ala  unión  í 
Guayaquil  abraza  la  constitución  de  Rolivia:  el  istn 
ser  anseático;  Cundinamarca  se  apega  (enazalcenli 
Unos  departamentos,  reasumiendo  su  originaria  y  p 
soberimia,  nombran  dictador:  otros  permanecen 
al  pacto  sociul  de  Colombia  con  ciertas  modÍ(Íca( 
mejoras,  y  en  este  caso  de  confusión,  solamente  se  d 
un  pimío  céntrico  que  reúne  el  interés  común.  No 
fortuna  que  los  pueblos,  por  efecto  de  su  cultura  y  s 
(le  costumbies,  estén  convencidos  en  abominar  la 
civil,  y  que  dirijan  sus  esfmi/os  á  conciliar  y  I 
este  cúmulo  de  discusiones  ilomésiicas  sin  efus 
sangre. 
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Bien  veo  que  os  habéis  reunido  á  deliberar  en  niedio 
de  una  noche  tenebrosa;  pero  no  hay  que  desconso- 
larse. Cn  la  caja  de  Pandora  cuando  la  niano  indiscreta  de 
Epimeteo  dio  salida  al  torrente  de  nnales  que  inundó  al 
linaje  humano,  se  quedó  pegada  lu  esperanza  para  su 
consuelo :  asi  entre  nosotros  se  ha  salvado  de  la  avenida 
el  acrisolado  patriotismo  de  los  ilustres  hijos  de  Vene- 
zuela; aferraos  de  esta  áncora,  y  del  propio  modo  que 
por  entre  escollos,  y  contra  la  furia  de  los  vientos  enfureéi- 
dos  llevasteis  la  independencia  y  la  libertad  á  los  últimos 
rincones  de  un  mundo  esclavo,  asi  repararéis  ahora  los  extra- 
víos inevitables  de  un  gobierno  Corneado  á  la  vista  de  las 
huestes  enemigas  y  en  el  sobresalto  de  las  balas. 

Permitidme,  no  obstante,  que  os  recuerde  un  deber 
que  estáis  en  el  caso  de  pagar  á  la  patria^  aunque  no 
os  creo  olvidados  de  su  religioso  cumplimiento.  Sea  el 
norte  de  vuestras  deliberaciones  en  esta  asamblea,  la 
sinceridad^  la  franqueza  y  la  buena  fe  de  hombres  libres^ 
qu"^  no  abrigan  en  su  conciencia  otras  miras  que  las  de  gozar 
de  una  patria  feliz. 

Conciudadanos !  Nuestra  pérdida  seria  inevitable 
si  no  pronunciaseis  vuestra  opinión  con  entera  libertad 
en  ocasión  tan  peligrosa^  y  de  la  cual  depende  un  fallo  de 
muerte  ó  vida.  Con  injuria  del  nombre  inmortal  del 
Libertador  IVesidenie,  y  con  una  negra  ofensa  á  la  con- 
duela que  le  henms  visto  guardar  constantemente^  ha 
pretendido  la  cabala  suponerlo  enemigo  de  las  reformas 
que  piden  lo;  pueblos^  pero  una  oportunidad  la  más  di- 
chosa nos  iia  traído  el  desengaño,  si  es  que  vosotros  pudie- 
rais necesitarlo  para  arreglar  vuestro  comportamiento. 
El  Libertador  Presidente,  lejos  de  contrariar  el  voto  de 
los  departamentos^    llora    las    calamidades     que    sufr<?n 
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por  lo  iüacomodado  de  nuestro  sistema  de  gobierno, 
las  considera  como  una  explosión  natural  de  combustibles 
acumulados,  y  bajo  su  propia  firma  marca  la  época  en  que 
se  completó  la  ruina  de  la  república. 

]No  hay  duda  que  él  ha  dado  la  constitución  Bolivia 
para  la  república  de  esle  nombre,  y  que  juzgándola  capaz 
de  promover  la  dicha  de  los  pueblos,  desearía  que  la  adop- 
tasen con  algunas  modificaciones,  pero  de  su  libre  y 
expontónea  voluntad^  no  pqr  la  fuerza  ni  por  otras  vías 
indecorosas.  Ea  ml  ofánión  privada,  que  pudo  emitir 
conK)  cualqui^  otro  ciudadano  para  que  Lodo  el  mundo  la 
vea  y  opíq^  sobre  sus  ventabas  ó  desventajas,  no  para  cauti- 
var la  libertad  de  nadie. 

Abóra,  si  en  lugar  de  sentimientos  ingenuos,  se  le 
trasmiten  afecciones  privadas^  si  al  bien  público  se  susti- 
tuye el  mezquino  ipterés  de  pocos,  nada  extraño  debe 
ser  que  descargue  sobre  nuestras  cabezas  la  tempestad  que 
nos  proponemos  conjurar. 

Conciudadanos :  Penetraos  del  único  consejo  que  me 
he  atrevido  á  proponeros  :  las  luces  de  un  soldado  no  son 
lasf  que  os  deben  guiar  por  el  camino  del  acierto.  La  vida 
de  la  patria  está  en  vuestras  manos,  y  si  es  verdad  que 
deseáis  su  salvación,  el  candor  y  la  franqueza  de  sentí- 
onentos  os  la  pro^neten.  Los  pueblos  más  de  una  vez  se 
ban  interesado  en  saber  el  fondo  de  los  mips,  y  siem- 
pre les  he  dicho  que  estoy  con  ellos  y  por  el  bien  de  la 
patria. 

Ha  llega(lo  ya  ^1  mpmento  de  requerir  yo  á  los  pue- 
blos para  <|)ie  con  la  piisnia  franqueza  me  abran  sin  disi- 
mulo su  cocizdn.  Quiero  saber  lo  que  quieren,  para  con- 
tar con  éUos,  como  ellos  deben  con|Mir  conmigo.  Estos 
%otí  mis  votos,  y  los  deseos  de  mi  corazón. 
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CAPITULO  Xl\ 

Llegada  del  libertador  i  tenezleu. —  nuestra  cordial  entrevis- 
ta,— decretos  y  PRoaAMAs. — e[htrada  triunfal  epí  caracas. 

obsequio  al  libertador  en  esta  capital, — YÍELTA  DEL  LI- 
BERTADOR Á  BOGOTÁ. —  CONSEJOS  QUE  ME  DIO  ANTES  DE  SEPA- 
RARNOS. 

1827 

E\  4  de  setiembre  salió  el  Llberlador  de  Lima^  y 
después  de  detenerse  ep  Guay^quil^  llegó  el  14  de  noviem- 
bre á  Bogotá^  de  donde  sin  hacer  variación  alguaa  en 
los  ministros  que  le  presentaron  su  renuncia^  y  declarán- 
dose revestido  de  las  facultades  extraordinarias  que  exi- 
gía el  estado  del  pa{s^  amenazado  de  guerra  civil  y  de 
invasión  extranjera^  tom^iKlo  además  otras  providencias  que 
reijueria  la  economia  pública^  salió  para  Maracaibo,  á  donde 
llegó  el  Í6  de  dicienibre. 

Alli  dló  una  proclama  excitando  los  partidos  á  la  con-r 
cordia. 

Apenas  supe  que  el  LüberLador  se  hallaba  en  Bogotá, 
cuando  expedí  la  siguiente  proclama  : 

Venezolanos  ! 

Cesaron  nué&tros  males :  el  Libertador  desde  el  centro 
del  Perú  oyó  nuestros  clamores^  y  ha  volado  á  nuestro 
socorro:  su  corazón  venezolano  todo,  y  todo  caraqueño, 
os  trae  la  grandeza  de  su  nombre,  la  inmensidad  de  sus 
servicios  y  todo  el  poder  de  su  influjo  por  prendas  de 
su  ternura,  de  vuestra  seguridad  y  de  vuestra  unión :  se 
desprendió  de  la  dictadura  con  que  el  reconocimiento 
exigía  sus  servicios   en    un  país  lejano,  desde  el  instante 
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en  que^su-  suelo  patrio  !e  llamó  para  su  consuelo  como 
un  ciudadano.  .Nuestro  hermano,  nuestro  amigo  se  acer- 
ca á  nosotros  abiertos  los  brazos  para  exlrecharnos  en 
su  corazón :  el  hijo  más  ilustre  de  la  patria,  de  la  gloria 
de  Venezuela,  el.  primer  héroe  por  sus  hazañas  en  los 
campos  de  batalla,  vuelve  con  el  amor  más  purc  á  ver 
sus  antiguos  compañeros  de  armas  y  los  lugares  donde 
están  los  monumentos  de  su  gloria :  él  viene  para  nues- 
tra dicha,  no  para  destruir  la  autoridad  civil  y  militar 
que  ha  recibido  de  los  pueblos,  sino  para  ayudarnos  con 
sus  consejos,  con  su  sabiduría  y  consumada  experiencia  á 
perfeccionarla  obrado  las  reformas. 

Preparaos  á  recibir  como  la  tierra  árida  el  fecundo 
rocío  de  tantos  bienes :  van  á  exceder  á  vuestras  esperan- 
zas.  Bolívar  era  grande  hasta  la  admiración :  Venezuela 
de  hoy  en  adelante  le  debe  la  apoteosis.  Entregaos  '  al 
placer  más  puro,  sin  mezcla  de  temor.  Estoy  autorizado 
para  haceros  esta  promesa  :  si  todavía  queréis  más,  mi  vida, 
mi  honor  y  mi  propia  sangre  son  vuestras  garantías.  Sea 
todo  contento,  júbilo  y  placer.  Venezolanos,  olvidad  vues- 
tros males :  el  gran  Bolívar  está  con  nosotros. 

Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  15  de  di- 
ciembre de  1826. 

José  Antonio  Paez. 


/ 


L 
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El  úUimo  (lia  de  esle  tremendo  ano  de  1826  llegó  el 
Libertador  a  Puerlo  Caballo,  f )  y  en  el  siguiente  decreto, 
expedido  el  1^  de  enero  de  1827,  me  conHrmó  el  título  y 
autoridad  de  jefe  civil  y  militar. 


iiepi:ulh;a  de  colomria. 


Simón  BohVar,  Libertador  Presidente,   etc.,  etc. 

Considerando:  1®  í|ne  la  situación  de  Venezuela  es  la 
más  calamitosa  por  los  partidos  que  se  combaten  mutua- 
mente; 2**  que  estoy  autorizado  para  salvarla  patria  por 
las  facultades  extraordinarias  y  los  votos  nacionales;  3**  que 
la  paz  doméstica  es  la  salud  de  todos  y  la  gloria  de  la  repú- 
blica, decreto : 

Primero.  Nadie  podrá  ser  perseguido  ni  juzgado  por 
los  actos,  discursos,  ú  opiniones  que  se  hayan  sostenido  con 
motivo  de  las  reformas. 

Segundo.  Las  personas,  bienes  y  empleos  de  los  com- 
prometidos en  la  causa  de  las  reforínus  son  garantidas  sin 
excepción  alguna. 


[*]  La  causa  de  la  detención  de  Bolívar  en  Puerto  Cabello  Tue  la 
siguiente:  el  coronel  Fergusson  que  venta  por  Occidente  en  actitud  líos*' 
til,  mandó  presos  áTrujillo,  donde  A  la  sazón  se  hallaba  el  general  Vf'- 
daneta,  al  Doctor  Peña  y  al  coronel  José  Hilario  Ci:«ttaga,  que  hablan  sido 
comisionados  por  mi  para  ir  al  encuentro  de  Bolívar  y  anuDciarle  que  yo 
le  esperaba  en  Valencia.  En  la  villa  de  Araure  pretendió  Fergosiioo  qoe.  el 
coronel  Cala  se  le  rindiese  con    una  columna  de   500  hombres:   en  San 
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Tercero.  El  generaí  en  jele  José  Anlouio  Páez  queda 
ejerciendo  la  autoridad  civil  y  militar,  bajo  el  nombre  de 
jefe  superior  de  Venezuela,  con  las  facultades  que  han  co- 
rrespondido á  este  deslino,  y  el  general  en  jefe  Santiago 
Marino  será  intendente  y  comandante  general  de  Matu- 
rin. 

Cuarto.  Inmediatamente  después  de  la  notiíicacióii 
de  este  decreto,  se  mandará  reconocer  y  obedecer  mi 
autoridad  como  Presidente  de  la  República. 

Quinto.  Toda  hostilidad  cometida  después  de  la  noti- 
tifícacióD  de  este  decreto  será  juzgada  como  delito  de  Estado 
y  castigada  según  las  leyes. 

Sexto.  La  Gran  Convención  nacional  será  convocada 
conforme  al  decreto  de  19  del  pasado  para  que  decida  de  la 
suerte  de  la  república. 

Dado  en  el  cuartel  general  libertador  en  Puerto  Cabello 
á  1^  de  enero  de  1827 — 17  de  la  independencia. — Firma- 
do de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  la  república  y  re- 
frendado por  el  secretario   de  Estado  y  general  de  mi  des- 


earlos, quiso  exigir  lo  mismo  del  comaadaulc  Domingo  Ileruáiidez  que  tenía 
800.  Tales  pretensiones  que  encontraron  resistencia^  nos  alarmaron  tanto 
á  Bolívar  como  á  mí.  En  semejantes  circunstancias  llegó  á  Valencia  en 
clase  de  arrestado  el  general  Silva,  á  quien  Cornelio  Muuoz  me  mandaba 
desde  Apure,  á  donde  le  habla  enviado  Bolívar  desde  Cúcuta  para  arreglar 
las  diferencias  de  los  apúrenos  con  los  vecinos  del  cantón  de  Mantecal, 

que  Echazú  habla  sublevado  por  orden  de  Miguel  Guerrero,  lumedíata- 
mente  despaché  á  Silva  para  Puerto  Cabello  con  el  Dn  de  que  asegurase  á 
Bolívar  que  todos  estábamos  dispuestos  á  recibirle  con  los  brazos  abiertos; 
pero  que  las  hostilidades  cometidas  por  Fergiisson  nos  hacían  temer  que  el 
no  trajese  las  mismas  disposiciones  de  paz. 
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|)acljo. — Slmü>'  BoLivAR. — Por  el  Libertador  Presidente^  el 
secretario  de  Estado  y  general  deS.  E.,  J.  V\.  Revenga. 

Entonces  yo  di  el  siguiente  decreto  : 

KEPUBLICA  DE  COLOMBIA. 


José  Antonio  Páez,  Jefe  superior  civil  y  militar  de  Venezaela,  etc. 

Habiendo  ofrecido  á  los  pueblos  de  Venezuela  en  mi 
proclama  de  15  de  diciembre  último^  que  garantizaba 
con  mi  vida,  honor  y  propia  sangre  que  S.  E.  el  Libertador 
se  acercaba  á  nosotros  con  los  brazos  abiertos  para  estre- 
charnos en  su  corazón :  que  venía  á  traernos  la  paz  y  res- 
tablecer la  confianza^  serenando  con  su  autoridad,  influjo  y 
poder  nuestras  disensiones  domésticas,  y  dar  á  la  obra  de 
las  reformas  In  perfección  más  conveniente  á  nuestra  dicha 
y  bienestar  futuro:  y  por  cuanto  á  las.  doce  déla  noche 
del  día  de  ayer  he  recibido  el  decreto  de  l^  del  corriente, 
dado  por  S.  E.  en  su  cuartel  general  libertador  de  Puerto 
Cabello ;  vengo  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente  : 

1®  Publíquese  por  bando  con  la  debida  pompa  y  so- 
lemnidad el  expresado  decreto  que  á  la  letra  es  como  sigue  : 
(copiado dicho  decreto). 

2®  Desde  este  momento  que  !a  reconocida  y  será 
obedecida  en  toda  su  extensión  la  autoridad  de  S.  E.  el 
Libertador  en  calidad  de  Presidente  de  la  república,  y  el 
decreto  anterior  será  cumplido  en  todas  sus  partes, 

5^  Debiendo  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  en  confor- 
midad de  su  decreto  de  19  del  próximo  pasado  en  Maracaibo, 
convocar  en  la  ciudad  de  Caracas  la  Gran  Convención  na- 
cional  que  se  ocupará  de  las  reformas  reclamadas   por  los 
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pueblos  para  decidir  de  la  suerte  de  la  república,  quedará 
sin  efecto  mi  decreto  expedido  en  13  de  diciembre  último 
para  la  reunión  de  la  representación  de  Venezuela  en  esta 
ciudad  de  Valencia,  porque  aquélla  debe  concurrir  á  la 
Gran  Convención  en  el  tiempo  y  lugar  que  fuere  convo- 
cada. 

4®  Habiendo  decretado  el  Congreso  nacional  los  ho- 
nores del  triunfo  para  cuando  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente regresase  del  Perú  al  seno  de  la  patria,  y  siendo 
además  un  deber  dulce  y  sagrado  para  Venezuela  tributar 
este  homenaje  al  hijo  más  ilustre  de  su  amor,  los  pueblos 
de  su  tránsito  deberán  prepararse  á  recibirlo  con  la  pompa 
majestuosa,  correspondiente  á  una  ceremonia  inventada  en 
la  antigüedad  en  demostración  de  la  gratitud  nacional, 
juslamente  debida  á  los  héroes  bienhechores  del  linaje 
humano  y  fundadores  de  la  libertad. 

5**  Imprímase  y  circúlese  el  presente  decreto  por  se- 
cretaría á  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  para  que 
en  su  puntual  observancia  y  ejecución  lo  hagan  publicar  por 
bando  en  lodos  los  cantones,  pueblos  y  lugares  de  sus  res- 
pectivas   provincias. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Valencia  á  2  de  enero 
de  1827—17. 

José  Anto.mo  Páez. 

José  Núñez  Cáceres,  secretario  general. 


Manifesté  enlonces  á  Bolívar  el  deseo  de  ver  vindicada 
mi  conducta,  para  lo  cual  le  pedía  que  se  formase  un  tri- 
bunal que  conociera  de  la  acusación  fulminada  contra  mi. 

Mi  solicitud  fue  la  siguiente : 
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« Cuartel  general  en  Valencia, 
á  5  de  enero  (le  18?7. 

*'A  vS-  E.  EL  LIBBETADOR   PRESIDENTE 

DE  COLOMBIA,  ETC. 

ixExcmo.  Señor: 

«Cuaixlo  en  25  de  abril  del  año  próximo  pasado  llegó 
la  orejea  del  supremo  Poder  Ejecutiva  qonjuaic^Qdoaie  mi 
suspensión  del  ^itt|>leo  de  Qotp^ofiímte  geoers^l  4^  ^ste  d¡0- 
parlamento  y  designándome  en  ella  mkvM.  por  sucesor  en 
el  mjGindo  al  general  Juan  de  Escalona,  con  la  noi^s  pronta 
y  ciega  resig-nación  dí  á  reconocer  eft  el  e|érciio  b\  $i;icQS0r 
noK^l)(adOy  y  desde  Jaquel  instante  corftene»^  ^  preveniir  mi 
marcba  para  Bogotá  á  sufrir  e(  |uicio  del  tribunal  que  áehh 
coiiocer  de  mi  CQu$a.  Este  es  un  heqho  qn^  ne  puede  fer 
FevQcado  á  duda :  consta,  dei  doeun)entos  irrefragables  y  la 
seriÍ0  de  los  suci^sos  posteriores  sells^  mi  aulenUcidad.  Mi 
marcha  á  la  capital  de  la  república  lui^  la  chispa,  que  cayó 
sobíe  el  reguero,  de  pólvora  que  hizo  la  explosión  del  5Q 
d^l  propio  abril,  y  de  dQpde  haa  inferido. noi^  caluocuiiadores 
que  la  reacción  politica  que  data  de  esta  fecha  no  tiene 
otfo  origen,  ni  fue  tramada  con  otro  objeto  que  el  de  no 
pespoRder  á  la  tiación  de  mi  conducta  publica  en  el  des- 
eo^peño  de  la  cpmandancia  general.  Nq  es  este  el  lugar 
oportuno  para  difundirme  en  convencer  imputaciones  ar- 
bitrarias; yo  consultaba  mi  conciencia  y  ella  me  dejaba 
tranquilo  de  las  intenciones  siniestras  que  la  injusticia  y  la 
ingratitud  me  atribuyen,  y  previ  desde  el  tiempo  de  las 
turbulencias  que  llegaría  un  tiempo  de  serenidad  en  que 
calmando  el  grito  de  las  pasiones  exaltadas,  podria  dar 
cuenta  á  la  nación  del  exacto  desempeño  de  mi   encargo. 
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Por  eso  en  un  manifiesto  que  di  á  la  luz  sobre  la  ejecución 
del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  para  el  alistamiento  de  las 
milicias,  dije  al  mundo  entero :  Que  no  lemia  el  juicio  de  la 
nación  ni  de  los  hombres  imparciale'r;  que  por  el  contrario  si 
algún  día  libre  de  los  comprometimientos  que  me  ligan  con  Ve- 
nezuela, túrnese  la  gloria  de  ser  juzgado  por  mis  operaciones  en 
la  comandancia  general,  anteriores  al  30  de  abril  tUtimo,  oiría 
con  resignación  la  sentencia  de  los  jueces  que  se  nombrasen, 
y  me  sometería  gustoso  d  todos  sus  resultados. 

«Yo  pienso  Sr.  Excmo.,  que  ha  llegado  esta  feliz  opor- 
tunidad: la  auloriíjad  de  V.  E.  como  Presidente  de  la 
república  está  reconocida  en  Venezuela :  yo  salvé  esta  misma 
autoridad  de  V.  E.  el  mismo  día  que  hice  el  juramento  de 
no  obedecer  nunca  más  al  gobierno  de  Bogotá,  y  habiendo 
V.  £•  tomado  sobre  sus  hombros  la  dirección  de  la  repú- 
blica, el  orden,  la  tranquilidad  y  la  confianza  han  renacido. 
Es,  pues,  mídeber  primero  suplicar  á  V.  É.  que  designe 
inmediatamente  el  tribunal  ó  los  jueces  que  debed  ocuparse 
en  conocer  y  juzgar  dé  mi  acusación:  ella  no  está  anulada^ 
sino  diferida  para  un  tiempo  de  calma,  de  que  ya  felizmen- 
te  goza  toda  la  república  á  la  sombra  del  poder  de  Y.  E., 
y  á  mi  no  me  sería  satisfactorio  continuar  ejerciendo  la 
autoridad  superior  de  Venezuela  con  que  me  honra  V.  E. 
en  su  decreto  de  1®  del  corriente,  sin  dar  este  público  testi- 
monio de  mi  obediencia  Y  sometimiento  á  las  leves. 

«Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 

.     avv  José  Antonio  Pábz.» 

El  secretario  general  del  Libertador  desde  Puerto.  Ca- 
bello me  dirigió  e!  siguiente  oficio: 


DEL    GENEBAL  PÁEZ  471 


«Cunrlel  jíeneral  en  Puerto  Cabello, 

>  <  * 

á  T)  de  enero  de  1827. 

A  S.    E.    el  fjcnnral  nn  jofe  J,   A,  Pdcz,  jp fe  superior  de   Venezue- 
la, cíe, 

^  Señor  : 

«El  Libertador  acaba  de  recibir  con  un  júbilo  indecible 
la  sumisión  de  \^  E.  al  gobierno  de  la  república.  V.  E. 
por  este  ilustre  testimonio  de  consagración  á  Colombia 
y  de  respeto  á  las  leyes,  lia  colrrado  la  medida  de  su 
propia  gloria  y  la  felicidad  nacional.  El  Libertador  me  ha 
dicho :  «/lyer  el  general  Pdez  ha  salvado  la  república  y  le  ha 
dado  una  vida  nueva.  Reuniendo  las  reliquias  de  Colombia,  f) 
el  general  Páez  conservó  la  tabla  de  la  patria  que  había  nau- 
fragado por  los  desastres  de  la  guerra,  por  las  convulsiones  de 
la  naturaleza  y  por  las  divisiones  intestinas;  y  en  cien  comba- 
tes ha  expuesto  su  vida  valerosamente  por  libertar  el  pueblo, ' 
que  reasumiendo  la  soberanía,  ha  dado  sus  leyes  fundamentales . 
Estms  son  las  leyes  ofendidas:  este  es  el  pueblo  que  le  debe  gra- 
titud y  admiración.  Hoy  nos  ha  dado  la  paz  doméstica.  Va- 
mos como  Escipióñ  á  dar  gracias  al  cielo  por  haber  destruida 
los  enemigos  de  la  república,  en  lugar  de  oir  quejas  y  lamentos . 
En  este  día  sólo  debe  hablar  la  voz  de  gozo  y  el  sentimiento  de  la 
generosidad.  El  general  Pdez  lejos  de  ser  culpable  es  el  salvador 
ie  la  patria » . 

f )  Alude  el  Libertador  á  la  reunión  en  la  Trinidad  de  Arichuna  de  las 
reliquias  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  que  se  pusieron  bajo  mi  ampar* 
cuando  las  tropas  de  Boves  y  Monteverde,  el  terremoto  de  (bracas,  las  di- 
senciones  en  Carta^na  y  la  pérdida  de  la  Nueva  Granada  pnrecfan  haber  dad» 
el  golpe  de  muerte  á  la  causa  de  los  (uitriotns. 
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«S.  ^.,  pues^  me  ordena  ñesár  k  V.  E-jque  ^ofiloraie 
al  decreto  de  antes  de  ayer  no  hay  culpables  en  Venezaela 
por  <^ifia  de  las  roforn^as^  y  que  todo  juicio  sobre  lo  pasado 
es  una  violación  de  una  ley  sagrada  que  garantiza  la  salud 
de  todos. 

«Soy  de  V.  E.  con  perfecto  respeto,  muy  obediente  ser 
vidor. — El  secretario  de  Estado  y  general  del  Liberlador:— 
J.  R.  Revenga». 

Sabiendo  que  el  Libertador  venia  de  Puerto  Cabello 
á  Valencia,  donde  yo  me  hallaba,  salí  á  recibirle  el  4  de 
eneró,  y  al  encontrarnos  al  pie  del  cerro  de  Naguanagua, 
nos  abrazamos  cordialmente  (*)  y  entramos  juntos  en  Va- 
lencia en  medio  de  los  vítores  del  ppeblo  que  se  agrupó 
para  i*ec]biriios.  inmediatamente  mandé  yo  que  las  tropas 
veteranas  y  de  milicia,  tendidas  en  la  carrera,  desfilasen 
por  delante  del  Libertador  y  se  retirasen  á  sus  casas  y 
cuarteles. 

Entonces  dirigi  á  los  venezolanos  la  siguiente  pro- 
clama : 

}m  Antonio  Páez,  jefe  sopcrior  civil  y  militar  de  Venezncla,  etc. 

f  Venezolanos : 

Los  fastos  de  Colombia  marcarán  el  ílía  de  ayer 
por  la  más  afortunada  de  sus  épocas.     El  Liberlador  Prc- 


I 


n  Recuerdo  un  lance  que  proporcionó  á  Bolívar  la  ocasión  de  mo&trar 
áa  ingenio  siempre  fecundo  en  circunstancias  oportunas.  Después  de  abra* 
zarnos,  las  guarniciones  de  las  espadas  que  llevábamos  ceQidas  se  entrelaza- 
roade  tal  mpdo.que  necesitamos  algún  tiempo paradespreaderlas.  Mientras 
tanto,  Bolívar  sonripndose  me  decía,  como  hubiera  dicho  un  general  romano 
en  iguales  circunstancias :  «e^tc  es  un  buen  presagio,  general,  que  nos  anuti^^ 
cía  la  suerte  que  nos  ha  de  caber  en  lo  futuro h  . 
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skleote  lliegó  al  pie  del  cerro  de  Puerto  Cabello  á  las  dtis 
lie  ia  laráe,  tendiendo  siis  brazos  de  amor  y  comunicando 
su  corazén  lleno  de  dulzura  á  sus  corppañeros  de  aromas, 
á  Venezuela  toda.  Este  abrazo  está  consagrado  con  el  óleo 
santo  de  todas  las  virtudes,  v  las  furias  de  la  venenosa 
discordia  huyeron  á  sepultarse  despavoridas  en  los  eternos 
abismos  del  olvido.  El  suelo  que  fue  teatro  de  escena  tan 
nueva,  como  sensible,  se  ha  cambiado  en  un  monumento 
que  excederá  en  grandeza  y  duración  á  las  pirámides  y 
obeliscos :  é\  recordará  á  la  posteridad  no  la  soberbia  de 
los  conquistadores,  sino  la  obra  sublime  del  patriotismo,  de 
ia  civilización  y  la  amistad. 

Venezolanos :  el  Liberlador  hizo  su  entrada  triunfal 
en  esta  ciudad  á  las  cinco  de  la  tarde^  y  los  destinos  de 
la  república  descansan  ya  sobre  sus  robustos  hombros. 
Su  estrella  lo  conduce :  es  un  sol  de  nueva  creación  que 
rivifica  con  sus  rayos  la  tierra  que  lo  vio  nacer. 

Venezolanos:  os  he  cumplido  mis  promesas.  Apa- 
reció entre  nosotros  el  genio  del  bien,  y  he  puesto  entre 
sus  manos  vuestra  suerte.  Oá  ofrecí  que  vuestros  dere- 
chos no  serían  vioIados>  y  la  gran  convención  va  á  ser 
<x)nvocada  inmediatamente.  En  ella  ejerceréis  ios  grandes 
actos  de  vuestra  voluutad  soberana:  en  ella  daréis  firmes 
y  seguras  garantías  á  vuestra  libertad.  Tantos  bienes  son 
la  recompensa  de  vuestra  heroica  conducta :  la  glbria  os 
pertenece^  á  mi  la  gratitud. 

Cuartel  general  en  Valencia  á  3  de  enero  de  1827. — 17 

José  Antonio  Páez. 

El  desenlace  de  estos  acontectmier\tos  debo  confesar 
4fue  no  fue  del  todo  bastante  para  tranquilizar  mi   alma^ 
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y  buscaba  solícito  la  ocasión  de  dar  a  mi  patria  un  pú- 
blico testimonio  de  mi  desinteresada  conducta.  Pedí  en- 
tonces de  palabra,  y  después  por  escrito,  al  Libertador 
Presidente  permiso  para  ausentarme  de  Venezuela  por  el 
tiempo  que  eslimase  conveniente.  ]\o  se  ocultaba  á  mi 
corta  penetración  que  el  país  sería  de  nuevo  conmovido 
porque  sus  intereses  y  el  estado  de  la  opinión  lo  amena- 
zaban, y  deseaba  alejarme  para  que  no  se  me  atribuyesen 
los  trastornos  que  preveía.  Mas,  tueron  vanos  mis  deseos, 
porque  el  Libertador  se  negó  á  mis  ruegos:  y  yo  quedé 
colocado  en  una  posición  incierta  y  comprometida. 

lül  más  corlo  cálculo  político  bastaba  [)ira  conocer 
que  la  separación  de  Venezuela  estaba  indicada  desde  el 
origen  de  Colombia.  Esta  no  tenía  todavía  un  gobierna 
fortificado  por  el  tiempo ;  todo  lo  contrario,  el  que  exis- 
tia había  sido  creado  bajo  el  inllujo  de  las  necesidades 
de  la  guerra  y  (^on  la  única  garantía  de  las  armas,  sia 
que  los  pueblos  hubieran  podido  aun  discutir  rus  in- 
tereses ni  poner  sus  instituciones  en  equilibrio  con  su  con- 
veniencia  real  en  el  trascurso  de  la  paz  y  de  un  durad6r<> 
sosiego.  La  constitución  no  ofrecía  toda  la  libertad  y  las 
garantías  que  los  ciudadanos  deseaban,  y  por  ella  podía» 
los  magistrados  abusar  de  su  poder  (artículo  128} :  en  fin, 
corría  el  periodo  de  los  ensayos,  y  el  hombre  prominen- 
te de  la  nación^  el  mismo  general  Bolívar^  no  estaba  de 
acuerdo  con  el  régimen  establecido.  Todo  coincidía  y  nos 
preparaba  un  trastorno  general;  y  cuando  la  Convención 
de  Ocaña  en  1828,  declaró  necesaria  la  reforma  de  la 
constitución^  y  por  consiguiente  su  insubsístencia,  fue  ya 
inevitable  la  catástrofe. 

A  pesar  de  esto^  se  mantenía  el  orden  bajo  el  régi- 
men de  un  decreto  orgánico  que  expidió  el  Libertador  y 
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por  el  anuncio  de  la  convocatoria  de  un  congreso  cons- 
tituyente en  Colombia.  Todo  mi  deseo,  todo  mi  anhelo 
se  reducía  entonces  á  mantener  la  tranquilidad  en  los  de- 
partamentos que  estaban  bajo  mi  autoridad.  Las  extraor- 
dinarias facultades  que  se  me  habían  dado  sólo  se  emplea- 
ban en  impedir  que  la  anarquía  nos  devorase :  recuerda 
á  mis  conciudadanos  mi  conducta  en  aquellos  tiempos  de 
divergencia  entre  los  colombianos,  y  en  que  para  mayor 
desgracia  sobrevino  la  guerra  con  el  Perií,  y  me  lisonjeo  con 
la  aprobación  de  mi  comportamiento  en  la  difícil  posición 
en  que  estaba  colocado.  Puedo  envanecerme  de  haber 
respetado  siempre  la  libcrlad  y  todas  las  garantías  de  los 
venezolanos. 

Bolívar  y  yo  fuimos  juntos  á  Caracas  donde  se  nos 
recibió  con  marcadas  muestras  de  entusiasmo,  lo  mismo 
que  habían  hecho  todos  los  pueblos  del  tránsito. 

La  entrada  del  Libertador  en  Caracas  fue  verdade- 
ramente triunfal :  todos  aclamaban  llenos  de  júbilo  al  Pri- 
mogénito de  la  Fortuna^  al  Creador  de  tres  Repúblicas,  al 
Genio  de  la  Guerra  y  de  la  Paz  que  desde  el  templo  del  S^l 
venía  armado  con  la  oliva  a  dar  otra  ves  vida  á  la  patria. 

La  Municipalidad  había  diputado  individuos  de  su  seno 
para  que  saliesen  á  encontrarle  en  La  Victoria^  y  desde 
aquella  ciudad  nos  acompañaron  á  la  capital.  Entramos 
ejn  esta  pasando  bajo  arcos  que  aunque  no  comparables  á 
los  suntuosos  de  mármol  que  la  fastuosa  Roma  elevaba  á  Traja- 
no,  ni  á  los  que  contra  el  voto  de  sus  sentimientos  edificó  la 
humillación  de  los  vencidas  á  los  afortunados  conquistadores, 
mil  veces  eran  más  demostrativos  de  afecto  y  gratitud,  porque 
los  ofrecia  el  corazón,  levantados  de  amarillas  palmas  y  verdes 
sauces,  embellecidos  con  lazos  de  cinta  y  gallardetes  tricolores^ 
en  que  estaban  inscritos  elogios  del  héroe. 
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Todo  lo  que  el  entusiosmo  de  nn  (>Meblo  puede  in- 
TenUr  para  dar  visibles  muestras  de  juicio,  y  amor,  se 
presentaba  ú  la  vi&ta  del  iluKtr^  cauílillo.  Aquella  era 
verdaderamQote  una  fiesta  republicana,  co  no  lo  acreditabaq 
los  pabellones  de  todas  I9S  nuevas  repúblicas  enlazados, 
eon  el  pabellón  estrellado  del  Aginia  del  Norte.  Apiñábase 
la  ipultilud  al  rededor  del  coche  pulidamente  aderezado 
que  $e  de3tinó  al  Libertador,  y  en  el  cual,  á  instancias 
suyas,  tomé  yo  asiento.  Cnlranios  en  la  catedral  donde 
se  cantó  un  solemne  Te  Deum;  y  de  allí  pasamos  á  la  casa 
que  se  tenia  de  antemane  preparada  para  A  huésped  donde 
le  esperaba  una  escogida  comitiva. 

Para  que  todas  aquellas  ceremonias  recordasen  más 
los  tiempos  de  la  republicana  Roma,  salieron  también  á 
recibir  al  Libertador  quince  jóvenes  ricamente  atav^das 
(\m  wnjbolizaban  virtudes  cívicas  y  guerreras.  Presentá- 
ronle dos  coronas  de  ínrttarcesible  laurel,  una  por  el  triunfo 
obtenido  sobre  los  tiranos,  y  otra  por  el  que  había  alcanzado 
impidiendo  la  guerra  civil. 

El  Libertador  al  tomarlas  dijo:  «Señores,  dos  bellezas 
ne  han  presentado  estas  coronas,  símbolos  de  la  victoria ; 
JO  las  aprecio  sobre  mi  corazón ;  pero  me  seré  permitido 
disponer  de  ellas  como  es  justo».  Y  con  la  generosidad 
q«e  en  éi  era  proverbial,  colocó  una  sobre  n)¡s  sienes  f) 
T  dedicó  la  otra  al  ilustre  pueblo  de  Colombia. 

La  música  entretanto  deleitaba  los  oídos,  y  las  jóve* 
»es  caraqueñas  en  coro  cantaban  himnos  al  Libertador 
de  la  patria.  Presentáronle  primero  el  pabellón  de  Co- 
lombia con  estas  palabras :  EsU^  pabellÓH  será  el  monumento 
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elenw  del  heroísmo,  de.  la  constancia,  valor  y  denuedo  con  que 
lo  cotocasles  en  el  templo  de  la  gloria.  Colombia  uni- 
da por  el  fuerte  anillo  de  tu  nombre  recibe  nuevo  ser  con 
tu  presencia. 

Presentáronle  después  el  pabellón  del  Perú  con  estas 
palabras :  Rompiste  el  cetro  que  labró  Fizar ro,  y  despedazas- 
te el  León  de  Castilla  aherrojando  la  hidra  de  la  discordia. 
Tu  modestia  te  ensalza  sobre  las  cumbres  del  Chimborazo,  y 
este  pabellón  tremola  en  el  Perú  bajo   su  sombra. 

ültiraamenle  la  joven  que  conducía  el  pabellón  de  Bo- 
livia,  lo  puso  en  las  manos  del  fundador  de  aquella  repú- 
blica diciéndole  :  Con  el  resplandeciente  brillo  de  tus  proezas 
has  eclipsado  al  Padre  de  las  luces  que  los  Incas  adoraron  ; 
Bolivia  blasona  tu  noinbre,  y  tu  pluma  le  debe  su  libertad  y 
su  dicha. 

Tomando  después  el  Libertatlor  de  mano  de  las  jóve- 
nes las  banderas  en  que  estaban  inscritas  las  virtudes  mili- 
lares  y  civiles,  dio.  al  general  Toro  la  que  llevaba  inscrito 
Desinterés,  á  Don  Cristóbal  xMendoza  la  Probidad,  á  la 
Gran  Bretaña  la  Política,  á  Caracas  la  Generosidad,  á  mí 
el  Valor,  y  reservó  para  sí  la  Constancia. 

m 

En  la  casa  de  la  Corte  di  Justicia  preparó  la  municipa- 
lidad un  ambi<^'ú  en  que  se  renovaron  los  tributos  de  agrade- 
cimiento y  admiración  al  Libertador. 

E\  día  siguiente  continuaron  los  obsequios^  las  (testas, 
la  misma  congregación  de  ciudadanos  donde  quiera  que  se 
presentaba  Bo  Ivar,  y  por  la  noche  se  construyó  en  la  plaza 
un  templo,  coronado  de  estatuas  alusivas  á  la  música  y  can- 
ciones que  en  él  se  cantaban. 

E\  día  151a  unmici|mli  tad  dio  un  espléndido  banquete 
al  que  acudió  lo  más  granado  de  la  poblacióa»  en   número 
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de  doscientas  personas-  Cuando   me  locó  m¡  lurno  de  brin- 
dar lo  bíce  con  las  siguientes  palabras  : 

«Señores:  P.ermítasenae  expresar  un  sentimiento  de  or- 
gullo: yo  no  puedo  contenerlo  en  mi  corazón,  porque  es 
un  noble  orgullo.  Señores:  el  Libertador  ba  colmado  la 
medida  de  9U8  beneficios,  de  mi  gloria  y  hasta  la  de  su  poder: 
ya  no  puede  darme  rnás:  me  ha  dado  la  espada  con  que  ba 
libertado  un  mundo.  (*)  Si  la  de  Federica  que  no  hizo  más 
que  defender  su  herencia  y  usurpar  la  agena,  pudo  ser  un 
presente  inestimable  para  el  soberano  de  la  Europa,  ¿  qué 
diré  yo  al  ver  en  mi  poder  la  espada  de  terror  para  los  tira- 
nos, la  espada  redentora  del  género  humano  ?  Entre  las 
dádivas  de  la  tierra  ¿ha  habido  una,  podrá  haber  una  de 
igual  valor?  Bolívar  mismo  no  puede  darme  más.  Y  ¿  qué 
uso  haré  yo  de  esta  espada  ?  ?  Cómo  conservarle  sus  lau- 
reles, sus  glorias  y  su  honor  singular?  Ella  centuplica  mis 
deberes  :  me  pide  fuerzas  que  sólo  Bolívar  tiene.  Ella  me 
confunde.  ¡  La  espada  redentora  de  los  humanos! 

a  Pero  ella  en  mis  manos  no  será  jamás  sino  la  espada  de 
Bolívar:  su  voluntad  la  dirige:  mi  brazo  la  llevará.  Antes 
pereceré  cien  veces,  y  mi  sangre  toda  será  perdida  que  esta 
espada  salga  de  mi  mano,  ni  atente  jamás  á  derramar  la 
sangre  que  hasta  ahora  ha  libertado.  Conciudadanos,  la  es- 
pada de  Bolívar  está  en  mis  manos  :  por  vosotros  y  por  él 
iré  con  ella  hasta  la  eternidad. 

«Brindad  conmigo  por  la  inviolabilidad  de  este  ju- 
ramento.» 


{*)  A  su  llegada  á  Caracas  me  había  regalado  Bolívar  una  espada, 
una  hermosa  lanza  con  grabados  de  oro,  dos  magníQcos  caballos  peruanos 
y  un  lujoso  neceser  de  campaña. 


•  • 
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Ei  sindico  de  la  municipalidad  aludiendo  al  regalo  de 
Bolívar  dijo :  «Brindo,  pues,  por  la  inviolabilidad  de  eslc 
monumenlo  erigido  entre  el  pueblo  y  su  Libertador,  y  por- 
que la  espada  y  la  lanza  donadas  por  éste  al  Aquiles  venezo- 
lano, no  se  enripleen  sino  en  defensa  de  los  derechos  del 
pueblo.» 

lina  bella  niña  de  diez  años  de  edad,  llamada  María  de 
la  Paz,  hija  del  señor  Joaquín  Caraballo  y  de  la  señora  Ro- 
mualda  Rubí,  dirigió  al  Libertador  una  graciosa  alocución, 
poniendo  en  sus  manos  una  palma  y  ciñendo  sus  sienes  con 
corona  de  laurel.  El  Libertador  contestó  con  la  oportuni- 
dad debida :  cedió  la  palma  á  los  *que  representaban  el 
ejército  y  arrojó  al  pueblo  la  corona  que  simbolizaba  el  triun- 
fo y  el  poder. 

Finalmente,  los  individuos  en  particular  y  el  pueblo 
todo  dieron  al  Libertador  las  mayores  y  más  expontáneas 
pruebas  de  aprecio  que  jamás  recibiera  héroe  alguno. 
Pueden  verse  más  pormenores  de  estos  obsequios  en  el 
tomo  9,  página  27,  de  los  documentos  de  la  Vida  Publica 
del  Libertador. 

De  Caracas  salí  para  el  Apure,  acompañado  del  coro- 
nel  José  Félix  Blanco,  después  general,  para  hacer  deponer 
las  armas  á  mil  quinientas  hombres  de  caballeria  que  rehu- 
saban hacerlo  mientras  no  vieran  la  conducta  que  Bolívar 
observaría  conmigo ;  logré  mi  objeto  con  sólo  presentarme 
en  aquel  punto. 

Próximo  á  partir  el  Libertador  para  la  Nueva  Granada, 
donde  el  general  Santander  comenzaba  á  mostrársele  hostil, 
en  conversación  privada  me  dijo  que  creyendo  ya  inevita- 
ble la  separación  de  Venezuela  de  Colombia,  y  esperando 
que  \o   sería    nombrado   primer  Presidente  de  la  nueva 
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república, /me  aconsf^jaba  una  y  mil  veces  que  al  verifi- 
car la  separación  me  opusiera  con  todo  mi  influjo  k  la 
adopción  del  sistema  federal,  que  en  su  opinión  era  sinó- 
nimo de  desorden  y  disolución,  recomendándome  mucho 
la  constitución  boliviana.  Encargábame  también  que  al 
verificarse  la  separación  partiéramos  In  deuda,  la  tierra 
y  el  ejército ;  que  entonces  él  vendría  á  establecerse  en 
Venezuela;  pero  que  si  se  adoptaba  el  sistema  federal, 
no  se  quedaría  ni  de  mirón. 

Cuando  el  Libertador  salió  parala  Nueva  Granada,  dirigí 
á  los  venezolanos  la  siguiente  proclama  : 

P'^enezolanos : 

Tan  cierta  es  vuestra  dicha  como  ahora  necesaria  vues- 
tra prudencia:  el  héroe  íjue,  por  sendas  escabrosas,  nos 
ha  conducido  siempre  al  través  de  los  peligros  hasta  la 
cumbre  de  la  gloria,  vino  á  nuestro  suelo  por  atender  á 
nuestro  llamado:  ha  oído  de  cerca  nuestras  quejas  contra 
la  administración  corrompida  del  gobierno:  ha  palpada 
nuestros  males,  y  se  ha  condolido  vivatnente  de  nuestra 
situación.  JNuevas  agitaciones  en  la  parte  del  sur  del  terri- 
torio de  Colombia  aceleraron  su  sensible  despedida,  y  en 
los  últimos  momentos  de  su  honrosa  visita,  nos  ha  dejado 
en  su  proclama  un  ilustre  documento  de  que  su  alma 
sublime  está  devorada  por  los  más  ardientes  deseos  de 
la  prosperidad  del  suelo  donde  vio  la  luz  por  la  vez  pri- 
mera. 

Venezolanos:  Casi  todos  los  departamentos  han  confia- 
do su  suerte  al  hombre  j^rande  ijue/con  su  genio  y  valor,  nos 
ha  libertado  de  la  opre?>Jón :  el  poder,  el  influjo  y  el  nombre 
del  general  Bolívar  ^e  han  invocado  para  retfírnqar  las  ins- 
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üluciones,  serenando  la  discordia,  y  su  invocación  no  será  en 
vano :  él  nos  ha  ofrecido  todos  sus  esfuerzos  para  reunir  la 
convención  :  allí  se  tratarán  vuestros  derechos  con  dignidad 
y  circunspección,  y  déla  sabiduría  da  este  cuerpo  sobera- 
no saldrán  los  resultados  garantes  de  vuestra  estabilidad, 
paz  y  felicidad. 

Entretanto,  yo  he  quedado  encargado  de  hacer  cum- 
plir y  ejecutar  las  leyes  vigentes  y  decretos  expedidos  por  el 
Libertador,  con  facultades  extraordinarias :  en  tan  peligroso 
ministerio  me  atrevo  á  recomenílaros  la  unión  como  la  base 
del  orden  :  la  razón,  la  prudencia  y  el  deber  empeñan  todo 
mi  celo  y  autoridad  en  mantener  á  Venezuela  bajo  el  mismo 
pie  que  se  me  ha  couliado.  Sí,  venezolanos,  vosotros 
queme  habéis  visto  siempre  como  vuestro  couipatriota  y 
vuestro  amigo,  debéis  darme  ocasión  dt  congratularme  con 
vosotros  mismos  cuando  lleguen  nuestros  días  de  con- 
tento y  regocijo,  de  haber  ílesempeñado  mis  funciones  sin 
amargura,  convencidos  de  que  sólo  el  criminal  ha  sentido  el 
peso  de  la  ley. 

Cuartel   general    en    Mocundo,    á    16    de   julio    de 
1827.-17 


J.    A.    PÁEZ. 


CAPITULO    XX 


Uno  de  los  principales  asuntos  de  que  me  habló  el  Li- 
bertador en  1827,  fue  el  déla  libertad  de  Cuba  v  Paert^ 
Rico.     Térsala  él,  y  con  rayón,  que  (n  tonto  los  español 
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poseyesen  las  mejores  Antillas^  tendrian  á  su  disposición  un 
arsenal  riquísimo  con  que  amenazar  á  las  nuevas  repúblicas 
y  especialmente  á  Colombia,  cuyas  costas  abiertas  á  todo 
ataque  convidaban  á  expediciones  fáciles  de  llevar  á  cabo, 
reunidas  en  la  isla  las  reliquias  del  inmenso  poder  que  Espa- 
ña acababa  de  perder  en  América. 

La  posición  geográfica  de  Cuba  y  la  circunstancia  de 
haber  sido  el. punto  de  reunión  de  todos  los  que   habían 
emigrado  del  continente  por  no  querer  avenirse  con  el  nuevo 
orden  de  cosas  que  la  revolución  había  establecido,  daban 
mucho  que  pensar  á  Bolívar  sobre  la  estabilidad  de  los  go- 
biernos republicanos,  cuanto  y  más  que  la  mirada  de  águila 
de  aquel  profundo   político  veía  ya  desmoronarse  su  obra 
por  la  saña  de  un   partido  y  la  falta  de  preparación  en  los 
pueblos  para  sus  nuevas  instituciones.     Si  á  estos  recelos  se 
agregaba  el  jaque  en  que  España  nos  tendría  mientras  pose- 
yese á  Cuba,  aprovechando  cuantas  oportunidades  se  le  lírc- 
seotasen  para  ayudar  al  descontento  y  agitar  el  tumulto  de 
las  discordias  intestinas,  lógicamente  se  deducía  que  la  liber- 
tad de  Cuba  y  Puerto  Rico  era  no  sólo  el  complemento  de  la 
obra  de  la  independencia^  sino  también  su   más  segura  y 
acaso  la  única  garantía  que  pudiéramos  tener  de  una  nación 
tan  tenaz  en  sus    propósitos,   tan    valerosa  y  atrevida  en 
sus  empresas,  y  á  cuyos  caudillos  torturaba  la  idea  de  ha- 
ber perdido  en  buena  guerra  y  aun  con  el  poderoso  auxi- 
lio de  los  naturales,  en  grande  parte  y  por  todo    el  conti- 
nente fieles  aliados  suyos,  el  extenso  dominio  donde  los  so- 
beranos de  Castilla  y  Aragón  no  veían  ponerse  el  sol  durante 
los  siglos  de  una  prosperidad  que  la  más  ciega   fortuna  les 
había  dado  á  manos  llenas. 

Otra  razón,  á  lo  que  alcanzo,  inspiró  á  Bolívar   la  ex- 
pedición para  libertar  á  Cuba  y   Puerto  Rico  del  dominio 
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€Spañol :  tenía  Colombia  un  ejército  aguerrido,  compuesto 
casi  todo  de  hombres  avezados  á  la  vida  de  los  campamen- 
tos, hijos  del  combate^  buenos  sólo  bajo  la  disciplina  militar, 
pero  incapaces  de  llevar  otra  vida  que  la  de  las  armas— vida 
que  la  costumbre  hace  dulce  y  cuyos  mismos  azares  pintan 
como  halagiíeña  á  la  imaginación  del  hombre  que  ha  perdí- 
do  el  miedo — vida  peligrosa  para  la  sociedad  cuando  des- 
pués de  la  victoria  cesa  la  necesidad  de  la  espada  y  es  nece- 
sario colgarla  para  que  el  ciudadano  tranquilo  no  tenga 
el  sobresalto  de  la  dominación  militar,  que  después 
de  la  tiranía  de  las  revoluciones  es  la  peor  de  todas  las 
tiranías. 

Dejar  en  pie  el  ejército  de  Colombia  que  en  la  llanura 
de  Carabobo  anonadó  el  poder  de  España  sobre  el  Atlántico, 
Y  en  Junin  y  Ayacucho  rompió  para  siempre  el  cetro  de  los 
vireyes  en  el  Pacífico,  punto  menos  que  imposible  era  para 
una  nación  cuyji  hncienda  estaba  por  crear,  cuyas  costum- 
bres se  resentían  de  los  males  del  coloniaje  y  más  que 
todo  de  la  reacción  producida  pQ|r  el  triunfo  que  rompió, 
es  verdad,  las  cadenas  de  la  esclavitud,  pero  que  de  nin- 
guna manera  había  formado  las  doblemente  fuertes  de  la  ley, 
que  atan  al  ciudadano  bajo  su  palabra  como  las  otras  lo 
mantenían  inmóvil  al  peso  del  hierro.  En  una  palabra,  el 
ejército  era  una  amenaza  para  la  tranquilidad  pública,  y 
Bolívar  bien  lo  comprendía,  mientras  tanto  que  con  el  ade- 
lanto de  las  inteligencias  y  el  saber  de  los  pueblos  no  se 
crease  el  hábito  de  la  vida  civil,  ardua  empresa  y  no  de  un 
día,  mucho  menos  cuando  se  sale  de  la  época  de  las  revolu- 
ciones y  la  guerra  que  son  ¡a  peor  escuela  de  virtud  para  las 
sociedades. 

Por  todos  conceptos  estaba  justificada  la  expedición  de 
Bolívar :  á  los  ojos  del  guerrero, para  completar  su  conquis- 
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ta ;  á  los  del  político  para  librar  de  peligros  á  una  sociedad 
I'  que  empezaba  á  conslilüirse;  y  á  la  consideración  del  filó- 

sofo, por  los  bienes  que  reportarían  poblaciones  afines  con 
la  nuestra,  y  cuya  prosperidad  no  tendría  limites,  rolas  las 
trabas  con  que  por  desgracia  siempre  fué  ley  de  España  go- 
bernar las  colonias  sofocando  el  progreso. 

Consistía  el  plan  del  Libertador  en  mandarme  á  mi  (con 
perdón  sea  dicho  de  quien  ha  hecho  jefe  de  la  expedición  á 
Sucre  cuando  éste  se  hallaba  á  cuatro  mil  leguas  desempe- 
ñando la  presidencia  deBolivia)  en  mandarme  á  mí,  digo, 
con  diez  mil  hombres  de  infantería  y  mil  -de  caballería  que 
se  embarcarían  en  la  escuadra  de  Colombia,  capaz  de  hacer 
frente  á  la  que  los  españoles  tenían  en  el  seno  mejicano, 
para  saltar  en  uno  de  laníos  magníficos  puertos,  ocultos  al 
mundo  en  la  Perla  de  las  Antillas  poV  el  recelo  de  los  go- 
bernantes españoles,  pero  que  se  conocen  por  todos  los  que 
¡  piensan  en  desembarcos  militares  en  aquella  hermosa  isla. 

Que  la  habíamos  de  tomar  e^a  seguro,  y  ni  el  Libertador 
que  ordenaba  la  empresa,  ni  yo  que  había  de  ponerla  por 
obra,  dudamos  jamás  del  buen  éxito  de  la  expedición,  una 
vez  llegados  nuestros  barcos  al  fondeadero  que  se  había  esco- 
gido. En  primer  lugar,  contábamos  con  el  número  y  valor 
de  nuestros  soldados  para  quienes  los  españoles  jamás  po- 
drían presentarse  ya  como  invencibles,  para  quienes  [  lo  diré 
llananamente]  vencer  á  los  españoles  se  había  hecho  cos- 
tumbre. La  clase  de  tropa  que  formaría  la  expedición  daba 
segura  garantía  de  su  buen  éxito,  por  poco  que  los  natura- 
les ayudasen,  no  ya  con  hombres  que  siempre  nos  darían, 
pero  que  no  necesitábamos  tanto,  sino  con  socorros  mate- 
riales, con  provisiones  de  boca,  con  anuncios  y  de  esas  otras 
mil  maneras  con  que  un  pueblo  amigo  puiíde  eficazmente 
par  la  mano  á  un  ejército  invasor. 
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Contábamos  también  con  los  esfuerzos  de  Méjico  que 
oslaba  de  acuerdo  en  dárnoslos  muy  eficaces.  El  que  desee 
encontrar  datos  sobre  este  particular  en  lo  relativo  á  Méjico, 
puede  consultar  la  Recopilación  de  leyes,  formada  por  el 
licenciado  Don  Basilio  José  Arrillaga^  donde  están  los  docu- 
mentos más  importantes  y  especialmente  la  ley  de  12  de 
mayo  de  1828,  en  la  que  «  se  permitía  la  salida  de  las  tropas 
nacionales  para  hacer  la  guerra  á  Cuba  ú  otros  puntos  de- 
pendientes del  gobierno  español,»  cuya  ley  se  circuló  el 
mismo  dia  por  el  secretario  de  Guerra  y  se  publicó  por 
bando  el  24.  El  año  23,  el  ministro  de  la  Guerra,  señor 
Pedraza,  había  autorizado  á  Don  Pedro  de  Rojas  para  las 
operaciones  de  corso  y  para  entenderse  con  los  habitan- 
tes de  Cuba  á  fin  de  fomentar  la  revolución,  que  en 
aquella  isla  se  conoce  con  el  nombre  de  « Soles  de 
Bolívar »  fallida  por  causas  que  en  parte  veremos  más 
adelante. 

Tomada,  pues,  la  isla  de  Cuba,  según  los  planes  del 
Libertador^  su  corazón  de  íuego  no  se  contentaba  con  la 
conquista  solamente.  Por  fuerza,  /odos los  habitantes  déla 
isla,  así  como  los  de  Puerto  Rico,  serían  libres  sin  excep- 
ción alguna,  con  lo  cual  va  dicho  que  en  el  número 
entraban  los  infelices  africanos  que  todavía  sufren  la 
suma  de  las  desdichas  humanas.  Porque  pensar  que 
nosotros  creyésemos  hacedero,  ni  que  en  la  lógica  de  los 
acontecimientos  sea  posible  libertar  un  país,  dejando  su- 
mida en  la  servidumbre  á  una  parte  de  sus  habitantes, 
es  absurdo  en  que  nunca  hubiera  incurrido  el  Libertador  de 
Colombia. 

Con  los  negros  libertos,  me  decía  éste,  formará  usted 
un  ejército  sin  pérdida  de  tiempo,  para  trasportarlos  á  Espa- 
ña y  auxiliar  al  partido  liberal  en  muestra  de  la  grandeza  de 
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Colombia  y  para  pedir  su  reconocimiento  oficial  por  quien 
quiera  que  las  ideas  del  siglo  coloquen  en  el  trono  de 
Fernando. 

Yo  no  bé,  en  este  momento,  si  todos  los  planes  de  Bo- 
lívar eran  realizables.  Digo,  sí,  bajo  mi  palabra  de  soldada, 
que  entonces  tal  me  parecieron,  y  que  acogí  su  pensamiento 
con  alegría  y  con  aquel  ciego  entusiasmo  con  que  me  había 
acostumbrado  á  vencer  siempre.  No  creo  qué  ninguno  de 
mis  compañeros  dudase  tampoco  de  la  posibilidad  de  vencer 
á  los  españoles,  porque  hubiese  variado  el  terreno  de  nues- 
tros comunes  combates.  Por  mi  parte  ya  me  ü}?uraba  en  el 
recinto  del  Morro  dictando  la  ley  á  un  capitán  general  de 
Castilla,  como  había  tenido  la  fortuna  de  dictársela  á  Calza- 
da, sucesor  del  valiente  y  caballeroso  Latorre,  dentro  de  los 
muros  de  Puerto  Cabello. 

El  Libertador,  persistente  en  su  idea  como  en  todas 
las  grandes  concepciones  que  brotaban  de  su  ardiente 
imaginación,  cuando  terminó  la  campaña  del  Perú,  sin 
dar  tregua  al  pensamiento,  lo  encaminó  en  el  acto  á  la 
independencia  de  Cuba,  y  entonces  me  escribió  las  do 5 
cartas  que  á  continuación  voy  á  copiar,  documentos  pre- 
ciosos para  mí  en  más  de  un  concepto,  y  que  muestran 
que  cuando  en  1827  me  comunicó  su  plan,  hacía  ya  algún 
tiempo   que  se  estaba  preparando  para  realizarlo : 

La  primera  dice  así : 

«La  Paz  á  30  de  agosto  de  1823. 
«i)/e  querido  general: 

«Usted  que  tanto  ha  hecho  por  la  gloria  y  la  tran- 
quilidad de  Venezuela^  no  dejará  de  hacer  lo  último  que  le 
falta  para  que  nuestra  querida   patria  sea  completamente 
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dichosa,  usted  que  conoce  las  cosas  de  por  allá  mejor  que 
nadie  porque  vive  viéndolas,  sabrá  lo  importante  que  es 
á  Colombia  el  servicio  que  vamos  á  hacerle,  yo  mandando 
[  una  brillante  división  de  tropas  de  las  que  tenemos  en  el 
Perú,  y  usted  tomando  el  mayor  interés  en  que  se  conserve 
en  el  estado  en  que  va :  que  se  le  coloque  en  los  tempe- 
ramentos más  sanos,  y  en  una  palabra  que  usted  los  vea 
como  sus  hijos  más  queridos. 

«Ahora  marcha  el  batallón  Junín  que  será  uno  de  los 
mejores  cuerpos  que  marchan,  al  mando  del  coronel  Orte- 
ga, íjue  es  muy  buen  olicial,  y  un  escuadrón  de  granaderos 
á  caballo  al  de  Escobar  que  usted  conocerá.  Junín  es 
magnifico,  lleva  mil  cuatrocientas  plazas,  y  el  escuadrón 
que  lleva  doscientas  en  nada  le  cede  en  su  clase.  Me  pa- 
.  rece  excusado  volver  á  recomendar  á  usted,  mi  querido 
general,  esta  división  que  nos  va  á  hacer  un  servicio  tan 
inmenso. 

«Soy  de  usted  afectísimo. 

«OLIVAR»; 


En  la  otra  todavía  es   más  explícito,  aun  cuando  no 
menciona  el  verdadero  objeto  á  que  destinaba  las  tropas, 
pues  así  lo  exigía  la  prudencia  con  que  era  necesario  proce- 
der en  el  asunto- 
La  carta  dice  así : 

«Potosí  10  de  octubre  de  1852. 

a  Mi  querido  general: 

.«líe  recibido  con  mucho  gusto  la  apreciable  carta  de 
usted  del  29  de  marzo  en  Achaguas.     Doy  á  usted,  mi 
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querido  general,  las  gracias  por  las  íelicitaciones  que  usted 
me  hace  por  los  buenos  sucesos  del  ejército  libertador  del 
Perú. 

«Usted  habrá  visto  por  mis  anteriores  cartas,  que  han 
marchado  para  Venezuela  mil  seiscientos  hombres:  que 
dentro  de  tres  meses  marcharán  otros  tantos,  y  que  pro- 
bablemente en  todo  el  año  entrante  iré  yo  llevando  seis 
mil  hombres.  Aseguro  á  usted  que  cada  día  estoy  más  y 
más  determinado  á  ejecutar  esta  operación,  de  que  resul- 
tará un  inmenso  bien  á  Colombia. 

«He  escrito  al  general  Santander,  proponiéndole  á 
usted  para  intendente  de  Venezuela,  y  no  dudo  que  él 
cumplirá  con  un  encargo  de  que  depende  en  cierto  modo 
la  felicidad  de  nuestra  querida  patria.  Yo,  ala  verdad,  no 
conozco  otra  persona  que  sea  más  bien  calculada  para  man- 
darla que  usted,  usted  que  es  uno  de  sus  libertadores,  usted 
que  tiene  tantos  derechos  á  su  gratitud.  Yo  espero  que  usted 
no  se  excusará  de  admitir  este  empleo. 

«Los  negocios  van  muy  bien  por  acá,  y  nada  tenemos 
que  temer.  La  asamblea  de  Chuquisaca  se  ha  puesteen 
receso  después  de  haber  nombrado  los  comisionados  que 
deben  negociar  el  reconocimiento  de  la  república  de  Bolivia 
con  Buenos  Aires  el  Perú  y  Colombia. 

«Créame  siempre,  mi  querido  general,  su  afectísimo 
amigo  de  corazón. 

«OLIVAR-. 


Era  Bolívar  hombre  de  talla  para  ejecutar  lo  que  re- 
petidamente me  recordaba,  y  hubiéralo  puesto  en  planta  si 
ana   complicación  de  circunstancias  conjuradas  contra  núes- 
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tro  final  y  grandioso  proyecto,  no  hubiera  venido  á  dar 
con  él  por  tierra.  Fue  la  primera  desgracia  el  levanta- 
a)iento  de  Bustaní)ante  en  el  Perú,  motivo  que  obligó  á 
conlramarchar  las  tropas  que  bajaban  de  los  Andes  para  la 
expedición  sobre  Cuba.  El  levantamiento  con  toda  urgen- 
cia hacía  necesarias  las  tropas  en  la  frontera  colombiana, 
ingratamente  invadida,  si  me  es  lícito  la  frase.  Desde 
aquel  momento  no  se  volvió  á  pensar  en  Cuba,  que  las 
necesidades  interiores  apenas  daban  lugar  para  atenderlas 
de  momento  en  momento,  entrelazándose  y  sucediéndose 
con  una  rapidez  áque  apenas  bastaban  el  genio  de  Bolívar 
y  su    incansable   perseverancia. 

Obstáculo  muy  grave  encontró  por  otra  parte,  y  el  más 
inesperado  para  nosotros,  un  proyecto  que  parecía  llamado  á 
fio  ser  combatido  sino  por  los  españoles  solamente.  El 
gobierno  de  Washington — lo  digo  con  pena — se  opuso  de 
todas  veras  á  la  independencia  de  Cuba,  dando  por  razón, 
entre  otras,  una  que  debe  servir  siempre  de  enseñamien- 
to á  los  hispano-americanos :  que  «ninguna  potencia,  ni 
«aun  la  misma  España,  tiene  en  todos  sentidos  un  interés 
«de  tanta  entidad   como  los  Estados  Unidos  en  la  suerte 

«íutura  de  Cuba y  que  por  lo  que  respecta  á  nosotros 

«(los  anglo-americanos)  no  deseamos  ningún  cambio  en  la 
«posesión  ni  en  la  condición  política  de  la  Isla,  y  no  vería- 
«mos  con  indiferencia  que  del  poder  de  España  pasase  al 
«de  otra  potencia  europea.  Tampoco  querríamos  que  se 
«transfiriese  ó  agregase  á  ninguno  de  los  nuevos  Estados  de 
América.» 

Estas  palabras  de  muerte  para  nuestros  proyectos 
fueron  escritas  por  el  mismo  Henry  Clay,  cuyo  carácter  así 
como  el  de  la  administración  á  que  servían  sus  talentos,  eran 
clara  amonestación  para  que  nosotros,  por  lo  menos,  diera- 
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mos  de  mano  á  toda  idea  que  contrariase  la  conveniencia 
que  derivaban  los  Estados  Unidos  en  la  continuación  del 
poder  español  en  Cuba. 

Los  Estados  Unidos  hablaron  entonces  de  una  manera 
tan  explícita,  que  admira  ver  cómo  haya  habido  quien 
después  se  sacrifique  en  empresas  aventuradas  para  inde- 
pendizar la  isla  sin  contar  con  el  consenlimienlo  y  coopera- 
ción unánime,  ó  poco  menos,  de  sus  habitantes. 

Díjelo  asi  al  desventurado  general  Don  Narciso  López, 
á  quien  hablé  con  toda  la  lealtad  que  me  inspiraba  el  valor 
de  aquel  hombre,  una  de  las  primeras  lanz.as  en  los  comba- 
les que  nos  dieron  los  españoles  en  los  Llanos  de  Vene- 
zuela. 

Alas,  terminado  este  incidente  doloroso  para  volver  á 
la  cuestión  principal  de  la  política  de  los  Estados  Unidos 
con  respecto  a  Cuba,  séarne  lícilo  remitir  al  lector  á  ias^ 
instrucciones  que  Mr.  Clay  daba  en  1828  á  los  comisiona- 
dos que  envió  al  Congreso  de  Panamá  y  que  copiaré  integráis 
en   este  capítulo. 

Er  gobierno  de  los  Estados  Unidos  dccia  : 

«Entre  los  objetos  que  han  de  llamarla  atención  i\el 
congreso,  escasamente  puede  presentarse  otro  tan  poderoso 
y  de  tanto  interés  como  la  suerte  de  Cuba  y  Puerto  Piico  y 
sobre  todo  la  de  la  primera.  Cuba  por  su  posición,  por 
el  número  y  carácter  de  su  población,  porta  que  puede  man- 
tener, por  sus  grandes,  aunque  todavía  no  explorados  re- 
cursos, es  el  gran  objeto  de  la  atención  de  Europa  y  Amé- 
rica. JSinguna  potencia ,  ni  aun  la  misma  España^  en  lodos 
sentidos,  tiene  un  interés  de  tanta  entidad  como  los  Estados 
Unidos  en  la  suerte  futura  de  esta  isla.  Nuestra  política  con 
respecto  á  ella  está  franca  y  enteramente  descifrada  en  la  nota 
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á  Mr.  Midleton.  En  ella  manifestamos  que,  por  lo  que 
respecta  á  nosotros,  no  deseamos  ningún  cambio  en  la  posesión 
ni  condición  política  de  la  isla  de  Cuba,  y  no  vertamos  con 
indiferencia  el  que  del  poder  de  España  pasase  al  de  otra  po- 
tencia europea.  Tampoco  querríamos  que  se  transfiriese  ó 
agregase  á  ninguno  de  los  nuevos  Estados  de  América. 

«Mas  en  caso  que  psta  guerra  continuase  por  largo 
tiempo,  en  una  de  estas  tres  alternativas  hade  venir  á  parar, 
y  todas  tres  merecen  uin  particularísima  y  muy  seria  con- 
sideración. 

«La  primera  es  su  independencia  á  la  conclusión  de  la 
guerra,  conservándola  sin  asistencia  del  extranjero.  Segun- 
da: su  independencia  bajo  la  garantía  de  otras  potencias 
bien  americanas  ó  bien  europeas,  ó  bien  de  unas  y  otras. 
Tercera  y  última :  su  conquista  y  agregación  á  los  domi- 
nios  de  Colombia  ó  Méjico.  Examinemos  ahora  cada 
una  de  estas  condiciones  en  el  orden  que  hemos  estable- 
cido. 

«Primera:  si  Cuba  pudiese  tener  un  gobierno  indepen- 
diente, capaz  de  preservarse  de  los  ataques  interiores  y  exte- 
riores, preteriríamos  este  estado,  porque  deseamos  á  los 
demás  la  misma  felicidad  que  á  nosotros  mismos,  y  creemos 
que  en  general  ésta  se  puede  asegurar  por  medio  de  un 
gobierno  local,'[emanado  del  pueblo  que  ha  de  ser  gober- 
nado, identificado  con  sus  propios  intereses.  Pero  una 
simple  ojeada  sobre  su  limitada  extensión,  condición  moral 
y  discordante  carácter  de  su  población  debe  convencer  á 
todo  el  mundo¡de  su  actual  incompetencia  para  mantener 
un  gobierno  propio  sin  la  asistencia  de  otras  potencias. 
Mas,  aun  cuando  un  proyecto  tan  prematuro  pudiese  romper 
los  lazos  de  su  unión  con  España,  una  parte  de  su  pobla- 
ción y  su  vecina  en  los  Estados  Unidos,  como  en  otras  di- 
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recciones,  viviría  en  continuos  temores  il^  las  Irágicas  esce- 
nas que  se  han  representado  en  unais'a  Ntcina^  cuya  pobla- 
ción aprovecharía  esta  oportunidad  parn  emplear  todos  los 
medios  que  la  vecindad,  semejanza  de  origen  y  simpatía 
habían  de  suministrarla  para  estimular  y  fomentar  una  insu- 
rrección que  había  de  reforzar  su  causa, 

«Segunda  :  si  una  independencia  garantizada  pudiese 
libertar  á  Cuba  de  los  peligros  que  S9  acaban  de  indicar, 
la  harían  caer  en  otros  no  menos  formidables,  y  que  pro- 
bablemente casi  serían  insuperables.  ¿Cuáles  serían  las 
potencias  que  habían  de  garantizarla?  ¿Con  ()ué  contin- 
gente de  fuerzas  navales  y  militares,  ó  de  otros  medios 
necesarios  para  sostener  el  gobierno,  hs^bía  de  contribuir 
cada  una  de  ellas?  ¿Quién  había  de  mandar  estas  fuerzas? 
ISo  habrían  de  estar  en  continuas  alarmas  v  celos  con  la 
potencia  que  tuviese  este  mando  las  demás  que  garantiza- 
sen  igualmente,  y  no  tuviesen   el  mando? 

«El  hombre  ingenuo  confesará  que  estas  cuestiones  son 
embarazosas  y  aun  cuando  no  sea  imposible  esta  indepen- 
dencia modiíicada,  precisamente  había  de  estar  expuesta  á 
excesos,  que  ni  se  puede  preveer  ni  evitar. 

«Tercera  :  en  el  caso  de  su  conquista  y  agregación  á 
Méjico  ó  Colombia,  esta  tentativa  haría  cambiar  totalmente 
el  carácter  de  la  actual  guerra. 

«Hasta  ahora  que  estas  repúblicas  han  combatido  por 
su  propia  independencia,  han  tenido  de  su  parle  la  buena 
voluntad  y  simpatía  de  una  gran  parte  del  mundo  y  en  especial 
délos  Estados  Unidos;  perú  si  se  intentase  una  empresa 
militar  contra  Cuba,  sería  ya  una  guerra  de  conquista,  y 
con  ella  (cualquiera  que  fuese  el  resultado)  se  compronae- 
(erían  altamente  los  intereses   de   otras  potencias,   que  á 
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pesar  de  su  actual  neutralidad,  no  podrían  desentenderse 
de  ellos.     El  suceso   de  semejante  guerra  había  de  afectar 
sensiblemente  el  equilibrio  del  poder  en  las  colonias,  y  las 
naciones  europeas  se  verían  en  la  necesidad  de  valerse  de 
la  fuerza   para  contener  el  curso    de   unos  acaecimientos 
que  no    podían  serles  indiferentes.     En  caso  de  esta  in- 
tervención armada  para   conservar  el  orden  actual  de  los 
Estados  Unidos,  libres  hasta  ahora  de  lodo  empeño  para 
oponerse  á   las   potencias  europeas,  podrían  verse  arras- 
trados contra  su  inclinación  á  declararse  á  su  favor,  pues  que  en 
primer  lugar  tendrían  que  examinar  los  medios,  con  los  que 
Colombia  y  Méjico  pueden  contar  para  semejante  empresa,  y 
en  «segundo  lugar  si  en  caso  de  un  buen  resaltado  podrían 
conservar  su  conquista  ;    más,   no   tenemos  hasta  ahora  los 
datos  necesarios  para  saber,   en   primeras,  las  fuerzas  mi- 
litares  y  navales   de  aquellas  repúblicas;   ignoramos,    en 
segundas,  las  que  la  España  podría  oponer,  y  finalmente  no 
podemos  juzgar  de  la  opinión  de  los  mismos  habitantes. 
Wo  obstante  esto,  sabemos  que  la  España  se  halla  en  actual 
posesión  con  una  fuerza   militar  muy   considerable;    que 
está  apoderada   del   inconquistable   castillo   del   Morro   y 
otras  posiciones  fuertes  de  la  Isla;   que  repelida  del  con- 
tinente americano,  concentrará  todos  sus  medios  y  esfuerzos 
para  defenderla  más  preciosa  de  sus  remanentes  posesiones 
de  América  ;   que  su  atención  distraída  hasta  ahora   p>or 
sus  varias  guerras  en  ambas   Américas,  se  dirigirá  exclu- 
sivamente á  este  interesantísimo  punto ;  que  para  defen* 
derlo  padrá  recoger  de  su  gran  naufragio  los  restos   de 
su  ejército  y  marina  de  Europa  y  América,  tan   temibles 
en  otro  tiempo,  y  que  fínalmente,  aunque  no  á  las  claras, 
algunas  naciones  europeas  la  habrían  de  ayudar  con  di- 
simulo y  sin  comprometerse.     Debe  |)ues   confesarse  que 
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la  conquista  de  Cuba  sería  muy  difícil,  cuando  no  impo- 
sible, sin  poderosos  medios  navales  y  militares;  y  ¿tienen 
estos  méritos  Colombia  y  Méjico?  Lo  dudamos  y  cree- 
mos que  ambas  repúblicas  están  por  crear  una  marina. 
Un  navio  de  línea,  dos  fragatas  con  tres  ó  cuatro  buques 
menores,  mal  tripulados  todos,  componen  toda  la  fuerza 
naval  de  Méjico ;  ni  es  mucho  mayor  ni  mejor  tripulada 
!a  marina  de  Colombia,  cuando  son  indispensables  los 
medios  de  trasportar  y  defender  durante  el  viaje  las  fuerzas 
militares  destinadas  para  la  conquista.  Pero  aún  más; 
sería  una  imprudencia  y  temeridad  desembarcar  un  ejército 
en  Cuba  á  menos  que  las  dos  repúblicas  pudiesen  mantener 
una  superioridad  naval  siquiera  en  el  golfo  de  Méjico,  para 
proveer  para  aquellos  accidentes  que  siempre  deben  prever- 
se en  la  guerra.  Finalmente  es  bien  sabido,  que  los  ha- 
bitantes de  Cuba  en  vez  de  favorecer  semejante  invasión, 
temen  sus  resultados  en  orden  á  su  suerte  futura,  y  tiemblan 
al  sólo  nombre  de  expedición  colombiana  por  la  calidad 
de  parte  de  las  tropas  de  esta  república. 

«Pero  aun   suponiendo  que  vencidas  todas   estas  di- 
ficultades se    llegase  á    hacer  la    conquista   de   la  isla, 
t  viviríamos  en  continuas  alarmas  sobre  su  estabilidad.     Para 

su  defensa  y  conservación  se  necesitaría  la  misma  fuerza 
naval  que  para  su  conquista,  y  ni  Méjico  ni  Colombia 
están  destinadas  para  potencias  navales  de  primer  orden. 
Ambas,  y  en  especial  Méjico,  carecen  de  costas,  bahías, 
ensenadas,  puertos  (que  son  el  plantel  de  marineros)  y  en 
fin  de  todos  los  elementos  necesarios  para  formar  una  ma- 
rina fuerte.  Inglaterra,  Francia,  Holanda  y  aun  la  misma 
Lspaña,  apenas  convalezca,  (y  no  puede  tardar  mucho 
de  su  actual  debilidad,  precederán  en  largos  tiempos  á 
Colombia  y  Méjico  en   clase  de    potencias   navales.    Por 
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€onsigu¡enle,  en  caso  de  una  guerra  con  cualquiera  de  estas 
naciones,  correría  muchisimo  riesgo  la  suerte  de  Cuba, 
«i  llegase  á  pertenecer  á  una  de  aquellas  repúblicas.  Ni 
tampoco  pueden  los  Estados  Unidos  desentenderse  de  la 
consideración  de  que  en  caso  de  un  ataque  de  dichas 
repúblicas  contra  Cuba,  los  buques  y  los  marineros,  la 
artillería  y  demás  medios  navales  para  efectuarlos,  habían 
de  sacarse  de  estos  Estados.  Bien  lejos  de  propender  á 
la  extracción  de  estos  auxilios,  el  gobierno,  resuelto  á 
mantener  su  neutralidad,  ha  mandado  observar  con  redo- 
blado celo  las  leyes  prohibitorias;  pero  á  pesar  de  esto 
el  mismo  hecho  de  que  se  sacasen  de  sus  puertos,  los 
haría  sospechosos  de  enemistad  é  insulto.  Finalmente,  el 
:gobierno  vería  con  la  mayor  repugnancia  aplicados  se- 
mejantes auxilios  á  efectuar  una  empresa  opuesta  á  su  política 
é  intereses. 

«Cuenta,  pues,  el  Presidente  que  estas  consideraciones 
y  las  demás,  que  se  os  ocurran  y  las  haréis  presentes, 
<lisuadirán  á  dichas  repúblicas  de  la  invasión  de  Cuba,  ó 
de  que  á  lo  menos  la  emprendan  prematuramente  y  sin 
medios  suficientes  y  seguros.  Animados  de  un  vehemente 
deseo  de  estrecharnos  con  relaciones  francas  y  amistosas 
con  los  nuevos  Estados,  les  declararéis  sin  reserva,  que 
los  Estados  Unidos  tienen  demasiado  interés  en  la  suerte  de 
Cuba  para  permitir  que  semejante  invasión  se  efectúe  de 
un  modo  destructor,  y  que  se  emplee  en  la  empresa  una 
raza  de  hombres  contra  otra,  pues  que  ó  había  de  resultar 
el  exterminio  de  un  partido  ú  otro,  ó  habían  de  cometerse 
los  excesos  más  chocantes.  Los  sentimientos  de  humani- 
dad de  los  Estados  Unidos  en  favor  del  más  débil  (que 
probablemente  sería  el  partido  que  más  había  de  sufrir 
^n  lucha   tan   terrible),  junto   con   el   fundado  temor  de 
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con.tagio  de  un  ejemplo  tan  próximo  y  peligroso,  los  em- 
peñaría^ aun  á  riesgo  de  romper  con  Colombia  y  Méjico  una 
amistad  que  tanto  aprecian,  á  valerse  de  todos  los  medios  nece- 
sarios para  su  propia  seguridad. 

«Mas,  en  el  caso  de  que  no  pudieseis  conseguir  el  que 
se  abandone  el  proyecto   de   atacar  y  conquistar  á  Cuba 
y  Puerto   Rico,    haréis  todo  esfuerzo  para  que  á  lo  menos- 
se  suspenda   su  ejecución,  hasta  tanto  que  se  sepa  el  re- 
sultado de  la  mediación,   que  á  instancias  de  los  Estados- 
Unidos  y   á   solicitud    de  la    república   de  Colombia   está; 
autorizado  el  emperador  de  Rusia  á  interponer  para  ter- 
minar la   guerra.     Es  debida  á  la  Rusia   esta   suspensión, 
cuya  deferencia  hacia  esta  gran  potencia  la  sabrá  apreciar  de- 
bidamente el  emperador  reinante,  y  aun  las  mismas  nuevas- 
repúblicas  reportarán  su  utilidad,  en  caso  que  la    España 
desoiga  los   consejos   que  se   la    habrán    dado.     Pero    es 
regular  que  la  España  se  detenga  algo  antes  de  rechazarlos, 
y  que  se  convenza  de  que  su  verdadero  interés,  como  lo 
ve  todo  el  mundo,  la  debe  inclinar  á  la  paz ;  mucho  más 
después  de  la  caída  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  y  en 
especial  la  del  Callao». 

Las  instrucciones  al  ministro  americano  de  que  se  hace 
mención  en  el  documento  anterior  son  las  siguientes : 

kEI  objeto  de  esta  negociación  es  inducir  al  emperador 
de  Rusia  á  intervenir  con  el  gobierno  español  á  On  de 
obtener  su  consentimiento  para  la  inmediata  cesación  de 
las  hostilidades  entre  S.  M.  C.  y  sus  antiguas  colonias. 
El  principal  argumento  de  que  se  vale  el  ministro  es  la 
gran  probabilidad  que  existe  de  que  la  España  no  sólo 
perdería  sus  posesiones  continentales,  sino  también  las  islas- 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  á  quienes  atacarían  las  repúblicas 
ubres,   si  continúa  la  guerra   y  conseguirían   libertarlas,. 
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atendiclo  el  eslaclo  predispuesto  de  la  población,  por  lo 
que  la  intervención  <le  la  Rusia  sería  y  es  evidfenltí  en 
favor  de  la  España.  Hace  ver  después  que  la  guerra  de 
parte  de  la  España,  en  vez  de  ser  ofensiva,  llegará  á  tomar 
el  aspecto  de  defensiva ;  que  por  la  posición  de  Colombia 
y  Méjico  un  enjambre  de  corsarios  no  sólo  destrozarían 
el  comercio  español  en  el  golfo  de  Méjico  y  mar  de  las 
Antillas,  sino  también  en  las  costas  de  la  Península,  y 
después  de  aducir  que  la  conservación  de  Cuba  y  Puerto 
Rico  merece  toda  consideración,  v  debería  satisfacer  una  am- 
bición  razonable,  añade : 

Tal  es  el  punto  de  visla   de  la  guerra   entre  España  y  i 

las  nuevas  República ^,  (pie  el    Presidente  desea  que  u^led  i 

oírezca  de  un  modo  (irme  pero  respetuoso  á  S.  M.  I.     De  ' 

él  resulla  la  evidencia  de  que  la  paz  ha  llegado  á  ser  ab- 
solúlaníente  necesaria,  no  tanto  para  los  nuevos  Estados 
como  para  la  España.  La  independencia  de  aquéllos  ésta 
(ijada  irrevocablemente,  aunque  algunas  divisiones  intesti- 
nas puedan  agitarlos,  si  que  éstas  llegan  á  tener  lugar;  y 
la  España  por  una  ciega  y  fatal  prolongación  de  la  gueri'a, 
puede  aún  perder  más;  ganar  es  imposible.  El  abogada 
de  la  paz  es  el  verdadero  abogado  de  la  España.  Si  el 
emperador  ¡lustra  con  su  sabiduría  los  consejos  de  España,, 
y  la  convence  de  sus  verdaderos  intereses,  no  habrá  que 
temer  por  el  éxito  de  su  poderosa  interposición.  Usted 
está  autorizado  pard  desenvolver  sin  reserva  los  sentimientos^ 
y  deseos  de  los  Estados  []  nidos  con  respect<}  á  Cuba  y 
Puerto  Rica,  con  aquel  espíritu  de  perfecta  franqueza,  y.  i 
amistad  que  ha  caracterizaído  siempi'e  todas  k8  rblaeionés 
entre  la  Rusia  y  los  Estados  Ühidosw     EUós  esláni  shliáfecko^  • 
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con  la  présenle  condición  de  estas  islas^  abiertas  ahora  al 
comercio  y  empresas  de  sus  ciudadanos;  por  su  interés 
mismo  desean  que  no  haya  un  cambio  poh'tíco.  Si  Cuba  se 
declarase  independiente  por  sí,  el  monto  y  carácter  de  su 
población  hacen  imposible  que  pueda  mantener  su  inde- 
pendencia. 

«Tal  declaración  prematura  podría  renovar  las  disgus- 
tantes escenas  que  se  han  presentado  en  una  isla  vecina. 
Solamente  la  residencia  de  una  gran  fuerza  de  poderes 
extranjeros  puede  dar  garantías  efectivas  de  que  no  se  re- 
pifan  estas  escenas. 

«Los  términos  de  tal  garantía  y  la  cuota  de  iuerza 
con  que  cada  uno  debería  contribuir,  harían  nacer  cuestiones 
de  una  terminación  difícil,  aun  sin  considerar  los  celos 
continuos  que  ésta  produciría.  Poseyendo  la  España  aque- 
llas islas,  todos  se  acomodarían  fácilmente  y  sólo  sentirían 
inquietudes  al  menor  asomo  de  un  cambio.  Los  Estados 
Cnidos  por  su  parte  no  mirarían  con  indiferencia  el  que  la 
dominación  de  las  islas  se  transfiriese  á  cualquier  poder 
europeo,  y  si  las  nuevas  repúblicas  ó  alguna  de  ellas  in- 
tentase conquistarlas,  la  fuerza  marítima  de  los  Estados  Uni- 
dos, tal  cual  se  halla  ó  pueda  hallarse  en  adelante,  estaría 
constantemente  á  la  mira  para  salvarlas.  JNi  es  de  creerse 
que  los  nuevos  Estados  deseen  ó  intenten  tal  adquisición, 
á  menos  que  sean  cómpelidos  á  hacerlo  por  su  propia 
defensa^  en  el  caso  de  una  inútil  prolongación  de  la  guerra. 
Obrando  según  la  política  que  acaba  de  desplegarse,  el 
gobierno  de  ios  Estados  Unidos,  aunque  podría  haber  to- 
mado con  justicia  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  para  proteger  las 
vidas  y  el  comercio  de  sus  ciudadanos,  que  han  sido  la 
presa  de  infames  piratas  que  han  encontrado  socorro  y  re- 
fugio en  el  territorio  español,  han  acreditado  noblemente 
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SU  paciencia  y  moderación,  por  un  respeto  escrupuloso  de 
la  soberanía  de  España,  que  a  pesar  de  su  obligación  no  ha 
reprimido  en  lo  más  mínimo  eslas  enormidades.» 

Refiero  lodo  lo  que  ha  pasado  sin  más  deseo  que  el 
de  que  lodo  se  sepa,  sin  odio  á  España,  cuyo  pueblo  aprendí 
á  amar  combatiendo  á  sus  nobles  y  valientes  hijos;  sin 
rencor,  Dios  me  libre,  á  los  Estados  unidos  cuya  hospitalidad 
he  gozado  con  delicia  en  los  últimos  años  de  mi  vida,  y  sin 
más  interés  por  los  cubanos  que  el  de  presentar  los  hechos 
y  las  tendencias  de  los  gobiernos  en  aquella  época  bajo  su 
verdadera  luz. 

Interesado  ahora  como  siempre  en  lo  que  concierne 
á  Cuba,  al  escribir  este  capítulo  me  impuse  el  trabajo  de 
recorrer  los  documentos  de  la  historia  de  esta  isla,  para 
averiguar  por  qué  causa,  mientras  todas  las  colonias  espa- 
ñolas alzaron  unánimes  el  grito  de  emancipación  contra  la 
madre  patria,  en  Cuba  y  Puerto  Rico  no  halló  eco  ese  grito, 
sino  que  una  y  otra  isla  fueron  siempre  el  arsenal  de  donde 
España  sacaba  todas  las  armas  para  someternos  &  noso- 
tros que  luchábamos  sin  contar  más  que  con  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

El  17  de  julio  de  1808  se  supieron  en  la  isla  de  Cuba 
las  noticias  de  España  que  en  los  otros  puntos  de  la  Amé* 
rica  Española  dieron  ocasión  á  que  se  formasen  juntas  como 
«'  habían  hecho  varias  ciudades  de  la  Península. 

£1  general  marqués  de  Someruelos,  que  á  la  sazón, 
gobernaba  la  ísla^  cuando  se  vio  obligado  á  permitir  la 
publicación  de  dichas  noticias,  se  opuso  con  firmeza  á  que 
se  formasen  juntas,  y  para  evitar  las  complicaciones  á  que 
pudiera  conducir  la  libre  discusión  del  estado  ^e  las  cosas 
en  España^  reconoció  como  legitima  á  la  Junta  Suprema 
de  Sevilla. 
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Por  medio  de  este  golpe  de  estado  corló  Sonieruelos 
todas  las  dificultades,  y  la  atención  del  pueblo  se  dirigió 
entonces  á  perseguir  franceses,  de  los  cuales  había  muchos 
avecindados  en  la  is!a,  especialmente  colonos  de  Santo 
I)óm¡ngo  que  con  sus  capitales  habían  emigrado  á  Cuba, 
huyendo  dt  aquel  teatro  de  horrores  revolucionarios.  Du- 
rante la  gobernación  del  mismo  Someruelos,  manifestá- 
ronse en  las  cortes  españolas  planes  para  emancipar  á  los 
esclavos  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  semejante  medida  maií- 
tuvo  en  gran  alarma  á  los  habitantes  de  estas  islas  que  cre- 
yeron comprometido  el  porvenir  de  la  raza  blanca,  á  más 

» 

de   sus  vidas  y    liaciendas.     No   eran  vanos  sus  temores, 
pues  por  aquellos  tiempos  hubo  asonadas  en  varios  ingenios 
y  cafetales,  y  aun  se  descubrió   una  conspiración   que  diri- 
gía el  negro  Aponte  cuyo  nombre  aun  sirve  en  la  isla  para 
encarecer   la  perversidad  de  un  individuo.     Bien  se   deja 
comprender  que  eslós  fundados  temores  de  tener  que  ha- 
bérselas con  una  raza   terriblemente    aleccionada  por   los 
hechos  verificados  en  una  isla  vecina,  obrara  de  tal  modo 
en  el  ánimo  de  los  cubanos  que  tuvieran  por  fnüy  peligrosa 
cualquier  movimiento  revolucionario,   aunque  fuese  él  de 
su  propia  independencia,  pues  estos  podrían  despertar  en 
los  esclavos  ün  espíritu  de  insurrección,  al  que  ya  se  ha 
visto  tehían  tendencias  muy  pronunciadas.     Sin  embargo, 
la  juventud  qué  suele  no  circunscribirse  eli  los  límites  de 
la  prudencia,  no  podía  permanecer  indiferente,  víehdo  los 
larfrefes  que  en  otros  puntos  recogían  \o%  independientes, 
dé  cuyo  valor  daban  vivo  testimonio  las  diezmadas  tropas 
qué  dé  Cokta  Fírfrfe  arribaban  á  lá  Habana,  después  dé  ha- 
ber entregado  i  los  llamados  insurgentes  las  fortalezas  qué 
défétt^dlían.    Forniárórise  por  láhto  sociedades  setferás,  so- 
bresaliendo entre  ellas  la  llamada  «Soles  deRoHvar,»  cuyo 
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nombre  revela  que  el  sanio  y  seña  de  los  conjurados  era  el 
del  Libertador.  La  infamia  de  \\n  hijo  de  Cuba  descubrió 
al  general  Don  Dionisio  V^ives  la  conspiración,  y  fue  sofo- 
cado por  entonces  el  espíritu  revolucionario. 

Kn  1825  varios  cubanos,  emif^rados  de  su  patria,  orga- 
nizaron en  Méjico  una  junla  patriótica,  que  determinó  en- 
viar comisión  á  Bolívar  con  objeto  de  animarle  á  acometer 
la  empresa  de  atacar  el  poder  español  en  las  Antillas. 
Acogió  el  Libertador  el  proyecto  con  el  mayor  entusiasmo, 
y  vaha  visto  el  lector  que  no  fue  culpa  suya  si  sus  planea 
encontraron  obstáculos  invencibles. 

Los  patriotas  cubanos  habían  dirigido  al  congreso  me* 
jicano  la  siguiente  representación,  documento  inédito  que 
debo  á  la  generosidad  de  un  hijo  de  Cuba  cuyo  hombre  ha 
ligurado  en  los  últimos  planes  revolucionarios  : 

Seaores  vocales  de  las  ('amaras  de  Diputados  y  Senadores! 

«Los  individuos  que  suscriben,  naturales  de  la  isla  de 
Cuba  unos  y  ciudadanos  mejicanos  otros,  interesados  todos 
en  la  felicidad  de  ambos  países,  se  dirigen  al  congreso 
general  mejicano,  llenos  del  sagrado  entusiasmo  que  inspira 
el  amor  á  la  libertad,  con  la  exposición  siguiente: 

«Cuando  por  resultado  de  los  heroicos  esfuerzos  de  los 

americanos,  todo  el  nuevo  continente  se  ve  libre  en  el  día 
de  una  dominación  extranjera,  y  cuando  especialmente  los 
oprimidos  pueblos  por  el  español  han  sacudido  enteramente 
las  cadenas  de  aquel  bárbaro  gobierno,  la  desgraciada  isla 
de  Cuba,  porción  importante  y  preciosa  de  la  América,  se 
halla  en  el  día  encorvada  bajo  el  yugo  terrible  de  ese  ene. 
migo  feroz  de  toda  libertad.  En  estas  circunslancias  los 
hijos  de  Cuba,  unidos  siempre  en  deseos  con  sus  herma- 
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nos  del  continente^  aislados  en  todos  sentidos^  no  tienen 
otro  recurso,  que  ó  esperar  de  la  nación  raejicana  ó  co- 
lombiana su  libertad,  ó  entregarse  ellos  mismos  al  deses- 
perado partido  de  la  insurrección  en  medio  de  una  pobla- 
ción heterogénea  que  conduciría  á  resultados  sumamente 
dudosos.     En  medio  de  la  efervescencia  que  produce  en  el 
espíritu  público  de  aquella  isla  el  deseo  de  ser  libres,  sin  ha- 
ber hasta  ahora  tomado  una  resolución  ó  un  partido,  los 
más  entusiastas  por  la  indspendencia  ó  los  que  con  más  fa- 
cilidad han  podido  hacerlo,  han  salido  del  suelo  patrio  á 
buscar  auxilios  de  donde  han  creído  que  había  razones  para 
esperarlos,  cerca  de  una  nación  poderosa  y  cuyos  intereses 
deben  impelerla  á  dar  la¡mano  á  un  pueblo,  que  deberá  en 
todo  ser  su  aliado  necesariamente,  y  que  combatirá  en  la 
vanguardia  por  la  seguridad  de  ambos.     El  interés  y  la  con- 
veniencia reciproca  exigen  que  la  República  mejicana  vuele 
al  socorro  de  la  isla  de  Cuba  y  la  ayude  á  salir  del  estado 
de  degradación  y  esclavitud^en  que  la  mantiene  el  enemigo 
común  délas  Américas;  más  bien  por  la  fuerza  del  hábito 
y  otras  circunstancias  particulares  que  por  su  influencia  mo- 
ral ;  más  bien  por  la  inercia  natural  á  todos  los  pueblos 
que  gozan  de  ciertas  comodidades  que  por  aquiesciencia 
de  los  habitantes  con  el  [sistema  actual  que   deshonra  su 
patria;  en  una  palabra,  por  sólo  ["aquella  natural  inclinación 
de  los  hombres  á  mantenerse  en  el  estado  de  paz,  aun  ha- 
ciendo el  sacriíicio  de  su  libertad  y  de  sus  más  preciosos 
derechos  cuando  pueden  ser  funestos  los  resultados  de  un 
sacudimiento   repentino.     Pero  este  estado   de  tranquilidad 
ha  dejado  ya  de  ser  natural  ó  la  isla  de  Cuba.     Sus   habi- 
tantes penetrados  de  la  santidad  de  sus  derechos,  rodeados 
por  todas  partes  de  brillantes  ejemplos  de  heroísmo,  y  en- 
señados por  lecciones  |  Tácticas  de  lantos  pueblos  libres  con 
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los  que  están  en  inmediato  contacto:  oprimidos  por  un 
contraste  muy  natural  bajo  un  gobierno  cuyo  sólo  nombre 
es  una  degradación  á  la  vista  de  los  pueblos  cultos  ;  priva- 
do cada  día  más  y  más  de  las  relaciones  comerciales  que  for- 
man toda  su  riqueza  y  fortuna,  llenos  de  aquella  descon- 
fianza que  inspira  el  temor  de  una  próxima  revolución, 
impelidos  finalmente  por  la  fuerza  de  las  luces  y  de  la  civi- 
lización á  buscar  un  sistema  más  conforme  á  sus  intereses 
y  ¿  sus  nuevas  necesidades,  están  ya  en  el  momento  de 
hacer  estallar  una  revolución  que  sin  la  protección  de  una 
nación  amiga  pueíle  venir  á  ser  fimesla  á  aquellos  desgra- 
ciados lermanos  nuestros;  cuando  por  el  contrario,  apo- 
yada y  dirigida  por  esta  República,  conduciría  al  completo 
triunfo  déla  íiberlad  é independencia  déla  isla. 

«Estas,  señores,  no  son  vanas  teorías  ni  aserciones  fun- 
dadas únicamente  en  deseos  y  votos  estériles :  son  verdade- 
ros axiomas  sacados  de  la  naturaleza  de  la  sociedad,  y  de  las 
circunstancias  en  que  los  sucesos  han  colocado  á  la  isla  de  Cu- 
ba. Apelamos  a!  juicio  de  los  verdaderos  patriotas  mejicanos, 
al  de  los  señores  diputados  y  senadores  que  han  tenido 
la  gloria  de  ver  nacer,  crecer  y  triunfar  la  libertad  en 
su  patria.  ¿Qué  pecho  mejicano  dejó  de  sentirse 
arrastrado  por  un  instinto  irresistible  á  la  causa  de  la 
independencia?  ¿Cuál  no  deseaba  ardientemente  la  des- 
trucción del  gobierno  español,  y  no  exhalaba  votos  sinceros 
por  el  triunfo  de  las  armas  nacionales?  Sin  embargo,  el 
desorden  inevitable  de  la  revolución  retraía  á  los  unos : 
el  temor  de  un  éxito  desgraciado  acobardaba  á  otros : 
la  falla  de  sistema  enagenaba  á  muchos:  ciertos  empeños 
ó  compromisos  decorosos  detenían  a  los  demás.  ¿Y 
quién  no  hubiera  deseado  que  una  fuerza  organizada  hu- 
biera aparecido,  dnndo  sistema  al  nuevo  orden  de  cosas. 
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apagando  la  discordia  fatal  y  reuniendo  bajo  las  bande- 
ras nacionales  á  todos  los  hijos  de  la  patria?  Entonces  imu 
voz  se  habría  oído  desde  Dolores  hasta  Yucatán  v  el 
año  do  diez  hubiera  visto  realizado  los  prodigios  del  21. 
¡  Cuánta  sangre,  cuántos  desastres  se  hubieran  ahorrado  á 
la  |)atria !  Habría  continuado  su  marcha  tranquilamente 
liacia  sil  prosperidaíJ  en  vez  de  los  odios,  de  las 
matanzas,  de  las  ruinas  y  de  los  vicios  que  produce 
una  guerra  civil.  ¡A  qué  grado  de  riqueza,  de  abun- 
dancia y  civilización  no  estuviera  elevado  el  gran  pueblo 
mejicano  !  Aplicad,  señores,  estas  consideraciones  á  la  isla 
de  Cuba  en  su  actual  estado.  Todo  amenaza  en  aquel 
país  una  próxima  convulsión  :  todo  estimula  y  precipita  á 
ella ;  ¿  y  la  nación  mejicana  verá  con  indiferencia  anegarse 
en  sangre  una  porción  del  suelo  americano  con  la  que 
tiene  tantos  vínculos  de  amistad  v  tantas  relaciones?  ¿Y 
el  congreso  de  este  pue*blo  libre  verá  con  frialdad  su- 
mergirse á  un  país  amigo  y  hermano  en  el  golfo  de  des- 
gracias que  le  amenazan  sin  extenderle  una  mano  auxi- 
liadora? No  hablamos  sólo  á  vuestros  corazones,  señores, 
nos  dirigimos  á  vuestra  razón ;  entramos  en  raciocinio 
con  los  que  se  oponen  á  favorecer  á  los  cubanos. 

«  Estamos  persuadidos  que  los  gobiernos  no^  se  de- 
terminan á  obrar  como  los  indiviluos  muchis  veces:  que 
sentimientos  de  compasión,  el  deseo  de  favorecer  al  des- 
graciado no  son  los  resortes  que  mueven  la  política  de 
las  naciones:  v  esta  misma  consideración  nos  estimula 
á  reclamar  del  gobierno  mejicano  el  auxilio  qne  pedi- 
mos. Si,  señores,  los  intereses  de  la  República  están 
comprometidos  con  los  de  la  isla  de  Cuba  y  mientras 
no  sea  ésta  independiente,  la  suerte  de  Méjico  no  podrá 
considerarse  absolutamente  asegurada.  Recordad,  señores, 
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cuál  fue  el  primer  punto  de  apoyo  ie  los  conquistadores  ;  vq-     '  | 

ftexionad  cuál  és  en  el   día  el  fundamento  de  las  esperan-  i 

zas  del  gobierno  español :  no  olvidéis  á  qué  se  debe  la 
conservación  del  castillo  de  Ulúa  en  manos  del  enemigo: 
considerad  las  posiciones  de  esla  preciosa  isla  á  la  boca 
del  golfo  de  Méjico,  y  en  contacto  con  uno  de  los  más 
importantes  Estados  de  la  federación :  que  las  naciones 
comerciales  velan  sobre  los  destinos  de  la  moderna 
Tiro,  que  el  Londres  de  la  América,  esa  rica  Habana  ten- 
drá una  influencia  poderosa  sobre  la  suerte  de  los  Estados 
del  nuevo  Continente:  que  una  crisis  terrible  puede  po- 
ner á  esta  isla  bajo  el  dominio  de  una  raza  de  hombres 
qu8  por  desgracia  de  la  humanidad  no  pueden  entrar  en 
relaciones  sociales  con  los  pueblos  civilizados,  y  que  la 
dominación  de  estos  en  la?  Antillas  influiría  de  una  ma- 
nera poco  ventajosa  sobre  los  deslinos  de  la  América  toda. 
V  estas,  señores,  ¿no  son  consideraciones  de  mucho 
peso  para  inclinaros  á  decretar  uní  espedición  sobre  la 
isla?  ¿Qué  reflexiones  pueden  oponerse  á  las  irresistibles 
razones  que  acabamos  de  exponer?  El  Libertador  Bolívar 
y  el  congreso  de  Colombia  se  determinan  por  motivos 
menos  poderosos  con  menos  probabilidad  del  buen  éxi- 
to, á  hacer  marchar  un  ejército  libertador  á  la  otra  parte 
del  Ecuador  para  redimir  á  los  hermanos  del  Peni  de 
la  fuerza  opresora  de  otro  ejército  aguerrido,  con  in- 
fluencia en  el  pais,  orgulloso  de  sus  victorias  y  asegurado 
con  el  prestigio  que  estas  cansan.  iNada  detiene  al  genio 
tutelar  de  la  América  austral :  vuela  á  nuevos  triunfos ; 
atraviesa  rios,  montañas  inaccesibles  á  hombres  menos 
patriotas,  mares;  vence  obstáculos  al  parecer  insupera- 
bles; se  empeña  el  crétiilo  de  una  nación  que  aun  no  se 
repone  de  sus  desgracias  próximas :  soldados,    oliciales  y 
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generales  que  aun  tienen  los  brazos  cansados  de  pelear^^ 
que  no  se  han  restablecido  de  las  fatigas  de  la  pasada 
guerra,  cuyas  heridas  todavía  no  han  cicatrizado,  se  trans- 
portan á  otro  suelo  á  pelear  por  la  libertad  de"sus  her- 
manos, a  redimirlos  de  la  opresión,  á  prestarlesVauxilios 
en  sus  angustiadas  circunstancias.  Y  ¿qué  diremos  délos 
esfuerzos  de  los  pueblos  de  Chile  y  Buenos  Aires  para  el 
mismo  objeto?  Ni  la  distancia,  ni  la  obligación  sagrada 
de  atender  á  su  misma  defensa,  ni  la  escasez  de  recursos; 
nada  los  detiene  para  venir  á  darse  la  mano  sobre  los 
Andes  con  sus  hermanos  de  Colombia,  para  hacer  librea 
á  los  oprimidos  peruanos.  En  la  Grecia  modornn,  los  ha- 
bitantes de  la  Morea  y  del  Peloponeso  con  una  mana 
pelean  en  defensa  de  su  suelo  con  los  bárbaros,  y  con  la 
otra  arman  sus  buques  para  enfriar  auxilios  á  lasJslasMel 
Archipiélago :  combaten  al  mismo  tiempo  con  el  Conti- 
nente, ayudan  á  los  cretenses  y  á  los  rodios  para  sa- 
cudir el  yugo  de  sus  opresores. — Estos  no  son  ejemplos 
sacados  de  la  historia  antigua,  cuyos  hechos  han  llegada 
hasta  nosotros  desfigurados,  y  cuya  aplicación  es  las  más 
veces  inexacta ;  son  sucesos  que  acaban  de  acontecer,  y 
que  todavía  están  aconteciendo  á  nuestra  vista :  son  su- 
cesos que  están  en  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  conse- 
cuencia de  la  simpatía  de  las  principios,  igualdad  de  opi- 
niones y  conformidad  de  sentimientos  é  intereses.  ¿Qué 
razones  pueden  justificar  la  apatía  é  indiferencia  de  Méjico 
con  respecto  á  la  isla  de  Cuba?  L-na  nación  guerrera  y 
llena  de  sentimientos  de  libertad,  que  acaba  de  hacer  su 
independencia  con  sólo  haberse  reunido  sus  valientes  hijos^ 
que  cuenta  con  más  recursos  que  cualquiera  de  los  otros 
Estados,  que  arde  en  deseos  de  propagar  las  ideas  libera- 
les,  que  disfruta  de  una  paz  y  una  tranquilidad  impertur- 
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bables^  ¿qué  obstáculos  puede  encontrar  para  sacar  de  la 
abyección  en  que  se  halla  un  pueblo,  que  del  modo  que 
le  es  posible,  ha  manifestado  sus  deseos  de  ser  indepen- 
diente: que  por  todas  partes  anuncia  que  sólo  espera  un 
punto  de  apoyo  para  elevar  sobre  las  ruinas  del  actual 
gobierno  olro nacional  y  conforme  á  las  luces  del  siglo? 
Ya  el  despotismo  español  se  ceba  en  innumerables  vícti- 
mas; ya  las  prisiones  se  llenan  de  patriotas,  ya  los  hijos 
de  Cubanacan  andan  dispersos  por  ágenos  pueblos  hu- 
yendo de  la  persecución  ;  ya  las  familias  gimen  en  el  si- 
lencio por  la  ausencia,  destierro  ó  prisión  del  hijo,  del 
hermano,  de  un  esposo,  de  un  padre:  ya  espionaje  en- 
gendra la  desconfianza  y  el  terror  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad :  todo  es  confusión  y  desorden,  todo  temores 
y  sobresaltos.  Ese  es  el  estado  de  este  pueblo  que  re- 
clama vuestra  protección  y  amparo :  de  ese  pueblo  que 
será  desgraciado  acaso  por  muchos  siglos  si  no  corréis  á 
su  socorro;  y  que  llegará  en  poco  tiempo  á  una  envi- 
diable prosperidad  si  decretáis  su  salvación. 

« En  vuestras  manos  están.  Padres  de  la  patria,  los 
deslinos  de  dos  grandes  pueblos:  de  vosotros  pende  la 
suerte  de  muchas  generaciones  en  un  país  que  tiene  medio 
millón  de  hombres  libres.  Para  poner  á  los  señores  di- 
putados y  senadores  en  estado  de  poder  hablar  y  votar 
con  conocimiento  de  hechos  sobre  esta  importante  cues- 
tión, acompañamos  los  documentos  que  hemos  podido 
haber  á  las  manos  relativos  á  ella.  Es  muy  notable  entre 
otras  cosas  lo  que  dice  el  fiscal  sobre  la  célebre  causa 
de  conspiración  del  año  pasado  de  182i.  Llamamos  sobre 
las  palabras  siguientes  la  atención  del  Congreso.  «El 
«fiscal  está  convencido  de  que  no  son  sólo  los  que  aquí 
«parecen  los'  conspiradores  de   la  asociación  de   Soles  y 
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üRayos  (habla  da  junlas  que  lletan  rsi'*  nombre  y  cuyo 
«objeto  es  promover  la  independencia!,  pues  el  mal  ha 
«corrido  y  difundídose  por  toda  la  Is'n  como  un  rio 
(Caudaloso  cpie  se  extiende  [)or  muchos  campos  en  su 
«avenida,  y  este  concepto  lo  comprueba  con  los  inci- 
<  dentes    (\\ie  en    estos  últimos    días  se    le    han    pasado 

«r)rocedentes  de  la  flabana    v   sitios  circunvecinos.» 

»■ 

«Este  período  del  dictamen  liscnl  y  toílo  su  contesto 
manifiestan  que  los  Jiijos  de  la  isla  de  Cuba  lejos  de 
desconocer  la  noble  causa  de  los  americanos,  se  esfuer- 
zan á  ponerse  á  nivel  de  sus  hermanos  <1(íI  continente. 
Hay  valor,  hay  patriotismo  en  aquellos  habitantes;  pero 
hay  también  obstáculos  que  se  oponen  á  la  consecución 
de  la  empresa,  y  obstáculos  de  tal  naturaleza,  que  bien 
considerados,  aparecen  casi  superiores  á  ella.  En  efecto, 
Señorías,  una  porción  considerable  de  esclavos  cuya  ten- 
dencia á  la  libertad  de  que  están  privados  por  una 
desgracia,  si  se  quiere,  pero  inevitable  en  la  actualidad 
debe  ser  un  elemento,  es  un  freno  que  contiene  los 
nacientes  esfuerzos  de  los  patriotas  contrariados  por  la 
doble  fuerza  de  un  gobierno  establecido,  y  esta  masa 
inerte  hasta  cierto  punto.  -El  estado  de  tranquilidad  que 
gozan  los  propietarios  con  el-  sistema  actunl,  les  hace  to- 
lerable el  despotismo  á  trueque  de  ño  verse  expuestos  á 
las  terribles  convulsiones  de  una  isla  vecina,  cuya  his-» 
toria  forma  un  episodio  correspondiente  á  la  revolución  de 
Francia  su  metrópoli.  El  temor,  pues,  en  los  dueños  de 
fincas  rústicas  de  verse  arruinados  por  la  sublevación  de 
sus  esclavos,  y  privados  de  la  base  de  su  subsistencia ;  la 
consideración  de  otros  de  que  una  revolución  de  esta 
naturaleza,  lejos  de  ser  ventajosa  á  los  criollos  y  aún  al 
resto  de  las  Aniéricas,  sería   por  el  contrario  sumamente 
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perjtuliciül,  y  los  manliene  en  una  incerlidumbre  que 
por  líllimo  vendrá  á  ser  más  funesta  que  sus  mismos 
temores.     Escuchad  las   razonei. 

«El  gobierno  español  pierde  cada  día  más  y  más  su  fuer- 
za moral  en  la  isla  de  Cuba  v  se  debililan  de  consiguiente 
sus  recursos  físicos.  Esta  decadencia  del  gobierno  actual 
en  aquel  pais  es  debida  á  la  marcha  opuesta  que  sigue  el  de 
Madrid,  á  los  progresos  de  la  civilización,  y  más  particular- 
mente á  la  tendencia  inevitable  que  tienen  las  antiguas  colo- 
nias españolas  á  su  emancipación ;  de  donde  sé  sigue  al  paso 
que  la  actual  Administración  pierde  su  rigor  y  energía,  se 
establece  un  equilibrio  de  poder  y  <le  influencia  entre  ella  y 
la  opinión  que  sostiene  el  partido  de  la  independencia.  Mas 
como  la  opinión  da  impulso  á  los  nejíocíos  públicos,  ella 
sola  no  puede  bastar  para  contener  los  desórdenes  conse- 
cuentes á  laanarquia;  resultará  que  reducido  el  gobierno  es- 
pañol á  nulidad,  y  no  habiendo  otro  organizado  que  puedasus- 
tituiric,  debilitados  todos  los  resortes  de  un  poder  cualquie- 
ra, y  relajados  todos  los  vínculos  sociales,  una  tercera  fuerza 
que  aunque  no  organizada  tiene  todos  los  elementos  de  inti- 
ma unión,  será  conducida  por  instinto  á  apoderarse  de  la 
fuerza  pública  y  dar  un  impulsó  y  una  dirección  enteramente 
distinta  á  la  revolución.  No  olvidemos  lossucfesos  de  Santo 
Dotnifigo,  debidos  principalmente  á  las  oscilaciones  de  la 
Franóiá,  y  al  estado  de  inutilidad  en  que  se  hallaba  el  gobier- 
no de  esta  isla.  Los  criollos  no  eran  bastante  fuertes  para 
sobreponerse  á  la  metrópoli,  y  la  metrópoli  había  perdi- 
do su  energía  para  sugelar  á  los  esclavos.  Unos  y  otros 
vinieron  á  iev  victimas  de  las  fuerzas  unidas  de  estos 
que  no  podían  optar  por  sistema  sino  únicamente  por 
el  instinto  que  tienen  todos  los  hombres  de  l)uscar  su  li- 
bertad. 


?^ 


51  i  AUTOBIOGUAFIA 


«Estas  son  las  circunstancias  en  que  se  halla  coloca- 
da la  mayor  isla  del  archipiélago  vecino  á  Méjico;  estos 
son  los  riesgos  que  amenazan  á  Cubanacdn.  El  comercio 
entre  aquel  pais  y  éste,  las  relaciones  políticas  que  natural- 
mente deben  entablarse  con  la  independencia,  la  ilustración^ 
la  libertad,  el  culto  de  nuestros  padres,  todo  eslá  amena- 
zado, todo  peligra  si  la  revolución  toma  el  aspecto  horro- 
roso que  hemos  anunciado ;  si  la  nación  mejicana  no 
envía  un  fuerza  capaz  de  imponer,  y  que  elevando  el  pa- 
bellón independiente  en  un  punto  de  la  isla  llame  ásu 
seno  á  todos  los  hijos  de  ella.  Entonces  volarán  á  unirse 
bajo  las  alas  de  la  invencible  Águila  los  patriotas  cubanos, 
qne  hoy  suspiran  esperando  sobre  sus  playas  á  sus  herma- 
nos del  continente :  entonces  el  orgullo  español  recibirá  el 
último  golpe  haciéndole  retroceder  para  concentrarse  en 
la  Península  :  entonces  los  americanos  todos  podremos  jun- 
tarnos á  cantar  el  completo  triunfo  de  nuestra  independen- 
cia, y  entonar  himnos  á  la  libertad.  La  Habana  podría 
servir  de  centro  á  los  nuevos  Aníicciones  del  continen- 
te de  Colón  :  saldrán  de  estas  asambleas  decretos 
que  honren  la  causa  de  la  humanidad,  que  es  hoy 
la  de  todos  los  americanos;  flotarán  libres  en  nuestros 
mares  los  baques  de  las  repúblicas^  y  serán  respetados  los 
pabellones  de  las  naciones  que  entrasen  con  sus  gobiernos 
en  relaciones  amistosas :  todo  será  paz^  abundancia  y  pros- 
peridad. Los  barcos  que  arribasen  á  los  más  célebres 
puertos  de  esta  nación  poderosa,  dejarán  de  temer  el 
encuentro  de  un  enemigo  que  con  oprobio  de  su  herois- 
mo  se  atreve  á  mantenerse  enfrente  y  á  la  vista  de  sus 
playas  :  la  plaga  de  piratas  que  iníestan  el  golfo  mejicano 
desaparecerá  para  siempre.  Todo  cambiará  de  aspecto,  y  los 
nombres  de  los  héroees  mejicanos  confundidos  con  los  de 
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los  libertadores  de  la  isla  suscitarán  recuerdos  de  gratitud 
hasta  las  más  remolas  geaeracíones. 

«  Puedan  nuestros  votos  unidos  á  los  de  los  habitantes 
de  la  isla  de  Cuba  mover  al  congreso  mejicano  á  tomar  una 
determinación  que  le  pondrá  al  nivel  de  los  libertadores  de 
los  pueblos,  y  de  aquel  célebre  monarca  de  Sicilia,  que  por 
fruto  de  sus  victorias  cuando  derrotó  150.000  cartagineses, 
impuso  por  condición  para  la  paz  que  los  enemigos  dejasen 
de  ofrecer  á  sus  dioses  los  sacriticios  de  sus  hijos  primo- 
génitos,—  Antonio  Abad  Yznaga,  Lorenzo  Zabala,  José 
Antonio  M^zo,  Joaquín  Casares  y  Armas,  Manuel  Gual, 
José  Antonio  de  Echavarri,  José  Teurbe  Tolón,  Antonio 
Valdez.» 

Con  tal  entusiasmo  miraban  los  pueblos  suramerica- 
nos  la  causa  de  la  libertad  de  Cuba,  que  después  de  la  céle- 
bre jornada  de  Ayacucho,  según  me  escribía  el  general 
Sucre  desde  Chuquisaca,  con  fecha  27  de  abril  de  1826,  el 
ejército  ofreció  al  gobierno  ocuparse  en  la  libertad  déla  Qa- 
baña  ;  pero  sea,  dice  aqull  jefe,  que  no  se  tengan  los  me- 
dios pecuniarios  para  sostener  una  nueva  campaña,  ó  sea 
que  no  convenga  á  los  intereses  de  Colombia  entrar  en  una 
nueva  cuestión  que  pudiera  dar  embarazos,  el  gobierno  ha 
•contesfado  sólo  dando  las  gracias.     (*) 


(*)  Chuqoisaca  á  27  de  abril  de  1826. 
Mi  querido  general : 

Después  de  la  batalla  de  Ayacucho  tuve  el  gusto  de  escribir  á  usted, 
participáodole  el  resultado  final  de  la  campaña  ^el  Perú  en  aquella  vic- 
toria, y  de  darle  las  gracias  en  nombre  del  ejército  vencedor  por'  los 
esfuerzos  que  usted  hizo  en   Venezuela  para  auxiliarnos:  si  estos  aüKÍlios 
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El  hecho  es  fjue  Bolívar  temía  dar  publicidad  á  una 
empresa  de  tal  monta  que  requería  hacerse  con  gran  sigilo  y 
mayor  prudencia.  Verdaderamente  hubiera  sido  grandioso 
y  digno  de  la  revolución  americana  que  el  ejército  vencedor 
en  Ayacucho,  compuesto  de  las  tropas  de  lodos  los  países  de 
la  América  del  Sur,  hubiera  terminado  la  carrera  de  sus  triun- 
fos arrancando  á  la  corona  de  Castilla  la  más  preciada  de  sus 
joyas,  después  de  haberle  arrebatado  el  territorio  en  que 
Pizarro  había  plantado  en  otros  tiempos  el  orgulloso  pendón 
de  los  castillos  v  leones. 


no  llegaron  en  tiempo,  no  pierden  sin  embargo  su  mérito,  porque  con- 
sideramos la  eficacia  con  que  usted  los  preparó  y  su  buen  deseo  por 
el  éxito  glorioso  de  sus  compaDeros  en  esle  país,  comprome'idos  eu  la 
más  noble  causa. 

No  lie  recibido  contestación  de  usted,  y  no  sé  si  .«ea  porque  no  llegó 
nk  carta,  ó  porque  se  haya  extraviado  la  suya  en  li  vuelta,  como  ha 
sucedido  con  muchas,  ó  porque  no  se  haya  dado.  De  cualquiera  manera,  hago 
ésla  para   saludar  á  usted  otra   \ez  y  reiterarle  mis  sentimientos. 

Recientemente  de  Ayacucho,  nuestro  ejército  ofreció  al  gobierno  ocu- 
parse de  la  libertad  de  la  Habana ;  pero  sea  que  no  se  tengan  tos  me- 
dios pecunfarTos  para  sostener  una  nueva  campana,  ó  sea  que  nó  con- 
venga á  los  intereses  de  Colombia  entrar  eri  una  cuestión  que.  pudiera 
dar  embarazos,  el  gobierno  ha  contestado  sólo  dando  his  gracias.  Nuestro 
ejército  está  en  un  pie  brillante  por  disciplina,  orden,  sistema  y  sobre  todo 
coo  un  espíritu  nacional  y  militar  que  le  duplica  su  fuerza.  Sería  capai  de 
cualquiera  empresa  digna  de  sus  armas. 

He  visto  en  los  papeles  públicos  que,  continuando  usted  en  sus  dis* 
tinguídos  servicios  á  la  patria,  mantiene  á  Venezuela  en  buen  orden  :  debo 
y  rindo  á  usted  mis  agradecimientos  por  este  buen  servicio  á  esa  tierra  que 
me  es  tan  querida. 

Digoese  usted,  mi  apreciado  getier&l,  actopt&r  los  sfentlmiento^  de 
afecto  y  de  la  consideración  con  que  soy  de  usted  muy  «itento  obediente 
Servidor. 

A.  D7.  Sucre. 
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Que  los  cubanos  estén  bien  hallados  y  contentos  con  e\ 
dominio  español,  que  se  encuentren  satisfechos  con  sólo  la 
prosperidad  material  que  les  proporcionan  las  riquezas  agrí- 
colas del  suelo  de  su  patria  exuberante  en  valiosas  y  precia- 
das producciones,  sólo  podrá  creerlo  quien  no  haya  tratado 
muy  de  cerca  á  la  multitud  de  hijos  de  Cuba,  que  en  las  épo- 
cas de  verano  vienen  á  estos  Estados  para  respirar  la  atmós  - 
fera  vivificadora  de  la  doinocracia.  Yo  he  visto  en  épocas 
pasadas  á  hombres  opulentos  de  esa  isla  ofrecer  generosa- 
mente sus  caudales  para  expediciones  libertadoras  ;  he  visto 
y  estoy  viendo  a  jóvenes  de  lalcnlo  y  porvenir  que  comen  el 
amargo  pan  de  la  emiíjración,  amasado  con  el  sudor  de  sus 
frentes,  formar  ¡untas  ¡)atriólicas  sin  curarse  del  ridículo 
con  que  los  positivistas  miran  á  cuantos  acometen  empresas 
que  creen  no  se  pueden  llevar  á  buen  remate  sin  la  coopera- 
ción de  los  que  disponen  de  recursos  pecuniarios.  Nada  de 
esto  es  parle  suficiente  para  que  los  patriólas  cubanos  dejen 
de  trabajar  con  fe  y  «entusiasmo  por  la  libertad  de  su  infor- 
tunada patria:  como  los  hijos  de  la  infeliz  Polonia  forman 
asociaciones  en  paises  extranjeros  para  repetir  á  los  oidos 
del  mundo  liberal  los  gemitlosy  lamentos  de  sus  compañeros 
que  viven  bajo  el  yu^o  colonial :  ellos  dicen  y  repiten  á  cada 
instante,  dirigiéndose  á  la  patria,  «/os/t  la  men  bella  almeii 
pin  forte. » 

iSio  hay  duda  alguna  de  que  para  Cuba  ha  de  llegar  la 
hora  de  redención,  ya  sea  por  los  esiuerzos  de  sus  propios 
hijos  ó  por  el  auxilio  que  le  preste  cualquiera  nación  extran- 
jera con  la  que  España  se  empeña  en  una  lucha  prolongada. 
Cuba  es  para  España  el  talón  de  Aquiles,  el  punto  vulnerable 
de  su  cuerpo,  y  si  los  gobiernos  que  rigen  en  la  Península 


oo 


314  .    AUTOBIOGHAFIA 

no  fuesen  tan  celosos  de  lo  que  dicen  orgullo  nacional^  si  sa- 
crificasen á  este  vano  sentimiento  el  interés  y  gloria  de  ver 
perpetuada  y  sólidamente  establecida  su  raza  en  el  continen- 
te americano^  España  debería  dejar  á  los  cubanos  en  libre 
posesión  del  territorio  en  que  nacieron,  y  circunscrita  á  sus 
límites  }];eográficos,  reconquistada  la  posesión  del  Estrecho 
con  la  ocupación  deGibraltar  y  las  opuestas  costas  de  Aírica, 
España,  es  verdad,  no  tendría  dominios  en  que  nunca  se 
pone  el  sol,  pero  en  cambio  pondría  la  ley  á  cuan- 
tas naciones  surcan  con  sus  naves  el  valioso  brazo  de 
mar  que  baña  las  costas  de  tres  continentes  del  mundo 
antiguo. 

En  cuanto  á  los  cubanos,  en  medio  de  sus  desgracias 
actuales,  tengan  un  consuelo  para  la  suerte  futura  que  les 
ha  de  tocar  como  nación  libre  é  independiente.  Ellos, 
aleccionados  por  los  inconvenientes  y  males  con  que  han 
tenido  que  luchar  los  pueblos  de  la  misma  raza  que  les 
precedieron  en  la  conquista  de  la  independencia,  pueden 
evitar  el  incurrir  en  los  mismos  desaciertos  que  cometieron 
los  que  hoy  los  están  dolorosamente  expiando.  Procuren 
los  cubanos  que  el  último  día  de  la  dominación  española 
no  sea  el  primero  del  reinado  de  la  anarquía  y  de  las 
disensiones  intestinas.  Tengan  presentes  nuestros  primeros 
desaciertos  después  que  alcanzamos  nuestra  independencia, 
no  olviden  para  que  puedan  evitarlas,  las  faltas  que  cometi- 
mos, el  exceso  y  defecto  porque  pecamos,  así  lograrán  plan- 
tear con  la  declaración  de  su  independencia  las  bases  de  su 
futuro  bienestar. 

Con  nosotros  tendrán  de  común  los  habitantes  de  Cuba 
los  males  consecuentes  al  sistema  colonial  español,  y  para 
que  no  nos  imiten  en  los  que  nosotros  mismos  nos  crea- 
mos, no  se  dejen  deslumhrar  por  teorías  que  prometen 
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más  de  lo  que  han  de  dar  por  resultado.  No  se  apeguen 
jamás  á  la  letra  que  mata,  sino  al  espíritu  que  vivifica. 
Tengan  presente  que  el  cuerpo  social  es  como  el  humano  í 
á  veces  sana  sus  dolencias  un  simple  tópico  aplicado  á 
tiempo;  mas  otras  es  necesario  curar  el  mal  con  cauterios 
para  que  el  virus  ponzoñoso  no  se  inocule  en  los  cana- 
les de  la  vitalidad.  V  no  olviden  jamás  que  un  pueblo 
no  puede  ser  libre  si  mantiene  esclavos  en  su  seno.  (*) 


{*)  Esta  opinión  no  es  nueva  para  raí.— Además  de  ser  una  verdad 
axiomática,  yo  la  pine  en  práclica  cuando  en  Apure  mandaba  en  jefe 
el  aíio  de  1816.  Muchos  de  los  esclavos  fueron  después  valientes  oPicíales 
que  se  distinguieron  en  el  ejército. — Más  tarde  traté  muchas  veces  de 
estirpar  la  esclavitud  en  Venezuela.  Los  propietarios  se  me  opusieron  en 
1826,  en  1830,  en  1847:  con  un  pretexto  ú  otro  jamás  aceptaban  un 
acto  de  justicia  que  á  todos  haria  bien. 

Véanse  los  si-'iilentes   apuntes  que  escribí    para    una  representación 
al  Congreso  de  1848. 

«  Si  el  nacimiento  de  Venezuela  exigía  que  se  marcase  con  un  acto 
de  beneOcencia,  otro  de  justicia  no  era   menos  interesante.  Cuando  toda 
la  república  respira  libertad,  cuando  ha  proclamado  los  derechos  del  hom- 
bre, y  cuando  ha  declarado  que  ninguno  puede    ser  propiedad    de  otro, 
permitir  la  servidumbre  es  contrariarse  en  los  propios  principios;   chocar 
con  sus  propios  hechos  y  minar  una  de  las   bases  sobre  que  principal- 
mente debe  estribar  el  edificio  social.  Con  estos    fundamentos,    el  Con- 
greso debe  solicitar  un  emprésUto  de  dinero,    fuera  del  país,   para    re- 
dimir los  esclavos  é  indemnizar  á  sus  dueños,  como  lo  previene  la  cons- 
titución, artículo  208.  La  ley  que  el   Congreso  dictare  sobre   este  im- 
portante suceso,  no  dudo    que  será  recibida,    tanto  en    Venezuela  como 
en  los  países  extranjeros  á  quienes  tenemos  en  espectativa,  como  la  más 
sabia,  la  más  filantrópica,    porque  ella   dará  á  la  república  infinidad  de 
ciudadanos  que  ahora  no  pertenecen  á  la  sociedad,  sino  que  son  propie- 
dad de  unos  pocos. — El  hombre  como  ser  libre  no  puede  ser  propiedad 
de  otro,  no  se  le  debe  poner  embarazos  en  el  ejercicio  Inocente  de  sus 
facultades,  ni  privársele  de  la  gran   prerogativa  de  su  libertad.    La  es- 
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U  fort*>ria  íifr  *^r  ono  'Je  lo^  líhfrrtaiores  '^e  mi  piír!i.  y  bijir.i  i!  5*- 
puícro  c'^n  «J'/or  sí  iii  ¡  ro;>*;'i  Jíera  y  coo¡>'^rara  á  sj^le.irr  !a  j  js  í:;a  Lien 
'ii^JribiJ'ia,  í'<tro  pon  ^j'ie  se  ^ea  qa-;  pO'l^imos  ejercería  <¡  1  per^..:  :ar 
íuUiTc/^fS'i  í|'ie  ¿Oíi  el  [loneiiír  de  las  famíüas  que  ¿e  iui:j:¡-j?d  c^t  el 
trabajo  de  los  e.-^cIa^O'i.  haremos  uoa  compiraciun  eii're  «ios  cvüil-ís 
iguale'»,  «no  íruerlí  Jo  en  esclavos  j  olro  puesto  á  inlereses. 

i  15,000.  CapiUl  puesto  al  interés  de  12  p5  anual,  que  es  e!  qie 

¡generalmente  se  paga  en  este  país,  daría  la  renta %    i^SOO     t 

%  15,000.  Capital  invertido  eu   esclavos,  según  las  ^i- 
íjuíenle»  demostraciones,  solo  produciría l,40<> 


IViferencia  en  contra  d(;l  capital  invertido  en  esclavus.   .  400 

DKNOSTK  ACIONES 

Con  el  capital  indicado  se  comprarían  50  esclavos  á  s  300. 

Kstos,  arreglándonos  á  las  costumbres  ya  establecidas  en  este  país, 
solamente  trabajarían  200  días  en  el  año,  pues  de  los  364  que  tiene, 
deben  rebajarse  1 64 ,  así : 

Por  sábados  y  domingos 104 

Por  días   festivos 20 

Por  enfermedades,  fugas,  (te 40 
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medios  de  defensa  contra  una  nación  extranjera,  presen- 
tarían á  Cuba  emancipada  los  mismos  males  de  los  que 
nosotros  hemos  tenido  que  luchar  desde  que  expulsamos 
á  nuestros  opresores  extranjeros.  Cuba,  por  su  posición 
geográfica,  estará  segura  contra  toda  agresión  de  un  ene- 
migo exterior,  si  consagra  una  gran  parle  del  tesoro  pú- 
blico á  tener  sus  costas  en  |)errecto  estado  de  defensa  y 
á  formar  una  escuadra  que  algún  (lia  la  haga  acreedora  al  dic- 
tado de  la  Tiro  del  Nuevo  Mundo. 


Los  200  días  de  trabajo  a  2  reales  libres  diariamente  serían,   s   2, .500     « 
Deben  dedncirse  por  gasto  ordinario  de  vestuario,   medi- 
cinas,  médico,    asislencia,  etc,  á    s'  lO  uno,   ....  500 

Valor  de  dos  esclavos  que  según  todas  las  probabili- 
dades,  deben  morir  ó  inutilizarse  anualmente,  siendo 
solamente  €l  4  p§  : 600        1,100     « 


1,400     « 


Ilesulta  de  esta  demostración,  que  el  dinero  invertido  en  esclavos 
proporciona  una  notable  pérdida,  comparativamente  con  el  colocado  al 
interés  común ;  y  si  tenemos  presente  que  un  capital  es  perecedero  y  el 
otro  perpetuo^  conoceremos  el  gran  vacío  que  aun  queda  en  esta  com- 
paración. 

Los  s  10  de  gasto  anual,  calculados  á  un  esclavo,  son  : 

Por  una  cobija si  « 

Por  12  varas   colela,  á   2  reales 3  « 

Por  un  sombrero - «  4    s  4     4 

Por  asistencia  médica  a   si 50  al  auo  na  médico, 

toca   á  un   esclavo 3  « 

Per  alimentos,  enfermera,  etc 2  4       5     4 
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¡  Ojalá  no  termine  la  carrera  de  mi  vida  sin  ver  re- 
petidas en  los  campos  de  Cuba  las  escenas  que  tuve  la 
gloria  de  presenciar  en  las  llanuras  de  mi  patria  !  (*) 

Yo  sé  que  existen  en  uno  de  los  departamentos  de  la 
isla  habitantes  á  quienes  para  alcanzar  la  fama  de  los  lla- 
neros venezolanos  no  les  falta  más  que  trocar  como  aquellos 
la  garrocha  del  hatero  por  la  lanza  del  soldado. 


£1  vestuario  presupuesto  díQere  en  mucho  del  prevenido  por  las  leyes. 

En  Venezuela  bay  cocno  20,000  esclavos,  que  á  .s  200  (término 
medio)  serán  $4.000,000.  ¡Qué  incalculables  ventajas  traerla  al  país  la 
circulación  de  tal  cantidad  de  dinero ! 

Téngase  en  cuenta  que  los  propietarios  puedea  perder  en  una  epi- 
demia la  mayor  parte  del  capital  empleado  en  esclavos,  y  que  no  puede 
repararse  fácilmente  esa  pérdida,  no  sólo  de  brazos  para  el  trabajo,  sino 
de  crédito  en  el  mercado,  de  donde  el  hacendado  saca  recursos  para  las 
necesidades  urgentes  de  sus  propiedades.» 

Los  acontecimientos  políticos  del  48  no  me  permitieron  presentar 
al  Congreso  las  ideas  qne  habia  bosquejado  en  estos  apuntes. 


{*)     En  1800  en  Turmero,   dice  Humboldt  en  su  viaje  á  las  reglones 
equinoxiales,  vimos  una  reunión  de  la  milicia  del  país  ;    sólo  su  aspecto  anun- 
ciaba que  habia  siglos  que  no  habia  sido  interrumpida  la  paz  en  aquellos  va  - 
lies.     El  capitán  general,  creyendo  dar  un  nuevo  impulso  al  espíritu  militar, 
había  dispuesto  grandes  ejercicios  :    el  batallón  de  Turmero,  en  un  simulacro 
de  batalla,  había  hecho  fuego  contra  el  de  la  Victoria :    nuestro  huésped,  te- 
niente de  milicia,  no  se  cansaba  de  pintarnos  el  peligro  de  esta  evolución. 
«Me  he  visto,  me  decía,  rodeado  de  fusiles  que  á  cada  momento  podían  reven- 
tar :    me  han  tenido  cuatro  horas  al  sol,  sin  permitir  siquiera  que  mis  escla- 
vos tuviesen  un  quitasol  sobre  mi  cabeza».     ¡  Cuan  rápidamente  los  pueblos 
más  pacíQcos  toman  las  costumbres  de  la  guerra!     Yo  me  sonreía  entonces 
de  una  timidez  que  se  manifestaba  con  tal  candor,  y  doce  anos  después  aque- 
llos mismos  valles  de  Aragua,  aquellas  mismas  llanuras  apacibles  de  La  Victo- 
ria y  de  Turmero,  el  desfiladero  de  L-a  Cabrera  y  las  fértiles  orillas  del  lago  de 
Valencia,  han  venido  áser  el  teatro  de  los  combates  más  sangrientos  y  encar- 
nizados entre  los  indígenas  y  los  soldados  de  la  metrópoli. 
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CAPITULO  XXI. 

Conspiraciones  reaustas. — coronado  y  los  castillos. — conspira- 
ración  EN  BARLNAS. —  MOTÍN  EN  ANGOSTURA. — PERSECÜCIO.N  DE 
LAS  PARTIDAS  REBELDES  Y  Sü  EXTERMINIO. —OFICIO  AL  LIBER- 
TADOR. 

1827—1828. 

El  historiador  Baralt,  después  de  referir  el  término  de 
¡as  cuestiones  que  se  habían  agitado  en  otras  secciones  de 
Colombia,  dice,  hablando  de  Venezuela:  «Cuando  por  este 
lado  (el  Ecuador)  se  calmaban  agitaciones  y  desasosiegos, 
presentábanse  por  otros  conmociones,  desafueros  y  guerras 
que  no  parecía  sino  que,  apalabrados  los  Irastornadores,  á 
un  tiempo  mismo  y  con  diversas  armas,  laceraban  la  pa- 
tria de  propósito  para  repartirse  sus  pedazos. j)  En  efecto, 
tramaban  los  realistas  conspiraciones,  animados  con  pro- 
clamas y  excitados  por  muchos  partidarios  del  rey  que  se 
habían  quedado  en  el  país,  aparentando  someterse  al  nue- 
vo orden  de  cosas.  Creí  yo  oportuno  tomar  medidas  de 
precaución,  y  á  la  vez  que  me  apoderaba  de  las  personas 
complicadas  en  la  trama,  como  eran  los  frailes  Ravelo  y 
García,  mandé  mis  fuerzas  contra  varias  partidas  sueltas 
que  se  habían  alzado  en  algunos  puntos.  Ofreciendo  por 
medio  de  una  proclama  indulto  á  los  culpados,  logré  que 
depusieran  las  armas  más  de  cuatrocientos  individuos.  Tal 
vez  interpretando  mal  la  indulgencia  conque  yo  había 
tratado  á  los  revoltosos  en  Cumaná,  un  señor  Pedro  Coro- 
nado, contra  quien  se  había  dado  sentencia  de  prisión  por 
escritos  incendiarios,  se  puso  á  la  cabezi  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  para  resistir  á  las  autoridades  que  habían 
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pronunciado  la  senlencia  conlra  él.  Envié  á  su  hennauo 
Bonifacio  y  al  coronel  Ramón  Burgos  para  que  le  hiciesen 
comprenderlos  graves  males  que  seguirían  á  su  temerario 
intento  y  para  que  entrasen  con  él  en  transacciones,  y  así 
pude  conseguir  que  Coronado,  abandonando  sus  proyectos, 
viniera  á  presentárseme. 

Con  fecha  24  de  octubre  de  este  año  escribía  vo  al 
Libertador:  «El  país  marcha  por  la  senda  que  dejó  tra- 
zada S.  E.  el  Libertador ;  los  pueblos  se  han  acostumbra- 
do á  la  ejecución  de  sus  decretos:  el  orden  preside  en  todas 
partes,  y  tengo  fundadas  esperanzas  para  creer  que  se 
conservará  inalterable  hasta  que  llegue  el  tiempo  suspi- 
rado y  feliz  de  las  reformas  que  dicte  la  Gran  Conven- 
ción.» 

En  Barinas  se  descubrió  el  19  de  octubre  una  cons- 
piración en  que  estaban  complicados  los  partidarios  de  los 
españoles,  entre  ellos  muchos  individuos  de  color,  cuyo  plan 
era  promover  trastornos  para  robar  y  saquear  las  arcas 
nacionales  y  degollar  algunos  ciudadanos.— El  gobernador 
comandante  de  armas,  Josó  Ignacio  Pulido,  declaró  la 
provincia  en  estado  de  asamblea^  y  procedió  á  hacer  las 
investigaciones  pnra  castigar  á  los  culpados.  La  conspi- 
ración, sofocada  en  su  origen,  fue  buen  golpe  para  los 
ilusos  realistas  que  en  un  cantón  de  Coro  se  proponían 
sostener  el  pabellón  español,  acaudillados  por  el  capitán  de 
milicias  Candelario  Olivares.  Los  vecinos  del  cantón  de 
Coro  que  en  otros  tiempos  se  habían  mostrado  tan  favo- 
rables á  la  causa  realista,  en  estas  circunstancias  hicieron  á 
la  patria  el  servicio  de  terminar  por  sí  mismos  con  los  fac- 
ciosos que  pretendían  resucitar  el  ya  extinguido  espíritu 
de  adhesión  á  la  antigua  metrópoli. 


I 
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£1  Libertador  había  comisionado  al  entonces  coronel 
José  Félix  Blanco,  después  general,  fj  para  que,  con  el 
encargo  de  intendente  pasara  á  la  provincia  de  Guayana 
á  poner  coto  al  escandaloso  contrabando  que  se  hacía  en 
ella,  y  á  hacer  cumplir  algunos  decretos  del  Libertador 
sobre  prohibición  de  exportar  muías,  sobre  alcabalas,  pa- 
tentes y  aduanas  marítimas.  Para  hacer  cumplir  cualquier 
orden  en  que  se  necesitaro  un  hombre  de  carácter  y  tesón 
nadie  más  á  propósito  que  el  coronel  Blanco,  y  así  desde 
que  llegó  á  Angostura  se  propuso  corresponder  k  k  con- 
tianza  que  en  él  había  depositado  el  Libertador.  Formaba 
gran  contraste  la  conducta  ^inflexible  de  Blanco  con  la 
debilidad  que  mostraba  el  general  José  Manuel  Olivares, 
gobernador  de  la  provincia,  y  no  es  de  estrañar  que  los 
habitantes  se  disgustasen  muy  pronto  del  recienllegado  in- 
tendente, cuya  misión  era  hacer  cumplir  decretos  que  debían 
poner  término  á  ¡lícitas  grangerías. 

En  la  noche  del  28  de  octubre  una  partida  de  hombres 
allanó  la  casa  del   intendente  dando  mueras  y  pidiendo  su 


(*)  Con  placer  transcribo  aquí  loque  sobreesté  veterano  de  la  ¡ndü- 
pendencía  dice  £'/  Federalista  de  Caracas  del  19  de  abril  de  1866. 

«•Blanco,  alma  casi  secular  á  quien  recibiera  la  revolución  de  1810^ 
llena  \a  de  los  ecos  de  la  tempestad  de  1789.  Fuerte,  honrado,  patrio- 
la  de  todas  épocas  ;  lan  creyente  en  la  libertad  y  en  el  porvenir  felii  de  la 
América  con  la  nieve  de  sus  odíenla  anos,  como  lo  fuera  con  los  ardores  de  su 
mocedad». 

El  general  Blanco,  después  desús  grandes  servicio?  alpaisque  lo  vio 
nacer,  ha  tenido  la  patriótica  idea  de  publicar  una  edición  reformada  de  los 
Documentos  de  la  Vida  Pública  del  Libertador.  Quiera  Dios  que  se  lleve 
á  término  esta  empresa  que  acometieron  en  otros  tiempos  varones  eminen- 
tes, interesados  en  dar  á  conoCv^r  al  mundo  la  historia  de  Colombia. 
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deposición  y  ia  del  gobernador,  cuyo  deber  era  sostener 
al  comisionado  del  Libertador.  Amotinóse  una  gran  parte 
de  la  población^  y  por  una  acta  que  redactaron  el  día 
siguiente  en  asamblea^  depusieron  de  su  destino  a!  corona 
Blanco^  acusándole  de  haber  cometido  actos  repetidos 
de  despotismo^  mostrándose  enemigo  del  general  Santander 
que  entonces  ejercía  el  poder  ejecutivo. 

JNo  menos  severos  fueron  con  el  gobernador  político 
de  la  provincia,  el  general  Olivares,  á  quien  depusieron 
del  mando. — Presentóse  el  intendente  á  las  autoridades 
revolucionarias,  y  reducido  primero  á  prisión,  fue  después 
enviado  á  la  capital  por  la  vía  de  Apure  y  Barinas. 

Aroriunadamente  este  motín  sólo  tuvo  el  carácter  de  una 
animosidad  personal  contra  la  persona  del  intendente  Blanco; 
así  que  con  el  nombramiento  de  gobernador  de  la  provincia, 
conferido  al  general  José  Laurencio  Silva  se  apaciguaron  los 
ánimos. 

Separado  Coronado  de  la  rebelión  que  él  había  atiza- 
do, y  abusando  sus  compañeros  los  Castillos  de  las  medidas 
conciliatorias  que  yo  había  adoptado  para  evitar  eíusión 
de  sangre^  continuaron  en  armas  y  rompieron  hostilidades 
contra  las  tropas  que  mandaban  los  generales  Marina, 
Bermúdez  y  Monagas,  resistiéndoles  por  seis  meses  y  co- 
metiendo todo  linaje  de  excesos.  ISi  aun  por  eso  se  obró 
con  menos  clemencia  contra  aquellos  rebeldes,  con  lo  que 
se  logró  que  algunos  se  acogieran  á  indulto,  sin  que  por 
ello  fuera  vencida  la  obstinación  de  los  facciosos;  pero 
poniéndose  á  las  órdenes  del  comandante  Juan  de  Dios 
Manzaneque  algunas  fuerzas,  el  8  de  febrero  de  1828  ba- 
tieron estas  á]-los  perturbadores  del  orden,  apoderándose 
de  todos  los  elementos  con  que  se  habían  sostenirlo  hasla 
entonces  en  la  cordillera. 
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Los  cabecillas  Francisco  Villarreal  y  José  del  Rosario 
Farías  con  sus  compañeros  se  acogieron  á  la  clemencia  del 
gobierno  que  les  prometió  completo  olvido  de  lo  pasado 
si  se  retiraban  á  la  vida  de  tranquilos  ciudadanos. 

En  capítulo  apárteme  ocuparé  de  otras  partidas  realistas 
que  en  estos  mismos  tiempos  recorrían  los  territorios, 
esparciendo  la  consternación  en  sus  pacíficos  habitantes. 

El  16  de  mayo  pasé  el  siguiente  oficio  al  secretario  ge- 
neral del  Libertador : 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA 


José  Antonio  Páéz,  jefe  superior  civil  y  militar  de  Venezuela,  etc.  etc, 


Cuartel  general  en  Caracas, 
á  16  de  mayo  de  1828. 

Al  señor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  General. 

«Encargado  por  S.  E.  el  Libertador  Presidente  del 
gobierno  superior  de  los  departamentos  de  Venezuela,  Ma- 
turín  y  Orinoco,  con  las  facultades  necesarias  para  de- 
fenderlos de  toda  insurrección  interior  ó  incursión  del 
enemigo,  manteniendo  el  orden,  la  tranquilidad  pública, 
la  seguridad  de  sus  habitantes,  nada  ha  ocupado  tanto  mi 
atención  como  corresponder  puntualmente  atan  delicadas 
y  arduas  funciones.  Muy  fácil  habría  sido  llenarlas  en 
tiempos  tranquilos  y  en  la  calma  de  las  pasiones;  pero 
desgraciadamente  han  sido  los  más  difíciles  y  complicados 
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en  que  no  ha  bastado  la  simple  previ>i'»i  de  los  acon- 
tecimientos para  su  remedio,  sino  aún  nns  aUádeloque 
pudiera  alcanzarse.  Yo  no  he  perdonnd  >  medio  ni  dili- 
gencia para  obtener,  como  he  obtenido,  la*  seguridad  y 
perfecta  tranquilidad  del  país,  que  sin  duda  se  hallaría 
envuelto  en  los  horrores  de  la  guerra  ó  de  una  revolución 
espantosa  si  no  hubiesen  sido  tan  activas  y  eficaces  las 
providencias  que  se  han  acordado  y  de  que  tengo  dada  cuen- 
ta al  gobierno  oportunamente. 

«Sin  embargo  de  esto  he  creído  conveniente  reiterar 
esta  misma  participación,  poniendo  á  la  v¡<ia  de  S.  E, 
el  Libertador  Presidente  un  detal  circunstanciado  de  las 
operaciones  militares  y  políticas  de  quo  hasta  ahora  me 
he  ocupado,  con  expresión  de  los  motivos  en  que  me  he 
fundado  para  acordarlas,  porque  no  queda  satisfecho  mi 
corazón  y  las  sanas  intenciones  de  que  estoy  poseído,  con 
sólo  los  ventajosos  efectos  que  se  han  experimentado,  sino 
con  que  S.  E.  el  Libertador  conozca  esto  mismo  y  obten- 
gan el  sello  de  su  aprobación.  Para  entraren  su  referen- 
cia, es  necesario  recordar  brevemente  el  estado  en  que 
se  encontraban  estos  departamentos  después  de  la  marcha 
de  S.  E.  y  la  conflagración  general  que  amenazaba  á  fines 
del  año  próximo  pasado. 

«El  gobierno  e¿lá  bien  impuesto  de  la  cadena  no  in- 
terrumpida de  facciones  que  han  plagado  el  país,  ya  más 
ya  menos  temibles,  según  han  sido  su  extensión  y  origen: 
pero  que  todas  ellas  han  presentado  un  ejemplo  perni- 
cioso y  de  grande  Irascendencin  á  la  seguridad  del  terri- 
torio. A  la  faz  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  subsistía 
el  faccioso  Cisneros,  abrigado  de  los  casi  impenetrables 
bosques  que  circundaban  los  valles  del  Túy :  durante  su 
permanencia  en  esta   capital   tentó  sabiamente   todos  los 
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medios  de  su  reducción,  pero  lejos  de  producir  su  efecto, 
descararon  más  á  este  fascineroso,  hasta  incrementar  su 
partida  al  considerable  número  de  más  de  cien  hombres, 
que  adelantó  poco  después  á  Irescientos,  luego  que  se  le  in- 
corporó el  cabecilla  Centeno. 

«Siguióse  al  imponente  estado  de  esta  facción,  la  que 
abortó  en  la  ¡parroquia  de  Los  Teques  y  sus  inmediatas 
de  acuerdo  con  Cisneros,  y  compuesta  de  más  de  tres  mil 
hombres  diseminados  en  las  extendidas  cordilleras  que 
parten  desde  el  Consejo  hasta  San  Casimiro  de  Guiripa : 
y  como  una  continuación  suya  existía  mucho  tiempo  antes 
la  facción  de  los  Güires,  abrigada  en  los  bosques  de  Ori- 
tueo  é  inmensos  desiertos  de  Tamannco  v  Batatal  hacia 
los  valles  del  Guapo  y  Rio  Chico. 

«En  este  mismo  tiempo  desapareció  del  puerto  de  La 
Guaira  el  español  José  Antonio  Arizábalo,  que  en  calidad  de 
prófugo  de  la  Península  se  había  acogido  á  la  prolección 
de  la  República:  se  descubre  timibiiMi  su  dirección  hacia 
los  Güires,  y  que  en  su  tránsito  por  las  parroquias  y  ciudades 
de  Cura,  Parapara,  Ortiz  y  San  Sebastián,  con  el  título  Je 
capitán  general,  extendíalas  ramificaciones  de  una  conspi- 
ración general.  Por  fortuna  hizo  su  erupción  la  facción 
de  los  Teques  antes  de  completursj  la  obrada  la  perfidia, 
y  sin  perder  instante  destiné  la  fuerza  suficiente  para  so- 
íocarla.  Yo  en  persona  marché  á  este  punto,  y  después 
de  la  pronta  ejecución  de  los  principales  actores,  cogidos 
infraganti,  un  indulto  ueiíeral  fue  el  más  oportuno  y  salu- 
dable remedio  para  disipar  hasta  las  últimas  reliquias  de  la 
conspiración,  en  téruiinos  que  al  presente  pueden  competir 
estos  pueblos  con  su  tranquilidad  y  entusiasmo  con  los  más 
dicididos  por  la  causa  de   la  república,  aprestándose   sus 
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vecinos  guslosarnente  al  servicio   en  el  batallón  de  milicia 
auxiliar  N°  12,  que  es  uno  de  los  más  bien  organizados. 

«De  los  procesos  formados  á  algunos  de  los  (arciosos 
de  los  Teques,  se  dejaba  ver  la  combinación  y  el  apoyo 
que  esperaban  de  diversos  puntos:  de  ellos  aparecía  también 
que  en  Río  Chico  se  formaría  una  partida  de  quinientos 
hombres  que  marchase  sobre  la  capital,  á  la  vez  que  Cisne- 
ros  por  los  valles  del  Tuy  y  los  conjurados  de  los  Teques 
por  occidente  llamasen  la  atención  del  ejército.  La  cons- 
piración no  estaba  limitada  á  la  provincia  de  Venezuela  sino 
que  era  extensiva  á  las  demás.  Casi  simultáneamente  se 
pronunció  la  de  Barinas  en  el  departamento  de  Orinoco, 
y  á  pocos  momentos  después  la  de  San  Fernando  de  Apu- 
re y  Cunaviche,  sirviéndoles  como  de  auxiliares  las  suble- 
vaciones de  Angostura  y  Cumaná,  principalmente  la  de  esta 
última  por  el  crecido  número  á  que  llegaron  los  conjurados, 
acaudillados  por  los  Coronado  y  los  Castillo. 

«Omito  recordar  las  pequeñas  partidas  que  divagaban 
ya  en  la  sierra  de  Coro  y  península  de  Paraguaná,  ya  en 
una  de  las  islas  de  la  laguna  de  Valencia,  ya  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Calabozo,  y  ya  finalmente  en  las 
serranías  de  San  Casimiro  de  Guiripa,  mandada  por  Lucia- 
no Castro,  que,  como  otras  tantas  guerrillas,  obraban  de 
concierto  al  mismo  fin,  y  era  indispensable  prestarles  aten- 
ción por  los  males  que  causaban  en  las  poblaciones,  y  ase- 
sinatos que  impunemente  cometían  en  los  vecinos  pacíficos 
y  transeúntes.  Dividida  por  esto  la  atención,  no  era  posi- 
ble que  un  ejército  por  poderoso  que  fuese,  pusiese  en  se- 
guridad los  puntos  amenazados,  y  que  al  propio  tiempo 
obrase  eficazmente  en  persecución  de  los  malvados.  Cuan- 
do describo  el  peligro,  no  intento  realzar  el  mérito  de  los 
resultados :  la  notoriedad  y  las  comunicaciones  oficiales  son 
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los  más  convincentes  cooíprobantes  de  que  la  República 
estuvo  en  peligro  inminente  de  perder  estos  departamentos, 
y  con  ellos  haber  quedado  arrollada  su  independencia. 

«Se  hace  más  ostensible  esta  verdad  al  recordar  que 
en  medio  de  la  abyección  en  que  se  hallaba  la  España,  se 
reanimaron  sus  esfuerzos,  y  una  escuadra  apareció  al  fren- 
te de  nuestras  costas  con  todas  las  apariencias  de  una  in- 
cursión decidida :  con  elementos  de  guerra  abundantes  para 
armar  los  brazos  de  esos  mismos  facciosos,  y  conduciendo 
á  su  bordo  cuadros  de  oficiales  con  que  se  habrían  forma- 
do cuerpos  en  el  país,  como  los  que  en  otros  tiempos 
militaron  bajo  las  órdenes  de  Boves,  Morales  y  Morrillo. 
Los  papeles  públicos  del  extranjero  corroboraban  estos  te- 
mores anunciando  que  la  Península  contaba  con  un  apoyo 
vigoroso  en  el  seno  mismo  de  Colombia.  Tal  era  la  situación 
del  país  que  debía  defender  y  salvar. 

«Sírvase  VS.  traer  á  la  vista  mis  comunicaciones  ante- 
riores sobre  el  particular  y  los  documentos  que  le  he  diri- 
gido, no  menos  que  las  órdenes  que  se  me  han  comuni- 
cado para  que  pusiese  á  la  antigua  Venezuela  en  el  pie 
más  respetable  de  fuerza,  dictando  cuantas  providencias 
creyere  convenientes  á  su  seguridad. 

«Yo  debía  afrontar  á  la  vez  todos  los  peligros  y  sin  des- 
atender la  seguridad  de  las  costas,  atacar  en  todas  díreciones 
á  los  facciosos  hasta  lograr  su  total  exterminio.  A  este  fin 
hice  marchar  á  los  valles  del  Tuy  una  columna  de  dos- 
cientos hombres  del  batallón  N**  14  de  Siquisiqui  y  qui- 
nientos del  batallón  de  Aragua  N^  2  que  incorporado  á 
(as  compañías  de  los  batallones  Callao  y  Junín,  bajo  las 
órdenes  del  coronel  José  Hilario  Cistiaga  sostuviesen  cons- 
tantemente la  persecución  de  Cisneros,  y  entretanto,  para 
Ja  seguridad    de  esta  capital,  dispuse  que  las  compañías 
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Cazadores  y  Grana<leros  de  Valencia,  San  Carlos  y  Bar- 
quisimelo,  de  los  batallones  Mms.  o^;  6^  y  9°  al  nfiando 
di:?!   coronel  José  María  Arguíndegui,  la  guarneciesen. 

«La  plaza  de  Puerto  Cabello  y  capital  de  la  provincia 
de  Carabobo,  de  donde  se  habían  extraído  parte  de  sus 
guarniciones  veteranas  para  las  operacioníís,  conceptué 
que  debían  reponerse  y  reforzarse,  y  al  efecto  ordené 
que  tres  compañías  de  la  milicia  auxiliar  de  los  batallones 
más  inmediatos  de  Occidente  sirviesen  al  destacamento  de 
Puerto  Cabello,  relevándose  cada  mes,  y  (jue  se  pusiese 
sobre  las  armas  el  resto  del  batallón  de  Valencia  IS^.  o*^., 
como  lo  estuvo  por  quince  días,  hasta  (jue  disipados  en 
parle  los  amagos  del  enemigo  mandé  retirarlo,  quedando 
solo  una  compañía  que  la  reemplazó  el  escuadrón  de  caba- 
llería del  regimiento  la  Victoria  de  Apure,  que  en  la 
actualidad  hace  allí  servicio. 

«Di  orden  para  el  aumento  de  las  fuerzas  en  el  Can- 
tón de  Rio  Chico  en  proporción  que  aparecían  los  pedi- 
dos, y  dispuse  su  retiro  luego  que  destina  el  batallón 
Antióquia  á  guarnecer  aquel  punto,  que  era  el  más  ame- 
nazado por  la  escuadra  enemiga,  prevenido  de  obrar  en 
combinación  con  las  tropas  de  Orituco  contra  los  taccio- 
sos  de  Tamanaco  y  Batatal.  Entonces  di  también  orden 
para  retirar  una  compañía  del  batallón  de  milicias  N^.  1". 
estacionado  en  Guarenas  como  una  de  las  avenidas  á  la 
capital  y  punto  de  conHuencia  de  los  caminos  y  cordilleras 
del  Túy,  para  apoyar  las  operaciones  contra  Cisneros. 

«De  estas  disposiciones  resultó  la  absoluta  destruc- 
ción del  faccioso  que  acompañado  de  sólo  dos  hom- 
bres no  ha  sido  posible  capturarlo,  reduciéndose  su  logro 
más  bien  á  medidas  de  policía  que  á  operaciones  mdita- 
res.     Han  cooperado  poderosamente  á  este  fin  los  indultos 
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que  he  acordado  en  19  de  febrero  y  51  de  marzo^  co- 
piados bajo  los  números  1  y  2^  especialmente  este  últi- 
mo^ á  que  se  han  acogido  algunos  de  los  principales 
auxiliares  de  la  facción,  tales  como  Remigio  Alvtrenga 
y  José  Félix  Díaz,  á  quienes  se  ha  concedido  pasapor- 
te para  evacuar  el  pais^  tuera  de  otros  muchos  vecinos  pací* 
ticos,  que  por  temor  á  la  persecución  se  hallaban  ocultos  y 
se  hun  restituido  á  sus  casas. 

«Terminada  felizmente  esta  empresa  y  cesado  el  mo- 
tivo que  me  obligó  al  aumento  de  fuerzas  en  el  Tuy, 
dispuse  se  retirasen  ios  quinientos  hombres  del  batallón 
de  Áragua  número  2  y  posteriormente  los  doscientos  de 
Siquisiqui  del  batallón  número  14  con  las  compañías  de 
Cazadores  y  Granaderos  de  los  batallones  números  5,  6 
y  9.  Este  mismo  retiro  han  tenido  las  compañías  de 
milicias  que  reforzaron  la  guarnición  de  Puerto  Cabello, 
luego  que  desembarcadas  las  tropas  veteranas  que  habían 
salido  de  allí  hun  podido  restituirse.  Igual  medida  se  ha 
tomado  con  otros  piquetes  que  se  pusieron  en  servicio 
para  la  guarnición  de  algunos  puntos  interesantes,  se- 
gún ha  ido  desapareciendo  el  peligro  y  las  amenazas 
de  las  facciones. 

«La  necesidad  de  colocar  en  los  puntos  convenien- 
tes, comandantes  militares  para  su  seguridad  y  pronta 
ejecución  de  las  órdenes  que  se  expidieron,  me  obligó 
á  llamar  al  servicio  algunos  jefes  y  oficiales,  de  los 
cuales  han  vuelto  varios  á  gozar  de  sus  letras  de  retiro 
y  otros  continúan  ocupados  en  sus  destinos  por  haberlo 
considerado  conveniente.  En  el  número  de  los  prime- 
ros se  halla  el   Excmo.  señor   Juan  Bautista  Arismendi, 
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á  quien  nombré  segundo  Jefe  del  ejército  en  el  depar- 
lamento  de  Venezuela^  en  consideración  á  que  podiendo- 
Y  debiendo  vo  marchar  á  otro,  si  fuere  necesario,  era 
indispensable  que  hubiera  un  jefe  de  superior  graduación 
que  me  subrogara^  sin  exponer  el  país  al  aislamiento  de 
los  comandantes  de  armas  de  provincias  sin  autoridad 
del  uno  sobre  el  otro  para  impetrar  auxilios,  ni  reunir 
las  fuerzas  bastantes  para  defender  el  país  de  una  invasión 
violenta  ó  de  una  insurrección  á  mano  armada.  No  obs- 
tante esto,  limité  sus  funciones  á  las  de  mero  ejecutor 
de  las  órdenes  que  se  le  comunicaron  por  el  conducto 
del  E;  M.  de  Venezuela,  como  lo  verá  VS.  por  la  co- 
pia  número  3  y  al  momento  que  el  país  ha  comen- 
zado á- respirar  traníjuilamente  por  vi^or  del  régimen» 
eslablecido,  dispuse  la  cesación  de  su  nombramiento. 

«Formados  los  cuerpos  de  milicia  auxiliar  con  arreglo- 
al  decreto  de  la  ma.ter¡a  y  alguuos  batallones  más  del 
número  que  se  prescribió  eft  razón  de  las  circunstancias,, 
los  dividí  en  cuatro  brigadas,  compuestas  la  primera  de 
los  batallones  número  1.  de  Caracas,  4  de  Barlovento,  11 
de  la  Sabana  de  Ocumare  y  el  escuadrón  de  dragones 
de  Caracas,  poniéndola  al  mando  del  coronel  Pedro  Celis: 
la  segunda  se  compone  de  los  batallones  número  2  de  Ara- 
gua>  5  de  San  Sebastián,  12  de  Los  Tequesy  un  escuadrón 
de  lanceros  de  doscientas  plazas  de  Ortiz  al  mando  del  señor 
coronel  Juan  Padrón :  la  tercera  la  forman  los  batallones 
número  5  de  Valencia,  6  de  San  Carlos,  7  de  JNirgua,  8 
de  San  Felipe,  el  regimiento  de  Húsares  de  Valencia  y 
los  escuadrones  de  San  Carlos  y  el  Pao,  ú  las  órdenes 
del  señor  coronel  José  María  Arguíndegui :  y  la  cuarta  bri- 
gada bajo  la  inspección  del  coronel  Ramón  Burgos,  se 
compone    de  los    batallones  9  de    Barquisimelo,    10   de 
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Qtííhor,  14.  de  Siquisiqui  y  los. escuíadrones  de  BarqnisJ • 
meto  Y  el  Tocuyo.  Cada  uno  de  estos  jefes  de  brigada 
debe. inspeccionar  el  establo  de  los  cuerpos  deque  están 
encqrgados,  aleníler  á  su  disciplina  y  buen  réginien  y  res-^ 
ponder  de  ellos  cuando  seles  pidan.  Gste  es  el  cuadro  que 
presenta  la  parte  militar  de  mis  operaciones^  omitiendo  las 
que  han  tenido  Inflar  en  los  deparlaníentos  de  Maturi'n  y 
Orinoco  de  que  esta  informado  el  gobierno,  así  por  las 
comunicaciones  de  los  respectivos  comandantes  generales, 
cqmo  por  las  qiie  yo  mismo  be  dirigido.  Mas,  como  ha- 
brían sido  casi  inútiles  tocjas  e4us  añedidas  si  no  se  hubie- 
sen auxiliado  con  los  demás  que  han  afianzado  el  orden 
y  seguridad  pública,  pisaré  á  referirlas  con  la  individua- 
lidad que  me  be   propuesto. 

«A  tiempo  (pie  me    hallaba  en  la  parroquia  de  Los 
Teqnés  ocupado  de  la   pacificación  de  aquellos  habitantes 
y  sus  comarcas,  ocurrió  que  el  señor  José   del    Cotarro, 
armador  de   corsarios,  me   dirigió  una  representación  en 
que  me  manifestaba  las  dificultades  que  ocurrían  para  que 
progresase  e3ta  interesante  parte   de  hostilidades  sobre  el 
enemigo  y  que  lanías  ventajas  han  conseguido  en  la  ruina 
del  comercio  de  Cádiz,  si    por    uii    concepto  equivocado 
se  continuaban  exigiendo  los  crecidos  derechos  que  tenían 
que  satisfacer  en  la  aduana,    de    los   efectos  apresados, 
que  las  más  veces  excedían  al  valor  con  que  eran  realizados. 
No  consideré  que   podían  reputarse  como  extranjeros  los 
intereses  que  venían  á  los  puertos  de  Colombia  naciona- 
lizados por    el   apresamiento,  según  el  concepto  del  de- 
recho público  marítimo,    puesto  que  la    cubierta   de  un 
buque  colombiano  no  es  más  que  la  extensión  del  territo- 
rio de  la  república;  yo  veía   por  otra   parte  destruido  el 
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corso  en  momentos  en  que  debía  protegerse  por  los  pre- 
parativos navales  de  la  España  contra  la  Costa  Firme^  y 
estimulado  de  estas  consideraciones^  decreté  lo  que  aparece 
de  la  copia  número  4.  No  obstante  esto^  el  gobierno  no  tuve 
á  bien  aprobarlo^  y  se  ha  comunicado  á  las  autoridades  que 
corresponde  su  derogación^  y  quedar  en  toda  su  fuerza  la 
ordenanza  de  corso  que  regía. 

a  A  la  coQ]uración  general  que  se  había  descubierto  en 
varios  puntos  relacionados  entre  sí,  y  sus  autores  y  cómpli- 
ces, se  siguieron  las  dificultades  que  presentaban  las  leyes 
y  disposiciones  á  que  debían  arreglarse  los  juicios  contra 
conspiradores.  Existía  un  decreto,  dictado  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  Í7  de  marzo  del  año  15,  para  juzgar  á  los 
conspiradores  de  Petare,  en  que  se  atribuía  á  los  coman- 
dantes militares  la  facultad  de  conocer  y  determinar  sus 
causas:  existia  también  la  ley  de  12  de  octubre  del  año 
11  que  las  cometía  á  los  jueces  ordinarios  ;  y  finalmente, 
derogaba  ésta  la  adicional  á  la  orgánica  del  año  16  dan- 
do á  estos  procesos  un  curso  lento^  y  por  consiguiente 
perjudicial  al  pronto  castigo  que  demandaban  tan  repe- 
tidas consideraciones  y  la  obstinada  conducta  de  sus  fac- 
tores. Parecía  que  ninguna  otra  disposición  era  más  aná- 
loga que  la  contenida  en  el  mencionado  decreto  de 
17  de  marzo:  y  con  consulta  <le  la  corte  superior 
de  justicia  de  este  departamento  de  2()  de  enero  último, 
no  dando  el  conflicto  lugar  á  espera,  usando  de  las  facul- 
tades que  me  concedía  el  artículo  A  del  decreto  de  S.  E. 
el  Libertador  Presidente  de  26  de  junio  próximo  pasado, 
en  que  se  me  encarga  Ja  conservación  del  orden  y  tran- 
quilidad interior  de  los  departamentos,  impidiendo  que 
sean  turbados,  libré  el  de  5  de  febrero,  copiado  bajo  el 
número  5,  v  comunicado  al  comandante   de  armas  de   la 
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provincia  de  Baríiías,  para  que  por  su  tenor  se  arreglase 
el  prócediníiiento.  En  él  advertirá  V.  S.  que  para  consultar 
el  acierto  y  salvar  la  justicia,  dispuse  que  no  habiendo 
asesor  ilustrado  expedito  en  Barinas,  marchase  inmedia- 
tamente ii  servir  de  tal  el  señor  Doctor  José  Manuel  de 
los  Ríos,  quien  por  hallarse  impedido  no  pudo  encargarse, 
y  subrogué  al  señor  Doctor  Juan  José  Herrera,  encargándo- 
le tanto  la  asesoría  de  la  intendencia,  como  la  de  la  co- 
mandancia militar,  con  el  sueldo  de  mil  seiscientos  pesos, 
según  se  me  previno  por  el  gobierno  en  orden  comunicada 
por  la  secretaría  de  estado  del  despacho  de  la  Hacienda  de 
16  de  febrero  último.  Finalmente  advertirá  VS.  que  de 
las  determinaciones  que  librara  el  comandante  de  armas 
de  Barinas,  debía  concederse  el  recurso  de  apelación  á  la 
corle  superior  del  distrito,  conciliando  de  este  modo  lo  dis- 
puesto por  la  ley  adicional  á  la  orgánica,  con  el  memo- 
rado decreto  de  17  de  marzo  que  sólo  concede  hallándose 
aquel  tribunal  superior  á  tres  días  de  distancia. 

«Los  papeles  incendiarios  que  se  introducían  de  la 
isla  de  Puerto  Rico  y  colonias,  ya  impresos  y  ya  manuscri- 
tos en  correspondencias  particulares:  los  auxilios  que  se 
suministraban  á  las  facciones  del  seno  de  las  poblaciones; 
y  la  falla  de  conocimientos  en  el  gobierno  de  las  perso- 
nas que  pudieran  ser  sospechosas  y  que  fomentaban  el 
espíritu  de  la  sedición  que  por  todas  partes  asomaba,  me 
condujo  á  consultar  á  la  misma  corte  superior  del  dis- 
trito, las  medidas  que  debía  tomar  para  precaver  la  ruina 
que  nos  amenazaba,  remitiéndole  las  que  me  había  indi- 
cado el  Excmo.  señor  general  Arismendi,  en  que  se  com- 
prendería un  proyecto  de  reglamento  de  alta  policía  y  en 
su  consecuencia  la  Corte  en  acuerdo  de  12  de  febrero 
me  manifestó  hallarme   autorizaflo  en  las  criticas  circuns- 
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tPkUiM^  en  que  e^túp^  el  país,  y  daraoie  é.Las,  para  &il- 
%/trlo  por  medio  de  las  mediadas  gabermüf as  y  di^:Tec'#- 
n^J^  q»ie  Ínsita  á  bien  tomar:  y  5.'>bre  esU  base  dkíé  e( 
rf:'^*.HUieulj  provísion/il  íJe  policía,  ¡m;«r:-s>  b^/j  e' núfcero 
fi  rjíje  acompaño. 

t  Omito  recofíJar  aquí  los  saludables  efectos  que  La  pro- 
íl'icído  en  e!  corto  espacio  de  tiempo  corrido,  en  qae  ape- 
fiíis  ha  podido  plantearse  en  la  provin'j'a,  por  haber  j  re- 
lindo en  comunicación  de  14  del  corriente  número  55; 
pero  siendo  ona  parte  muy  principal  de  aque!  e^lablecí- 
rí;¡enlo  el  juicio  y  la  determinación  de  las  causas  de 
compiradores  que  se  pusieron  a!  cargo  de  la  policía, 
recordaré  los  decretos  que  libré  á  este  tín  y  sus  resul- 
tados. 

«Detenidos  en  las  cárceles  más  de  Irescienlos  hombres, 
aumentándose  este  número  diariamente  con  !as  remisiones 
que  hacían  los  comandantes  de  operaciones  y  demás  jefes 
del  interior,  muchos  ¿in  procesos  formados,  y  los  más 
por  sospechosos  de  complicidad  con  las  facciones,  crecía 
en  prof>orción  la  diGcultad  de  poder  dar  término  á  proce- 
sos que  se  complicaban  más  en  la  retardación :  los  temo- 
res crecían,  y  aun  la  inocencia  misma  temblaba  de  ser  en- 
vuelta con  el  crimen :  los  hombres  buscaban  en  los  bos- 
ques la  seguridad  por  sus  faltas  y  convencidos  de  que 
las  revoluciones  no  terminan  hasta  que  el  mismo  gobier- 
no no  manifiesta  quedar  terminadas  por  medio  de  sus 
providencias  gubernativas,  justas,  pero  prontas  y  eücaces, 
me  resolví  á  dictar  el  decreto  de  23  de  febrero,  en  que, 
sometiendo  al  juicio  de  personas  de  conocida  probidad 
y  patriotismo  la  calificación  de  los  encausados,  diesen  un 
corte  á  todos  los  procesos  con  el  discernimiento  y  madures 
que  demandaba  el  crédito  del  gobierno.     Sus  trabajos  fue- 
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ron  cumplidamente  satisfactorios  con  otro  decreto  adicional 
que'expedí  en  1^  de  marzo  y  copiados  amibos  bajo  el  nú- 
mero 7. 

«Quedaron  con  esto  condignamente   penados  los  ex- 
travíos  de  una  mullitud  de  hombres  para  cuya  sola  custo- 
dia era  necesario  emplear  un  batallón  y  que  consumían  dia- 
riamente sumas  considerables  de  los  exhaustos  fondos  de 
propios-     Los  reos  de  la  primera  clase  y  reputados  prin- 
cipales   autores  de  las  conspiraciones,    se   retuvieron   en 
las  cárceles  ly  continúan  sus   procesos;  los   cooperadores 
y  auxiliadores  han  sido  destinados  á   presidio  y  á  destie- 
rros, los  vehementemente  sospechosos  detenidos   en  ésta 
<:apilal  y  la  de  Valencia ;  y  los  inocentes  á  quienes  la  ma^íe- 
dicencia  había  complicado,  restituidos  á  sus  casas  en  plena 
libertad;  siendo  de  notar  que  los  extranjeros  comprendí- 
do^  en  las  facciones  comoauxiliarlores,  se  les  expulsó  del  te- 
rritorio de  la  república  por  tiempo  indefinido, 

«Para  evitar  nuevas  turbulencias  délos  que  retirados á 
los  bosques  se  preparaban  en  auxilio  dé  los  facciosoá,  y  con 
el  objeto  de  privar  á  sus  caudillos  del  resto  de  sos  prosélitos, 
juzgué  er^^  oportunidad  de  promulgar  una  amnistía  ó 
indulto  general  que  se  halla  comprendido  bajo  el  núme- 
ro 2,  de  que  queda  hecha  referencia.  Con  esto  se  puso  el 
sello  á  las  conspiraciones,  renació  la  confianza  y  la  seguridad, 
los  campos  se  hicieron  habitables,  y  el  agricultor  volvió  á 
ocuparse  de  sus  tareas. 

«La  mullitud  de  esclavos  prófugos  que  vagaban  en  los 
campos  y  poblaciones,  y  la  falta  de  subordinación  de  los 
que  se  hallaban  al  servicio  de  sus  dueños  sobre  que  eran, 
repelidas  las  quejas,  me  hizo  concebir  que  del  progreso  de 
€ste  mal  se  seguiría  la  subversión  de  esta  desgraciada  parte 
de  nuestras  poblaciones,  cuando   por  otra  parte  el  labra- 
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dor  carecía  de  los  brazos  necesarios  para  el  cultivo.  Una 
sola  mirada  del  gobierno  ha  bastado  para  corregir  este  per- 
nicioso mal  y  hacendados  y  propietarios  de  esclavos  bendicen 
la  disposición  bienhechora  de  15  de  marzo,  impresa  bajo  el 
número  8. 

Para  celar  el  buen  orden  en  los  campos  y  eslirpar  hasta 
las  últimas  reliquias  del  espíritu  de  insubordinación,  no  podía 
contar  con  las  fuerzas  militares  que  la  necesidad  obligó  á 
levantar^  ellas  debían  retirarse,  como  se  retiraron,  tan  lue- 
go como  calmaron  los  temores  y  amagos :  otra  fuerza  some- 
tida a  la  autoridad  de  la  policía  era  la  (]ue  debía  con- 
solidar las  adquisiciones  hechas  por  ias  operaciones  mi- 
litares; y  con  este  fin  dispuse  la  creación  de  ron- 
das de  policía  por  el  decreto  de  26  de  marzo  impreso 
bajo  el  número  9. 

«El  clamor  de  los  propietarios  sobre  este  punto  era  uni- 
versal :  S.  E.  el  Libertador  se  penetró  de  su  necesidad  el 
tiempo  que  se  halló  en  esta  capital  y  había  disposiciones 
permitiendo  su  establecimiento  :  de  él  deben  esperarse  los 
mejores  resultados  si  el  gobierno  supremo  apoya  y  sostiene 
esta  deliberación. 

«Como  una  parte  principal  del  establecimiento  de  la 
policía  era  el  arreglo  de  sus  fondos,  y  sin  los  cuales  no  po- 
dría existir,  considerando  al  mismo  tiempo  que  los  munici- 
pales ó  de  propios  eran  de  donde^debían  salir  sus  erogacio- 
nes, y  á  donde  debían  entrar  los  nuevos  ingresos  que  se  le 
daban,  pedí  al  jefe  político  municipal  me  informase  del 
estado  de  las  rentas,  de  sus  egresos  y  de  las  reformas  de  que 
eran  susceptibles.  En  la  copia  número  10  hallará  V.  S.  lite- 
ralmente copiada  su  exposición  y  el  decreto  que  en  su  vir- 
tud acordé  en  26  del  propio  marzo,  del  que  riísulta,  por  un 


DEIi  GENERAL  PÁEZ  o37 

calculo  aproximativo  á  beneficio  de  los  fondos  municipales, 
la  considerable  suma  de  más  de  seis  mil  pesos  con  que  de- 
bían cubrirse  los  gastes  de  la  policía  sin  gravamen  del 
tesoro  público  y  quedar  un  sobrante  para  la  repa- 
ración y  nueva  construcción  de  las  obras  de  utilidad  y 
ornato. 

«Dada  esla  nueva  planta  á  los  fondos  del  común,  re- 
ducidos antes  á  la  nulidad  por  una  administración  descuidada 
y  por  la  arbitrariedad  de  su  inversión,  consideré  que  nada 
se  adelantaría  si  continuaba  bajo  las  mismas  reglas  y  sin 
las  precauciones  necesarias  que  evitasen  el  fraude;  con- 
sultada la  armonía  que  debía  guardar  este  ramo  de  interés 
público  con  las  disposiciones  lomadas  para  el  arreglo  de 
los  del  estado,  acordé  el  decreto  de  10  de  abril,  núm.ero 
11,  con  que  he  procurado  llenar  aquellos  objetos  conci- 
liándolascon  las  leyes  particulares  que  rigen  en  el  caso. 

«AI  mismo  tiempo  que  mis  conatos  se  han  dirigido  á 
establecer  el  orden  y  tranquilidad  pública  bajo  bases  só- 
lidas, no  me  he  excusado  de  promover  el  bien  y  comodidad 
urbana.  Hace  muchos  años  que  se  había  proyectado  en 
esta  capital  por  el  gobierno  español  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  paso  del  río  Guaire,  en  el  camino  que 
conducía  á  los  valles  del  Tuy:  es  notoria  la  utilidad  y 
ventajas  que  va  a  reportar  esta  población,  facilitando  aquel 
tránsito,  que  la  hermosea,  ensancha  y  proporciona  el  co- 
mercio é  introducción  de  víveres  y  otros  frutos  de  aquellos 
valles,  y  con  consulta  de  los  señores  intendente  departa- 
mental, presidente  de  la  corte  de  justicia  y  jefe  de  policía 
de  este  cantón,  dicté  el  decreto  de  23  de  abril,  copiado 
bajo  el  número  12,  y  para  proporcionar  fondos  á  esta  impor- 
tante obra,  el  de  la  misma  fecha  número  13,  permitiendo 
vendutas  particulares  con  la  imposición  de  un  dos  por  ciento 
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y  con  las  trabas  y  seguridades  que  se  inrurmará  V.  S^  por 
su  teíior. 

«Este  es,  señor  Secretario,  el  cuadro  que  présenla  al 
gobierno  mis  operaciones,  y  aunque  no  me  ÜFongeo  de 
haber  llenado  mis  deseos,  sí  estoy  satisfecho  de  que 
estos  habitantes  han  conocido  el  bien,  y  me  hacen  jusli- 
<;¡a  en  juzgarme  interesado  en  el  crédito  del  gobierno  de 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  que  sólo  aspira  al  bien  y 
felicidad  común.  Ojalá  que  logre  la  doble  satifacción  de 
que  S.  E.  conozca  mis  sanas  intenciones  y  que  merezca  su 
aprobación.  A  este  fin  espero  que  V.  S.  se  sirva  «larle  cuenta 
de  esta  exposición. 


«Dios  guarde  á  V,  S. 


José  A.    Páez.» 


Además  pasé  al  mismo  secretario  general  el  siguiente  ofi- 
cio fechado  en  mi  cuartel  general  en  Caracas  á  14  de  mayo 
<iel828: 

«AL   SEÑOR    SFXRETARIO  DE  ESTADO  Y  DEL   DESPACHO  GENERAL. 

«Tengo  la  satislacción  de  elevar  al  conocimiento  del 
gobierno  un  detalle  circunstanciado  de  las  operaciones  de  la 
policía  en  esta  provincia  desde  su  establecimiento  hasta  el 
presente,  contenido  en  las  copias  número  1  y  2  de  los  oficios 
dirigidos  por  el  Excmo.  señor  Juan  Bautista  Arisméndi  en 
sus  fechas. 

«No  es  posible  concebir  que  un  establecimiento  nuevo, 
y  que  necesariamente  debía  encontrar  dificultades  insupera- 
bles en  sólo  el  espacio  de  tres  meses,  haya  hecho  sentir  pal- 
pablemente sus  saludables  efectos.  Después  que  con  la 
fuerza  de  las  armas  se  logró  la  destrucción  de  los  facciosos. 
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á  ningún  otro  principio  se  debe  la  conservación  de  la  tran- 
quilidad qué  á  las  activas  y  eficaces  medidas  áe  la  policía, 
y  como  termómetro  de  sus  beneficios  puede  consultarse 
la  opinión  de  los  pueblos.  Ha  habido  muchos,  que  aun 
antes  de  comunicárseles  el  reglamento  por  la  vía  corres- 
pondiente, han  abrazado  y  puesto  por  obra  sus  disposi- 
ciones con  entusiasmo  y  espontaneidad  pocas  veces  vistas, 
observando  en  ellas  los  bienes  que  iban  á  reportar.  Así 
lo  ha  practicado  la  municipalidad  del  cantón  de  Calabozo, 
entre  otras,  fuera  de  las  que  han  pedido  se  haga  extensivo 
á  su  territorio  aquel   régimen  de  fuera  de  la  provincia. 

«Podría  decirse  que  estas  impresiones  han  sido  una 
consecuencia  de  la  novedad  á  que  propenden  ios  pueblos 
con  el  ansia  de  buscar  su  mejor  suerte,  pero  tiene  V.  S. 
otras  pruebas  positivas  que  no  podré  omitir  en  esta  comu- 
nicación. Como  la  primera  y  más  urgente  presento  á  la 
vista  del  gobierno  la  captura  y   restitución  á  sus  dueños  de 

trescientos  esclavos  prófugos  fuera  de  los  que  se  han  pre- 
sentado á  aquellos  por  temor  de  una  persecución  vigorosa. 

Vea  V.  iS.  aquí  con  esto  destruida  una  conspiración,  una 
horda  de  íácinerosos  que,  acostumbrados  á  vivir  bajo  la 
impotente  autoridad  de  sus  señores,  vagaban  en  las  pobla- 
ciones y  en  los  campos  dispuestos  á  cometer  toda  suerte 
de  crímenes.  INo  es  menos  feliz  el  escarmiento  que  produ- 
ce en  los  demás  siervos  que  con  descaro  se  creían  autori- 
zados para  hacer  su  voluntad  y  que  los  magistrados  de  la 
república  patrocinaban  su  insubordinación.  La  agricultura 
ha  recobrado  con  este  auxilio  considerables  ventajas,  y 
nada  puede  acreditar  más  la  justicia  del  gobierno  y  sus 
paternales  desvelos  por  el  bien  común,  que  el  que  se  le 
haya  dispensado  una  mano  protectora  conservando  al  pro- 
pietario los  brazos  que  sostienen  la  labranza. 
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«Los  juegos  prohibidos  en  que  sacrificaba  el  propieta- 
rio su  patrimonio,  y  el  jornalero  el  mezquino  producto  de 
sus  sudores,  han  sido  perseguidos  con  asiduidad  y  laudable 
acierto. 

«En  esta  capital  existían  casas  públicas  de  juegos,  sos- 
tenidas por  extranjeros  y  por  colombianos,  en  que  con 
descaro  se  hacía  alarde  de  este  vicio  destructor.  Los  due- 
ños de  estos  íablages  extranjeros  han  sido  intimados  de 
expulsión,  los  del  país  multados,  los  intereses  aprehendi- 
dos en  el  juego  ocupados  por  la  policía  y  destinados  a  sus 
fondos;  y  los  jugadores  castigados  con  arrestos  y  penas 
pecuniarias.  Dos  ejemplares  han  bastado  para  conseguir 
su  exterminio,  y  aun  se  ha  visto  á  muchos  mudar  de  do- 
micilio á  los  lugares  no  sujetos  á  la  policía,  más  adheridos 
á  sus  vicios  que   al  lugar  de  su  vecindad, 

«Los  vagos,  los  desertores  y  criminales  prófugos  ro- 
deados por  todas  partes  de  agentes  celosos  de  policía,  á 
quienes  debe  dar^o  conocimiento  de  todas  las  personas 
que  entran  y  salen  en  su  jurisdicción  é  inspeccionan  el 
modo  de  vivir  de  cada  uno,  se  ven  forzados  los  primeros 
á  buscar  en  el  trabajo  su  honesta  subsistencia,  y  los  de- 
más no  encontrando  guarida  que  los  encubra,  voluntaria- 
mente se  presentan  á  las  autoridades  respectivas ;  en  una 
palabra,  no  se  comete  un  crimen  ó  un  delito  sin  que  al 
momento  no  sea  aprehendido  su  autor,  y  con  estas  garantías 
que  constituyen  la  fuerza  moral  del  gobierno  y  le  hacen 
amar  de  los  hombres  justos,  reposan  tranquilos  los  pueblos, 
se  precaven  las  facciones,  y  se  ponen  en  seguridad  las  pro- 
piedades. 
^  ,  «Dejo  ahora  al  juicio  del  gobierno  y  á  sus  privilegiadas 
p  ^es  discernir,  si  existiendo  como  existían  hasla  poco  ha  en 
provincia  los  jefes  poh'ticos  y  alcaldes   municipales  y 
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parroquiales  encargados  de  la  policía  se  han  vislo  estos 
efectos,  sino  por  el  contrario  germinar  y  propagarse  las 
disensiones  polilicas^  formarse  las  facciones  á  mano  armada 
basta  el  grado  de  hacerse  temibles :  prepararse  una  revo- 
lución  espantosa  combinada  entre  lugares  distantes^  correr 
impunemente  impresos  y  cartas  incendiarias  venidas  de 
Puerto  Rico  y  colonias  extranjeras^  concitando  á  la  sedición: 
internarse  en  el  pais  personas  desconocidas  con  el  cargo 
de  agentes  de  la  España ;  en  una  palabra^  ejecutarse  libre- 
mente cuanto  pudieran  sugerir  los  crímenes  y  la  imbecili- 
dad de  un  gobierno ;  ¿y  podrá  esperarse  que  continuando 
el  cargo  de  estos  mismos  magistrados  las  delicadas  funciones 
de  la  policía  se  hubiesen  logrado  estas  ventajas?  ¿Son 
acaso  estos  funcionarios  elegidos  con  la  escrupulosidad 
que  demandan  las  criticas  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra ia  república?  El  gobierno  conoce  que  en  sus  nombra- 
mientos sólo  se  trata  de  llenar  el  vacío  sin  detenerse  en 
las  calidades  personales  que  deben  caracterizarles,  y  le 
persuade  más  el  que  en  la  conspiración  que  acaba  de  extir- 
parse, ha  habido  muchos  de  esos  mismos  magistrados  com- 
prendidos como  principales  autores  6  cooperadores  á  ella. 
De  aquí  la  necesidad  de  crear  otros  dependientes  de  la 
policía  escogidos  con  cuidadosa  solicitud  y  que  merezcan 
absolutamente  la  confianza  del  gobierno. 

«jNo  puedo  dejar  en  silencio  el  impulso  que  va  á 
recibir  el  orden  público  con  la  creación  de  rondas  de  po- 
licía dispuestas  por  decreto  de  26  de  marzo  último,  de 
que  tengo  dada  cuenta  al  gobierno,  y  la  seguridad  que 
proporciona  á  los  agricultores  y  transeúntes.  Ellos  son  una 
guarnición  ambulante  de  sus  partidos  respectivos,  de  donde 
pueden  sacarse,  sin  riesgo  de  dejarlos  expuestos,  todas  las 
fuerzas  que  antes  era  necesario  mantener  en  cada  uno :  ellas 
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son  el  respelo  que  conserva  la  subordiniicióp  de  Iqs  escl?i- 
vos^  impidiendo ^1  que.se  ppezqlen  en  tumuUps  turbativos  de  U 
seguridad  pública ;  ellas  por  útligio  son  las  que  impidan  e' 
hurto  y  extraccipn  de  be^lias  de  labor  y  silla,  observa lulqise 
el  decreto  que  he  dado  sobre  este  particular  er?  17  de  abrir 
prój^imp  pagado.  Sin  embaríjo  esta  obra  se  halla  aún 
incompleta,  porque;  aquella  disposición  comprende  solamente 
los  lugares  agrícolas,  quedando  sin  este  auxilio  los  desti- 
nados á,  la  crianza.  En  todos  tiempos  se  han  de.bi(Io  á  las 
roñólas  del  Llano  inmensos  bienes,  y  hasta  pued.e  .(^ecirse 
la  prodigiosa  multiplicación  de  sus  crías,  impidiendo  la 
clandestina  extracción  de  los.animales,  la  muerte  de  las  vacas^ 
la  pe.rsecución  de  los  ladror^es,  el  buen  orden  y  la  regu- 
laridad en  los  rodeos  ó  juntas;  sobre  todo,  á  estas  ron- 
das se  debió  la  reducción  á  poblado  de  un  número  con- 
siderable de  hombres  y  familias  que. vivían  independientes 
de  la  sociedad,  ignorados  de  los  magistrados,  sirviendo 
de  abrigo  á  los  facinerosos  en  bohíos  ó  ranchos  construi- 
dos en  medio  de  las  inmensas  llanuras  de  ambos  lados  deí 
Apure. 

«Importa,  pues,  sobremanera  que  el  gobierno  fije  su 
vista  sobre  este  punto  de  necesidad  urgente  y  proyea  el 
remedio.  No  es  necesario  para  su  sostén  que  el  tesoro 
público  se  grave  en  la  más  pequeña  suma :  con  la  imposi- 
ción de  uno  ó  dos  reales  por  cada  cabeza  de  ganado  que 
se  extraiga  del  Llano  para.su  venta,  y  se  recaude  al  tiempo 
de  sacar  la  guía,  es  suficiente  para  cubrir  el  montamiento 
de  los  sueldos  que  se  asignen  al  cabo  y  soldados  de  la 
ronda.  Los  criadores  reclaman  con  instancia  este  estable- 
cimiento :  gustosos  se  someten  á  pagar  el  impuesto,  porque 
con  él  se  redimen  de  pérdidas  considerables  y  práctica- 
mente conocieron  las  ventajas  que  produjo  en  tiempos  me- 
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nos  calamilosos.  Las  crias  comienzan  á  fomentarse  y  el 
gobierno  nó  puede  ser  indiferente  á  la  protección  que  debe- 
presto  ríes.  .     , 

4 

I 

«Omito  entrar  en  Iji  exposición  de  otros,  pormauores 
qué  hallará  V,  S.  en  las  copias  que  acompaño ;  pefo  no 
paedp  menos  que  recpmendar  á  la  consideración  del  go- 
bierno los  males  que  sq  seguirían  de  la  suspensión  del  re* 
glamento  provisional /le  policio,  caoibiancjo  q1  régimen  por 
otro  niás  lento  que  precipitarla  á  cometer  excesos  qup  no 
han  imaginado  siquiera^  abriéQdQse.  Is).  puerta  á  una  (lísolu- 
ción  que  nace  de  la  misma  instabilidad  de  las  resoluciones, 
que  compromelerían  mi  deber,  y  enervarían  la  buena  opi- 
nión que  producen  provi<lencias  justas  y  oportunas. 

«Sírvase  \^.  S.  |)oner  esta  exposición  en  conocimiento^ 
de  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  para  que  en  su  vista  se 
sirva  disponer  lo  que  tenga  por  conveniente. 

«Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. 

José  A.  Páez.» 


Los  documentos  que  se  citan  en  el  anterior  oficio  se 
encuentran  en  los  Documentos  de  la  Vida  Pública  del  Liber- 
tador, página  135  á  la  145   del  tomo  XV. 

En  el  tomo  XVI,  página  216,  se  encontrará  también 
la  proclama  que  copio  á  continuación: 

''Caraqueños: 

«ün  compatriota  vuestro,  el  genio  singular  del  siglo- 
XlX,hp  oído  por  fin  el  grito  uniforme  del  pueblo  de  Co- 
lombia: el  que  por  18  años  ha  pasado   de  sacrificio  en  sa- 
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orificio  por  vuestra  felicidaiJ,  lia  heclip  el  mayor  que  po- 
día exigirse  á  su  corazón :  el  mando  supremo  que  mil  veces 
ha  resignado^  pero  que  en  el  actual  estado  de  la  república 
es  obligado  á  ejercer. 

«Caraqueños:  Vosotros  fuisteis  los  primeros  que  cooo- 
ciendo  los  males  que  aquejaban  á  la  patria  en  los  momentos 
de  reformar  su  pacto  social,  digtsteis:  que  la  integridad 
de  la  nación  se  conserve  y  que  et  Libertador  se  encargue 
de  dirigir  los  destinos  de  Colombia.  Vuestros  votos  están 
cumplidos:  la  patria  renace  de  sus  ruinas:  la  previsión  la 
lia  salvado :  esperad  la  felicidad  de  la  mano  bienhechora  que 
os  ha  dado  patria  y  libertad. 

«Cuartel  general  en  Valencia,  k  15  de  julio  de  1828. 

José  A.  Paiz. 


CAPITULO  XXII 

1'eRSECÜCIO^  de  varias  partidas  REAUSTiS. — LLEGADA  DEL  TENIENTE 
CORONEL  ESPASoL  ARlZABAtO  PARA  PONERSE  AL  FRENTE  DE  ELLAS — 
SU  PERSECÜCIOrí  I'OR  lAS  TROPAS  DE  MI  MASDO. — CAPITULACIÓN  DE 
ARIZÁBALO. —  l^iSTRlCCIO.VES  QUE  EL  GENERAL  LATOURE  LE  HABÍA 
DADO. 

1827—28—29 

Las  partidas  de  bandoleros  que  so  color  de  realismo  re- 
corrían el  territorio  de  Venezuela,  cometiendo  toda  clase 
de  excesos,  tenían  en  continuo  movimiento  á  las  tropas  de 
la  república,  sin  que  fuese  posible  exterminar  aquellas  hor- 
das, que  refugiadas  en  las  montaíías  y  puntos  inaccesibles, 
desafiaban  las  fuerzassuperiores  en  número  que  se  mandaban 
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contra  ellas.  Los  vecinos  de  las  poblaciones  rurales,  leme^ 
rosos  de  lostlaños  que  á  sus  haciendas  pudieran  hacer,  y  les 
bácian  los  bandidos,  no  sólo  no  ayudaban  al  gobierno  en  ía 
persecución,  sino  que  aún  lesservia^n  de  espías  y  los  tenían 
al  corriente  de  las  medidas  que  se  lonoabañ  para  sorprender- 
los en  sus  madrigueras. 

Don  José  Domingo  Díaz,  desde  Puerto  Rico,  exageraba 
todos  estos  hechos  al  rey  de  España  para  probarle  cuan 
fácil  seria  la  reconquista  de  los  países  de  la  Costa  Fir- 
me si  se  enviaba  un  ejérciio  expedicionario  ó  al  menos 
algunos  jefes  que  se  pusieran  al  frente  de  las  partidas 
que  aiín  defendían  lo^ ''orechos  de  S.  M.  C,  en  el  territo- 
rio americano. 

No  faltó  en  España  quien  se  propusiera  acometer  la  em- 
presa de  hacer  un  movimiento  en  Colombia  á  favor  del  rey, 
y  fue  con  taV objeto  que  desembarcó  en  La  Guaira  el  teniente 
coronel  Don  José  Arizábalo. 

Este  era  natural  de  Vizcaya,  pero  llevado  á  Caracas  á  la 
edad  de  siete  años,  tenía  en  dicha  ciudad  familia  é  intereses. 
Empezada  apenas  la  revolución  contra  la  Metrópoli,  se  alistó 
Arizábalo  en  las  filas  realistas,  y  habiendo  ascendido  hasta 
el  grado  de  teniente  coronel  de  infantería  y  comandante  de 
artillería,  se  hallaba  mandando  el  castillo  de  la  Barra  de 
Maracaibo  cuando  por  consecuencia  de  la  capitulación  de 
Morales  tuvo  que  abandonar  el  país,  después  de  haber  pro- 
metido no  volverá  tomar  las  armas  contra  la  república  de 
Colombia. 

En  enero  de  1827  se  [)resentó  á  Bolívar  en  Caracas,  y 
teniendo  noticia  éste  de   los  profundos  conocimientos  que 
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Arizábalo  tenía  en  el  arma  de  arlillería,  le  ofreció  el  grado 
de  coronel  y  el  mando  de  la  arlillería  de  toda  la  pro- 
vincia de  Caracas.  «Oyó  con  placer,  dice  Torrente,  unas 
proposiciones  que  le  ofrecían  los  medios  de  combinar 
sin  tropiezo  sus  nobles  planes ;  y  contestando  á  ellas 
con  simulada  urbanidad,  pidió  seis  meses  de  tiempo 
para  resolverse,  seguro  de  que  dicho  término  bastaría  para 
dar  el  grito  de  muerte  contra  los  desleales  venezolanos.» 

Tan  generosa  acogida  y  tan  imprudentes  |)ruebas  de 
confianza  en  su  mentida  buena  fe,  facilitaron  al  realista 
los  medios  de  internarse  en  el  territorio  para  ponerse  en 
relaciones  con  los  guerrilleros  Centeno,  Doroteo,  Inocencio 
y  Cisueros  que  mandaban  las  partidas  de  que  ya  he 
hablado.  Todos,  a  excepción  del  último,  se  le  mostraron 
dispuestos  á  reconocerle  como  jefe,  y  entonces  Arizába- 
lo envió  emisarios  al  general  Latorre,  que  mandaba  en 
Puerto  Rico,  para  que  le  expidiese,  en  nombre  de  S.  M., 
el  nombramiento  de  jefe  de  las  fuerzas  realistas  que 
obraban  en  Costa  Firme  y  le  socorriera  además  con  ar- 
mas, pues  él  aseguraba  que  bien  pronto  llegarla  á  reunir 
un  ejército  respetable.  Latorre  le  envió  el  título  pedido, 
acompañándolo  con  el  pliego  de  instrucciones  que  se 
verá  al  fin  de  este  capítulo ;  para  darle  más  ánimo  le 
prometía  que  el  27  de  octubre  de  aquel  mismo  año  llega- 
rían á  las  costas  de  Venezuela  buques  españoles  conducien- 
do los  auxilios  que   demandaba. 

Fué  inmediatamente  Arizábalo  á  hacerse  reconocer  por 
jeie  de  los  precitados  guerrilleros,  y  todos  se  le  senaetie- 
ron,  á  excepción  de  José  Dionisio  Cisneros  qne,  acostum- 
brado á  obrar  con  ventajas  por  su  cuenta  y  riesgo,  se  mos- 
traba muy  celoso  de  la  autoridad  que  ejercía  sobre  sus 
subordinados. 
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rsovecienlos  hombres  puso  ó  sus  órdenes  Centeno^ 
jefe  de  las  partidas  que  había  en  los  Güires  y  con  el 
auxilio  de  dos  sobrinos  del  capitán  Tazón  que  recogie- 
ron la  gente  descontenta  que  se  hallaba  en  los  alrede- 
dores de  Camatagua,  logró  bien  pronto  reunir  á  aquel 
número  otro  de  cuatrocientos  hombres.  «Hasta  los  casa- 
dos, dice  descaradamente  el  infame  Torrente,  abandona- 
ban á  sus  mujeres  é  hijos,  los  ancianos  se  olvidaban 
de  la  torpeza  de  sus  miembros  para  participar  de  la 
gloria  de  ser  los  defensores  del  Altar  y  del  Trono. n  Con 
tales  falsedades  se  engañaba  al  rey  de  España  para  pro- 
barle que  la  América  se  había  perdido  contra  la  voluntad  de  la 
misma  América! y^ 

Para  armar  bien  toda  aquella  gente,  exigió  Arizá- 
balo  al  gobernador  de  Puerto  Rico  que  anticipara  el 
envío  de  los  biv|ues  que  le  había  prometido,  aconseján- 
dole que  éstos  hicieran  el  desembarco  de  las  tropas  sobre 
Rio  Chico,  á  d^nde  á  él  le  sería  fácil  acercarse  para  ir  á 
recogerlas. 

De  poca  importancia  fueron  los  primeros  encuentros 
de  nueslras  fuerzas  con   esas  partidas  de  foragidos.     En 
Punteral  sorprendieron   á  cuarenta    y  cinco   patriotas  el 
7  de  setiembre,  y  los  hicieron  prisioneros.     «Este  primer 
hecho  de  armas,   dice  Torrente,  sostenido  por   Arizába- 
lo,    cuyo    resultado    era   el  mejor    preludio   de  la  feliz 
terminación  de  una  empresa  que  parecía  no  podía  menos 
de  ser  protegida  por  el  Dios  de  los  ejércitos,  á  quien  no  se 
ocultaba  la  pureza  de  las  intenciones  de  los  empeñados  en 
ella.»     Vale   la  pena    copiar    las    palabras  de   Torrente 
para  darlo  á  conocer  á  los  que  no  han  leído  la  obra  de 
este  escritor  venal^  que  llama  ominoso   el  sistema  de   la 
constitución  española^  y  que  para  defender  los  derechos 
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de  ese  rey  tan  «lelesUdo  en  In  raisna  España,  no  vaci- 
laba en  calumniar  á  los  más  eminentes  patriotas  ame- 
ricanos, á  fin  <\e  congraciarse  con  aquel  déspota  que 
hollaba  bajo  sus  pies  los  sagrados  derechos  del  generoso 
pueblo  español  que  le  había  dado  tantas  pruebas  de  amor 
y  lealtad. 

Resnidas  al  (in  todas  las  partidas,  Arizábal 
dedicó  á  organizarías  y  ¿  poner  á  su  frente  á  los 
Juan  Celestino  Centeno,  Inocencio  Ro<lríguez  y  Do 
Herrera. 

Escogió  600  hombres  para  que  fuesen  á  la  mo 
de  Tamanaco  á  labrar  la  tierra  y  reunir  recursos  pai 
partidas  que  sallan  por  divertios  puntos  á  batir  á  los  lian 
insurgentes. 

En  el  pueblo  de  Lezama,  donde  arrollo  la  pe( 
fuerza  de  170  hombres  que  lo  guarnecían,  proclamó  I 
balo  el  gobierno  del  rey  é  hizo  bendecir  la  bandera  esp! 
({ue  pensaba  había  de  tremolar  en  las  demás  poblac 
que  fuera  recorriendo;  pero  dos  días  después  tuvo  que 
cuar  á  Lezama  al  saber  la  aproximación  de  las  tropas 
mandamos  sobre  él.  Pasó  entonces  á  Maca  ¡rila  y  d( 
despachó  partidas  en  distintas  direcciones,  quedándt 
en  persona  al  frente  de  3B0  hombres  con  los  cuales  sor[ 
dio  la  columna  del  coronel  López  al  pasar  por  un  desfilar 

Con  la  intención  de  aproximarse  á  Río  chico  clond 
bian  arribar  los  buques  españoles  con  los  auxilios  envi 
de  Puerto  Rico,  internóse  Arizábilo  en  la  espesísima  mi 
ña  de  Tamanaco.  Allí  supo  que  Centeno  había  sido  di 
tado  en  Macairita ;  pero  reuniéndose  con  Inocencio  Rodri 
y  después  con  Doroteo  Herrera,  determinó  aún  hacer  ^ 
des  esfuerzos  mientras  llegaban  los  buques  con  los  au: 
prometidos. 
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Por  más  empeños  que  hizo  no  lofjró,  sin  embargo^  que 
Cisneros  se  le  uniera  con  sus  fuerzas,  pues  el  bárbaro  hasta 
se  negó  á  darle  el  auxilio  que  le  pedían  para  los  heridos, 
alegando  «que  él  degollaba  á  sus  soldados  que  tenían  la 
desgracia  de  hallarse  en  igual  caso  para  que  no  revelasen 
sus  madrigueras  si  caían  en  poder  de  sus  enemigos, » 

Finalmente,  como  en  los  documentos  que  he  copiado 
se  han  referido  los  encuentros  y  escaramuzas  de  las  tropas 
republicanas  con  estas  báñelas  realistas,  terminaré  diciendo 
<|ue  Arizábalo,  perseguido  y  acosado  por  todas  partes,  sabien-^ 
do  que  el  general  Laborde  había  dejado  con  sus  buques  las 
aguas  de  Río  chico,  ya  porque  nada  le  indicaba  que  los 
realistas  obtuviesen  ningún  triunfo  en  el  interior  del  terri- 
torio, ó  ya  porque  creyese  que  aquellas  partidas  que  se 
decían  realistas  eran  sólo  una  horda  de  foragidos,  se  \ió 
obligado  á  capitularen  las  montañas  de  Tamanaco,  siguiendo 
el  ejemplo  de  sus  tenientes  Centeno  y  Doroteo  Herrera. 

De  estos  hechos  informaba  yo  al  Libertador  en  la  siguien- 
te carta : 

Caracas :  21  de  enero  de  1828. 

.      Á  S.  E.  EL   LIBERTADOR  PRESIDENTE  SLMON  BOLITAR,  ETC.,  ETC. 

Mi  muy  querido  general  y  amigo  : 

ftTengo  á  la  vista  la  de  usted  de  9  de  diciembre  último, 
los  españoles  en  la  costa,  y  los  facciosos  Cisnero  y  Centeno 
marchando  á  reunírseles  por  Cancagua,  según  se  me  informa 
en  este  momento.  Usted  tiene  en  la  imaginación  los  males 
á  que  Venezuela  está  expuesta  con  los  colores  de  su  genio  de 
fuego,  y  yo  los  tengo  á  mi  presencia,  y  estoy  en  la  nece- 
sidad de  tomar  medidas  para  remediarlos.     Ciertamente 
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usted  presintió  lo  que  estaba  por  suceder^  lo  que  yo  sospe- 
chaba y  aún  no  conocía^  y  lo  que  tal  vez  sucederá :  los  es- 
pañoles^ ó  los  franceses,  ó  la  Santa  Alianza,  ó  los  godos  del 
país,  ó  todos  estos  proyectiles  juntos  habían  formado  una 
conjuración  contra  la  patria  bien  organizada,  y  que  ha  abor- 
tado porque  Venezuela  tiene  algún  genio  tutelar  pacifico  que 
preside  á  sus  destinos  y  que  detiene  el  torrente  de  calami- 
dades de  que  se  halla  constantemente  amenazada.     En  la 
Guaira  existia  el  centro  de  la  revolución,  estaban  allí  los 
agentes  principales  que  han  trabajado  y  seducido  á  nuestras 
gentes  del  interior :  la  revolución  de  Barinas  no  fué  una  revo- 
lución aislada,  sino  parle  de  la  combinación  que  preparaba 
el  incendio  de  Venezuela  y  la  explosión  más  temible  contra 
su  gobierno.     En  consecuencia  de  la  declaración  del  español 
Pérez,  de  que  le  envié  á  usted  copia  como  también  al  in- 
tendente y  comandante  de  esta  provincia,  se  comenzó  el 
procedimiento  y  devanando  el  ovillo  se  ha  ido  sacando  el 
hilo  ó  averiguando  los  conspiradores  y  la  naturaleza  de  la 
conspiración.     Luego  que  se  concluya  el  expediente,  tomaré 
copia  para  enviársela,  sin  perjuicio  de  dar  castigo  cierto  á  los 
que  parezcan  culpables.  Yo  no  sé  cómo  vivimos,  pues  no  hay 
duda  que  nuestros  peligros  han  sido  grandes  por  lo  que 
conocemos,  y  más  grandes  todavía  por  lo  que  ignoramos. 
Con  todo,  las  poblaciones  marchan  por  el  orden  estableci- 
do, los  hombres  temen  unos  y  aman  otros  las  leyes  que 
existen  :  nada  se  nota,  porque  el  disimulo  ha  llegado  á  un 
refinamiento  admirable  en  estos  hombres,  acostumbrados 
en  el  curso  de  la  revolución  á  no  decir  lo  que  sienten,  á 
reir  cuando  están  llorando,  y  á  ocultar  todas  sus  pasiones. 
Es  muy  fácil  con  ellos  hacer  una  revolución   sin  ser  descu- 
biertos :  en  otros  tiempos,  como   no  se  conocían  bien  las 
opiniones  de  cada  individuo,  estaba  expuesfo  el  seductor  á 
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declararse  con  alguno  que  lo  denunciase  á  la  autoridad ; 
pero  ahora  los  godos  todos  se  conocen  entre  sí^  saben  lo 
qo^  cada  uno  vale^  para  lo  que  es  bueno  y  lo  que  puede 
ciiiifi^rsele :  esta  es  una  ventaja  inmensa  para  conspitar^ 
por4j\ie  sólo  llenen  el  trabajo  de  conouiiicar  las  ideaB^  pero 
ellas  van  por  canales  ciertos  desde  el  proyecto  á  las  espe- 
ranzas, y  de  éstas  hasta  el  eíecto;  Penetrado  de  esto  y 
convencido  de  que  estamos  minados^,  no  sólo  por  lo  q^ie 
se  ha  descubierto,  sino  por  el  hecho  de  haber  venido  la  expe- 
dición española  á  proteger  el  partido  qne  haya  en  su  favor, 
me  determiné  á  nombrar  el  general  Arismendi,  segundo  jefe 
del  ejército,  ya  por  los  fundamentos  expresados,  ya  porque 
teniendo  que  salir  á  campaña  debía  dejar  encargado  del  go- 
bierno un  hombre  temible  y  eficaz,  y  ya  porque  me  ha  pare- 
cido duro  despreciar  ó  dejar  desairado  á  uo  general  en  jefe 
que  en  momentos  de  peligro  me  ha  ofrecido  sus  servicios  con 
bastante  interés:  también  he  destinado  algunos  otros  jef^s 
que  los  necesitaba  para  ocuparlos  en  las  fuerzas  que  han  de- 
bido aumentarse  y  puntos  sobre  que  he  establecido  mas  celo 
y  vigilancia . 

«Acabo  de  saber  que  Cisneros  y  Centeno  han  pa- 
sado antes  de  ayer  con  dirección  á  Cancagua,  sin  duda 
para  ponerse  en  comunicación  con  la  expedición  española, 
recibir  sus  auxilios  y  fomentar  sus  intentos:  he  tomado, 
como  usted  debe  suponerse,  medidas  con  el  íin  de  batirlos 
ó  hacer  infructuosos  sus  esfuerzos. 

« No  quisiera  dejar  de  hablar  del  estado  de  Venezuela 
como  que  en  él  tengo  fija  mi  atención,  y  de  él  pende 
mi  reputación  aunque  no  mi  gloria  militar.  Estoy  resuel- 
to á  morir  como  un  soldado  de  Venezuela,  y  á  no  mar- 
chitar la  gloria  que  he  conseguido  en  otros  combates,  y 
sólo  temo  que  mientras  esté   en  la  campaña    puedan  insu- 
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rreGciooai^se  los  pueblo?  ó  faltarme  algunos  rectirsos.  Para 
evitar  lo  primero,  hice  el  nombramiento  de  Arismendi,. 
y  pm^  lo  segundo  me  he  opuesto  á  que  el  doctor  Mendoza 
vaya  á  la  convención  como  representante  elegido  de  la 
provincia  de  Mérida.  Dejando  Mendoza  el  puesto  se  abre 
la  puerta  á  la  corrupción  y  mala  fe  de  los  empleados:  este 
hombre  les  infunde  respeto  por  su  saber,  probidad  y 
severidad,  y  tiene  también  á  los  jjodos  en  continuas  so* 
zobras. 

ttEn  virtud  de  la  carta  de  usted  he  nombrado  al 
coronel  Cistiaga  para  gobernador  interino  de  la  provincia 
de  Carabobo :  lo  quiere  mucho  á  usted,  es  eficaz,  tiene 
conocimientos  y  me  prometo  que  desempeñará  el  encargo 
á  satisfacción  del  gobierno,  y  con  mucha  ventaja  para 
la  provincia:  desearía  que  se  le  diera  el  encargo  en 
propiedad: 

«En  consecuencia  de  la  elección  que  Carabobo  hizo 
en  la  persona  del  doctor  Peña  para  uno  de  sus  represen- 
tantes en  la  convención,  he  nombrado  interinamente  para 
subrogarle  en  la  secretaria  al  general  Pedro  B.  Méndez, 
pareciéndome  que  debe  ser  muy  del  agrado  de  usted  y  que 
desempeñará  las  funciones,  no  solo  con  propiedad,  sino 
á  satisfacción  de  todos  los  patriotas  y  hombres  sensatos. 
El  doctor  Peña  va  enfermo  sólo  por  complacer  á  usted ; 
él  hace  un  sacrificio  de  sus  pocos  intereses  y  tal  vez  de  su 
existencia. 

« El  int^índente  ha  dado  órdenes  para  pagar  á  todos 
los  representantes,  y  están  dispuestos  á  marchar :  me  pa- 
rece que  no  harán  falta  en  la  convención :  el  temor  de 
los  buques  que  hay  en  el  mar  influirá  para  que  algunos 
se  retraigan  de  hacer  el  viaje  por  Cartagena  :  el  doctor  Peña 
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piensa  ir  por  tierra^  porque  nada  fe  horroriza  más  qué  la 
idea  de  que  lo  puedan  llevar  á  Sadiz  á  dar  cuenlá  de  su 
conducta. 

« De  oficio  he  comunicado  á  usted  que  la  facción  de 
Cumaná  eslá  casi  disuella.  las  de  San  Fernando  v  Cuna- 
viche  castigadas,  pero  esta  de  Cisneros  es  inagotable,  por- 
que  con  él  están  todos  los  godos  conspirando,  y  es  lo 
peor  que  sean  los  godos  criollos.  Yo  deseo  que  los  espa- 
ñoles desembarquen  por  la  misma  razón  que  San  Agustín 
decía,  que  eran  útiles  las  herejías  en  la  iglesia  porque  así 
se  descubría  la  verdad:  un  desembarco  de  los  españoles 
nos  hace  limpiar  la  tierra,  y  quedamos  solamente  los  que 
debemos  quedar»  Estoy  resuelto,  mi  general,  á  ser  se- 
vero mas  que  nunca  en  esta  vez,  porque  no  es  una  ex- 
pedición española  la  que  ha  venido  á  batirnos,  sino  los 
intrigantes  del  pais  los  que  los  han  llamado  en  su  so- 
corro :  estos  son  los  verdaderos  expedicionarios,  y  los 
voy  á  tratar  como  á  los  únicos  enemigos :  á  todo  godo 
lo  bago  soldado,  y  tiene,  ó  que  pasarse  al  enemigo  con 
el  fusil,  ó  que  recibirá  balazos  á  los  mismos  que  ha  con- 
vidado. Si  los  godos  interiores  no  mueren  de  esta  vez,  que- 
dan escarmentados  y  persuadidos  de  que  por  su  tranquili- 
dad y  conveniencia  deben  amar  á  Colombia. 

« Si  es  cierta  la  resolución  del  Sultán  en  Constan- 
tinopla  de  haber  pasado  á  cuchillo  á  los  agentes  de  las 
naciones  extranjeras  por  satisfacer  el  agravio  de  que  los 
franceses  é  ingleses  se  hubiesen  reunido  para  proteger  los 
griegos  y  destruir  la  escuadra,  puede  contribuir  mucho 
y  favorablemente  á  nuestros  destinos.  Habrá  una  Liga 
Santa  tan  terrible  como  las  cruzadas  contra  los  mahome- 
tanos, en  la  cual  no  dejará  de  entrar  nuestro   católico  mo- 
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narca  y  abandonará  por  algdn  tiempo  ios  quiméricos  pro- 
yectos en  la  América.  (*) 

a  Carabaño  y  el  doctor  Peña  agradecen  mucho  las 
memorias^  que  le  retornan  con  los  mejores  deseos  por  su 
feliotdad.  Esteva  para  Valencia  dentro  de  «uatro  dias  á 
organizar  su  viaje,  después  de  haber  salido  de  la  seere* 
taria  ;  y  yo  quedo  de  usted  con  los  sinceros  sentimientos 
con  que  siempre  ha  sido  su  fiel  amigo  y  obediente  servidor^ 

J.   A.    PÁEZ. 


COMUNICACIÓN 
De  Don  José  Arizábala  al  jefe  superior  de  Venezuela 


El  comandante  íxeneral  do  hs  armas  de  S.  M.  C. 
en  las  provincias  de  Venezuela,  Don  José  Arizábalo  y 
Orovio,  como  encardado  de  las  tropas  americanas  reah's- 
tas  que  desde  el  año  1821  quedaron  en  diferentes  puntos 
de  éllas^  sosteniendo  fíeles  los  augustos  derechos  de  su 
rey  Don  Fernando  VII,  que  Dios  guarde,  igualmente  que 
de  la  salud  y  prosperidad.de  los  pueblos  que  se  hallan 
ocupados  por  las  armas  reales,  con   sujeción  á  las  íacul- 


n  No  tengo  en  los  parques  el  armamento  necesario,  y  es  de  necesidad 
que  usted  me  cumpla  la  oferta  que  me  ha  hecho  de  mandarme  3.000  fu- 
siles per  Cartagena,  como  también  que  venga  el  batallón  Antroquia : 
tengo  urgencia  de  fuerza  veterana,  y  aquí  es  muy  difícil  hacer  reclutas 
ahora,  mayormente  enei  estado  en  que  están  los  pueblos,  de  que  le 
dará  á  usted  idea  l'i  última  carta  que  he  recibido  de  Cistiaga  quj  acom- 
paño. 
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tades  é  instrucciones  que  se  le  ban  consignado  por  el  le- 
gitimo gobierno  espQñQl  en  30  clft  junio  del  ano  próximo 
pasado^  por  el  conducto  de  la  cq^pitaaia  general  de  Puerto 
Rico;  y  deseando  e.vitar  )a  efusión  de  sangre  y  otras 
calamidades  que  son  consiguientes  á  una  guerra  obstina(^a 
y  sangrienta^  como  es  y  debe  ser  la  que  se  mantiene 
entre  las  armas  de  S.  M.  C.  y  las  de  la  república  de 
Colombia^  que  á  cada  paso  ponen  á  las  primeres  á  adop- 
tar por  el  derecho  de  represalia  la  desastrosa  guerra  á 
muerte^  tan  opuesta  á  la  de  las  gentes  y  reprobada  por 
las  leyes  de  la  guerra  de  todas  las  naciones  civilizadas  y 
piadosas  intenciones  de  S.  M.,  y  de  que  un  mutuo  de- 
seo de  los  dos  partidos  beligerantes  bagan  renacer  los 
sentimientos  de  humanidad^  proponiendo  á  que  terminen 
á  la  vez  una  serie  de  males  que  abruman  á  los  pueblos  y 
gravitan  precisamente  sobre  los  vecinos  pacíficos^  que 
en  su  protección  y  las  de  sus  propiedades  claman  la  jus- 
ticia y  la  prudencia  para  que  se  acuerde  un  medio  con* 
ciliatorio  que  produzca  la  tranquilidad  y  seguridad  indi- 
vidual^ sin  que  el  pundonor  militar  quede  mancillado  ni 
deprimido  por  humillaciones  vergonzosas  é  inconformes 
eon  la  razón ^  y  generosa  práctica  marcada  por  los  auto- 
res más  clásicos  de  la  milicia^  ni  que  los  afectos  á  am- 
bos partidos  queden  estorsionados  en  términos  que  pie- 
fíeran  una  guerra  perpetua  antes  que  asentir  en  propo- 
siciones onerosas ;  cuya  conformidad  traen  tras  sí  la  ruina 
de  bonradas  familias^  sus  fortunas^  dignas  de  las  con- 
sideraciones que  merecen  sus  virtudes. 

Propone  al  señor  comandante  general  de  las  armas 
colombianas  en  el  departamento  de  Caracas^  José  Anto- 
nio Páez^  ó  al  que  en  su  lugar  represente  el  carácter  de 
jefe  superior  militar  y  civil  de  dicho  departamento : 
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Armtslicio  ó  suspensión  de  armas  de  nu^i 
para  tratar  y  conrerenciar  sobre  los  importinites  i 
contiene  la  nota  oficial  que  precede ;  á  cuyo  efi 
vira  disponer  que  la  contestación  de  la  admisíÓi 
de  esa  confarencia  se  ponga  en  el  lugar  más 
Batatal  en  el  río  de  Aragua,  del  distrito  di 
conducida  por  solo  dos  personas  que  la  dejai 
insignia  blanca,  que  denote  algo  la  fórmula 
mentó,  retirándose  al  instante ;  pues  se  rec< 
tunamente  por  una  de  las  partidas  de  obsor 
en  ella  se  asintiese  á  esta  proposición,  entonce 
lugar  á  donde  puedan  venir  con  seguridad  ( 
de  acreditada  probidad,  juicio  y  luces,  que  s 
poderes^  y  autorizadas  suficientemenle  para 
negar  los  artículos  que  se  propongan,  conf 
usos  establecidos  por  et  derecho  de  la  guerra 

Cuartel  general  de  la   Iguana,  21  de  maj 
Jos^,  Ari 


CONTESTACIÓN 


Por  autorización  del  Excmo.  señor  jele 
estos  departamentos,  José  Antonio  l'áez, 
señor  Arizábalo  y  Orovio,  cahí?cilla  de  los 
los  Güires^  que  S.  E.  ha  recibido  la  comuí 
le  dirigió  por  el  conduelo  del  comandante  m 
chico,  fechada  en  la  Iguana  en  21  de  n 
S.  E.  no   puede  considerar  el  citado  Arizába 
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un  faccioso,  porque  habiéndole  permitido  su  entrada  en 
Colombia  á  consecuencia  de  multitud  de  súplicas  y  rue- 
gos, y  habiendo  jurado  la  constitución  y  leyes  de  la  re- 
pública, no  podía  recibir  autorización  ningima  de  nuestros 
enemigos,  y  mucho  menos  para  hacer  la  guerra  de  ban* 
didos  que  ha  ejecutai'o  hasta  el  dia,  ni  de  la  que  tan 
indebidamente  se  queja,  puesto  que  es  él  promovedor 
y  fomentador  de  ella.  Sinembargo,  á  nombre  de  S.  E., 
ofrezco  al  señor  Arizábalo  que  se  le  daiá  un  pasaporte 
para  sí,  Cisneros  y  Centelíio,  para  que  en  el  momento 
evacúen  el  territorio  de  la  república,  poniendo  antes  á 
disposición  de  las  autoridades  de  ella  á  sus  prosélitos 
y  el  armamento  y  municiones  que  tengan,  en  el  preci- 
so término  de  veinte  dias,  contados  desde  la  fecha  en 
que  reciba  esta  intimación;  en  la  inteligencia  que  las 
operaciones  sobre  los  facciosos  de  su  mando  y  Cisneros 
continuarán  en  la  mayor  vigilancia  y  vigor.  S.  E.,  á 
nombre  del  gobierno  de  la  república,  concede  este  bene- 
ficio con  solo  el  objeto  de  tranquilizar  los  pueblos  que 
ellos  han  movido  y  hacer  terminarlas  desgracias  que  les 
han  causado  con  sus  atentados. 

Caracas,  17  de  junio  de  1828. 

El   j2;eneral  Lino  di:  Clf.meistc. 


CO^^VENIO 
Celebrado  con  el  comandante  Don  José  Arizábalo 


Los  señores  Don  José  Arizábalo    v  Orovio,   coman- 
(.¡ante  j^eneral  de  las   I  ropas,  americanas  de  S.  M.  C,  que 


! 
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opera  contra  la   república  de  Colombia  en   las  provincias 
de  Venezuela,  y  Lorenzo  Buslillos,   teniente    coronel    de 
la  citada  república,  comisionado  por  S.  E,  el  jefe  supe- 
rior de   los  departamentos  de  Venezuela,    José    Antonio 
Páez,  en  virtud  de  los  poderes  que  se  le  han  consignado 
en  5  de  julio  último  y  15  del  corriente  para   arreglar  y 
transigir  con  el  enunciado  jefe  délas   armas  de  S.  M.  C, 
unos  tratados  que  produzcan    electos  saludables  á  los  dos 
partidos  beligerantes :    penetrados  los  mencionados  señores 
de  los    más  vivos  sentimientos    de    humanidad,  y  deseo- 
sos de  propender  á  que  se  suspendan   los  tristes    efectos 
de  una  guerra  desoladora    que  por  el    espacio    de  siete 
años  han  mantenido,  y  veinte  y  dos  meses  después   sos- 
tenido con  más  vigor  y  fuerzas    desiguales,  quedando  re- 
ducidos al  más  lamentable  estado    por  la  falta    de  comu- 
nicaciones de  que  han  estado  privados  con  su  gobierno, 
exhaustos  de    todos  los  elementos  precisos  para  llevar  al 
cabo  las   miras  que  se   propusieron  al   organizar  cuerpos, 
y  emprender  las  operaciones  que  han  sostenido  con  cons- 
tancia en  medio  de  la  horrorosa  miseria  y  desmembración 
de  las  fuerzas,  por  virtud  de   las  repetidas  acciones  que 
han  sufrido,  enfermedades  y  demás  necesidades   que  pa- 
recía imposible  que  pudiesen  soportar,  y  aspirando  los  pre- 
citados señores,  comandante  general  Don  José  Arizábalo  y 
teniente  coronel  Lorenzo  Bustillos,  a  hacer  cesar  la  efusión 
de  sangre  y  economizar  los  enormísimos  gastos    que  tiene 
la  república  en  mantención  y  equipo  de  las  tropas  destina- 
das á  la  defensa  de  la  costa  y  Alto  Llano,  sin  que  las  ar- 
mas de  S.  M.  queden  de  modo  alguno  deprimidas  por  hu- 
millaciones que  son  incarformes  con  los  heroicos  esfuerzos 
que  han  hecho  sus  defensores,  han  acordado  y  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 


■ 
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Primero.  Las  partidas  realistas  que  desde  el  año  de 
1821  se  replegaron  en  las  montañas  de  los  Güires,  Ta- 
manaco  y  puntos  limítrofes,  conocidas  antes  bajo  las  de- 
nominaciones de  los  comandantes  Ramírez,  Centeno,  Ino- 
cencio y  Doroteo,  que  en  setiembre  de  1827  formaron  en 
el  campo  de  Macairita,  bajo  el  mando  y  dirección  del 
señor  comandante  general  Don  José  Arizábalo  el  batallón 
de  infantería  lijero  americano  de  la  Lealtad  y  el  escuadrón 
de  lanceros  del  Rey  Don  Fernando  VII,  desde  cuya  fecha 
han  hostilizado  á  la  república  de  Colombia  en  distintas 
direcciones  sobre  el  Alto  Llano,  y  términos  del  circuito  de 
la  costa  de  Ríochico,  reunidas  con  las  fuerzas  á  que  ac- 
tualmente han  quedado  reducidas,  evacuarán  todas  las  po- 
siciones que  ocupan  entrando  en  el  acantonamiento  de  las 
tropas  colombianas  que  existen,  situadas  en  el  pueblo  del 
Guapo,  con  tambor  batiente,  bala  en  boca  y  todos  los 
demás  honores  que  pueden  concedérseles  y  estén  estable- 
cidos por  el  derecho  de  la  guerra ;  en  cuyo  punto  depo- 
sitarán las  armas  las  tropas  realistas  en  las  manos  del  ex- 
presado señor  teniente  coronel  Lorenzo  Bustillos,  conser- 
vando los  jefes  y  oficiales  sus  espadas  ó  sables,  y  guar- 
dándoseles durante  su  accidental  permanencia  en  el  terri- 
torio de  Colombia  las  honras  y  exenciones  que  les  pertenecen 
por  sus  empleos  militares. 

Segundo.  Respecto  á  que  los  jefes  y  oficiales  délas 
referidas  fuerzas  de  S.  M.  C.  (excepto  su  comandante  ge- 
neral) son  naturales  de  estas  provincias  de  Venezuela,  se 
les  explorará  la  voluntad  por  el  referido  señor  comisiona- 
do teniente  coronel  Lorenzo  Rastillos,  si  les  acomoda 
á  no  quedarse  en  el  pais  juí^ameñtados,  conservándoseles 
á  los  jefes  y  oficiales  las  consifdeFaciones  que  merezcan  por 
las  graduaciones  que  á  nombre  del  Rey  de  España  hayan 
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recibido,  ó  si  prefieren  trasladarse  á  país  donde  eslé  esta- 
blecido el  gobierno  de  S.  M,  C,  y  todos  aquellos  que  de- 
seen seguir  esté  último  partido  serán  inmediatamente  so- 
corridos, racionados  y  alojados,  según  sus  clases,  con  le- 
gítimas mujeres,  hijos  y  sirvientes  por  el  gobierno  de  Co- 
lombia, facilitándoles  por  cuenta  del  erario  de  la  República 
los  auxilios  necesarios  para  embarcarse  con  sus  familias 
por  el  puerto  de  la  Guaira,  para  lo  cual  se  les  propor- 
cionará por  el  propio  gobierno  de  Colombia  un  buque  que, 
bajo  bandera  extranjera  los  conduzca  á  la  isla  de  Puerto 
Rico  ó  Santomas,  siendo  de  cuenta  del  indicado  gobierno 
los  abonos  de  fletameñto,  de  piso  de  buque  y  raciones  de 
armada. 

Tercero.  Todos  los  prisioneros  que,  pertenecientes 
á  las  tropas  del  mando  del  señor  comandante  general  Don 
José  Arizábalo,  se  encuentren  en  cualquier  punto  de  la 
república,  serán  puestos  inmediatamente  en  libertad. 

Cuarto.  A  ningún  individuo  comprendido  en  esta 
capitulación  podrá  hacérsele  cargo  ni  responsabilidad  alguna 
por  anteriores  comprometimientos,  ni  opiniones  políticas 
que  hayan  tenido  contra  la  república  de  Colombia,  pues 
sea  cual  fuese  la  conducta  que  ellos  hayan  seguido  en 
esta  parte,  se  remitirá  todo  á  un  perpetuo  olvido;  y  los 
que  quedasen  en  el  país  obtendrán  lodo  el  favor  y  protec- 
ron  que  les  conceden  las  leyes,  sin  que  sus  personas  ni 
propiedades  sufran  el  más  mínimo  detrimento  por  las  6au- 
sales  inilicadas. 

Quinto.  Si  los  contenidos  en  esta  capitulación  aspi- 
rasen reunidos  á  formar  algún  pueblo,  bien  en  la  montaña 
del  Tamanaco,  sierras  del  río  de  Aragua  donde  se  han 
sostenido,  se  Jes  concederá  toda  la  protección  y  auxilio 
compatible  con  el  actual  estado  de  la  república  de  Colombia 
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para  que  lleven  á  efecto  sus  deseos,  y  las  autoridades  y  juer 
ees  (jue  correspondan  a^  número  de  la  pobhción  que  se 
convoquen  serán  nombrados  entre  los  individuos  de  mayor 
aplilud  y  conducta  que  (¡uedaren  en  el  pais,  en  virtud  de 
estbS  tratados,  y  merezcan  la  confianza  <lel  gobierno^  pro- 
veyéndoseles de  cura  párroco  que  les  administre  el  pasto 
espiritual  y  ejerza  las  demás  fuaciones  anexas  á  este  alto 
minislcrio. 

Sexto.     To'las  las   personas  de  ambos  sexos  y  de  cual- 
quiera estado  ó  condición  (inclusos  algunos  extranjeros)  que 
directa  ó  indirectamente  hnhieseu   tenido  inteligencia  con 
las  tropas  americanas  de  S.  M.  C.  para   restablecer  el  go- 
bierno español   bajo  »»!  anlip;iio  pie   en  que  se  encontraba 
en  el  ano  de  1809,  ó  las  hubiesen    auxiliado  de  cualquiera 
manera,  conservando  la  misma    inteligencia  con  el  faccioso 
Jos«^   Dionisio  Cisneros,   en  el  oqiiivoca<lo  conceplo   do  que 
c'Ste  operaba   á  favor  del    Rey   de    K?pana,    regularizando 
la   guerra  y  sujetándose  á  las  leyes,  según  las  piadosas  in- 
tenciones <leS.  \1.  C,  queilan  por  eslos  tratados  exentos 
de  lodo  cargo   y  responsabilidad  por  su  conduela  y  opi- 
niones políticas  :  y  en  favor  do  las  cuales  declara  el  gobierno 
superior  de  Colombia  de  los  deparlamenlos   de  Venezuela, 
á  nombre  del  de  la  re|mblica,   mía  amnistía  por  el  término 
de  dos  meses,  que  comprenderá  á  todos  los  que  se  presen- 
taren  en  este    períolo,    cpje  observará   y  cumplirá   reli- 


giosamente. 


Sétimo.  Si  después  de  ratificados  y  aprobados  estos 
tratados  apareciesen  ó  se  encontrasen  en  los  naontes^  ó  fuera 
de  ellos,  algunas  partidas  (excluyendo  la  del^cotnandantc 
del  escuadrón  Don  Doroteo  Herrera,  á  quien  se  agualda} 

56 


562  autobiografía 

no  se  considerarán  como  defensores  de  las  armas  del 
rey.  de  España,  y  en  su  persecución  y  aprenhensión  serán 
tratados  como  malhechores  y  perturbadores  de  la  tranquili- 
dad pública. 

Octavo.  Toda  duda  que  ocurra  en  la  verdadera  inte- 
ligencia de  cualesquiera  de  los  artículos  que  abrazan  estos 
tratados,  se  decidirá  siempre  en  favor  de  los  subditos  de 
S.  M.  C.  que  quedan  comprendidos  en  eista  capitulación,  de 
los  cuales  se  formarán  dos  ejemplares  originales  que,  fir- 
mados por  los  señores  comandantes  general  Don  José 
Arizábalo  y  teniente  coronel  Lorenzo  Bustillos,  se  pasará 
á  ratificación  y  aprobación  de  S.  E.  el  jefe  superior  José' 
Antonio  Páez  por  parle  de  la  república  de  Colombia : 
quedando  ya  por  lo  que  respecta  á  las  tropas  de  S.  M.  C. 
por  el  enunciado  señor  Arizábalo,  que  en  persona  ha  con- 
ferenciado y  arreglado  con  el  precitado  Bustillos,  en  virtud 
de  los  amplios  poderes  que  para  ello  ha  tenido  de  la  su- 
perioridad y  le  ha  puesto  de  manifiesto,  imprimiéndose 
por  cuenta  del  mismo  gobierno  de  Colombia  un  número 
suficiente  de  ejemplares,  para  que  circulando  pueda  llegar 
á  noticia  de  los  individuos  á  quienes  toque,  entregándose 
doce  con  uno  de  los  originales  al  jefe  de  las  armas  de 
S,  M.  C.  para  que  los  distribuya  á  los  jefes  y  oficiales  que 
tiene  á  su  mando. 

Noveno.  Estos  tratados  tendrán  por  una  y  olra  parlo 
su  puntual  cumplimiento,  luego  que  obtengan  la  ratifica- 
ción indicada,  que  deberá  verificarse  dentro  de  diez  dias^ 
no  exigiéndose  por  parte  del  señor  comandante  general 
Don  José  Arizábalo  y  las  tropas  de  su  mando  otros  rehenes 
ni  garantías  que  la  buena  fe  y  probidad  de  S.  E.  el  jefe 
superior  José  Antonio   Páez  sobre  que  reposan.    En  el 
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campo  de   la  boca  del  río  de  Aragua,  á  18  de  agosto  de 

1829, 

Lorenzo  Bustillos. 

José  Arizábalo. 

En   la   parroquia  del  Guapo^  á  los  diez  y  ocho  días 
del   mes  de  agosto    del  año   1829.      El  señor  Lorenzo 
Bustillos   primer  comandante  de  ejército  y  de  armas  de 
este  circuito,  comisionado  por  S.  E.  el  jefe  superior  José 
Antonio  Páez,  para  transigir  y  arreglar  unos  tratados  con 
las  tropas  de  S.  M.  C.  al  mando  del  comandante  general 
Don  José  Antonio  Arizábalo,  para  proceder  á  dar  cumpli- 
miento á  las  capitulaciones  celebradas  en    este  día  en  la 
boca  del  rio  de  Aragua,  á  reserva  de  la  ratiGcación  y  apro- 
bación   ofrecida  de  S.  E.  en  los  poderes  que  se  le  con- 
signaron el  5  de  julio  último  y  15  del  corriente^  después 
de  entradas  pade  de  las  tropas    bajo  la   forma  acordada 
por  el  artículo  i'\  be  procedió  á  hacer  la  exploración  de 
las  voluntadescouforme  la  estipulado  en  el  artículo  2^  de- 
jando únicamente  en  pléoa  libertad  para  decidir  sobre  su 
suerte;  tanto  por  el  referido  Arizábalo  como  por  el  expre- 
sado señor  Bustillos;  salió  al  irente  el  señor  coronel  gra- 
duado primer  comandante  del  batallón  Juan  Celestino  Cen- 
teno con  todos  los  oficiales^  individuos  militares  y  paisanos 
que  servían  áS.  M.  C.  unánimente  dijeron:  que  acogidos 
k  los  artículos  2^^  4^  y  5^  de  dichos  tratados^  resolvían 
quedarse  en  el   país  ofreciendo   juramento    de  fidelidad 
ala  república  de  Colombia,  sumisión  y  obediencia  á  sus 
leyes  é  instituciones,  renunciando  de  derecho  y  por  ex- 
pontánea  voluntad  cualquier  derecho  que  basta  entonces 
les  hubiese  asistido  para  llamarse  españoles,  habiéndose 
exceptuado  únicamente  el  mencionado  señor  comandan- 
te general  Don  José  Antonio  Arizábalo^  que  expuso :  que 
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ni  SU  naluralczii,  ni  sus  sentimienlos  ni  honor  le  pernii- 
Han  abrazar  y  seguir  otro  parliüo  que  el  <1e  la  (idcliüad  á 
las  banderas  del  rey  de  España,  sea  cual  fuese  su  suerte. 
Y  en  esta  virtud  el  señor  Lorenzo  Rustíll^,  con  asistencia 
personal  del  venerable  señor  cura  párroco  Francisco  Ames- 
quita  pasó  al  templo  en  donde  ñ  todos  y  cada  uno  de 
por  si,  menos  al  señor  Arizábalo,  se  les  recibió  el  jura- 
mento prescrito  para  eslos  casos;  cuyo  solemne  acto  se 
hizo  con  general  aplauso,  á  presencia  de  l:i  mayor  parte  de 
los  vecinos  del  pueblo  que  concurrieron  á  él,  y  para  que  así 
conste  lo  firmaron  los  indicados  señores  Lorenzo  Bustillos, 
Don  José  María  Arizábalo  y  presbítero  Fernando  Amesquita, 
de  que  certificamos. — Lorenzo  Bustillos,  Joaé  María  Arizá- 
balo, Fernando  .ímesquila. 

Cuartel  general  en  Ortiz,  á  -4  dú  seliembrí!  de  1820. 
—19.  Apruebo  y  ratifico  el  presente  convenio  contenido 
en  sus  nueve  artículos,  y  sólo 'para  evitardudas  declaro,  que 
la  amnislia  concedida  por  el  íirlícuto  O'  no  comprende  á 
ninguna  persona  que  hubiese  si4o  expulsada  del  país  por 
sospecha  de  inteligencia  con  1^  partidas  que  hostilizaban 
el  territorio  en  las  montañas  del  Taraanaco  y  Uüires  á  nom- 
bredel  gobierno  español. 

El  jefe  superior,  .los¿  Amomo  Paíz. 
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INSTküCCIOINES 

Pan- el  jefe  de  las  armas  de  S.  M.  en  Venezaela,  sobre  la  organlzacióo, 

disciplina  y  conducta  que  deberán  observar  los  cuerpos 

qnc  se  creen,  y  con  los  pueblos  que  ocupen 

y  vuelvan  al  dominio  real. 

Organizar  lodas  las  partidas  que  pueda,  y  las  existentes, 
dándoles  las  denominaciones  de  batallones  y  escuadrones 
cuando  las  primeras  pasan  de  400  hombres  y  los  segun- 
dos de  200.  Sus  comandantes  serán  efectivos  de  infantería 
y  de  caballería,  y  divididíns  las  compañías,  nombrará  los  ca- 
pitanes, subalternos  y  demás  clases,  dándoles  los  correspon- 
dientes títulos  en  comisión  de  que  dará  parte. 

Llamará  a  los  oficiales  del  rey  que  haya  en  el  país 
para  querprganicen  partidas  y  se  coloquen  en  ellas  li  otros 
destináis  ígililares. 

.  i-En  r^óaii'lo  sea  posible  procurará  que  los  cuerpos 
se  .  organicen  bajo  el  método  que  i>rescr¡bén  las  reales 
ordenanzas. 

Inspirará  en  los  jefes  todo  el  debido  arreglo,  disciplina 
y  subordinación,  ofreciéndoles  que  sus  servicios  serán  venta- 
josamente premiados. 

Todo  jefe  y  oficial  que  se  pase  con  tropa  y  armamento 
del  enemigo,  se  le  mantendrá  en  su  empleo  y  usará  de  su 
servicio  sin  perjuicio  de  -otros  premios,  según  lo  me- 
rezca la  importancia  que  ofrezca  su  unión  á  las  filas  de 
los   leales. 

Estando  el  ejército  que  forme  dividido  en  batallones  y 
escuadrones,  ofrecerá  mucha  ventaja,  cuando  se  les  ocu- 
pe en  el  servicio,  será  más  fácil  su  ms^n^jo  y  mucho  más.jilil 
en  las  empresas  militares. 
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Debe  penetrárseles  que  así  como  en  la  guerra  el 
soldado  ha  de  ser  terrible  contra  su  enemigo,  rendido  éste, 
la  generosidad  debe  resplandecer  en  aquél  corno  atributo 
propio  del  valor. 

Con  los  pueblos  deben  ser  humanos,  atraer  á  sus  ve- 
cinos por  la  dulzura  y  buen  trato,  conducirse  con  ellos 
como  hermanos,  no  zaherirles  ni  echarles  en  cara  su 
conducta  anterior,  y  procurarles  motivos  de  gratitud  por 
sus  servicios  y  de  admiración  por  sus  proezas  y  fide- 
lidad. 

El  jefe  de  las  armas  ó  el  comandante  que  opere  en 
detal,  procurará  por  medio  de  proclamas  manifestar  á  los 
pueblos  que  ocupe,  que  el  objeto  de  sus  tropas  es  reunir  el 
territorio  al  suave  y  paternal  gobierno  de  S.  M.,  destruir 
el  anárquico  revolucionario  de  la  repübli'ca,  proteger  la 
vida  y  propiedades  de  los  vecinos,  lanzar  los  tíranos  y  hacer 
que  vuelva  aquél  al  feliz  estado  que  gozaban  sus  fi|Í^S|tÍpres 
en  1809,  disfruten  del  sosiego,  de  la  propiedad  y  j^^ípia 
que  les  han  arrebatado  una  porción  de  aturdidos,  infames, 
ignorantes  y  traidores. 

Les  manifestarán  que  S.  M.  ha  perdonado  todos 
los  extravíos  pasados  hasta  aquel  momento,  que  nin- 
guna acusación  que  se  haga  tendrá  acogida,  si  el  objeto 
es  la  venganza ;  que  á  cada  cual  se  tendrá  en  los  goces  de 
sus  bienes  legítimamente  habidos,  que  los  sentimientos  no 
tendrán  lugar,  y  por  último  que  cada  palabra  dada  por  el 
jefe  de  las  armas  sobre  cada  uno  de  estos  puntos  será  invio- 
lable en  su  cumplimiento. 

Todo  delito  de  traición  que  se  cometa  después  de  la 
entrada  de  las  tropas  realistas,  se  castigará  inmediata  y  mi- 
litarmente^ guanlaiido  las  iórmulas  de  ordenanza  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstancias. 
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Se  procurará  gravar  lo  menos  posible  á  los  pueblos,  lle- 
vando cuenta  y  razón  de  lo  que  suministren  con  las  debidas 
aclaraciones  y  formalidad. 

En  todo  pueblo  en  que  entren  las  armas  de  S.  M.,  se 
restablecerán  las  correspondientes  autoridades  bajo  el  mis- 
mo pie  en  que  se  hallaban  en  1809,  procurando  que  recai- 
gan en  las  personas  de  más  notable  probidad  y  conducta, 
cada  uno  de  los  cargos  públicos,  j  los  tenientes  justicias 
mayores  se  establecerán  por  ahora  reunidos  á  los  mandos  de 
armas,  por  convenir  así  ínterin  se  esté  procediendo  á  la 
pacificación,  pues  de  este  modo  será  más  rápido  el  real 
servicio. 

Los  empleados  civiles  se  establecerán  de  la  misma  ma- 
nera en  clase  de  interinos,  y  en  caso  de  que  se  presenten 
los  propietarios,  servirá  á  aquéllos  de  particular  mérito 
el  tiempo  que  lo  desempeñaren,  destinándolos  á  otros  en- 


cargos. 


El  ramo  de  real  hacienda  se  establecerá  en  manos 
puras,  económicas  y  de  confianza,  porque  en  ésta  consiste  la 
oportuna  y  pronta  recaudación  y  el  cubrir  las  atenciones  pú- 
blicas sin  gravamen  del  vecindario. 

En  todos  los  pueblos  se  organizará  la  milicia  urbana 

con  sus  oficiales,  para  cuidar  del  buen  orden    y  policía 

interior    de    seguridad,    manteniílodolos  armados  y    con 
arreglo. 

Deben  servir  de  bases  para  la  pacificación :  1^,  ma- 
nítestarque  las  armas  de  S.  M.  no  conocen  partidos,  re- 
sentimientos, agravios  ni  venganzas,  siendo  su  objeto. la 
verdadera  pacificación  del  país :  2*^,  que  ellos  garantizan 
la  seguridad^de  todos  los  vecinos,  la  propiedad  de  cada 
uno  (le  éstos  legalmente   adquirida  y  la   tranquilidad  del 
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territorio;  5",  que  agi  como  no  $e  hará  mérílo alguno  de 
lo  que  pasó  en  los  desgraciados  tiempos  ite  tn  revpliición 
en  que  lian  estado  las  provincias,  casligarán  severa  y  prop'*»- 
menle  los  nuevos  crímenes  deesla  clase  que  puedan  peí 
irarse  y  á  que  se  entreguen  los  ingratos :  -4",  que  I 
estos  principios  habrá  una  amnistía  que  será  cumptitla 
la  mayor  religiosidad :  o",  los  empleos  y  carjíos  se  | 
Teerán  en  personas  que  mantengan  el  aprecio  de 
pueblos,  por  su  moderación,  conocimientos,  proliida 
conducta  intachable:  6",  que  todo  debe  ponerse  baj 
régimen  en  que  se  hallaba  en  1809:  7",  la  prensa  n 
tendrá  por  una  mano  diestra  la  publicación  de  las  p 
das  desgracias  y  diferencia  del  tiempo  de  la  revolució 
el  que  ha  sucedido  áésta,  el  estado  de  ruina  áque  los 
cioso^  llevaron  tas  provincias  de  donde  hicieron  desap 
cer  la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria,  gravandi 
pueblos  con  enormes  contribuciones  y  peores  cadenas 
las  que  los  sultanes  hacen  sufrir  á  sus  esclavos :  que  del  i 
do  próspero  en  que  se  hallaba  lodo  el  continente  en  a< 
lia  época,  lo  tiaii  ido  apresuradamente  reduciendo  á  la  i 
destruyendo  sus  capitales,  ahuyentando  sus  vecinos  y 
riéndolo  en  la  lamentable  situación  en  que  se  encuei 
Inculcar  la  multitud  de  mandones  que  se  han  creado 
fausto  insultante  y  su  insufrible  orgullo,  cuando  el  pu 
gemía  en  la  miseria:  que  la  felicidad  que  proclam; 
tenía  por  objeto  su  único  y  sórdido  interés,  at  que 
sacrificado  tantas  víctimas  y  destruido  masas  enormes 
riquezas :  se  les  debe  comparar  este  triste  estado  ce 
que  tenían  antes  de  la  revolución:  presentarles  case 
hechos,  y  el  arreglo  que  se  pone  en  las  rentas  quiíi 
las  contribuciones  onerosas,  las  capitaciones  y  demás 
gos  desconocidos  con  ipie  querían  cubrir  sus  robos,  di 
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daciones  y  empeños  con  el  extranjero:  en  ün,  en  la 
prensa  es  donde  se  ha  de  batir  victoriosaHiiente  iil  ene- 
migo, y  donde  se  ha  de  nunaentar  la  opinión,  porque 
por  ella  se  presentaron  los  males  que  han  causado,  la 
ignorancia  con  que  han  manrlado,  sus  bárbaros  procederes, 
sus  atentados  escandalosos,  su  inicua  traición  y  horror 
que  debe  causar  la  memoria  del  ji;oh¡erno  revolucio- 
nario. 

Al  estado  eclesiáslico  se   debe  respetar,    guardando 
á  sus  individuos  lis  justas  consideraciones  que  los  corres- 
ponden, y  ellos  serán  de  un  gran  peso  en  la  opinión  por  sus 
consejos  privados,  públicos,  y  en  el  pulpito. 

Organizadas  las  partidas  bajo  estos  principios,  y  arre- 
glando su  conducta  á  ellos,  puede  asegurarse  que  las  em- 
presas tendrán  el  éxito  mis  felií;,  lográndose  la  pacifica- 
ción tan  deseada,  y  por  cuyos  servicios,  ya  lo  verifiquen 
separada  ó  coieclivamente,  serán  premiados  en  todos  sus 
casos  como  militares,  y  sus  jefes  además  por  el  carácter 
político  que  despleguen  en  favor  del  buen  orden,  y  que 
sepan  conservar. 

El  comandante  general  dará  parle  razonado  por  ahora 
á  esta  capitanía  general  de  todas  las  operaciones,  la  comuni- 
cará los  detalles,  hará  patentes  los  servicios  de  los  subordi- 
nados y  de  la  organización  que  vaya  estableciendo,  sirvién- 
dole esta  instrucción  en  clase  de  interina  hasta  la  real  apro- 
bación,  la  cual  se  dá  para  su  observancia  usando  de  las 
facultades  con  que  ha  revestido  S.  M.  á  este  gobierno.— 
Puerto  Rico,  30  de  junio  de  1827.  —  Afiguel  de  la 
Torre. 
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OFICIO 

Del  general   Latorre  al  comandante  Don  José  Aiizábalo 

RESERVADO 

La  comunicación  que  me  baco  usted  con  fec 
del  corriente,  la  ha  puesto  en  mis  manos  Mr.  A.  1 
comisionado  al  efecto.  Por  ella  me  he  instruido  de 
las  ventajas  conseguidas  por  los  leales  sobre  esos 
des,  como  lo  estaba  ya  por  sus  anteriores  comunica 
de  abril,  de  las  que  tuvieron  luc;ar  en  las  épocas  ántt 
á  que  se  referían.  Lo  quedo  igualmente  de  todo  lo 
que  me  manifiesla  usted  relativo  al  estalo  y  fuei 
nuestras  partidas,  buen  espíritu  público  que  anima 
pueblos,  situación  del  enemigo  y  reflexiones  sobre  la 
raciones  que  deben  practicarse,  plan  para  éllas^  auxili 
quo  deba  contar  é  instrucciones  que  desea  para  el 
acierto.  Concrelándome pues  alo  más  urgente,  diré í 
que  al  momento  que  recibí  sus  partes  de  abril,  lo  pi 
noticia  del  Ecxmo  señor  capitán  g.eneral  de  la  isla  de 
exigiéndole  prontos  auxilios,  particularmente  de  íuerz 
vales;  despaché  al  efecto  dosbuques,unoá  laHabana  que 
y  otro  á  Cuba  que  se  perdió,  echando  alagua  lascomuni 
nes ;  pero  que  repetí  al  primer  punto,  ignorando 
llegado;  y  este  tercer  parte  saldrá  expresamente  c 
oficial  en  comisión  para  entregarlo  y  exigir  contesta 
terminantes  sobre  tos  socorros  pedidos.  De  tod 
tengo  elevadas  cuentas  á  S.  M.  y  aguardo  por  mor 
sus  soberanas  resoluciones.  Por  este  relato  obs 
usted  que  no  he  perdido  momento  en  procurar  so 
á  esos  beneméritos  fíeles  vasallos,  y  que  el  no  ha 
ya  dado  directamente  como  deseo,  tiene  origen  en 
me  lo  más  esencial,  los  buques  de  guerra,  pues  ei 
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caso  ya  los  habría  dirigido  con  armamento^  municiones 
y  algún  dinero,  extendiéndome,  según  la  necesidad,  á  al- 
guna guarnición  para  sostener  en  caso  ventajoso  á  Puerto 
Cabello.  Estos  mismos  auxilios  son  los  que  repito  á  us- 
ted hallarán  en  mi  autoridad  los  fieles,  como  se  lo  tengo 
comunicado  por  una  persona  de  toda  mi  confianza  que 
despaché  cerca  de  usted  competentemente  instruida,  y  hago 
hace  dos  días  en  ese  territorio.  De  consiguiente,  por  m^ 
parte  todo  lo  he  puesto  en  movimiento  hasta  donde  he 
podido.  Comunicaciones  prontas á  la  Habana  y  á  la  corte; 
pido  á  la  primera  dé  auxilios  con  eficacia,  y  hasta  diri- 
giendo un  comisionado  al  general  de  dicha  isla ;  y  envío  cer- 
ca de  usted  una  persona  de  toda  mi  confianza.  Debe  usted, 
pues,  vivir  en  la  seguridad  de  que  estoy  decidido  en  favor  de 
la  gloriosa  empresa  que  tienen  esos  valientes  entre  itíanos, 
que  estoy  muy  al  cabo  de  sus  heroicos  esfuerzos,  que  espero 
de  su  constaticia  y  amor  al  Rey  nuestro  señor,  seguirán 
en  fines  tan  laudables  unidos  y  con  toda  la  prudencia  que 
corresponde  á  la  dig^ia  nación,  cuyos  derechos  defienden 
y  deben  esperarlo  todo  de  la  magnanimidad  y  bondad  ca- 
racterística del  soberano,  que  derramará  abundantemente 
sus  gracias  en  favor  de  sus  leales  vasallos.  Se  trata  ya 
de  un  asunto  serio,  se  trata  de  la  destrucción  de  un  go- 
bierno anárquico  por  las  armas;  es  preciso  pues  organizar* 
las,  mantener  el  orden  y  la  disciplina,  fijar  la  opinión,  dar 
la  más  alta  idea  de  la  diferencia  de  gobierno,  atraer  á 
los  pueblos  con  dulzura,  buena  fe  y  premio.  Perdonar  lo 
que  pasó,  lanzarlo  al  olvido  y  crear  una  nueva  era  casti- 
gando severamente  al  que  después  de  pacificado  osare  ei^ir 
el  cuello  revolucionario.  Deben  garantizarse  las  propieda- 
des y  la  seguridad  individual  como  bases  esenciales  para 
que  la    pacificación  sea  firme,  útil    y  cierta.     Esta   falta 
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de  principios  ba  sido  la  causa  de  la  |K:r  l  !a  de  esos  pue- 
iilos,  y  de  nada  serviría  el  ocuparlos,  s<  no  se  observara 
religiosamente,  para  desterrar  hasta  los  ieseos  de  nuevas 
reacciones.  Desde  luego  apruebo  cuanto  se  ejecute  á  nom* 
bre  deS.  M.  Los  jefes  serán  sostenidos  con  el  carácter 
que  hoy  tienen,  y  cuya  firmeza  acudiré  con  mi  autoridad 
luego  que  sep:i  cuál  sea  aquél.  Autorizo  á  usted  para  que 
í-e  ponga  al  frente  de  las  armas  con  el  carácter  de  coman- 
dante general  de  ellas,  y  cuan  lo  usted  me  participe  la 
organización  de  los  cuerpos  de  que  hablo  en  las  intro  luc- 
ciones,  los  empleos  que  tengan  en  la  actualidad  en  ellos 
sus  jefes,  su  estado  de  subordinación  á  mis  disposiciones 
sobre  organizarlos,  la  unión  de  principios  que  en  todos 
reina  y  el  premio  á  que  se  hayan  hecho  dignos,  despacha- 
ré los  correspondientes  nombramientos  á  nombre  deS.M. 
Conviene,  por  ahora  sobre  todo,  que  haya  la  mayor  unión, 
que  la  prudencia  dirija  todos  los  actos,  que  los  golpes  que 
se  den  al  enemigo  sean  muy  combinados,  con  ventaja  y 
decisivos,  que  se  les  destruya  en  delal,  que  no  se  veje  á 
los  vecinos,  que  se  afirme  la  opinión,  se  conserven  las 
buenas  posiciones  que  ofrecen  las  líneas  del  Tuy  y  Guárico, 
Y  cuando  el  número  de  fuerzas  lo  permitan,  se  estrechen 
los  valles  y  capital,  aprovechando  todos  los  casos,  cortando 
las  comunicaciones,  interceptando  los  recursos  y  ponién- 
43olos  en  el  extremo  de  que  su  gobierno  se  haga  más  odioso 
[•or  las  vejaciones  á  que  se  halle  obligado  para  buscarse 
socorros;  debe  evitarse  mucho  que  reúnan  sus  fuerzas. 
Alas  nuestras  se  las  debe  entusiasmar,  proclamarles  con. 
decisión  los  principios  detalhulos,  cumplirlos  y  fijar  asll^ 
buena  opinión  del  ejército.  A  la  distancia  á  que  nos  ha- 
.  llamos  es  muy  difícil  aconsejar  sobre  Jas  operaciones.  Estas 
tendrán  lugar  según  las  circunstancias  que  no  deben  des- 
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precia? se.  Im  maestría  de  h  guerra  consisle  en  saber 
organizar  los  cuerpos  on  saber  animarlos,  hacerse  los 
jefes  Ídolos  del  soldarlo,  captarse  el  amor  cíe  los  enemigos, 
ser  firmes,  enérgicos  y  terribles  en  los  corílbates,  no  des- 
aprovechar en  éstos  la  menor  venlajíi ;  móvimienlos  pron 
los  y  oportunos  deciden  muchas  veces  las  batallas  con  poca 
pérdida,  y  la  efusión  de  la  sangre  debe  evitarse  cuanto  sea 
posible.  Demarcar  las  operaciones  desde  aquí  no  es  fácil, 
y  acaso  sería  un  mal:  sólo  diré  que  el  jefe  en  camiiaua 
debe  conservar  las  buenas  opiniones,  la  subsistencia  de  sus 
tropas,  los  socorros  oportunos  para  sus  marchas,  las  co- 
municaciones Y  sobre  todo  conocer  mucho  el  terreno,  v 
proporcionarse  aviso  seguro  sobre  el  entmigo.  Si  la  con- 
ducta del  ejército  que  se  crea  no  pierde  de  visla  estos 
consejos,  engrosará  con  !a  fuerza  eí)emiga  y  se  hará  for- 
midable, y  cuando  su  jeíe  se  penelre  de  tsla  superioridad 
moral  (pie  lleva,  debe  no  desperdiciar  momento,  ni  dar 
descanso  al  enemigo  hasta  destruirlo.  Una  conducta  in- 
tachable, mucho  desinterés  y  generosidad  debe  distinguir  á 
todas  las  clases.  La  guerra  es  de  ojúnión,  y  aquel  que 
desplegue  más  virtudes  recogerá  los  laureles.  A  los  jefes 
de  las  partidas,  á  los  oficiales  y  tropas  les  hará  usted  ver, 
que  son  la  admiración  del  Rey  y  de  todos  los  españoles 
fieles,  por  su  conslancia,  valor  y  leallad.  Que  prosigan 
en  sus  heroicos  hechos  de  la  manera  que  hasta  aquí  lo  han 
practicado,  t]ue  además  de  las  bendiciones  de  que  los  col- 
marán esos  pueblos,  tendrán  la  justa  recompensa  que  les 
corresponde  de  nuestro  adorado  monarca,  que  como  siem- 
pre llena  de  beneficios  superabundantes  á  sus  valientes 
tropas.  Lé^  dará  usted  las  más  expresivas  gracias  á  nom- 
bre del  Rey,  y  que  en  nií  hallarán  constantemente  su  apoyo 
y  su  defensor,  |)ues  úó  perderé  un  instante  en  solicitar  sus 


4>síx,Va  V  dkT-e*  -.v>  qcé  *e  Li--eo  en  mis  fr^ni<»'i^ 
Oío  qoe  tunta  e't  r^sreso  áfrl  cSciaJ  qce  <Jir^'> 
í^ba,  <le}y^  [L^t^es  e»Urá  [¿•i^fec^ra,  sed  qse 
ve  d^je  de  sicar  toda  la  TeLlsjá  p<'^;L!é  de  las  ci 
f.'jii,  y  siendo  tiles  qoe  se  ^^i  ^^^  á  decilir  la 
at/rovecltsr  sín  perder  icslacle.  Oe¿eoccüocef  I* 
<Íe  cada  ornandánle  de  partida,  [.ara  acordarles 
r.'tente  el  preroío  á  que  5e  Layan  becbo  aeredt 
Cí^neros  partí cularmenle  por  sos  repetidas  proei 
'lOi  erjerrji^os  del  Rey.  Tambitro  puede  usted 
Santomas  alguoos  fusiles,  pólvora  y  plomo,  apro 
-'rgarídad  en  ^a  envío  con  toda  precaoción,  ao 
rnelíéndo-te  á  (tacarlo  basta  ballai^e  en  so  pod( 
su  avitio  lo  satisfaré  entonces  aquí,  caidando  i 
qailar  al  enemigo  todo  el  armamento  que  se  put 
posiciones  del  Fao,  Sao  Sebastián,  Orítuco  y  G 
montana  de  Guapo  y  los  pueblos  de  las  riberas  del 
porcionan  recursos,  proximidad  á  la  capital,  y 
aprovechar  golpes  de  mano  teniendo  baenos  ar 
fiituaciún  de  los  enemigos,  no  dándole  lugar  á  q 
fuerzas,  pues  en  cualquier  punto  donde  se  sep 
hacen,  deben  atacarse  y  destruirse.  Sí  fuese  po 
prender  los  jetes  revolucionarios,  la  ínsurreccit! 
terminado.  Con  avisos  ciertos  y  marchas  rápida 
siguen  estas  empresas.  Las  imprentas  deben  cog 
"  -  ""jurarlas  empaquetadas,  no  dejando  más  qm 
tierno,  la  cual  no  debe  cesar  en  circular 
mas,  disposiciones  sobre  organización  del  ^ 
cción  del  enemi<;o.  Una  pluma  maestra  debe  p 
li  la  revolución,  el  desorden  de  los  rebeldes^ 
han  reducido  el  país,  y  cuanto  concierna  á 
;u  piiblico,  y  odio  al  anárquico  sistema  de  < 
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Creo  con  esto  y  con  las  instrucciones  políticas  y  militares 
que  acompaño^  muy  suGciente  por  ahora  para  llenar  los 
deberes  de  usted:  lo  demás  será  hijo  del  tiempo^  de 
que  avisaré^  no  dejando  usted  de  hacerlo^  sin  necesidad 
de  firmar  los  oficios^  pues  ya  me  es  conocida  la  letra, 
ínterin  dure  la  posibilidad  de  que  sean  interceptadas. 
Mucha  reserva,  mucha  unión,  disciplina^  subordinaciÓH 
y  prudencia  es  lo  que  encargo.  Luego  que  tenga  avisos  de 
la  Habana,  si  diere  tiempo,  procuraré  vayan  algunos  bue- 
nos jefes  y  empleados  civiles  de  los  que  han  correspon- 
dido á  esas  provincias  y  serán  muy  útiles  por  su  pericia, 
conocimientos  y  demás  circunstancias  que  los  adornan, 
sin  perjuicio  de  las  promociones  y  empleos  de  esos  be- 
neméritos. Al  comisionado  Mr.  Lavallé  se  le  ha  atendido 
escrupulosamente,  socorrido  con  quinientos  pesos  y  será 
recompensado  su  interés  ante  este  servicio  con  oportuni- 
dad. En  las  comunicaciones  mucha  reserva,  y  no  hacerlas 
sin  toda  la  debida  seguridad.  Por  último  manifieste  usted 
individualmente  á  cada  uno  de  esos  buenos  españoles  mi 
gratitud,  y  que  no  pierdo  medio  alguno  para  que  gocen 
de  la  paz,  seguridad  y  confianza  que  han  desaparecido 
de  esas  provincias.  Predique  usted  mucho^  que  las  pasio- 
nes no  salgan  á  luz,  que  todo  lo  pasado  debe  olvidarse, 
y  como  hermanos  entran  en  la  carrera  del  honor,  de  la 
buena  fe  y  de  la  generosidad.  Las  comunicaciones  que 
me  anunció  usted  me  había  dirigido  antes  de  las  de  abril, 
no  las  he  recibido ;  y  será  conveniente  me  las  duplícase 
usted.  Si  hubiera  venido  con  la  primera  un  comisionado, 
no  se   habría  extraviado,    ni  perdidose  el  tiempo  con  la 
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Habana,  de  donde  acaso  por  la  estación,  nos  veremos  pri- 
vados de  los  btiques. — Dios  guarde  á  usté  I   muchos  anos^ 

Puerto  Rico,  50  de.' junio  de  1827. 

Miguel  de  Lalorre. 

V.  D. — Acaba  de  fondear  la  j»oleta  (|ue  ilespuche  a  la 
Habana  en  mayo.  Fue  visitada  jior  un  corsario  y  echó  los 
pliegos  al  agua.  También  se  perdió  la  correspondencia 
que  dirijí  á  Cuba,  y  recelo  suceda  lo  mismo  con  la  que 
le  remití  últimamente.  Por  consiguiente,  aun  se  ignora  en 
la  Habana  el  estado  de  osos  pueblos,  y  he  duplicada 
todo  y  sale  mañana  con  el  comisionado.  Yo  no  espero 
auxilios  de  alli  hasla  octubre  por  la  estación,  pero  no  dudo 
los  prestarán.  He  visto  la  proclama  de  P>.  en  19  de  junio, 
y  combinado  todo  eso  requiere  ya  actividad  y  obrar  con 
denuedo,  avisándomtí  por  buques  exlranjeros  cnanto  se 
haga,  y  en  caso  que  los  enemigos  bloqueen,  por  los  puer- 
tos que  se  pueda.  Así  se  estrechará  más  á  la  Habana  por 
los  socorros.  Tengo  varios  impresos  preparados  que  cir- 
cularé luego  (|ue  haya  salido  el  comisionado  de  usted. 
Prontitud,  decisión  y  firmeza  es  lo  (pie  requiere  la  em- 
presa; y  no  hay  que  perder  tiempo  en  llevarla  á  su  cum- 
plimiento. Si  usted  se  ausenta,  deje  encargada  la  persona 
que  me  escriba. 

CAPULLO  XXIIL 

ESTADO    DE  COLOMBIA  AL    CONVOCARSE  LA  CONVENCIÓN    DE    OCANA. EL 

PARTIDO  MILITAR. — EL  GENERAL  PADILLA. — LNSTALACIÓN  DE  LA 
CONVENCIÓN. MI  COMUNICACIÓN  i  LOS  REPRESENTANTES  DEL  PUE- 
BLO DE  OCAÑA. — MI  OPINIÓN  SOBRE  LOS  PRIMEROS  TRABAJOS  DE  LA 
CONTENCIÓN. — DISOLUCIÓN  DE   LA  CONVENCIÓN. — BOLIVAI  DICTA- 
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DOR.  —  RECONOZCO  AL  LIBERTADOR  COMO  JEFE  SUPREMO. — PRO-- 
CLAMAS. — CONSPip ACIÓN  DEL  23  DE  SETIEMBRE.— MI  CARTA  AL 
MBFRTADOR. — MIS  MEDIDAS    EN   VENEZUELA, 

1828. 

Esperaban  con  ansia  los  pueblos  las  retbrmas  que 
necesitaba  ia  constitución  que  hasta  entonces  los  había 
regido,  si  bien  nada  li^^onjero  y  favorable  podían  prome- 
terse^ vista  la  animosidad  de  los  partidos  en  que  estaba 
dividida  la  república  y  las  pasiones  que  dominaban  á'  mu- 
chos de  los  hombres  que  se  habían  puesto  al  frente  del  ban- 
do llamado  liberal.  Los  militares  aspiraban  á  ver  pre- 
miados con  usura  sus  servicios  hechos  á  la  patria^  á  que 
se  les  conservasen  sus  íueros  y  exenciones  y  á  que  el 
Estado  les  pagase  sus  acreencias ;  para  el  logro  de  cuyo 
objeto  deseaban  el  establecimiento  de  un  gobierno  vigo- 
roso, á  cuyo  frente  estuvieran*  individuos  pertenecientes 
á  su  clase.  Los  demagogos  que  admiraban  los  hechos  de 
la  revolución  francesa  del  96  y  se  proponían  por  modelo 
la  constitución  federal  de  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica  del  Norte,  predicaban  á  los  pueblos  con  los  pom- 
posos nombres  de  libertad  y  soberanía  nacional  las  teo- 
rías más  irrealizables  para  una  nación  todavía  en  su  in- 
fancia y  muy  mal  dispuesta  por  sus  hábitos  y  educación  á 
formas  de  gobierno  creadas  para  pueblos  muy  adoctri- 
nados, y  (|ue  puede  decirse  las  lenían  por  tradición.  Fi- 
nalmente, los  hombres  que  conocían  profundamente  las 
necesidades  de  la  patria  y  temían  males  que  ya  se  deja- 
ban presentir,  estaban  por  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno fundado  en  bases  sólidas,  y  para  darle  unidad  de- 
seaban que  el  Libertador,  en  quien  estaban  identificados 
los  bienes  de  la  patria,  se    pusiera  al  frente  de    la  repii- 
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blica  hasla  que^  consolidado  el  gobierno  y  libre  el  pais  de 
todo'ténior  de  iñVá&ió'n  extr^aiíjeía  y  de  los '  disturbios  que 
promd\iérañ  las  facciones  intestinas,  sé  procediera  á  tratar 
de  dar  á  la  nación  instituciones  acomodadas  á  su  genio^  á 
sus  hábitos,  á  sus  antecedentes  y  á  sus  verdaderas  nece- 
sidades y  que  garantizaran  su  porvenir  sobre  todo. 

El  Libertador,  disgastado  de  ver  á  Colombia  dividida  en 
facciones  que  parecían  esperar  sólo  un  monieñto  oportuno 
para  destrozarse,  habiendo  ya  por  una  larga  experien€Ía  per- 
dido las  ilusiones  que  su  genio  volcánico  y  su  inoiaginación 
poética  hablan  formado  en  los  primeros  tiempos  de  la  revo- 
lución, ávido  también  de  reposo  y  ya  extenuado  por  las  fa- 
tigas y  afanes  sufridos  en  las  marchas  y  en  los  campos  de 
batalla,  veía  agitarse  los  partidos  y  no  tenía  fe  ninguna  en 
el  movimiento  que  iba  á  iniciarse.  El  había  llegado  á  per- 
suadirse que  «los  que  trabajairon  por  la  independencia  ha- 
bian  arado  sobre  el  mar, i)  llamaba  á  la  patria  «un  inmenso 
desierto  poblado  de  fieras  ansiosas  de  devorarse  las  unas  á 
las  otras,»  y  decía  que  «en'  Colombia  se  había  pretendido 
una  cosa  muy  difícil,  cual  era  conquistar  el  país  con  una 
constitución  liberalísima  y  hacer  de  esclavos  hombres  li- 
bres, sabios  y  prudentes,  olvidando  que  habíamos  aprendi- 
ólo muchas  miserias  de  nuestros  amos  los  españoles  y  de 
nuestros  compañeros  los  esclavos.»  f)     Así,  pues,  esperaba 


f)  o  Me  tíeoe  usted  en  el  Sur  muy  ocupado  con  los  enemigos  del 
Perú,  que  son  muy  fuertes  y  muy  capaces  de  arrollarlo  todo.  Hemos 
mandado  seis  mil  colombianos  de  Lima,  y  altl  no  fállaa  ocho  mil  hombres 
roási  de  los  otros  Estados  dé  América:  con  esU  fuensa  es  .tedavia;más 
dificilj  vencer  á  los  enemigos  por  las  muchaé  (lificallades  que  ofrece-  el 
Perú  para]  hacer  la  guerra^  El  gobierno  y  pueblo  de  bima  me  llaman  para 
que  vaya  á  mandarlos:  conozco  que  hay  mucha  diPicultad  (aquí  no  se  en- 
tiende el  manuscrito),  mas  iré  si  el  Congreso  me  lo  permite  para  evitar  á 
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las  reformas  prometidas  con  un  doloroso  exceplicismo  y 
solo  por  amor  patrio  y  por  el  sentimiento  del  deber^  ó  como 
él  natsmo  decia^  por  no  desertarle,  se  manteQÍa  aún  «n;  la 
escena  política.  Yo  por  mi  parte,  no  quería  pertenecer  á 
otro  partido  político  que  al  del  pueblo,  ni  defender  más 
causa  que  la  que  él  adoptase.  La  paz  y  la  tranquilidad 
doméstica  son  los  más  inestimables  bienes  de  la  sociedad, 
y  yo  me  proponía  sostenerlas  ambas,  á  menos  que  la  fuerza 
irresistible  de  los  acontecimientos  y  la  necesidad  de  defen- 
der el  bien  y  el  honor  de  la  patria  no  me  exigiesen  variar 
de  conducta.  Desconfiando  de  mis  propias  luces  y  temeroso 
de  errar  en  la  difícil  posición  en  que  me  habían  colocado 
la  más  pródiga  fortuna,  el  voto  de  los  pueblos  y  la  volun- 
tad del  Libertador,  reuní  en  torno  mío  los  más  hábiles 
consejeros  escogidos  entre  los  hombres  que  por  su  patrio- 
tismo, amor  al  orden,  talentos  y  virtudes  me  parecían  en- 
tonces y  con  jusiicí.i  |)asaban  por  ser  los  representantes  del 
pueblo  inleligenle  y  honrado.  El  13  de  marzo,  por  medio 
de  un  decreto,  el  Libertador  atendiendo  á  los  peligros. que 
corrían  el  orden  y  la  tranquilidad  de  Colombia,  se  revistió 
del  poder  supremo  de  la  república  en  todos  sus  dep^rta- 
mentos>  exceptuando  el  cantón  de  Ocaña  donde  debía  ce- 
lebrarse la  gran  convención.  Cuando  empezaron  las  elec- 
ciones de  diputados  para    aquella    asamblea,   el  partido 
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Colombia  una  nueva  guerra  por  esta  parte.  Los  geaerales  Valdez  y  Sucre 
estáa  mandando  nuestras  tropas:,  los  otros  generales  aliados  son  muy 
buenos  jefes,  pero  no  se  entienden  entre  si  por  las  rivalidades,  celos  y  demás 
miserias  que  hemos  aprendido  de  los  españoles  y  de  nuestros  compañeros 
los  esclavos.  Loi  reyes  y  los  generales  de  Europa  se  entienden, perfecta- 
mente,  porque  han  nacido  libres  en  tanto  que  nosQtros  siendo  íguale3  en 
todo,  todo,  no  podemos  avenirnos  unos  con  otrQs».  '  '.  ' 

Carta  del  Libertador,  datada  en  Guayaquil,  mayo  29  de  1823. 
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Santander  desplegó  lamas  grande  aclividad  á  fin  de  que 
fueran  nombrados  individuos  conocidos  por  su  animosidad 
conlra  Bolívar  y  su  oposición  al  sistema  de  gobierno  uni- 
tario.  Las  corporaciones  de  Venezuela  redactaron  actas 
pidiendo  que  Bolívar  continuase  en  el  mando  y  que  á  la 
convención  no  se  le  diera  más  atribuciones  que  la  de  tratar 
de  intereses  locales  y  de  poca  importancia.  Entretanto, 
las  diputados  que  ya  habían  llegado  á  Ocaña  comenzaron 
á  calificar  las  elecciones  v  se  negaron  á  admitir  al  Doctor 
Miguel  Peña,  á  pretexto  de  que  estaba  aún  pendiente  la 
causa  que  se  le  seguía  por  malversación  de  los  caudales  pú- 
blicos. El  consejo  municipal  de  Valencia  protestó  conlra 
esta  ofensa  irrogada  á  su  diputado,  y  ál  hacerlo  rlirigia  in- 
culpaciones á  Santander,  acusándole  del  itiismo  delito  de 
que  se  hacía  cargo  á  Peña.  El  Libertador  trató  de  defender 
á  éste,  pero  no  valiendo  nada  ií$us  argumentos,  pasó  á  sus- 
tituirle en  su  puesto  el  Doclor^isío.  {*) 

Ya  desde  entonces  el  paMÍitlo  militar  comenzaba  á 
mostrarse  sobradamente  arrogarite  en  sus  pretensiones,  y 
á  tal  punto  que  el  general  Padilla  pidió  en  una  exposi- 
ción á  los  diputados  de  Ocaña  que  se  aten^^liese  á  las  ne- 


(*)  Los  biátoríadores  de  Colombia  parecen  haberse  conjurado  en  presen- 
tar al  doctor  Miguel  Peña  como  un  intrigante  que  aparece  en  la  escena 
política  cuando  ya  Colombia  habia  alcanzado  la  independencia.  Todos  los 
que  conocieron  á  tan  ¡lustre  venezolano,  no  pueden  menos  de  concederle 
un  tacto  político  que  le  hacia  acreedor  á  ocupar  un  p^iesto  distinguido 
en  los  consejos  de  la  nación.  Durante  el  gobierno  colonial  sirvió  la  rela- 
toría  de  la  audiencia  por  cerca  de  tresaQos,  cuyo  improbo  trabajo  de- 
bilitó mucho  su  salud.  Casi  la  mayor  parte  del  auo  12  la  pasó  en  los 
montes,  huyéndole  á  Monteverde  y  sufriendo  temores  y  trabajos  á  que 
no  estaba  acostumbrado.  Ll  aQo  13  y  14  hizo  á  su  patria  importantes  servi- 
cios. El  14  Bóvcs1ohi¿o  pris'oiero  en  Valencia,  y  tuvo  que  sufrir  grandes 
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cesidades  délos  que  se  habían  distinguido  en  las  oam- 
papáis ;  rnilítares^  que  consideraba  muy;  acreedores  á  r^- 
compf'ifsas  y  privilegios  especiales.  Corno  hallase  Padilla 
oposición  en  algunos  oficíale^  que  se  negaban  á  firmar  djcha 
exposición^  acudió  alas,  vías  d^  hechp^  amena/^an^do  á  los 
ciudadanos  papif\cos  y  mostrándose  djspuesto  á  sostener 
sus  pretensiones  por  medio  de  l^fuma.  Sabedor  de  estos 
sucesos  el  general  Mariano  Montilla  marcha  desde  Tur- 
baco  á  Cartagena  donde  Padilla  había  promovido  sus 
desórdenes;  á  Montilla  se  unen  los  que  no  aprobaban  los 
planes  sediciosos,  y  al  fin  Padilla  se. ve  obligado  á  em- 
barcarse el  8  de  marzo  para  Tolu,  por  donde  se  internó 

#  

á  buscarse  partidarios  en  el  centro  de  la  república.  Desde 
Mompox  escribió  al  Doctor  Francisco  Soto,  que  era  en- 
tonces el  director  de  los  diputados  yu  reunidos  en  Ocaña^ 
pintándole  con  los  colores  que  plugo  á  su  acalorada  ima- 
ginación los  sucesos  acaecidos  en  Cartagena.  Soto,  en  nom- 
bre  de  los  diputados^  quiso  enviarle  un  tributo  de  gracias 
por  su  celo  en  fdvor  del  orden  público,  obsjrvancia  de  las 
leyes  y  seguridad  de  la  convención  ;  pero  se  conformó  ai  fin 


penalidadei  con  crueles  ¡ncertidumbres  por  la  suerte  que  pudiera  tocarle 
eu  las  garras  de  aquel  fero¿  caudillo.  Escapóse  de  la  prisión  con  disfraz 
de  clérigo,  y  debió  su  salvación  á  la  presencia  de  ánimo  de  una  señora 
patriota,  Vicenta  Rodríguez,  en  cuya  casa  se  había  refugiado.  De  allí 
fué  al  alto  llano  á  reunirse  con  el  general  Tadeo  Monágas,  y  militó  algún 
tiempo  en  sus  filas  hasta  que  se  retiró  á  la  isla  de  la  Trinidad.  De  este 
punto  salió  para  venir  al  congreso  de  Cúcuta  donde  se  distinguió  por  su 
elocuencia  y  habilidad.  En  el  año  de  1821  trabajó  sin  descanso,  á  pesar 
de  lo  delicado  de  su  ?alud  durante  las  sesiones  del  congreso  de  Cúcuta.  La 
severidad  de  su  carácter  y  tal  vez  la  envidia  con  que  miraban  sus  talentos, 
hicieron  que  en  mas  de  una  ocasión  se  pusiese  en  tela  de  juicio  la  buena 
fe  .de  sus  procedimientos. 
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con  contestar  á  Padilla  que  la  diputación  habia  visto  con 
aprecio  los  sentimientos  de  tespeto  á  la  gran  convención 
que  él  (Padilla)  nianifestaba  en  el  documento  que  había 
enviado.  Con  semejante  proceder,  muy  á  las  claras  dada  á 
entender  aquella  reunión  que  su  objeto  no  era  asociarse 
para  tratar  im parcialmente  del  estado  de  Colombia,  sino 
para  acaudillar  una  facción  que  quería  apoderarse  de  la 
república  y  gobernarla  según  las  ideas  y  planes  que  ha- 
blan formado  de  antemano. 

Finalmente,  el  9  de  abril  se  instaló  la  convención 
con  solo  64  miembros,  de  los  108  que  correspondían  á 
toda  la  república,  y  desde  sus  primeras  sesiones  se  vie- 
ron, muestras  de  gran  animosidad  .  contra  la  persona  del 
Liberlador,  á  pesar  de  haber  dicho  en  su  discurso  de 
apertura  el  presidente  provisional,  Francisco  Soto,  que 
« en  el  templo  de  la  patria  no  deben  levantarse  altares^ 
sino  ajbrirjse  sepulcros  á  la  discordia. » . 

Sorprendióme  mucho  la  proclama  del  Libertador^  fe- 
cha en  Bogotá  el  3  de  marzo,  en  la  que  llamaba  á  la 
convención  la  esperanza  de  la  patria  y  que  á  los  legisla- 
dores, es  decir  al  Congreso,  se  le  elogiase  por  haber  em- 
pezado á  remediar  nuestros  quebrantos,  cumpliendo  con  la 
pública  voluntad  después  que  todo  Venezuela  había  de- 
clarado que  aquél  cuerpo  no  había  podido  convocar  la 
convención  entonces,  fundándose  en  la  misma  letra  de  la 
constitución  que  la  difería  para  el  ano  treinta  y  uno,  y 
en  que  sólo  el  Libertador  por  la  aclamación  de  la  mayoría 
de  los  pueblos  y, para  evitar  mayores  males  había  podido 
convoQdrla  enlooces.  En  la  proclama  también  se  decía  que 
los  delegados  llenarían  la  confianza  nacional,  y  todo.  Vene- 
zuela había  protestado  contra  la  nulidad  de  la  conven- 
ción, fundándose,  primero,  en  el  modo  inconstitucional  de 


ri 


DEL  GENERAL  PAEZ  o83 

*  » 

la  convocación  por  parte  del  congreso,  y  segundo  por  lo 
vicioso  del  reglamento,  lanto  en  su  origen  como  por  las 
doctrinas  que  contenía,  destructivas  de  la  igualdad  de  la 
representación,  excluyendo  del  derecho  de  sufragio  como 
también  d.e  ser  electos  á  una  porción  de  ciudadanos  que 
la  constitución  no  excluye,  con  otras  muchas  razones  que 
extensamente  se  habían  puesto  en  los  papeles  públicos. 

«Si  la  convención  de  Ocaña,  decía  yo  al  Libertador 
encarta  de  lOde  abríl/^burlandolas  esperanzas  de  usted 
decreta  la  subdivisión  de  Colonnbia,  nada  nos  queda  que 
hacer  contra  su  resolución,  porque  usted  la  tiene  sancio- 
nada dfi  antemano  por  el  contenido  de  su  proclama,  así 
como  por.  ella  misma  son  facciosos  los  colombianos  que  no 
pertenecen  ií. la  Nueva  Granada.  ¡  Qué  de  peligros  veo  en 
estas  conlradiccipnes ! » 

Las  repomendaciones  deV  Libertador  de  que  se  adop- 
tara un  gobierno  lirme  y  poderoso,  que,  según  él  decía, 
era  el  grito  de  la  patria,  fuerpn  interpretadas  como  deseo  de 
ambición  y  dieron  pie  á  los  partidarios  de  Santander  para 
considerar  la  república  en  peligro  de  ser  víctima  de  una 
tiranía  monárquica.  Muy  acaloradas  ,  tueron .  las  primeras 
sesiones  de  la  convención :  la  exaltación  de  los  federales 
dejó  muy  atrás  la  de  los  jacobinos  de  la  revolución  francesa, 
á  quienes  parece  se  hablan  propuesto  por  modelo. 

Yo,  obedeciendo  á  los  deseos  de  las  municipalidades 
de  mi  departamento,  á  los  de  los  cuerpos  de  milicias,  al  de 
la  mayor  parte  délos  jefes. militares  y  hombres  de  letras 
de  Veaeíijela,  expuse.  <|ue  la  opinión  de  todos  estos  cuerpos 
y  lamía  era  centralizar  el  ppder  y  poner  en  manos  del  Li- 
bejít^or,el¡n}and.o  supremo  del. Estado,.  ^  que  los  pueblp^  le 
llalla rian4)or  aclamación  unánime,  hasta  que  ^  a&^urada  la 
independencia  déla  nación  y  tranquilo  el  gobierno  pudiera 
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planlearse  la  forma  de  gobierno  que  fuese  de  la  voluolad 
general.  Éstá^  poco  más  ó  menos,  era  también  la  opinión 
de  los  departamentos  del  centro  y  sur  de  Colombia. 

Para  mí  es  de  vital  importancia  la  siguiente  comunica- 
ción que  dirijí  á  los  representantes  del  pueblo  en  ia  con- 
vención nacional : 

« Honorables  miembros  de  la  Gran  Convención  : 

«Un  deber  sagrado  me  pone  en  el  caso  de  elevar  al 
conocimiento  de  la  Convención  un  testimonio  legalizado  de 
las  representaciones  que  me  han  dirigido  varias  corporacio* 
nes  civiles  y  militares  con  los  padres  de  familia  y  propietarios 
respetables  de  estos  departamentos,  manifestando  los  deseos 
que  les  animan  en  la  actual  crisis  en  que,  amenazada  la  in* 
dependencia  de  la  república  por  facciones  interiores  é 
incursiones  del  enemigo,  se  la  pondría  al  borde  de  su 
ruina  si  los  trabajos  de  la  Convención  no  se  limitan  á 
centralizar  su  poder  y  poner  en  manos  del  Libertador 
Presidente  el  mando  supremo  del  Estado  á  que  los  pue- 
blos le  llamaron  por  aclamación  unánime,  hasta  que, 
asegurada  la  independencia  de  la  nación  y  tranquilo  el 
territorio,  pueda  plantearse  la  forma  de  gobierno  quesea 
de  la  voluntad  general. 

«Al  trasmitir  á  esta  honorable  corporación  el  voto 
de  estos  habitantes,  yo  me  siento  poseído  áA  noble  entu- 
siasmo que  inspira  la  razón  en  favor  de  sus  peticiones, 
ellas  están  sostenidas  del  clamor  general  bien  pronun- 
ciado de  unos  pueblos  que  después  de  los  inmensos 
sacrificios  que  han  hecho  por  conquistar  su  independen- 
cia de  la  dominación  extranjera/  prodigando  su  sangre 
en  las  batallas,  temen  con  razón  ver  «nulada  la  obrade 
su  heroísmo  y  los  desvelos  de  su  faclor:    lo    están  por 
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licchos  positivos  que  convencen  que  en  ningún  tiempo^ 
después  del  establecimiento  de  la  república,  sé  ha  visto 
como  ahora  expuesta  á  ser  la  presa  de  un  poder  ex- 
tranjero ó  de  una  anarquía  desoladora,  que  al  favor  de 
instituciones  débiles,  y  para  las  cuales  no  están  prepararlos 
(os  pueblos,  sean  conducidos  á  una  disolución  política  que 
fomentan  partidos  insidiosos,  y  ellas  por  último  tienen 
la  experiencia  de  diez  y  ocho  años  en  que  sólo  han 
visto  por  fruto  de  la  conslilución  de  Cúcula  en  los  siete 
últimos,  la  desmoralización,  el  desorden  y  el  imperio  de 
todos  los  vicios. 

«Difícilmente  podria  presentar  un  bosquejo  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  estos  departamentos.  Dise- 
minado en  todas  parles  el  espíritu  de  sedición  que  con  las 
armas  en  la  mano  turba  á  cada  paso  la  tranquilidad  pública 
y  tiene  en  continua  agitación  las  provincias,  puede  decirse 
que  no  hay  una  sola  que  conserva  aquella  calma  que  se 
necesita  para  recibir  reformas  que  no  sean  adaptadas  á 
la  fuerte  represión  de  los  crímenes  y  firme  sostén  de  la  inde- 
pendencia. La  España  ha  observado  las  disensiones  políti- 
cas, sus  agentes  atizan  la  discordia,  y  circulan  papeles  in - 
cendiarios  deprimiendo  la  tuerza  moral  del  Libertador  como 
el  único  medio  de  reducir  el  país  á  su  dominación.  En 
estos  momentos  de  angustia  aparece  en  nuestras  costas  una 
expedición  que  ínterin  los  pueblos  se  despedacen  en  la 
güera  intestina,  logrará  ventajas  que  nada  alcanzaría  si 
•un  gobierno  vigoroso  dirige  los  esfuerzos  de  la  nación, 
y  el  hombre  que  la  ha  dado  vida  se  coloca  al  trente  de 
los  negocios  públicos  para  hacerla  respetar,  para  consolidar 
su  vacilante  existencia,  regenerar  la  moral,  y  salvarla, 
en  una   palabra,  de  su  última  ruina. 
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«Toca  ahora  á  esla  honorable  corporación  penetrar- 
se de  los  verdaderos  inlereses^de  la  patria  y  proveer  segiír> 
estos  datos  el  remedio  de  tantos  males.  Las  formas  de 
gobierno  deben  adaptarse  á,  los  lugares  que  van  á  recibirlas 
y  no  éstos  á  aquéllas :  esta  verdad  sublime,  y  ahora  más  que 
nunca  cotnprobada,  hará  ver¿á  la  Convención  que  brillan- 
tes teorías  deslumhran  momentáneamente ;  pero  que  son  el 
escollo  funesto  en  que  sepultan  las  acciones  y  los  hombre?. 
JNo  dudo  que  ios  diputados  que  componen  esta  honorable 
corporación  consultarán  los  medios  de  conservar  sus  más 
caros  intereses,  y  yo  no  responderé  á  la  nación  de  las  conse- 
cuencias funestas  que  se  seguirán,  si  apartándose  la  vista  de 
este  lastimoso  cuadro  en  que  se  funda  I9  opinión  unánime  de 
los  pueblos,,  se  aventura  la  salvación  del  Estado  á  los  desas- 
tres  de  la  anarquía. 

«Caracas,  marzo  13  de  1828. — 18. 

«El  jefe  superior, 

José  A.  Páez.» 

Los  diputados  á  la  convención  miraron  con  máximo 
desprecio  todas  estas  exposiciones,  y  se  decidieron  á  llevar 
adelante  los  planes  qpe  habían  de  antemano  concebido.  To- 
dos estuvieron  de  acuerdo  en  quií  debía  reformarse  la  cons- 
titución, pero  cuaqdo  se  propuso  la  adopción  del  sistema  fe- 
deral, fue  rechazada  la  propuesta  por  una  ms^yoríade  cua- 
renta y  cuatro  votos  contra  treinta  y  dos.  Propúsose  enton- 
ces, .que  el  gobierno  de  Gojorabia  en  sus  tres  poderes  será 
uQÍlárío,  y  el  Doctor  Azufro  redactó  un  proyecto  de  cojis- 
titución  al  que  se  dio  sxx  riOQibre,  en;  el  icual  sin  c^^nsultar 
los  intereses  locales  de  las  secciones  de  Colombia,  se  di- 
vidía ésta  en  veinte  departamentos,  cada  uno  con  s*i.  pes^ 
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pecliva  asRQiblea  que  dispusiera  de  los  intereses  Joca^- 
les.  El  Ejecutivo  por  dicha¡  constitución  perdía  toda  su 
fuerza. 

Cuando  el  Libertador,  desde  Bucaramanga,  me  informó 
de  estos  primeros  trabajos  de  la  convención,  le  contesté 
(mayo  15):  «Yo  me  figuro  á  Colombia  al  borde  del  pre- 
cipicio y  en  un  estado  tal  que  no  son  las  teorías  á  que  ella 
va  á  deber  su  salvación,  sino  á  los  cálculos» combinados  de 
un  genio  superior ;  pero  combinaciones,  no  hijas  de  esas 
mismas  teorías,  sino  de  las  circunstancias,  semejante  á  un 
general  en  un  campo  de  batalla  que  muevesus  masas  ápror 
poífción  que  el  enemigo  le  acomete  pQr  direcciones  no  pro-  ^ 
vistas  en  su  pl&n  general  de  campaña :  yo  veo  á  Colombia 
corriendo  ¿  ese  mismo  precipicio,  y  su  destmo  fatal  guiando 
sus  ÍDCiertós  pasos,  y  descubro  á  lo  ,l«jos  un  número  consi- 
derabfó  dé  sus  hijos  sembrando  flores  en  su  tumba  y  pre- 
parando los  funerales  de  su, muerte:  la  veo  también  volver 
la  cara  á  Sus  hijos  más  queridos,  y  con  vpz  penetrante  pedir- 
les apoyo  y  protección  :  veo  en  fin  á  Colombia,  mi  querido 
general,  qUe  fija  los  ojos  en  usled,  en  usted  que  es  su  padre, 
su  creador,  que'  le  debe  su  existencia  y  la  gloria  de  su  notp,^ 
hre,  y  con  dolientes  clamores  le  pide  que  la  salve,  la  arranque 
de  las  manos  de  sus  enemigos  y  de  la  de  sus  hijos  más  in- 
gratos, y  la  coloque  en  el  punto  que  su  espada  le  señaló 
en  las  llanuras  de  Apure  y  en  los  campos  de  Vargas  y  Bo- 

yacá Vea  usted,  pues,  á  Colombia  actualmente  fijando 

su  vista  lánguida  sobre  usled,  pidiéndole  de  rodillas  q\fe  le 
salven  cualquier  costa,  y  que  como  si  nunca  hubiera exiistid.o> 
que  la  c^oqoe  en'  el  punto  que  le  había  señalado  onÁnáQ 
con^su  espada  trazabais  estfoctura  en  los  frondosos  bóáqpes 
áe\:Otiñac&.  Losdfimores  sontos  gritos  de  los  pueblos 
que  lo  llaniíín  su  padre  y  su  regulador,  de  los  que  usted  no 
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puede  desentenderse,  en  mi  concepto,  sin  hicerse  responsa- 
ble de  su  futuro  reposo ;  el  soberapo  es  la  ni  lyoria  de  ellos, 
y  sí  usted  busca  la  legitimidad  en  la  repr^siíntacíón  de  una 
asamblea  revolucionaria,  dividida  por  las  pusiones  y  agitada 
por  los  intereses  individuales,  no  encontrará  más  .que  la  aipar- 
quia  qpe  caerá  sobre  Ja  patria,  sobre  la  libertad,  sobre  la  in- 
dependencia y  sobre  usted  mismo." 

Can  la  misma  feclia  el  Liberladoi-  escribía  al  general 
Lino  Clemente :  «Ya  sabrás  que  la.copvención  ha.  decretado 
un  gobierno  central  y  conservar  la  constitución  con  pocas 
alteraciones.  Esto  quiere  decir  que  después  de  tantas  con- 
tiendas por  las  reformas,  nos  quedamos  como  ante?,  ó  qui- 
zás peor.  Aquéllos  esperan  muchas  cosas;  pero  yo  no 
tengo  la  misma  esperanza  y  por  consiguiente  he  resuelto 
irme  á  Venezuela  a  contribuir  á  la  felicidad  de  mi  pobre  país. 
Vino  Herrera  de  Ocaña,  y  la  Gran  Convención  me  escribió 
mandándomelas  representaciones  de  Venezuela,  añadiendo 
que  lo  hacía  porque  estaba  encargado  de  mantener  el  orden 
público:  esto  quiere  decir  ^líe  las  representaciones  lo  kan 
turbado,  yyo  rio  sé  qué  hacer  ni  decir  con  esta  providencia. 
Vo  devolví  á  Herrera á  Ocaña  con  mis  últimas  ideas;  pero 
acéptenlas  ó  no,  pienso  continuar  mi  marcha  para  tratar  con 
mis  amigos  áe  solear  nuestro  pobre  pai's.n 

Este  era  el  epitafio  de  Colombia,  escrito  por  su  Li- 
bertador. 

'  Yo  era  de  opinión  que  se  dividiese  la  república  en 
tres  grandes  secciones,  dejándole  á  cada  una  los  elementos 
de  su  prosperidad,  y  concentrand;»  la  fuerza  que  debía  dar 
movimiento  y  vida  al  cuerpo  poliiico  tie  modo  que  las  extre- 
midades recibieran  el  calor  respectivo  que  les  correspondía. 
Un  gobierno  vigoroso  en  el  centro  de  la  república,  con  facul- 
tad de  hacer  el  bien  y  de  reprimir  los  abusos  de  los  encarga- 


DEL  GENEBAL  PÁEZ  389 

(lo$(le  la  ailministración  de  juslicia>  una  corle  .represenU- 
líva  en  cada  una  jJe  las  lecciones  para  que  promoviera 
sus  leyes  municipales  y  económicas  conforme,  al  carácter 
de  cada  una  de  ellas,  y  nn  senado  lanobién  corto,  cuyos 
miembros  fuesen  señalados  por  el  recto  juicio,  el  saber 
y  el  palriolismo  sin  mancha,  para  sancionar  estas  leyes, 
previo  el  informe  del  Ejecutivo,  y  que  sirviese  al  mismo 
tiempo  como  de  un  consejo  de  gobierno;  era  en  mí  concepto 
lo  que  podia  calmar  los  partidos  y  unirlos  en  un  solo  punto. 
Sobre  todo,  la  formación  de  los  códigos  para  quitar  la 
complicación  de  las  leyes,  y  en  caso  de  reunir  un  congreso, 
sólo  por  pqríodos  de  cuatro  ó  cinco  años  psíra  fehacer  las 
leyes,  enmendar,  sancionar  las  que  el  Ejecutivo  juzgase  con- 
veniente, etc.  Me  parecía  necesario  si  queríamos  evitar 
los  males  causados  por  las  legislaturas  pasadas  y  las  deudas 
en  que  la  república  se  veía  ahogada.  La  experiencia  me 
había  hecho  conocer  que  el  gobierno  que  debíamos  adoptar 
era  el  más  sencillo  y  el  más  vigoroso  para  reprimir  la 
insolencia  de  los  tumultuosos  en  los  pueblos,  acostum- 
brados  á  obedecer  por  rigor  ó  desobedecer  por  sis- 
tema. 

Propuso  el  diputado  Doctor  José  María  Castillo,  que  ei 
Libertador  pasará  á  Ocaña  para  arreglar  las  diferencias  entre 
los  diputados;  pero  sin  admitirse á  discusión  se  negóá  ello 
la  mayor  parte  de  éstos,  y  entonces  los  bolivianos,  después 
de  haber  visto  que  sus  voces  eran  ahogadas  por  una  mayo- 
ría insultante,  según  ellos,  que  hacía  alarde  de  su  triunfo, 
determinaron  salir  de  Ocaña  para  no  autorizar  con  su  pre- 
sencia lo  que  creían  la  ruina  de  la  patria.  Verificáronlo  el 
10  de  junio,  publicaron  un  manifiesto  en  la  provincia  de 
Santa  Cruz,  explicando  los  motivos  que  los  habían  obligado 
á  dar  aquel  paso.     El  13  de  junio  el  intendente  de  Cundí- 
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namarca,  general  Pedro  Antonio  Herrán,  convocó  en  Bogotá 
una  janla  de  padres  de  familia  para  que  resolvieran 
sobre  el  estado  de  la  repúbiica,  y  de  allí  salió  una  acta 
en  que  se  desconoció  á  la  convención^  se  revocaban  los 
poderes  dados  á  los  diputados  y  se  encargaba  al  Liber- 
tador del  mando  supremo. 

El  24  de  junio  eniró  el  Libertador  en  Bogotá  en  medio 
de  los  vítores  y  aclamaciones  del  pueblo. 

Creyéndose  la  república  en  gran  peligro,  acudióse  al 
medio  heroico  que  adoptara  la  romana  siempre  que  era 
necesario  precaver  males  é  impedir  desórdedes.  Dióse  á 
Bolívar  el  poder  dictatorial  que  debía  conservar  hasta  que 
pudiera  reunirsií  la  representación  nacional  y  tratar  de 
dar  la  constitución  que  demandaba  el  estado  det  pais. 
Esta  medida  se  llevó  muy  á  mal  por  el  partido  que  se 
llamaba  liberal,  y  ya  desde  entonces  los  Brutos  y  Casíos 
comenzaron  á  aguzar  los  puñales  que  pensaban  hundir 
en  el  seno  del  que  les  había  dado  patria,  á  quien  acusa- 
ban de  abrigar  los  mismos  proyectos  que  el  vencedor  de 
Pompeyo. 

El  31  de  setiembre,  yo  juré  reconocer  á  Bolívar  como 
jefe  supremo  de  Colombia  en  manos  del  lllmo.  arzobispo 
señor  Ramón  Ignacio  Méndez,  verifícán(}plo  en  la  [^aza 
mayor  ajite  el  pueblo  :  prestaron  tai»bién  el  mismo  ju- 
ramento todas  las  corporaciones,  tribunales,  jefes  milita- 
res y  el  ejército  que  se  reunió  hasta  cerfcá  de  seis 
mil  hombres.  Entooces  dirigí  al  pueblo  la  siguiente 
arenga : 

«Caraqueños: 

«Trasportado  de  gozo,  vengo  á  atianzar  con  el  vinculo 
más  sagrado  de  la  religión  los  votos  sinceros  de  mi  pe- 
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«cho.  Vosotros  los  primeros,  viendo  nuestra  patria  próxi- 
ma á  su  ruína^  buscasteis  el  remedio  de  sus  graves  males  en 
él  héroe  americano,  ilustre  por  sus  hazañas^  más' ilustre 
por  su  ingenió :  vuestra  elección  afortunada  confirió  la 
magistratura  suprema  al  primer  soldado  de  Colombia : 
familiarizado  con  la  victoria,  nos  llevará  siempre  al  triun- 
fó :  y  privilegiado  por  la  naturaleza  con  una  masa  de 
razón  qué*  admira,  veremos  nuestra  república  unida,  esta- 
ble y  dichosa; 

«Caraqueños:  El  Libertador  oyó  vuestro  llamamiento 
y  vino  desde  el  Perú :  vuestros  ecos  se  repitieron  cuando 
la  Gran  Convención  quiso  extraviar  la  opinión  nacional : 
si  entonces  pareció  indiferente  á  vuestros  ardientes  deseos, 
era  para  conocer  mejor,  en  la  calma  de  la  prudencia,  si  en 
vuestro  celo  puro  por  el  bien  se  habían  mezclado  las  pasio- 
nes, pronto  acudieron  de  todas  partes  á  su  persona,  el 
Sur,  el  Centro  y  el  Norte,  conocieron  que  sus  grandes 
virtudes  debían  reanimar  las  nuestras.  Bogotá  la  capital, 
hizo  la  invocación  más  solemne,  encargándolo  exclusiva- 
mente de  los  destinos  de  la  patria :  el  Libertador  recibió  con 
indulgencia  el  peso  de  tan  grave  encargo,  ofreciendo  sus 
enérgicos  servicios  para  salvar  su  propia  obra. 

«Vosotros  á  tan  laudable  objeto  habéis  repetido  vues- 
tros clamores  en  actas  suscritas  por  las  municipalidaes  .y 
padres  dé  familia,  que  be  dirigido  á  su  presencia.  El  voto 
de  la  nación  es  uniforme:  él  es  proclamado  jefe  su- 
premo de  la  república  con  facultades  ilimííades  para  ha- 
cer el  bien.  ' 

«Tan  elevada  magistratura  exige  nuestro  respeto  y 
nuestra  obediencia:  oid  atentos  la  que  otrezco:.por  mi 
.parte  reconozco  al  general  Simón  Bolívar  por  jefe  supremo 
5    ésclüisivo    de    la '  república  de   Colombia,  y    prometo 
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bajo  de  jiiramenlo  obedecer,  guardar  y  ejecutar  los  decre- 
tos que  expidiere  como  leyes  (le  la  repiíblica.  El  cielo,  tes- 
tigo de  mi  juramento,  premiará  ta  fidelidad  conque  cum- 
pla mi  promesa. 

«Caraqueños:  Vivid  tranquilos:  que  la  unión  sea 
la  garantía  de  vuestro  reposo,  y  bajo  uii  gobierno 
respetable    la    patria    olvidará  muy  pronto  sus  males.» 

Aquella  misma  larde,  en  el  campo  de  Marte,  estabao 
reunidos  seis  mil  soldados,  diez  mil  especta.dores  de  todas 
clases,  edades  y  condiciones,  fuultitud  de  señoras  primoro- 
samente ataviadas,  y  entonces  dirigí  á  las  tropas  ta  arenga 
siguiente : 

«i Soldados!  Vuestras  lanzas  sacaron  de  la  nada  á 
Colombia,  la  gloria  promulgó  su  nombre  sobre  iii  tie- 
rra y  el  Todopoderoso  lo  inscribió  en  la  labta  de  1^ 
vida. 

«¡Soldados!  La  afrentada  España  vuelve  á  invadir 
el  suelo  sagrado  de  la  patria:  quiere  dominar  á  su& 
ilustres  vencedores.  Que  venga ;  el  liijo  de  la  gloria 
nos  preside  :  la  vanguardia  es  mia :  esas  bayonetas  escar- 
mentaron su  terquedad  ;  y  hasta  nuestros  cadáveres  servirán 
de  valla  á  su  ambición. 

«¡Compañeros*  ¿Qué  traerá  la  España  á  nuestra 
tierra?  Jefes  y  soldades  fatigados  de  implorar  vuestra 
clemencia ;  y  ese  pabellón  que  tantas  veces  habéis  hollado, 
¿dominará  á  Colombia?  Antes,  el  sol  dejará  de  tender 
su  luz  sobre  1,1  América :  antes,  la  muerte  arrebate  cuan- 
to viva:  cuanto  nada  existiere,  tampoco  existirán  los  ti- 
ranos! ! !» 

Determinación  era  aquella  indispensable  en  los  mo- 
mentos en  que,  amenazados  los  departamen'.os  por  tos  espa- 
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ñoles,  era  preciso  dar  á  conocer  al  jefe  del  Estado  después 
de  disuelta  la  convención  y  de  haber  caido  en  ridícu'o  la 
constitución  de  Ciícuta. 

Al  recibir  la  comunicación  del  Libertador,  del  26  de 
agosto,  y  el  decreto  orgánic(^  que  debía  servir  de  consti- 
tución pravisoria  de  Colombia,  y  la  proclama  á  loscolooi- 
bianos  en  que  él  procuraba  simplificar  y  compendiar  lo^ 
principios  constitutivos  del  gobierno,  la  hice  publicar  en  la 
capital  con  la  solemnidad  debida,  y  circulé  á  las  demás 
autoridades  para  que  practicaran  lo  mismo.  Muchos  sin- 
tieron que  el  Libertador  se  desentendiera  de  la  facultad  qué 
le  habían  conferido  los  pueblos  para  constituirlos  del  modo 
más  análogo  y  propio  ix  sus  hábitos  é  intereses.  Yo  veía 
en  la  proximidad  con  que  se  anunciaba  la  convocatoria  de  la 
representación  nacional  un  mal  positivo,  aunque  no  se  efec- 
tuara, porque  reposando  ya  tranquilos  los  pueblos,  ciega- 
mente confiados  en  la  plenitud  de  autoridad  de  que  ha- 
bían investido  á  Bolívar,  todos  estaban  consagrados  á  sus 
empresas  particulares,  volviendo  á  reanimarse  la  confianza 
pública.  Nadie  pensaba  ya  en  formas  de  gobierno  bajo 
la  salvaguardia  del  jefe  á  quien  hablan  confiado  su  suerte^ 
y  á  vista  del  decreto  la  riqueza  publica  y  las  especulaciones 
de  todo  género  deberían  necesariamente  padecer  cuando 
no  un  retroceso,  á  lo  menos  una  paralización. 

\ín  cuanto  á  encargarme  yo  de  la  Prefectura  del  .\, 
manifesté  al  Libertador  que  pasaría  por  el  dolor  de  renun- 
ciarlo porque  yo  no  podía  llenar  las  minuciosas  atencio- 
nes que  exigen  las  rentas  públicas,  y  que  ningún  bien 
podría  resultar  al  gobierno  ni  al  país  de  tomar  sobre  mis 
hombros  esa  tan  pesada  carga. 

58 
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Eüjtcetanto^  los  enemigos  del  Libertador  Iraípaban  con^- 
piraciones  para  asesinarle  alevosamente^  siendo  sus  cori- 
feos Juan  Francisco  Arganil,  Agustín  Horment,  ambos  fran- 
ceses, y  el  venezolano  Pedro  Garujo,    El  28  de  octubre, 
día  de  San  Simón  debía  estallar  la  conjuración ;  el  Liber- 
tador pudo  haber  sido  asesinado  en  un  paseo  qjiie  hizo 
al  pueblo  de  Soacha  acompañado  de  unos  pocos ;  pero  el 
general   Santander,  sabiendo  el  plan,  se  opuso  á  él,  pero 
sin  dar  parte  al  Libertador  del   peligro  que  le  amenazaba. 
Al  fin,  el   gobierno  tuvo  noticia  de  que  se  urdía  una  cons- 
piración y  se  comenzaron  á  tomar  precauciones  por  las  que 
alarmados  los  conjurados  se  decidieron  á  dar  el  golpe  en 
la  noche  del  25  de  setiembre.     Contando  con  el  cuerpo  de 
artillería,  unos   cuantos  asesinos  se  dirigen   á  la   casa  del 
Libertador,    sorprenden  la  guardia,  fuerzan  las  puertas  y 
se  dirigen  á  la  habitación  en   que  suponían  se  hallaba  en 
aquellos  momentos.     No  hallándole   en  ella,  pues  ya  había 
saltado  por  una  ventana  y  ocultádose  en  los  barrancos  de 
un  arroyo,  los  asesinos  satisfacen  su  rabia  cosiendo  á  pu- 
ñaladas la  almohada  del  lecho  de  Bolívar:  su  edecán  An- 
drés Ibarra  fue  herido  cuando  defendía  en  la  escalera  la 
entrada  al  cuarto  de  su  jefe  y  el  fiel  Ferguson  cae  muerto 
de  un   balazo  disparado  por  el  infame  Garujo.     El  gene- 
ral Urdaneta  se  pone  ú  la  cabeza  de  las  tropas  que  puede 
reunir,  persigue  á  los  facciosos  y  hace  prisioneros  á  cuan- 
tos no  fueron  muertos  por  las  tropas  del  gobierno.     El 
Libertador  desde  el  lugar  en  que  estaba  escondido  oye 
pasar  una  de  las  partidas  del  valiente  y  leal  batallón  Vargas, 
que  publicaba  la  derrota  de  los  conjurados;  se  une  á  ellos 
y  se  presenta  en  la  plaza  pública  siendo  recibido  con  gran- 
des muestras  de  júbilo  por  las  tropas  y  por  la  multitud 
que  estaba  allí  congregada. 
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Para  castigar  á  los  criminales^  se  nombró  un  tribu- 
nal bajo  la  presi(|encia  del  general  Urdanéta/  que  muy 
prpntp  pronunció  pena  de  muerte  contra  er  general  Padi- 
lla, quien  libertado  de  la  prisión  en  que  estaba  por  revol- 
toso había  visto  asesinar  traidoramente  al  coronel  José  Bo- 
lívar que  le  custodiaba  y  salido  á  ponerse  al  frente  del 
movimiento :  fueron  también  sentenciados  á  la  misma  pena, 
el  Doctor  Azuero  y  otros  muchos  de  los  conspiradores: 
á  Garujo  se  le  perdonó  en  cambio  de  una  delación,  y  el 
rigor  de  la  ley  se  pronunció  también  en  pontra  el  general 
Santander  que  estaba  enterado  de  los  planes  de  los  conspi- 
radores. 

Ahora  bien,  ¿cuál  hubiera  sido  el  resultado  si  los 
asesinos  hubiesen  logrado  su  perverso  intento?  Muerto 
César  cuando  aún  sólo  se  sospechaba  que  quería  trocar  su 
corona  de  laurel  por  la  diadema  del  imperio  del  mundo, 
su  lugarteniente  Marco  Antonio  recogió  la  túnica  ensan- 
grentada del  dictador  y  presentándola  al  pueblo  clamó  ven- 
ganza contra  los  asesinos:  el  crimen  fue  castigado  y  Octa- 
vio pudo  sin  ninguna  oposición  desppés  de  la  batalla  de 
Accio  ceñirse  la  diadema  de  de  los  Césares.  No  hubiera 
faltado  en  Colombia  quien  hubiera  seguido  el  ejemplo  de 
Marco  Antonio  en  vengar  la  muerte  de  su  jefe,  y  la  sangre 
se  habría  derramado  á  torrentes,  los  odios  entre  venezo- 
lanos y  granadinos  se  hubieran  llevado  al  encarnizamiento 
y  si  el  enemigo  común  se  hubiera  aprovechado  de  tan 
favorables  momentos,  quién  sabe  si  se  hubiese  al  fm  perdi- 
do la  obra  de  tanto  heroísmo,  de  tantas  fatigas  y  de  tanta 
sangre  derramada. 

La  muerte  de  Bolívar  hubiera  sido  un  horrendo  pa- 
rricidio, terrible  en  sus  consecuencias,  fatal  para  todos  los 
partidos,  y  tal  vez  la  ruina  de  las  mismas  inlituciones  que 
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querían  coiisolicíar  con  su  muerte.  Esos  crímenes  del  re- 
publicanismo exagerarlo,  que  lal  vez  adEiiiró  la  antigüedad 
pagana  y  que  reprueba  la  civilización  cristiana,  jamás  iiaii 
producido  los  resiiltiidos  (]iie  se  propusieron  sris  perpe- 
tradores. 

No  ha  muclio  que  un  ador  de  teatro,  un  fanático 
admirador  de  Bruto  en  medio  de  un  concurso  numeroso  que 
se  regocijaba  de  ver  vuelta  la  paz  á  un  país  que  había  aso- 
lado una  terrible  contienda  de  cuatro  años,  asesina  á  uno 
de  los  hombres  más  inocentes  que  han  dirigido  los  destinos 
de  una  nación,  blande  una  arma  homicida  ante  la  aterrada 
multitud  exclamando  con  entonación  teatral:  kSíc  semper 
tyrannisfl :  y  ¿qué  resudados  ha  logrado?  Dar  una  corona 
de  mártirá  la  víclima,  atraerse  la  unánime  desaprobación 
de  los  más  encarnizados  ensmtgos  de  ésta  y.  aumentar  el 
catálogo  délos  crímenes  con  un   nombre  execrable. 

Cuando  recibí  las  noticias  del  horrible  atentado  del  2o 
de  setiembre,  escribí  á  Bolívar  la  siguiente  carta  : 

AL  EXCMO.  SEÑOR  LÍBEItTADOH  PRESIDEMIi],  ETC., 

Valencia,  oc1nlire30  de  1828. 

Mi  muy   querido  general  y  amigo: 

Era  imposible  imaginarse  (|ue  cupiera  en  el  corazón 
del  más  perverso  colombiano  la  idea  de  tan  grande  crimen 
como  el  de  la  conspiración  del  2o  de  setiembre  que  esta- 
lló en  esa  ciudad  contra  la  vida  de  usted  y  existencia  de 
la  república.  Los  asesinos  marcaron  con  sangre  sus  pri- 
meros pasos  y  en  su  furor  no  buscaron  sino  victimas  cuyo 
horror  disminuyese  la  iniquidad  de  su  negra  infamia  :  desde 
los  primeros  momentos  dejaron  conoer  el  carácter  de  su 
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maquinación:  se  propusieron  destruirlo  á  usted  para  des* 
pues  ájS|ípiilar  todo  su  partido,  el  talento,  el   valor  y  el 
patrióüsirio.     ¡Qué  acontecimiento  á  la  vez  tan  funesto  y 
tan  teliz!     Los  criminales  se  han  descubierto  y  usted  se  ha 
salvado.     La  patria  se  conserva  en  su  persona,  y  los  males 
serán  remediados;  pero  qué  castigo  bastará  para  ios  feroces 
que   concibieron  y  perpetraron  tan  enorme  atentado?    La 
justicia  debía  dejar  á  la  indignación  que  ejerciese  su  saña 
por  algunos  momentos.     Usted  ha  obrado  con  más  acierto^ 
los  ha  mandarlo  juzgar  y  debemos  esperar  que  la  justicia 
será  severa  hasta   que  la  sociedad  quede  bien  satisfecha 
de  taii  grave  ultraje.     Cuántos  males  no   hubiera  experi- 
mentado Colombia  si  usted  hubiera  perecido  á  manos  de 
sus  enemigos! — pues  que  los  sufran  ellos  en  sus  cabezas 
sin  ninguna   misericordia.     La   sangre  hubiera   corrido  á 
torrentes  y  la  reorganización  hubiera  sido  imposible :    no 
debe,  pues,*  la  de  ellos  quedar  dentro  de  sus  venas,   ni  en 
númefó  que  puedan  volver  á  reunirse  para   conspirar.     Si 
alguno  hubiere  en  este  país  y  (uere  descubierto,  pagará  con 
la  pena  de  los  enemigos  de  la  patrian. 

En  mi  carta  anterior  hablé  á  usted  sobre  los  motivos 
que  me  habían  obligado  á  proceder  contra  el  general  Gó- 
mez por  sedicioso:  ahora  por  lo  que  usted  me  dice  en  su 
apreciable  de  30  del  mes  próximo  pasado  veo  que  mi 
concepto  no  fue  errado:  yo  estoy  resuelto  á  ejecutar  la 
sentencia  que  se  pronunció,  y  si  no  fuese  condigna,  la 
suspenderé  hasta  saber  si  en  la  causa  que  se  sigue  en  esa 
ciudad  contra  los  conspiradores  resulta  comprendido  este 
general :  como  yo  he  dado  cuenta  de  oficio  espero  que 
usted  al  contestarme  me  envíe  algunos  documentos,  si  exis- 
tieren, que  puedan  servir  de  comprobantes  para  agregar  al 
proceso. 
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Me  dice  usted  también  en  la  suya  que  expulsé^^^  .lodos 
los  representantes  que  tuvieron  parte  en  la  apróbaoíón  de 
la  insurrección  de  Padilla  en  Cartagena,  y  de  oficio  sólo 
me  manda  que  expulse  aquellos  que  por  sus  opiniones 
acaloradas  en  Ocaña  puedan  ser  perjudiciales  en  el  país. 
Yo  desearía  que  no  quedara  ninguno,  y  por  la  fe  que  le 
he  prometido  no  me  quedará  sino  el  que  yo  no  conozca, 
ó  los  que  usted  quiera  que  vivan  aquí  con  empleo  como 
Gómez,  el  comandante  del  batallón  Anlioquia  y  el  siempre 
memorable  señor  Boguier. 

La  providencia  vela  por  la  conservación  de.  usted;  us-  • 
ted  es  raro  hasta  en  su  dicha :  escapar  de  una  banda  de 
asesinos  armados  que  le  buscan  en  su  propio  palacio  y 
qcie  habían  vencido  ya  la  fuerza  que  lo  guardaba,  debe 
haber  sido  para  probar  que  el  cielo  es  su  mejor  custodia 
y  que  nosotros  no  hemos  todavía  desmerecido  sus  bendi- 
ciones: los  asesinos  pretendieron  robarnos  nuestro  más  gran- 
(Je  tesoro,  que  es  la  paz,  y  la  hemos  conservado  en. usted. 
Tan  feliz  escape  es  la  admiración  de  todos  sus  amigos  y  de 
todos  los  patriotas.  Los  detalles  del  acontecimiento  con- 
tenidos en  la  gaceta,  nos  llegaron  la  víspera  de  San  Simón, 
y  contribuyeron  á  hacernos  pasar  con  más  júbilo  y  más 
contento  ese  día,  en  que  Valencia  se  presentó  con  un  es- 
píritu marcial,  y  á  la  vez  entusiasta  por  la  vida  de  usted: 
por  la  mañana  fue  la  bendición  de  banderas  del  5^  batallón 
que  tenía  1,200  plazas  bien  uniformadas,  y  concluida  esta 
función  juraron  todas  las  autoridades  y  el  pueblo  el  reco- 
nocimiento á  su  autoridad :  por  la  tarde  recibí  el  juramento 
á  todas  las  tropas  entre  ías  cuales  había  más  de  mil  plazas 
de  caballería :  la  ciuclad  toda  se  movía  por  las  calles :  el 
júbilo  y  el  contento  se  dejaba  ver  en  todos  los  seoiblantés. 
Usted  se  hubiera  complacido  mucho  al  presenciar  éáta  es 


DEL  GENERAL  PAEZ,  599 

cena  y  considerar  que  si  hay  algunos  viles  asesinos  que 
conspiren  contra  su  vida,  los  pueblos  enteros  se  interesan 
en  conservarla ;  por  todas  parles  resonaban  las  voces  de 
viva  el  Libertador,  y  el  inminente  peligro  de  que  usted  es- 
capó sólo  servía  para  aumentar  nuestra  alegría. 

Mi  querido  general :  desde  aquí  le  estrecho  entre  mis 
brazos  y  con  las  más  ardientes  congratulaciones  le  doy  á 
usted  la  más  sincera  enhorabuena  por  la  conservación  de 
su  vida:  si  se  hubiera  perdido,  Santander  no  hubiera  re- 
cogido el  fruto  de  su  obra  infame :  yo  lo  hubiera  ven- 
gado, ó  él  hubiera  multiplicado  el  número  de  sus  víctimas. 

Soy  de  usted  siempre  sincero  amigo. 

José  A.    Pitz. 


xMientras  en  la  Nueva  Granada  pasaban  los  sucesos  que 
dejo  referidos,  continuaba  yo  en  Venezuela  luchando  con 
las  partidas  que  acaudillaban  Arizábalo  y  Cisneros,  vigilaba 
las  costas  amenazadas  de  ün  desembarco  de  tropas  espa- 
ñolas en  auxilio  de  éstas,  y  contenía  además  á  las  facbio- 
nes  poco  satisfechas  con  el  estado  político  de  la  república. 
Para  vigilará  los  sediciosos  é  impedir  que  los  realistas  c[ue 
se  habíaii  quedado  en  el  territorio  después  de  la  retirada  dé 
las  tropas  españolas  alterasen  el  orden  público,  formé  un 
reglamento  de  policía  y  nombré  por  jefe  de  éste  al  ac- 
tivo general  Arismendi.  Apesar  de  todas  estas  atenciones 
no  dejaba  de  ocuparnie  de  las  necesidades  de  los  pueblos  y 
(le  poner  íérmiríó  á  los  males  qiie  íe  afligían. 

Obedeciendo  á  la  orden  que  me  comunicó  el  Liberla- 
dor  de  que  tratará  de  investigar  las  causas  ríe  la  miseria  que 
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afligía  ¿Venezuela  y  proponer  los  medios  He  remediarla, 
reun!  con  este  objeto  á  los  baoendados,  empleados  de  ha- 
cienda, abogados  y  comerciantes.  Las  principales  'Obser- 
vaciones que  hicieron  en  la  junta  fueron  respecto  á  la  circu- 
lación de  los  vales,  cuyo  giro  se  habia  suspendido  por 
disposición  de  Bolívar.  IjOs  comerciantes  comisionados 
encontraban  en  ellos  su  ganancia  y  los  hacendados  un  au- 
mento de  valor  en  sus  frutos,  aunque  fuese  momentáneo. 
Cuando  vi  acalorada  la  disensión  en  la  junta  le  presenté 
mis  ideas  sobre  la  materia  en  una  pequeña  memoria  escrita 
con  bastante  rapidez  y  sin  haber  toüíado  bastante  tiempo 
para  adelantar  mis  cálculos:  pero  fue  objetada  principal- 
mente por  la  dificultad  de  conseguir  treinta  mil  pesos 
mensuales  para  llevar  á  cabo  el  plan  que  proponía,  aunque 
algunos  comerciantes  me  dijeron  que  si  los  vales  se  ponían 
en  circulación  conforme  á  mis  ideas  conseguirían  aquella 
cantidad  por  parecerles  justo  que  el  comercio  proteja  al  go- 
bierno cuando  éste  manifiesta  protección  hacia  aquél. 

Era  imposible  remediar  en  un  momento  la  pobreza  de 
que  se  lamentaban  los  pueblos :  ella  era  consecuencia  de  la 
falla  de  comercio  y  del  abatido  precio  de  los  frutos.  ¿  Podría 
el  gobierno  aumentarlo  cuando  en  los  mercados  de  Curopa 
se  hallaban  en  el  mismo  abatimiento?  Kl  mni  era  univer- 
sal ;  su  remedio  seria  el  tiempo  y  la  consolidación  del 
gobierno  de  modo  que  renaciera  la  conQanza  y  con  éstas 
las  nuevas  eippresas  agrícolas  y  comerciales.  Yo  trabaja- 
ba sobre  este  punto  incesantemente  y  creía  muy  conve- 
niente y  de  gran  poder  en  la  opinión  pública  que  se  acor- 
dara una  exención  de  alcabala  para  el  maíz,  arroz  y  demás 
artículos  de  primera  necesidad  que  son  la  subsistencia  de 
los  menesterosos,  y  el  producto  del  trabajo  de  la  mayor 
parte  de  nuestros  hombres  rjc  campo.  Estos  infelices  des- 
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pues  de  los  grandes  {gastos  ({ue  tenían  que  hacer  para  trans* 
portar  sus  frutos  al  mercado^  tenían  que  pagar  un  impues* 
to  que  hacía  más  triste  su  condición^  cuan  lo  por  otra  par- 
te los  ingresos  de  las  rentas  interinas  por  este  ramo  eran 
insignifícantes.  Con  el  medio  que  yo  proponía  se  animaría 
el  cultivo,  se  haría  más  concurrido  el  estipendio,  y  se' pro- 
porcionarían estos  renglones  de  primera  necesidad  con  ba- 
ratura.— La  agricultura  iba  á  sufrir  grande  atraso  con  la  ge- 
neralización del  cultivo  del  café  y  su  abatido  precio  sin 
ninguna  ventaja  para  sus  cosecheros.  Como  nuestro  pais 
abunda  en  distintos  ramos  de  agricultura,  en  el  momento 
en  que  se  convencieran  que  era  imposible  adelantar  el  precio 
del  café,  se  dedicarían  á  otros  ramos  como  la  cochinilla  de 
que  abunda  Coro,  Carora,  Tocuyo  y  otros  lugares  y  que 
nadie  cultivaba  por  falta  de  estímulo  para  dedicarse  á  él. 
También  lo  era  la  cera  que  ha  dado  á  otros  países  inmensas 
riquezas.  Un  extranjero  había  introducido  algunas  colme- 
nas que  progresaron  bastante;  pero  que  quedarían  en  el 
mismo  abandono  si  el  gobierno  no  auxiliaba  sus  esfuerzos. 
Con  este  objeto  pensé  conceder  algunas  exenciones  bajo  la 
aprobación  dol  gobierno.  El  añil  y  el  algodón  no  podrían 
reemplazar  al*  café  porque  ambos  se  cultivaban  en  muchos 
lugares  donde  producían  infinitamente  más  que  en  el  nues- 
tro por  la  facilidad  y  baratura  de  su  elaboración. 

A  representación  de  los  hacendados  y  padres  de  fami- 
lia del  pueblo  de  Ocumare  de  la  Costa,  me  mandó  el  Li- 
bertador que  suprimiese  las  municipalidades,  substituyen- 
do una  autoridad  semejante  á  la  de  los  antiguos  corregido- 
res ó  tenientes  justicias  mayores^  siempre  que  esa  fuera  la 
opinión  de  los  hombres  respetables,  y  que  formase  el  re- 
glamento que  me  pareciese  más  á  propósito,  y  se  lo  remi- 
tiera para  su  aprobación.  Trabajaba  por  cumplir  la  orden 
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cuando  recibí'  otra  comunicación  de  oficio  en  que  BoKvar 
rae  decía  que  había  pedido  á  los  inlendenles  de  Venezuela, 
Malurín  y  Orinoco  informes  sobre  la  materia  y  que  aquel 
debía  pedirlo  también  á  la  corte  superior  de  justicia  y  re- 
mitírselos á  él  para  hacer  las  reformas  convenientes. 

Dudé  yo  algunos  momentos  si  debía  suspender  la  mar- 
cha que  liabia  emprendido,  contentándome  con  remitir  al 
Libertador  los  informes  que  hubiere  recogido  para  que  de 
ahí  saliesen  las  reformas,  ó  st  debía   practicarlas.  Si  mi  ob- 
jeto hubiera  sido  sólo  poner  dificullades  en  las  empresas 
hubiera  encontrado  en  las  dos  comunicaciones  motivos  fiir 
dados  para  ellas:  pero  como  mí  deseo  era  ayudará   8< 
lívar  con  lodos  mis  esfuerzos  y  en  cuanto  me  fuese  posiblí 
convoqué  una  reunión  de  hacendados  y  vecinos  de  difereí 
tes  cantones  de   la  provincia  de  mi  mando  y  algunos  d 
Carabobo  que  se  haliabati  en  Caracas,  los  cuales  junto  co 
algunos  abogados  dieron  su  opinión  sobre  la  élíminació 
de  las  municipalidades.   Todos   estaban    convencidos    d 
que  estas  corporaciones  eran  inútiles  porque  no  tenían  rae 
dios  para  llenar  sus  atribuciones,  porque  no  tenían  espirit 
público  y  porque  no  sabían  desempeñarlas. 

DiHcil  fue  encontrar  hombres  que  quisieran  dar 
Urraar  su  opinión  :  nadie  quería  cono  pro  meterse  en  lo  má 
leve,  temían  todo  y  temían  sin  discernimiento,  porque  á  ve 
ees  temían  compromerse  con  el  gobierno  y  otras  con  su 
amigos  ó  con  el  pueblo.  Cada  cual  aspiraba  á  ser  un  égois 
ta  en  actitud  de  aprobar  ó  censurar  cuanto  se  hacía, 
cuyo  efecto  encontraban  su  conveniencia  en  ocultar  sus  idea 
paradar  opiniones  favorables  ó  contrariasen  diferentes  1er 
tuUas  y  según  las  personas  de  la  reunión.  Sin  embargo 
el  acta  se  firmó  y  la  envié  al  Libertador. 
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En  lo  que  yo  deseaba  que  se  tomara  una  resolución 
pronta  y  vigorosa  era  en  remediar  los  males  que  nos  cau- 
saba la  junta  superior  de  gobierno  de  hacienda:  los 
acreedores  del  Estado  se  habían  aumentado  prodigiosa- 
mente animados  con  la  facultad  de  evacuar  pruebas  su- 
pletorias, y  de  encontrar  testigos  dispuestos  á  declarar  y 
certificar  confornie  á  sus  deseos,  mientras  que  el  fiscal 
por  corrupción,  según  decían  algunos,  ó  por  negligencia, 
ó  por  falta  de  medios,  ni  promovía  contra  pruebas  ni  se 
oponía  á  las  pretensiones:  así  es  que  la  junta  superior 
estaba  decretando  semanalmente  cantidades  inmensas  con- 
tra el  gobierno,  tan  excesivas  que  escandalizaban  á  cuan- 
tos tenían  noticias  de  ellas,  y  el  Estado  se  iba  cargando 
de  una  deuda  que  nunca  podría  pagar,  y  si  eso  continua- 
ba inútil  era  pensar  en  hacer  ningún  arreglo  de  hacien- 
da. Cuanto  se  economizara  por  un  lado  se  desaguaría  por 
este  ancho  canal  y  al  fin  la  turba  de  nuevos  acreedores, 
viendo  la  imposibilidad  del  pago,  trastornarían  la  paz 
pút)lica  para  conseguir  la  conveniencia  privada.  Yo  con- 
sideraba pues,  aquel  tribunal  como  origen  de  disensiones 
en  lo  futuro,  y  por  el  deseo  de  la  paz  estable,  deseaba  que 
el  Libertador  encontrase  arbitrios  para  coartar  su  autori- 
dad ó  para  señalar  tal  género  de  pruebas,  que  el  gobier- 
no no  resultara  perjudicado  ni  obligado  á  satisfacer  sino 
lo  que  realmente  debía. 

Presentóse  también  en  esta  época  un  plan  de  dividir 
la  república  en  nuevos  departamentos,  y  yo  manifesté 
entonces  mis  ideas  sobre  el  proyecto  y  las  que  yo  creía 
más  convenientes.  Dividir  la  república  en  seis  departa- 
menlos  con  í^uerzas  equilibradas  que  sirvieran  de  respeto 
á  las  otras  secciones,  y  cuya  fuerza  total  tuese  la  del  go- 
bierno, contra  la  que  quebrantara  las  bases  de  la  asocia- 
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ción.  Yo  creía  esla  combioacíón  muy  jn^'n,  aunque  en  la 
ejecución  podrían  algunas  provincias  s<-iiúrse  agraviadas 
por  los  términos  que  se  le  asignaran  y  agregaciones  que 
se  hicieren  á  capitales  &  que  antes  no  perlenecieron. 

No  me  parecía  muy  natural  que  al  nuevo  deparla- 
nienlo  cuya  capital  debía    ser  la  villa   del    Rosario  de 
Cúcuta  se  le  agregase  la  provincia  de  Uarinas,  sino  una 
parte  de  ella   que   se  extendiera  hasta  Guanara^  que  co- 
rriese desde  Coro  hasta  el  Tocuyo,  y  de  este  punto  á 
la  dicha  ciudad  de  Guanaro  ó  por  lo  menos  á  la  T'"* 
guesa,  pues  de  otro   modo  Venezuela  se    internan 
cho  hasta  el  Tocuyo  y  su    línea  se  estrecharía  dema 
corriendo  desde  aquel  punto  hasta  más  acá  de   A 
Por  otra  parte^  ejerciendo  el  departamento  de  Cúci 
jurisdicción  hasta  Guanare,  se  disipaban  los  celos  < 
cusiones  entre  venezolanos  y  granadinos. 

Finalmente  sería  largo  enumerar  todos  los  tr 
y  atenciones  en  que  estuve  ocupado  en  el  período  e 
estamos  de  esta  narreción ;  período  como  ha  vi; 
lector,  fecundo  en  hechos  de  gran  trascendencia,  y 
todo  de  gran  peligro  para  la  República  que  em[ 
entonces  á  organizarse. 

£n  vista  de  todos  los  disturbios  de  esta  época, 
l^randes  riesgos  que  corrió  la  existencia  de  la  repi 
¿  quién  extrañará  que  muchos  hombres  eminente 
seasen  el  establecimiento  de  un  gobierno  firme  y 
roso,  no  como  yo  le  apetecía  bijo  la  presidencia  d 
bertador,  sino  bajo  el  cetro  de  un  monarca,  aunquE 
necesario  ir  á  buscarlo  entre  las  viejas   dinastías  eur< 
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CAPITULO  XXIV 


(                           PROYECTOS     PARV     ESTABLIXER     UNA     MONARQIIA     CONSTITUCIONAL     EN 
'  COLOMBIA* — INJUSTOS    CARGOS     CONTR\     Vil. DOCUMENTOS     LNÉ- 

■ 

DITOS. — MIS   OPLMONES   SOBRE   FORMA    DE    GOBIERNO. 

1829 

Desde  el  principio  de  la  ¡ndeperKlencia  y  mucho 
antes  de  que  la  anarquía  en  los  países  hispano-america- 
nos  diera  á  comprenderla  necesidad  de!  eslablecimiento 
de  un  gobierno  vigoroso,  muchos  de  sus  hombres  más 
ilustrados  se  pronunciaron  en  favor  del  monárquico  cons- 
lilucional.  Comenzóse á  ver  estoen  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Piala  en  1816,  cuando  el  Congreso  de  Tu- 
cumán  declaró  (|ue  «  no  obstante  las  ideas  ultrademo- 
cráticas  que  se  han  manifestado  en  toda  la  revolución,  el 
Congreso,  así  como  la  parte  más  sana  é  ilustrada  del 
pueblo,  y  verdaderamente  la  generalidad  de  éste,  están 
dispuestos  en  favor  de  un  sistema  de  monarquía  moderada 
constitucional,  adaptada  al  estado  y  circunstancias  del 
país.» 

El  ministro  de  relaciones  extranjeras  de  Francia  en 
una  conferencia  que  tuvo  con  Gómez,  enviado  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  le  decía  «  que  reflexionando  sobre  el  ver- 
dadero interés  de  esos  paises,'  estaba  convencido  de  que 
éste  dependía  enteramente  del  establecimiento  de  un  go- 
bierno bajo  cuya  influencia  pudieran  gozar  de  las  ventajas 
de  la  paz,  y  que  él  creía  firmemente  que  dicha  forma  de 
gobierno  solo  podría  ser  ima  monarquía  constitucional  con 
un  príncipe  europeo  á  la  cabeza,  cuyas  relaciones  pudieran 
inspirar  y  aumentar  el  respeto  al  Estado  y  facilitar  el  reco- 
nocimienio  de  su  independencia  nacional.» 
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Recomendábase  al  duque  de  Luca,  heredero  del  reino 
de  Etruria  y  Borbón  por  parte  de  madre,  y  añadióse  que  los 
emperadores  de  Austria  y  Rusia  le  protegían,  y  que  la  In- 
glaterra no  hallarla  razón  ni  pretexto  para  oponerse  á  su 
elevación  al  trono.  La  Francia  proporcionaría  las  fuerzas 
navales  y  terrestres  para  hacer  respetar  á  dicho  príncipe,  y 
éste  se  casaría  con  una  princesa  del  Brasil  bajo  la  condición 
de  que  el  gobierno  del  imperio  cediese  á  las  Provincias  Uni- 
das el  territorio  situado  al  E.  del  rio  de  la  Plata.  Seme- 
jante consejo  estaba  muy  de  acuefdo  con  lo  que,  por  dispo- 
sición del  congreso  de  Tucumán,  el  gobierno  argentino  ha- 
bía encargado  á  un  comisionado  que  envió  al  Brasil  para  que 
propusiera  la  coronación  de  uno  de  los  infantes  brasileros  en 
aquellas  provincias^  bajo  una  constitución  que  el  Congreso  ha 
de  presentar. 

En  sesión  secreta  del  12  de  noviembre,  el  Congreso 
aprobó  el  proyecto  de  Francia,  bajo  nueve  condiciones,  sien- 
do las  principales  que  S.  M.  Cristianísima  obtendría  el  con- 
sentimiento de  las  cinco  grandes  potencias  europeas,  que 
facilitaría  el  matrimonio  del  duque  de  Luca  con  la  princesa 
del  Brasil,  y  trataría  de  que  se  llevase  á  efecto  la  cesión  de 
que  hemos  hablado  arriba ;  que  Francia  daría  al  duque  todo 
el  apoyo  necesario  para  defender  y  consolidar  la  monarquía, 
en  cuyos  límites  debía  comprenderse  toda  la  parte  del  E., 
inclusos  Montevideo  y  Paraguay;  que  Francia  prestaría  cua- 
tro millones  de  pesos  con  que  dar  al  país  medios  de  defen- 
sa contra  España  y  asegurar  su  independencia. 

En  1818,  el  senado  de  Chile  autorizó  al  supremo  di- 
rector O'Higgins  para  que  promoviera  en  Europa  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  en  Chile  y  el  Perú,  y  el  mis- 
mo Perú  envió  comisionados  á  Londres  con  dicho  objeto. 
En  Méjico  y  en  Guatemala  se  declaró  la  independencia   de 
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la  metrópoli^  sentándose  como  consecuencia  de  la  emanci- 
pación el  establecimiento  de  una  monarquía  moderada.  Hu- 
bo proyectos  de  colocar  en  el  trono  de  Méjico  ya  un  prín- 
cipe español,  ya  al  duque  de  Susspx,  hijo  menor  de  Jorge 
III  de  Inglaterra,  que  preguntaba  si  en  dicbo  pais  había 
sufícientes  fondos  para  dar  un  almuerzo  á  un  principe  eu- 
ropeo. K\  faltaron  quienes  propusieron  traer  á  América  para 
coronarle  al  Inca  Don  Dionisio  Yupanqui,  que  residía  en 
Madrid,  y  había  representado  al  Perú  en  las  cortes  españolas. 
Después  de  éste,  se  presentó  en  Londres  el  conde  de  Mocte- 
zuma, grande  de  España  de  primera  clase  y  descendiente 
por  línea  materna  del  último  emperador  de  Méjico,  quien 
solicitaba  ser  declarado  emperador  de  aquel  pais.  Mocte- 
zuma se  dirigió  al  gobierno  de  Chile  solicitando  auxilios  para 
llevar  á  cabo  la  empresa,  y  aquel  gobierno  le  contestó  dán- 
dole el  trat^iento  de  Magestad  Imperial,  y  autorizando  al 
re  presen  taiate  de  la  república  en  Inglaterra  y  Francia  para 
que  garantizase  un  empréstito  de  un  millón  de  pesos,  que 
decia  el  emperador  pretendiente  necesitaba  para  trasladarse 
á  Méjico, 

Hubo  también  npucbos  extranjeros,  aun  de  las  ideas 
más  liberales^  que  como  muchos  suramericanos,  creían  que 
la  monarquía  constitucional  era  el  sistema  dfi  gobierno  que 
convenía  á  la  América  española. 

Breckenridge,  secretario  de  la  misión  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  enviada  en  1817  ala  América  del  Sur  á 
tom^r  informes  sobre  el  estado  de  aquellos  países,  manifestó 
en  la  relación  de  su  viaje  que  «cometían  una  grande  equi- 
vocación las  personas  que  se  tenían  por  instruidas,  supo- 
niendo que  nada  más  se  necesitaba  que  quererlo  para  intro- 
ducir en  un  pais  las  formas  de  un  gobierno  libre ;  que,  sin 
estar  el  pueblo  educado  y  preparado  para  el  efecto,  la  em- 
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presa  era  quimérica,  que  una  especie  de  gobierno  como  la 
de  los  Estados  Unidos  seria  innlil  y  embarazosa  en  las  colo- 
nias españolas.» 

Del  mismo  modo  pensaron  hombres  ilustrados  como 
San  Martín  f),  Pueyrredon,  Monteagudo,  Rivadavia,  Belgra- 
no,  los  Balcarce,  Sarratea,  Gómez,  Guido,  Moreno,  Vieites, 
Larrea,  Posadas,  Alvear,  y  otros  muchos  en  Buenos  Aires; 
O'Higgins,  Pérez,  Vicuña,  Lazo  de  la  Vega,  Salas  llosas, 
Lecaros,  Cañas,  Lecavarrenes,  Errazuris,  Echeverría,  Cien- 
fuegos,  el  canónigo  Larraín,  Rodríguez  Aldea,  Encalada, 
Tagle,  Alcalde  y  muchos  hombres  de  importancia  en  Chile; 

Torre  Tagle,  IJnanue,  Carrión,  Pando,  Pardo,  Rivagüero, 
Rivadaurre,  en  el  Perú ;  el  general  Juan  José  Flores  y  el  Gran 

Mariscal  A.  J.  de  Sucre  en  el  Ecuador;  Pombo,   Restrepo, 


f)  Cuando  el  general  San  Marlin,  en  IS 11,  puso  en  grande  aprie- 
to al  virey  Laserna  en  el  Perú,  le  propuso  éste  un  convenio  annístoso  en 
los  momentos  en  que  llegaba  de  España  Doa  Manuel  Abreu,  comísionaJo 
por  el  gobierno  constitucional  para  negociar  un  avenimiento  con  I03  jefes 
patriotas.  Nada  lograron  los  jefes  de  una  y  otra  parte  en  las  conferencias 
que  tuvieren,  y  entonces  San  Martín  invitó  al  virey  Laserna  á  una  entrevis- 
ta en  Punchauca.  Sau  Matín  creyó  entonces  que  el  medio  de  paciHcar  el 
Perú  era  darle  un  gobierno  independiente  de  la  Península.  Pero,  decía 
la  memoria  que  se  redactó  entonces,  estando  desmostrado  por  la  experien- 
cia de  una  revolución  de  once  años^  que  el  gobierno  más  adecuado  á  tas 
clases^  á  las  costumbres,  á  los  vicios,  á  las  preocupacíojies,  al  carácter 
de  las  poblaciones  y  á  la  educación  del  Perú^  será  una  monarquía  cons^ 
titucional  que  asegurase  sa  independencia,  su  lib-rtad,  su  seguridad  tj  su 
opulencia^  era  en  el  concepto  de  S,  E,  la  obra  7nái  digna  de  los  que 
ejercían  la  confianza  pública,  echar  los  cimientos  de  esta  obra  de  un  modo 
sólido  y  que  asegurase  la  paz  con  España.  El  general  San  Martín  se 
ofrecía  á  ir  á  España  para  solicitar  que  un  principe  de  la  dinastía  rei- 
nante en  Espaíla  viniera  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  monarquía  constí- 
lucional.— Véase  Restropo,  tomo  III,  página  121, 
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García  del  Rio  y  algunos  más  en  la  Nueva  Granada ;  los? 
Urdanela,  el  arzobispo  Méndez,  los  Montilla,  los  Ibarra,  el 
general  Pedro  Briceño  Méndez  y  aljíunos  de  los  que  se  lla- 
maban wiawíwawos  en  Venezuela,  f) 

jNo  es  de  extrañarse^  pues^  que  Bolívar  hubiese  conce- 
bido la  idea  de  que  bajo  un  gobierno  monárquico  modera- 
do podían  los  colonos  españoles  vivir  en  paz  y  hacer  los 
progresos  que  su  infancia  política  les  permitía.  Bolívar  que 
dijo  repetidas  veces  que  la  América  española  presentaba  un 
caos  que  amenazaba  á  todas  horas  con  la  anarquía  más  com- 
pleta, estaba  convencido  de  que  aquellos  pueblos  necesita- 
ban de  un  gobierno  firme,  estable  y  fuerte.  Esa  tendencia 
la  había  manifestado  el  Libertador  en  su  mensaje  al  Congre- 
so de  Guayaua  y  en  su  predilección  por  la  constitución  boli- 
viana que  recomendaba  siempre,  y  á  la  que  llamaba  monar- 
quía sin  corona.  ["] 

{*)  Cuando  ea  el  auo  26  me  díríjía  yo  con  et  Libertador,  de  Valencia 
á  Caracas,  nos  detuvimos  en  la  parroquia  de  San  Pedro,  y  allí  llegó  de  la 
capital  Don  Martin  Tovaí*,  quien,  poco  después,  se  retiró  con  Bolívar  á  una 
habitación,  permaneciendo  más  de  una  hora  en  conferencia  al  parecer  inte- 
resante. Cuando  emprendimos  de  nuevo  nuestra  marcha,  al  empezar  á 
subir  el  cerro  el  Libertador  me  dijo :  «¿Creerá  usted  que  en  la  conferencia 
que  acabo  de  tener  con  Tovar  me  ha  dicho  este  hombre,  conocido  por  sus 
¡deas  ultra- democráticas,  que  debo  aprovechar  los  momentos  para  ceñirme  ia 
corona,  pues  todo  me  es  propicio  y  favorable  ?  Delirio  es  pensar  en  mo- 
narquías, cuando  nosotros  mismos  hemos  ridiculizado  tanto  las  coronas,  y 
si  fuera  necesario  la  adopción  de  semejante  sistema,  tenemos  la  constitució'i 
de  Bolivia  que  no  es  otra  cosa  que  una  monarquía  sin  corona. 

(**)  Varios  de  sus  amigos  habían  oido  decir  al  Libertador,  dice  Res- 
trepo,  págjna  207,  tomo  IV,  que  Colombia  y  toda  la  América  espaüola  no 
tenían  otro  remedió  para  lilierfarse  dé  lá  anarquía  que  devoraba  á  sus  pue- 
blos, sino  establecer  monarquías  constitucionales,   y  que  si  los  habitantes 
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Me  parece  oír  ya  el  grito  de  anateaia  que  alzan  los 
ultraliberales  al  leer  los  renglones  que  acabo  de  escribir: 
me  parece  verlos  acopiar  diatribas  é  invectivas  contra  mí  para 
defender  la  memoria  del  Libertador,  que  dirán  calumnia- 
da por  uno  de  sus  enemigos. 

Sepan  los  escandalizados  (|ue  no  pretendo  en  estas  Me- 
morias que  escribo,  cuando  el  mucho  tiempo  que  be  vivi- 
do me  recuerda  el  poco  que  me  falla  para  dar  cuenta  á 
Dios  de  las  acciones  de  mi  vida,  sepan,  repito,  que  no 
l'retendo  halagar  á  nadie,  sino  decir  la  verdad  ante  el  tri- 
bunal de  la  historia  como  otros  ja  lo  han  hecho.  Confe- 
saré las  faltas  on  que  me  hizo  incurrir  mi  inexperiencia, 
sin  que  por  eso  deje  de  creer  que  me  es  lícito  defenderme 
de  las  calumnias  que  han  fulminado  contra  mí  la  mala  fe 
v  sobre  lodo  las  pasiones  mezquinas  del  espíritu  de  par- 
tido. 

Yo  venero  la  memoria  del  Libertador  de  Colombia  co- 
mo la  de  un  bienhechor  de  mi  patria,  como  la  de  un  bom- 


úe  Colombia  ^e  dcciJicraii  por  este  síslcisa  de  gobierno  y  llamaran  á 
reinar  á  uu  principe  extranjero,  el  seria  el  primero  que  se  sometería  áau 
autoridad  y  le  apoyaría  con  su  influjo.  Esto  m^smo  repitió  en  una  época 
posterior. 

El  bistoriador  César  Canlú  en  su  liisloriu  te  "Cien  Años,"  dice  ba- 
biando  de  Bolívar:  •■Sus  adversarios  pretendieron  que- esta  renuncia  (la 
de  la  presidencia)  fuese  aparente  como  la.s  demás,  y  liecha  tan  sólo .  coii 
el  objeto  de  que  le  devolvieran  los  poderes;  pero,  ¡reliz  el  liombre  á 
quicD  no  se  puede  calumniar^  sino  en  las  inteacíonesl  Los  historiado- 
rea  en  su  preocupación  reconoceo  como  centro  de  todas  las  ambicioocs 
el  aspirará  un  trono;  pero  lo}  varones  ilustres,  pueden  tener  otraS  mu- 
chas, cuj'3  nobleza  es  superior.  Un  cetro  do  habría  hecho  tan  grande 
á  Bolívar  como  su  propia  espada,  á  la  que  debía  su  libertad  un  cimtl- 
nente  entere. « 
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bre  firande  y  la  de  un  amigo  muy  predilecto,  y  estoy  per- 
suadido de  que  no  empaño  de  ningún  modo  la  gloria  de 
su  nombre  con  lo  que  acabo  de  escribir  sobre  sus  ideas. 
«El  proyecto  de  cambiar  las  instituciones  republicanas  por 
las  monárquicas,  dice  Restrepo,  podía  ser  extemporáneo, 
ihadaptable  y  casi  ruinoso  á  Colombia,  mas  no  era  cri- 
minal.)) 

Sepan  los  que  se  dicen  liberales,  que  yo  creo  en  la 
buena  fe  de  los  hombres,  aunque  prediquen  lo  que  otros 
reconocen  como  error:  que  se  pudo  haber  sido  partidario 
de  la  forma  monárquica  sin  que  por  eso  se  dejara  de  amar 
la  patria  y  de  interesarse  en  su  porvenir.  Yo,  como  voy 
á  probarlo  á  pesar  de  estar  ya  tan  probido,  no  fui  partidario 
del  establecimiento  de  una  monarquía,  sin  que  por  eso  crea 
que  fueron  enemigos  de  la  patria  los  que  abogaron  por  ella.  ^^ 

Pertenezco  y  he  perlenecido  siempre  á  la  escuela  republi- 
cana, pero  no  á  ;i  |iiella  para  quien  la  libertad  es  la  diosa 
á  quien  se  da  culto  con  puñal  y  tea  incendiaria,  cuyos 
altares  deben  purilicarse  con  sangre  humana  y  cayos  ado- 
radores fuerza  es  que  adopten  la  misión  de  purgar  la  tierra 
de  los  que  no  piensan  como  ellos  sobre  los  intereses  de  la 
patria.  No  pertenezco  á  la  secta  de  los  que  tienen  por  divisa 
aquellas  horribles  palabras  de  Voltaire : 

Du  bo}au  du  dernier  prétrc 
II  faut  pendre  le  dernier  roí. 

Estoy  y  he  estado  siempre  con  los  que  creen  que  cada 
individuo  tiene  derecho  de  manifestar  lo  que  piense  y  le 
dicte  su  razón  respecto  á  los  intereses  de  la  tierra  en  que 
nació. 

Calumnia  infame,  y  que  nadie  puede  sostener  con  visos 
de  verdad,  seria  el  suponer  que  el  general  Bolívar  alimentó 
jamás  deseos  de  cambiar  sus  inmarcesibles  laureles  de  Li* 
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bertador  por  la  efímera  corona  de  un  imperio  americano, 
y  no  me  detengo  en  dar  razones,  porque  sobradas  las  dio  él 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofreció  hablar  sobre  la  materia ; 
pero  que  él  creyese  que  convenía  al  país  un  gobierno  mo- 
nárquico, ó  cuando  menos  uno  con  apariencia  de  tal,  es 
hecho  que  no  pueden  negar  los  que  le  trataron  de  cerca, 
conocieron  lo  desilusionado  que  estaba  de  la  democracia,  (*) 
y  el  dolor  que  le  causaba  la  triste  situación  de  Colombia. 
Horrible  debió  ser  la  lucha  que  tuvo  qué  sostener  entre  sus 
convicciones  particulares  y  el  temor  de  contrariar  las  ideas 
de  una  multitud,  que-  nutrida  en  las  ideas  modernas  im- 
portadas de  Francia  y  los  Estados  Unidos,  no  opinaban 
como  él  respecto  de  las  necesidades  de  Colombia.  No 
hay  un  documento  del  Libertador  en  que  no  se  advierta 
esa  lucha. 

Si  Bolívar  no  hubiese  tenido  conciencia  de  su  gloria, 
ó  hubiese  sido  un  ambicioso  vulgar,  habría  podido  sin  es- 
crúpulo ninguno  y  con  apariencias  de  la  mejor  intención 


{*)  Las  siguientes  son  palabras  del  Libertador»  que  muestran  la  poca 
fe  que  tenía  en  el  porvenir  de  ios  paises  de  la  América  española  (copiadas  de 
un  folleto  que  se  publicó  en  Cuenca  con  el  titulo  de  «Una  mirada  hacia  la 
América  CspaHola,  o  en  el  ano  de  1 8*28  ) : 

I  No  hay  buena  fe  en  América,  ni  entre  los  hombres  ni  ealre  las  nacio- 
nes. Los  tratados  son  papeles^  las  constituciones  libros,  las  elecciones  com- 
bales, la  libertad  anarquía  y  la  vida  un  tormento. 

«Esta  es,  americanos,  nuestra  deplorable  situación ;  sino  lavaríamos, 
mejor  es  la  muerte :  todo  es  mejor  que  una  lucha  índeBnible,  cuya  maligni- 
dad hácese  acrecer  por  la  violencia  del  movimiento  y  la  prolongación  del 
tiempo ;  no  lo  dudemos,  el  mal  se  multiplica  por  momentos,  amenazándonos 
con  una  completa  destrucción. 

aCÓlombianos!  Mucho  habéis  sufrido,  y  mucho  sacrificado  sin  provecho, 
por  no  haber  acertado  en  el  camino  de  la  salud.  Os  enamorasteis  de  la  Liber- 
tad, deslumhrados  por  stis  poderosos  atractivos;  pero  como  la  Libertad  es 
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coronarse  rey  de  Colonihia,  pues  había  muchos  en  la  re- 
pública que  lo  (leseaban,  y  aun  lord  Aberdeen,  secretario  de 
Relaciones  extranjeras  de  S.  M.  B.,  cuando  se  le  hablaba  de 
un  príncipe  europeo,  aseguraba  que  el  gobierno  inglés  no 
pondría  objeción  alguna  si  el  pueblo  colombiano  proponía 
al  LiI)ertador  para  su  monarca. 

Lo  mismo  que  en  los  demás  estados  americanos,  en 
Colombia  se  hablaba  públicamente  de  cambiar  el  sistema  de 
gobierno  y  de  establecer  una  monarquía. 

Hubo  en  Bogotá  una  junta  de  personas  notables  por  sus 
talentos  y  virtudes  y  que  ocupaban  altos  destinos,  para  tratar 
sobre  la  adopción  del  sistema  monárquico,  y  por  lo  que  allí 
se  resolvió,  acordaron  los  ministros  en  3  de  setiembre  de 
1829  abrir  con  los  agentes  diplomáticos  de  Francia  é  Ingla- 
terra, negociaciones   en  que  se  preguntaba  si'  llegado  el 


tan  peligrosa  como  la  hermosura  en  las  mujeres,  á  quieoes  todos  seducen  y  pre  - 
tendeD  por  amor  ó  vanidad,  no  la  habéis  conservado  inocenle  y  ^racomo  ella 
descendió  del  cielo. 

«Oigamos  el  grito  de  la  patria,  los  magistrados  y  los  ciudadanos,  las 
provincias  y  los  ejércitos,  para  que  formando  todos  un  cuerpo  impenetrable  á 
la  violencia  de  los  partidos,  rodeemos  á  la  representación  nacional  con  la  vir- 
tud, la  fuerza  y  las  luces  de  Colombia. » 

Pronósticos  hechos  por  el  mismo  Libertador  el  9  de  noviembre  do  1830, 
treinta  y  ocho  dias  antes  de  su  muerte  : 

«La  América  es  ingobernable.  Los  que  han  servido  á  la  revolución  han 
arado  en  el  mar.  La  única  cosa  que  se  puede  hacer  en  América  es  emigrar. 
Estos  paises  caerán  infaliblemente  en  manos  de  la  multitud  desenfrenada, 
para  después  pasar  á  las  de  Uranuelos  casi  imperceptibles,  de  todos  colores 
y  razas,  devorados  por  todos  los  crímenes  y  extinguidos  por  la  ferocidad.  Los 
europeos,  tal  vez,  no  se  dignarán  conquistarlos.  Si  fuera  posible  que  una 
parte  del  mundo  volviera  al  caos  primiUvo,  este  seria  el  último  periodo  de 
9     l^  América.» 


614  autobiografía 

caso  de  que  ol  congreso  decretase  una  monarquía  conslílu- 
tucional,  sería  bien  vista  tamaña  mutación  por  sus  gobier- 
nos respectivos,  y  que  en  caso  de  que  ios  Estados  Unidos 
y  las  demás  repúblicas  se  alarmaran  y  quisieran  conlraríar 
el  proyecto,  si  podían  contar  con  !a  cooperación  de  Francia 
ó  Inglaterra. 

uLos  hábitos  de  nuestros  pueblos,  decían  los  consejero 
son  monárquicos,  como  que  la  monarquía  lúe  el  gobierr 
que  tuvieron  por  siglos :  se  decidieron  por  la  independencí 
y  en  la  embriaguez  de  los  triunfos  obtenidos  para  destrtí 
el  poder  español  se  persuadieron  de  que  una  liberlí 
ilimitada  era  lo  que  les  convenía ;  pero  la  experienc 
los  lia  becbo  conocer  que  ella  tes  era  perjudicial, 
hoy  se  nota  una  general  tendencia  á  las  instituciones  mt 
n&rquicas.i 

£1  Doctor  Labastida  escribiendo  á  Marino  en  nombí 
del  Obispo  de  Trícala  Doctor  Mariano  Talavera  á  quien  aqu 
general  h&lfa  pedido  informes  sobre  lo  que  pasaba  en  Bi 
gota,  entre  otras  cosas  le  contestó :  «me  refirió  (elObispi 
menudamente  lo  ocurrido  en  una  reunión  amigable  qi 
hubo  en  Bogotá  en  el  mes  de  marzo  último  (1829)  enea: 
del  Doctor  Castillo,  y  en  la  que  propuso  secretamente  el  m 
nistro  Restrepo  el  establecimiento  de  una  monarquía  c 
Colombia,  cuyo  proyecto,  sin  embargo  de  ser  mal  recibiil 
por  varios  de  los  concurreutes,  no  tuvo  otros  opositores  qi: 
el  mismo  señor  Obispo  y  dos  abogados  de  la  ciudad;  y  qi 
aunque  los  nuestros  trabajaban  activamente  por  difai 
üir  las  opiniones,  no  hablan  encontrado  casi  ningú 
partido,  sobre  todo  en  la  juventud  ilustraila  del  país 
en  las  mujeres,  que  profesan  un  Ofüo  implacable  al  geoer 
ltoli\-ar.i 
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iMr.  Charles  Bresson,  comisionado  de  Francia,  envió  al 
duque  de  Montebello  que  viajaba  por  nuestros  países,  para 
que  participase  al  Rey  Garlos  X,  que  Colombia,  á  fin  de 
verse  libre  de  la  demagogia,  pensaba  adoptar  el  sistema  mo- 
nárquico, y  estaba  pronta  á  aceptar  por  rey  á  un  príncipe 
de  la  casa  de  Orleans. 

Kl  general  Madrid  y  M.  Palacios,  ministros  colom- 
bianos, recibieron  instrucciones  para  entenderse  sobre 
esta  materia  con  los  gabinetes  de  las  Tullerías  y  Saint 
James. 

Kl  consejo  de  ministros  decía  que  el  Libertador  no  ha- 
bía emitido  su  opinión  sobre  el  asunto,  pero  que  como  era 
su  máxima  inviolable  sostener  lo  que  hiciera  el  Congreso, 
esperaban  que  aprobaría  el  plan  cuando  una  mayoría  lo 
adoptase. 

Muchas  cartas  se  escribieron  á  Bolívar  para  que  emitiera 
francamente  su  opinión,  pero  él  á  ninguna  de  ellas  contestó. 
Jo  que  prueba  que  no  estaba  enteramente  opuesio  á  los  pla- 
nes de  los  ministros,  pues  á  haberlo  estado  no  hubiera  de- 
jado sin  respuesta  cartas  en  que  se  trataba  de  asunto  tan 
vital  para  la  república.  Los  Ministros  no  estaban,  pues,  au- 
torizados oficialmente  más  que  para  buscar  la  protección, 
influencia,  mediación  ó  salvaguardia  de  una  nación  de  Eu- 
ropa que  no  fuese  la  España.  Esto  había  de  disgustar  mu- 
cho á  los  admiradores  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte,  cuyo  ministro  en  Colombia,  Mr.  Harrison,  acon- 
sejaba a  Bolívar  el  estahiecimienlo  de  un  gobierno  análogo 
al  de  su  patria. 

En  el  mes  de  agosto,  Bolívar  escribió  á  Qippbell,  en- 
cargado de  negocios  jGÍeS.  M.  B.  la  carta  que  níngün  his- 
toriador de  Colombia  ha  publicado,  y  como  el  secretario  de 
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relaciones  extranjeras  recibiera  ana  copia  de  aquélla^  supu- 
sieron los  del  consejo  que  Bolívar  aprobaba  sns  proyectos. 
La  carta  es  esta  : 

Al  señor  corone!  Patricio  Campbell,  encargado  de  negocios  de  S.  M,  B. 

GuaYa(|uil,  agosto  5  de  1829. 

Mi  eslimado  coronel  y  amigo  : 

Tengo  la  honra  de  acusar  a  usted  el  recibo  de  la  apre- 
ciable  carta  de  usted  de  51  de  mayo  fechada  en  Bogotá.  No 
puedo  dejar  de  empezar  por  dar  á  usted  las  gracias  por  la 
multitud  de  bondades  que  usted  derrama  en  toda  su 
carta  hacia  Colombia  y  hacia  mí.  ¿Cuántos  títulos  no  tiene 
usted  á  nuestra  gratitud?  Yo  me  confundo  al  conside- 
rar lo  que  usted  ha  pensado^  lo  que  usted  ha  hecho 
desde  que  está  entre  nosotros  para  sostener  el  país  y  la 
gloria  de  su  jefe. 

£1  ministro  inglés  residente  en  los  Estados  Unidqs  me 
honra  demasiado  cuando  dice ;  que  espera  en  Colombia  sólo 
porque  aquí  hay  un  Bolivar.  Pero  no  sabe  que  su  existencia 
física  y  política  se  halla  muy  debilitada  y  pronta  á  ca- 
ducar. 

Lo  que  usted  se  sirve  decirme  con  respecto  al  nuevo 
proyecto  de  nombrar  un  sucesor  de  mi  autoridad  que  sea 
príncipe  europeo,  no  me  coge  de  nuevo,  porque  algo  se  me 
había  anunciado  con  no  poco  misterio,  y  algo  de  timidez^ 
pues  conocen  mi  modo  de  pensar. 

No  sé  qué  decir  á  usted  sobre  esta  idea  que  encierra  mil 
inconvenientes.  Usted  debe  conocer  que  ppr  mi  parte  no 
habría   ninguno,     determinado  como    estoy    á   dejar    el 
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mando  en  este  próximo  Congreso:  mas  ¿quién  podrá 
mitigar  la  ambición  de  nuestros  jeles  y  el  temor  de  la  desi- 
gualdad en  el  bajo  pueblo  ?  No  cree  usted  que  Inglaterra 
sentiría  celos  por  la  elección  que  se  hiciera  de  un  Borbón? 
¿Cuánto  no  se  opondrían  los  nuevos  Estados  americanos? 
¿Y  los  Estados  Unidos  que  parecen  destinados  á  plagar  la 
América  de  miserias  á  nombre  de  la  libertad?  Me  parece 
que  ya  veo  una  conjuración  j^eneral  contra  esta  pobre  Co- 
lombia (ya  demasiado  envidiada)  de  cuantas  repúblicas 
tiene  la  América :  todas  las  prensas  se  pondrían  en  movi- 
miento  llámenlo  á  una  nueva  cruzada  contra  los  cóm-^ 
plicas  de  traición  á  la  Libertad,  de  adictos  á  los  Borbo- 
lles y  de  violadores  del  sistema  americano.  Por  el  Sur  en- 
cenderían los  peruanos  la  llama  de  la  discordia :  por  el 
istmo  los  de  Guatemala  y  Méjico ;  y  por  las  Antillas  los  ame- 
ricanos y  los  liberales  de  todas  partes.  INose  quedaría  San- 
to Domingo  en  la  inacción^  y  llamaría  á  sus  hermanos  para 
hacer  causa  común  contra  un  príncipe  de  Francia  :  todos  se 
convertirían  en  enemigos^  sin  que  la  Europa  hiciera  nada 
para  sostenernos^  porque  no  merece  el  Nuevo  Mundo  los 
gastos  de  una  Santa  Alianza :  á  lo  menos  tenemos  motivos 
para  juzgar  asi  por  la  indiferencia  con  que  se  nos  ha  visto 
emprender  y  luchar  por  la  emancipación  de  la  mitad  del 
mundo,  que  muy  pronto  será  la  fuente  más  productiva  de  las 
prosperidades  europeas. 

En  fín^  estoy  muy  lejos  de  oponerme  á  la  reorganiza- 
ción de  Colombia  conforme  á  las  instituciones  experimenta- 
das de  la  sabia  Europa.  Por  el  contrario^  me  alegraría 
infinito  y  reanimaría  mis  fuerzas  para  ayudar  á  una  obra 
que  se  podría  llamar  de  salvación^  y  que  se  conseguiría  no 
sin  dificultad  sostenidos  nosotros  de.  la  Inglaterra  y  de  la 
Francia.    Con  estos  poderosos  auxilios  seríamos  capaces  de 
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todo,  sin  ellos,  no.  Por  lo  mismo  yo  me  reservo  para  dar 
mi  dictamen  detinilivo  cuando  sepamos  qué  piensan  los  go- 
biernos de  Inglaterra  y  de  Francia  sobre  el  mencionado  cam- 
bio de  sistema  y  la  elección  de  dinastía. 

Aseguro  á  usted,  mi  digno  amigo  y  con  la  mayor  since- 
ridad, que  he  dicho  á  usted  todo  mi  pensamiento  y  que 
nada  he  dejado  en  mi  reserva.  Puede  usted  usar  de  él 
como  convenga  á  su  deber  y  al  bienestar  de  Colombia: 
esta  es  mi  condición,  y  en  tanto  reciba  usted  el  corazón 
afectuoso  de  su  atento  obediente  servidor. — Bolivar. — Es 
copia  privada. 

Es  copia  de  la  que  incluyó  el  general  Intaneta  en  su 
carta  dirigida  en  16  de  setiembre  de  1829,  al  General 
Páez  á  cuya  soliciiud  la  autorizo. —  Caracas,  octubre  !• 
de  1841. 

José  de  Sisliaga. 

Es  copia  de  la  que  incluyó  Urdanela  en  su  carta  dirigida 
en  IG  de  setiembre  de  1829  al  general  Páez  á  cuya 
solicitud  autorizo  esta  copia.  —  Caracas,  noviembre  2 
de  1841. 

.Manuel  Cerezo. 

Ya  fuera  porque  el  Libertador  temiera  contraer  la  res- 
ponsabilidad de  adoptar  una  medida  de  incierto  éxito 
ó  sea  porque  temiese  á  la  juventud  enlusiaslu  por  las 
ideas  modernas  que  podían  envolver  á  la  patria  en 
nuevas  diseosiones,  en  un  oficio  datado  el  22  de  no- 
viembre desaprobó  to(jlos  los  manejos  en  favor  de  la 
monarquía.  « 


j. 
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Dice  Reslrepo  que  los  ministros  se  indignaron  al  leer 
esla  nota  y  añade  «el  Libertador  pudo  y  debió  hacerles 
evitar  los  riesgos  y  multitud  de  sinsabores  habiéndoles 
desde  el  principio  con  franqueza  á  fin  de  que  no  contaran 
con  su  apoyo  en  aquella  difícil  empresa.  A  lo  más  tarde 
desde  el  mes  de  mayo  le  habrían  comunicado  el  plan 
que  meditaban  sobre  monarquía.  Cuatro  meses  corrieron 
hasta  el  célebre  acuerdo  de  o  de  setiembre.  Sobrado  tiem- 
po hubo  para  que  les  hubiera  dicho  expresamente  que  él  no 
podíí^  apoyar  tal  intento,  paso  que  debió  dar  en  obse- 
quio por  lo  menos  de  la  amistad.  Callóse  sin  embar- 
go por  tres  meses  más,  al  cabo  de  los  cuales  envió  su 
áspera  improbación  oficial.  El  lenguaje  de  los  hechos 
es  elocuente.» 

El  3  de  diciembre  contestaron  los  ministros  á  la  nota 
de  Bolívar  diciéndole  que  cumpliendo  con  las  órdenes  que 
él  les  había  dado  de  buscar  el  protectorado  de  una  nación 
europea,  habían  creido  iopposible  obtenerlo  si  ésta  no  veía 
que  se  trataba  de  establecer  un  gobierno  duradero,  fijo  y 
permanente :  que  habían  hecho  aun  menos  de  lo  que  se  les 
previno,  pues  sus  instrucciones  eran  de  solicitar  para  la 
América  entera  un  protectorado,  y  que  el  consejo  sólo  lo 
había  pedido  para  Colombia.  Finalmente,  resentidos  los 
consejeros  decían  que  si  debían  retractarse  de  las  pro- 
posiciones que  antes  habían  hecho,  debía  variarse  el  mi- 
nisterio «para  que  los  que  entren,  que  no  han  tenido 
parte  en  el  proyecto,  puedan  también  sin  rebozo  y 
sin  empacho,  manifestar  que  se  ha  mudado  cíe  pensa- 
miento.» 

jNo  hay  duda  que  se  necesitaba  mucho  valor  y  una  Cuerle 
convicción  para  arrostrar  con  taoiaña  responsabilidad  como 
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la  que  los  ministros  aceptaron  al  poner  en  práclica  stis  pro- 
yectos. 

El  medio  más  eficaz  en  la  opioió»  de  fiolivar  para 
impedir  el   aniquilamiento  de  la  obra  de  sas  esfuerzos, 
era  elegir  un  Presidente  vitalicio  con  un   senado  heredi- 
taria como  el  que  en  1819  propuso  en  Guayana.     Bien  se 
advierte  que  de  este  sistema  á  una  monarquía  constitucional 
Iiay  muy  poca  distancia,  y  que  si  Bolívar  no  abogaba  abier- 
tamente  por  este  último  gobierno,  era  por  un  e 
prudencia,   pues  sabia    que  tendría    que   liabérs 
[tartidos  exaltados,  entre    los   cuales    no    lallab! 
lies    le  atribuyesen    ideas,  indignas    de  su    glor 
su  genio. 

Tratando  yo  de  saber  la  opinión  del  Liberl 
bre  la  materia  de  gran  interés  que  se  discutía 
lombia,  envié  al  comandante  José  Austria  con  la 
te  carta : 

>S.  E.  el  Libertador  Presldeole  general  Símóa  BoHva 

Maiquelía,   julio  22  de  1829. 

Mi  querido  general  y   amigo: 

En  todos  los  correos  que  han  salido  despu 
vuelta  del  Apure  he  escrito  á  usted  sobre  todos  lo 
que  me  han  ocurrido  dignos  de  su  consideració 
pueden  conducir  al  acierto  en  sus  deliberaciones :  i 
han  sido  siempre  para  raí  un  precepto  inviolable  y 
áe  mis  acciones,  me  conducen  ahora  con  m&s  ra 
nunca  á  recibir  de  usted  las  órdenes  á  que  deba 
como  el  único  norte  que  guía  el  rumbo  de  la  nave 
en  rnedio  del    conlliclo  que  presenta  el  sentir  de 
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personas  respetables  y  amigHs,  y  las  observaciones  que  he 
hecho  asi  en  las  comunicaciones  de  usled  como  en  la  opi- 
nión de  los  pueblos ;  mas  como  los  resultados  son  de  la 
mayor  trascendencia  y  gravedad,  yo  no  me  separaré  un 
punto  de  la  resolución  de  usted  y  para  obtenerla  con  la 
prontitud  y  seguridad  necesarias  he  creído  conveniente, 
enviar  al  comandante  José  Austria,  conductor  de  ésta,  quien 
á  la  voz  podrá  hacerle  todas  las  explicaciones  que 
no  es  fácil  sujetar  á  la  pluma  limitándome  á  algunas 
indicaciones. 

«Yo  he  recibido  caria  «leí  general    ürdaneta   en  que 
me  informa  la  opinión  en  que  eslá  así  él   como  las  per- 
sonas mas  notables  del  centro  sobre  las  reformas  del  siste- 
ma de  gobierno  y  ha  exigido  de  mi  le  manifieste  mi  sentir. 
La  sinceridad  de  mi  carácter,  la  verdadera  amistad  que  pro- 
feso á  usted  y  el  interés  que   tomo  por  su  gloria  me  han 
hecho  meditar  seriamente  sobre  esta  ardua  cuestión  que  de 
cualquier  modo  que   se  considere  es  vital  para  Colombia, 
porque  de  ella  parten  como  de  su  centro  todos  los  demás 
ramos  de  la  administración  pública  que  forman,  ó  un  mons- 
truo* que  por  si  mismo  se  destruya  ó  un  ser  moral  que  mar- 
chando en  armonía  con  sus  propios  elementos  haga  la  feli- 
cidad general.     Yo  he  recurrido  á  las  cartas  de  usled  espe- 
cialmente á  la  en  que  me  encargó  diese  á  los  pueblos  un  ma- 
nifiesto enérgico  para   desmentir  las  calumnias  con  que  se 
lastimaba  su  nombre,  y  en  la  que  me  habla  sobre  que  se  die- 
sen á  los  diputados  las  instrucciones  que  fuesen  de  la  volun- 
tad general.    En  ellas  hallé  que  ustetl  no  está  por  otra  forma 
que  la  de  un  gobierno  liberal,  pero  firme  y  vigoroso,  capaz 
de  desfruir  la    anarquía  para   siempre,    rechazando  como 
agena  de  la  opinión  pública  la  federación  y  la  monarquía. 
Con  estos  datos  dije  al  general  ürdaneta  francamente  lo  que 
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usted  verá  |»or  la  co[áa  qoe  le  acompauo,  y  aoDqaeeDsa 
contestación  me  expresa  qaedar  en  todo  de  acuerdo  conmi- 
go, por  el  genera!  I  barra  entiendo  que  usted  ba  escrito  así 
á  él  como  á  Lrdaneta  coincidiendo  con  las  opiniones  que 
antes  le  habían  ellos  manifestado^  y  la  perplegidad  en  cuanto 
a!  sentir  de  üsted  ha  ocupado  el  lugar  de  mi  certeza.  Csted 
yáhe,  mi  querido  general,  que  mi  deseo  es  acertar,  y  estoy 
befjuro  que  usted  no  puede  guiarme  por  otra  senda  que  la 
que  conduzca  al  bien  general  de  Colombia.  Esta  placentera 
idea  hace  nacer  en  mí  la  sinceridad  que  forma  esencialmente 
mi  carácter  para  hablar  á  usted  con  mi  corazón  sin  poder 
jamás  disfrazar  la  verdad,  y  como  en  estas  materias  no  puede 
perderse  un  momento,  espero  que  usted  resuelva  una 
cuestión  que  sólo  su  voz  puede  sellar,  seguro  de  mi  invaria- 
ble adhesión  á  usted,  que  como  lo  he  protestado  estaña  siem- 
[»re  á  su  lado. 

«La  eficacia  de  Austria  y  la  puntualidad  con  que  ha  de- 
sempeñado sus  comisiones  me  dejan  tranquilo  en  cuanto  á  la 
prontitud  y  demás  que  exige  la  prudencia. 

Adiós  le  dice  su  más  fiel  amijio  v  obediente  servidor 
que  lo  ama  de  todo  corazón. 

José  A.  Páez. 

El  Libertador  en  respuesta  á  esta  carta  me  envió  con 
Austria  las  siguientes  instrucciones,  que  pueden  verse  en  el 
tomo  XXn,  página  15  de  los  Documentos  de  la  Vida  Pública 
del  Libertador. 

«Al  despacharme  S.  E.  el  Libertador  desde  Pqpayán 
el  íii  de  diciembre  último,  después  de  haber  cumplido  con 
la  coipieión  que  tuvo  á  bien  confiarme  S.  £.  el  jefe  superior 
de  Venezuela,  contrajo  sus  instrucciones  y  especiales  encar- 
gos á  dos  puntos  principales.' 


— —y 
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«Primero:  manifestar  áS.  E.  el  jefe  superior,  y  á  sus 
demás  amigos,  los  insuperables  inconvenientes  que  había 
para  establecer  en  Colombia  una  monarquía,  y  que  por  con- 
siguiente estaban  muy  equivocadas  las  personas  que  desea- 
ban un  cambiamiento  en  nuestra  forma  política  como  la  úni- 
ca mejora  que  exigía  la  crítica  situación  de  la  patria.  Que 
nada  había  dicho  la  opinión  publica  sobre  esta  transforma- 
ción, y  que  se  debía  estar  en  la  persuación  que  los  pueblos, 
cuya  voluntad  sería  la  guia  única,  no  cambiarían  sus  for- 
mas republicanas  por  una  monarquía,  cuya  palabra  sólo  de- 
bía alarmarlos,  y  revivir  el  entusiasmo  patriótico  que 
nació  con  el  primer  grito  de  la  libertad,  dado  el  primer 
dia  de  nuestra  revolución,  tras  del  cual  fueron  inmen- 
sos los  sacrificios  del  pueblo,  y  heroicos  los  esfuerzos  de 
los  ciudadanos. 

«Que  si  en  otras  épocas  había  S.  E.  indicado  sus  opi- 
niones en  favor  de  un  gobierno  nías  ó  menos  enérgico  y  esta- 
ble, no  ha  debido  aducirse  jamás  que  estaban  en  el  sentido 
de  esta  violenta  mudanza,  que  juzgando  de  Tas  costumbres, 
déla  moral  y  de  la  ilustración  del  país,  ha  podido  consignar 
al  criterio  de  sus  conciudadanos  sus  pensamientos,  sien- 
do su  único  norte  en  todos  tiempos  las  libertades  pú- 
blicas y  la  mayor  suma  de  garantías  individuales  que  fuese 
dable. 

«Que  había  llegado  el  dia  en  que  los  pueblos  en 
general,  y  los  hombres  en  particular,  pudieran  pronunciarse 
libre  y  legalmente  sobre  las  formas  que  debían  establecerse, 
ó  las  mejoras  que  exijj^ía  la  patria,  á  consecuencia  del  de- 
creto de  16  de  octubre,  cuyo  pronunciamiento  debía  ser  la' 
norma  de  las  deliberaciones  del  congreso:  constituyente,  por 
lo  cual  se  había  abstenido  S.  E.  de  dar  opinión  alguna 
en  la  materia   á  fin  de  que  los  diputados  no  reconozcan 
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Otros  principios  que  aquellos  (|ue  emanen  de  la  fuerza  para 
tie  la  nación. 

«Que  S.  E.  lid  (lidio  anles  que  jamás  canibiar/a  su 
título  de  Libertador  por  el  de  emperador  ni  rey,  y  que 
éste  ha  siilo  y  es  e¡  voto  mus  sincero  de  su  corazón ;  y 
por  último  que  aun  cuando  Colombia  entera,  del  modo 
más  decidido  y  resuelto,  ipiisiera  un  rey,  S.  E.  no  sería 
el  monarca. 

«Segundo  :  Persuadir  á  S.  E.  el  jefe  superior  \i 
jas  que  reportaría  Colombia  de  la  separación  del 
supremo  tIe  la  República  por  el  Libertador :  en  est 
se  detuvo  S.'E.  bastante,  demostrando  razones  Ínc< 
bles,  y  haciendo  muy  evidentes  las  ventajas  que  re 
la  patria  poreste  desprendimiento,  tanto  más  útil  y  n( 
cuanto  que  el  augusto  y  formidable  tribunal  de  las  o 
del  viejo  y  nuevo  mundo  habían  abierto  sus  juicios  a< 
la  conduela  política  de  S.  E.,  y  cuando  Colombia 
pueblos  hermanos  habían  turbado  la  paz  y  alterado 
tiluciones,  influidos  en  la  apariencia  por  el  inmens 
que  una  conilagración  de  males  inauditos,  y  que  fortí 
cunslancias  obligaron  á  los  pueblos  á  depositar  en  le 
deS.  E.  y  á  S.  E.  aceptarlo;  y  á  ejercerlo  á  trav¿ 
conjuraciones. 

iiQue  las  opinipnes  que  se  dejaban  traslucir  en 
un  cambiamiento  politico  y  de  traer  el  pais  á  una  toi 
nárquica,  hacía  más  irrevocable  su  resolución  de  pr 
se  de  la  presidencia  del  Estado  á  confundirse  entre 
ciudadanos,  y  á  lanzarse  el  primero  ante  el  congré 
tituyente  que  iba  á  reunirse,  y  ante  el  nuevo  mi 
que  eligiese,  á  jurar  su  obediencia,  y  á  ofrecer  to 
fluencia,  todos  sus  recursos  para  afianzar  su  aütoridí 
conseguir  el  triunfo  y  la  estabilidad  dé  esta  regeuen 
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sada  excltisivnrnenle  ea   h\  más  espontánea  y  libre   volun- 
tad del  pueblo, 

«Que  después  de  sofocadas  mil  revoluciones  interiores 
que  reconocieron  principios  diferentes  y  contradictorios,  y 
de  celebrada  una  paz  honrosa  con  el  Perú  que  satisfizo  la 
vindicla  del  honor  colombiano,  y  de  reunida  la  soberanía 
nacional  en  toda  su  plenitud,  era  necesario  este  grande  acto 
de  moral  por  parte  de  S.  E.,  como  el  término  más  esplén- 
dido de  su  vida  pública.  ¿Quién  habría,  después  de  esta 
elocuente  lección  que  intentase  usurpar  los  derechos  d¿l 
pueblo  ?    No  habría  jamás  tiranos  en  Colombia . 

«Que  mediante  la  universal  opinión  que  habla  para  que 
no  se  ausentase  del  pais,  estaría  conforme  por  ahora  en  que 
se.  le  aceptase  su  renuncia  del  mando  supremo,  y  ofrecía 
prestar  sus  servicios  como  general,  si  se  creían  necesarios, 
redoblando  su  celo  y  sus  esfuerzos  hasta  ver  planteado  el  im- 
perio de  la  constitución  y  de  las  leyes,  y  apartado  para  siem- 
pre la  hidra  feroz  de  la  anarquía.  Mil  veces  me  repitió 
S.  E.  que  era  irrevocable  su  resolución,  que  quería 
erguir  un  dia  su  cabeza  agobiada  con  tan  atroz  é  incesante 
calumnia. 

Que  el  bien  ó  el  mal  que  hubiese  producido  su  admi^ 
nistración  en  Colombia  habia  refluido  exclusívamenie  en  su^ 
reputación,  cuando  habría  tal  vez  partido  de  otros  órganos,, 
pues  nunca  fue  absoluto  en  la  parle  administrativa  del  pais : 
siempre  rodeado  de  un  ministerio^  y  oyendo  la  voz  de  un 
Consejo  nunca  pudo  titularse  autor  exclusivo  del  bien  ni 
origen  del  mal,  aunque  su  nombre  presidia  á  mil  actos,  que 
ni  tuvo  ni  habría  desea  lo  tener  parteen  ellos;  y  en  tin, 
que  regaba  áS;  E,  el  general  Páéz,  y  á  todos  sus  conciu- 
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dállanos,  que  coo}it;rabeii  con  ól  á  salvar  su  •¿\oña  pon 
esta  gloria  no  era  la  propiedad  exclusiva  de  su  persona,  ( 
pertenecia  á  Colombia,  y  que  siemlo  ile  Colomliía  |tlc 
conservarse  inmaciiladíi.o 

Con  objeto  de  enajenarme  la  voluntad  de'Jos  pueb 
y  para  hallar  alyún  medio  de  salisíacer  su  encono,  mis  ei 
migos  lian  forjado  la  calumnia  de  (pie  yo  fui  un  inslrumei 
;  ara  preparar  en  la  América  del  Sur  la  caída  del  sistema 
publicano  y  el  cstiiblecimiento  del  nionárquico. 

Ahora  de  nuevo  como  ya  liicc  otras  veces,  les  dcsa 
ante  el  tribunal  de  los  coiitemporáiieos  para  ([ue  presenl 
el  testimonio  de  un  venezolano  de  valer  de  los  que  aún  e.\ 
ten  y  figuraron  en  la  é[>oca  en  qne  estamos  de  esta  narraci< 
para  probar  que  yo  tuve  aljíuna  parle  en  los  in'nyeclos 
Mionarquía  en  Coloud)ia. 

No  se  crea  que  el  cáfurzaraii;  en  probar  lu  conlrar 
ts  porque  juzgue  que  debo  sincerarme  de  un  crimen  de  <| 
f-e  me  acusa  :  no;  sólo  me  propon;;o  confaudir  una  ( 
lunmia  fraguada  por  la  malquerencia.  Si  yo  hubiera  at 
gado  por  el  gobierno  monárquico,  hoy  lo  confesarla  sin  r 
bor,  como  lo  han  hecho  mnchos  de  los  hondu-es  cmincnl 
de  Colombia  (pie  terminaban  sns  grandes  servicios  á 
causa  de  lu  independencia  de  la  patria  cuamlo  otros  en 
pezahan  á  vociferar  en  las  ¡dazas  y  por  medio  de  la  pren 
su  amor  ala  tierra  ipie  aipiellos  les  liabíau  «Indo  á  costa  ( 
muchos  sacriíicios. 

El  único  docnnjcnlo  (pie  se  han  atrevido  á  present 
para  probar  su  acusación,  es  una  carta  sobre  la  cual  a 
piaré  lo  que  puede  verse  en  el  número  O  y  7  del  lieviso 
del  año  1849,  periódico  que  redactaba  en  Curazao  etseñt 
P.  A.  J.  Irisarrí. 
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«En  el  líepublicano  número  214  se  encuentra  otro  ar- 
ticulo sobre  Florez,  Páez  é  Irisarri^  que.  no  contiene  sino  el 
documento  más  solemne  de  la  superchería  con  que  los  ene- 
migos del  general  Páez  tratan  de  engañar  a  los  pueblos 
venezolanos  :  La  caria  que  se  copia  en  el  número  citado  del 
Repxkhlicano ^  como  enviada  por  el  general  ^áez  á  Bolivar 
con  el  general  Criceno,  no  es  la  carta  que  envió  el  general 
Páez,  sino  la  que  ha  querido  forjar  la  malevolencia  de  los 
enemigos  de  este  general.  Y  esto  se  ha  probado  del  modo 
más  solemne  el  19  de  este  presente  mes,  en  presencia  de 
cuarenta  y  cinco  personas  reunidas  casualmente  para  ser 
testigos  de  la  maldad  de  los  falsificadores  de  cartas  que 
gobiernan  hoya  Venezuela.» 

Hallábanse  reunidos  el  dia  citado  en  la  casa  de  campo 
del  señor  Tomé  ]Naar,  en  las^ cercanías  de   Curazao,   con  el 
motivo  de  celebrar  el  aniversario  del  19  de  abril  de  1810, 
el  dueño  de  la  c.sa  v  los  señores  Tomé  Naar  Júnior,  Jacobo 
JNaar,  Jacobo  llcnnquez,  José  Dacosta  Gómez  y  Pedro  Gran- 
veld,  holandeses,  con   los  señores  Glemente  Barclay,  Sa- 
muel M,  Jarvis  y  Nalatiel  Jarvis,  norteamericanos,  y  los  seño- 
res general   Páez,    Don  Ángel  Quintero,   Doctor   Hilarión 
jNadal,  Doctor  Pedro  José  Esloquera,  general  Domingo  Her- 
nández, presbítero  José  Ayala,  coronel  José  F.  Gastejón, 
coronel  Dolores  Hernández  y  los  señores  Mariano  üstáriz, 
J.  A.  Serrano,  J.  A.  Izquierdo,  J.  E.  Gallegos,  Jaime  Ha- 
rris,  José  de  J.  Villasmil,  Antonio  Tinoco   Ayala,  Juan  R. 
Marcucci,  padre,  J.  B.  Marcucci,  hijo,  Luis  Marciicci,  Diego 
Sutil,  Francisco   üstáriz,  Teófilo  Celis,  Eliodoro  Monlilla, 
José  Manuel  Molero,    Jaime  Pocaterra,  Licenciado  R.  Mar- 
tínez, Juan  G.  Las  Gasas,  comandante  Joaquín  Gbasin,  Gui- 
llermo Leiva,  J.  A.  Monlobio,  Inocencio  Lovera,  Antonio 
Garmona,  Antonio    Maria  Monsanto  y  e\  editor  del  Rwísor. 


•^ 
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Uno  de  los  eoncdrrenles,  el  señor  Pedro  (Tanveld,  présenla 
en  la  reunión  el  número  314  del  Republicano  que  acababa 
de  sacar  del  correo  *y  comenzó  á  leer  la  enría  que  allí  se 
encuentra  del  peneral  l'áezá  Bolívar.  El  general  Páezdíjo 
en  el  acto  que  él  se  acorlaba  de  habf  r  escrito  alijo  pare- 
cido á  aquello,  pero  qiie  no  era  lo  mismo,  y  para  conven- 
cer de  la  verdad  á  todoi  ios  concurrentes  iba  á  hacer  Iraer 
de  su  casa  la  caja  en  que  tenía  la  correspondencia  con 
los  generales  Bolívar  y  Cnlnnela.  Vino  en  efecto  la  caja,  y 
poniéndose  unoá  leer  el  impreso  de  Bruzual,  y  yo,  el  editor 
del  ítevisor,  A  borra<lor  de  la  carta  en  presencia  de  todos 
los  concurrentes,  hallamos  que  en  el  impreso  se  han  supri- 
mido oraciones  enteras,  se  han  agre;^ado  grandes  retazos, 
y  se  han  alterado  pasajes  par-i  hacer  que  se  halle  en  la  carta 
todo  lo  contrario  de  lo  que  escribió  el  general  Paez.  Verá 
también  todo  el  mundo  lo  que  hemos  visto  los  cuarenta  y 
cinco  testigos  en  las  cartas  del  general  Ladaneta,  esto  es, 
que  si  no  se  llevó  á  efecto  el  proyecto  de  la  monarquía 
que  trajo  el  duque  de  Hontebello,  fue  por  la  oposición  del 
genera!  Páez.  (*)  ' 


{')  Eq  disliiitas  ocasiones  te  hao  valido  lo^  malvados  Üe  mi  flrhia 
para  autorizar  algún  documeoto.  En  1835  la  falsíBcaron  los  reformis- 
taa  para  eogaSar  y  comprometer  al  general  Manuel  Valdé.^,  comandante 
de  armas  de  la  provincia  de  Cumaná,  í  quien  hicieron  creer  pormedit> 
de  carta  apócrira  que  yo  secundaba  e)  muvimienlo  de  refurmns. 

Posteriormente  en  1840,  un  coronel  venezolano  con  una  carta  mía 
Rnjida  estafó  al  general  Sauta  Anna  en  diez  mil  pesos.  Poco  después 
el  seQorSayers,  de  La  Guaira,  sufrió  otro  eugailo  pagando  tres  mil  pesos 
á  un  lal  Hl.ucaí  Cúmezn  por  letra  );irada  por  mi  también  llnjida.  Vive 
aun  )a  persona  á  quien  el  público  seíkalópor  el  ladrón. 
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CARTA  APÓCRIFA. 


Mi  querido  (1)  general  y  amigo  : 

La  gran  distancia  á  que  usted  se  encuenlpa  de  noso- 
tros me  proporciona  muy  de  lard  í  en  tarde  ver  letra  suya  ; 
le  aseguro  (2)  que  esle  e^  uno  de  los  muchos  males  que 
experimentamos,  y  un  bien  para  los  malvados  a  quienes 
conviene  semejante  posición.  Hice  mucho  tiempo  que  de- 
seaba expresarme  (5)  con  usted  con  la  franqueza  de  un 
amig;o  y  compañero  de  armas;  Í4)  pero  no  me  alreoía  á 
fiar  semejantes  cosas  á  la  pluma  por  los  conductos  ordina- 
rios, pues  la  mala  fe  nos  ha  reducido  liasía  el  caso  de  (5 
desconfiar  de  los  correos;  y  por  lo  tanto  veo  como  un  feliz 
acontecimiento  la  marcha  del  general  Briceño  en  dirección 
hacia  usted ;  él  es  el  conductor  de  la  presente,  y  mucho  rae 
alegraría  que  se  viesen  ustedes  porque  él,  bien  enterado  de 
todo  por  lo  que  hemos  hablado  y  ha  visto  (6)  puede  decirle 
todo  lo  que  se  deja  de  expresar  en  este  escrito. 

«Querido  general:   usted  no  puede  figurarse  los  estra- 
gos que  la  intriga  hace  en  esle  país  (7)  teniendo  que  ronfe- 


(J)  Eslimado — ^'2)  á  usted —(3;  expllcaríne— (4)  porque  hace  mucho 
tiempo  que,  Hjas  mis  miradas  sobre  la  actual  administración  de  la  repú. 
blica,  opino  desfavorablemente  que  ella  nos  conduzca  á  la  perfección  que 
deseamos.  Mucho  he  deseado,  repito,  hablar  á  usted  con  aquella  fran- 
queza debida  é  indispensable,  pero  no  me  he  atrevido — (5)  á... — (C)  va 
bien  enterado  de  todo  lo  que  hemos  hablado,  y  ha  visto  y  observado 
más  de  cerca  la  administración,  y....— (7)  y  recuerdo  á  usted  contra  mis 
naturales  sentimientos  las  expresiones  que  dirigió  á  usted  en  Santa  Ana 
el  general  Morillo,  relativas  al  favor  que  había  hecho  á  la  república  en 
matar  á  los  abogados,  porque  ni  juzgo  en  u^ted  tales  ideas,  ni  yo  he 
íip  ticipado  jamás  de  ellas ;   pero  sí  reclamaré  siempre  contra  esa  caterva 


Ma  'y**  \f'/rl'ÍO'.e  di/iú  *.í'í4  t^z  ar  i  .i  :t  >^ 
1  ^*i#  luAía  hí*.  '-o  UM  f<Kor  á  li  tff  i :  '■':  -  ím  ati 
fja4f/i.*  Pffo  ñ/A-'jtfA  títttm.''/*  ^i.-?  (z:..í-i/-»,í 
kahfT  4^}ft4o  iií'pfr^*:'-!  li  'A."i  d*  ^jTíllf,  wj  í 
otroíanío  con  'oí  q-i^í  ra j^toh  fr^r  F..*i'r->  liij 
trarlo  Irrí  \i-',m.i  U  R^fúi/ici  ñ:.  !i~  ilí:^'5~,  í 
po'iíto  á  Vi  eíp^'ioLi,  [.-^rq-ie  'jI  tn-:^:r  -Je -i 
otra  cv'i,  y  ti'in  eri  ^  J^'f^  aLi-rrU  c^-i  ií-í  e¿4 
íltlít-íí  lodo  -1  s-ír,  y  .J-ícíívj  c-íí.'í-:'.  jzener-j 
lo»  corijrresoí,  -,:n  'orn-ir  h  rrij-i  rr/::imi  p' 
í;offio  í:orporiií;!Ófi,  y  oí.r.i^i ! »  c.-i  ^  r;^'  i  ! 
hMo  Sí;  conoce  en  la  nueva  proíesi-Jn  Je  ¡os  tu;, 

\ái  sítpjs'jón  <le  e=le  país  es  muy  s-^m^ja 
á  |;í  íle  Frar  .¡a  cuari'Io  Napoleón  el  Grande 
en  KJ  i  pío,  y  lúe  llamado  por  aquellos  príoM 
(le  la  revolución,  convencidos  de  f|'ie  un  \ 
había  caído  en  las  manos  de  lu  más  vil  canal! 
((ue  podía  salvar  arpiella  nación,  y  usted  eslá 
decir  lo  que  arjuel  hombre  célebre  entonces 
^antcH  van  ú  (jerder  !a  patria,  vamos  á  salvarh 

Este  país  en  lo  general  de  su  0)  poblat 
nj/iH  ijue  ha  restos  de  una  colonia  española,  íi 
(alio  de  todo  elemento  para  montar  una  repáblk 
y  un  puñado  más  de  valientes,  lo  lian  liechí 

(le  iiigrutOH  i)iii!  en  recümpciisa  ile  un  bie.i  qüieivii  sep; 
la  comuiiiiluil  <le  \"s  patriotas. 

ii)  escasa  ~  ílO)  atostuiiilira'los  ¿  aq'Híl  r-.-í;([ 
o|tuC)Mo  á    las  riislitiii^iones  >h   una   ropúbüct. 

l')  I,ns  i:¡\M  K,  II  y  12  im  iipaiecfiii  en  la  etlici 
4vi  h. 
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que  ijsfed  lo  deje,  deja  de  ser  lo  que' usted  lo  ha  hecho, 
de  consiguienle  la  existencia  de  un  orden  de  cusas  aquí  que 
puede  IKomarse  gobierno,  es  consustancial  con  usted  y  en 
prueba  fs  (11)  que  S(ílosu  alejamienlo  ha  producido  un  es- 
tado habitual  de  anarquía,  que  no  puede  aíajar  la  actual 
admimslración  (12)  apesar  de  sus  deseos.» 

Vslcd  se  admirará  en  ver  las  personas  que  dirigen  sh 
país:  son  déla  especie  que  en  cualquiera   otra  parle  en  que 
hubiese  moral  pública  ocuparían  el  lugar  más  inferior,    y 
muchos  de  ellos  ocuparían  un  presidio  por  sus  crímenes,  mas 
por  desgracia  no  es  así:  ellos  manejan  á  su  antojo  las  elec- 
ciones, señalan  el  primer  md^gislrado  de  la  repiiblica,  hablan 
de  la  reelección  de  usted,  no  de  buena  fe  sino  por  temor,  pues 
aquellos  que  en  papeles  titulados  Astrónomos  y  Triquitraques  se 
erigen  en  sus  panegiristas ,  son  sus  mayores  enemigos,  y  toman 
el  carácter  de  sus  defensores  por  indisponer  á  otros.     En  fin, 
el  período  de  las  elecciones  me  ha  hecho  observar  que  la  gente 
de  este  país  casi  en  lo  general,    ó  es  tan  mala  como  los  bri- 
bones que  la  manejan,   ó  que  el  pueblo,    y  esto  parece  lo 
cierto)  es  absolutamente  indiferente  á  todo  lo  que  se  llama 
acto  de  gobierno,  y  que  se  dejaría  imponer  cualesquiera  que 
se  le  quisiesen  dar. 

Cuando  veo  todo  esto  en  lo  que  se  llama  pueblo,  cuando 
veo  á  lo:  que  se  llaman  diputados  de  ese  pueblo  hacer  su  viaje 
á  lo  que  ellos  llaman  congreso  y  que  los  más  vocingleros  contra 
lo  que  ellos  llaman  despotismo  toman  al  instante  un  em- 
pleito  de  estos  que  ellos  llaman  tiratios  y  otras  mil  cosas,  en- 
tonces me  parece  que  se  puede  asegurar  que  este  país  necesilu 
otra  cosa  distinta  de  la  presente  que  establezca  el  orden  y 
le  dé  la  áebida  consideración  d  los  que  la  merecen  ¿  imponga 
silencio  á  los  tramoyistas.  Para  esto  puedo  asegurar  d  usted 
que  este  es  el  sentimiento  ó  el  deseo  de  todos  los  militares  que 


conozco,  lodos  los  (¡ae  están  á  mis  órdenes  y  hasta  se  pueden 
agregar  iodos  ¡os  de  la  Hepiíblica,  y  esto  es  lo  que  usted  debe 
rreer,  porque  es  la  voz  de  un  hombre  capaz  de  sostener  lo 
que  dice,  y    no  dice  aquello  deque  no  está  lien  comeñcido,^ 

Casi  tengo  motivos  para  creer  que  puede    haber  quien 
lí'   *  aya  escrito  á  usted  algo   en  contra  de  sus  compañeros 
de  armas;  pero  creo  que  si  me  extcwtiese  en  este  particular 
para  combatir  esta  idea,  haría  una  ofensa  n  usted  mismo  por- 
(¡ue  le  supondría  una   credulidad  pueril  y  me  la  haría  á  mi^ 
h\i amo  caro cler.     (  sled  cotí  los  militares   ha  idoá  todas  par- 
tes, y  aun  irá  quizá  más  allá,  a^  paso  que  los  actos  de  aparente 
(idhesión  de  los  leguleyos  y  demás  parecidos  á  ellos  sólo  tienen 
j'ífV  objeto  quitar  fl  usted  esn  fuerza  que  le  da  la  unión   con  el 
ejercito. 

''Mi  general :  esta  no  es  la  liana  de  ^Vashinglon  ;  aquí 
se  hacen  obsequios  al  poder  por  temor  é  interés,  como  se 
le  han  hecho  á  lioves  v  á  Morillo,  y  el  fun<lador  de  la  vepú- 
hWCik  sería  insultado  por  lo  i  hombres  mas  viles  el  dia  que  vol- 
viese al  recinto  de  su  casa.  ílo) 

«Tengo  no  su  que  presentimiento  de  qne  usted  piensa 
dejar  el  país  y  retirarse  h  Europa :  he  resistido  esta  idea 
porque  ella  es  horrorosa,  y  por  si  liene  algunos  visos  de 
verdad  le  diré  francamenle  que  mi  opmión  es  de  todo  con- 
traria á  semejanle  acontecimiento.  Visla  lilosóficamenle, 
no   más   sería  un   rasgo  heroico  de  desprendimiento,   más 


fl3.     Se  vería    al  íiii   iiisulladü  [íor   la    inln;;a  de  un  ambicioso  que 
i-e  e>lá    formando  admiradores   y  obligados — (l4^á — (15)    sino  en    ase- 
gurar el  pai5  conlra    las  lenlalivas  de   los    enemigos  domésticos,   y  en 
alejar   la  discordia  que  eslán  preparando  los    ambiciosos — fi6)  exteriores 
V   nnostro. 


1 
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por  olra  parle  sería  el  colmo  de  la  fatalidad,  y  usted  álos 
muy  pocos  días  tendría  oiie  pasar  por  la  pena  de  ver  des- 
moronar el  edificio  cuyo  único  apoyo  es  usted  mismo,  y  sus 
compañeros  (pie  eslaban  expuestos  á  ser  el  juguete  de  la 
intriga,  aun  más  de  lo  que  ya  son,  estando  aun  presente. 
Es  preciso,  pues,  que  usled  se  convenza  de  estas  verdades 
y  que  complete  su  obra,  (jue  no  consiste  sólo  en  haber 
destruido  (14)  /os  enemigos  exteriores, /a//«  hacer  lo  mismo 
con  los  domésticos,  cuya  (jiivrra  es  algo  mas  complicada, 
cnanto  que  se  hace  con  armas  7nas  desconocidas,  en  nombre  de 
Ja  misma  libertad  v  bien  ííeneral.  (\o) 

A  los  valientes  quo  h':n  íbrmado  esta  misma  república 
se  les  niega  ya  lo  que  -las  leyes  conceden  á  las  últimas 
clases  del  Estado.  En  Caracas  se  disputó  el  voto  del  ejér- 
cito en  las  elecciones  parroquiales  lo  mismo  que  en  Puerto 
Cabello :  en  Valencia  y  Maracaibo  se  eludió  por  aquellos 
medios  de  que  sabe  usar  la  superchería.  Vo  pude  haber 
usado  de  la  fuerza  para  ello,  pero  no  quise  dar  este  argu- 
mento más  á  la  intriga  porque  lodo  es  parcial  y  debe  curarse 
con  otra  cosa  que  remedie  el  todo.  Los  curiales  preten- 
den reducirnos  á  la  conilición  de  esclavos,  ó  esto  no  se 
puede  sufrir  ni  lo  permite  el  honor,  y  menos  la  seguridad 
del  país  que  aún  no  ha  transigido  con  sus  enemigos  exte- 
riores, AMeslro  (1G)  ejército  se  acabará  pronto  si  no  se 
atajan  las  justas  causas  de  su  descontento,  y  estoy  bien  se- 
guro que  en  caso  de  guerra  los  señores  letrados  y  mercade- 
res apelarán  como  siempre  á  la  fuga,  ó  se  compondrán  con 
el  enemigo,  y  los  pobres  militares  irán  á  recibir  nuevos 
balazos  para  volver  á  proporcionar  empleos  y  fortuna  álos 
que  actualmente  los  están  vejando.  Es  preciso,  amigo  mío, 
que  nos  entendamos,  y  que  nuestra  incomunicación  no  nos 
Jiaga  aparecer  discordes,  seguro  de  que  nuestra  voluntad 
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no  puede  ¿er  sino  la   misma^  vibre  ¡o  ca-A  debe  osled 
fiosíir  tranquilo,  y  se  lo  firma  s'i  ¡n.ariíihie  ami^oy  comj 
nero- — hn:  A.    Páfjj. 


F^n  anO:»  j^o-ileriores  st;  ha  pib'iicaJj  una  caria  «¡ue 
dicen  me  díri;5Íó  Bolívar  en  respuesta  de  ésta,  en  la  cual 
se  habla  de  <pje  Colombia  r  3  es  Francia,  ni  el  LiberladcMr 
es  Napoleón,  ele.  Dicha  carta  que  no  recuerdo  haber  re- 
cibido nunca,  y  que  no  se  halla  entre  los  documentos  •!# 
la  Vida  Pública  de  IJoIívar,  tienes  más  visos  de  un  maní- 
íicsto  á  la  nación  que  respuesta  á  una  comunicación  pri- 
vada. 

Hay  quien  ha  escrito  que  el  señor  Antonio  Leocadia 
(iuzmán  fue  coniisionndo  por  mí  para  llevar  la  carta  ea  qoe 
se  dice  que  yo  proponía  al  Libertador  ei  establecimiento 
de  una  monarquía  en  Colombia.  Afortunadamente  vive  aúo 
el  señor  Guzmán,  que  se  jacta  de  ser  mi  enemigo,  y  á 
cuyo  testimonio  apelo,  sin  embargo,  para  que  diga  si  yo 
le  entregué  la  susodicha  carta,  y  si  de  mi  propio  peculio 
ó  de  la  tesorería  de  Venezuela  recibió  jamás  ^fondos  para  ir 
en  comisión  al  Perú,  donde  se  hallaba  el  Libertador,  y  si  su 
viaje  tuvo  por  objeto  proponer  a  éste  algún  plan  de  monar- 
quía. 

Para  que  la  posteridad  esté  bien  informada  de  la  parle 
que  yo  tuve  en  la  cuestión  de  monarquía  de  Colombia, 
suplico  se  lean  con  atención  las  siguientes  cartas  que  copio, 
únicos  documentos  privados  en  los  cuales  me  ocupé  de 
dicho  asunto. 
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CARTA  DEI.  riENP:RALT]RDANETA  AL  GENERAL  PAEZ 


Bogotá,  5  de  abril  de  1829. 


r> 


# 


Mi  querido  amigo :  se  ha  concluido  la  campana  contra  ios 
facciosos  y  contra  el  Perú,  y  aunque  por  generosidad  ó  por 
no  sé  qué  motivo  no  hemos  sacado  á  mi  ver  las  ventajas 
que  nos  brindó  la  victoria,  debemos  contar  ya  decidida- 
mente sobre  la  fuerza  que  el  Libertador  ha  aumentado, 
habiendo  podido  desembarazarse  de  la  tempestad.  El  tra- 
tado de  Tarqui,  probablemente,  quedará  en  esqueleto  en 
Guayaquil,  porque  el  Libertador  no  puede  menos  que  re- 
clamar por  el  tratado  definitivo,  los  descuidos  ú  olvidos  que 
se  tuvieron  en  el  preliminar,  y  lo  creo  así  tanto  más  cuanto 
que  me  ha  dado  órdenes  para  que  en  nada  se  alteren  las 
disposiciones  militares  dictadas  antes  de  la  paz. 

Partiendo  de  aquí  y  consecuente  siempre  á  mis 
principios  de  dar  á  Colombia  fuerza,  estabilidad  y  solidez, 
me  dirijo  á  usted.  Creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
salvar  el  pais  de  las  convulsiones  á  que  ha  estado  expuesto, 
y  de  que  podamos  presentarnos  al  mundo  como  nación. 
Como  Austria  está  en  todo  y  es  eficaz  para  viajar,  lo 
destino  cerca  do  usted  para  que  lo  instruya  á  la  voz. 
Las  ideas  que  él  le  presentará  son  muy  generales  por 
acá,  en  loda  la  gente  sensata,  en  todas  las  personas  de 
rango  por  destino  ó  familia  ó  por  interés,  y  en  el  clero 
y  ejército.  Si  conseguimos  que  en  las  próximas  eleccio- 
nes los  electores  sean  de  nuestra  parte,  y  que  elijan 
para  representantes  hombres  que  estén  en  las  ideas  que 
expresará  Austria,  no  hay  duda  que  el  congreso  sancio- 
nará el   acto  que  deseamos;  usted   cuente    que    por  acá 
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se  eslá  trabajando  mucbo  y  con  buen  s "-oso.     En  el  año 
<le  27,  porque  el  Libertador  quiso,  alian  ionamos  las  elec- 
ciones y  todo  el  campo  se  dejó  á  los  .niemígos:   ¡thora 
es  de  otro  modo:  ya  estoy  cansado  du  aj^nanlap  el  des- 
preiidiniienlo  del  Libertador,  v  estoy  resnell 
tar  con   él  en  este  asunto,  porf]ue  sé  que  i 
no.     Yo  parto  de  esle  principio.    ¿  Puede  C 
Solidarse  sin   caiil}i:ir  su  actuil  fonnií   de  ii< 
dos,  todos  responden  ipie  no.   I'ues  si    esl) 
íjué  no  hemos  de   cambiarla?     Ilahria   sns 
convenientes,  en  hora  buena.     Mnjíún  Ij:c  i 
sino  á   costa    Ül'    ali,'niios    sacrificios.     \n     li 
algunos,  la   opinión   nos   favorece  hoy,  y  unii! 
contando   como   contamos  con   lo   más  respi 
lombia   de  nuestra  parte,  y  con   ei  ejército, 
cuitad  que  pueda  ser  invencible,     Ei  pueblo 
quiere  reposo,  y  por  él  recibirla  el  turbante, 
ma^ogos  y  ídgunos  amigos  de  la  administrac 
nos  morderían;  nada  importa;    lo  mismo    r 
ahora.     llagamos  el  Iiien  do  Coloínbiay  i-iái 
bien  está  en  consolidarla  y   darle   eslabilídaí 
fuere.     JNosolros  hemos  sancionado  las  refun 
no  entran  por  el  gobierno,  narla  liemos  liec 
Apc'sar  de  lodo  yo  no  daré  pasos  decisiv 
iislcd  me  conteste.     .No  dejaré  de  trabajar,  p( 
deríá  el  tiempo;  pero  deünilivamenle   no  ha 
'■'"^""  <•:  "sied  eslá  decidido.     L'sted  crea  que 
ica,  todo  eslá  conmigo  para  las  eleí 
mi  querido  compañc.M,   siempre  su 
'afael  L'rdanefa. 
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RESPUESTA  DEL  GENEKAL  PAEZ  AL  GENERAL  URDAKETA 


Caracas,  o  de  mayo  de  1829. 

Mi  querido  compañero\y  amigo: 

Antes  de  ayer  rne  entregó  Austria  su  apreciada  carta 
de  5  abril,  y  en  el  momento  le  oí  en  particular  sobre  la& 
ideas  que  debía  presentarme,  y  que  usted  me  dice  son 
muy  generales  en  esa  parle  de  la  república  entre  toda  la 
gente  sensata,  en  las  personas  de  rango  por  destino  6 
familia  ó  por  interés,  y  en  el  clero  y  ejército.  Todos 
efectivamente  eslamos  de  acuerdo  en  que  es  necesario  dar 
á  Colombia,  fuerza,  estabilidad  y  solidez,  y  poner  á  cubier- 
to el  pais  de  nuevas  convulsiones,  para  que  podamos  pre- 
sentarnos al  mundo  como  nación:  pero  no  juzgo  que  para 
esto  se  deba  ni  mucho  menos  que  sea  posible,  cambiar 
la  forma  de  gobierno  de  una  manera  tan  absoluta  y  tan 
repentina.  Yo  no  sé  si  el  congreso  que  se  reúna  será 
capaz  de  decir  «la  forma  de  gobierno  en  Colombia  ser¿ 
monárquica»  pero  sí  sé  que  aunque  lo  digera,  no  se  es- 
tablece la  monarquía;  y  además  estoy  seguro  que  desde 
aquel  mismo  instante  entramos  en  una  guerra  social  que 
acabará  con  el  exterminio  de  todos  nosotros,  que  por 
ifüeslra  situación  apareceremos  á  los  ojos  del  pueblo  co^ 
lombiano,  como  los  autores  y  promovedores  de  semejante 
cambio.  Las  reforinas  políticas  deben  hacerse  gradualmen- 
te para  que  la  opinión  general  no  las  rechace,  y  si  Colom- 
bia ha  de  ser  algún  día  una  nponarquia,  esté  usted  segura 
que  será  la  obra  de  muchos  años,  y  que  no  se  llegará 
su   término  sino,  por  relbrmas  graduales  y  apoyadas  en  ]a 
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opinión  pública ;    y  estoy  seguro  de  qiie  si  se  pretendiera 
de  un  golpe  pasar  de  nuestra  actual  forma  de  gobierno  ala 
monarquía,  sólo  se  conseguiría  establecer  la  más   desen- 
frenada demagogia  en  esta  desgraciada  tierra.    Dice  usted 
que  cuenta  con  la  parte  más  fuerte  de  la  nación,  y  yo  le 
aseguro   í|tie  es  á  lo  (¡ue  más  temo  en  este  gran   cam- 
biamiento, porque   hay   muclios  en   esa  corpor 
desean  un  acontecimiento  semejante  para  eleva 
las  ruinas  de    los  libertadores.     No  confio  má; 
gentes  sensatas,  y  me  parece  que  las  oigo  en  si 
saciones  privadas  lisongearse  ya  con  el  triunfo 
obtener  sobre  lodos  los  libertadores  desde  el  mi 
que  se  publique  el  proyecto.     Además  de  lo  ili 
usted  tener  entendido  que  en  estos  departamen 
exceptúan  una  ú  otra  lamilla  de  esta  ciudad, 
que  favorezca  la  empresa   y  que  por  el  contrar 
la  acometan  serán  recbazados  por  todos  los  jefes 
y  por  todas  las  personas  de  importancia  en  el  o 
y  por  el  pueblo    en  masa,  á  quien  desde  años 
lia  estado  disponiendo  contra  estas  ideas,  anuncia 
el  Libertador  no  tenía  otra  mira  que  la  de  ent 
Dice  usted  que  no  cuenta  con  el  Libertador  po 
seguro  de  su  negativa,  y  yo  añado  que  tengo  n 
rosos  motivos  para  alirmar  que  el  Libertador  s 
muy  decididamente.     Y  sin  contar  con  el  Lib( 
con   el  pueblo  de  Venezuela    ¿  ()ué  esperanza  i 
podemos  concebir?    Yo  acabo  desdar  un  manifief 
departamentos  asegurándoles  que  ni  el  Libertai 
al  poder  soberano,  ni  yo  sostendré  jamás  tales  pre 
Cuando  he  contraído  este  compromiso  con  mis  c 
tas  ha  sido  por  una   excitación  del  misoio  Lib( 
estoy  en  la  necesidad  de  no  desmentirme,  y  p 
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5ado  (Je  S.  E.  para  resistir  al  inlenlo,  es  decir,  seguir 
*u  conducta  para  hacer  ver  (jue  era  verdad  que  él  no 
ífuería,  y  que  también  era  verdad  que  yo  no  ayudaba. 
SL  la  nación  representada  en  el  congreso,  no  obstante 
todos  estos  inconvenientes,  dictara  el  cambio  de  su  forma 
ile  gobierno,  yo  me  someterla  como  un  colombiano ;  pero 
no  tomaría  sobre  mí  el  sostener  la  determinación. — A 
uií  me  parece  que  esiamos  en  actitud  de  mejorar  la  actual 
forma  de  gobierno,  sacando  todo  el  partido  que  sea  po- 
ssíble  de  la  venlajosa  posición  en  cjue  nos  encontramos, 
sin  necesidad  de  ocurrir  á  un  cambiamienlo  tan  radical  y 
tan  inmaturo,  avanzando  hasta  donde  nos  acompaña  la 
opinión  pública  y  [)arándonos  donde  ella  nos  haga  |.arar. 
La  constitución  (|uc  dé  el  congreso  puede  ser  tan  liberal 
como  se  quiera,  con  tal  que  al  gobierno  se  le  dé  poder 
V  consistencia.  Esto  se  consep;uía  con  darle  la  duración 
de  ocho  ó  diez  anos  al  presidente,  sin  hablar  de  reelec- 
ciones, el  veto,  el  derecho  de  presentar  las  leyes,  y  el 
mando  del  ejército,  con  más  la  facultad  de  hacer  refor- 
tnas  en  la  constitución  de  acuerdo  con  el  congreso  y  según 
!o  fuesen  aconsejando  las  circunstancias.  De  este  modo 
establecemos  un  gobierno  adecuado  á  nuestras  necesida- 
<les,  sin  chocar  de  frente  con  una  gran  parte  de  la  nación ; 
y  siendo  el  general  Bolívar  el  presidente  en  los  diez  pri- 
meros años,  podemos  adelantar  todo  lo  que  sea  conve- 
niente hacia  la  consolidación  del  país;  y  si  leñémosla 
dicha  de  que  al  cabo  de  los  diez  años  esté  aún  vivo,  muy 
|K)co  valdremos  nosotros  si  no  conseguimos  su  reelección, 
y  he  aquí  que  sin  promover  una  guerra  que  nos  devore, 
liabremos  conseguido  la  ventaja  de  salvar  el  país  de  con- 
vulsiones y  dádolé  á  Colombia  fuerza,  estabilidad  y  soli- 
4lez.    Si,  como  usted  me  asegura,  todos  esos  departamen- 


Ü40  AUTOH  i  OG  UA  FIA 

los  eslán  á  su  rlispasición,  debemos  contar  con  la  cerlez:) 
de  obtener  osle  resultado  que  puede  ser  e!  Iralado  de 
alianza  entre  los  colombianos,  que  eslán  ahora  divididos 
y  en  espectaliva,  porque  una  gran  parle  ve  como  segura 
que  se  va  á  tratar  de  erigir  un  trono  en  Colombia,  y 
están  alijando  los  cuchillos.  Aquí  Irabajanjos  para  conse- 
guir buenos  diputados,  y  cuento  con  que  los  que  se  elijan 
serán  excelentes  amigos  del  Libertador  y  decidididos  á 
hacer  el  bien.  Puede  usted  estar  cierto,  de  que  cuanla 
he  dicho  no  es  sólo  una  opinión  mia:  es  también  la  de 
personas  respetables  y  la  de  los  mejores  amigos;  y  á  fm 
de  no  perder  momento,  y  cortar  cual(|u¡er  accidente  que 
pudierd  exponer  esta  carta,  despacho  un  oficial  de  Estado 
Mayor  con  sólo  el  objeto  de  ponera  en  manos  de  ust^d ; 
y  le  doy  á  usted  las  gracias  por  la.conGanza  con  que  me 
ha  tratado  en  lan  importante  materia,  y  la  distinción  con 
que  me  ha  honrado  en  no  dar  pasos  decisivos  hasta  ob- 
tener mi  respuesta.  La  conclusión  de  la  campaña  contra 
el  Perú  tampoco  me  h:i  gustado  á  mi,  porque  no  veo  qué 
razón  hubiera  |)ara  hacer  tratados  con  el  vencido  cuan- 
do tod  ivía  estaba  en  nuestro  territorio,  y  concederle  lo 
que  se  le  hubiera  con  edi  lo  si  nos  hubiera  invadi- 
do. El  convenio  de  Jirón  me  parece  deshonroso,  y 
sólo  espero  como  usted  que  el  Libertador  lo  remedie  en 
el  tratado  detinitivo.  Sin  embargo  de  lodo,  la  pa^  es 
siiHupre  un  bien,  y  sí  podemos  sacar  la  ventaja  de  dis- 
minuir nuestros  gastos  se  aliviará  mucho  la  nnción :  por 
mi  parte  le  diré  que  preferiría  que  no  me  man  lasen  nin- 
gún cuerpo  veterano,  porque  con  las  milicias  aumento  j 
disminuNO  las  guarniciones  según  conviene,  y  puedo  nive- 
lar los  gaslos  á  los  muy  escasos  ingresos  de  estas  cajas. 
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Créame    usted,    mi    querido  compañero,    siempre  su  muy 
obcílienle  servidor  y  fiel  amipo  de  corazón, 

José  A.  Páez.i) 


Kxcmo.  i^eñor  íeneral  en  jefe  José  A.  Páez. 

Bogotá,  mayo  7  ile  1829. 

Mi  querido  compañero  y  amigo  : 

Por  este  correo  líe  recibido  dos  cartas  de  usted  que 
tengo  el  gusto  de  contestar.  La  una  contraída' al  asunto 
de  Pd^rón,  la  pasé  original  al  Libertador,  y  aunque  el 
consejo  pudo  baber  aprobado  la  propuesta  que  se  hizo 
de  Venezuela  interinamente,  yo  conseguí  que  no  se  hi- 
ciese nada,  y  que  se  pasase  el  asunto  ni  Libertador  para 
la  resolución  definitiva. 

Habíamos  creído  que  la  retención  do  (juayaquil  de- 
pendía sólo  de  su  comandante ;  pero  ahora  estamos  de- 
sengañados de  que  es  por  orden  de  Lámar,  á  quien  nuestra 
{generosidad  en  Tíírqni  no  ha  podido  obligar  á  ser  hombre 
de  bien.  Bi^te  suceso  colmará  <k»  oprobio  aliPeni,  y  á 
nosotros  de  justicia ;  :)ero  al  mismo  tiempo  nos  pone  en 
la  necesidad  de  continuar  una  guerra  que  queríamos  evi- 
tar. Usted  verá  la  proclama  del  Libertador,  y  en  ella 
está  vaciado  su  corazón.  El  mundo  americano  está  todo 
loco,  yes  preciso  ver  como  cortamos  este  mal  antes  que 
envuelva  á  todos.  Con  Austria  expliqué  á  usted  mis  ideas, 
y  su  contestación  decidirá  del  negocio:  de  todas  partes 
escriben  en  el  mismo  sentido ;    la  líltmia  caria  del  gene- 

i1 
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^i  u.:tÉ<J  r^:;  •:ítiitk3t:  «Je  acuenlu  coüd 
:;.j)íóii  de  Aastña,  dígame  usted  cuáles  so 
*:  concírfílo  de  qoe^  ó  yo  si^a  la  de  usted  ó  i 
[  orqoe  eu  e!  estado  aetoal  de  cosas  no  se 
i>e«?er.  )  o  le  be  olrecído  á  usted  que  ireuü 
y  e->l¿  u-:led  cierto  que  cumpliré  mi  palabra. 

0>mo  el  Libertador  escribe  á  usted  oí 
:33  noticias  del  Sur  porque  él  se  las  dará.  I 
\cj:  seotimíentos  de  amístul  y  disliagoida  coa 
que  soy  ^u  slecttiimo  compañero  y  amigo  de  ( 

liafael  I 

T.i*:anh  KrHirr  general  en  jefe  José  A.  Páe 

Bogotá,  mayo  25 

Mi  t|ucrído  compañero  y  amigo: 

Las  copias  adjuntas  es  lo  único  que  In 
1  01*  el  último  correo  del  Sur;    ellas  contieni 
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diera  decir  con  relación  á  los  peruanos  y  á  Guayaquil.  Para 
mí  es  cierto  que  no  tomaremos  aquella  ciudad  sin  la  es- 
cuadra^ y  también  es  cierto  que  usted  no  podrá  despa- 
charla ni  aun  en  julio.  Puede  ser^  no  obstante^  que  la 
victoria  de  Tarqui  haya  causado  algún  trastorno  en  el  Perú, 
y  que  por  este  medio  terminen  nuestras  diferencias  sin 
que  llegue  la  escuadra ;  pero  ella  siempre  es  necesaria  allá 
para  conservar  la  paz. 

Estoy  desesperado  por  que  llegue  el  primer  correo 
de  esa  después  de  la  llegada  de  Austria.  Por  acá  se 
adelanta  muchO;  y  las  elecciones  van  muy  bien  ;  espero  que 
asi  será  en  todas  partes ;  todos  los  avisos  que  tengo  del 
Sur  del  ft|agdalena,  y  por  el  Norte  hasta  el  Zulia^  ofrecen 
buenas  diputaciones ;  pero  sin  usted  no  adelantaré  un  paso ; 
prepararé  las  cosas,  no  más. 

No  puede  usted  figurarse  lo  que  ha  ganado  la  opi- 
nión del  caml»io  de  forípas ;  es  generalmente  acogida  la 
idea,  y  es  el  objeto  (Je  1|¡|'  discusiones  de  todos ;  yo  no 
me  hÁiñ  figurada  €pie  hubiera  tanta  disposición ;  así  están 
los  pueblos  de  espantados  de  nuestra  libertad  y  de  nuestros 
desórdenes. 

La  división  Córdoba  ha  pasado  á  Ibarra;  Pasto  ha 
quedado  evacuado ;  allí  es  preciso  no  dejar  á  Obando  ni 
López :  ellos  están  orgullosos  de  su  capitulación,  y  nos  fal- 
tarán cualquier  día. 

De  resto  todo  va  bien  en  en  el  interior.  Dos  buques 
peruanos  se  han  dejado  correr  sobre  las  costas  del  Istmo ; 
pero  esto  importa  muy  poco.  Ellos  están  en  posesión  de 
hacer  lo  que  quieran  en  el  Pacífico  hasta  que  vaya  nuestra 
escuadra. 
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Deseo  que  usleí^  lo  pase  bien  y  cjiíe  mmiíle  á  sa  afectis: 
nio  compañero  y  amigo, 


Excmo   seflor  general  en  jefe  J.  A.  Páez. 

Bogotá,  marzo  30  de  1820. 

Mi  queriílo  compañero  y  amigo  : 

Correa  me  ha  enlre<;ádo  su  carta  de  3  dé  este  mes. 
Veo  cuanto  usted  me  dice  con  relación  al  objeto  de  la  mía 
anterior,  y  nada  tengo  que  reproducir.  Como  usted  sabe, 
yo  no  hice  más  (|ue  una  propuesta,  que  tiebería  ser  adelan- 
tada si  usted  convenía  en  ella :  las  razones  de  usted  me 
hacen  fuerza  y  me  convencen:  ej  asunto  concluido  por 
mi  parte.  Dije  á  usted  en  mi  primera  carta,  y  he  repelido 
después,  que  ¡rínraos  áienfipre  de  acuerdo ;  cumpliré  mi 
palabra  y  no  me  separaré  un  punto.  Estoy  con  usted 
y  estaré  siempre.  Como  ambos  estamos  animados  de  un 
mismo  deseo,  que  es  el  bien  del  país,  es  por  lo  mismo  más 
fácil  el  convenio. 

jNo  negaré  á  usted  que  estos  pueblos  asombrados  de 
los  sucesos  pasados,  y  temerosos  de  la  situación  en  que 
vemos  hoy  toda  la  América,  están  di^^puestos  á  cualquier 
cosa  que  les  prometa  más  sei^uridad  que  la  que  han  tenido 
i)asta  ahora,  y  que  por  lo  mis  no  era  muy  fácil  conducirlos 
¿  un  punto  qíie  se  conviniese.  Mas  dejaremos  el  negocio  al 
congreso  exclusivamente  y  no  inolincirémos  la  opinión  á  ob- 
jeto determinado.  Después  de  la  llegada  de  Correa  he  escri- 
to á  todos  los  amigos  en  este  sentido  porque  todos  espera - 


I 
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ban  que  lisIcmI  y  yo  esluviésemos  de  acuerdo  para  continuar 
ó  suspender  sus  esluerzos.  Repito  que  es  asunto  concluido, 
y  qu€  no  tomaré  la  menor  parle  aun  cuando  la  cosa  presente 
por  acá  mil  facilidades,  porque  ni  es  conveniente,  ni  se  desea 
hacer  nada  aisladamente. 

El  último  correo  del  Sur  alcanza  hasta  el  27  de  abril ; 
permanecía  el  Libertador  en  Quito,  y  Flores  obraba  parcial- 
mente entre  Babahoyo  y  (luayaquil,  aguardando  q ufe  baja- 
ren las  a^uas  para  tomar  la  ciudati.  Lámar  con  mil  ocfro^ 
cientos  infantes  y  un  regimiento  de  caballería,  los  misfeos 
capituFados  én  Tarqui,  ha  vuelto  embafcadb  a  Guayaquil: 
es  claro  (jue  la  guerra  continúa,  y  en  mi  opinión  naícfá  ha- 
remos Con  tomar  á  Guayaquil,  qué  no  es  muy  fácil  ho]^, 
mientras  no  tengamos  la  escuadra  én  el  Pacífico ;  quedétó 
la  píaza  bfoqueada.  Además,  como  he  dicho,  no  eís  muy 
tácil  hoy  tomarla,  porque  dos  mil  hombres  que  ha  traído 
Lámar  y  oíros  tantos  ó  cerca,  dé  que  se  componía  la  goat- 
nición  entre  peruanos  y  milicias  hacen  á  Guayaquil  mtiy 
fuerte.  El  Libertador  espera  mucho  de  los  désórdeúes  del 
Perú ;  pero  corho  es  natural  hace  depender  absolutamente 
la  conclusión  del  asunto  de  la  llegada  de  la  escuaidra.  La 
Cundinamarcá áehe  de  estar  hoy  navegando  para  Puerto  Ca- 
bello. Adiós,  mi  querido  compañero,  renuevo  á  usted  los 
sentimientos  de  mi  sincera  amistad  y  me  repito  su  inva- 
riable amigo  y  apasionado  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Rafael  Vrdanela. 
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A  S.  E.  el  general  en  jefe  José  A.  Páez. 

Bogotá,  setiembre  O   de  1820. 
Mi  apreciado  compañero  y  amigo : 

Llegó  Austria,  y  me  ha  impuesto  de  todo  cuanto  usto  I 
me  dice  y  de  lo  que  contiene  su  carta  al  Libertador.  El 
general  Soublette  había  dicho  á  usted  por  mi  encargo  que 
no  he  sido  inconsecuente  en  mi  propósito.  Debo  hablar  á  us- 
ted con  franqueza.  Comprendí  por  la  caria  de  U.  que  condu- 
jo Correa,  que  ustedes  no  se  habían  penetrado  del  estada 
de  la  opinión,  ni  de  los  progresos  de  nuestro  asunto ;  y  me 
propuse  no  contrariar  sus  razones,  sino  dar  largas  para  que  la 
cosa  fuese  dando  de  sí.  En  efecto,  cuanto  se  ha  ido  adelantan- 
do lo  he  comunicado  para  que  llegase  á  usted.  A  mí  me  pare- 
ce que  estamos  ya  en  un  estado  de  donde  no  se  puede  retro- 
gradar sin  hacer  una  gran  pérdida.  Una  opinión,  pronun- 
ciada por  la  estabilidad,  no  admitirá  más  funcionarios  electi- 
vos, porque  lo  que  se  quiere  es  quitar  las  ocasiones  de 
que  se  trastorne  el  estado.  Relaciones  establecidas  al  obje- 
to, le  han  dado  al  negocio  un  carácter  de  seriedad  que  no 
admite  dudas,  y  un  congreso  compuesto  de  hombres  que 
aman  á  Colombia,  que  conocen  la  necesidad  de  fijar  la  revo- 
lución, so  pena  de  perdernos,  todo  nos  asegura  del  buen 
éxito.  Algunos  de  por  allá  temen  que  el  nombre  asuste  y  que 
produzca  un  trastorno.  En  esto  no  veo  masque  fantasmas 
imaginarios.  El  ejército  en  la  parte  rjue  está  en  relación 
conmigo,  ha  acogido  el  proyecto  :  los  propietarios,  los  hom- 
bres de  influencia  y  razón  lo  sostienen :  el  pueblo  quiere 
reposo,  y  llámense  como  quieran  las  cosos,  ¿dónde,  pues, 
están  los  elementos  de  esa  revolución?  ¿Nos  darán  la  ley 
cuatro  demagogos?    Veo  tan  claro  en  este  asunto,  com- 
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pañero,  que  me  parece  que  la  cuestión  está  reducida  á  pa- 
labras. Con  hablar  de  ella,  con  que  algunos  hombres  de 
influencia  muestren  decisión  a  sostenerla,  y  la  hagan  vulgar 
está  todo  hecho.  Aquí  acabamos  de  pasar  por  una  horrible 
conspiración,  csle  era  el  foco  de  los  partidos,  estábamos 
rodeados  de  elementos  discordes,  y  con  todo  presentamos 
la  idea ;  sorprendió,  se  discutió  y  generalizó,  de  modo  que 
ya  no  hay  quien  piense  otra  cosa,  ni  quien  crea  que  el  congre- 
so no  la  sancione  como  la  mejor. 

Usted  me  dirá  que  el  Libertador  la  rechaza,  porque 
mil  veces  se  lo  hn  dicho  á  usted  y  á  todos.  Es  verdad.  Se 
que  siempre  fué  opuesto  á  que  se  le  tratase  de  esto;  pero 
sé  también  que  esto  ha  sido  porque  teniendo  el  asunto  inti- 
ma relación  con  su  persona,  no  era  decente  ni  debía  admi- 
tir tal  idea;  pero  pregúntesele  aparte  de  su  persona  si  cree  ne- 
cesario este  paso,  si  lo  cree  el  único  que  puede  salvar  el  país, 
y  su  respuesta  sería  que  sí.  Ahora  le  pregunta  usted  su  opi- 
nión, y  yo  estoy  seguro  de  que  le  dirá  lo  que  me  ha  dicho  á 
mí,  esto  es,  que  sostendrá  lo  que  haga  el  Congreso,  con  tal 
que  este  cuerpo  no  sea  faccioso.  Es  preciso  persuadirnos  de 
que  este  asunto  no  toca  al  Libertador,  es  nacional.  Si  cree- 
mos que  conviene  á  la  nación,  debemos  apoyarlo;  pero  lo 
más  distante  que  se  pueda  del  Presidente.  El  quiere  que  el 
pais  se  salve  y  vé  que  estamos  trabajando  por  el  único  camino 
que  él  ha  visto  ha  mucho  tiempo ;  pero  fluctúa  entre  su  repu- 
tación y  la  necesidad.  El  desea  que  las  cosas  se  hagan;  pero 
no  quiere  que  se  le  consulte  «i  pregunte  sobre  una  materia  que 
le  es  embarazosa.  Basta  la  solemne  promesa  que  me  ha  he- 
cho de  que  sostendrá  lo  que  ¡laga  el  congreso  para  (pie  no- 
sotros hagamos  lo  demás.  El  es  bien  patriota  para  no  resis- 
tir á  la  voluntad  nacional ;  pero  cuando  su  repugnancia  fue- 
se tal  que  ahogare  su  patriotismo,  estoy  cierto  deque  nunca 
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diría  que  hemos  hecho  mal  en  promover  un  tránsito  de  las 
formas,  diría  que  sus  compromisos  lo  hacían  desertar  del 
pa¡6 ;  pero  que  Colombia  necesita  mudar  de  sistema  para 
salvarse  á  sí  misma,  para  salvar  á  toda  la  América  de  la  anar- 
quía que  la  devora.    Tan  cierto  es.eslo  que  voy  á  confiará 
usted  un  secreto  en  prueba  de  que  quiero  que  estemos  de 
acuerdo  y  bajo  la  más  religiosa  reserva :  (*)  El  Libertador  se 
Jtá  mostrado  sentido  deque  usted  no  acogiese]mi  proptí^slia,  y  á 
mí  sólo  me  lo  ha  dicho.    Ha  creído    que   no  estando  usted 
conCprme  cpn  el  proyecto  habría  mil  embarazos,  y  me  ha 
instado  para  que  me|  vaya  de  Colombia  (porque  él  cfree  que 
YO  debo  fier una  víplipia en  cualcjuier  trastorno).  Yole  con- 
teste quepo;  qvie  usted  y  yo  iríamos  siempre    á  un  objeto 
que  es  pl  ^)ien  fiel  pais,  y  que  yo  esperaba   que  antes  dp  di- 
ciembre estaríamos  de  acuerdo,  porque  las  cosas  sq  irian 
presentando  p^s  claras;  esto  pru^b^  que,  aunque  el  Liber- 
tador teme  por  su  reputsición,  ^l  sentimiento  de  1^  patria  es 
superior  y  ahoga  todos  los  demás:  prueba  ademas  queta 
cueslipn  es  ajena  de  él   y    que    debemos    tratarla   sin   su 
anuencia. 

Trataré  ahora  del  estado  del  asunlo  en  cuanto  tiene  re- 
lación conmigo.  El  Sur  todo  está  conmigo :  el  ejército  lo 
manda  Florez,  que  es  muy  decisivo,  muy  querido  de  su 
gente,  y  su  opinión  es  la  del  ejército  :  eslá  conmigo  y  será 
tmo  de  nuestros  mayores  apoyos.  Sucre  gozi  de  una  alta 
reputación,  relacionado  ya  allí,  y  anhela  porque  nos  lijemos 
y  obremos  con  decisión.  El  Cauca  está  en  calma,  y  los  ge- 
nerales sugetos  están  conmigo.    El  Istmo  y  Magdalena  están 


^  ;     Los  secretos  que  perteneccu  á  la  historia  de  un  país,  dejan  Je  serlos 
(íesdc  el  momento  en  que  cesó  la  necesidad  que  obligaba  á  guardarlos. 
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bajo  MonltUa,  VaíJezy  Sarda,  lodos  conmigo,  y  la  pobla- 
ción decidida.  En  el  Züüa  baste  decir  á  usted  que  Baralt 
está  en  el  proyectó  para  que  usted  crea  que  se  acoge  allí, 
aderiiás  que  está  acogido  por  las  autoridades,  y  allí  no  hay 
elementos  de  oposición.  En  el  centro  puedo  asegurar  á 
usted  que  domino  la  opinión,  y  que  hay  tal  entusiasn^o  por 
el  Libertador  que  querrían  que  él  solo  diese  la  ley,  y  que 
mandase  en  absoluto.  La  mayor  parle  de  la  (leferencía  que 
se  tiene  por  mí,  nace  de  la  confianza  y  anaislad  que  el  Li- 
bertador me  di8|)ensa.  Falla  sólo  que  us^cd  se  resuely^  á 
obrar,  que  usted  se  pronuncie.  Ladacisión  de  us^ted  en  el 
asunto  enlrena  cualquier  descontento :  ella  inspirará  con- 
fiamzjaá  los  amigos,  y  saldrpn  ^9  la  reserva  conque  han 
mai^ejado  este  asunto,  ó  más^  bien  que  le$  ha  impedido  tna- 
«ejarlo.  Usted  me  ofrece  eslar  con  sus  coa^pañefos,  y  yo 
acojo  la  oferta,  la  exijo  en  nombre  de  Colombia.  Cstaoios 
muy  avanzados,  compañero  ;  es  preciso  que  completemos 
la  obra ;  ¿  no  se  quejaría  á  usted  la  nación  si  después  de  ha- 
berle prodigado  su  valor  y  su  intrepidez  para  hacerla  in- 
dependiente le  escaseara  su  ayude  para  constituirla?  El 
pueblo  está  bien  desengañado  de  teorías,  y  quiere  estabi- 
lidad ;  pero  cuando  hubiésemos  de  encontrar  alguna  opo- 
sición, ¿no  tendremos  bastante  resolución  para  forzar  á  re- 
cibir el  bien  á  los  que  en  otro  tiempo  también  forzamos 
á  ser  independientes?  ¿  podrán  los  demagogos  disputarnos 
el  derecho  é  intervenir  en  la  suerte  del  pais,  á  los  que  tanto 
hemos  hecho  por  sacarlos  de  la  dominación  española?  Y  ¿qué 
valor  puede  darse  á  los  esfuerzos  interesados  de  unos  hom- 
bres que  han  nacido  ayer  para  la  revolución,  contra  el  noble 
proceder  délos  que  hemos  pasado  una  vida  entera  en  ser- 
vicio de  la  patria.^  Todo  nos  llama  á  salvar  á  Colombia,  y 
á  salvar  toda  la  América  que  seguirá  nuestros  pasos :  la  Eu- 
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Carta  <i- 1  jreneral   Urdaneía  al  írenera!  Páez. 

liOgolíi,  ^elíembre  IG  de  I82Í». 

>4    .V,  E.   el  general  en  jefe  lose  A.    Páez. 

Mí  querido  compañero  y  amigo : 

Acuso  el  recibo  de  su  caria  del  li  del  pasado,  tn  r.ii 
última  del  í)  dije  á  usted  todo  lo  (|ue  podía  decirle  á  con- 
secuencia del  estado  de  las  cosas  v  de  la  lleí:a  h\  de  Austria. 
Fui  con  el  duque  de  Monlebello  hasta  Guaduas,  y  recibí  de 
<;I  nuevas  pruebas  de  su  interés  por  nuestro  negocio,  y  de 
í|ue  seremos  acogidos  por  la  Europa.  A  mi  regreso  he  hallado 
una  carta  que  el  Libertador  ílirijió  al  señor  Campbell,  de  la 
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que  incluyo  á  usted  copia.     Esta  carta  revela  todas  las  da- 
das respecto  del  Libertador,  y  ha  causado  tal  regocijo  á  los 
ministros  extrangeros  que  han  enviado  en  alcance  del  Duque 
con  nuevas   comunicaciones  para  sus  gobiernos,  y   como 
ellos,  particularmente  el  de  Francia,  me  habían  exigido  siem- 
pre un  sí  del  Libertador  y  yo  no  había  podido  dárselo  ;  ahori 
me  aseguran  que  todo  es  hecho,  y  que  contamos  con  la  pro- 
tección que  pedimos.     De  todas  las  comunicaciones  de  usted 
y  de  otros  amigos  de  Venezuela,  he  visto  que  los  principales 
inconvenientes  que  se  encontraban  era  la  falta  de  aquiescen- 
cia del  Libertador  y  el  juicio  de  los  gobiernos  europeos, 
principalmente  en  Inglaterra  y  Francia.     El  primero  está  ya 
salvado  y  el  segundo  además  de  las  seguridades  que  nos  dan 
los  ministros,  tiene  á  sii  favor  el  interés  de  la  Europa  dé  que 
se  establezca  por  acá  un  sistema  análogo  al  de  allá,  que  dé 
estabilidad  á  estos  países,  que  ponga  término  á  la  revolución, 
que  fije  las  relaciones,  y  que  abra  las  píiertas  á  la  prosperi- 
dad general  interrumpida  hoy,  por  falla  de  confianza.    Vea 
usted,  mi  ¡amigo,  que  las  cosas  van  aclarándose.     Yo  conté 
siempre  con  la  cooperación  de  usted  luego  que  conociese  el 
estado  del  negocio,  y  que  si  usted  no  se  decidió  al  principio, 
no  fue  sin  fundamento.     Li  materia  es  grave,  es  de  impor- 
tancia vital  para  Colombia,  si  se  logra,  asi  como  de  des- 
trucción si  se  pierde ;  por  lo  mismo  debía  meditarse  y  verse 
por  todas  sus  faces.     Por  fortuna  nos  vamos  ya  entendiendo, 
y  usted  va  conociendo  mis  fundamentos.     El  tiempo  ha  lle- 
gado do   reorganizar  á   Colombia,    no    debemos  ceder    á 
otros  el  precioso  derecho  de  salvar  nuestra  propia  creación. 
Vea  usted  como  el  Libertador  después  que  examina  las  dí- 
fieultades  de  la  empresa,  concluye  ofreciendo  su  coopera- 
ción.    Este  era  el  punió  de  la  dificultad  ;  está  salvado  y  no 
nos  resta  más  que  unirnos  lodos.     Yo  le  respondo  á  usted 
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del  resto  de  la  república,  si  usled  como  me  ofrece,  emplea 
su  eficaz  inAaencia  en  YenezuelÉi,  Repilo  á  usted  que  por 
acá  es  ya  muy  trivial  el  asunto>  y  del  Sur  me  instan  fuerte- 
mente porque  no  cesé  de  trabajar  en  el  negocio,  ofreci^ndo- 
vñe  seguridades  positivas. 

Austria  siguió,  y  su  llegada  á  Guayaquil  va  á  ser  muy 
agradable  al  Libertador,  porque  lleva  muy  buenas  nuevas  de 
todas  parles.  El  Libertador  nada  dice  de  particular ;  per- 
ipanecía  en  Guayaquil  el  5  de  agosto.  Llegaban  buques 
del  Perú  todos  los  días,  y  las  noticias  de  allí  son  buenas :  ba- 

I  •ti*'  •  ,'i  * 

bia  tranquilidad,,  y  L^fuQnlese  conducís^  bien  ;  parece  que 
ei  congreso  estará  allí  divicíido  para  la  presidencia  entre  Ga- 
marra  v  La  fuente.  En  IJqlivia  había  oi'den  v  bastante  amis- 
lad  por  Colombia. 

Ojplá  que  ya  esté  la  primera  división  marítima  nave- 
gando :  efi  el  estaclo  en  que  están  las  cosas  en  el  Pqcj^íco  no 
hace  faifa  la  Ctmdinamarca  por  el  momento.  El  chasco  de 
los  quince  mil  pesos  es  pesado,  y  esto  nos  sucederá  mientras 
no  tengamos  oficiales  nacionales  de  que  fiarnos.  Yo  creo 
que  se  debe  hacer  el  reclamo  probando  que  el  dinero  es  del 
gobierno  y  no  de  Clark;  hay  ejemplares  y  se  nos  ha 
atendido. 

Escribiré  á  usted  constantemente  v  le  comunicaré  todo. 

•V 

Entre  tanto   soy  siempre  su  aíeclísimo  amigo  de  corazón. 

I 

Rafael   Urdaneía, 

Cartel  del  general  Páez  al  general  Urdaneta. 

A  S.  E.  el  general  en  je/e  11.  I' i dáñela. 

Caracas,  1  í  de  octubre  de  1829. 

Mucho  deseaba  recibir  cartas  de  usted  después  de  la 
mía  que  condujo  Austria,  en  la  que  le  manifiesto  mi  reso- 
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ilición  de  poner  en  conocimiento  del  Líberiador  las  ideas 
que  usted  me  trasmitió ;  y  por  la  ¿(ue  acabo  de  recibir  en  el 
último  correo,  quedo  instruido  de  continuar  usted  en  e! 
propio  sentido  que  al  principio,  por  las  razones  que  indica. 

Como  usted  me  significó  en  su  carta  de  setiembre  9 
una  absoluta  aquiescencia  y  conformidad  por  la  opinión 
que  yo  tenia  formada  según  las  cartas  del  Libertador,  y  al 
mismo  tiempo  someli  á  este  la  cuestión  para  que  me  pres- 
cribiese las  reglas  que  deb{;i  observar,  como  que  á  su  ei:- 
periencia  nada  se  oculta  que  sea  conveniente  al  bien  y  feli- 
cidad general,  no  lie  dado  paso  alguno  esperan^Io  su  con- 
testación en  <pie  no  dudo  me  exprese  los  yerdaderos  senti- 
mientos de  su  corazón,  porque  siempre  lo  ha  hecho  connii- 
go,  y  por  que  así  lo  exije  la  importancia  del  objeto. 

Cierto  es  que  como  »isted  me  dice,  el  Libertador  excu- 
sará hacer  explanaciones  que  toquen  á  su  persona ;  pero 
no  será  asi,  considerando  la  materia  en  abstracto,  ó  como 
un  problema  politico  que  no  tiene  relación  alguna  con  los 
individuos:  me  confirma  este  concepto  el  que  habiéndole 
escrito  á  usted  en  el  particular  con  trariqueza,  como  me 
dice  en  su  carta,  debo  esperar  de  su  amistad  que  lo  haga 
también  conmigo  como  merecedor  de  su  confianza  ;  de  lo 
contrario,  con  rrás  justicia  podía  yo  formar  sentimiento  que 
él  de  mi  carta  dirijida  á  usted,  en  que  sólo  he  hablado  el 
lenguaje  de  que  él  ha  usado  en    sus  comunicaciones. 

Cuente  usted,  mi  querido  compañero,  con  que  yo  no  me 
separaré  un  ápice  de  lo  que  me  prescriba  el  Libertador,  y  con 
este,  (pie  marcharé  con  los  que  como  usted  son  sus  amigos. 

Entre  tanto  procuraré  explorar  la  opinión  de  los  hom- 
bres pensadores  y  de  influjo  con  toda  la  circunspección  y 
delicadez;!  que  exije  la  materia  y  la  hetíírepgoneidád  de  estos 
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deparlamentos.  Usted  como  venezolano  los  conoce  muy  bien 
y  sabe  que  si  en  esos  al  principio  fue  la  idea  sorprendente, 
aquí  debe  causar  una  más  fuerte  sensación. 

Reitero  á  usted,  companero,  mis  protestas  de  unión  y 
cordial  afecto  como  su  más  apasionado  amigo  y  compañero. 

José   Amomo  Páez. 


Carla  del  general    Pedro  Briceüo  Méndez  al  general  Bermúdez    (*) 

Caracas:   octubre  18   de  1829. 
Mi  querido  general  y  amigo : 

En  días  pasados  escribí  á  usted  informándole  de 
algunas  ocurrencias  nuevas^  aunque  tuve  que  hacerlo  con 
algún  disfraz  porque  la  ocasión  no  era  segura.  Ahora 
que  se  presenta  la  del  comandante  Mejías  lo  haré  con 
Goáft  ckoñdad  pan  que  usleá  forme  ¡éáa  exacto  de  todo* 
El  atentado  de  S5  de  setiembre  del  año  pasado^  espantó 
como  era  regular  á  todos  los  amigos  del  orden  y  de  la 
paz  doméstica,  que  ven  cifrados  estos  bienes  en  la  vida 
del  Libertador;  y  concibieron  que  para  preservarnos  de 
las  calamidades  que  nos  amenazaban,  si  se  hubiese  con- 
sumado aquel  crimen,  es  necesario  establecer  un  gobierno 
más  bien  severo  que  lo  que  impropiamente  se  ha  llama- 
do hasta  ahora  liberal.  Ocupados  de  esta  idea,  empe- 
zaron á  escogitar  en  el  interior  el  proyecto  de  constitución 
que  más  nos  conviniese,  y  hubo  alguno  tan  atreviólo  que 


f)     Tomo  -21,  piífina    .32  de   los   Documentos  de    la  Vida  Pública 
del  Liberlador. 
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presentó  á  la  discusión  el  de  una  monarquía.  La  nove- 
dad y  atrevimiento  del  proyecto  fue  suficiente  para  atraer- 
le séquito,  y  desde  entonces  no  se  ha  pensado  en  la  Nue-- 
va  Granada  sino  en  los  medios  de  que  se  lleve  á  efecto. 
Llegó  casualmente  en  aquellos  momentos  á  Bogotá  el 
señor  líresson,  ministro  francés,  y  parece  que  él  lo 
acogió  y  favoreció,  de  acuerdo  con  el  ministro  inglés- 
Nuestros  amigos  de  Bogotá  nos  han  instruido  de  todo  esto, 
instándonos  por  que  les  demos  nuestra  opinión  y  coope- 
remos  con  sus  miras,  para  ver  si  se  uniforma  la  opinión, 
de  manera  que  pueda  el  congreso  constituyente  deliberar 
sobre  ella  si  lo  juzga  conveniente.  Yo  hasta  ahora  no 
he  tlado  opinión  alguna,  ni  me  hallo  en  disposición  de 
darla,  porque  no  sé  como  piensan  usted  y  tos  demás  amigos 
y  el  país  en  general.  Conozco  hs  ventajas  y  los  incon- 
venientes de  este  proyecto,  que  por  una  parte  se  me 
présenla  como  el  remedio  único  y  la  tabla  de  salvación 
ño  sólo  de  Colombia  sino  de  la  América ^  y  por  otra 
como  el  escollo  más  inevitable  de  nuestra  ruina.  En  esta 
alternativa  no  me  queda  elección,  y  tengo  que  referirme 
ó  á  la  mayoría,  ó  á  mis  amigos  para  seguir  el  imp^dso 
^ue  ellos  me  den.  INo  hay  dudaque-st,  como  se  asegura, 
los  gobiernos  europeos  piensan  que  debe  constituirse  la 
América  bajo  esta  forma,  y  la  sostienen  debidamente,  nos 
resultará  el  inmenso  bien  de  consolidarnos  y  de  salir  (jle 
el  caos  de  incertidumbres  y  temores  en  que  vivimos ; 
pero  también  es  cierto  que  si  nosotros  no  nos  unimos  y 
trabajamos  de  acuerdo,  nos  envolveremos  en  disensiones 
y  guerra,  cuyo  éxito  y  resultado  solo  Dios  puede  preveer, 
aunque  desde  luego  ocurre  que  serán  los  españoles  los  que 
ganarán  de  ellas.  Aquí  se  dice  que  ése  departamento  es  el 
más  opuesto  u  semejante   plan,  y  los  enemigos  de   usted 
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aprovechan  la  ocasión  para  presentarlo  como  corifeo  ^le 
oposición.  Yo  qiie  sé  ío  que  son  las  enemistades  enlr¿ 
nosotros,  no  creo  á  nadie,  y  me  dirijo  á  usted  con  con- 
fianza para  saber  lo  cierto.  Es  usted,  mi  amigo,  el  único  á 
quien  creeré  en  un  negocio  tan  arduo  y  tan  importante  para  • 
Colombia  y  para  cada  uno  de  nosotros  Si  usted  opina  en 
contra,  no  puede  haber  inconveniente  para  ípie  me  lo  diga 
con  la  misma  franqueza  con  que  yo  le  estoy  hablando,  por- 
que no  tratándose  de  ejecutar  un  proyecto  determinado  sino 
(íe  saber  sí  la  opinión  lo  favorece  para  entonces  determinar 
sobre  él,  la  amistad  y  el  patriotismo  se  interesan  igualmente 
eri  que  nos  expliquemos  sin  rodeos,  y  no  nos  engañemos  por 
fálía  de  confianza.  Si  yo  no  fuera  diputado,  no  me  empe^ 
ñaría  taiito  en  conocer  su  opinión  y  la  de  si  departamento,, 
porque  no  tendría  que  pronunciar,  pero  siéndolo  y  estan- 
do en  víspera  de  marchar,  necesito  saber  todo  lo  que  mis 
conciudadanos  y  en  especial  mis  amigos  jusgnexi  conveniente 
al  bien  de  la  patria.  Quizás  yo  puedo  detener  el  curso  del 
proyecto  aun  cuando  esté  mtíy  avanzado,  si  me  presento  con 
ias  luces  que  te  pido  sobre  sú  opinión.  Tengo  esta  confian- 
za, porque  sé  ^ue  e\  Libertador  no  está  instruido  del  proyecto, 
y  que  él  me  ayiídará  á  paralizarlo  y  destruirlo  una  vez  que 
íe  pruebe  q^ie  usted  y  otros  amigos  suyos  no  están  por 
sénrtejantes  reformas,  asi  coko  también  creó  que  si  no  está  de- 
cidido en  él,  se  decidirá  luego  que  sepa  las  diiíposiciones  favo- 
rabies  de  todos  sus  antiguos  compañeros.  Basta  por  ahora : 
el  conlañdante  Mejías  dirá  lo  masque  usted  desee  síaber. 
Sólo  me  resta  rogarle  que  me  dirija  su  respuesta  á  Bogotá, 
portiue  probablemente  no  podré  recibirla  aquí.  Como 
usted  me  «lijo  que  jolía  hablar  y  oir  &1  comandante  Mejías 
cóh  contíariaia,  lo  he  hecho  sobre  todo  lo  que  me  ha  pareciíJo 
conveniente  que  usted  sepa  en  ctianlo  á  las  chipp.as  y  enredos 
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que  ha  habido  lillimamenle  por  cuenta  de  usted.     Mi  fami- 
lia presenta  á  usted,  así  como  á  mi  señora  su  esposa,  su 
respetos  y  amistad  con  la  misma  sinceridad  con  que  yo  soy 
y  seré  de  corazón  de  usted  afectísimo  amigo  y  servidor. 

Pedro  Ihkeño  Méndez, 

A  S.  K.  el  general  José  Francisco  Bcrmudez. 


1 
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A  S.  K.  el  general  en  jefe  R.  Urdaneta. 

Caracas,  21  de  ocluhre  de  1829. 

Mi  querido  compañero  y  amigo  :  . 

Con  mucho  aprecio  líG  recibido  la  t.|e  usted  de  16  de 
setiembre  último  a  que  me  adjunta  copia  de  la  contesta- 
ción del  Libertador  al  señor  Campbell,  en  la  cual  el  Liber- 
tador conociendo  lus  dificultades  de  la  empresa,  reserva  su 
voto  para  cuando  estén  allanadas.  Usted  me  añade  que 
se  han  tomado  va  rnedidas  al  efecto  con  esperanzas  de  buen 
suceso. 

> 

Aquí  se  ha  hecho  piibl¡c¿i  la  materia^  y  se  ha  ree¡bidi> 
con  la  sorpresa  que  causan  por  lo  común  las  grandes  nove- 
dades; yo  deseoso  de  conocer  la.  opinión,  he  dejado  á  todos 
hablar  con  libertad,  y  en  mis  ulteriores  comunicaciones  le 
iré  manifestando  los  resultados.  Usted  me  dice  que  para  la 
reunión  de  la  convención  tendrá  datos  que  presentar  tan 
concluyentes  como  exactos,  y  no  dudo  que  los  hombres  es- 
cogidos por  el  pueblo,  se  decidan  por  hacerle  su  dicha  y 
afianzar  su  tranquilidad. 

42 
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El  terrilorio  que  mando  eslá  pobro^  rasgado  no  sólo 
(ie  la  guerra  sino  de  las  discusiones^  y  según  me  parece, 
todos  eslán  resueltos  á  confirmar  lo  que  haga  la  convención. 
De  ese  cuerpo  debemos  esperarlo  lodo  :  nuestros  represen- 
tantes han  propuesto  excusas  para]  no  ir  los  más  de  ellos,  y 
se  está  tratando  de  los  suplentes  que  deben  reemplazarlos. 
Cuando  estén  todos  reunidos  en]  esa  capital,  será  que  podrá 
formarse  idea  clara  de  los  futuros  destinos  de  nuestra  patria: 
lo  que  sí  es  cierto  para  mi  ahora  es  que  nosotros  no  debe- 
¡nos  permitir  que  se  pierda  la  obra  por  que  tanto  he- 
mos trabajado,  ni  abandonar  el  pu¿sto*por  peligros. 

Me  parece  que  ustedes  han  encargado  un  negocio  muy 
arduo  al  duque  de  Montebello :  él  no  hará  más  que  presentar 
los  documentos  que  le  hayan  dado/y  sin  conocimientos  esta- 
dísticos de  nuestro  suelo,  y  lo  que  es  más  sin  interés  perso- 
nal por  nuestra  organización,  trabajará  poco  por  lograr  algu- 
nas ventajas. 

Muv  ansioso  estov  por  tener  contestación  del  Liberta- 
dor  alas  comunicaciones  que  le  envié  con  Austria. 

La  división  que  usted  me  dice  que  habrá  en  el  Perú 
para  la  elección  de  Presidente  entre  Lafuente  y  Gamarra 
prueba  que  los  dos  ambicionan  el  mando,  y  esa  ambición 
es  en  un  concepto  provechosa  para  el  arreglo  de  nuestros 
tratados  de  paz  con  el  Perú,  porque  todos  dos  desearían  que 
la  haya  á  fín  de  poder  trabjajar  con  quietud  en  aumentar  su 
partido,  temiendo  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  nuestro 
entre  victorioso  en  el  Perú  y  queden  entonces  desconcerta- 
dos sus  proyectos. 

Adiós,  compañero :  manténgase  bueno  y  crea  que  es  su 
afectísimo  servidor  y  amigo, 

José  A.  Páez. 
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A  S.  E.  el  general  en  jefe  José  A.  Páez. 

Bogóla,  9  fie  noviembre  de   1829. 

Mi  querido  compañero  y  amigo: 

He  recibido  la  carta  de  usted  de  7  de  octubre  con 
la  inclusa  para  el  Libertador,  que  remití  ayer  des- 
pues  de  haberme  impuesto  de  ella.  Todas  las  reQexio- 
nes  que  usted  le  hace  me  han  parecido  sumamente  exac- 
tas; mas  debo  decir  á  usted  con  satisfacción  que  el 
Libertador  no  va  al  Perú,  y  que  se  contraerá  á  Co- 
lombia. Nosotros  hace  mucho  tiempo  que  pensando 
como  usted  le  hemos  hablado  de  esto^  y  él  siempre  nos 
satisfizo  asegurándonos  que  su  único  objeto  era  hacer  una 
paz  honrosa,  y  dar  á  Colombia  la  ocasión  de  organizarse. 
Todo  cuanto  ha  resistido  hjasta  hoy,  ha  sido  tomar  él  una 
parte  directa  en  la  organización,  porque  ha  juzgado  de- 
coroso hacerlo  asi,  dejando  If  nación  libre  de  todo  res- 
peto, y  que  cualquiera  cosaí  que  haga  el  congreso  sea 
estrictamente  nacional.  De  aquí  partió  el  Libertador  para 
aconsejar  que  los  colegios  electorales  diesen  instrucciones  á 
sus  diputados,  medida  á  la  verdad  extraña,  y  que  nosotros 
hemos  procurado  evitar,  porque  vendría  á  ser  el  congreso 
la  Torre  de  Babel.  Cada  uno  pediría  diferente  cosa,  los  di- 
putados se  encontrarían  ligados  quizás  contra  sus  propias 
opiniones,  y  el  desenlace  sería  una  revolución.  Satisfechos 
pues  de  que  el  Libertador  nos  indicaría  la  forma  de  gobier- 
no, y  convencidos  de  que  sostendrá  lo  que  se  haga,  he- 
mos tratado  de  reunir  las  opiniones  hacia  el  punto  que 
parece  convenir  á  Colombia  por  tantas  razones  que  es 
ocioso  referir  á  usted  que  las  conoce  lo  mismo  ó  me- 
jor que  yo,  y  de   que    han  nacido  mis   relaciones    con 


.,!*]  ^  .-:,  :,.-,  í-.:;..  -.iu,:*.  ,... 
p»rt«  «:.  •;  r.í'Z'.-:;:',    r.i    \-j  •h\.i     i  Jr  ^ 

líte-l  V  10  í- 'I  v^r^r  cor. ■  :Tíi.e  á  j-^  ••■::;* 
'Dijor;^,  y   ¡or   Cií  j-jr'.e  re/.eri   i  ■j-^i 

ref^'res^i.taei-jn  rucioDii:  'h  ■'<;iaiOi  q-jc 
Venezaeia  y  ^-j  Irílaen?!!  'iDida  á  mis  rcl 
nos  [(vndran  e;í  uria  f> -síci-jn  ventaj-i-sa 
bien,  ya  sía  c¿  lí'^a  Ij  ú  <-j='eriieD  lo  lije; 
y  aonq'je  parezca  en  al^m  iD.nera  ú 
me  atrevo  á  asezurare  <]ne  !a  vierte  'le 
hoy  en  ifiuclia  [>arie  Jel  giro  nue  u^teJ 
rni- re!ücÍories -^jíi  evtensíi;  v  Lien  cÍTtentj 
nen  f»or  base  al  LilíeitaJor  como  u^te'l. 

Li  lacci'jn  <:e  C'jfloba  lernii:;-j  c*. 
ftílízflienle;  unos  |fOC05  >íicrillcios,  mucha 
función  (le  armja  acabó  coa  GJriloba  y 
ha  íjue'línlo  el  gobernailorjlel  Chocó  me-Jio 
••1  es  un  imbécil  y  aqciell;)  provincia  njJa 
cría,  es  puramenie  niiner.i,  vive  de  lo  <jue 
y  ya  e=lá  siliada  por  el  Cauca,  la  Duetiaveríli 
Anlioquía:  no  hemos  querido  alicarl-i  • 
perando  que  la  intimación  qu*  se  lo  \r. 
verá  sobre  sus  pasos  y  enlrei:;irá  a!  gi 
no  lo  hicieren  a-^i,  se  ocupítrá  por  !.is  tro¡' 
al  efecto. 

Cna  división  al  oiindo  del  general  Sil 
50  y  el  Libertador  ok 
rpos:  no  sé   posilívaí 

ble  rpie  si  lin  seiíiiido 
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yo  creo,  se  ven;^a  basta  aquí,  porque  nada  tiene  que  hacer 
va  en  el  Cauca. 

Usted  habrá  recibido  quizá  una  caria  que  le  dirigió 
Córdoba,  invitándole  á  entrar  en  su  revolución  :  yo  deseaba 
que  él  hubiera  vivido  hasta  oir  la  respuesta  de  usled  :  lo 
gracioso  es  que  en  ella  se  le  vendía  ú  usled  por  amigo, 
cuando  lo  odiaba  de  muerte ;  se  lo  digoá  usted  porque  ya 
no  existe. 

iSo  escribo  á  Soublelle  [)orquc;  lo  supongo  ya  en  mar- 
cha ;  pero  si  acaso  no  se  hubiera  venido,  hágame  usted 
eI¡favor  de  decirle  la  razón  por  qué  no  le  escribo. 

Quedo  en  cuenta  de  la  advertencia  que  usted  me  hace 
en  la  esquelita  suelta  que  viene  dentro  de  su. carta,  y  quedo 
también  advertido  de  la  recomendación  en  favor  de 
Guzmán  sobre  la  cual  va   he  e^^crilo  al  Libertador. 

Deseo  que  usted  se  mantenga  bueno  y  que  mande  a  su 
afeclísimo  compañero  y  amigo  de  corazón. 

Itafael  Urdaneta. 


Carta  de  Urdaneta  al  general  Páez 


E:vcmo.  señor  rjcnenil  José  Antonio  Páez. 

Bogotá,  noviembre  23  de  1829. 
iMi  querido  compañero  y  amigo  : 

El  correo  pasado  no  escribí  á  usled  porque  me  en 
cuentro  nuevamente  atacado  de  mi  mal  viejo  de  reu- 
matismo y   no  pude  salir  de  la  cama  el  día  del  correo 


f^/¿ 


«        « 


Verá.  K  L';*i?:ií:-  Lilri  !!  .ii'^  e!  ±>  ^  T::.!;!-  y 
•.e::.!ri  el   ^  pin  í;  /i:  ¿^!   oinri  L^si  :'^ir:i:!:.  M:- 

•  •  i 

ha  t].v-ir:=i\j  q --í:  sijar:    ri'j.-.:s   ;i:í   i:L,   :ui-  i;:»  sr    \ 

ú'Aí  (yí^:  ha  \r:('\ij  Santa  Cr.*z  a!  Te:!  cir^  e.  [  reirxtj  Je  ia- 
C'^rpor'jr  4  WnWÁx  \oi  dep'irtiriMr.lO'i  Je  Ciz::»,  Pcinj  y 
Areqiiipa.  De  Lí'/ia  han  sa!íJolro[>as,  y  iis  *ya^  es' jLin  •  i- 
ria  nue-ífra  frontera,  s?  rnovírm  p  ira  aüi  trimblvii. 

Hasta  hoy  lie  iriinleni  hjcon  «JStjJ  nni  c  jrresponJen- 
cía  sobre  un  asunto  importante.  Juzgué  ijiie  conviniendo 
los  dos  en  ideas,  la  cosa  era  muy  laci!,  y  lo  creo  todavía ; 
pero  puesto  que  usted  halla  dificultades,  ó  que  no  lo 
cree  conveniente,  me  aparto  de  mi  proyecto.  He  ofre- 
cido á  usted  que  iríamos  de  acuerdo,  y  [lara  probarle 
que  mi  oferta  ha  sido  sincera,  cedo  desde  boy  en  mis 
ideas,  y  me  someto  á  las  de  usted.  Le  empeño  á  usted  mí 
palabra  no  sólo  de  apartarme  de  esto,  sino  de  inclinar  la 
opinión  de  mis  amigos  para  que  no  se  trate  más  de  este 
negocio.  Desde  hoy  puede  usted  contradecir  toda  especie 
que  se  apoye  en  mis  cartas  anteriores.  Haga  usted  cuen- 
ta que  tal  cosa  no  ha  existido.  Yo  me  uniré  á  la  dipu- 
tación de  Venezuela  y  estaré  con  ella.  Ciéame  usted  siem- 
pre su  apnsionado  y  fino  amigo  de  corazón. 

Rafael  Crdanela 


DEL  GENIÍIUL  TAEZ  G63 

Por  el  conlexio  de  las  carias  que  me  envió  el  general 
Urdaneta  y  que  acaba  de  ver  el  lector,  sabrá  el  articulista 
que  escribió  en  el  «Orden  de  Caracas»  sobre  «Monarquía 
en  Colombia,))  que  el  fieneral  Urdaneta  fue  el  principal 
instigador  del  establecimiento  de  esla  (orma  de  gobierno/ 
y  ni  yo  ni  nadie  debe  llevárselo  á  mal,  pues  él,  según 
se  ba  visto,  creía  que  sus  ideas  salvarían  al  país  de  la 
anarquía  que  amenazaba  desolarle.  iNingdn  proyecto 
bastardo  podía  animar  á  aquel  general  cuando  trabajaba 
con  la  conciencia  de  que  la  realización  de  su  plan  pon- 
dría fin  á  todas  las  dificultades  con  que  luchaba  el  Liber- 
tador. Su  escliírocido  nombre,  adquirido  á  costa  de  gran- 
des sacrificios  y  grandes  hechos,  no  puede  sufrir  ningún  de- 
trimento, porque  á  los  ultra-republicanos  del  día  se  les 
antoje  creer  que  las  ideas  que  él  tuvo  son  el  pecado  contra 
el  Espirifu  Santo.  Es  para  mí  muy  doloroso  que  apa- 
rezca hoy  al  modo  de  ver  de  algunos  que  yo  quiera  oscu- 
recer enlomas  mínimo  la  gloria  adquirida  por  un  com- 
pañero de  armas,  general  benemérito  y  esclarecido  pa- 
triota; pero  por  estas  y  otras  amargas  pruebas  ha  de  pasar 
el  que  tiene  que  defenderse  contra  los  ataques  de  la  ma- 
levolencia. 

A  fe  de  hombre  honrado  aseguro  de  nuevo  que  no  es 
mi  ánimo  atacar  la  memoria  del  ilustre  amigo  de  Bolívar, 
y  sólo  me  obliga  á  esla  protesta  el  espíritu  intolerante  de  los 
seudo-liberales  que  creen  hoy  que  no  se  pudo  ser  patriota 
sin  ser  ultrarcpublicano. 

Por  las  cartas  que  he  cojúado  se  verá  (|ue  en  30  de 
mayo  de  1829,  á  consecuencia  de  las  que  yo  le  había  escrito 
anteriormente,  desistió  Urdaneta  de  sus  trabajos  en  favor  de 
una  idea  que  había  sido  generalmente  acogida  por  muchos 
hombresnotablos  y  muy  eminentes  en  Colombia.  Sinembar- 
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pio  de  la  promesa  de  no  volver  á  hablar  del  asunto,  me  manda 
en  setiembre  la  caria  del  Libertador  á  Campbell,  y  me  escri- 
be de  nuevo  sobre  su  plan,  temiendo  que  yo  no  lo  hubiese 
comprendido  bien.  Finalmente,  en  25  de  noviembre  pro - 
Txiele  definitivamenle  no  volverse  á  ocupar  del  asunto,  y 
lo  dice  de  un  modo  que  es  la  mejor  recomendación  de  su 
carácter  y  la  mejor  prueba  de  la  buena  fe  con  que  había  esta- 
do trabajando  en  el  proyecto. 

Ahora  bien ;  si  yo  en  épocas  anteriores  pensé  de  un 
modo  distinto  al  que  se  advierte  en  mis  cartas  á  Urdaneta, 
¿cómo  es  que  éste  no  hace  referencia  a  esos  tiempos,  y  no 
me  echa  en  cara  mi  inconstancia  y  no  me  recuerda  mis  com- 
promisos anteriores?  La  carta  que  cita  el  artículo  de  que  me 
ocupo,  no  existe  en  mi  archivo,  ni  yo  recuerdo  haberla  reci- 
bido, y  si  fue  escrita  no  lle«;ó  nunca  á  mis  manos.  Basta 
para  probar  todo  esto,  el  comparar  esa  sola  carta  con  todas 
las  que  copiamos  en  este  capítulo,  y  si  ellas  no  fueran  sufi- 
cientes pondré  aquí  á  continuación  fragmentos  de  otras  car- 
las  de  Urdaneta,  que  no  copio  íntegras  porque  trntan  ade- 
más de  otros  asuntos. 

■ 

Con  fecha  2o  de  abril  de  1829  me  dice  : 

«x\gu9rdo  con  ansia  una  carta  de  usted  después  de  la  ; 

llegada   de    Austria.     Es    preciso    que    tomemos  á  núes-  •  i 

tro  cargo    la  suerte  de  Colombia  :    todas    mis    medidas  | 

son,  como  dije  á    usted,     parciales    hasta  (|ue  usted    rae  ' 

conteste.») 

Con  fecha  9  de  febrero  de  1850: 

«Csled  no  extrañe  que  le  hable  nuevamente  de  la  in- 
justicia con  que  se  ha  atacado  al  Libertador. — Lea  usted 
de  nuevo  mi   correspondencia,    y  en  toda  ella  verá  usted  'I 
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que  el  Liberlaílor  ba  eslarlo  muy  distante  de  tener  parte 
•en  el  proyecto.     Siempre  le  dije  ¿usted  que  muchos  hom- 
bres,   porsupuesto   patriotas  y  muy  patriotas,   deseaban  un 
tránsito  en  la    forma   de  {jjobierno,    y  que  yo  también  lo 
juzgaba  necesario;    que  esas  ideas   habían    nacido  de   los 
horrores  en  que  se  habían  dislinguilo  los  partidos,  y  déla 
ninguna  esperanza  que  nos  quedaba  de  tranquih'dad  y  de 
orden  después  de  los  acoíilecimienlos  del  año  27  hasta  la 
conspiración  del  25  de  selicmbre  y  posteriores ;  pero  que 
no  pudiendo  contar  con   el   Libertador  para  ello,   no  po- 
dría conseguirse  si  la   nación  no   lo   forzaba  á  admitir  y 
sacrificar  su  gloria  i\  la   estabilidad  de  Colombia. — Usted 
me  dijo  en  una  de  sus  carias  que  no  haría  nada   hasta  que 
el  Libertador  se  lo  ordenase,  porque  usted  no  quería  obrar, 
en  cosa  alguna  sin  su   anuencia,  y  yo  le  contesté  que  el 
Libertador  nada  podría  decirle  sobre  una  materia   que  el 
desaprobaba,  y  que  si  se  creía  conveniente  á  Colombia,  debía 
hacerse  por  la  nación  con  absoluta  separación  del  Liber- 
tador, que  nunca  la  aprobaría,  y  que  por  lo  mismo  jamás 
podía  aconsejar  á  usted. —  Que  yo  le  convidaba  á  entrar 
en  el  negocio,  porque  por  acá  no  había  oposición,  y  si   Vene- 
zuela se  adhería,  todo  podría  hacerse.    Si,  pues,  de  toda   mi 
correspondencia  resulta  que  el  Libertador  ha  sido  contrario 
al   proyecto,  ¿por  qué  se  le  ataca?  ¿por  qué  tanta  injuria? 
Sisólo  se  hubiera  escrito   contra  mí  y  contra  los  que  he- 
mos tenido  esas  opiniones,   nunca  sería  justo,    porque  yo 
no  he  hecho  otra  cosa  que  buscar  el  apoyo  de  usted  y  de 
unos  pocos  amigos  de  allá  en  favor  de  una  opinióa  que, 
á   mis  ojos,    podría  salvarnos  de  los  horrores  que  hemos 
visto  en  los   últimos  tiempos  y  de  la  anarquía  general  á 
que  hasta  hoy  ha  estado  condenada  la  Aniérica :   mas  yo 
no  he  violentado  á  nadie.» 
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A  quien  ha  escrito  que  el  objeto  de  la  comisióa  que  di 
á  Urbaneja  cuando  le  envié  al  Perú,  donde  se  hallaba  el 
Libertador,  fue  proponerle  una  corona  cuando  volviese  á 
Colombia,  conteslaré  con  la  s¡gu¡ent»*>  carta  que  exigí  á 
Urbaneja  cuando  empezó  á  propalarse  calumnia  tan  in- 
fame:   * 


Sefiiir  iioiieral  José  Aníciiio   Páez 

Caracas,  O  de  seliembro  de  18  il. 
Mi  npreciable  ami^o  v  sefior. 

0 

Me  exij^e  usted  en  estimable  carta  del  ü  mi  testimonio 
sobre  el  objeto  de  la  comisión  que  me  coniirió  en  el  año 
de  26  cerca  de  S.  E.  el  Libertador,  expresándome  no  omi- 
ta punto  alguno  de  ¿Un,  aunque  hubiese  sido  reservado. 

Inmediatamcnlo  después  de  I.is  alteraciones  políticas 
del  año  de  2(),  el  señor  Doctor  Crisióbal  Mendoza  me  ma- 
nifestó que  usled  deseaba  que  yo  me  encargase  en  unión 
del  señor  Diego  Ibarra  de  la  misión  que  pensaba  dirigir 
al  Libertador,  relativa  a  las  novedades  ocurridas  en  aque- 
llas épocas:  aquel  señor  me  hizo  alguna  indicación  des?i 
objeto,  y  no  dudé  encargarme  de  ella.  Fue,  pues,  consi- 
guiente que  yo  me  acercase  á  usted  á  recibir  sus  órdenes 
é  instrucciones.  Me  dijo  entonces  usted  brevemente,  que 
el  objeto  de  la  misión  era  instruir  al  l/ibertador  de  lo 
ocurrido  y  manifestarle  la  urgente  necesidad  de  que  S.  E. 
regresase  á  Colombia  y  se  encargase  de  su  gobierno,  línico 
medio  de  evitar  la  guerra  civil  en  (pie  potlría  ser  envuelta 
la  repiíblica.     Sin  embargo,  me  añadió  usted,  será  conve-  i 

niente  oír  sobre  el  particular  la  opinión  de  algunos  em- 
pleados y  personas  nolables:  es(a  junta  se  celebró  en  efec- 


t 
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tOj,  y  su  resultado  se  redujo  a  lo  mismo  que  usted  me  había 
indicado*  A  esto  reduje  yo  el  cumplimiento  de  la  confian- 
za que  usted  tuvo  á  bien  depositar  en  mí,  sin  que  ella 
contuviese  ningún  otro  punió  público  ni  reservado. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  su  muy  a(en*o 
y  obsecuente  servidor, 


O.  ]].  S.  M. 


D.    B.    I  nc ANEJA. 


Continuaré  el  orden  cronológico  de  las  carias  en  que 
me  ocupó  (le  la  cuestión  que  forma  e!  asunto  de  este  c-i- 
pítulo : 

Carta  ¿el  senoral  Páez  á  S.  E.  el  Libertador. 


Valencia,  oO  de  noviembre  de  1829. 
A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar. 
Mi  querido  j^eneral  y  amigo : 

En  mi  anterior  di  a  usted  la  enhorabuena  por  la  con- 
clusión de  la  guerra  y  paz  con  los  peruanos :  en  lo  futuro 
serán  ellos  más  cautos  para  no  quebrantar  los  tratados,  por- 
que esta  experiencia  debe  haberles  sido  sensible.  No  les 
han  costado  poco  los  insultos  hechos  á  Colombia,  y  en 
ellos  ha  ganado  usted  nuevos  títulos  de  gratitud  nacio- 
nal. 

Ojalá  que  como  este  se  acaben  lodos  los  males  que 
amenazan  á  nuesiro  territorio :  es  menester  que  le  hable  con 
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entera  franqueza^  que  le  hable  con  mi  cowujq,  y  le  diga 
lo  que  mis  ojos  ven.  Me  había  deteniíio  un  poco  porque 
me  parecía  mejor  no  molestar  la  atención  de  usted  ocu- 
pada en  grandes  negocios,  porque  creía  que  las  cosas  no 
merecían  tanta  consideración  y  porque  me  parecía  que  yo 
podría  remediarlas.  Me  parece  que  estamos  todavía  ro- 
deados de  peligros,  y  que  comienzi  otra  época  en  la  re- 
volución. Las  pasiones,  animosidades  y  resentimientos  de 
la  antigua  administración,  no  habían  calmado,  ni  había  tiem- 
po para  que  calmasen  y  se  entendiesen  los  pueblos  desde 
la  fecha  de  su  decreto  convocando  el  conjíreso  constitu- 
yente hasta  la  de  su  reunión,  se  prometían  al  menos  tran- 
quilidad durante  la  administración  de  usted;  pero  con  su 
decreto  renacieron  esperanzas  en  los  que  suspiraban  por 
la  soberanía  de  Venezuela,  y  desde  entonces  fijaron  la  época 
en  que  debían  realizarlas. 

Algunos  meses  antes  de  la  reunión  del  congreso,  vinieron 
carias  de  Bogotá  indicando  que  sería  bueno  establecer  un 
gobierno  monárquico  para  el  régimen  futuro  de  Colombia, 
recomendándose  en  ellas  que  se  indagara  la  opinión  pública^- 
procuré  hacerlo  con  bastante  reserva,  algunos  otros  con 
menos,  de  manera  que  llegó  al  conocimiento  de  muchos, 
vía  novedad  causó  bastante  alarma.  Procuré  sosegar  á 
lodos  y  no  me  fue  posible :  tomé  entonces  el  parti  lo  de 
dejarles  decir  lo  que  les  pareciese  con  tal  que  la  materia  se 
viese  como  pura  opinión.  Mientras  estaba  en  Caracas  supe 
que  en  Puerto  Cabello  y  los  Valles  se  había  dado  mala  in- 
teligencia á  mi  conducta,  y  temiendo  algún  mal  resultado, 
me  vine  á  Valencia,  dejando  eucargado  á  todos  los  jefes  en 
Caracas  que  mantuviesen  el  orden  establecido  á  toda  costa, 
que. permitiesen  las  opiniones  y  que  castigasen  con  severidad 
cualquiera  vía  de  hecho :  que  no  disimulasen  motines,   y 
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que  impusiesen  la   pena  de  la  ley  á  cualquiera  que  para 
hacerlos   tomase  la  voz. 

Después  de  hallarme  en  esta  ciudad  recibí  el  decreto 
de  usted  autorizando  las  reuniones  populares  y  franquean- 
do la  libertad  de  imprenta  para  que  cada  ciudadano  dijera 
con  libertad  y  con  entera  franqueza  sus  opiniones:  lo  mandé 
publicar  y  circular  como  se  me  previno.  En  Puerto  Ca- 
bello y  en  esta  ciuda»!  han  hecho  las  peticiones  al  congreso ; 
la  más  sustancial  que  contiene  es  la  separación  de  Vene- 
zuela del  resto  <le  la  república.  Esta  la  desean  todos,  y 
cuando  digo  todos  es  á  excepción  de  muy  pocos:  puedo 
asejíuraríe  que  la  desean  con  vehemencia,  y  esta  ha  sido 
la  causa  porque  en  al^uno^  otros  pueblos  han  querido  que 
se  |)roceda  de  hecho  á  separarla.  Me  dicen  que  en  Ca- 
racas han  tenido  dos  ó  tres  días  de  reimión  bajo  la  presi- 
dencia del  Preleclo,  y  (jue  quieren  la  separación  de  hecho, 
y  que  desde  ahora  se  ílecrete  la  organización  de  Venezuela. 
iNo  sé  todavía  euM  es  el  resultado,  ni  el  Prefecto,  ni  el  co- 
mandante de  armas  me  lian  escrito;  pero  yo  procuraré 
dar  á  este  nej^ocio  la  mejor  dirección  que  me  sea  posible. 
Está  en  mis  deberes  sostener  la  organización  provisional 
que  hemos  jurado,  y  me  prometo  cumplirlo  con  todas  mis 
fuerzas.  Con  todo,  debo  decirle  francamente  mi  opinión, 
no  quiero  (jue  esté  engañado  un  instante.  Yo  no  creo  que 
Venezuela  deje  escapar  esta  ocasión  <|uese  le  presenta  de 
recobrar  su  soberanía:  los  hombres  de  juicio,  loque  se  llama 
pueblo,  lodos  la  desean  con  ardor,  y  me  parece  que  des- 
pués del  modo  con  que  lo  han  expresado  será  muy  difícil 
persuadirles  que  den  un  paso  atrás.  Quisiera  que  mi  con- 
cepto fuese  errado,  á  la  vez  que  ustetl  me  dice  que  si 
nos  dividimos  somos  perdidos.  Puedo  asegurarle  que  si 
el  pueblo  se  p'enle,  se. pierde  el  mismo,  porque  ese  es  su 


sentimiento,  y  lia  c 
digo,  como  usted  r 
y  liacer  mi  deber; 
cia  y  amén.  Tampt 
estos  momentos,  y  q 
reunido  el  congreso 
y  vaya  á  gozar  de  h 
to''s¡empre  á  relorr 
contra  los  españoles 
se'  encuentren,  y  I 
donde  el  error  será 
remordimientos  el 
mi  querido  general : 
razón. 


Carta 


Mi  querido 

Hoy  lie  recibid 
pasado,  contraída  á  | 
en  consecuencia  de 
esa  Villa  de  Caraca 

Al  aproximarse 
lia  deseado  saber  U 
bre  el  punto  más  inl 
forma  que  éste  deb 
circular  invitando  á 
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nan  pacíficamente  con  el  objeto  de  que  expresen  con  libertad 
sus  deseos.  Para  esto  hay  un  partido  en  Bogotá  que  tra- 
baja por  constituir  en  Colombia  una  monarquía  y  en  los  pue- 
blos de  Venezuela  que  han  comprendido  este  conato,  los 
ciudadanos  han  comenzado  á  reunirse  en  las  respectivas 
parroquias  y  cantones  para  llenar  los  deseos  del  gobierno 
y  los  suyos  propios.  En  estas  circunstancias,  temeroso  yo 
de  que  se  me  atribuya  el  pronunciamiento  de  algún  pueblo, 
ó  que  mañana  quieran  imputará  mí  ésta  ó  aquélla  opinión, 
he  permanecido  callado,  dejando  á  todos  que  digan  fran- 
camente su  querer,  y  lo  que  consideren  más  conveniente 
á  la  dicha  futura  del  país.  Usted,  pues,  meditará  la  cues- 
tión, y  contando  siempre  con  la  amistad  sincera  que  le  he 
profesado,  y  con  que  mi  opinión  será  la  de  los  pueblos, 
hará  lo  que  mejor  convenga.  Usted  me  conoce  muy  de  cerca, 
y  sabe  mis  sentimientos :  no  be  dejado  de  ser  el  que  he 
sido  desde  que  los  pueblos  me  hicieron  empuñar  las  armas 
para  defender  sus  derechos :  en  vista  de  todo  esto  puede 
usted  arreglar  su  conducta,  seguro  de  que  la  suerte  que 
corra  este  país  y  la  que  corran  mis  amigos,  será  la  misma 
mía. 

In  consejo  sólo  se  atreve  á  darle  mi  amistad.  En 
circunstancias  en  que  se  señalan  dos  caminos,  es  necesario 
tomar  uno  de  los  dos,  y  no  quedarse  en  medio  expuesto  á 
ser  la  víctima  de  los  partidos:  la  esencia  de  una  revolución 
es  no  dejar  á  nadie  en  su  puesto,  y  el  más  expuesto  es, 
por  lo  regular,  el  egoísta  ó  el  indiferente. 

Yo  no  dejaré  de  comunicarle  lo  demás  que  fuese  ocu- 
rriendo :  haga  usted  lo  mismo,  y  como  yo  cuento  con  su 
amistad  puede  usted  contar  con  la  que  le  profeso. 

Su  'afectísimo  servidor  y  amigo, 

José  A.  Paez. 


B72  AiiTonioniíAi-iA 

Carla  á  Facundo  Miraba! 


Mi  querido  señor: 

Considero  á  usted  en  alguna  parle  instruido  de 
tivos  que  lian  causado  la  aciual  agitación  de  los  | 
reducida  solamente  á  ventilar  la  gran  cuestión  de  I 
de  gobierno  que  Colombia  debe  adoptar  en  la  próxi 
nión  del  congreso  para  su  futura  prosperidad  y  dícl 
llegado  ia  época  peligrosa  de  la  cual  no  saldremos  si 
ser  condenados  á  un  eterno  oprobio,  ó  pnra  vivii 
bajos  los  auspicios  de  la  libertad;  diremos  más :  van 
ra  á  decretar,  ó  la  existencia  ile  la  patria,  ó  su  kmi 
!á  pérdida  de  los  sacrificios  y  glorias  adquiridas. 

Habia  algún  (¡émpo  que  se  sabia  en  Veneziif-lr 
manenciadeun  partido  en  Bogotá  que  trabajaba  y 
actualmente  para:  constituir  en  Colombia  una  moni 
pretexto  ile  ser  este  el  gobierno  más  análogo  á  las 
tancias,  costumbres  y  moral  de  estos  pueblos.  Vi 
oía  con  sobresalto  los  golpes  que  se  daban  para 
cadena  que  se  le  preparaba,  y  en  su  desesperació 
sólo  sus  miradas  á  ios  libcrladores :  al  verme  á  míen 
de  sus  deslinos,  confiaba  en  los  principios  qne  sie 
profesado,  y  aun  llegaba  á  dudar  tpie  se  trabajas 
empresa;  pero  no  ha  ¡piedado  la  menor  duda  al 
papeles  impresos  en  el  mismo  Bogotá  recomemland 
narquia  como  el  gobierno  eminentemente  vigoroso 
cesila  Colombia. 

En  este  estado  un  rayo  de  luz  ha  aparecido 
Oriente  y  la  ahogada  opinión  pública  ha  tomado  i 
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vigor  con' la  circular  expedida  por  el  gobierno  invitando  a 
los  ciudadanos  á  reunirse  para  que  eniitan  libie  y  franca- 
mente sus  opiniones  sobre  la  forma  de  gobierno.  En  con- 
secuencia han  comenzado  los  pueblos  á  pronunciarse  y  un 
instinto  conservador  los  ba  uniformado  en  el  sentimiento  de 
la  separación  de  Venezuela  del  resto  de  la  república,  por- 
que de  olromodonose  creo  á  cubierto  íle  nuevas  convul- 
siones y  de  nuevos  peligros. 

Es  pues  necesario  trabajar  por  uniformar  la  opinión 
del  Apure  con  este  sentimiento,  porque  si  se  divide,  es  ine- 
vitable la  guerra  civil  y  la  destrucción  del  país :  una  sangre 
muy  preciosa  va  á  anegarlo  sin  esperanzas  de  triunfos  ni  de 
glorias,  y  será  presa  al  fin  de  un  déspota  extranjero  que 
daró  por  premio  á  nuestros  hijos,  lo  muerte  y  la  esclavi- 
tud. 

Kste  cuadro  no  debe  ocultarse  a  usted  si  «lesííraciada- 
mente  Venezuela  con  Apure  no  se  uniforman  en  un  solo  sen- 
timiento y  una  sola  opinión.  Tampoco  deben  ocultarse  á 
usted  mis  principios,  como  no  se  me  ocultan  á  mí  los  suyos, 
y  por  este  motivo  es  (pie  invito  á  usted  á  trabajar  por  ellos 
y  por  la  conservación  de  las  glorias  adquiridas,  como  ver- 
dadero patriota,  como  verdadero  amante  del  orden  y  de 
la  dicha  y  prosperidad  futura  de  Venezuela.  Tan  confiado 
yo  como  siempre  en  su  amistad,  no  he  dudado  un  momento 
en  hacera  usted  estas  explicaciones,  muy  seguro  de  encon- 
trarlo dispuesto  á  acompañarme  como  en  todas  las  épocas 
de  peligros  que  se  han  presentado  en  la  carrera  de  la  revo- 
lución. Ningunas  circunstancias  más  apuradas,  ni  nunca  la 
patria  se  ha  visto  en  más  peligros. 
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La  mi§ma  confianza  que  tengo  con  respecltf  á  usted 
tengo  con  respecto  al  resto  de  mis  compañeros  de  Apure  y 
estoy  muy  seguro  de  que  todos  ellos  se  embarcarán  conmi- 
jío  en  una  misma  nave  y  seguirán  mi  suerte. 

Deseo  su  perfecta  salud,  y  que  crea  es  su  afectísimo  ser- 
vidor y  buen  amigo. 

José  Amonio    V\v.z. 


Ahora  bien ;  si  se  quiere  que  haga  mi  profesión  de  fe, 
!a  haré  aquí  de  nuevo  para  que  así  quede  consignado  en 
la  historia,  seguro  de  que  no  es  posible  que  varíe  de  opinión, 
pues  ya  he  alcanzado  la  época  de  la  vida  en  que  suele  el 
error  ser  tenaz  é   impenitente. 

Por  mis  antecedentes,  por  mi  carácter,  por  las  impre- 
siones de  mi  juventud,  mi  amor  á  los  pueblos,  y  si  quie- 
ren mis  enemigos,  por  mi  propia  ambición,  yo  no  podía 
ser  partidario  del  sistema  monárquico.  Los  desórdenes  que 
habían  seguido  á  la  independencia  hubieran  bastado  para 
hacerme  monarquista  si  no  hubiera  estado  convencido  de 
que  esos  males  provenían,  no  de  los  principios  que  había* 
mos  adoptado,  sino  del  egoísmo  torpe  y  de  la  mala  ambición, 
dos  enemigos  mortales  de  la  lelicidad  de  las  naciones. 
Los  estragos  que  ellos  han  causado,  falsificando  las  creen- 
cias más  santas,  poniendo  en  problema  los  principios  do 
la  moral  política,  y  de  la  moral  privada,  halagando  con 
bajeza  las  malas  pasiones,  los  malos  instintos  de  los  pueblos 
como  en  otros  tiempos  los  cortesanos  de  César  halagaban 
los  malos  instintos  y  las  malas  pasiones  del  tirano  para  do- 
minarle mejor  después  de  corrompido,  no  están  circuns- 
critos ciertamente  á  sólo  las  desgraciadas  repúblicas  sur- 
americanas. 
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De  tiempo  en  tiempo  aparecen  en  lodos  los  pueblos  de 
la  tierra  if^uales  cataclismos  en  el  orden  político  más  ó  me- 
nos sangrientos,  más  ó  menos  prolongados,  según  la  ilus- 
tración y  la  índole  de  los  pueblos  en  que  estallan ;  pero  al 
fin  lo  vemos  en  todos  los  países,  bajo  todas  las  zonas,  bajo 
todos  los  sistemas  de  gobierno,  con  diversos  pretextos  más 
ó  menos  justos,  invocando  principios  halagüeños  exagera- 
dos, dificilmenle  realizables,  anunciarse,  aparecer,  eclipsar- 
se después,  dejando  en  pos  de  sí  el  sello  de  la  destrucción,  y 
el  recuerdo  amargo  de  una  experiencia  costosamenle  adqui- 
rida. jNo  hace  aún  un  siglo  que  en  la  ilustrada  Europa,  mo- 
nárquica y  republicana,  se  sintió  el  más  profundo  sacudi- 
miento que  puede  experimentar  pueblo  alguno  sobre  la  tie- 
rra. La  libertad,  la  moral»  la  religión^  la  humanidad  hu- 
yeron por  algún  tiempo  de  ese  antiguo  mundo,  viejo  de 
años,  de  experiencia  en  la  práctica  de  la  vida  social,  orgu- 
lloso siempre  con  sus  títulos  de  ilustrado  y  poderoso,  y  sin 
embargo  aquella  uiala  época  pasó,  y  los  pueblos  europeos 
anudaron  la  cadena  del  progreso,  y  siguieron  avanzando  en 
la  vía  de  la  civilización.  A  costa  de  terribles  pruebas  la  Eu- 
ropa ha  adquirido  un  caudal  de  costosa  experiencia  para  el 
porvenir,  y  la  seguridad  de  que  no  obstante  todos  los  es- 
fuerzos, las  mismas  escenas  se  repetirán  más  adelante^  y  los 
pueblos  serán  siempre  los  espectadores  y  las  víctimas,  y  el 
torpe  egoísmo  y  la  mala  ambición  los  dos  verdugos  infati- 
gables que  se  harán  pagar  la  infamia,  y  el  oprobio  de  mu- 
chos años  de  reprobación  en  la  hora  sola  de  triunfo  que  le 
conceda  la  ignorancia  de  la  masa  del  pueblo  alucinado.  La 
simple  enunciación  de  estas  verdades  históricas,  de  estos 
hechos  contemporáneos,  repetidos  en  ciertos  periodos  en 
todos  los  países,  sea  cual  fuere  la  forma  de  su  gobierno,  la 
homogeneidad  de  su  población,  me  autorizan  para  concluir 
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en  sana  lógica  que  las  desgracias  <le  la  América,  y  parlicu- 
larmente  las  de  Venezuela,  no  provienen  de  sus  instituciones 
ni  de  los  principios  políticos  que  han  adoptado,  ni  de  la 
heterogeneidad  ó  diversos  colores  de  la  población,  sino  de 
aquellos  males  endécnicos  de  que  he  hablado,  cuyo  gérrñen 
existe  en  todos  los  corazones,  y  que  llega  una  época  en  que 
estimulado  su  desarrollo  por  genios  turbulentos,  estallan  y 
causan  necesariamente  desgracias,  muchas  veces  irrepara- 
bles. Los  fenómenos  universales  deben  reconocer  también 
causas  universales:  el  hombre  es  susce|)lible  de  desmora- 
lizarse en  todas  parles  con  mayor  ó  menor  facilidad,  según 
su  grado  de  instrucción,  su  índole,  su  situación  en  el  mundo 
y  hasta  el  clima  y  el  aire  que  respira ;  y  si  esto  es  una 
verdad,  no  lo  es  menos  que  los  pueb-os  de  la  América, 
más  inocentes,  más  sencillos,  menos  ilustrados,  colocados 
bajo  climas  propicios  al  desarrollo  de  las  pasiones,  dise- 
minados en  una  inmensa  extensióií  de  lérritorio  casidesier- 
to,  con  difíciles  vías  de  comunicación,  se  presten  también 
con  más  facilidad  á  servir  de  instrumento  á  los  demagogos 
ambiciosos  en  cambio  de  sus  halagüeñas  promesas  nunca 
realizables,  de  sus  palabras  dulces  al  oído  de  )a  inexperien- 
cia. Por  esto  se  repiten  con  mayor  frecuencia  entre  nosotros 
esas  escenas  de  sangre  y  desolación  que  impiden  el  progreso 
y  la  consolidación  de  eslas  jóvenes  repúblicas,  á  pesar  de 
la  forma  de  su  gobierno,  de  la  bondad  de  sus  principios 
políticos,  de  la  recta  y  sana  intención  de  sus  buenos  hijos. 

Así  es  que  ha  habido  y  hay  en  la  América  repúblicas  fe 
lices  con  estos  elementos  que  han  progresado  con  asombro- 
sa rapidez  en  medio  de  sus  hermanas  que  son  víctimas  de  la 
más  desenfrenada  anarquía.  En  Chile  imperan  esencialmen- 
te los  misQJOs  principios  adoptados  en  toda  la  América  es- 
pañola: su  poblaciones  también  heterogénea,  y  á  pesar  de 
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lodo,  el  prof^reso  de  Chile  es  envidiable  y  digno  de  presen- 
tarse como  modelo  á  las  demás  repúblicas  del  mismo  origen. 

Venezuela  disfrutó  también  durante  diez  v  seis  años 
de  las  mismas  ventajas:  su  crédito  en  el  mercado  del  mun- 
do era  superior  al  del  mismo  Chile ;  su  industria  se  había 
desarrollado  de  una  manera  portentosa  :  se  habian  arrai- 
gado en  el  pueblo  los  hábitos  de  orden,  de  moralidad,  de 
trabajo,  de  sumisión  á  la  ley,  de  tal  manera,  que  no  nece- 
sité de  bayonetas  para  gobernar  en  paz  la  república  las  dos 
veces  que  me  tocó  regir  sus  destinos:  apenas  conservé  in^ 
signifícanles  guarniciones  para  custodiar  los  principales  pre- 
sidios, y  los  parques  nacionales,  y  esta  confianza  en  la  opí- 
Bión  y  la  seguridad  de  que  todos  disfrutaban,  era  el  objeto 
de  admiración  y  de  encomio  para  lodos  los  extranjeros  ilus- 
trados que  visitaban  nuestro  país.  Todos  los  ciudadanos 
gozaron  del  más  amplio  é  ilimitado  derecho  de  elegir  y  de 
ser  elegidos,  de  manifestar  sus  pensamientos  de  palabra  y 
por  escrito.  Hubo  siempre  completas  garantías  individua- 
les: la  propiedad,  el  asilo  del  venezolano  eran  sagrados: 
se  proporcionó  al  pueblo  instrucción  gratuita  en  todas  las 
escalas,  sin  ninguna  excepción,  consagrando  á  este  impor- 
tanle  ramo  cantidades  muy  superiores  tal  vez  á  lo  qne  nues- 
tra situación  rentística  permitiera.  La  libertad  industrial  sin 
trabas,  sin  privilegios  de  ningún  género  se  garantizó  á  todos 
los  asociados:  jamás  fue  excluido  de  la  participación  de 
estos  goces  ningún  venezolano  :  la  igualdad  ante  la  ley  era 
un  principio  efectivo  en  la  república :  la  libertad  de  con- 
ciencia era  respetada  á  satisfacción  de  todos  los  religiona- 
rios :  el  pueblo  eligió  libremente  a  quienes  quiso  desde 
1830  á  184G.  Pocos  venezolanos  de  algún  mérito  han 
dejado  de  desempeñar  algún  cargo  público,  y  los  que 
no  lo  obtuvieron   fue,  ó  porque  en  ningún  prs   hay  des- 
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tinos  suficientes  para  satisfacer  la  ambición  do  todos  los 
que  pueden  aspirar  á  ellos,  ó  porque  algunos  carecían 
de  la  aptitud  moral  que  garantiza  el  buen  desempeño 
de  las  funciones,  que  es  lo  que  puede  hacer  la  felicidad  de 
los  pueblos. 

Yo  no  negaré  que  sea  un  mal  para  ios  pueblos  quelo^ 
demagogos  encuentren  en  ellos  pasiones  que  puedan  fácil- 
mente seducir,  halagar,  convertir  en  daño  de  la  socie- 
dad, y  por  esto  colocaré  siempre  entre  los  amigos  de 
la  humanidad  á  los  que  procuran  con  toda  s'i  influencia 
destruir  estas  preocupaciones  vulgares,  dejar  toda  idea 
de  división,  homogenizar  todos  los  intereses.  Para  t?l 
hombre  de  talento,  sea  cual  fuere  su  origen,  el  color  no 
da  ni  quita  títulos  al  mérito;  el  color  será  siempre  un 
accidente,  como  lo  es  la  mayor  ó  menor  perfección  de 
la  configuración  del  cuerpo  humano.  Dios  ha  establecido 
una  desigualdad  más  noble  que  es  conveniente  conocer, 
porque  es  una  justicia  individual,  y  un  estímulo  social. 
Aprecíese  al  hombre  por  su  alma,  por  su  capacidad, 
por  su  corazón,  por  sus  virtudes,  y  el  más  capaz,  el  más  vir 
tuoso,  ese  será  el  ciudadano  más  distinguido  en  un  Estado, 
sea  blanco,  moreno  ó  atezado.  Estos  han  sido  los  principios 
de  toda  mi  vida,  y  los  he  profesado  con  sincerilad  en  lo  pú- 
blico como  en  lo  privado. 

Por  último  debo  declararlo :  ningún;)  tendencia  anli- 
republicana  en  la  América  del  Sur  ha  merecido  nunca 
mi  apoyo  nimi  aprobnción  :  lo  he  dicho,  lo  he  compro- 
bado repetidas  veces  en  el  curso  de  mi  larga  vida  pública. 
Mis  enemigos  se  han  propuesto  de  mala  fe  atribuirme 
tendencias  contrarias  á  la  forma  republicana,  y  yo  los 
he  retado,  y  los  reto  de  nuevo  á  que  presenten  un  do- 
cumento auténtico  y    un  hecho  siquiera   que  justiliquo    s'i 
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calumnia ;  vanas  declamaciones,  suposiciones  gratuitas  no 
bastan  para  manchar  la  vida  pública  de  un  ciudadano ;  se 
necesitan  pruebas  admisibles  en  sana  crítica. 

Por  moderación,  por  respeto  á  memorias  que  son 
sagradas  para  mí,  no  había  querido  publicar  los  docu- 
mentos que  ha  visto  el  lector;  pero  mis  enemigos  han 
hecho  necesario  dar  este  paso.  Entre  tanto  son  estos 
los  que  deben  comprobar  la  imputación  de  que  se  han 
hecho  responsables  si  les  importa  no  ser  calificados  ante  ei 
tribunal  imparcial  de  la  opinión,  con  el  merecido  título 
ile  calumniadores  en  cuya  posesión  les  dejo.  Siempre  he 
creído,  he  sostenido  con  profunda  convicción  que  los 
Estados  de  la  América  española  no  deben,  no  pueden 
admitir  otra  forma  de  gobierno  que  la  republicana ;  pensar 
lo  contrario  sería  un  delirio  en  mi  concepto.  Sí,  la  re- 
pública honrada  tarde  ó  temprano  hará  la  telicidad  de  estas 
«aciones  :  antes  de  conseguirlo  habrán  de  pasar  por  dolo- 
rosas  pruebas,  hijas  de  la  inexperiencia,  inherentes  á  to- 
dos los  periodos  de  la  infancia,  á  todos  los  sistemas  que  se 
ensayan^  especialmente  si  no  los  ha  precedido  la  época  de  la 
preparación ;  pero  al  fin  triunfará  en  América  la  verdadera 
libertad ;  serán  igualmente  execradas  todas  las  tiranías,  ya 
sea  uno  soló,  ya  sean  muchos  los  tiranos,  y  el  mundo  de 
Colón  alcanzará  los  altos  deslinos  que  con  tanta  predil'^ccióa 
le  ha  asignado  la  naturaleza.  Estas  han  sido  las  creencias 
de  toda  mi  vida:  estas  son  hoy  mis  legítimas  esperanzas,  y 
mientras  la  Providencia  me  conserve  un  resto  de  existencia, 
yo  lo  consagraré  sin  reserva  al  triunfo  de  los  mismos  princi- 
pios que  he  sostenido  desde  1810.  La  edad,  !a  ingratitud 
de  los  hombres  no  han  entibiado  el  ardor,  la  pureza  con 
que  siempre  los  he  servido,  como  lo  tienen  bien  probado  los 
hechos  de  mi  vida. 
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El  generul  ('osada  en  las  Memorias  que  acabu  de  publi- 
car, y  otros  antes  que  este  benemérito  soldado  de  la  inde- 
pendencia, afirmatt  que  á  mi  se  debió  principal  mente  que  en 

Colombia  no  se  llevaran  h  cabo  los  proyectos  de  n~ '"  ■ 

de  modo  que  es  difícil  conciliar  las  opiniones  di 
con  las  calumnias  de  los  otros.  Por  mi  ;: 
tranquilo. 


CAPITULO  XXV. 

S)TÜACIÓ?(    INTERIOR    DK   OíLOMBIA. MANIFJliSTO    i   I.OS 

ÍIKL    XORTE. 


Grave  era  la  situación  de  Colombia  en 
que  estamos  de  nuestra  narración  y  cuestiones 
plicadas  se  presentaban^  cuyo  estudio  debe  sei 
toriador  para  explicar  los  hecbos  que  vun  á 
en  los  años  posteriores  basta  nuestros  días.  Enli 
que  aflÍi>ieron  á  la  república,  no  fue  de  mei 
dencia  la  guerra  con  el  Perú.  Prescindiendo  de 
que  se  daba  al  mundo  con  una  guerra  fralr 
pueblos  que  aún  no  liabian  llegado  á  organíznr 
de  tropas  y  buques  al  territorio  y  cosías  del 
consigo  más  gastos  de  lo  que  consentía  la  p 
tesoro  colombiano.  ¡Nuestras  costas  y  territorio 
aun  todavía  expuestos  ú  las  amenazas  de  los  esp 
lio  desistían  de  sus  proyectos  de  reconquista  y 
decían  los  rumores  públicos,  preparaban  un  nu< 
expedicionario  contra  Costa  Firme. 
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Los  laureles  que  recogían  algunos  militares  en  la  guerra 
c^ii  el  Perú  y  el  lujo  con  que  volvían  de  aquel  país,  excitaban 
ios  celos  y  animosidades  de  los  veteranos  que  se  habían  que- 
dado en  Colombia  y  á  quienes  aún  no  se  habían  pagado  sus 
servicios,  pero  que  eran  sobrado  pretensiosos  en  sus  exi- 
íirencias. 

Los  héroes  del  Peni  formaban  con  los  militares  co- 
lombianos el  mismo  contraste  exterior  que  los  companeros 
de  Benalcázar  y  los  soldados  de  Frederman  cuando  ambos 
conquistadores  se  encontraron  con  Quesada  en  la  planicie  de 
Bogotá. 

La  ausencia  del  Libertador  cuando  en  Colombia  em- 
pezaba á  sentirse  esa  sorda  agitación^  barruntos  de  próxima 
tempestad,  me  ponía  á  mí  en  gran  conflicto,  pues  me 
privaba  de  sus  consejos  en  los  momentos  en  que  más  nece- 
sarios me  eran. 

El  7  de  febrero  di  el  siguiente  manifiesto  á  los  colom- 
bianos del  Norte : 

«Antes  que  la  Convención,  reunida  en  Ocaua  se  de- 
clarase á  sí  misma  incapaz  de  hacer  el  bien  y  la  felicidad 
de  la  república,  ya  el  voto  general  y  uniforme  de  todos 
los  pueblos  había  llamado  al  Libertador  Presidente  para 
organizar  la  nación  y  conducirla  al  goce  de  las  esperanzas 
que  hasta  entonces  habían  sido  ficticias.  El  decreto  or- 
gánico de  27  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  fue  el 
primer  paso  que  dio  el  Libertador  para  asegurar  las  ga- 
rantías públicas,  poniéndolas  á  cubierto  del  omnímodo 
poder  que  se  depositaba  en  sus  manos.  Aco}»ieron  los 
pueblos  este  acto  constitutivo  con  júbilo  y  admiración, 
mucho  más  al  ver  que  el  propio  decreto  anunciaba  la 
convocación  de  la  representación  nacional  para  el  año  de 
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1830.  Meditando  el  Libertador  otras  medidas  de  no  menor 
imporlancia  para  arreglar  lodos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública,  los  buenos  colombianos  y  los  elementos 
dei  bien  parecían  reunirse  para  llevar  á  cabo  la  grande  obra 
de  nuestra  regeneración  política. 

üEn  momentos  tan  crílicos,  el  más  horrible  y  escan- 
daloso atentado  de  cuantos  puede  hacer  mención  la  historia 
de  los  siglos,  puso  la  república  al  borde  de  su  ruina :  un 
puñado  de  alevosos  iba  á  anular  para  siempre  les  sacrificios 
sin  límites  que  el  heroico  pueblo  de  Colombia  ha  hecho 
por  obtener  su  independencia  y  libertad,  manchando  su 
nombre  con  el  crimen  mas  horrendo  y  su  memoria  con 
la  execración  de  la  posteridad.  La  Providencia  salvó  los 
preciosos  dias  del  Libertador,  arrancándole  de  las  impías 
manos  que  intentaron  dar  muerte  á  la  patria  la  noche 
del  15  de  setiembre  del  año  anterior.  Desde  luego  se 
conoció  que  esta  insirrección,  fraguada  en  Ocaña,  había 
extendido  su  mortífero  veneno  á  otros  puntos  del  terri- 
torio, y  que  la  vigilancia  de  los  jefes  sofocaría  sus  estragos  y 
disiparía  el  contagio. 

«Venezuela  no  se  libró  de  las  tentativas  de  los  enemi- 
gos de  la  libertad,  y  algunos  hombres  infatuados  por  la 
exageración  de  los  principios,  ó  vendidos  á  los  autores 
de  tantos  males,  procuraron  hacerse  prosélitos:  sus  pro- 
yectos fueron  vanos,  encontrando  en  los  pechos  venezo- 
lanos inextinguible  el  fuego  santo  del  patriotismo,  é  in- 
contrastable su  voluntaria  decisión  á  esperar  el  bien  de  las 
manos  benéficas  á  las  que  debían  su  existencia  y  el  goce 
de  los  inefables  derechos  del  hombre :  ainülL;amados  sus 
sentimientos  por  un  principio  poderoso  de  ilustración, 
supieron  oponer  fuerles  diques  á  los  intentos  ambiciosos  r 
amaestrados  en    la  lar^a    carrera   de  la    revolución  v  con- 
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vencidos  del  verdadero  objeto  de  toles  empresas,  hicieron 
frente  á  la  perlidia  y  se  previnieron  con  noble  celo  á 
resistir  la  seducción.  El  gobierno  superior  descubrió  la:5  ' 
maquinaciones,  y  el  17  de  enero  último  han  sido  senten- 
ciados sus  autores,  aunque  con  no  mejor  indulgencia  que  los 
revoltosos  de  Bogotá. 

«Terminada  de  esle  modo  la  insurrección,  y  afianzados 
perfectamente  el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  parece 
oportuno  que  yo. os  hable  del  objeto  ostensible  de  los  fac- 
ciosos, de  la  causa  que  proclamaban  y  del  falso  y  calumnioso 
principio  en  (|ue  han  querido,  engañando  a  los  incautos,  fun- 
dar el  trastorno  general  que  intentaban ;  y  al  haceros  paten- 
tes los  lazos  que  os  tendían  para  atraeros  á  sus  intereses, 
manifestaré  á  la  faz  del  mundo  la  ingratitud  é  injusticia  con 
que  han  pretendido  mancillar  la  fama  inmarcesible  del  Liber- 
tador Presidente.  Los  hechos  hablarán,  y  vosotros  que  los 
habéis  visto  y  tocado,  juzgaréis  si  los  enemigos  del  general 
Bolívar  lo  son  de  la  patria  y  de  causa  la  América  del 
Sur. 

«Desde  que  en  182G  nueve  departamentos  de  la  re- 
pública levantaron  á  ejemplo  de  Venezuela  el  grito  de  las 
reformas  contra  el  abusivo  poder  del  vicepresidente  de  ella  : 
desde  que  todos  los  afectos  á  la  administración  de  San- 
tander vieron  que  los  pueblos  no  querían  ser  por  más 
tiempo  la  victima  de  su  insaciable  avaricia,  se  levantó  al 
rededor  del  dosel  del  vicepresidente  el  ronco  susurro  de 
la  desaprobación  y  de  la  venganza,  que  reventó  por  fin 
con  gran  estrépito,  declarando  rebeldes  y  fuera  de  la  ley 
á  los  que  pedínn  las  reformas.  Se  intentó  ganar  á  los 
pueblos  y  al  ejército  bajo  la  brillante  y  seductorora  apa- 
riencia de  defender  las  leyes  y  la  constitución  de  Cúcuta : 
Santander  se    tituló  el  atleta  de  los  principios  y  el  amigo 
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del  pueblo:  se  pusieron  en  juego  toJo^  los  " 
la  seducción  y  de  la  perfidia  para  provoca 
civil:  se  olvidaron  las  heroicas  hazañas  de 
libertadores  de  Venezuela,  y  se  les  proscribió 
horda  de  bandidos  :  se  levantaron  (ropas  par; 
uno  lid  antisocial  y  fratricida :  se  premió  coi 
los  más  calificados  traidores ;  pero  sobre  todi 
nueve  deparlamentos  disidentes  de  la  ailmiti 
Bogotá  clamaban  por  el  Libertador  como  el  ár 
mo  de  sus  direrencias  políticas,  se  quiso  hac( 
diversos  medios  que  ellos  detestaban  al  ^enc 
y  que  la  revolución  se  dirigía  á  desconocer  su  sii| 
ridad. 

«Afortunadamente  ilesde  la  eapitiil  del  l*i 
padre  de  ta  patria  ú  salvar  ú  la  república,  su  f 
de  la  completa  anarquía  ú  (|ue  se  intentaba  | 
El  apareció  en  Colomliia  como  eí  sol  radíantf 
las  nubes  tormentosas:  fue  el  iris  de  paz  f 
ver  en  nuestro  horizonte,  y  que  inspiraba  á  k 
nos  sefíuridad  y  consuelo.  Su  decreto  de  1 
de  1827  en  Puerto  Cabello  hizo  conocer  al  i 
ana  sola  expresión  del  Héroe  de  la  América 
derosa  que  los  ejércitos  de  Jorges  y  ¡Napoleón, 
sublime  del  genio  privilegiado  del  Libertador  I 
el  augusto -dogma  político,  que  á  la  filosofía 
rendirán  perenne  liomenaje  aun  las  pasiones  n 
por  exaltadas  que  aparezcan.  Así  es  que  la 
i,'eneral  debe  dütarse  al  rayar  la  ¡lurora  del  año 
y  el  general  Bolívar  entrando  liñunfanle  en  ( 
patrio  suelo,  en  medio  de  todos  los  raptos  di 
ción  nacional,  de  que  hay  pocos  ejemplos,  red 
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galartióná  que  era  acreedor  por  su  célebre  y  magnánimo 
comportamienlo. 

«El  año  de  1826  quedó  sepultado  en  los  abismos^del 
olvido,  y  lodos  fijaron  su  suerte  futura  en  el  único  co- 
lombiano que  era  el  cenlni  común  del  int'^rés  general. 
Pero  esta  misma  conducta  del  Libertador  que  ha  merecí. lo 
los  aplausos  del  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  fue  la  que  irritó 
hasta  el  extremo  al  parlido  de  Santancler,  y  á  todos  los 
que  croeron  neciamente  que  el  general  Bolívar  persegui- 
ría y  descargaría  un  castigo  ruidoso  sobre  los  principales 
actores  de  la  causa  de  las  reformas:  le  vieron  que  des- 
viándose de  la  senda  de  la  anterior  administración,  iba 
por  otra  opuesta  á  consultar  la  voluntad  soberana  de  los 
pueblos  que  clamaban  por  un  cambiamiento  útil  y  salu- 
dable:  le  vieron,  en  fin,  ponerse  á  la  cabeza  de  las  re- 
formas, derrocar  á  golpes  maestros  las  cabalas  de  los 
di'apidadores  de  las  rentas  públicas,  y  anunciar  que  la  cons- 
titución de  Cúcuta  habia  caducado,  ponjue  no  pudiendo 
ella  hacer  el  bien  de  los  colombianos,  estos  tenían  el 
derecho  imprescriptible  de  reorganización  y  constituirse 
del  modo  más  conveniente  á  su  dicha  y  prosperidad. 

«Desde  este  momento  variaron  de  rumbo  los  anarquis- 
tas, y  reconcentrando  en  un  sólo  punto  todo  el  odio  e 
indignación  que  tenían  á  los  postulantes  de  reformas, 
dirigieron  su  sacrilega  voz  y  sus  impíos  ataques  contra  la 
persona  del  Libertador.  Dueños  de  las  prensas,  que  la 
mHgnanimidad  del  Héroe  sólo  había  circunscrito  á  no  hablar 
del  año  veintiséis,  levantaron  el  grito  de  las  calumnias 
más  atroces,  y  desconociendo  la  ínclita  mano  que  los  había 
salvado  del  yugo  hispano,  y  conquislá<*oles  la  libertad  de 
que  gozaban,  le  atribuyeron  ideas  de  ambición,  y  publi- 
caron  por  todas  partes  que  el  Libertador  era  el  opresor 
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(le  los   ilereclios  ".Id   pueblo,    y   i|ue   maccliaua   ú    poner 
sobre  sus  sienes  una  corona  real  para  despotizar  las  na- 
ciones que  él  mismo,  decían,  liabia  funriado  con  tan  abo- 
minable objeto.      Uniéronse   y   formaron   liga    con  estos 
infames  detractores  lodos  los  que  profesaban  liasla  la  exa- 
geración los  principios  liberales ;    los  que  sin  examen   ni 
criterio   alguno  olvidaban   catorce    afios  de   hechos  que 
comprobaban  el  despremlimiento  púbiicode  Ilolívar,  para 
adunarse  á  los  que  le  calumniaban  :    aquellos  que  | 
nuevas   medidas  del  Libertador,  no  vivían  ni  podía 
más  tiempo  de   la  sangre  de  los  pueblos:    ios  q 
lialiarfan  ya  en  el  gobierno  sino  justicia  y  probid; 
fínalmente   cuantos    en  el  orden  de  las   reformas 
que  cambiar  de  giro,  de  interés  y  aun  de   inclinat 
Diseminados  estos  hombres   por  todos  los  án^^ulos 
república,  clamaban  contra  el  Libertador  y  contra 
los  que  distntian  de  sus  opiniones,  invocando  el  a 
régimen  de  la  constitución  de  Ciicuta  y  del  gohiei 
Santander,  provocaron  en  el  Sur  el  desbandamiei 
una  división   militar,  y   levantaron   por  ultimo  sus 
parricidas  para  asesinar  al  Presidente  del  Estado,  a 
lí  olivar. 

«Antes  que  estos  malvados  sufriesen  el  casli 
sus  horrendos  crímenes,  habría  parecido  oficioso  el 
sus  negras  imposturas;  mas  ahora  que  el  brazo df 
se  ha  descargado  sobre  sus  cabezas,  desplegando  á 
el  gobierno  una  clemencia  inaudita,  y  cuando  e 
manifestado  su  incontrastable  poder  contra  los  tai 
que  aún  infestan  el  Sur,  creo  de  mi  deber  como 
daño  de  Colombia,  como  general  en  jele  de  sus  eje 
como  jefe  superior  de  Venezuela,  y  como  defensor 
libertades,   hacer  frente  á  las  imputaciones  maligr 
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de  los  que  han  osado  prolanar  el  heroico  nombre  del 
Padre  de  Colombia.  Sea  la  vida  iluslre  de  este  hombre 
de  los  pueblos  la  fuente  de  donde  yo  tome  los  argumen- 
tos irresistibles  que  le  presentaban  á  la  vista  de  los  humanos 
como  un  ser  superior  á  todos  los  halagos  de  la  ambición  y 
á  las  ilusas  glorias  del  cetro  y  de  la  corona. 

Al  empezar  el  general  Bolívar  su  brillante  carrera, 

dirige  desde  Trujillo  á  los  venezolanos,  en  15  de  junio 
de  1815,  siendo  brigadier  de  la  Unión,  una  elocuente  pro- 
clama en  que  les  dice  : 

«Nuestra  misión  sólo  se  dirige  á  romper  las  cadenas 
«de  la  servidumbre  que  agobian  todavía  algunos  de  nuestros 
-<  pueblos,  sin  pretender  dar  leyes  ni  ejercer  actos  de  do- 
-« minio,  á  que  el  derecho  de  la  guerra  podía  autori- 
«zarnos». 

Estos  principios  encadenan  la  victoria  á  la  espada 
del  Libertador:  llega  triunfante  á  Caracas,  y  la  ilustre 
municipalidad  en  la  asamblea  popular  que  celebró  en  el 
convento  de  San  Francisco  en  14  de  octubre  del  mismo 
íiüo  confiere  al  general  Bolívar  el  título  de  Libertador  de 
Venezuela,  y  al  contestar  la  comunicación  que  al  efecto 
se  le  dirigió,  se  explica  en  estas  memorables  palabras  : 

«y.  S.  S.  me  aclaman  capitán  general  de  los  ejércitos 
^y  Libertador  de  Venezuela,  título  más  glorioso  y  satisfac- 
« torio  para  mí  que  el  cetro  de  todos  los  imperios  de  la 
«tierra». 

En  otra  asamblea  popular  en  el  mismo  punto,  cele- 
brada el  2  de  enero  de  1814,  dando  cuenta  el  general  Bo- 
lívar de  su  conducta  militar  y  política  hasta  aquella  fecha, 
arengó  al  pueblo,  y  entre  otros  rasgos  sublimes  de  su  dis- 
curso dijo : 
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«Ciudadanos:  Yo  no  soy  el  soberano;  vuestros  repre- 
«seníantes  deben  hacer  vuestras  leyes.  ..!•  Anhelo  por  eí 
«momento  de  trasmitir  este  poder  á  los  representantes  qna^ 
«debéis  nombrar, 

«Compatriotas:   Yo  no  he  venido á  oprimiros  con  mis 
«armas  vencedoras:  he  venido  á  traeros  el  imperio    <Ie  las 
«leyes:  he  venido  con  el  designio  de  conservaros  vuestros 
«sagrados  derechos.     jNo  es  el  despotismo  militar   el  que 
«puede  hacer  la  felicidad  del  pueblo,  ni   el  mando    que 
«obtengo  puede  convenir  jamás  sino  temporariamente  á  Ja 
«república.     Un  soldado  feliz  no  adquiere   ningún  derecho 
«para  mandar  á  su  patria.     No  es  el  arbitro  délas  leyes 
«y  del  gobierno:  es  el  defensor  de  su  libertad.     Sus  glorias 
«deben  confundirse  con  las  de  la  república:  y  su  ambición 
«debe  quedar  satisfecha  al  hacer  la  felicidad  de  su  país... 
«Yo  os  suplico  me  eximáis  de  una  carga  superior  á  mis 
«fuerzas.     Elegid  vuestros  representantes,  vuestros  magis- 
«trados,  un  gobierno  jiisto^  y   contad  con  que  las  arnoas 
«que  han  salvado  la  república  protegerán  siempre  la  líber- 
«tad  y  la  gloria  nacional  de  Venezuela.» 

«Cuatro  años  trascurrieron  entre  los  desastres  de  la 
libertad  venezolana  y  los  esfuerzos  del  Libertador  para  re- 
cuperarla. De  en  medio  de  la  sangre  y  los  cadáveres  de  sus 
hermanos,  se  salva  el  salvador  de  todos,  reúne  las  tristes 
reliquias  de  sus  compatriotas,  y  al  abrigo  del  ilustre  Pelión, 
emprende  la  redención  déla  patria.  Triunfa  su  valor  basta 
Angostíjra,  y  apenas  le  fue  posible,  llama  la  representación 
nacional ;  y  al  convocar  el  segundo  congreso  proclama  á  l< 
venezolanos  en  22  de  octubre  de  1818: 

«Y  yo,  6  nombre  del  ejército  libertador,  os  pongo  ea 
posesión  de  vuestros  imprescriptibles  derechos.  Nuestros 
soldados  han  combatido  para  salvar  á  sus  hermanos,  es- 
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«posas,  padres  é  liijos,  mas  no  han  combatido  para  sujelar- 
«los.  El  cjércilo  de  V(  nezuela  sólo  os  impone  la  condirión 
«de  (|iiü  conservéis  inlaclo  el  depósito  sagrado  de  la  libertad; 
«y  yo  os  impongo  otra  no  menos  jiisla  y  necesaria  al  cum- 
«plimienlo  de  esta  preciosa  confiición  :  elegirl  por  magis- 
«lra''os  á  los  más  virluosos  de  vuestros  conciudadanos,  v 
«olvidad,  si  podéis,  en  vuestras  elecciones  á  los  que  os  han 
«libertado.  Por  mi  pai(e,  yo  renuncio  para  siempre  la 
«autoridad  que  me  habéis  conferido,  y  no  admitiré  jamás 
«ninguna  que  no  sea  la  simple  militar,  mientras  dure  la 
«injusla  guerra  de  Venezuela.  El  primer  día  de  paz  será  el 
«ultimo  de  ná  mando.» 

«Logró  por  fin  el  Libertador  el  objeto  de  sus  paterna- 
les ansias,  y  en  el  gran  discurso  que  dirigió  al  congreso,  reu- 
nido en  1819 en  la  ciudad  de  Angostura,  exclama: 

«Dichoso  el  ciudadano  que  bajo  el  escudo  de  las  armas 
«de  su  mando,  ha  convocado  la  soberanía  nacional  para  que 
^  «ejerza  su  voluntad  absoluta.     Yo  me  cuento  entre  los  seres 

^^^'  «más  favorecido  de  !a  divina  Providencia,  yaque  he  tenido 

«el  honor  de  reunir  á   los  represenlantes  del  pueblo  de 
^^  «Venezuela  en  este  augusto  congreso,  fuente  de  la  aulori- 

^  «dad  legítima,  depósito  de  la  voluntad  ^soberana,  y  arbitro 

*  «del  destino  do  la  nación. 

......  Solamente  una  necesidad   forzosa,  unida  á  la 

«voluntad  imperiosa  del  pueblo,  me  habría  sometido  al  te- 
«rrible  y  peligroso  encargo  de  dictador,  jefe  supremo  de 
«la  república.  ¡Pero  ya  respiro  devolviéoiloos  esta  autori- 
«dad,  que  con  tanto  riesgo,  dificultad  y  pena  he  logrado 
«mantener  en  medio  de  las  tribulaciones  más  horrorosas 
«que  pueden  afligir  á  un  cuerpo  social! 
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«  .  . . .  Ln  esle  momento  el  jefe  supremo  de  la  república 
MÍO  es  es  más  que  un  simple  ciudadano,  y  (al  quiere  que- 
«dar  hasta  la  muerte*  • ...  La  conlinuación  de  la  autoridad 
«en  un  mismo  individuo,  frecuentemente  lio  sido  el  término 

'(de  los  ííobiernos  democráticos Nada  es  tan  peligroso 

«como  dejar  permanecer  largo  tiempo  en  un  mismo  ciuda- 
ffdano  el  poder.  El  pueblo  se  acostumbra  á  obcrlecerle, 
<v  él  se  acostumbra  á  mandarlo:  de  dondo  se  ori^íina  la 
(Usurpación  y  la  tiranía 

« Y  nuestros  ciudadanos  deben  temer  con  sobra- 

(da  justicia  que  el  mismo  majíistrado  que  los  ha  mandado 
«mucho  tiempo,  los  mande  perpetuamente.  Dignaos,  legís- 
oladores,  concederá  Venezuela  un  gobierno  que  encadene 
(la  opresión,  la  anarquía  y  la  culpa.  Un  gobierno  que  haga 
«reinarla  inocencia,  la  humanidad  y  la  paz.  Un  gobierno 
«que  haga  triunfar  bajo  elinaperio  de  las  leyes  inexorables 
ttla  igualdad  y  la  libertad.» 

«Dudoso  era  por  cierto  el  éxito  de  la  guerra  cuando 
el  Libertador  y  yo  en  los  vastos  campos  del  Apure  nos 
vimos  al  frente  del  ejército  de  Morillo,  compuesto  de  siete 
mil  hombres  aguerridos,  y  la  flor  de  sus  tropas.  El  ge- 
neral Bolívar  forma,  sin  embargo,  el  atrevido  proyecto  de 
invadir  la  Nueva  Granada :  marcha,  vence  en  Vargas  v 
Boyacá,  entra  victorioso  en  Santafé,  y  dueño  de  esta  capital 
proclama  á  los  granadinos  asegurándoles : 

«Mi  ambición  no  ha  sido  sino  la  de  libraros  de  los 
«horribles  tormentos  que  os  hacen  sufrir  vuestros  enemigos, 
«y  restituiros  al  goce  de  vuestros  derechos  para  que  insli- 
«tuyáis  un  gobierno  de  vuestra  expontánea  elección.  ?• 

«Cubierto  de  laureles  el  Libertador,  después  de  la  céie* 
bre  jornada  de  Boyacá,  la  anarquía  le  llamó  impehosamenle 
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á  Angostura.  A  su  aparición  rápida  é  inesperada,  huye 
azorada  la  discordia,  el  orden  se  restablece,  el  congreso 
reasume  sus  augustas  funciones,  y  de  acuerdo  con  el  ilustre 
Zea  emprende  la  realización  de  la  grandiosa  idea  de  fundar 
la  república  de  Colombia.  Lo  logra,  y  en  el  éxtasis  de  su 
amor  nacional  prorrumpo  en  8  de  marzo  de  1820: 

«¡Colombianos!    Yo  os  lo  prometo  á   nombre  del  con- 
«greso:  seréis  regenerados :   vuestras  instituciones  alcanza- 
«rán  la  perfección  social,    vuestros  tributos  abolidos,  rotas 
«vuestras  trabas :    vuestras  virtudes  serán  vuestro   patrimo- 
<'nio,  y  sólo  el  talento,   el  valor  y  la   virtud  serán  corona- 
«dos .......  La  intención  de  mi  vida  ha  sido  una:  la  for- 

«mación  déla  república  libre  é  independiente  de  Colombia 
(entre  dos  pueblos  hermanos.  Lo  he  alcanzado,  ¡viva  el 
vDios  de  Colombia! » 

«Estas  rniscíiHS  ideas,  esta  propia  energía  manifestó  el 
Libertador  al  acoplar  provisopiamenle  la  presidencia  del 
Estado  en  Gúciila  á  1*"  de  octiibre  de  1821. 

«Yo  no  soy  (dice  al  presidente  del  congreso)  el  magis- 
'(Irado  que  la  república  necesita  para  su  dicha.  El  bufete 
«es  para  mi  un  lugar  de  suplicio  :  mis  inclinaciones  natura- 
«les  me  alejan  de  él,  tanto  más  cuanto  he  alimentado  y 
«fortificado  estas  mismas  inclinaciones  por  todos  los  medios 
«que  he  tenido  á  mí  alcance,  con  el  fin  de  impedirme  á  mi 
«mismo  la  aceptación  de  un  mando,  que  es  contrario  al  bien 
«dé  la  causa  pública  y  á  mi  propio  honor.» 

«En  carta  de  la  misma  fecha  se  expresa  el  Libertador 
al  congreso  colombiano  de  una  manera  decisiva  en  es» 
las   frases: 

t(Mi  oñcio  de  soldado  es  incompatible  con  el  de  ma- 
«gistrado:  estoy  cansado  de  oírme  llamar  tirano  por  mis 
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cjiíra  el  Libertarlop  Presiíleiile  anlt-  »_;  o  »ii-:re>>  cons- 
lilnví-níc  ik*  Coíumliia  la  conslíluoíón  il-  !.i  re:níL'ioi  v 
solerrifíiza  f-le  inifior'ante  o?'*»  «^■):i  iri  lü^^nrsD  e^ 
que  se  Icr- : 

'Yo  soy  el  liijO  il,*  la  ^íiierra  :  ci  liijiiibre  ijüj  Ios  coni- 
<  Ijates  lian  eleva  !o  á  la  maíjislraliira  :  la  forluna  me  lia  su3^- 
í^leniílo  en  esle  ranj^o,  y  la  vicloria  lo  ha  confinnailo.     Pero 
ffíio  son  estos  los  lílulos  consaj^raJos  por  la  justicia,  por   la 
«idicha  y  por  la  voluntad  nacional.     La  espada  que  lia  go- 
«bernado  á  Colombia,  no  es  la  balanza  de  Aslrca,  es  un 
í^azolc  del  genio  del  mal  .que  algunas  veces  el  cíelo  deja  caer 
«en  la  Tierra  para  castigo  de  los  tiranos  y  escarmiento  de  los 
«pueblos.     I^sta  espada  no  puede  servir  de  nada  el  día  de  la 
a  paz,  y  este  debe  ser  el  último  de  mí  poder,  porque  así  lo 
tthe  jurado  para  mí,  porque  lo  h()  prometido  á  Colombia^  y 
«poPíjue  no  puede  haber  república  donde  el  pueblo  no  está 
«seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  facultades.     Un  hombre 
«como  yo  es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobierno  popu- 
lar :  es  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía  nacional.  Yo 
«quiero  ser  ciudadano  para  ser  libre^  y  para  que  todos  lo 
«sean.     Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Libertador^ 
«porque  éste  emana  de  la  guerra:  aquél  emana  délas  leyes. 
«Cambiadme,   señor,   todos  mis  dictados  por  el  de  buen 
«ciudadano.» 

«Triunfante  el  Libertador  en  Bombona  y  Pichincha,  di- 
rige á  los  colombianos  una  proclama,  y  anunciándoles  el  fin 
de  la  guerra  y  que  Colombia  quedaba  libre  de  sus  fieros  ene- 
migos, les  dice: 

« ¡  Coló  libianos  del  Sur !  Li  sangr3  de  vuestros  herma- 
«ncs  os  ha  redimido  do  los  horrores  di  la  guerra.  Ella  os 
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lília  aliierlola  puerta  al  goce  ile  los  sanios  derechos  de  l¡- 
<íberlad  y  de  igualdad.  Las  leyes  colombianas  consagran  la 
«alianza  de  las  prerrogativas  sociales  con  los  fueros  de  la  na- 
«tnraleza.» 

«Apenase!  Libertador  acababa  de  recoger  los  laureles 
en  los  campos  del  Sur  de  Colombia,  cuando  con  permiso 
expreso  del  congreso,  acepta  la  invitación  del  Perú  para  re- 
dimirle, marcha  rápidamente  á  la  tierra  fie  los  Incas,  llega  á 
Trujillo,  y  al  recibir  la  suproma  dictadura  que  se  le  con- 
fiere por  el  congreso  constituyenle,  proclama  á  los  perua- 
nos en  11  de  marzo  de  182  i  : 

«Los  desastres  de!  ejército  y  el  conflicto  de  los  partidos 
«han  reducido  al  Peni  al  lamentable  estado  de  ocurrir  al 
«poder  tiránico  de  un  dictador  para  salvarse.  El  congreso 
«constituyente  rae  ha  confiado  esta  oliosa  autoridad,  que  no 
«he  podido  rehusar  por  no  hacer  traición  á  Colombia  y  al 
«Perú,  íntimamente  ligados  por  los  lazos  de  la  justicia,  de  la 
«libertad  y  del  interés  nacional.  Yo  hubiera  preferido 
«no  haber  jamás  venido  al  Perú,  y  prefiriera  también 
K  vuestra  pérdida  misma  al  espantoso  titiilo  de  Dicta- 
«dor.» 

«Las  armas  colombianas,  victoriosas  en  los  campos  de 
Junín  y  de  Ayacucho,  terminaron  la  guerra  en  el  Sur  de 
América,  y  al  anunciarlo  el  Libertador  á  los  peruanos  les 
promete : 

«Peruanos:  VÁ  dia  en  que  se  reúna  vuestro  congreso 
«SL*rá  el  dia  de  mi  gloria,  el  dia  en  que  se  colmarán 
«los  más  vehementes  deseos  de  mi  ambición.  ¡Noman- 
<nlíir  más.» 

«JNo  limita  el  Libertador  solamente  á  esta  exposición  su 
asombroso  desprendimiento  :  él  lo  ratifica  desde  la  capital 
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de  Lima  al  senado  de  Colombia,  renunciando  por  tercera 
vez  la   presidencia  del  Estado  con  lecha  22  de   diciembr 
de  1824: 


e 


«Todo  el  mundo  ve  y  dice  (|ue  mi  permanencia  en  Co- 
«lombia  ya  no  es  necesaria,  y  nadie  lo  conoce  más  que 
«yo.  Digo  más,  creo  que  mi  jíloria  ha  llegado  á  su  colmo, 
a  viendo  mi  patria  libre,  constituida  y  tranquila  al  separarme 
«yo  de  sus  jíloriosas  riberas.  Esle  ensayo  se  ha  logrado  con 
«mi  venida  al  Perú.  Lo  diré  de  una  vez,  yo  quiero  que  la 
«Europa  y  la  América  se  convenzan  de  mi  horror  al  poder 
«supremo,  bajo  cualquier  aspecto  ó  nombre  que  se  le  dé. 
«Mi  conciencia  sufre  bajo  el  peso  de  las  atroces  calumnias 
«que  me  prodigan  ya  los  liberales  de  América,  ya  losservile^y 
«de  Europa.  INochey  dia  me  atormenta  la  idea  en  que  es- 
«tán  mis  enemigos  de  que  mis  servicios  á  la  patria  son  diri- 
agidos  por  la  ambición.  Por  fin  me  atreveré  á  decir  con  una 
«excesiva  franqueza,  que  espero  me  será  perdonada,  que  yo 
««creo  que  la  gloria  de  Colombia  sufre  con  mi  permanen- 
«cia  en  su  suelo,  porque  siempre  se  le  supone  ame- 
«nazada  de  un  tirano,  y  que  el  ultraje  que  á  mí  se 
«me  hace,  mancha  una  parte  del  brillo  de  sus  virtu- 
«des,  puesto  que  yo  compongo  una  parte  aunque  minina 
«de  esta  república.» 

«Precisamente el  mismo  dia  en  que  se  completaba  el  tér- 
mino que  el  Libertador  se  había  prefijado  para  abdicar  la 
suprema  dictadura  del  Perú,  reúne  el  congreso  constitu- 
yente, y  en  el  momento  de  instalarse  hace  al  pueblo  esta 
felicitación  : 

«¡Legisladores!  Al  restituir  al  Congreso  el  poder  su- 
«premo  que  depositó  en  mis  manos,  séame  permitido  felici- 
«citar    al    pueblo    porque  se   ha    librado  de  cuanto   hay 


Di:r,  GKNKiiAL  pAez  G9H 

«más  terrible  en  el  mundo:  de  la  guerra  con  la  victoria  de 
«Ayacucho,  y  de  mi  despotismo  con  mi  resignación.  Pros- 
«crihid  para  siempre,  os  ruego,  tan  tremenda  autoridad, 
« ¡  esla  autoridad  que  fue  el  sepulcro  de  Roma  I  Fue  laudable, 
«sin  duda,  que  el  congreso  para  franquear  abismos  y  arros- 
«trar  furiosas  tempestales,  clavase  las  leyes  en  las  bayonetas 
«del  ejército  libertador;  pero  ya  que  la  nación  ha  obtenido 
«la  paz  doméstico  y  la  libertad  política,  no  debe  permitir 
i((]ue  manden  sino  las  leyes.» 

«¡No  contento  el  Libertador  con  haber  formado  en  Co- 
lombia y  el  Peni  dos  naciones  independientes,  se  resuelve  á 
fundar  una  nueva  república  que  t^^mó  su  nombre.  B  )livir4 
apareció  en  el  catálogo  de  los  pueblos  libres ;  la  erige  sobre 
las  bases  representativas  de  las  luces  del  siglo  y  en  el  seno 
de  su  congreso  constituyente  le  presenta  el  proyecto  de 
constitución :  hace  con  este  motivo  un  elocuenie  dis- 
curso, y  entre  los  muchos  rasgos  de  que  abunda  y  que 
dan  a  esla  pieza  un  mérito  y  realce  extraordinarios,  se 
expresa : 

« i  Legisladores !  La  libertad  de  hoy  más  será  indes- 
«tructible  en  América.  Véase  la  naturaleza  salvaje  de  este 
«continente  que  expele  por  sí  sola  el  orden  monárquico: 
«los  desiertos  convidan  á  la  independencia.  Aquí  no  hay 
«grandes  nobles,  grandes  eclesiásticos.  Nuestras  riquezas 
«eran  casi  nulas,  y  en  el  día  lo  son  todavía  más.  Aunque  la 
«Iglesia  goza  de  influencias,  esta  lejos  de  aspirar  al  dominio, 
«satisfecha  cnn  su  conservación.  Sin  estos  apoyos  los  tiranos 
«no  son  permanentes,  y  si  algunos  ambiciosos  se  empe- 
«ñan  en  levantar  imperios,  Dessalines,  Ciislóbal,  Uurbi- 
« de  les  dicen   lo  que  deben   esperar.     No  hay  porler  más 

«difícil  de  mantener  que  el  de   un  principe  nuevo.     Uona- 

• 

«parle    venrcdor   de   todos   los    oj/»rc\los    no   logró    trina- 


já 
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lar  lie  c-áta  fe'^la,   mát    fuerte    que   lus 

■  el  ^raii  Napoleón  iio  consiguiú  oíanle 
'lipa  fie  los  re|iublícaíirt¿  v   de    Ids  arii 

alcanzará  en  América  á  fumiar  aionarr 
encendido  con  las  brillantes  llamas  de  la  1 
rora  las  tablas  que  «^e  le  ponen  para  el 

■  regios?  No,  legislailores,  no  temáis  ! 
'  tes   á  coionas :  ellas  serán  para    sus  c 

■  pendiente  sobre  Dionisio.  Los  príncipe 
•  se  obcequen  hasta  construir  tronos  cncia 
'  bros  déla  libertad,  eri<:irún  túmulos  á 
'  dirían  á  lossif-los  futuros  cómo  prelirieroit 
'  ;'i  la  libertad  y  á  la  gloria.» 

Justa  y  reconocida  Colombia  al  pií 
lia  y  libertad,  unáninieraenle  le  reeligí 
iiilla  de  la  presidencia  del  lisiado :  el  v 
lander  se  lo  participa,  y  eti  24  de  junio  <! 
dor  le  contesta  desde  Magdalena  en  el  l*ei 

"Yo  lie  sido  seis  años  jeft;  supremo  ' 
I  mi  reelección  por  tmilo  es  una  raaniliei 
1  leyes  fundamentales.  Por  otra  par 
líUianilar  más,  y  ba  llegado  el  momeni 
'libertad  sin  ofensa  de  nadie.  Yo  n 
(magistrado:  no  sé,  ni  piieilo  serlo.  / 
«do  salve  á  su  patria,  rara  vez  es  bu 
i'Acoslutiibrado  al  rigor  y  á  las  pasiones  ct 
tsu  adminiblración  participa  de  las  asper 
iciade  un  oficio  de  muerte." 

"lista  firme  nisolución  tantas  vect 
liras  tantas  eludida  por  el  imperio  de 
lo  bic  también  al  oir  al  LiberUulor  t 
i'.e  SMS   Iiern)anns  do    r.oloitd)Iu,   niie   li 


■  I 
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el  arbitro  y  supremo  merliador  de  sus  diferencias,  y 
al  pisar  la  capital  de  la  república  en  1826  habla  á  los 
pueblos : 

«El  voto  nacional  me  h:i  obligado  á  encargarme  del 
«mando  supremo:  yo  le  aborrezco  mortalmenle,  pues  por 
(é\  me  acusan  de  ambición  y  de  alentar  á  la  monarquía. 
<^¡Oné!  ¿me  creen  tan  insonsalo  qne  aspire  á  descender? 
«¿No  saben  que  el  deslino  de  Libertador  es  más  sublime  que 
«el  trono? 

«¡Colombianos!  Vuelvo  á  someterme  al  insoportable 
«peso  de  la  magistratura,  porque  en  los  momentos  de 
«peligro  era  cobardía^  no  moderación,  mi  desprendimien- 
«to;  pero  no  contéis  conmigo,  sino  en  tanto  que  la  ley 
«ó  el  pueblo  recuperan  la  soberanía.  Permitidme  enlon- 
«ces  que  os  sirva  como  simple  soldado  y  verdadero  re- 
«publicano,  de  ciudadano  armado  en  defensa  de  los  lier- 
«mosos  trofeos  de  vuestras  victorias,  vuestros  derechos.» 

"Siguiendo  su  rápida  marcha  el  Libertador  hacia  estos 
departamentos,  llega  á  Maracaibo,  y  el  16  de  diciembre  del 
próximo  año  de  1826  dirige  en  una  proclama  á  los  venezo- 
lanos estas  palabras  : 

«Tan  sólo  el  pueblo  conoce  su  bien,  y  es  dueño 
«de  su  suerte;  pero  no  un  po  leroso,  ni  un  partido,  ni 
«una  facción.  Nadie  sino  la  mayoría  es  soberana.  Es 
í  un  tirano  el  que  se  pone  en  lugMr  del  pueblo ;  y  su  potcs- 
«tad,  usurpación.»^ 

«Ya  en  esta  capilíd  el  Libertador  dirigió  en  6  de 
febrero  de  1827  al  presidente  de  la  cámara  del  senado 
una  respetuosa  carta  renunciando  por  cuarta  vez  la 
presidencia  del  Esla(k ,  y  hablando  de  su  personarse 
explica  : 
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((En  cuanto  á  mí,  las  sos¡)eohas  iJe  iia.i  u^urpicióti 
« tiránica  rodean  mi  cabeza,  y  turban  los  corazones  co- 
<»lombianos.  Los  republicanos  celosos  no  saben  conside- 
«rarme  sino  con  un  secreto  espanto,  porque  la  historia 
«les  (üce  que  todos  mis  semejantes  han  sido  ambiciosos. 
«En  vano  el  ejemplo  de  Washington  quiere  defenderme; 
(ty,  en  verdad,  una  6  muchas  excepciones  no  pueden 
«nada  contra  toda  la  vida  del  mundo,  oprimido  siempre  por 
«los  poderosos. 

''Yo  gimo  entre  las  agonías  de  mis  conciudadanos, 
uy  los  fallos quo  me  esperan  en  la  posteridad.  Yo  mismo 
«no  me  siento  inocente  de  ambición,  y  por  lo  mismo  me 
«quiero  arrancar  de  las  garras  de  esta  furia,  para  li- 
«brar  á  mis  conciudadanos  de  inquietudes,  y  para  ase- 
«gurar  después  de  mi  muerte  una  memoria  que  merezca  de 
«la  libertad.» 

«El  espíritu  do  insubordinación  y  de  anarquía  se  apode- 
ró de  la  tercera  división  auxiliar  del  Perú,  trastornando  en  el 
Sur  de  Colombia  la  paz  y  el  reposo  común.  Con  este 
motivo  proclama  el  Libertador  a  los  colombianos  en  19 
de  junio  del  mismo  año  27,  y  les  ratifica  sus  sentimiento?, 
diciéndoles : 

«En  todos  los  períodos  de  gloria  y  prosperida»!  para 
«la  república  he  renunciado  el  mando  supremo  con  la  más 
«pura  siflceridail :  nada  lie  deseado  tanto  como  despren- 
«derme  de  la  fuerza  pública,  instrumento  de  la  liranía  qne 
«aborrezco  masque  á  la  misma  ignominia.») 

'^Y  concluye:  ''Yo  no  bm^larc  las  esperanzas  de  li 
«patria,  Libertad,  gloria  y  leyes  habíais  obtenido  contra 
«nuestros  antiguos  enemigos:  libertad,  gloria  y  leyes  conser- 
« varemos  á  despocho  de  la  monstruosa  anarquía.» 


i 
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«Al  separarse  el  Libertador  de  esta  ciudad  el  5  do 
julio  del  propio  afio  ;para  la  capital  ele  la  república,  dirige 
su  tierna  voz  á  sus  paisanos : 

«Caraqueños,  les  dice,  nacido  ciudadano  de  Caracas,  mi 
«mayor  ambición  será  conservar  este  precioso  título  :  una 
«vida  privada  entre  vosotros  será  mi  delicia,  mi  gloria  y  la 
«venganza  que  espero  tomar  de  mis  enemigos.» 

«Pero,  ¿  para  qué  me  empeño  en  presentaros  estos  actos 
conslanlesy  decisivos  de!  general  Bolívar  por  la  libertad  y 
que  convencen  su  odio  al  mando  supremo,  de  que  ha  dado 
en  todos  los  momentos  de  su  vida  tan  irrefragables  testimo- 
nios, cuando  tenemos  el  rasgo  más  brillante  de  su  despren- 
dimiento público  y  de  su  franca  sumisión  á  la  soberanía 
(Je  los  pueblos?  Oigámosle,  p'ies,  ante  la  gran  convención 
en  él  elocuente  mensaje  que  le  dirigió  á  Ocaña  con  fecha 
29  de  febrero  del  año  próximo  pasado  : 

«Conciudadanos:  Os  congratulo  por  la  honra  que  ba- 
tí béis  merecido  á  la  nación  confiandoos  sus  altos  destinos. 
«Al  representar  la  legitimidad  de  Colombia,  os  hayáis  revés - 
«tidos  délos  poderes  más  sublimes.  También  participo  yo 
«déla  mayor  ventura,  devolviéndoos  la  autoridad  que  se 
«había  depositado  en  mis  cansadas  manos:  tocan  á  los  que- 
«ridos  del  pueblo  las  atribuciones  suberanas,  los  derechos 
«supremos,  como  delegados  del  Omín' potente  augusto,  de 
(quien  soy  subdito  y  soldado.  ¿En  qué  potestad  más 
«eminente  depondría  yo  el  bastón  de  Presidente  y  la  espa- 
«da  de  general? 

«Y  yo  que  sentado  sobre  el  hogar  de  un  simple  ciuda- 
«dano  y  mezclado  entre  la  multitud  recobro  mi  voz  y 
«mi  derecho,  yo  que  soy  el  último  que  reclamo  el  fia 
«déla  sociedad,  yo  que  he  consagrado  un  culto  religioso  ú 
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Ja  patria  y  á  la  libertad^  no  rlebo  callarme  en  mooienlo  tan 
solemne.  Dadnos  un  gobierno  en  que  la  !oy  sea  ohedeci- 
ida,  el  magistrado  respetado  y  el  pueblo  libre:  un  gobier- 
«no  que  impida  la  trasgresión  de  la  voIunUd  general  y  los 
(í mandamientos  del  pueblo.» 

«He  seguido  los  pasos  del  Libertador  desde  el  momento 
(jue  apareció  en  la  brillante  escena  de  la  salvación  de  la  patria: 
habéis  corrido  conmigo  la  revista  de  los  mas  importantes 
hechos  de  su  vida  política  ;  y  ya  como  soldado,  ya  como  ma- 
gistrado, su  lenguaje  y  sus  obras  han  sido  unilbrmcs  y  con- 
secuentes :  su  espíritu,  el  de  la  libertad  qno  iníl  ima  su  cora- 
zón :  su  anhelo,  la  felicidad  de  Colombia,  de  la  América 
toda  :  su  ambición,  ocupar  el  eminente  rango  de  ciudadano: 
él  ha  manifestado  siempre  un  amor  enlranahlc  á  las  institu- 
ciones liberales,  una  ciega  idolatría  íx  lu  soberanía  nacional, 
Y  un  rencor  eterno,  la  rabia  más  atroz  á  la  dictadura,  al  man- 
do supremo,  al  despotismo  y  á  la  ignominia  del  cetro  y  de 
la  corona.  Bolívar  ha  exccilido  en  desprendimiento  y  en  ad- 
hesión á  I&  libertad  á  todos  los  hombres  que  han  preexistido  : 
ha  cubierto  de  lodo,  de  fealdad  y  de  execración  á  los  ambi- 
ciosos y  á  los  liberticidas,  á  los  que  no  ven  en  el  poder  que 
ejercen  sobre  los  pueblos  más  que  un  medio  de  en  señorear- 
se déla  fuerza  pública,  y  elevarse  un  trono  sobre  los  tétricos 
fragnjentos  de  las  leyes,  sobre  la  extinción  de  todos  los  ilere- 
chos  y  garantías  sociales,  y  sobre  los  ensangrentados  cadáve-  j 

res  de  sus  semejantes.  Los  sublimes  ejem|>los  que  el  Liber- 
tador ha  dado  de  su  adoración  á  la  santa  causa  de  la  América 
del  Sur,  su  inaudita  moderación  en  el  mando,  y  cuanto  tiene 
de  grande  y  de  heroico  el  dilalaílo  curso  de  su  existencia 
política,  le  han  adquirido  una  gloria,  tanto  más  excelsa, 
cuanto  que  en  muchos  períodos  ha  visto  debajo  de  sus  pies 
abierto  el  camino  del  imperio,  y  á  que  más  de  una  vez  se  le 
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ha  excitado  por  comunicaciones  de  la  Europa,  indicándosele 
liasla  las  medidas  que  debía  tomar  para  hacerse  proclamar 
rey  constitucional,  halagándosele  con  la  lisonjera  esperanza 
de  que  de  esta  manera  los  potentados  europeos  se  allanarían 
á  reconocer  á  Colombia.  Ksta  insidiosa  invirnción  la  denun- 
ció él  mismo  al  congreso,  como  se  lee  en  la  ííac^/a  de  Colom- 
bia mí  mero  17i. 

«  Abramos  el  gran  libro  de  la  historia  universal,  vea- 
mos los  jefes  de  las  naciones  libres  en  el  apojeo  de  su  poder, 
y  comparémosles  con  nuestro  compatriota  Bolívar.  ¡Oh,  cuan 
pequeños  aparecen  los  unos,  cuan  perversos  y  malvados  los 
otros!  Coloquémonos  en  el  Píreos  y  observemos  esos  cau- 
dillos de  la  celebre  Aleñas.  ¿Qué  tueron  Milcíades,  Temís- 
tocles,  Arístides,  Cimón,  Caücrálidasy  algún  otro,  sino  jefes 
ó  magislrailos  de  un  momento,  que  regían  un  pueblo  tan 
pequeño  como  uno  de  nuestros  cantones,  cuyos  habilantes 
estaban  liga<los  por  los  vínculos  de  un  ardiente  amor  á  la 
patria,  de  un  eminente  espíritu  publico,  sabios,  ilustrados, 
laboriosos  y  nnidos  por  usos,  costumbres,  educación  é  in- 
clinaciones ?  ¿Se  vieron  ellos  por  ventura  chocando  con  un 
enemigo  tan  fiero  y  obstinado  como  el  español  en  una  gue- 
rra de  doce  años,  la  más  sangrienta?  ¿Los  persas  pueden 
jamás  compararse  á  los  godos,  ni  Filipo  Macedonio  á  Fer- 
nando de  Borbón?  ¿Acaso  esos  afamados  capitanes  rom- 
pieron los  grillos  de  su  patria,  la  formaron  y  constituyeron  á 
la  vez?  ¿Solón  y  Licurgo  habrían  derrocado  el  despotismo 
peninsular  con  su^  esj)adas'?  ¿Qué  vienen  á  ser,  pues,  ante 
el  gran  Bolivar  todos  esos  seres  privilegiados  á  los  que  la 
historia  ha  consagrado  los  honores  de  la  inmorlalidad  ? 
Ellos  son  como  fósloroscuya  débil  y  vacilante  luz  se  eclijísa 
y  oscurece  á  un  solo  rayo  del  sol  en  el  Oriente.  ¿Y  qué 
fueron  Pisibtrato,  Ripias,  Hiparco,  Pausania^,  Pendes,   Al- 
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cibiades,  Lisandro  y  uinchos  otros  jefes  alenienses?  Insignes 
malvados,  que  abusando  del  lesoroó  de  la  fuerza  común 
íjue  comandaban,  hicieron  las  desgracias  de  su  tierra,  y 
Ineron  el  oprobio  de  la  Grecia. 

«Remonlémonos  al  Capitolio,  y  veremos  en  Roma,  es 
verdad,  las  heroicas  virtudes  de  los  Camilos,  de  los  Fabios, 
de  los  Cincinalos,  de  los  Régulos,  de  los  Scipiones  y  de  los 
IJrutos;  mas  ¿cómo  podrían  obrar  en  sentido  opuesto  hom- 
bres criados  en  la  escuela  de  las  virtudes  republicanas,  en 
el  entusiasmo  del  amor  patrio,  en  el  énfasis  del  heroísmo,  y 
en  el  innato  orgullo  de  romanos?  ¿Y  Bolívar  formado, 
nacido  y  educado  en  el  seno  del  despotismo  colonial,  al  sa- 
cudir los  envejecidos  hábitos  de  la  servidumbre,  al  resol- 
verse  á  plantear  la  audaz  y  noble  idea  de  libertar  su  país,  y 
la  América  toda,  al  llevar  á  cabo  esta  empresa,  la  más 
grandiosa  y  heroica  de  cuantas  hasta  ahora  nos  refieren  los. 
anales  del  universo^  puede  admitir  paralelo  con  a({uellos 
célebres  romanos?  INo  :  ellos  aparecen  al  lado  del  Liber- 
tador de  Colombia,  como  granos  de  arena  á  los  pies  del 
gran  coloso  de  Rodas,  son  como  puntos  invisibles  en  la  \asta 
superficie  de  la  América  del  Sur.  Mas,  cuando  volvemos  la 
vista  á  los  Marios,  á  los  Silas,  á  los  Catilinas,  y  á  los  Césa- 
res, entonces,  gran  Dios !  todo  es  horror,  crímenes,  san- 
gre, desolación  y  muerte.  César  nn'smo  en  su  infancia  po- 
litiea  anunciaba  ya  las  tormentas  con  que  amenazaba  á  la 
señora  del  mundo.  Desde  lüdil  Curul  dejaba  divisar  !a  am- 
bición que  le  devoraba,  señalando  con  el  dedo  de  su  valor  y 
de  su  audacia  el  p.aso  del  Rubicón  y  la  escala  por  donde 
debía  ascender  al  poder  tiránico. 

«Pero  cerremos  el  gran  libro  de  la  historia  de  los  siglos 
pasados,  y  recorramos  las  páginas  de  las  épocas  modernas. 
Veamos  la  Francia  arrebatada  de  la  anarquía  por   la  mana 
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Vigorosa,  por  el  tálenlo  superior  de  INapoleón.  Observe- 
mos á  este  insigne  republicano  en  la  memorable  campaña 
de  Italia  destruyendo  tronos,  y  creando  repúblicas,  llevar 
liüsta  la  apoteosis  fos  raptos  del  liberalismo  más  perfecto  y 
consumado;  pero  por  entre  estas  ráfagas  de  esplendor  y 
de  luz  descubriremos  un  interés  sórdido  y  secreto  de  ele- 
varse sobre  los  demás  mortales :  complacerse  en  la  humi- 
llación de  los  reyes,  no  por  un  sentimiento  puro  de  libertad, 
sino  por  un  principio  pecaminoso  de  orgullo  y  de  amor 
|»ropio  :  un  conato  en  formarse  devotos  y  prosélitos,  y  lodos 
los  subterfugios,  todas  las  pasiones  de  una  alma  devorada 
por  el  orgullo,  y  vendida  á  si  misma.  Su  expedición  á 
Ejiplo,  su  regreso  á  París,  y  sus  maniobras  sucesivas  for- 
maban un  plan  que  perfeccionó  en  el  solio  imperial.  ¿Y 
Ja  conducta  de  este  astulo  hipócrita,  de  este  famoso  tira- 
no puede  ponerse  en  parangón  con  los  hechos  claros  y  lumi- 
nosos de  la  vida  del  general  Bolívar?  ¿No  le  hemos  visto 
precisamente  en  los  momentos  de  niás  gloria  y  esplendor 
para  su  nombre,  abdicar  el  mando  supremo,  invocar  la  so- 
beranía del  pueblo,  rendirle  un  vasallaje  sin  límites,  reunir 
la  representación  nacional,  y  maldecir  la  dictadura  y  el 
tremendo  poder  que  á  su  pesar  ejercía?  ¿No  le  hemos 
visto  delatarse  á  sí  mismo  ante  la  Nación  temeroso  de  su 
ambición,  y  engendrar  de  este  modo  hasta  sospechas  con- 
tra sí  propio,  para  eXcitar  el  celo  republicano  de  los  co- 
lombianos? 

« ¿Y  vos,  ¡lustre  Washington,  podréis  adunar  vuestra 
fama  á  la  del  Libertador  de  Colombia?  No  es  posible; 
vuestro  país  estaba  formado  para  la  liberlady  La  América 
del  Norte  fue  libre  porque  no  podía  ser  otra  cosa.  Dado  no 
era  á  ningún  mortal  esclavizar  aquella  comarca.  Frankiin, 
Adams,  Jeflferson  y  demás  varones  tuertes,  vuestros  colegas. 
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110  hubieran  lolerado  vuestra  tleserción,   ni  vnestras  asnira- 
ciones.  Una  necesidad  imperiosa,   unida    á    la  honradez  y 
bondad  de  vuestro  carácter,  os  ha  dado  un  distinguido  luf^ar 
en  el  gran  panteón  de  los  bienhechores  del  género  humano. 
Bolívar  por  el  contrario  ha  pugnado  con  la  ruda  y  lenaz  Es- 
paña :  con  los  hábitos  de  trescientos  años   de  servidnmbre 
y  al)yección,  en  un  continente  casi  tan    grande   corno  un^i 
tercera  parte  del  globo,  con  intereses  aislados  y  mez  piinos, 
con  la  superstición  y  fanatismo,  con  viles  y  de|)ravados  trai- 
dores,   con  todas  las  oscilaciones  militares   y   políticas,  en 
una  dislocación  general  del  orden,  de  la  justicia  y  de  la  rao  - 
ral ;  en  íin,  ha  tenido  que  lidiar  con  los  cielos  y  con  la  tierra, 
con  los  hombres  y  con  las  fieras ;  lo  diró  de  una  vez,  con 
españoles  y  anarquistas.  Al  través  de  tales    y  tamaños  obs- 
táculos el  Libertador  ha  salvado  cien  veces  su  patria,  y  siem- 
pre grande,  siempre  señor  absoluto  de  la  suerte  de  todo^ 
jamás  ha  obrado  sino  con  relación    al   bien,    llevando  por 
norte  la  libertad,  por  consuelo  su  amor  a  la  patria,  por  ga- 
lardón la  felicidad  común,  y  por  sus  glorias  las  del  pueblo 
colombiano. 

«  Los  fastos  del  género  humano,  el  bronce  y  el  mármol, 
perpetuarán  la  fama  inmortal  del  Libertador.  El  nuevo  mun- 
do será  un  eterno  monumento  de  los  ilustres  hechos  de  este 
varón  singular,  que  pasarán  a  la  posteridad  más  remota  con 
todos  los  atributos  de  una  veneración  celestial:  homeníije 
que  á  tan  esclarecidas  virludes  cívicas  rinde  ya  la  cuHa  Eu- 
ropa en  los  palacios  de  los  reyes,  en  los  salones  de  los  gran- 
des, en  los  museos  ¿institutos,  sirviendo  sus  hazañas  y  su 
efigie  de  objeto  íecundo  al  es|dendor  de  las  artes,   de  la 
industria  y  del  comercio  universal.  Bolívar,  pues,  colmará 
los  destinos  á  que  ha  sido  llamado :  su  misión  de  paz  y  de 
libertad  será  el  modelo  de  los   futuros  caudillos  de  las  na- 
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ciones ;  y  su  nombre  sera  en  torios  tiempos  el  terror  de  los 
déspotas  y  el  pasmo  délos  tiranos.  ¿Cómo,  pues,  existen 
hombres  ¡  y  colombianos !  que  intenten  mancillar  la  fama 
del  Liberledor,  en  la  que  ya  los  mortales  no  tienen  imperio 
alguno?  ¿No  son  patentes  al  mundo  entero  sus  hechos  y 
los  sentimientos  de  su  a'ma  justa,  noble  y  desprendida  de 
todo  inlerés  personal?  Y  vosotros,  colombianos  del  Nortea 
quienes  hablo,  ¿  me  creeríais  tnn  infame  que  pudiese  jamás 
inclinar  la  rodilla  ante  un  déspota  coronado?  ¿  Y  lo  harían 
también  esos  valientes  generales  y  jefes,  ese  ejército  con- 
quistador de  la  libertad  colombiana,  y  tantos  ciudadanos 
beneméritos  que  poseídos  de  los  mismos  sentimientos  libe- 
rales que  el  general  Bolívar,  han  sacrificado  su  sangre,  su 
reposo,  sus  riquezas  y  aun  los  prestigios  del  saber  y  del 
amor  propio  á  la  adquisición  de  las  prerogativas  sociales? 
Vosotros,  sí,  vosotros  me  habéis  visto  elevarme  de  la  triste 
esfera  de  soldado  al  eminente  rango  que  ocupo  :  desde  las 
inmensas  llanuras  del  Apure,  yo  me  lancé  sobre  el  despo- 
tismo como  el  rabioso  león  sobre  su  presa  :  en  mil  comba- 
tes he  arrostrado  la  muerte,  la  he  tocado  con  mis  manos, 
la  he  rechazado  con  mi  sangre,  y  armado  con  la  lanza  de 
la  libertad,  he  ganado  mis  derechos,  los  vuestros  y  los  de 
Colombia.  Soy,  pues,  incapaz  de  permitir  vuestra  opresión, 
ni  ayudar  á  imponeros  las  mismas  cadenas  que  he  despeda- 
zado. ¡  Yo  querer  un  monarca  I  Primero  me  arrancaría  el 
corazón  antes  que  intentar  perjurarme,  antes  que  yo  su- 
cumbiese á  tan  vil  degradación.  Estad  seguro  de  esto,  co- 
lombianos del  Norte ;  nunca,  nunca  el  general  Bolívar, 
vuestro  Libertador  y  vuestro  paclre,  será  rey,  ni  soberano 
en  Colombia,  ni  en  la  América,  ni  José  Antonio  Páez  coo- 
perará á  tan  nefario  parricidio. 

4o 
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« Ciianlo  hasta  aquí  os  be  maDÜestado,  nada  £s  liiper- 
IjóIíco  ni  graiuito  :  todo  «s  la  consecuencia  clara  y]  precisa 
de  las  obras  del  general  Bolívar  y  de  su  constante  marcha 
por  la  senda  déla  libertad,  y  de  la  dicha  común.  Investido 
nuevamente,   como  lo  ha  sido  del  poder  supremo  por  el 
voto  exponláneo  de  los  pueblos,  pura  dirigir  sus  deslióos 
y  reunir    con  lazos   perpetuos  las  diversas  parles  de  la 
República,   en  que  el  espíritu  de  facción  había  dislocado 
los  ánimos  y  arrancado  lágrimas   amargas  á  los  buenos 
colombianos,    el   Libertador  siempre  grande  y  moderado. 
expidió  el  decreto  orgánico  de  27  de  agosto  del  año  pa- 
sado,  de  que  he  hecho  mención  al   principio.    Este  es 
un  nuevo  y  reciente  testimonio  del  desprendimiento  ad 
.mirable  de  Bolívar,   pues   aun  contra  las  ideas  é  inteo- 
ciooes  de  su  mismo  constituyente,  el  pueblo,  y  burlando 
también   las  sospechas   de   las  propias   personas  que  k 
denigran^    se  desnuda  del  poder  supremo,  le    distribuye 
en  otras  manos,  liga  las  suyas,  cede  todo  lo  que  no  tiene  re- 
lación con  el  poder  ejecutivo,  y  (ija  Jos  derechos  de  tosco* 
lombianos,  y  las  prerogativas  sociales  para  ponerlos  al  abri- 
go de  las  tentativas  de  la  arbitrariedad  y  de  toda  opresiófi- 
La  igualdad  ante  la  ley,  y  la  libertad  individual  soa  ga- 
rantidas en  esta  pieza  fundamental.     La  propiedad  es  invio- 
lable, libres  el   uso  de  la  imprenta  y  todo  género  de  indus- 
tria, y  expedita   la  facullad   de   hacer  |>eticiones.    Eod 
orden  judicial  anuncia  el  establecimiento  de  jurados  ó  jaeces 
de  hecho,  y  este  solo  paso,  será  el   baluarte  más  seguro  de 
la  libeiílad,  v  el  triunfo   más  brillante  de  la  causa  de  las 
reformas. 

«El  Libertador  con  lodo,  no  satisfecho  de  ésta  peren- 
toria prueba  de  sus  ideas  liberales,  descontento  al  parecer 
de  sí  mismo,  y  siempre  consecuente  á  los  principios  qoe  ha 
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profesado  desde  los  primeros  momenlosdesuroando,  pre- 
sentando á  los  colombianos  el  mismo  decreto  orgánico  les 
proclama.»  «Yo,  en  fin,  no  retendré  la  auf orillad  suprema^ 
<^sino  hasta  el  día  en  que  me  mandéis  devolverla,  y  si  antes 
«no  disponéis  oira  cosa,  convocaré  dentro  de  un  año  la 
«reprevsenlación  nacional.»  Y  arrebatado  por  el  sublime 
sentimiento  de  una  alma  grande,  concluye  en  esfos  términos: 
«¡Colombianos!  no  os  diré  nada  de  libertad,  porque  si 
«cumplo  mis  promesas  seréis  más  que  libres :  seréis  respe- 
ctados: además  bajóla  dictadura  ¿quién  puede  hablar  de 
«liberlal ?  ¡Compadezcámonos  mutuamente  del  pueblo  que 
«obedece  y  del  hombre  que  manda  soto/n 

«Es  de  esta  manera  tan  inesperada  y  satisractoria  á 
vosotros  mismos,  que  dentro  del  corlo  término  dé  once 
meses,  verá  Colombia  reunida  la  augusta  representación 
de  sus  pueblos  y  en  cuya  asamblea  nacional  se  íijarán  para 
siempre  los  prírjripios  de  nuestra  felicidad  y  de  la  gloría  de 
la  República.  En  e>te  soberano  Areópago  veréis  otra  vez 
presentarse  el  Libertador  c0mo  simple  ciudadano  á  rendiir 
su  homenaje  al  único  monarca  colombiano,  al  pueblo  ccmgre- 
gado  legítimamente.  Entonces  los  crueles  remordimieatps, 
la  vergueza  y  un  oprobio  eterno  cubrirán  de  terror  y  espan. 
w^  to  á  sus  impíos  detractores,  al  paso  que  los  justos  colom- 

w^\  bianos  veremos  con  venerable  respeto  al  Padre  de  la  Repú- 

#*  blica  confundirse  entre  nosotros  más  glorioso  y  triunfante 

iici<**  queen  Boyacá,  Caraboboy  Junín. 

p^  a  Preparémonos,  pues,  desdé  ahora  á  gozar  de  un  perío- 

eíJ^  do  tan  inefable  y  delicioso.     Desaparezca  de  entre  nosotros 

la^  hasta  el  menor  vestigio  de  discordia;  y  ya  que  el  distrito 

de  mi  mando  ha  sido  expulgado  de  aquellos  hijos  extraviados 
M  que  intentaron  alterar  su  reposo,  estrechémonos  todos  eon 

los  lazos  de  completa  y  sincera  reconciliación  nacional.    Pe* 
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rezca  por  nuestro  amor  patrio  el  perturbador  del  orden 
público:  sometámonos  con  un  civismo  puro  alas  autorida- 
des constituidas :  alejemos  de  nuestros  hogares  á  los  mal- 
vados que  se  atrevan  á  desobedecerlas,  y  reconocidos  al 
grande  hombre  á  quien  debemos  la  independencia  y  la  li- 
bertad, veamos  como  un  enemigo  de  la  patria  al  que 
siquiera  imagine  que  el  Libertador  de  Colombia  dejará  nunca 
de  serlo. 

«Es  tiempo  ya  de  que  concluya  esta  exposición,  y  al 
terminarla,  yo  os  protesto  de  nuevo  que  mi  vida,  mi  san- 
gre y  totlo  yo  son  el  holocausto  que  tributo  á  vuestra  fe- 
licidad  y  á  vuestras  glorias :  por  tan  nobles  intereses  ¿  no 
es  dulce  perecer,  Colon)bianos  del  INorle?  Os  repito,  pues, 
los  mismos  conceptos  que  en  otra  ocasión  me  oísteis,  y  con 
los  que  sellaré  mis  labios. 

« ¡  ¡  ¡  La  espada  redentora  de  los  humanos!  ^ !  ella  en  aiis 
manos  no  será  sino  la  espadada  Bolívar:  su  voluntad  la 
dirija,  mi  brazo  la  llevará.  Antes  pereceré  cien  veces,  y  mi 
sangre  será  perdida  que  esta  espada  salga  de  mi  mano,  ni 
atente  jamás  ,á  derramar  la  sangre  que  hasta  ahora  ha  li- 
bertado. Conciudadanos:  la  espada  de  Bolívar  está  en  mis 
manos:  por  vosotros  y  por  él,  iré  con  ella  ala  eternidad. 

•  «Caracas,  7  de  febrero  de  1829 — lO"". 

José  A.  Páez.» 


CAPITULO  XXVI. 

Dificultades  de  mi  posición  en  Venezuela.— insi:rreccion  del 
general  córdoba.— carta  que  me  esckibió  invitándome  a  to- 
}iár  farte  en  ella.— llegada  a  venezuela  del  general  san- 
'c^nder  en  calidad  de  preso.  — mí  correspondencl^  con  el  en 
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AQl'KLLAS  CIRCUXSTAXCI AS.  — JUICIO  SOBRE  EL  GENERAL  SANTANDER. 
—DIFICULTADES  CON  QUE  YO  HABÍA  DE  LUCHAK  SI  EL  LlBERTADOPw 
ABANDONABA  A  COLOMBIA.— SU  CIRCULAR  DE  14  DE  OCTUBRE  A  LOS 
DEPARTAMENTOS  DE  COLOMBIA .  — SUS  CONSECUENCIAS.— JUNTA  DE 
CIUDADANOS  EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO  EN  CARACAS. — 
MI  COMUNICACIÓN  AL  MINISTRO  DEL  INTERIOR.— MI  DEFENSA  DEL  LI- 
BERTADOR.—CARTA  AL  LIBERTADOR.— CONVOCO  UNA  JUNTA  EN  EL 
COLISEO  DE  CARACAS.— EXPOSICIÓN  DEL  PUEBLO  DE  CARACAS  AL  LI- 
BERTADOR.—CARTA  DEL  GENERAL  SOUBLETTE  AL  GENERAL  URDANETA. 
—  RESPUESTA    A    ALGUNOS    CARGOS  QUE    ME    HACE  RESTREPO. 

1829. 

Todos  los  acontecimientos  de  estos  últimos  años  me 
^habían  hecho  comprender  la  gran  responsabilid  del  mando 
en  Venezuela,  y  mis  mayores  deseos  eran  retirarme  á  la 
vida  privada  paraateniler  á  mis  negocios;  y  como  por  las 
cartas  del  Libertador  advertía  yo  que  él  también  eslaba 
animado  de  los  mismos  deseos,  le  ofrecí  mis  bienes  y  le 
invité  á  que  viniese  á  su  patria  á  vivir  conmigo  en  el  retiro 
de  mi  hcgar^  lejos  de  las  turbulencins  y  disgustos  que 
amargaban   su  existencia.     (*) 

Vo  no  había  aprendido  en  los  campos  de  batalla'^  las 
intrigas  de  la  corte  ni  conocía  el  poder  de  la  ambición  y 
del  maquiavelismo  :  suponía  que  el  valor  y  la  virtud  eran  los 


(*)  Kq  ia  respuesta  (i3  de  setiembre — Guayaquil)  á  iiii  caria  en  la  que 
YO  le  hacia  la  ¡avitación,  me  decía  Dollvur:  «Quedo  de  usted,  mi  amado  ge- 
neral, su  agradecido  amigo  :  digo  agradecido,  pues  esta  caria  que  contesto 
está  muy  noble  y  generosa  para  connjígo.  Me  ha  enternecido  la  idea  que 
usted  me  ha  dado,  y  ojalá  que  pueda  gozar  con  usted  de  la  vida  privada 
y  compañía  íntima.»)  (Tomo  XXf,  página  74,  Documentos  de  la  Vida 
Pública  del  Libertador.) 
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únicos  medios  de  fortuna,  y  durante  seis  años 
todavía  como  los  polos  sobre  que  giraba  el 
este  movimiento  me  parecía  que  iba  con  lod 
Pero  el  gobierno  mismo  á  cuya  obediencia  esl 
do,  y  á  quien  tenia  por  mi  linico  apoyo,  h 
principio  de  mi  elevación  al  poder  medilad( 
planes  para  mi  destrucción.  Se  me  lendierc 
los  que  me  sacó  mi  buena  fe  ó  mi  forluna ;  [ 
marse  la  medida  de  la  perlidia  y  se  libró  el 
de  agosto.  Se  me  puso,  pues,  en  una  cruel 
lo  cumplía  ó  nó.  Si  lo  primero,  se  me  hübía 
lo  segundo,  también.  Hice  lo  que  me  acor 
ber,  y  lo  cumplí :  se  me  acusó  por  consiguien 
pendió  y  llamó  á  Bogotá.  Sabíase  muy  bi 
zuela  no  consenlírí»  en  mi  obe<liencia  y  que  ] 
lo  que  le  debía ;  pero  estos  mismos  datos 
mis  mortales  enen)i>;os  para  enviar  una  rev 
pliego  de  papel.  Sin  embargo  fui  liel,  aún 
ibuchos  y  con  agravio  de  mis  más  caros  inter 
Venezuela  y  á  los  del  Libertador.  Este  sup( 
entonces  fue  el  momento  en  que  yo  debí  abaí 
po  de  la  política.  Como  soldado  ingenuo  ] 
pasado  mi  época :  debía  retirarme:  lo  quise 
instancias  al  Libertador,  pero  él  se  opuso  ter 
cargando  aún  más  mi  gratitud  y  mis  deber( 
auela  confiada  á  mi  experiencia.  Obedecí,  c 
pre,  en  la  segundad  de  que  tenía  al  Libertadc 
frente  de  la  Kepública  garantizándome  con  f 
dirijiéndome  con  sus  consejos :  contaba  ce 
ciproca  en  el  gobierno  y  marcliaha  con  tral 
toda  conlianza.  En  estos  momentos  el  Lib 
sentaba  y  jo  ene  quedaba  sin  guía,  porque  el 
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Bolívar j  y  yo  no  estaba  seguro  de  la  buena  fe,  del  acierto, 
de  la  protección  y  del  buen  acuerdo  del  gobierno. 

Desde  el  mes  de  abril  de  este  año  el  general  José  María 
Córdoba  tramaba  una  conspiración  para  oponerse  á  lo  que 
él  llamaba  deseos  ambiciosos  de  Bolívar,  y  para  conseguirlo 
se  proponía  excitar  los  celos  y  animosidades  entre  venezo- 
lanos y  granadinos.  Cuando  ya  creía  tener  muy  adelanta- 
dos sns  planes,  me  escribió  la  siguiente  carta : 

r.rcmo. [señor  general  en  jefe  José  A,  Páez. 

Medellín,  setiembre  18,  1829. 

Señor : 

Los  juramentos  reiterados  con  que  el  general  Bolívar 
ha  prometido  tantas  veces  sostener  y  respetar  la  libertad  de 
Colombia;  las  opiniones  liberales  que  manifestaba  en  sus 
escritos:  la  veneración  que  en  otro  tiempo  parecía  tener 
por  los  derechos  del  pueblo,  y  el  estar  yo  persuadido  de 
que  el  título  glorioso  de  Libertador  de  su  patria  es  más  es- 
timable que  todas  las  coronas  del  universo^  y  de  que  no  ha- 
bría un  hombre  tan  insensato  que  quisiera  renunciar  á  él 
por  dominar  á  sus  hermanos,  me  habían  persuadido  que  no 
era  posible  que  el  general  Bolívar  despreciando  el  honor  y 
la  gloria,  aspirase  á  tiranizar  su  patria.  Yo  veía  la  alarma  de 
los  hombres  libres,  que  ocupados  en  examinar  su  conducta 
habían  penetrado  sus'miras  ambiciosas,  como  los  delirios 
de  un  excesivo  celo,  y  creía  hal'ar  en  los  escritos  púbiico> 
que  ponían  en  claro  sus  proyectos  criminales,  ó  los  desaho- 
gos lie  la  envidia,  ó  la  expresión  del  temor  de  genios  asus- 
tadizos que  se  formaban  fantasmas  para  espantarse  ellos 
propios.  Al  ver  sus  hechos  contrarios  á  la  constitución  y 
las  leyes,  me  íiguraba  que  él  ohrabn   arrastrado  «le  la  fuerza 
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de  lus  circuiistaQciaüj  ó  que  su  razÚD  se  des 
neamente,  sin  <iiie  su  corazón  tuviese  parle 
descarríos;  y  esperaba  que  heclios posterioi 
tas  manchas  que  ecliiisaban  su  re{>u(ación ; 
Iionor,  él  volvería  sobre  sus  pasos,  y  ávergo 
abandonado  la  senda  de  su  deber  correjiría 
con  su  arrepentimiento  ganaría  de  nuevo 
el  afecto  de  los  pueblos;  roas,  en  vano  he 
tiempo.  Y  cuando  al  íin,  meditando  déte 
sns  procedimientos,  y  comparando  los  hec 
do  sus  miras,  mi  razón  se  indiana  al  aspecl 
dalosos  atentados  que  forman  la  serie  de 
estos  últimos  años.  Y  viendo  ya  clarament< 
que  lejos  de  buscar  el  camino  de  la  enmien 
pudor  la  máscara  para  dejar  ver  sus  nefanc 
mi  patriotismo  se  inOama  contra  este  gener 
juramentos,  ha  tenido  engañada  su  patria, 
descaro  de  ofrecerle,  en  premio  de  sus  sai 
ignominioso. 

Yo  examino  y  comparo  las  promesas  ; 
i,eneral  Bolívar,  y  sÓlo  hallo  inconsecuencia 
lies.  Si  V.  E.  duda  lie  esta  verdad,  recorr 
acciones  y  quedará  enteramente  coiivenc 
vislo  en  el  Perú  proclamar  la  liberlaij,  habla 
derechos;  mientras,  por  medios  siníesiros 
greso  que  legalmenle  se  iba  á  reunir,  y  v 
intrigas,  del  temor  y  las  amenazas,  los  obli 
constitución  odiosa  que  el  pueblo  delestab; 
fidias,  él  provoca  el  enojo  y  el  odio  de  la 
que  saliendo  de  la  abyección  en  que  la  hí 
luada  de  venganza,  nos  proporciona  una 
más  perniciosa  por  sus  consecuencias  en 
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por  los  moles  que  nos  ha  causado^  que  no  son  de  poca  con- 
sideración.  A  su  vuelta  del  Peru^  cuando  las  instituciones 
fundamentales  rej^ían  en  toda  la  república,  él  obra  en  todas 
partes  con  el  más  completo  absolutismo,  sm  respetar  leyes, 
ni  consiilución.  En  vnno  claman  entonces  los  escritores 
públicos  para  contenerlo,  él  siffue  la  marcha  comenzada,  y 
resuello  á  dominar  la  patria,  sólo  oye  su  ambición.  Se  con- 
voca una  eonvención  que  constituya  la  república,  y  V.  E. 
«abe  cuál  ha  sido  su  proceder  con  respecto  a  esta  corpora- 
ción: contando  con  tropas  en  Cartajena,  Mompox,  y  Bo- 
^otá^  y  estableciendo  su  cuartel  general  en  Bucaramanga, 
le  pone  un  sitio  disimulado ;  le  hace  insultar  por  atrevidas 
y  amenazantes  representaciones :  dirije  allí  sus  agentes,  y 
mueve  lodos  los  resortes  de  la  intriga;  mas,  como  á  pesar 
de  esto,  los  representantes,  (leles  á  sus  juramentos,  obran 
conforme  á  los  intereses  del  pueblo,  y  desoían  las  su$;estio- 
nes  de  la  ambición,  él  hace  disolver  esta  asamblea  por 
medio  de  cuatro  hombres  vendidos  á  su  poder.  Después 
de  e^ie  acto  nada  respeta,  ni  su  propio  honor.  Se  hace 
declarar  áibilro  de  la  república;  y  no  se  avergüenza  de 
ofrecer  á  Colombia  un  decreto  que  él  llama  conslilurión, 
éo  que  para  insultar  los  principios  se  declara  legislaJor, 
poder  ejecutivo,  y  juez  en  último  recurso.  Pero  ¿quién  cre- 
yera que  este  decreto,  que  habría  dejado  satisfecho  al  dés- 
pota más  descarado,  no  contentase  la  ambición  del  general 
Bolívar?  Y  por  una  inconsecuencia  do  las  que  tantas 
veces  han  empañado  sn  reputación,  él  lo  deroga,  pare- 
ciéndole  que  restringía  demasiado  su  poder.  Es  necesa- 
rio, señor  Excmo.,  haber  olvidado  que  hemos  jurado  ser 
libres,  que  hemos  prodigado  nuestra  sangre  en  el  campo 
del  honor  por  libertar  al  pueblo  de  la  arbitrariedad,  para 
poder  mirar  con  impavidez  la  patria  reducida  al  triste  estado 
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de  no  tener  otra  ley  que  la  volunlafl  y  el  capricho  de  un 
nombre  solo, 

¡So  quiero  molestará  V.  E.  con  la  relación  de  es*a  ca- 
dena de  atentados  que  forman  la  conducta  po  ítica  del  gene- 
ral Bolívar.  Yo  he  tenido  la  de^^graoia  de  pre^^enciar  una 
gran  parte  de  ellos,  y  V,  E.  no  ignora  los  más  escan- 
dalosos. 

Estimulado  por  los  sentimientos  liberales,  que  jamás 
se  han  apartado  de  mi  corazón,  cans  ido  de  esperar  á  que 
el  general  Bolívar,  movido  por  el  clamor  unánime  de  los 
pueblos,  y  sensible  á  la  gloria  de  que  su  ambición  lo  hn 
privado,  renunciara  sus  proyectos  criminales  y  resliluyerj 
á  Colombia  la  libertad  que  le  ha  usurpado;  y  desengañada 
al  íin  por  sus  últifnas  acciones,  qw)  en  nada  piensa  me- 
nos que  en  restablecer  la  liberlad,  y  que  todas  sus  miras 
se  encaminan  á  cimentar  la  tiranía,  yo  he  cedido  á  los  gritos 
de  mis  compatriotas  y  á  las  instigaciones  de  mi  corazón  ;  he 
levantado  en  esta  provincia  el  estandarte  de  la  libertad,  y 
todo  el  pueblo  se  decide  con  entnsiasmo  por  tan  jusla  causa,, 
de  todas  partes  corren  ios  hombres  libres  á  incorporarse 
con  nosotros,  y  todos  protestamos  morir  mil  veces  an- 
tes que  sufrir  la  tirania.  Sí,  Excmo.  señor,  tal  es  núes* 
tra  resolución,  y  no  hay  cosa  que  pueda  hacernos  desis- 
tir de  ella.  La  decisión  y  ardor  que  en  todas  partes 
se  manifíesta  por  la  libertad,  me  persuaden  que  de  un 
extremo  al  otro  de  la  república  se  valdrán  los  pueblos 
de  esta  ocasión  para  dejar  ver  sii  odio  conlra  la  tiranía  y  sa- 
cudir el  yugo  que  les  oprime. 

Yo  eslimo  á  V.  E.  sobre  mi  corozón  para  iiacerle 
la  injusticia  de  creer,  por  un  solo  instante,  que  preste 
su  apoyo  ó  su  adquiesencia  para  que  el  general  Bolí- 
var  tiranice  la  república.     Sí,  señor,  tO'los  estamos  per- 
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suadidos  que  la  espada  que  fue  y  es  el  terror  y  el  ex- 
terminio de  los  enemigos  de  la  independencia  y  liber- 
tad de  Colombia,  lo  será  también  de  cualquier  tirano 
doméstico  que  intente  esclavizarla.  Pues,  ¿qué  tiene  V. 
£•  que  temer  ni  qué  esperar  del  general  Bolívar?  ¿De 
qué  le  es  V.  E.  deudor?  ¿Acaso  será  de  su  heroísmo, 
de  sus  hazañas  ó  de  sus  sacrificios?  V.  E.  se  sostuvo  en 
los  Llanos,  sin  necesidad  de  este  general,  á  despecho 
del  poder  español  entonces  formidable;  y  nadie  duda 
de  que  V.  E.  solo,  sin  ayuda  de  este  general,  habría 
reconquistado  la  libertad  de  Venezuela,  como  tan  glo- 
riosamente después  lu  ha  sostenido:  y,  ¿podremos  creer 
que  el  general  fiolivar,  sin  la  espada  del  general  Páez,  hu- 
biera exterminado  el  ejército  español  ?  De  ninguna  ma- 
nera. ¿Y  porque  el  geneial  Bolívar  haya  sido  electo 
presidente  de  ía  república,  y  porque,  abusando  de  la  con- 
fianza de  los  pueblos,  haya  destrozado  las  instituciones 
de  su  patria,  vendría  uno  de  los  más  ilustres  héroes  de 
la  América  á  doblar  humildemente  su  cerviz  á  las  plan- 
tas de  este  orgulloso  general  que  se  pretende  entronizar? 
No,  señor  Excmo. :  no  hay  quien  tenga  la  insensatez  de 
creerlo.  Por  la  persuación  íntima  en  que  estoy  de  que 
V.  E.  será  siempre  uno  de  los  más  firmes  y  seguros 
apoyos  de  la  libertad  de  Colombia,  me  dirijo  á  V.  E. 
para  invitarle  á  que  en  esta  ocasión  que  la  ISueva  Gra- 
nada proclama  la  liberiad  bajo  la  constitución  de  Cúcu- 
ta,  llame  V.  E.  también  los  pueblos  de  Venezuela.  Yo 
aseguro  que  de  un  exiremo  á  otro  de  la  república  lo- 
dos los  pueblDS  responderán  á  esla  voz.  Pues,  ¿  quién 
temería  al  pretendido  monarca,  viendo  la  Nueva  Grana- 
da con  las  armas  enj  In  mano  para  defender  su   libertad. 
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y  al  general  Fáez  á  la   cabeza  de  los  Lravn 
ofrecerle  un  apoyo  ? 

No  es  posible  (|uo  V.  C.  dude  de  1 
del  general  Bolívar.  Acaban  de  venir  á  i 
bases  á  que  el  iuluro  congreso  constituye! 
tarse  para  redactar  la  constitución^  y  que 
blicar.  Según  ellas  tendrían  un  presiilent 
facultad  de  nombrar  sucesor,  mandar  el  ej 
brar  todos  los  empleados  civiles  y  militar 
vicepresidente  y  los  secretarios  del  desj 
serían  responsables,  y  cuyas  atribucione: 
él  mismo :  gozaría  también  del  veto  absol 
un  senado  vitalicio  hereditario,  cuyos  mien 
ría.  La  representación  nacional  estaría  n 
por  cada  cincuenta  mil  almas,  y  debería  rec 
denle  los  proyectos  de  ley  que  habla  d 
atribuciones  y  modo  de  proceder  de  todi 
les  tocarla  igualmente  al  presidente  el 
V.  E.  conocerá  claramente  qne  este  pres 
que  un  monarca,  cuyo  nombre  se  cambia 
te,  pensamlo  alucinar  á  los  pueblos  con  f( 
canas,  aunque  en  vano,  pues  aun  los  más 
ben  conocer  que  no  queda  al  ciudadano 
tía,  cuan'to  hay  un  magislrado  que  dispi 
gislalura,  fie  la  ailministración  de  justicia 
armada. 

Y  no  siendo  posible  que  \.  E.  quiera  U 
pensa  de  su  heroísmo,  de  sus  sacriticios,  de 
titulo  degradante  de  vasallo  de  nn  monarca,  1 
que  V.  E.,  desconociendo  al  gobierno  arblt 
ral  Bolívar,  se  ponga  á  la  cabeza  de  los  ho 
estos  departamentos;  que  ectablezca  conn 
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y  poniéndoDos  de  acuerdo,  destruyamos  para  siempre  el 
despotismo.  Unámonos  y  la  libertad  triunfará  sin  reme- 
dio. 

Wo  es  tiempo  ya,  señor  Excmo.,  de  dudar  de  la  escla- 
vitud de  Colombia :  es  criminal  ya  la  demora  en  resistir  á 
las  pretensiones  tiránicas  del  general  Bolívar.  El  se  apre- 
sura á  deshacerse  de  cuantos  se  oponen  á  sus  miras.  Unos 
perecen  en  los  cadalsos  y  bañan  con  su  sangre  la  tierra  que 
habían  libertado; — otros  proscritos  son  arrrojados  de  su 
patria,  á  quien  habían  prodigado  su  sangre  y  sus  servicios. 
El  patriolismo  y  el  mí^rilo  son  ya  delitos.  Y  no  espere 
V.  E.  que  él  deje  en  la  república  hombre  capaz  de  levantar 
el  grito  contra  su  tiranía. 

El  no  tiene  aún  bastante  fuerza  para  sacriücarlos  de  un 
golpe;  pero  divididos,  él  se  vale  de  los  unos  para  deshacerse 
de  los  otros. 

Yo  acabo  m¡  carta,  suplicando  á  V.  E.  que  oiga  el  clamor 
(le  los  pueblos  que  imploran  nuestra  protección,  y  que 
poniéndose  de  acuerdo  conmigo,  les  prestemos  nuestro  bra- 
zo para  sacudir  las  cadenas  de  la  esclavitud :  que  V.  E. 
deseche  de  su  lado  esos  hombres  que  el  general  Bolívar  ha 
comprado  para  tenerlo  siempre  rodeado ;  porque,  conocien- 
do el  corazón  de  V.  E.  teme  á  cada  instante  ({ue,  puesto 
á  la  cabeza  de  los  republicanos  de  Venezuela,  dé  en  tierra 
con  su  tiranía.  Profundice  V.  E.  en  el  pecho  de  todos 
los  ciudadanos  honrados,  y  verá  que  todos  abrigan  en  su 
corazón  los  sentimientos  que  he  manifestado  á  V.  E. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  estimación  y 
afecto  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

José  Marta  Córdoba. 
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Si  yo  hubiera  lenído^  como  ba  eiipueslo  al^ún  malé- 
volo escritor,  preconcertado  algún  plan  contra  la  autoridad 
de  Bolívar  é  integridad  de  Colombia,  no  hubiera  dejado 
pasar  la  coyuntura  que  me  ofrecía  la  insurrección  de  Córdo- 
ba^ jefe  que  había  alcanzado  bastante  nombrariía  en  el  Perú 
y  á  quien  perdió  la  precipilación  con  que  quiso  llevar  á  efecto 
sus  planes. 

En  el  mes  de  agosto  de  este  ano  enlró  en  Puerto  Cabe- 
llo la  fragata  de  guerra  Cundinamarca  conduciendo  á  su 
bordo  el  general  Santander  á  quien  el  gobierno  había  te- 
nido preso  en  el  castillo  de  Bocacbica  y  enviaba  entonces  á 
mis  órdenes. 

Desde  esta  fortaleza  me  había  escrito  el  general  San- 
tander hablándome  del  infortunio  que  sufría  y  de  las  espe- 
ranzas ()ue  tenía  de  encontrar  en  mí  buen  tratamienlo  que 
fuese  compatible  con  la  seguridad.  Reclamaba  este  dere- 
cho como  un  hombre  que  se  había  desvelado  por  secundar  los 
proyectos  benéficos  y  magníficos  del  general  Bolívar  cuya  vida 
había  salvado  cuando  de  su  voluntad  dependía  su  existencia. 
A  dicha  carta  contesté  con  la  siguiente: 

Al  señor  general  Francisco  de  P.  Santander. 


Caracas,  22  de  abril  de  1829 


Señor  general : 


Cuando  ha  llegado  á  mis  manos  la  carta  de  usted  es- 
crila  en  JBocachica  el  19  del  último  febrero,  va  tenía  anlici- 
pada  la  noticia  de  su  venida  á  Venezuela  por  disposición 
del  gobierno,  y  sabido  los  infortunios  que  le  han  preparado 
una  serie  de  sucesos  y  de  acontecimientos  desgraciados : 
en  oportunidad  supe  taxnbién  el  atentado  del  25  de  setíem-' 
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bre  en  Bogotá,  y  posteriormente. todo  lo  publicado  con  res- 
(>ecto  á  sus  cómplices. 

No  es  de  este  lugar  el  anáiisis  de  las  razones  que  ha- 
ya tenido  el  gobierno  para  suspender  la  benéfica  providen- 
cia del  Libertador  que  según  usted  me  dice^  ha  reclamado 
para  que  se  lleve  á  electo  su  extraüamiento  del  pais:  pero  sí 
me  es  muy  satisfactorio  asej^urarle,  que  desde  que  supe  su 
confinación  ú  Venezuela,  me  preparé  para  corresponder  á 
la  confianza  de  aquél  y  ¿  las  esperanzas  de  usted. 

Descanse  usted,  señor  general,  en  la  seguridad  de  mis 
mejores  disposiciones  para  favorecer  á  usted  conciliando 
siempre  los  deberes  de  mi  destino  con  mis  principios  na- 
turales :  venga  usted  á  Venezuela  confiado  en  que  encontra- 
rá la  mejor  hospitalidad  y  la  consideración  con  que  es  de 
usted,  señor  general,  obediente  servidor. 

José  A.  Páez. 


Llegado  á  Puerto  Cabello  me  dirigió  Santander  un  me- 
morial en  que  trataba  de  vindicarse  de  los  crímenes  de  que 
era  acusado  y  me  suplicaba  que  le  librase  de  privaciones  y 
sufrimientos  concediéndole  pasaporte  para  un  pais  extran* 
jero.  Dicho  documento  abunda  en  citas  históricas,  y  se 
conoce  que  había  sido  escrito  bajo  la  impresión  de  una 
profunda  tristeza.  Termina  con  estas  palabras:  a  Sí  la  es- 
pada de  V.  E.  ha  dado  vida  y  fortuna  a  muchos  colombia- 
nos, un  sentimiento  de  humanidad  y  aun  de  justicia  de  su 
parte,  dará  en  esta  vez  una  existencia  menos  amarga  ¿ 
un  viejo  colombiano,  salud  á  un  enfermo  y  consuelo  á  una 
familia  anegada  en  lágrimas. 

«En  181G  V.  E.  me  dio  protección  contra  ios  opreso- 
res de  mi  tierra  natal:  haga  Y.  E.  lo  mismo  en  1829^ 
<!ontra  la  adversidad  y  saña  de  mis  innobles  enemigos.» 
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A  es(e  memorial  acompañó  Santander  la  siguiente 
carta : 

A  S.  E.  el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez. 

Bahía  de  Puerto  Cabello, 
njíoslo  10  (le  1820. 

Señor  general :  . 

á 

En  Bocachíca  recibí  oportiinamenle  ia  muy  atenía  carta 
de  usted  en  que  se  sirvió  contestar  la  que  le  dirigí  desñe 
aquellas  fortalezas.  Esta  contestación  ha  correspondida 
enteramente  á  mis  esperanzas  y  llenádome  de  consuelo;  a&í 
tanto  por  lo  que  ella  me  promete  para  lo  futuro,  como  por 
habérmela  enviado,  le  doy  las  más  sinceras  y  expresivas 
gracias. 

Mi  situación  no  me  permite  desechar  ningún  favor  que 
contribuya  á  mejorarla,  y  como  usted  tiene  la  generosidad 
de  ofrecerme  todos  sus  servicios  en  mi  infortunio,  he  creído 
conveniente  presentarle  el  memorial  que  con  esta  carta 
dirige  el  comandante  de  este  buque.  Yo  sé  que  un  ma- 
gistrado tiene  siempre  que  cubrirse  ya  para  ante  su  supe- 
rior y  ya  para  ante  lasaña  opinión  pública.  No  dudo  coiv- 
seguir  de  usted,  ó  por  su  mediación,  lo  que  solicito  en 
dicho  papel.  Conozco  mucho  el  corazón  y  carácter  de 
usted,  y  sé  bien  cuál  es  su  influencia  en  el  gobierno.  Des- 
pués de  que  la  voz  pública  no  se  ocupa  hoy  sino  de  alabar 
y  bendecir  las  bondades  que  usted  ha  usado  con  los  deste- 
rrados ó  confinados  al  territorio  de  su  mando,  ¿cómo  no 
he  de  esperar  alivio,  consuelo,  y  mi  libertad  de  la  poderosa 
mano  de  usted?  Con  esta  confianza  he  llegado  á  este  puer- 
to y  en  medio  de  los  trabajos,  de  las  penalidades  de  se- 
senta días  de  navegación,  y  de  mis  crueles  enfermedades 


DEL  GENERAL  PAEZ  721 

la  consideración  de  estar  bijo  la  custodia  de  usted  oie  con- 
suela y  vivifica. 

Disimule  usted  nlís  impertinencias,  ün  h6nít)re'enf6r* 
mo,  ausente  de  su  familia,  perseguido  y  oónl^ñádt)  li^ne 
muchas  necesidades  que  reparar,  y  mil  níií^tivfrts  de 'feér 
imperlinenfe.  Puede  usted  no  obstante  estar  seguro  dé  qu6 
OÍ) exigir^  cosa  alguna,  que  cómprenmela  §i>  f}o^c>7i)i, tam- 
poco el  mío :  esta  es  la  única  prendq^  ^llp  i[06  ha  q^ueda4o 
4e  páis  mayores,  y  de  mi  larga  carrera- pábiica ;  en  §erV¡cid 
de  mi  patria,  y  ten^o  de  conservai:la  á  tado  Iraqqe  y  en 
naedio  de  las  desgracias  y  dé  las  amarjcnras.  Él  ádjvi;nu> 
cerliGcado  que  me  bn  dado  el  general  Moi^lilla,  ipos^rárá 
á  usted  que  me  he  portado  con  honrosidqd  en  .tes  jprtsipoes 
como  me  portaré  siempre  en  cual(|uiera  circunstancia. 
S^iplico  á  usted  se  sirva  devolverme  dicho  dpcu^neptp  de- 
j^QflP  copia,  ó  una  copia  auténtica  quedándose  con  el 
origirjül. 

Ou^da  de  usté  I,  sepor  general,  muy  reconocido,  obe- 
diente, huifnilde  servidor, 

0.  B.  S.  M. 

F.  de  P.  Santander. 
Cuando  recibi  la  carta  anterior  contesté  con  la  siguiente: 
Al  señor  Francisco  de  Paula  Santander 

Puerto  Cabello,  20  de  agosto,  Í829, 

:    •    ' 

Mi  ieslimado  seíior:  '^•^iV- 

líe  Jeído  ja  caria  (*)«  «st^d  fech^  d.rpj^er.si  jj^^^^^  (í^la 
fragata  de  gierra  Cundtnan^arca ^  en  la  cual  Se  sirve  hon- 
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rarme  con  las  esperanzas  de  alivio  en  su  ipreseole  infor- 
tuBio^  y  hace  justicia  á  mis  sentitníenlos,  siempre  inclina* 
dos  á  iiacer  menos  amarga  la  suerte  de  un  desgraciado. 
Doy  á  usted  ks  gracias  más  expresivas  por  este  concepto, 
que  si  bien  me  lisonjeo  merecer,  siempre  me  honrará  su 
convencimienlo. 

Afortanadaraente  ha  arribarlo  usted  á  las  playas  de 
Venezuela  á  tiempo  en  que  estoy  competentemente  auto- 
rizado por  el  gobierno  para  hacer  menos  desgraciada  su 
situación  :  los  deseos  que  me  manifestó  usted  en  la  primera 
carta  desde  el  castillo  de  Bocachica  en  Cartagena^  serán 
satisfechos,  y  yo  tendré  el  gusto  de  cumplir  á  un  mismo 
liempo  con  mis  deberes  respecto  al  gobierno  y  con  respecto 
á  usted. 

Por  un  efecto  de  casualidad  he  llegado  á  este  puerto 
hace  tres  días,  y  si  mi  cercanía  puede  serle  útil  en  cual- 
quiera otra  cosa  conducente  al  alivio  de  sus  males,  y  hacerle 
menos  penosa  su  mansión  y  el  viaje  que  va  á  emprender^ 
confío  en  que  usted  me  lo  dirá,  seguro  de  que  haré  todo 
lo  que  me  sea  posible. 

Queda  dé  usted  obediente  servidor, 

José  A.  Páez. 


Recorriendo  hoy  las  cartas  que  me  escribió  el  general 
Santander  en  carias  épocas,  no  puedo  comprender  cómo 
este  hombre  tiene  qu<)  aparecer  en  la  historia  de  Colombia 
como  uno  de  mis  mayores  enemigos.  En  todas  esas  cartas 
y  en  Tas  qae  yo  le  dirigí  en  respuesta  á  ellas,  no  se  ad* 
vierte  la  menor  animosidad,  y  si  en  alguna  uno  y  otro 
mánifestátnos^algün  resentíffiieiito,  puede  adverilirse  porJas 
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fechas  que  bien  pronto  quedaroos  salisfecbos  con  ias  satis- 
facciones que  nos  dimos. 

Desde  Nueva  York  y  líamburgo  continuó  manteniendo 
correspondencia  conmigo  y  el  que  la  lea  no  puede  creer 
quesea  el  mismo  Santanler  que  escribió  á  Bolívar  lacáfta 
co'níidencial  de  que  he  hecho  mención  anteriormente. 

El  general  Santander  es  un  personaje  histórico  que 
se  ha  juzgado  de  dos  modos  diametralmenle  opuestos,  y 
á  quien  indudablemente  es  muy  díiicil  todavía  hacer  jus- 
ticia para  colocarle  en  el  lugar  que  le  conviene.  Como 
patriota  en  los  primeros  años  de  la  revolución  es  sin 
disputa  uno  de  los  héroes  de  Colombia;  como  administrador 
de  sus  intereses  no  podrá  negársele  gran  talento  y  habilidad 
si  se  lleva  cuenta  de  los  graves  inconvenientes  con  que 
tenia  que  luchar.  Moderado  á  veces  en  su  conducta  y 
exagerado  otras^  en  sus  principios^  su  administración  hubo 
de  resentirse  .dt^  falta  de  consonancia  entre  sus  hechos  y 
las  ideas.  Asi  es  que  aparenj[;ando  defender  la  integridad 
de  Colombia,  Santander  fue  qnizkf  el  instrumento  más 
poderoso  que  preparó  la  necesaria  separación  de  sus  tres 
secciones,  iüluy  al  contrario  de  lo  que  ha  sucedido  siempre 
en  las  repúblicas  á  los  hombres  sospechosos^  Santander 
volvió  á  su  patria,  dirigió  de  nuevo  sus  destinos  y  murió 
en  la  tierra  que  le  había  visto  nacer.  Al  declararse  ene- 
migo de  Polivar  la  posteridad  se  ha  creído  con  derecho 
á  acusarle  de  miras  ambiciosas  y  desmesurada  presunción. 
Toca  al  futuro  historiador  de  Colombia  que  escribe  cuando 
pueda  hacerlo  sin  las  impresiones  del  momento,  colocar 
á  ese  procer  de  la  indepencia  americana  en  el  lugar  que 
le  señalan  sus  virtudes  cívicas  y  sus  errores. 

Mientras  el  Libertador  veía  terminada  satisfactoriamen- 
te la  guerra  del  Verú,  y  se  disponía  á  pasar  á  este  punto^ 
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yp.le  manifestaba  de  nuevo  mis  deseos  de  rjelrrarme  á  la 
vida  privada  que  era  Qii  elemento,  y  de  la  qiíe  rpe  prometía 
los  inastimables  goces  de  que  nie  veía  privado.  Si  el 
Libertador  se  separaba  de  Colpm;l^¡a  y  dejaba  las  riendas 
áfú  gobierno,  mi  cóm prora iso  caducaba  y  creía  inútil  y  tal 
vez  peli*»roso  para  nal  ocupar  uo  piíéstp  tan  arrieRgado- 
Temfs  ,yp  que  el  consejo  dp,  probierno  qup  rae  haqía  fre- 
^n^pípmenle^  las.  dp(nqslrgcio(ie§  ,.m^s  salis^faclprjiH^  no  lep- 
aría el  r))ismo_es|>irit!v  en  la  i^us^ncÍ9  d6  Itnlívfir.  Des- 
cipnfiaba.  ^e,  rpis  fiíeaas  si  (j^e  t'alljíba  el  íjiioyp  de  un 
f^fPÍ$2K>  que  conocía  las .  necesidades  d^  su  piáis  npt^U  fi 
ípr/icter  d^  sus  habilíntes  y  hj  fiwza  rppríd  y  preslifíio 
de  que  gozaba.  Mucha?  y  repelidas  vec^s  se  presenta- 
ban ocasiones  que  el  gob¡erop.;no  vqí^i  y  qu^  era , precis«> 
lograr  á  favpr  del  bien  público:  , olías  en  que  úname- 
^¡íla  esqqgitada  por  ¿el  gobiwno  ;parsi  proveer  álasuece- 
^¡^j^des  q pe  locaba  de  cerca^  sería  funesta  para  YPAWuel a 
distanfe  ÚQ  su  visla:  piras  ^  que  sería  ipfJispensáWe  la 
Jí)¡^Píiifjí?acipo  de  delermiriiíjciones  cuya. exteiisionlropezaría, 
biep  .cpn  los  decretQs ;  doíJos  por  el  libertador  m  los 
di?ipqr:l;an)entQ.s,  ó  biejí  cb{i  *  pitrps  e^tatfjitos  acQR^ado^  y 
af^l^qfíftdfts  por  ^í  íi)issmo  .gphierno  que  no  se  tendrían  en 
(^nsider^cjóq.  De  lodos  mondos,  sié  vería  á  cada  paso 
comprometida  la  responsabilidad  de  (os  qpiC  (n^iKtaban^ 
píirjqqe  relardjaría  ?u  éjeeuóión  para  evSlar  el '  pwjuicio  6 
d^jfiírw  que  éste  js^brevíniera  sin  poderlo  T^smediar*  En 
qi):p9is  én  que  las  caluipni^s  contra  el  gobierno  y  los 
gohernanles  se  fomentaban  pipr,  cierlpsboqabreg  desorga- 
nizadores, eneroigps  de  Coloaij)ia^  no  habría  resoliición  que 
no  estuviera  expuesta  á  sus  detracciones;»  llegándose  hasta 
el  caso   de  una  acusación.     En  un  país  sujeto  á  semejante 
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calamidad  era  indispensable  el  sóslén  del  gobierno,  y  más 
<^we  todo  el  del  Líbertadoi'. 

No  se  podía  recurrir  á  que  el  congreso  conslitu- 
yenle  proveería  sóbí'e'  bsíos  maíés  y  qué'  para  eníoWés 
la  éstrutíidífl  que  se  diésé  Ma  }íí*áh  mátjüinV  polítlca^^^^ 
solvería  las  tlirtóiiltádes;  porqiie  sin  el  íhni'e'diáW  informé 
del  Libertador  á  f6¿  diputados,  sin  las  Hicesqué  pbdfían 
suílbinislrar  eí  tiempo  y  íá  experiencia  áé  áqfaél,  nada  sb 
hárí&,  ó  lo  que  se  hiciera  dejaría  vdcfós  (j'ué  rio  debe  tétier 
lina  consiituciiin  estable  en  lá  que  debía  íijlírse  para  siempre 
la  suerte  (íe  los  colombianos.  Al  Libertador,  piies,  tocaba 
resolver  los  áilíciles  problemas  políticos  que  se  llegarían 
á  la  Representación  nacional:  ésta,  aunque  éscój^ida  y  ¿lé 
lo  mejor  que  pudieran  oírecer  niíeslros  países,  sé  encon- 
traría en  mil  perplei;¡dades^  sin  la  guía  segura  del  Libertador 
que  dirigiese  el  rumbo  y  auxiliase  sus  esfuerzos. 

Finalmente^  yo  creía  que  la  presencia  de  Bolívar  en 
Colombia  era  vital  para  su  organización  y  creía  qué  mi 
duración  en  el  mando  de  Venezuela  estaba  marcada  por 
la  del  Libertador  en  la  presidencia  y  su  mansión  en  el 
territorio.  Todo  eslo  se  lo  comunicaba  yo  en  mis  cartas. 
Éolivar  era  el  alma  dé  Colombia  :  su  jíénió  le  daba  vida :  sin 
él  no  quedaría  más  que  un  cadáver. 

El  14  de  octubre  de  este  año,  el  Libertador  dirigió 
ó  los  departamentos  de  Colombia  una  circular  autorizán- 
dolos para  que  expresasen  francamente  sus  opiniones  sobre 
el  régimen  político  que  más  les  conviniera.  Si  yo  no  pjl^ 
blicaba  [a  circular,  se  me  consideraría  como  un  tirano  que 
oprimía  la  libertad  de  los  pueblos  á  quienes  el  Libertador 
había  mandado  expresar  francamente  su  querer,  y  si  la 
publicaba,  iba  i\  ponerme  en  lucha  abierta  con  el  partido 
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que  no  creía  oportuno  su  publicación.  Decidirae  al  ím 
á  arrostrar  con  las  consecuencias  y  di  libre  curso  á  la 
circular.  Los  pueblos  entonces  hicieron  conocer  sus  deseos, 
tan  inconciliables  entre  si  que  no  era  posible  tomar  ningún 
partido  detlnitivo.  Los  de  Manavi  y  otros  puntos  deseaban 
una  monarquia  moderada  bajo  el  cetro  de  Bolívar.  En 
Maracaibo  pidieron  algunos  se  nombrase  á  éste  jefe  vita- 
licio de  um  república  con  autorización  de  elegir  sucesor 
entre  los  tres  que  le  desígunrian  los  pueblos.  En  la  villa 
de  Perijá  se  varió  nn  poco  este  programa  pidiéndose  que 
en  caso  de  fallecimiento  del  jefe  supre  no  de  la  república 
viniera  á  sucederle  el  vicepresiílente  hasta  que  la  nación 
nombrara  un  sucesor. 

La  ciudad  de  Valencia,  por  unanimidad  de  sus  hombrea 
más  notables,  se  pronunció  contra  la  forma  monárquica, 
y  en  favor  de  la  disolución  de  los  tres  estados  que  for- 
maban á  Colombia  y  pidió  se  elevase  al  congreso  esta 
petición. 

El  26  de  noviembre  se  reunió  en  Caracas  una  junta 
de  lo  más  granado  de  sus  habitantes  en  el  convento  de 
San  Francisco,  quienes  determinaron : — 1^  la  separación 
del  gobierno  de  Bogotá  y  desconocimiento  de  la  autoridad 
del  general  Bolívar,  aunque  conservando  siempre  paz,  amis- 
tad y  concordia  con  sus  hermanos  de  los  deparlamentos 
del  centro  y  sur  de  Colombia,  para  entrar  á  pnctar  y 
establecer  lo  que  conviniera  á  sus  intereses  comunes,  lo 
cual  fue  aplaudido  y  acordado  con  un  entusiasmo  exiraor- 
dinario. — 2^  que  se  dirigiera  el  acta  jusiiíicaliva  del  pro- 
ceder, con  inserción  de  sus  resoluciones,  al  general  jefe 
sup3rior,  pidiéndole  que  consultara  la  voluntad  de  los  de- 
parlamentos  que  formaban  la  antigua  Venezuela,  y  se  sir- 
viera  convocar  con  loda  la  brevedad  posible  las  asambleas 
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primarias  en  todo  el  territorio  de  su  mando,  para  que 
según  las  reglas  conocidas  se  hiciera  el  nombramiento  de 
electores  y  sucesivamente  el  de  los  representanies  que  de- 
bían componer  una  convención  venezolana,  para  que  tomando 
en  consideración  estas  bases,  procediera  inmediatamente  al 
establecimiento  de  un  gobierno  republicano,  representativo, 
alternativo  y  responsable. — 5*^  que  la  misma  convención  ex- 
tendiera el  manifíeslo  que  se  dirigía  ¿  sus  hermanos  de  Golom- 
bia,  y  á  todo  el  Orbe,  expresando  las  razones  que  imperio- 
samente ocasiounban  su  resolución  — A^  que  el  benemérito 
general  José  Antonio  Páez,  fuera  jefe  de  eslos  departa- 
mentos, y  que  reuniendo  como  reunía  la  confianza  de  los 
pueblos  mantuviera  el  orden  público  y  todos  los  ramos  de 
la  administración  bajo  las  formas  existentes,  mientras  se 
instalaba  la  convención. — 5°  que  Venezuela,  aunque  im- 
pelida por  las  circunslancias,  había  adoptado  medidas  re- 
lativas á  su  seguridad  separándose  del  gobierno  que  la 
había  regido  hasta  entonces,  protestaba  que  no  descono- 
cería sus  compromisos  con  las  naciones  extranjeras,  ni 
con  los  individuos  que  le  hablan  hecho  suplementos  para 
consolidar  la  existencia  .política  y  esperaba  que  la  con- 
'  vención  arreglaría  eslos  deberes  de  justicia  del  modo  más 
conveniente. 

Recibiendo  en  Valencia  el  acta  de  esta  junta  dirigí  al 
ministro  del  Interior  la  siguiente  comunicación  : 
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Josc  Aiitoiiío  Páez,  jefe  superior,  cífíI  y  mililar  de  Venezuela,  etc ,  etc. 

Cuartel  general  en  Valencia, 
á  8  de  diciembre  de  t829.— 1S«  98. 

Jl  señor  J\Íinisíro  de  estado  en  el  deparlamenlo  del  interior. 

Pa|)¡éndose  recibido  el  oficio  <Je  V.  S.  de  16  de  octubre 
üUimó,  que  contiene  lá  resolución  del  consejo  de  gobierno 
expedida  én  conformidad  del  decreto  de  S.  É.  el  Libertador 
Pi'esiílenie,  para  que  los  pueblos  expresasen  libremente  sus 
deseos  eri  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  código  que  deba 
sancionarse,  y  nombraniiento  del  jefe  de  la  nación,  comuñí- 
cado  directamente  á  los  prefectos  departamentales,  se  njíso 
publicar  por  baníio,  y  los  vecinos  de  cada  pueblo  se  han  reu- 
nido y  manifestado  sus  votos,  pero  no  de  un  mismo  modo. 
Én  algunas  cíiidades,  villas  y  parroquias,  han  lomado  la 
forma  de  petición  dirigidas  al  congreso  constituyente,  y  en 
Ciras  lo  han  hecho  por  resoluciones.  Todas  piden  ó  desean 
la  separación  de  Venezuela  del  resto  de  la  república  y  que  se 
cóftstiluya  como  un  éslado  soberano,  dejando  á  la  considera- 
ción de  su  gobierno,  las  relaciones  que  deban  establecerse 
con  los  demás  estados  del  que  ha  sido  territorio  de  Colom- 
bia, El  pueblo  que  más  ha  excedido  los  términos  del  de- 
creto, ha  sido  el  de  Caracas;  allí  se  tuvieron  reuniones 
populares  en  los  días  23  y  26  del  mes  próximo  pasado,  y 
en  ellas  resolvieron  la  separación  de  hecho  de  Venezuela  y 
desconocimiento  de  la  autoridad  de  S.  E.  el  Libertador. 
previniendo  que  se  procediese  sin  dilación  á  formar  un  con- 
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greso  coDsliluyente  por  medio  de  representantes  elegidos  al 
efecto,  y  (|nB  yo  nie  encaí'gáse  del  nuevo  arreglo  y  direcf- 
ción  del  náoVimiénto.  Yo  me  había  venido  de  Caracas  á 
esta  cicrdad  por.  m'attteneír'eh  sosiego  y  quietud  el  corftornéí 
de  tos  valles  y  pueblos;  de  Occidente,  alarmador  con  las  no- 
tibias  que  iiáijian  difcmdido  de  que  pensaban  orgsmizar  la 
repiiblica  bajo  uh  sistema  monárquico.  En  esta  ciudad  re- 
cibí la  acta  de  Caracas,  que  se  me  entregó  por  tres  secreta- 
rios y  dos  vecinos  miis,  que  vinieron  subrogando  al  Doctor 
Andrés  Narvarte,  qué  era  otro  secretario  comisionado,  y  se 
háblii  quedado  por  enfermo.  Los  comisionados  exigían  de 
mi  que  marchase  inmediatamente  á  Caracas  á  encargarme 
de  la  nueva  administración,  y  ó  dar  los  decretos  consecuen- 
tes paré  la  ejecucióil  de  sus  proyectos ;  pero  yo  les  hice 
presenté,  qué  la  naturaleza  de  mis  comprometimientos,  y  la 
obediencia  que  había  jurado  á  la  organización  provisional^ 
no  me  lo  permitía  en  manera  al<>una.  Instado  sin  embargo 
vivamente,  y  considerando  por  otra  parte,  que  el  estado 
dé  desesperación  en  que  se  hallaba  aquel  pueblo  podía 
inducirle  á  toniar  otras  medidas  de  hecho,  capaces  de 
causar  la  confucíón,  y  tal  vez  do  conducirnos  á  la  anarquía, 
les  he  ofrecido  que  no  serán  molestados  por  sus  opiniones, 
y  que  sus  deseos  tendrán  efecto  por  las  resoluciones  del 
congreso  constituyente,  á  cuya  fuente  legal  deben  dirigir 
su  acia,  para  la  determinación ;  y  que  entre  tanto  se  me  per- 
mita gobernar,  como  es  mi  deber,  en  nombre  y  bajo  la  au- 
toridad de  S.  E.  el  Libertador  Presidente.  De  esla  manera 
íje  podido  conservar  el  orden,  y  sosegar  la  agitación  y  alar- 
ma de  los  pueblos,  que  han  estado  y  aún  están  verdadera- 
mente inquietos. 

Como  el  día  1"  del  presente  mes  en  que  pasó  el  correo 
para  esla  capital,  estuve  ocupado  toda  la  mañana  y  parte  de 
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la  tarde  en  el  recibimiento  de  los  comisionados  que  trajeron 
la  acta  de  Caracas,  apenas  tuve  tiempo  para  participar  este 
aconlecimienlo  por  carias  particulares  á  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  y  al  Excmo.  señor  ministro  de  la  guerra,  y  ahora 
aprovecho  esta  pri  ñera  oportunidad  para  hacerlo  á  V,  S.  á 
fin  de  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  consejo  de 
gobierno,  añadiéndole  que  si  la  separación  de  Venezuela  es 
un  mal,  ya  parece  inevitable,  pí>r()ue  todos  los  hombres  la 
desean  con  vehemencia,  y  creo  no  dejan  pasar  e«^la  ocasión 
sino  á  cosía  de  sacrificios  sangrientos,  horrorosos  y  desgra- 
ciados. La  opinión  es  general,  superior  al  influjo  de  todo 
hombre,  que  es  en  realidad  la  opinión  del  pueblo.     Yo  no  p 

me  he  querido  mezclar  en  nada,  porque  S.  E.  el  Libertador  : 

me  ha  prevenido  que  deje  á  los  pueblos  obrar  y  decir  lo  * 

que  quieran  con  entera  franqueza  y  liberlad.     Así  lo  han  he-  f 

cho,  y  yo  por  mi  parle  creeré  que  he  llenado  mis  debe- 
res, si  sosteniendo  el  régimen  jurado  puedo  mantener  el 
orden,   la  tranquilidad    y  la  adminislración,   hasta  que   el  j"- 

congreso  con>íiiuyente    resuelva  en  la  materia.     Así  lo  he  H 

encargado  á  todas  las  autoridades  «pie  están  bajo  de  mi  man- 
do en  estas  provincias,  dándoles  órdenes  al  mismo  tiempo 
para  que  se  conserve  el  respeto,  veneración  y  obediencia 
á  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


n 


José  Antonio  Páez. 


En  aquellos   dias  aparecieron    pasquines  en    Caracas 

injuriosos  á  la    persona   del    Libertador    y   con   violentas  * 

alusiones  á   su   gobierno,  y  yo  entonces  expedí  órdenes  i, 

desde   Valencia    á    las  autoridades   para    que    castigasen  5 

estos  excesos,  y  dije  á   los  habitantes    ''que  la  liberlad  ) 

en  que  los  decretos  del  gobierno  los  habían  dejado  para  j| 
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«|ue  pidiefan  lo  que  mes  conviniera  á  so  dicha  y  pros* 
perídacl,  no  había  podido  autorizarlos  para  escribir  ultra- 
jas y  amenazas  contra  el  primer  magistrado^  que  era  a) 
mismo  tiempo  el  héroe  más  insigne  de  está  parte  del 
Nuevo  Mundo,  y  á  quien  debían  inmensos  servicios ;  que 
tales  demasías  sólo  podían  ser  obra  de  algunos  exalta- 
dos que  en  un  momento  de  delirio  habían  escrito  lo  que  ni 
sus  corazones  ni  los  del  resto  de  los  venezolanos  deseaban  ; 
quede  cualquier  modo  siempre  era  sensible  y  deshonroso 
para  el  país  una  conducta  semejante ;  y  que  en  fin  estando 
libre  el  uso  de  la  prensa  y  en  ejercicio  el  derecho  de  peti- 
ción, ninguna  razón  había  para  ocurriría  medios  de  aque- 
lla clase.» 

Los  pueblos  todos  de  Venezuela  manifestaron  los  mis- 
mos deseos  que  la  capital  de  separarse  pacificamente  de  Bo- 
gotá y  formar  un  estado  independiente. 

Difícil  posición  era  la  mía  lucíiando  í^ntre  mis  conside- 
raciones por  el  Libertador  y  la  voluntad  unánime  de  los 
pueblos. 

Con  fecha  1°  de  diciembre  es-^ribí  desde  Valencia  la  si- 
guiente carta  al  Libertador : 

Valencia,  1^  de  diciembre  de  1829. 

A.  S.  E.  el  Liberíador  presidente  Simón  Bolívar,  etc .  etc. 

Mi  querido  general  y  amigo  : 

Hoy  han  llegado  los  comisionados  de  Caracas  para 
entregarme  el  acia  que  han  extendido^  pidiendo  la  separa- 
ción de  Venezuela  de  hecho,  y  que  se  constituya  bajo  de  for- 
mas republicanas.  Si  se  hubieran  limitado  á  esto,  no  lo  hu- 
biera extrañado,  porque  me  eran  conocidas  las  opiniones 
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de  estos  pueblos;  pero  la  parte  en  que  se  >rl4 rigen  á  usteU 
pérsoñalnfiente  me  baí  sido  sensible.  Los  co  disionfQflbsí  Hleití 
venido  resueltos  á  exigirme  que  pas:e  á  Caracas  á  éncat"* 
garme  de  |a  dilección  de  éste  movínaíenlo,  pero  yo  riié  ^e 
excusado'  por  liiis  compromisos.  Les  ^e  ofrecido  con  todÓ, 
qué  este  aftiór  qiie  lian  manifestado  por  la  llberldd  tíü  iendrá 
riinp;una  coií secuencia  ddíorbsá.  En  el  aóta  yo  no  líe  visto 
sino  la  realización  íle  los  temores  que  le  expresé  en  mi  carta 
deiayer-  sabia  que  ios  venezolanos  repui^n  iban  de  coráíón 
lá  unión  con  Bogotá  y  que  estaban  résudtos  h  hacer  cual* 
qúier  sacrificio  por  corisejjnir  la  separación  ;  pero  he  creído 
que  la  causa  porque  lo  han  hecho  mé  obliga  á  (iisimulárseló. 
Los  comisionados  han  quedado  contentos  con  la  oterta  i\\ie 
les  he  hecho,  y  que  no  [)Odla  menos  de  hacerles,  porque  no 
podja  dejará  aquel  pueblo  en  la  desesperación,  expuesto  & 
que  tomase  otras  medidas  ruinosas  y  desorganizadoras.  De 
este  modo,  he  conseguido  continuar  en  el  mando  bajo  el  mis- 
ino  pie  que  lo  tenía,  hasta  saber  la  resolución  del  congreso 
constituyente.  Si  la  separación  es  un  mal,  ya  es  inev  table, 
y  quisiera  que  usted  lejos  de  contrariarla  se  la  recomen  lara 
al  congreso ,  asi  contribuirá  usted  eücazmente  á  la  dicha  y 
al  contento  de  sus  paisanos  y  compatriotas.  De  otro  moiío, 
si  usted  ó  el  consejo  de  gobierno  intentan  soíocarlo,  no  res- 
pondo de  nada,  porque  no  veo  diariamente  sino  violencias 
que  contener ;  esta  es  una  opinión  superior  al  influjo  de  lodo 
hombre.  Mas  le  diré,  que  no  estoy  sej<uro  de  que  me  baste 
la  moderación  con  que  me  estoy  conduciendo,  para  manta- 
ijer  las  cosas  en  el  orden  que  aún  tienen,  porque  se  habla 
ya,  casi  con  descaro,  de  buscar  olro  jefe  que  se  encargue  de 
¡a  dirección  de  Venezuela  en  este  movimiento.  Recomicmio 
esta  causa  á  la  pru<|encia  de  usted,  véala  con  calma ;  ios  in- 
teresados son  sus  amigos,  sus  hermanos,  y  si  se  compronaete 
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ej  lapjcie,  va  ¿jlerrAraiarse  una  sai)gi;e  muy  preciosa, .  y  á 
emppjaarse  «na  guerc?,  quyo  término  no  v^ireroos.  Pon- 
^  .ust^fl  á  lo§  venezolanos  jen  pq^esión  de  su  traqquili- 
(;fj^d,,y  aaada  éste  á  los  muchos,  beneficios  que  ya  les  ha 
hecho.  , 

Yo  trabajo  por  sostener  la  gloria  y  re|[)utación  de  usted 
como  mi  jefe  y  como  mi  amigo,  y  este  trabajo  es  el  que 
hago  con  gusto  en  estas  circunsl.antvias,  porijue  estoy 
mi;y  aburrido  del  man(|o  y  no  tengo  un  joiomento  de 
quietud ;  los  sinsabores  me  han  quill^do  el  sueño  y  hasta 
el  agelilo. 

Sensible  me  es  decir  á  usted  lo  nue  coníieiie  esta  carta, 
pero  más  sensible  me  seria  que  usted  lo  i«^horase  ó  que  se  lo 
dijera  otro  antes  qiie  yo.  No  sé  cual  será  el  cuirso  tie  éstas 
ctísas,  pero  cualquiera  que  sea,  y  aunque  él  deslino  me  lleve 
á  la  degracia,  yo  |)rob.iré  siempre  que  soy  su  amigo  de 
corazón. 

JosK  A.  Paez. 

•  .  .  -.4  1  •  /        ..  - 

El  %l  de  diciembre,  desde  Caracas,  volví  á  escribir  al 
Liberla'lor  en  los. términos  siguientes: 

Caracas,  diciembre  21  d¿  1829. 


1  *  < . 


Mi  querido  genéifal  y  amigó : 

Después  que  recibí  el  pronunciamiento  ele  esta  cia- 
dad,  me  quedé  en  Valencia  hasta  que  la  agitación  en 
que  observnba  este  pueblo,  me  hizo  venir  ^  llegu¿  e|  12. 
Caracas  estaba  en  un  estado  verdaderamente  lamentable, 
porque  desconiiando  de  todo  y  de  iodos  solo  meditaba 
en  revoluciones  extremas  para  ponerse  á  cubierto  de 
cjiíjilqijiier  tentatiy^  que  pudieíae^iprenderjCoptra  su^^ 
nupciamientos.     Yo  .pjpocuré  ver  á  lodos  y  he  logrado  ins- 
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pirar  confianza,'  pero!* no  están  q4iietos.  Las^  próviden^ 
cías  que  lomo  coa  toaá  meditación  para  cálniiáir  los  re* 
senlimíentos  y  las  padionés^  los  conmueven  de  tal  ma- 
nera que  á  cada  paso  íne  veo  chocado  porque  no  me 
vuelvo  un  loco.  Ya  esby  sofocarlo  y  siento  tá  incapa- 
cidad de  poderlos  conservar  tranquilos:  la  prudencia 
parece  timidez:  toda,  elección  para  deslinos  excita  celos, 
y  todo  lo  que  no  sea  inflamar  es  contrariar  su  movimiento. 
Yo  no  me  he  propuesto  más  idea  que  moderarlos,  sin  opo- 
nerme á  la  voluntad  que  han  expresado  generalmente. 
Esto  sería  imposible,  y  y  lo  que  es  más,  sería  perjudi- 
cial y  contrario  á  mis  propias  ideas,  porque  deseando 
tanto  como  el  que  más,  (a  dicha  y  prosperidad  de  Ve- 
nezuela, estoy  determinado  á  sostener  sus  votos  y  pro- 
curar por  todos  medios  qUe  la  guerra  civil  y  las  divisiones 
y  persecuciones  intestinas  tio  la  devoren.  Estoy  determina- 
do á  esto,  porque  veo  muy  claro,  que  no  nos  queda  otro  ca- 
mino de  salida;  ni  usted  ni  yo  ni  nadie  puede  Qontenér  este 
movimiento;  el  que  lo  intente  no  logrará  más  que  arruinarse  j 
y  destruir  el  país  ;  una  funcióu  de  armas/  el  primer  fusilazo, 
sería  la  señal  de  un  incendio  general,  y  si  las  tropas  de 
Venezuela  fueran  derrotadas,  el  incendio  sería  más  devora- 
dor;  en  cada  cantón,  en  cada  pueblo  se  levantaría  un  jefe, 
y  el  país  todo  se  dividía  cuando  menos  en  guerrillas  que 
no  habría  medios  para  ponerlas  nunca  de  acuerdo :  mori- 
ríamos como  salvajes,  sin  esperanza  de  ver  alguna  organi- 
zación social ;  tal  vez  este  suelo  vendrá  á  ser  español,  por- 
que los  comprometidos  se  echarán  á  los  brazos  de  cualquiera 
que  les  ofreciera  protección,  f) 

(*;  El  se&or  Reslrepo  Que,  sin  du9a  no  vi6  esta  carta,  dice  eo  so 
(onio  IV,  página  269:  «Eacribió  [PÁti]  al  mismo  tiemptf^tmá  carta  par- 
ticular á  Bolívar,  manifestándálií^^su  resetacíóo,  y  excilátfdolé  iqae  no  se 
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ljemQ$ !  llegado  al  peor  estando  <  itQagindble^  pues  yo 
uunca  me  he  visto  en  situación  más  diticíl  y  peligrosa; 
mi  suerte  y  mi  reputación  están  comprometidas^  y  yo  creo 
no  sólo  necesaria,  sino  indispensable  la  reunión  de  un  con- 
greso venezolano,  para  que  delibere  y  organice  el  país. 
Si  esta  reunión  se  hace  sin  contradicción  por  parte  de  usted, 
sin  insidias,  ni  instigaciones  de  parte  de  nadie  para  intro- 
ducir la  discordia,  y  fomentar  la  desconfianza,  todavía  po- 
dremos esperar  días  de  paz  y  de  tranquilidad.  Convénzase 
usled  de  esto,  mi  querido  general,  créame,  créame  que 
hablo  la  verdad,  y  la  verdad  pura,  sin  otro  interés  que  el 
bien  del  país,  ninguna  mira  personal,  y  mucho  menos,  sin 
ninguna  intención  contraria  á  usled.  Créamelo  por  el  bien 
déla  patria,  y  créamelo  por  nuestra  amistad. 

Adiós,  mi  quejido  general :  deseo  á  usled  tino  para 
desalar  este  nudo,  que  no  se  equivoque  en  sus  resoluciones 
ni  en  los  hechos,  y  que  me  crea  animado  de  los  santimientos 
de  consideración  y  amistad  con  que  es  de  usted  afectísimo 
servidor  y  amigo. 

José  A.  Paez. 

El  24  de  diciembre  con  el  objeto  de  explorar  por  mi 
mismo  la  opinión  de  los  ciudadanos  de  Caracas,  copvoqué 
una  junta  de  16  más  escogido  de  su  sociedad  en   el  coliseo 


«mpeüara  á  cootraríar  la  voluntad  decidida  de  los  venezolanos ;  que  si  los 
atacaba,  el  pais  entero  se  cubriría  de  guerrillas  que  lo  destruirían ;  y  que 
por  último  recurso  más  bien  se  entregarían  á  los  españoles.  No  creemos 
que  Páez  y  sus  partidarios  hubieran  pensado  jamás  en  cumplir  esta  ame* 
naza  criminal.»  Suplico  al  lector  compi&re  estas  expresiones  con  el  con* 
tenido  de  minearla,  y  eiileme  hacer  comentarios  sobre  la  acusación  dd  his- 
loriadec  granadino. 


•  •1 

•     I 
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Ó  tealrp  público  para  rflie  los  habitanles  de  la  ciudad  en 
que  babia  r\acido  el  Libertador  expresaráo  nuevamente  sa 
Qpinión.  Más  de  dos  mil  personas  acudieron  ádíéha  jtuíta 
qm  estuvo  en  sesión  desde  la^  once  dé  la  mañana  hasta  las 
cuatro  déla  madrugada  dé!  día  siguiente.  Entre  los  ora- 
dores  hubo  algunos  qué  ()rine¡piarán  á  zaherir  la  conducía 
del  Libertador  y  enlre  ellos  fel  señor  Julián  García  exaltan- 
do^e  ;hastó,el  extremo  de  tratarle  fié  injusto  y  tirano.  Yó 
que  presidía  la. asamblea,  me  levanté,  interrumpí  al  ora- 
dor y  le  apostrofé  del  modo  siguiente:  «Señor  García,  es- 
(^  usted  fuera  de  la  cuestión.  Aquí  no  bemos  venido  á 
disciilir  lo  que  ha  sido  ni  lo  que  és  el  Libertador,  El  Li- 
berladpr  ha  dirigido  á  todos  los  deparlameiitojs  de  Colombia 
una  autorización  para  que  expresen  ^u  voluntad  sobra  el 
rjégimen  político  que  más  convenga  á  la  República.  Declaro 
pues  (}.ue  no  permitfré  que  se  diga  una  sola  pajabra  ep  contra 
del  LiberLador.»  Ún  silem^io  profundo  sjgiiió  á  este  corto 
discurso  yilq  discusión  poncjuy^  ^on  la  leclúrfi  de  la  siguien- 
te nota  redactada  por  la  asamblea  y  que  se  .encimen  tra  en  el 
tomo  21^  página  91  délos  «Documentos  de  la  Vida  Publica 
del  Libertador» : 


«  ""'.'. 


Kxposldón  del  pueblo  de  Caraeas  á  S,  E.  el  Lil>ertador  Presidente 

■  ♦    ■  • 

■>  •  ■ .  • 

Excelentísimo  señor: 

Nosotros  los  sacerdotes,  padres  de  familias  y  ciudada- 
nos notables  de  la  ciudad  de  Caracas  que  suscribimos, 
congregados  á  lá  presencia  dé  S,  E.  el  jefe  süperíoi*,  con  la 
cordura  y  moderación  qiie  inspiran  el  despo  de  la  paz  y 
la  justicia  djB  nuestra  c^usa,  hemos  dettTmmado  manil^star 
4  y.  E-  que  este  puebV  en  los  di$s  25:  y.^díí  noviembre 
lillimo  y  los  demá§  en  otros  diferentes,  han  expresado  sus 
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deseos  unánimes  de  que.  la  antigua  Venezuela  se  separarc.de 
la  unión  con  el  reslo  del  lerrilorio  que  ha  formado  la  repií- 
blica  de  Colombi^í,  recobrando  en  consecuencia  su  soberanía 
y  facultad  para  darse  un  gobierno  republicano,  popular,  re- 
presentativo, alternativo,  responsable  y  electivo,  que  con- 
sideran el  mas  adaptable  á  sns  coslumbrf^s,  clima  y  circuns- 
tancias. Quieren  proceder  en  esta  obra  de  sú  re|>oso  v 
bienestar  futuro  sin  otro  impulso  que  el  de  su  mediación 
y  propia  conciencia  :  temen  que  la  spudira  de  íu  elevncióu 
á  que  V.  lí  ha  lleiiarlo  impida  el  libre  curso  de  sus  reflexiones 
ó  que  en  los  consejos  de  Bouolá  pueHa  hallar  óbsiáculos' 
la  ejecución  de  sus  ardientes  votos.  Venezuela  se  despren- 
dió do  su  soberanía  no  sin  agitación  ni  dolor  y  trabaja 
por  su  dichií  sin  haber  puesto  límites  ni  precio  ni  amor  d-,^ 
Ja  libertad. 

A  V.  K.  íjiHí  lauto  se  ha  interesado  por  la  iiule|)endenc¡a 
y  gloria  de  este  suelo  donde  vio  la  luz  primera,  dondj 
eslán  sus  |)ariontes,  sus  amigos  y  las  cenizas  res[)elables 
de  sus  padres,  oncareeomos  con  la  más  sincera  efusión 
de  nuestros  corazones  (^jcrza  su  podcM-osu  intluencia  para 
que  nuestra  separación  y  organizaciiMí  se  haga  en  paz,  para 
(jue  uadit^  altere  nuestra  unión  ni  pretenda  oponerse  á 
nuestra  rara  y  laudable  empresa.  .Ningún  motivo  justifi- 
cable á  presencia  del  genero  huuíauo  puedo  armare!  brazo- 
de  V.  E,  ni  del  gobierno  de  llogoiá  para  invadir  nuestros 
derechos  mientras  (jue  V.  E.  conocerá  rpie  nos  es  permiti- 
do defendernos  y  resistirnos.  VA  mundo  investigará  ia 
causa  de  las  desgracias,  muertes  y  horrores  que  sobreven- 
gan y  no  los  pretextos  que  se  busquen  para.  im[)Ugnárnos- 
los:  dejaríamos  abiertos  los  sepulcros  de  las  viclimas  fiara 

• 
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que  los  dcsceniiienU's  viesen  lu  sangre  Jciim 
padres  y' las  heridas  que  recibieron  por  las 
f|ue  quisieran  inúlilaiente  sofocar  su  heroico  |i 

Caracas,  24  de  diciembre  de  1829— iíl.-r 
Rafael  Ortega,  Pro.  Br.  Luis  Acosla,  l'ro.  Jt 
Pro.  Ramón  Calzadilla,  Pro.  Doclor  Juan  U 
Diácono  Ramón  BermúdeZj  Pro.  Doctor  Francis 
varíe,  Pro.  Listo  Treites,  Pro.  Josó  María  [l 
lír.  Junn  rVancisco  Atencio,  Diácono  Pedro 
Tomás  Francisco  Borges,  Juan  de  la  Madriz 
Lovera,  Juan  Toro,  Francisco  \'Íceiile  Pare 
Lrbaneja,  Carlos  Soublelle,  Rafael  Revenga, 
rrera,  Alejo  Forhquc,  Ángel  Quintero,  Ramón 
Machado,  ClnudioViana,  José  Félix.  Salas,  T( 
Raimundo  P».  Sarniieiilo. — Siguen  mil  quinienl 

í\o  cerraré  este  canítuio  sin  conleslai-  ;' 
gos  injustos  y  maliciosos  que  se  han  dirigido  c 
venezolanos  por  los  acontoc¡inÍenlos  de  este  a r 

A  los  que  acusen  á  Venezuela  de  haber 
de  donde  salieron  los  proyectos  de  monarqu 
crean  que  en  el  lerrilorio  que  yo  mandaba  se 
antemano  planes  para  dividir  la  ropública,  coi 
\í\  siguiente  carta  del  benemérito  general  So 
<1aneta  cuando  éste  Irabajaba  por  la  realización 
monárquicos.  .Nadie  recusará  U  autorizada 
general  Soublelte,  de  ese  veterano  patriota  y  tai 
de  quien  un  periódico  de  Caracas,  el  19  de 
año  1866,  acaba  de  decir  con  tanta  justicia 
palabras:  oSoublette,  ayudante  de  campo  de 
Rivas,  general  de  espada,  brillante  inspiradc 
veces  verdadero  jefe  en  la  famosa  retirada 
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defensor  de  Cirlagena,  amigo  leal  de  Bolívar,  testigo  y 
autor  de  todas  nuestras  glorias,  administrador  con  Sanlan- 
der  y  hoy  dueño  del  respeto  y  de  las  simpatías  de  todos  los 
partidos  en  Sur  América.» 

(arla  del  general  Soublelle  al  geoeral  ürdaneta 

Caracas,  octubre  15, 181Í). 

M¡  (¡uerido  general  y  amigo : 

Su  carta  de  9  de  setiembre  y  la  copia  que  me  in- 
cluye de  la  que  escribió  al  general  Páez  el  mismo  día, 
me  han  enfermado  y  reducido  á  un  estado  miserable. 
Desde  que  usted  tuvo  la  bondad  de  hablarme  la  prime- 
ra vez  del  gran  negocio  que  los  ocupa,  le  manifesté 
francamente  mi  opinión;  usttd  ha  dudado  de  sus  fun- 
damentos, h:i  rroi'ío  que  nosotros  vemos  fantasmas,  ha 
seguido  Irabajnn  lo,  y  se  eoSpeña  en  que  cooperemos  á 
la  realización  del  pioyeclo.  ¿Qrié  esperanza,  pues,  me 
queda?  ^i^gana,  y  esta  es  la  consiijeración  que  destruye  mi 
espíritu. 

Cada  día  tengo  más  motivos  para  conocer  que  estos 
departamentos  resisten  la  monanjuía,  que  de  la  adopción 
de  esta  forma  de  gobierno  tendremos  la  guerra  civil,  y 
que  la  guerra  civil  nos  volverá  á  la  dominación  española 
después  de  mil  horrores  y  desastres.  No  tengo  capaci- 
dad para  persuadir  á  usted  esto,  mis  palabras  le  llegan 
sin  eficacia,  no  se  me  cree,  se  atribuye  mi  oposición  á 
varios  temores,  y  todo  esto  ma  causa  una  agonía  mortal. 
Soy  amigo  de  usted  y  de  todos  los  que  están  en  la  em- 
presa, conozco  la  pureza  de  sus  intenciones,  y  por  lo 
mismo  se  aumentan  mis  tormentos,  porque  veo  que  con 
los   mejores   deseos  del  njundo,  han   adoptado  ustedes  el 
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único  arbitrio  que  piie.le  perdernos  sin  reriiedio.  Terik'.- 
neme  usted,  amigo,  esla  franqueza;  pero  me  parece  un 
deber  decirle  las  cosas  como  yo  las  comprendo. 

Después  que  se  recibieron  las  cartas  de  9  de  setiembre, 
se  ha  dado  publicidad  al  [.royecto,  y  ya  todos  lo  saben 
en  esta  ciudad  y  muy  pronto  lo  sabrán  en  lodo  Vene- 
zuela;  no  ha  sorprendido  sino  á  los  amigos  nuestros,  al 
reslo  'lo  ha  confirmado  en  sus  eternas  sospechas  y  ven  ya 
su^  triimío,  se  saborean  con  la  suspirada  separación  de 
Venezuela  y  con  la  caida  .leí  Libertador  y  de  todos  sus 
amigos,  V  los  que  tiene  aquí  están  todos  tan  trisles  como 
yo;'' nos" juntamos  á  suspirar  y  á  .leplorar  h  suerte  que 
nos  espera  ;  nos  ¡¡regañíamos  cóuio  sea  posible  que  usled. 
Castillo  y  los  demás  sugetos  de  importancia  que  están  eii 
la  idea,  tengan  tan  poca  noticia  del  verdadero  estado  .'- 
Índole  de  Venezuela  para  haber  dado  esla  dirección  á  las 
cosas,  Y  ninguno  se  responde.  Vemos  al  general  Páez, 
y  lo  cnconlramos  en  cama,  pálido,  desvelad.»,  y  que  no 
puede  ocupar.se  <le  nada  desde  la  llegada  dil  correo  de 
O  de  setiembre,  y  con  lodo  esto  á  la  vista  ;,  puede  espe- 
rarse que  ninguno  de  estos  diputados  vayu  á  sostener  la 
monarquía  en  el  congreso? 

Si,  como  yo  lo  conozco,  ustedes  no  llevan  en  este 
asunto  ningunas  miras  personales,  sino  (pie  están  anima- 
dos del  deseo  de  dar  eslablilidad  y  orden  á  la  nación, 
¿por  qué  no  han  modificado  la  cosa  desde  que  supieron 
que  había  oposición  en  Venezuela?  Ponpie  no  nos  han 
creído  y  por  eslo  van  á  causar  una  revolución  en  la  tie- 
rra, cu\a-i  consecuencias  ni  usldles  ni  nosotros  podemos 
calcular,  ponjue  si  hiista  ahora  ha  sido  fácil  probar  (lue 
el  Libertador  se  o|)onía  á  la  monarquía,  no  lo  será  ya 
tanto  en  lo  sucesivo,  y  aunque  se  juzgue  que  Venezuela  no 
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vale  gran  cosa  y  ([ue  será  oprimida  por  el  peso  de  las 
otras  partes  de  la  república,  permítame  que  le  diga  que 
es  un  juicio  inexacto.  Venezuela  tiene  elementos  para  la 
guerra,  más  que  ningún  otro  pueblo  en  Colombia,  y 
su  estado  de  pobreza  la  habilita  para  la  revolución,  y 
después  que  haya  estallado  aquí,  habrá  reacciones  por  lodo 
ese  territorio  con  (pie  usted  cuenta  con  tanta  seguridad  y 
en  ese  ejército  en  (jue  se  apoya.  Ah  !  si  ustedes  quisie- 
ran rebajar  im  poco,  toílavía  podria  esperar  ventura  para  la 
patria. 

Quizás  los  amigos  se  van  á  indisponer  conuMgo  por 
mi  constante  oposición  á  este  proyecto,  y  será  una  de 
tantas  desgracias  que  espero  y  que  soportare  en  silencio : 
pero  esté  usted  cierlo  (|ue  nunca  seré  faccioso. 

Soy,  etc., 

C\  Soiiblelle. 

Dice  el  señor  Reslrepo  que  los  venezolanos  estaban 
descorttentos  con  mi  administración  en  esta  época  y  olvida 
que  justamente  en  los  tiempos  en  que  lo  dice,  me  dieron 
la  mayor  prueba  de  confianza  y  la  más  grande  muestra 
de  alecto  que  puede  recibir  un  ciudadano.  Por  su  libre 
y  expontánea  voluntad,  los  venezolanos  me  sostuvieron  al 
frente  del  partido  nacional  y  al  constituirse  en  un  estado 
nuevo  de  existencia  política,  tne  encargaron  de  la  direc- 
ción de  sus  intereses  y  de  toda  la  autoridad  que  necesitaba 
para  defenderlos. 

En  cuanto  á  las  ordenanzas  que  expedí  para  la  po- 
licía del  país,  los  resultados  que  dieron  responden  á  las 
acusaciones  del  historiador  granadino.  Lo  que  él  llama 
«introducirse  hasta  la  choza  más  recóndita  del  labrador 
prescribiéndole  reglas  para  la  cría  de  sus  ganados  y  ani- 
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males  dumésúcos»,  no  fueron  mus  que  providencias  acer- 
tadísimas para  la  conservación  de  unos  elementos  de  la 
riqueza  de  mi  patria,  cuyo  valor  yo  comprentlía  como  pastor 
que  había  sido  en  mis  primeros  años,  y  como  jefe  de 
operaciones  militares  en  esos  territorios  en  que  la  pose- 
sión de  dichos  elementos  era  de  gran  interés  para  la  re- 
pública. 

Respecto  al  comercio  de  carnes  en  que  me  re^ald 
un  interés  personal  para  vender  los  novillos  de  mis  hatos, 
comete  Restrepo  un  error  al  suponerme  dueño,  en  la  épo- 
ca á  que  se  refiere,  de  un  número  de  cabezas  de  ganado 
sufíciente  para  establecer  un  monopolio.  Recuerdo  que 
entonces  incurrió  en  el  mismo  error  un  comerciante  de 
Puerto  Cabello,  haciéndome  proposiciones  que  yo  no  podía 
admitir,  porque  mis  riquezas  pecuarias  no  podían  satisfacer 
sus  pretensiones. 

Terminaré  este  capítulo  transcribiendo  íntegro  el  pro- 
nunciamiento de  la  ciudad  de  Caracas,  de  que  ya  he  hablad) 
anteriormente. 

PRONUNCIAMIENTO  DE  LA  CIUDAD  DE  CARACAS  ;) 

En  23  del  mes  actual  llegó  á  esta  ciudad  la  comuni- 
cación siguiente  del  Excelentísimo  señor  Libertador,  á  S. 
E.  el  jefe  superior  fecha  el  15  de  setiembre  último  en 
Guayaquil : 

«lie  mandado  publicar  una  circular  convidando  a  lo- 
dos los  ciudadanos  y  corporaciones  para  que  expresen 
formal  y  solemnemente  sus  opiniones.  Ahora  puede  ubted 
instar  legalmente  para  que  el  público  diga  !o  que  quiera. 


¡*)    Documentos  de  la  Vida  PúbUca  del  Libertador,  tomo  XXI,  pajina  73. 
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Ha  llegado  el  caso  en  que  Venezuela  se  pronuncie  sin 
atenderá  consideración  ninguna,  más  que  al  bien  general. 
S¡  se  adoptan  medidas  radicales  |»ara  decir  lo  que  ver- 
daderamente  ustedes  desean,  las  reformas  serán  perfectas 
y  el  espíritu  público  se  cumplirá.  El  comercio  abrirá 
sus  fuentes,  y  la  agricultura  será  atendida  sobre  toda 
cosa.  En  fin,  todo  se  hará  como  ustedes  lo  quieran.  Yo 
no  me  atrevo  á  indicar  nada,  porque  no  quiero  salir  res- 
ponsable, estando  resuelto  á  no  continuar  en  el  mando 
supremo.  Como  este  congreso  es  admirable,  no  hay  pe- 
ligro en  pedir  lo  que  se  quiera,  y  á\  sabrá  cumplir  co:> 
su  deber  decidiendo  de  los  negocios  con  sabiduría  y  calma  : 
nunca  se  ha  necesitado  de  tanta  como  en  esta  ocasión, 
pues  se  trata  nada  menos  que  de  constituir  de  nuevo  la 
sociedad  ó  por  decirlo  así,  darle  una  existencia  diferente- 
liueno  será  que  estas  circunstancias  haya  mucho  cuidado 
con  los  revoltosos,  pues  á  pretexto  de  opinión  pública 
pueden  intentar  algún  crimen  que  no  debemos  tolerar. 
Que  digan  con  moderación  al  congreso  lo  que  sea  jusl'> 
ó  se  quiera,  pero  nada  de  acción  y  menos  aun  de  aso- 
nadas. Yo  no  quiero  el  mando :  mas  si  quieren  arre- 
batármelo por  fuerza  ó  intrigas,  combatiré  hasta  el  último 
caso.  Yo  saldré  gustosamente  por  el  camino  real  y  con- 
forme se  debe  á  mi  honor :  Dígalo  usted  asi  á  todos  de 
mi  parte.  En  fin :  he  dicho  porque  se  teme  que  con  mi  . 
circular  haya  alborotos,  y  hay  gentes  á  quienes  no  les 
gusta  el  pronunciamiento  del  colegio  de  Caracas.  Para 
mí  todo  es  bueno  con  moderación  y  conforme  á  lo  man- 
dado. Quedo  de  usted,  mi  amado  genera),  su  agradecido 
amigo:  digo  agradecido,  pues  esta  carta  que  contesto 
está  muy  noble  y  generosa  para  conmigo»     Mehaenter 
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Decido  la  iilea    que  usted  me  lia   itadOj  y   ( 
::;ozar  con  usteil  ile  la  vida  privada  y  compañía  i 

«De  iisled  de  corazón, 

líOLT 

La  anterior  ñola  vino  acompañada  con  otra 
jefe  superior,  del  t"  úítinio  que  dice  á  la  letra  : 

«Aaicnciüj  iT  de  noviembre  de  1820. — A 
cal  en  jefe  Juan  líautisla  Arismendi. — Mi  esl 
[lanero  y  nini^'O ;  Desde  ia  Victoria  escribí 
todavía  no  he  tenido  contestación.  Vo  IIcíí 
esta  ciudad,  y  tuve  ia  satisfacción  de  em'onli 
l'ecta  calma  y  tranquilidad.  \ín  el  correo  di 
cibido  una  carta  del  Libertador  que  alcanza 
de  setiembre  desde  Guayaquil :  tiene  cosas  i 
y  sobre  todo  dos  párrafos  interesantes,  que 
en  copia  le  acompaño.  La  circular  de  que  I 
de  ellos,  ya  se  ba  comunicado  á  esa  prefecturf 
ilusorios  los  deseos  de  S.  E.  y  está  disposici 
&in  efecto  si  los  maj;istradoí  y  las  personas 
ponen  su' parte  para  cimentar  la  conlianza  p 
mar  á  los  ciudadanos  á  que  emitan  libre  y 
!^us  opiniones,  porque  nadie  eslá  dispensado 
en  esta  materia  cuando  se  trata  de  lijar  los  d 
patria,  tan  íntimamente  ligados  con  los  inte 
duales.  Si  se  deja  á  oíros  este  cuidado,  á 
invitaciones  y  garantías  del  gobierno^  mostrai-i¡ 
ios  ciudadanos  más  que  ínilolencia,  y  lo  que 
tendrán  después  á  quien  quejarse.  Anime  u 
todos,  inspire  la  mayor  confianza  y  diga  á  toi 
son   los  deseos  de!  Libertador,   pues  ya  ve  u 
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lo  recomienda  con  encarecimienlo.  HI  quiere  níie  lo 
que  se  pida  sea  con  moderación  y  sin  alborotos,  porqué 
desea  penetrar  la  opinión  pública  en  la  calma  de  las  pa- 
siones :  en  este  estado  estamos  nosotros,  y  así  deben  estar 
todos  los  ciudadanos.  Anime,  pues,  usted  á  que  pidan  lo 
que  quieran,  pues  lo  contrario  es  engañar  y  engañarnos 
nosotros  mismos.  No  deje  usted  de  escribirme,  que  yo 
haré  lo  mismo  durante  el  liempo  que  falte  de  esa  ciudad. 
Deseo  su  salud  y  que  crea  es  su  afeclísrao  servidor,  conrpa- 
ñero  y  amigo, 

Josi-  A .  V\v:á.  » 

Dilundido  su  conocimiento  conforme  á  la  intención  v 
expreso  mandato  de  aquellos  jefes,  lodos  los  patriotas,  hom- 
bres sensatos,  convinieron  en  la  necesidad  de  reunirse  en-  un 
punto  para  tomar  en  consideración  aquellos  datos  y  las 
grandes  é  importantes  materias  conexionadas  con  ellos. 
S.  E.  el  jefe  general  de  policía  fue  invitado  un¡v*Tsalmen- 
te  para  (pie  poniéndose  á  !a  cnbiza  de  este  proceder, 
mantuviera  como  guardián  de  la  tranrpiilidad  pública 
el  orden  y  armonía  ¡ndispeesables,  uniforme  y  solem- 
nemente expresjada  esta  voluntad,  dirigió  S.  E.  en  el  día 
siguiente  una  invitación  á  todos  los  ciudadanos  que  por 
la  autoridad  que  ejercen  a  sus  talentos  ó  su  influjo,  vir- 
tudes, propiedades,  ú  otras  circunstancias,  distingue  este 
pueblo  patriótico  con  una  honrosa  notabilidad.  Dicha  in- 
>  ilación  fue  del  tenor  siguiente : 

«Caracas,  noviembre  24  de  1829. — Mi  estimado:  Va- 
rios amigos  de  usted  y  míos  piensan  reunirse  esta- tarde  ú 
las  seis  en  esta  su  casa  para  tratar  un  asunto  de  donde  pende 
nada  menos  que  la  felicidad  de  la  república  y  la  nuestra ; 
por  lo  que  quisiéramos  que   usted  tuviese  la   bondad  de 
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aconapauarnos.  Tendremos  el  mayor  placer  en  oir  sus 
opiniones.  Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  con  la  mayor 
consideración  su  afectísimo  O.  B.  S.  M., 

Juan  Baulisla  Ar¡smendi.y> 

Recibida  cou  júbilo  y  satisfacción,  concurrieron  en 
efecto  á  la  morada  de  S.  E.  todas  las  personas  invita- 
das hasta  el  núiiero  aproximado  de  cuatrocientas.  Leyó 
el  Excmo.  señor  jefe  jícnera'  Presidente  de  la  reunión 
las  comunicaciones  preinsertas^  y  sometiendo  al  libre  exa- 
men de  la  nsamblp?!  la  materia,  exciló  á  «^n  esclnrecimien- 
to,  y  á  que  con  la  franqueza  y  morleración  de  ciudada- 
nos libres  y  virtuosos  expresasen  sus  opiniones.  El  con 
lento,  la  satisfacción  más  pura  brillaron  en  lodos  los  sem- 
blantes, y  la  más  luminosa  y  espléndida  discusión  ocupó 
el  espacio  de  ciialro  horas.  Resalló  en  todos  los  discursos 
el  más  puro  palr  oiismo,  el  interés  más  sublime  por  la 
dicha  pública,  una  moderación  ejemplar  y  las  luces  y  ex- 
periencia que  forman  nuestro  patrimonio.  Concluyóse,  pues, 
resolviendo  con  una  absoluta  conformidad  que  se  congre- 
gara al  pueblo  al  día  siguiente,  á  fin  de  que  enterado  de 
los  antecedentes,  expresara  cada  uno  su  voluntad.  Tomá- 
ronse en  consideración  todas  las  precauciones  y  pasos  qne 
debieran  ser  previos  conforme  se  ejecutó  después  y  se 
leerá  más  adelante,  y  todos  unidos,  hermanos,  amigos  se 
dieron  un  ósculo  de  paz  y  se  retiraron  satisfechos. 

En  cumplimiento  de  lo  acordado,  ni  aminocer  del  2'> 
dirigió  el  señor  jefe  general  de  policía  al  señor  prefcclo, 
benemérito  general  Lino  de  Clemente,  el  oficio  que  sigue : 

aNoviembre  25. — Señor  prefecto  departamental.— En 
lá  noche  de  ayer  se  ha  reunido  cordial   y  amistosamente  en 
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la  casa  de  mi  habilación  .según  lo  anuncié  á  V.  S.  verbal  y 
anticipadamente  con  presencia  de  documentos  un  número 
considerable  de  personas  entre  las  cuales  se  bailaban  sobre 
cuatrocientas  de  los  ciudadanos  más  notables  de  esta  capital 
y  casi  todas  las  autoridades.  Su  objeto  laudable  y  patriótico 
sin  duda,  no  fue  otro  que  el  de  informarse  de  los  sentimien- 
tos benéficos  del  Exorno,  señor  Libertador  y  de  S.  E.  el 
jefe  superior,  que  se  me  habian  comunicado  recientemente, 
á  fin  de  extender  su  conocimiento  en  este  vecindario.  Ente- 
rados que  fueron  y  después  de  una  madura  y  luminosa  dis- 
cusión, en  que  se  disputaron  la  preferencia,  el  patriotismo  y 
la  moderación,  resolvieron  ¡lor  una  absoluta  conformidad 
que  al  amanecer  de  hoy  me  dirigiese  á  V.  S.  á  nombre  de 
todos  ellos  y  como  encargado  del  orden  y  la  tranquilidad 
pública  pidiéndole  se  sirviese  publicar  un  bando  antes  de  las 
nueve  de  la  mañana  convocando  á  todos  los  ciudadanos  á 
que  concurrieran  á  las  once  de  estedía  al  convento  de  San 
Francisco.  No  es  otro  el  fin  que  satisfacer  los  deseos  del 
Libertador  y  del  jefe  superior:  el  de  que  todos  los  ciudada- 
nos expresen  con  quietud  y  calma  sus  opiniones  y  el  de  que 
el  resultado  de  ello  sea  elevado  á  la  consideración  del  magis- 
trado que  tiene  á  su  cargo  la  conservación  de  Venezuela. 
Previamente  acordaron  que  V.  S.  como  primera  autoridad 
civil  presidiese  el  acto,  y  que  á  este  intento  invitase  yo  á  V.  S. 
añadiendo  que  si  al  principiar  la  reunión  no  se  encontraba 
en  ella,  pasara  ufja  comisión  selecta  á  suplicar  á  V.  S.  en 
nombre  de  lodo  el  pueblo  que  concurriera  á  presidirlos.  Pre- 
viendo que  éste  pudiera  tener  algún  obstáculo,  exigía  de  mí 
que  si  á  las  nueve  de  la  mañana  no  hubiese  tenido  efecto 
el  bando,  lo  mandase  yo  publicar ;  y  en  cumplimiento  de 
mis  deberes  como  guardián  de  la  tranquilidad  pública,  no 
puédemenos  que  poner  en -Ganocimíento  de  V.  S.  que  ofrecí 
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cumplirlo  así  y  que  lo  haré  efectivaraenle,  Vo  no  dudo  del 
amor  patrio  de  V.  S.  y  fío  en  su  ilnslrada  p.'evisión  que  se 
sirva  proceder  en  consecuencia  y  conteslarniü  sin  pérdida  de 
instantes  esta  comunicación. 

En  el  acto  se  dirigió  S.  E.  al  señor  Coronel  Juan  Pa- 
drón comandante  de  armas  déla  provincia,  en  los  términos 
siguientes : 

Noviembre  25. — Señor  Coronel  coman  lante  de  armas. 
En  la  reunión  particular  de  amij^os  y  patriotas  que  convoqué 
anoche  á  mi  casa  y  tuvo  lugar  en  ella,  y  (|ue  V.  S  presenció, 
fue  decidido  por  la  unánime  y  exponlánea  opinión  de  lodos, 
que  para  hacer  pública  y  general  la  convocación  de  todos  los 
ciudadanos  con  el  objeto  deque  emitan  su  voluntad  libre- 
mente y  por  las  vías  del  orden  y  de  I;i  civilización  conforme 
lo  encargan  SS.  EE.  el  Liberlaílor  Presidente  y  el  jefe  supe- 
rior civil  y  niililar,  se  invite  por  n^ii,  con)o  lo  hago  en  este 
momento,  al  señor  general  prefecto  di^partamental  para  q«e 
á  las  nueve  de  esta  mañana  inílefectiblemente  se  publique 
un  bando  con  la  mayor  solemnidad  excitando  á  torio  el  pue- 
blo á  que  á  las  once  de  esta  propia  mañana  se  reúna  por  las 
vías  expresadas  en  el  convento  de  San  Francisco  y  que  siá 
las  mismas  horas  de  las  nueve  no  se  hubiese  dispuesto  por 
dicho  señor  prefecto  la  publicación  del  bando,  proceda  yo 
á  mandarlo  sin  inás  dilación.  Todo  lo  cual  pongo  en  cono- 
cimiento de  V.  S.  para  que  se  sirva  ordenar  se  preparen  en 
las  puertas  de  la  prefectura  la  escolla  de  tropa  y  música  ne- 
cesaria, y  que  den  á  este  acto  todo  el  carácter  de  dignidad 
<|ue  merece:  sirviéndose  V^  S.  igualmente  dar  las  órdenes 
consiguientes  á  esta  comunicación. 

Al  mismo  tiempo  invitó  S.  E  al  lllmo.  señor  Arzobispo 
V  venerable  clero,  á  los  señores  Presidente  v  vocales  de  la 
corle  de  apelaciones  del  distrito,  y  ú  los  jefes  principales  <Ie 


DEL  GENERAÍ.  FAEZ  740 

la  milicia  residentes  en  la  ciudad,  con  los  oficios  siguientes : 
Noviembre  2S.—Á1  Illmo.  señor  Arzobispo.— Ayer  nor 
che  se  han  reunido  en  la  casa  de  mi  habitación  la  parle  más 
selecta  de  los  ciudadanos,  de  esla  capital,  casi  todas  las  au- 
toridades, casi  lodos  los  padres  de  familia  y  propietarios 
para  enterarse  de  los  senlitnieiilos  del  Excmo.  señor  Ld)er- 
tador  Presidente  que  S.  E.  el  jefe  superior  me  había  trasmi- 
tido con  los  sujos.  Yo  tuve  el  honor'de  invitar  á  Y.  S.  I. 
verbal  yi.nlicipi'damentc  lucjío  que  me  persuadí  que  la  reu- 
nión tendría  electo,  desean  'o  que  V.  S.  I.  y  el  clero  respe- 
table y  |)iitriola  de  Caracas  solemnizase  el  acto  y  concurnt-se 
ástiinayoi-  esclarocimiento  y  más  prudente  moderación. 
Aquel  concurso  nimierosi)  y  oscojido  supo  lo  que  deseaba 
sTber,  iliiPiró  con  sübidttrin  j,M-avt's  y  delicadas  materias  y 
iTSolvióque  á  las  once  de  fsle  día  se  reuniese  en  el  convento 
de  San  Francisco  el  pueblo  con  el  mismo  fm  y  con  el  ulterior 
de  uniformar  sus  ideas,  aclarar  sus  dudas  y  elevar  el  fruto 
preci(  so  (le  las  opiniones  .le  !a  mayoría  al  ilustre  magistrado 
que  tiene  sobre  sí  la  carga  s.igrada  de  la  Irampiilidad  de 
Venezuela.  A  fm  tan  piitrióliooó  ilustrado  se  presentará  sm 
(Tuda  V.  S.  l.áípiieusou  tan  caros  los  objetos  cuya  exis- 
tencia (pu'erealianzareste  heroico  pueblo.  Y  yo  cumpliendo 
con  encaruo  lan  querido  v  con  el  deber  (pie  mi  carácter  y 
mi  deslino  me  prescriben  como  conservador  del  orden 
público,  suplico  á  V.  S.  1.  se  sirva  allanar  dicho  convento  y 
prestar  al  acto  su  concurrencia,  (pie  eslimo  altameate  pro- 
vechosa ;  añadiendo  (pie  en  la  prrsona  de  V.  S.  I.  convi- 
do a!  distinguido  Y  venerable  cuerpo  que  jireside  innudia- 
larnenle. 

¡Noviembre  2o.— Señor  l'residenle  de  la  Corle  Superior. 
^A  las  once  de  la  mañana  de  este  día  se  reunirán  en  el 
convenio  de  San  Francisco    todos  los  cimladanos  para  emi- 
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tir  libre  y  ordejiailaíneiUe  sus  ü|)inioaes  sobre  el  s:igradü 
objeto  de  su  existencia  política,  y  para  lo  cual  va  a  publi- 
carse un  bando  en  este  mismo  momenlo,  que  contienen 
las  cartas  de  SS.  EE.  el  Libertador  Presidente  y  el  jefe 
suj^erior  civil  y  militar  pues  ordenan  esta  convocación.  Eq 
consecuencia  espero  que  V.  S.  sa  servirá  disponer  que  los 
SS.  miembros  de  la  corlo  superior  que  V.  S.  preside, 
sus  secretarios  y  subalternos,  asistan  á  esta  asambles  gene- 
ral, en  el  concepto  que  S.  E,  el  jeíe  superior  en  la  caria 
anunciada  me  dice  :  «nadie  está  dispensado  de  discurrir  en 
esta  materia.     Dios,  etc.» 

Noviembre  25. — Señor  comandante  de  armas:  por  mi 
comunicación  de  hoy  N. ...  he  instruido  á  V".  S.  déla  reu- 
nión popular  que  debe  celebrarse  a  las  once  de  este  día, 
en  el  convento  de  San  Francisco,  v  á  ella  deben  concurrir 
todos  los  ciudadanos,  cuyo  carácter  ^ozan  en  grado  emi- 
nente los  señores  jefes  militares.  Creo,  pues,  éstos  qae 
se  hallan  en  la  obligación  de  asistir  á  una  asamblea  que 
toca  á  lodos  y  espero  que  V.  S.  se  sirva  así  anunciarlo  á 
dichos  jefes  militares,  no  dudando  que  tanto  V.  S.  como 
ellos  estarán  convencidos  de  que  cuando  un  pueblo  entero 
trata  de  emitir  su  libre  opinión  sobre  el  sagrado  objeto  de 
su  existencia  política,  debe  al  mismo  tiempo  alejarse  has* 
la  la  más  remota  idea  de  que  en  la  manifestación  de  su  vo- 
luntad ha  influido  la  fuerza  armada.     Dios,  etc. 

Contestó  el  señor  prefecto  prestando  una  completa  aquies- 
cencia, y  ofreciéndose  en  lodo  cuanto  se  creyera  depen- 
diente de  su  influjo  ó  auloridad  :  y  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana se  promulgó  de  la  manera  más  solemne,  y  en  todos 
los  lugares  principales  de  la  ciudad,  el  bando  comprensivo 
de  las  comunicaciones  del  Excelentísimo  señor  Libertador, 
de  S.  E.  el  jefe  superior  y  de  S.  E.  el  jefe  general  de  policía 
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que  quedan  inserí  is,  y  de  la  alocución  s'^uiénle  del  señor 
prefeclo  : 

«He  aqui  conciudadanos,  los  senlinjientos  íntimos,  los 
deseos  yehemenles  de  Bolívar  y  Páez  «que  todas  las  corpa- 
raciones^  que  todos  los  ciudadanos  expresen  formal  y  solemne- 
mente su  querer.  •>  -^l  constituir  de  nuevo  la  sociedad,  al  darle 
una  existencia  diferente^  ¿qué  luz  enseñará  el  caraino  sino 
la  luz  de  la  opinión?  Oue  se  levante  ella  como  un  fanal 
sostenido  por  la  sabiduría  y  por  la  fuerza  y  se  disipen  las 
tinieblas  y  se  esclarezca  el  cielo  y  la  tierra  de  nuestra  patria. 
Sólo  así  volverán  los  males  a  la  nada  v  la  dicha  tomará  su 
asiento  en  medio  de  nosotros.  Ni  el  bien,  ni  el  honor 
nuestro  permiten  que  queden  ilusorios  los  deseos  laudables 
de  aquellos  magistrados.  Según  ellos ^  debe  cimentarse  la  con- 
fianza pública  y  animar  á  los  ciudadanos  á  que  emitan  franca 
y  libremente  sus  opiniones ^  más  que  indolentes  seria  callar 
y  nadie  sino  nosotros  labraría  con  el  silencio  nuestra  ruina. 
Toca  á  Caracas,  la  madre  heroica  del  19,  toca  á  vosotros 
dar  ejemplo,  porque  sin  duda  lo  acompañarán  vuestro  sa- 
ber, la  calma,  precioso  fruto  de  una  experiencia  dilatada, 
y  la  moderación  que  imprime  el  poder.  Una  reunión  ilus- 
tre por  la  notabilidad  de  sus  miembros,  y  en  que  habéis 
visto  cuatrocientos  de  vuestros  proceres,  al  leerlos  docu- 
cumentos  insertos,  y  teniendo  presente  la  circular  del  go- 
bierno del  16  de  octubre  último,  han  pedido  con  absolu- 
ta uniformidad,  y  con  una  empeñada  moderación,  que  en 
el  día  de  hoy  se  congregue  todo  el  pueblo  caraqueño.  Ellos 
quieren  expresar  sus  opiniones,  desean  oírlas  de  sus  con- 
ciudadanos, y  (pie  la  masa  respetable  que  produzca  la  ma- 
yoría sea  elevada  á  S.  E.  el  jefe  superior.  Bolívar  y  Páez 
lo  ordenan  y  el  pueblo  á  quien  ellos  han  autorizado.  Que 
se  Gongrejíiie,  pues,     (anadie  está  dispensado    de  discurrir 
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esta  materia.))  Que  todos  los  ciudadanos  concurran  al  con- 
venio de  San  Francisco  á  las  once  de  esta  mañana,  arma- 
dos con  la  verdad,  la  confianza  y  el  palriolismo;  y  que 
por  ¿líos  y  la  moderación  añada  Caracas  una  página  en  los 
anales  de  su  í>lonn. 

«Caracís,   líoviemhre  ^5   de  1829 — 19. 

A.  de  Clemenle.^y 

A  las   once  en    piinlo  del    <lía  después  de  obtenidas 
I  las  conlcslaiMones  s:il¡síaclor¡as   á  las   ñolas  anl»^i*edenles, 

se  hallaron  en  eleclo  cp  el  Inca!  «le  San  Francisro  todas 
las  personas,  (pie  asistieron  á  la  reunión  preparatoria,  v 
puede  decirse  ipie  el  pueblo  enlcro  de  Caracas.  IJrillaban 
en  este  momento  «nás  que  nunca  las  virtudes  de  un  pue- 
blo culto  en  a(piella  compalriólica  congrejíación  :  tuerou 
ocupados  centenares  de  asientos,  y  el  resto  de  la  coiKMirrencia 
se  mantuvo  de  pi(í  llenando  las  naves  líitoro!es  do  aquel 
vasto  local. 

Como  un  paso  [)revio  é  indispensable,  cüj^ió  S.  F,  el  ¡efe 
llenera!  cuatro  personas  del  concurso  que  sirviendo  de  se- 
cretarios llenasen  los  deberes  de  tales,  llevando  el  registro 
de  cuanto  se  obrara,  tomando  los  votos,  redactando  lo  que 
allí  se  acordara,  y  llenando  en  fin  la  confianza  de  la  asaní- 
blea.  Fueron  elegidos  los  que  suscriben,  Andrés  Narvarte, 
Alejo  Fortique,  Félix  M.  Alfonso  y  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán,  (pie  ocu|)aron  sus  asientos  respectivos.  En  seguid  i  se 
nombró  la  comisión  (pie  debía  pasar  á  la  morada  del  señor 
prel'ecto  para  conducirlo. 

Llegósu  señoría,  é  instalada  lajunta  con  un  discurso  aná- 
logo y  i)ien  concebido,  que  mereció  el  aplauso  de  los  con- 
currentes.    Hízose  la  moción  de  que  si  debía  ó  no  elegirse 
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por  la  misma  nsamblca  su  presidente^  puesto  que  v\  señor 
l>refeclo  como  primer  magistrado  civil  había  cumplido  ya 
con  la  instalación  :  se  citó  la  práctica  de  los  colegios  elec- 
torales, de  los  jurados  y  de  todas  las  reuniones  de  este  géne- 
ro que  son  instaladas  por  el  magistrado  civil,  y  luego 
eligen  el  presidente  de  su  seno.  El  mismo  señor  prefecto 
apoyó  esta  moción,  y  todos  demostraron,  á  no  dejar  duda, 
ípic  era  necesario  aglomerar  esta  prueba  más  de  orden  y  do 
confianza.  Resuelta  afirmativamente  la  moción,  proce- 
dióse á  elegir  y  quedó  nombrado  por  unanimidad  el  mismo 
señor  general  Lino  de  Clemente.  Previéronse  las  dificulta- 
des que  se  presentarían  para  obtener  votaciones  legítimas  en 
un  concurso  tan  numeroso,  y  después  de  algún  debate  en 
|ue  se  sucedieron  de  unas  á  otras  diversas  proposiciones, 
propúsose  una  que,  evitando  los  inconvenientes,  fue  admitida 
y  resuelta  por  unanimidad. 

¡Nombrado  el  señor  presidente,  y  los  secretarios,  y  adop- 
lado  el  método  de  debales  v  votación,  entró  la  asamblea  á 
ocuparse  del  objeto  que  la  motiva,  y  dando  principio  |)or 
la  lectura  de  las  comunicaciones  insertas  y  citadas  ya,  se  abrió 
la  discusión:  tomaron  diversos  oradores  alternativamente  la 
palabra  :  trataron  con  franqueza  por  dos  días  consecutivos 
las  materias  más  importantes  de  nuestra  política  y  legisla- 
ción :  se  hiciero  n  revistas  exactas  y  luminosas  de  nuestra  his- 
toria :  se  trajeron  a  colocación  numerosos  documentos  de  to- 
das clases,  y  se  establecieron  los  fundamentos  del  acuerdo, 
que  en  resumen  son  los  siguientes: 

Bien  pudiera  prescindirse  del  mensaje  que  dirigió  el 
general  Simón  Bolívar  al  congreso  de  Angostura  de  1810 
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fto  que  propuso  bases  coiUrainas  al  sislemu  prockmado.^n 
Venezuela  desde  d  momento  de  su  1  ranslbrmacióü  paHíica: 
ite  S4i  inconformidad  con  la  constitución  de  Giicütaá  pesar 
del  jurúmenlo  que  prestó  de  sametersae  á  olla,  y  que  eladió 
ansenlándose  á  remolas  regiones  por  no  gobernar  con  tra- 
bas: de  la  profesión  de  los  principios  de  su  política  en  la 
constitución  que  presentó  á  la  república  boliviana,  yífOjT 
recomendó  con  encarecimiento  para  las  del  Peni  r' Co- 
lombia :  de  los  medios  de  que  se  valió  para  disolver,  el. eon- 
greso  del  Perú  y  la  gran  convención  reunida  en  ücafia: 
de  la  acogida  favorable  y  apoyo  que  prestó  á  los  que  por  nn 
movimiento  revolucionario  destruyeron  en  Bogotá  las  ba- 
ses populares  para  erigirlo  ¡efe  supremo  y  arbitro  de  la  suer- 
te de  los  colombianos.  Bien  podría  prescindirse  también  de 
los  rumores  con  que  en  diversas  épocas  se  ha  anunciado  el 
trastorno  de  la  república  para  refundirla  en  monarquía;  pero 
no  es  posible  ver  ya  con  indiferencia  los. ataques  repetidos 
y  directos  que  bajo  la  administración  dictatorial  se  han  di- 
rigido y  dirigen  contra  los  principios  inalterables  y  sagra- 
dos que  la  filosofía  y  la  política  establecieron,  y  que  la  li- 
bertad ha  arrancado  ú  sus  enemigos,  á  costa  de  tanta  san- 
gre y  tan  estupendos  sacrificios.  Contra  esos  principios 
que  la  América  proclamó  há  veinte  años  en  la  aurora  de  la 
revolución,  por  los  cuales  han  muerto  nuestros  padres  y 
hermanos,  hemos  perdido  la  quietud  y  el  bienestar  ythemos 
reducido  á  escombros  nuestras  nacientes  poblaciones  y  de- 
liciosas campiñas.  Desde  que  la  voluntad  de  un  hombre  es 
la  única  ley  de  los  colombianos  no  sólo  han  dejado  de  oírse 
los  vivas  entusiastas  á  la  libertad,  sino  que  la  prensa,  qoe 
desde  su  cuna  había  ilustrado  nuestras  opiniones  y  acredi- 
tado nuestro  proceder  con  una  multitud  de  periódicos  ó  ^* 
critos  aueltos,  se  vio  obligada  á  renunciar  á  su  grandioso 


DEL  GENERM.  PAEZ  735 

instituto  y  no  se  la  ha  oido  niás  que  elogios  a^l  a^b^lutismo  y 
ajaldioione^* á  la  libertad.  Se  nos  íIid;  llagado  á  decir  por 
la  ftaceta  minislerial  de  Colombia,  y  por  los  píiciales  de 
distritos  (que  el  gobierno  hacia  redactar)  que  \o^  pritiaipios 
eran  la  gangrena  de  las  sociedades  y  la  ruina  de  la  Aoiérica, 
mientras  se  nos  aseguraba  que  e}  gobierno  de  uno  era  el 
iiiajor  y  que  sólo  la  quietud  servil  y  la  obediencia,  ciega 
podrían  hacerlos  dichosos.  ¡  Atroz  injuriq  que  .al  pueblo 
heroico  lloro  con  sangre !  Los  papeles  que  de  la  capital 
se  enviaban  por  los  agentes  del  gobierno  á  las  provincias, 
participando  todos  del  mismo  espíritu,  y  comunes  en  su 
origen^  han  recomendado  constantemente  el  silencio  en  lu  • 
gar  de  la  verdad,  la  ciega  obediencia  por  el  sano  crite- 
rio, la  abyecta  inacción  por  el  honesto  ejercicio  de  nuestros 
derechos  y  la  servidumbre  perla  libertad.  Toda  Colom- 
bia ha  visto  con  asombro  el  Jico  del  Tequendama  y  sus 
semejantes. 

Se  han  propagado  escandalosamente  los  apóstoles  ile 
la  servidumbre,  y  perseguídose  por  todas  parles  á  los  patrio- 
tas veteranos  y  hombres  libres :  para  los  primeros  se  ha  di- 
lapidado el  tesoro,  y  las  familias  de  los  otros  lloran  huérfa- 
nas y  miserables. 

La  agricultura  toca  ya  a  su  ruina,  y  perecen   de  hain 
brc  sus  honrados  sostenedores,  mientras  que  el  comercio 
alejado   por  reglamentos  caprichosos  y   precipilados,   deja 
desiertos  los  puertos,    cerrados  los  almacenes    y    medio 
pueblo  en  inacción. 

Vj\  mismo  general  liolivar  ha  dicho  en  una  carta  que 
sus  amigos  imprimieron,  quo  el  gobierno  no  tenía  unidad, 
estabilidad,  ni  continuación,  (|ue  anda  á  grandes  saltos  y 
deja  vacíos  inmensos  por  detrás  :  él  ha  dicho  que  está  de- 
9tip#rado  y  qu#  ostamos  a  punto  d^  [)ttrd«rno^  todc^ :  «i  fm 
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dicho  que  no  puede  ya  con  la  cmpl;  i  «le  la  adminislracióo, 
(|uc   su  deber  y  su  honor  le   luundan  retirarse.     El  pue- 
blo sufría  lodo  y  lanío  más,   como  podría  decirse,    por- 
que á    lo    menos    había    la    esperanza    de    que    vigente 
como  lo  oslaba   el   sistema    republicano,    llegaría  un    día 
en  que  por  este  bien  precioso  variasen  las  cosas,  y  loman- 
do un  curso  regular  se  aliviaran  nuestros  males;  pero  inter- 
pretáronse las  ideas,  se  lomaron  las  apariencias  por  realida- 
des, y  creyendo  que  el  silencio  era  aquiescencia,  la    mode- 
ración temor,  y  el  patriotismo  abyección,  se  tuvo  por  llega  - 
do  el  momento,  y  parten  excitaciones  maquiavélicas  y  pro- 
fundamente  mal  intencionadas  á  todos  los  hombres  de  cré- 
dito y  de   poder.     Cstos  mismos   se  asombran  de  tamaña 
temeridad,  y  muy   pronto   el    pueblo  entero   queda    per- 
suadido del  ataque  horrible   que  se  daba   á  su   libertad. 
Saben  todos  que  el    ¡ele  superior  del  centro,  miembro    del 
consejo  de   gobierno   y   ministro  de  la  guerra,  es  el    au- 
tor de  la    seducción.      Sábese    que,    según    el   tenor  de 
aquellas   comunicaciones,  se   contaba  con   poderosos  apo- 
yos, que   mediaba  el  influjo  interesado  de  gabinetes  ex- 
tranjeros, y  como  á  la  letra  dicen   las  relaciones  exteriores 
estaban  comprometidas,  y  no  podía  ya  darse  un  paso  retro- 
(prado.     Tal   atentado  parecía  un  sueño;  pero  muy  luego 
hubo  que  convenir  en  la  verdad   de  los   hechos   y  en    l;i 
existencia  de  la  proyectada  monarquía.     Caracas,  firme  en 
los  principios  que  proclamó  al  romper  sus  vínculos  con  la 
lispaña,  después  de  una  madura  y   reflexiva  deliberación, 
sanciona  : 

Primero  :  Separación  del  gobierno  de  Bogotá  y  desco- 
nocimiento de  la  autoridad  del  general  Bolívar,  aunque  con- 
servando siempre  paz,  amistad  y  concordia  con  sus  herma* 
nos  de  los  deparlamentos  del  Centro  y  del  Sur  de  ColsmbiH, 
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paía  entrar  a  paclar  y  establecer  io  que  convenga  á  sus 
intereses  comunes :  Jo  cual  acordado  fue  aplaudido  con  un 
entusiasmo  extraordinario. 

Segundo  :  Oue  se  dirija  el  acia  justiücaliva  del  proceder 
V  ijuc*  contenga  estas  resoluciones  al  Excmó.  señor  general 
¡efe  superior,  pidiéndole  quo  consulte  la  voluntad  de  los 
departamentos  que  forman  la  antigua  Venezuela  y  se  sirva 
convocar  con  loda  la  brevedad  posible  las  asambleas  pri- 
marias en  todo  el  territorio  do  su  mando  para  qur, 
según  las  reglas  conocidas,  se  haj^a  d  líombramiento  de 
electores  y  sucesivamente  el  de  los  representantes  que  deben 
componer  una  convención  venezolana,  para  que^  tomando 
en  consideración  eslas  bases,  proceda  inmediatamente  al 
establecimiento  de  un  gobierno  republicano,  representativo, 
alternativo  y  responsable. 

Tercero :  Que  esta  convención  extienda  el  manifiesto 
que  se  dirigirá  á  nuestros  hermanos  de  Colombia  y  á 
todo  el  orbe,  expresando  las  razones  que  imperiosamente 
han  ocasionado  esta  revolución. 

Cuarto:  Que  S.  lí.  el  benemérito  general  José  Anto- 
nio Páez  sea  ¡efe  de  estos  departamentos,  y  que  reuniendo 
como  reúne  la  confianza  de  los  pueblos,  mantenga  el 
orden  público  y  lodos  los  ramos  de  la  administración, 
bajo  las  lormas  existentes,  mientras  se  instala  la  con- 
vención. 

Quinto:  Que  Venezuela,  aunque  impedida  por  las 
circunstancias,  ha  adoptado  medidas  relativas  á  su  seguridad, 
separándose  del  gobierno  que  la  ha  regido  hasta  ahora, 
protesta  que  no  desconoce  sus  compromisos  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  ni  con  los  individuos  que  le  han  hecho  su- 
plementos  para  consolidar  su  existencia  política,  y  espera 
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que  la  convención  aiTe^lc  estos  deherps  de  jiisl 
convftñiénti?. 

Caracas,  áíi  de  jiovionilire  de  1829. — llt 
pendencia . 

Haj'  cuatrocieiUas  óchenla  y  seis  lirma; 
ban   concurriendo  á  Ürmar  el  acta  anloredeoU 


A  fines  de  este  año  reciiu  vo  ia  signienle 
bei'lador  [  lomo  XXlí,  pág.  1 1 ,  de  los  Oonimet 
Pública  del  Libertador) : 

l'opayán,  IT»  ile  diciembr* 

Mi  qnerido  general : 

Hoy  mismo  parto  para  el  valle  del  Cauca 
seguir  mi  marcha  bacía  el  Norte,  y  anoqi 
ha  retardado  demasiadOj  no  se  ha  pcrdid 
porque  be  podido  meditar  con  detención  el 
consulta  que  ha  venido  á  hacerme  de  parte  de 
restándome  al  mismo  tiempo  los  sentimientos 
generosos  de  que  está  usted  animado  en  la 
de  la  república.  Kl  parte,  y  dirá  á  usted  v 
que  hemos  hablado  sobre  esta  materia.  } 
repetiré  lo  que  antes  he  dicho  con  respeí 
tica  que  se  debe  adoptar  para  salvar  la  repút 
mos  creado  á  costa  del  heroísmo  de  los  bravos  y 
de  los  pueblos. 

Todos  han  querido  saber  qué  es  lo  que 
debe  hacer  este  congreso:  mi  contestación 
taote,  que  habiéndolo  convocado  yo,  señala 
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lietnpo  las  atribuciones  que  el  coniáejo  Me  Estado  ha  4|Od- 
m\o  darle,  v  habiéndosele  conferido  la  atribución  da  com- 
poner  una  constitución  y  nombrar  un  magistrado  supremo, 
yo  debía  abstenerme  de  influir  con  mis  opiniones  en  sus 
ppóxioaas  deliberaciones.  He  dicho  mus :  que  yo  no  debía 
concurrir  al  lugar  de  las  sesiones  para  íjug  no  so  pensase 
nunca  que  yo  podia  tener  la  menor  |mrlo  en  la  coií- 
ducta  legislativa  de  los  diputados;  y  ni  aun  siquiera  ma- 
nifestaren mi  mensaje  mi  dictamen  sobre  h  forma  do 
gobierno  y  las  mejoras  que  en  esta  [)arlc  necesita  la 
patria.  También  me  he  resuelto  í\  no  admitir  el  nom- 
bramiento que  esta  corporación  haga  en  mí  de  presidente 
de  la  república,  para  que  tampoco  se  pueda  decir  que  yo 
he  dado  estas  facultades  i\  esos  señores  para  que  me 
elijan  a  mí  mismo.  Por  todas  estas  consideraciones,  y 
otras  muchas  de  que  no  hago  mención,  es  mi  deter- 
minación irrevocable,  renunciar  la  presidencia  del  Esta- 
do, Y  no  admitirla  más  nunca,  aun  cuando  so  me  elija  de 
nuevo,  y  se  me  inste  con  el  mayor  empeño  para  que  la 
vuelva á  ejercer;  pero  estoy  también  determinado  á  con- 
tinuar mis  servicios  a  la  república  en  mi  empleo  de 
general  en  jefe  del  ejército,  y  prestarle  toda  mi  obedien- 
cia al  nuevo  magistrado,  apoyándolo  con  toda  mi  autori- 
dad, influencia  y  recursos  de  que  pueda  disponer :  en  la 
inteligencia  de  que  mi  celo  por  elj  servicio  público  será 
mas  eficaz  y  activo  que  lo  rpie  ha  si<lo  hasta  el  día 
para  suplir  en  esta  crisis  mi  separación  del  gobierno, 
y  evitar  sime  es  posible  la  disolución  del  Estado  por  medio 
de  la  guerra  civil,  ó  por  otras  causas  más  ó  menos  lamenta- 
bles. Yo  he  contado  para  tomar  esta  deliberación  con  la 
aj'uda  muy  importante  de  la  amistad  de  usted  hacia  mí, 
para  qut  juntos  salvemos  la  patria   en  conflicto  tan   ex- 
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Ir^aordiaarío,  bien  sea  usted  elevado  á  la  presidencia^  ó 
híen  si  su  desprendimiento  no  la  admite,  ó  no  la  desea, 
como  camaradas  3^  compañeros  de  armas  que  somos,  pues 
sin  esta  cooperación  de  parte  de  usted  yo  no  me  lison- 
¡earia  de  contribuir  á  obra  tan  saludable.  Así,  pues,  mi 
querido  general,  usted  debe  decidirse  desde  luego  á  sal- 
var la  patria,  mandando  ó  sirviendo;  mas,  también  no 
debe  usted  perder  tiempo  en  liacer  conocer  á  los  amigos 
que  tenemos  en  el  congreso^  si  usted  aceptará  ó  no  la  pre- 
sidencia si  ese  cuerpo  se  la  confiere,  porque  una  vez 
hecha  la  elección  es  absolutamente  necesario  que  el  es- 
cogido entre  á  desempeñar  inmediatamente  su  deslino  para 
impedir  vaivenes  políticos  y  niililares,  que  no  íallarán  en 
esta  oportunidad.  Digo  á  usted,  bajo  mi  palabra  de  ho- 
nor, que  serviré  con  el  mayor  gusto  á  sus  órdenes,  si  es 
usted  el  jeíe  del  Estado  ;  y  deseo  que  usted  me  haga 
!a  misma  protesta  de  su  parte,  en  el  caso  de  que  sea 
otro  el  que  nos  mande.  Yo  no  he  querido  influir  en  esta  par- 
le, porque  no  quiero  que  graviten  sobre  mí  nuevas  res- 
ponsabilidades poh'ticas:  toca,  sin  embargo,  álos  candidatos 
hacer  conocer  sus  sentimientos  y  deseos  para  que  los  legis- 
ladores no  se  equivoquen  por  no  conocer  las  disposiciones 
de  los  que  pueden  sucederme  en  .el  mando.  El  coronel 
Austria  explicará  á  usted  extensamente  la  utilidad  que 
resultará  á  la  república  de  mi  separación,  y  las  consi- 
deraciones que  he  tenido  présenles  para  adoptar  esla 
medida.  Va  igualmente  encargado  de  decir  á  usted  cuáf 
será  mi  marcha  en  estas  circunstancias,  y  de  recoger  de 
paso  en  Bogóla  todas  las  nociones  que  puedan  ilustrar  á 
usted  del  estado  aclual  de  las  cosas,  para  que  usted  pue- 
da juzgar  con  más  acierto  y  determinarse  en  consecuen- 
cia.    Por  mi  parte  sólo   ruego    á  usted    una  cosa :    que 
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me  comunique  con  toda  franqueza  lodo  lo  que  usted  pien- 
se, ó  quiera]  ejecular  en  estas  circunstancias,  para  lo  cual 
inc  acercare  á  Cúcula  lan  pronto  como  pueda.  Ninguno 
ama  á  Venezuela  más  (jue  yo,  ninguno  conoce  más  sns 
verdaderos  intereses,  y  como  el  de  usted  y  los  míos  es- 
lán  íntimamente  ligados  con  el  suelo  que  nos  dio  la 
vida,  y  nos  dio  gloria,  debemos  Ibrmar  una  liga  la  más 
sincera  y  cordial  entre  Venezuela,  usted  y  yo;  pero  tenga 
usted  entendido  para  siempre,  ([ue  la  suerte  de  Colom- 
bia eslá  pendiente  de  la  Venezuela,  y  la  de  Venezuela 
de  Colombia.  Mucho  y  mucho  más  podría  añadir  á  us- 
ted en  esta  carta  que  sería  nunca  acabar.  Por  lo  mis- 
mo me  refiero  en  todo  á  lo  que  diga  á  usted  Austria  que 
va  bien  empapado  de  mis  ideas  que  se  reducen  á  dos  pala- 
bras: sostener  al  congreso. 

Quedo  de  usted,  mi  querido  general,  su  mejor  amigo 
de  corazón, 

bolívar. 

.t  S.  /:.  el  general  Josd ^Antonio  Pdez. 


En  los  momentos  de  terminar  este  capitulo  recibo  el 
acia  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Caracas  en  noviembre 
de  1821,  documento  inédito  que  copio  íntegro  á  conti- 
nuación y  que  cumple  al  objeto  que  me  propongo  desen- 
volver con  mayor  extensión  en  el  segundo  tomo  de  esta 
obra,  si  Dios  con  su  ayuda  y  mis  circunstancias  pecu- 
niarias me  conceden  darlo  á  la  eslampa  dentro  de  al- 
chunos  meses. 

«Extraordinario. — JEn   la  ciudad  de  (javacas,  á  25  de 
f;lici»mbr«,  ItSl,  «1  «•éor  gobtrntdor  \joMlico  don   Aii- 
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drés  Narvarle  y  los  señores  municipales  José  Antoi^io 
Díaz,  Doctor  Valeiilíí]  Osío,  Juan  Nepomuccoo  Chaves^ 
Pedro  González,  liernardo  Herrera,  Vicente  del  Castillo, 
Pedro  de  Herrera,  Tooias  Landez,  Vicente  Gairillo,  Luis 
Lo  vera,  Juan  Crisóstoino  Tovar  y  José  Austria,  reunidos 
en  esta  sala  consistorial  en  cabildo  extraordinario,  en  vir- 
tud de  ¡)revia  y  expresa  citación  para  tratar  acerca  del 
¡iiraoieuto  que  debe  prestarse  á  la  constitución  el  día 
2  del  entrante,  se  Iruló  y  acord(3  lo  siguiente : — Se  leyó 
por  el  secretario  la  constitución,  de  cuyos  artículos  se 
dedujeron  varias  observaciones  que  tuvieron  por  objeto 
demostrar  (jue  algunos  de  ellos  debían  sujetarse  á  un 
nuevo  examen  v  sufrir  alguna  alteración  ó  reforma  en 
los  términos  que  se  creyeren  más  convenientes  h  los  pue- 
blos de  la  república ;  pero  rellexionando  por  otra  parte 
que  se  acercaba  el  día  asignado  para  el  juramento,  y  que 
este  acto  podría  considerarse  como  un  testimonio  de  aquies- 
cencia V  conformidad  con  todas  v  cada  una  de  las  dis- 
posiciones  que  aquel  código  contiene,  acordaron :  que 
para  no  dar  á  los  enemigos  de  la  república  ni  la  más 
ligera^idea  de  división  entre  pueblos  que  se  ban  unido 
por  unanidad  de  sentimientos,  intereses  y  recíproco  afec- 
to, jurará  el  cuerpo  municipal  obedecer,  guardar  y  sos- 
tener y  contribuir  á  que  se  obedezca,  guarde  y  sosten- 
ga la  conslitución  política  de  Colombia,  formada  por  su 
primer  congreso  enjla  Villa;'del  Rosario  de  Cúcuta;  jxí- 
ro  convencidos  al  mismo  tiempo  del  imprescriptible  de- 
recho que  tiene  el  do  esta  provincia  para  concurrir  por 
medio  de  sus  representantes  á  establecer  las  bases  sobre 
(|iie  lia  de  levantarse  el  edificio  político  do  su  estroc- 
Im^a    V    orc!;ani/Áición,    declararon :     que    no  es   su   áuimo 


ligar  por  el  juramenlo.  h  los  futuroá  reprosentanlefi  do 
la  provinria  de  Caracas   y  han  de  reunirse  en  congreso, 

para  que  dejen  de  promover  cuantas  reformas  y  al- 
teraciones crean  conducentes  á  la  prosperidad  de  la  re- 
pública, libertad  y  seguridad  de  sus  ciudadanos,  s'rno 
que  por  el  contrario  quedan  expeditos  para  que  usando 
de  sus  facultades  v  atribuciones  revean  v  discutan  la 
constitución,  que  en  el  concepto  del  cuerpo  municipal 
no  puede  considerarse  sancionada  por  los  mismos  repre- 
sentantes que  lá  formaron/ ni  imponer  á  los  pueblos 
de  esta  provincia  y  del  departamento  de  Quilo  el  deber 
de  su  extrecha  é  inalterable  observancia  cuando  nn^)an 
tenido  parteen  su  formación,  ni  creen  adoptables  á  este 
territorio  algunas  disposiciones  de  aquel  código  y  de  las 
leyes  que  emanen  de  cí.  Y  teniendo  por  norte  los  ar- 
tículos 7"  y  156  de  la^constitucióii,  se  determinó  que  este 
acuerdo  se  inserte  en  la  Gaceta  de  esta  capital  y  se  dé 
en  testimonio  á  los  representantes  de  esta  provincia  en  el 
próximo  congreso  con  las  instrucciones  relativas.  Con 
lo  que  se  concluyó  y  firman :  —  Narvnile,  Díaz,  Doctor 
Osto,  Chaves,  González,  Castillo,  Herrera,  D.  Herrera, 
Ixindez,  Carrillo,  Lotera,  y/uslria,  Baimundo  flendm  Sar- 
miento, secretario.» 
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